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PROLOGO A LA EDICION ESPAÑOLA 



JJSTE primer volumen de mi Patrología, que hoy me cabe la 
satisfacción de presentar a los lectores de habla española, 
comprende los volúmenes l y II de las ediciones inglesa y 
francesa. Abarca, pues, la historia de la literatura cristiana 
anterior al concilio de Nicea. 

Al comparar la presente edición con las anteriores, fácil- 
mente se echará de ver el progreso que suponen las adiciones 
introducidas, tanto en el texto como, sobre todo, en la parte 
bibliográfica. En el texto he procurado dejar constancia de to- 
dos los resultados de alguna importancia que ha logrado la 
investigación patrística en estos últimos años. En cuanto a las 
noticias bibliográficas, yo calculo que en este primer volumen 
de la edición española habrán hallado cabida unas 850 nue- 
vas referencias, relativas en su mayoría a trabajos que han 
aparecido después de publicados los dos primeros volúmenes 
de la edición francesa (años 1955 y 1957), la cual a su vez 
representaba en este aspecto una notable mejora sobre la edi- 
ción original inglesa (1950 y 1953). Todas estas adiciones 
son una prueba palmaria del enorme esfuerzo que se está rea- 
lizando en nuestros días en el terreno de la patrística. 

Con el fin de despertar el interés del estudiante hacia los 
escritos de los Santos Padres, se citan con profusión pasajes 
de sus obras traducidos al castellano: les ayudarán a descubrir 
la belleza y sublimidad de la literatura patrística. El autor 
abriga la esperanza de que muchos se sentirán animados a leer 
íntegramente los escritos de los Padres en su lengua original 
o en una buena traducción. Solamente así llegará el estudiante 
a familiarizarse con la literatura patrística. No existe otro me- 
dio para captar el ambiente de la antigüedad cristiana y pe- 



X PHÓLOCO A LA EDICIÓN ESPAÑOLA 

netrar en el mundo de los Padres. Este método se lo ha suge- 
rido al autor su experiencia como profesor de universidad. 

Estos textos escogidos cumplen asimismo la finalidad de 
mostrar el progreso de la teología a lo largo de los primeros 
siglos y de ilustrar la forma en que los Padres abordaban el 
estudio del depósito de la fe. ¡Ojalá nuestros estudiantes pue- 
dan compartir los sentimientos que un día expresó el cardenal 
Newmanl: «Lo visión de los Padres fue siempre para mi ima- 
ginación, por decirlo así, un paraíso de delicias.» 

Por último, me es grato expresar aquí mi agradecimiento a 
La Editorial Católica por haber querido incluir mi obra en su 
Biblioteca de Autores Cristianos, y a don Ignacio Oñatibia y 
los PP. Llopart y Urséolo Forré, monjes de Montserrat, por 
haberla traducido al español. 

JOHANNES QlIASTEN. 
Universidad Católica de América ( IPáshington, D. O. 
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1. Concepto e historia de la Patrología 

La Patrología es aquella parte de la historia de la litera- 
tura cristiana que trata de los aütores de la antigüedad que 
escribieron sobre temas de teología. Comprende tanto a los 
escritores ortodoxos como a los beterodoxos, aun cuando se 
ocupe preferentemente de los que representan la doctrina ecle- 
siástica tradicional, es decir, de los llamados Padres y Docto- 
res de la Iglesia. Se puede, pues, definir la Patrología como 
la ciencia de los Padres de la Iglesia. Incluye, en Occidente, 
a todos los autores cristianos hasta Gregorio Magno (f 604) 
o Isidoro de Sevilla (f 636), mientras que en Oriente llega 
generalmente hasta Juan Damasceno (f 749). 

El nombre de esta rama de la teología es reciente. El pri- 
mero en usarlo fue Juan Gerhard, quien lo empleó como título 
de su obra Patrología, publicada en 1653. Mas la idea de una 
historia de la literatura cristiana en la que predomine el punto 
de vista teológico es antigua. Empieza con Eusebio. En la in- 
troñucción a su Historia eclesiástica (I 1,1) dice que se pro- 
pone tratar «de aquellos que, bien sea de palabra o por escri- 
to, fueron los mensajeros de la palabra de Dios en cada ge- 
neración; y asimismo de los nombres, número y época de aque- 
llos que, llevados por el deseo de innovación hasta los límites 
extremos del error, se proclamaron a sí mismos introductores 
de la falsa gnosis». Efectivamente, enumera a todos los escri- 
tores y escritos que él conoce y cita amplios pasajes de la ma- 
yor parte de ellos. Por esta razón, Eusebio es una de las fuen- 
tes más importantes de la Patrología, tanto más cuanto que 
se han perdido gran número de los escritos que él cita. Para 
ciertos autores eclesiásticos constituye la única fuente de in- 
formación. 

Fue San Jerónimo el primero en componer una historia de 
la literatura teológica cristiana. En su De viris illustribus se 
propone responder a aquellos paganos que se mofaban de la 
mediocridad intelectual de los cristianos. Por eso enumera a 
los escritores que honraron la literatura cristiana. Redactada 
en Belén, el año 392, a ruegos del prefecto del Pretorio, Dex- 
ter, la obra de San Jerónimo está concebida al estilo del De 
viris illustribus de Suetonio. Abarca desde Simón Pedro hasta 
el mismo Jerónimo, de quien se mencionan los escritos ante- 
riores al 392. En la lista de nombres, que comprende 135 sec- 
ciones, figuran también los autores judíos Filón y Josefo, el 
filósofo pagano Séneca y los autores herejes de la antigüedad 
cristiana. En las primeras 78 secciones, Jerónimo depende de 
la Historia eclesiástica y de la Crónica de Eusebio de Cesárea, 
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hasta el punto de reproducir incluso los mismos errores de 
Eusebio. Cada sección contiene un bosquejo biográfico y un 
juicio sobre los escritos del autor. Tan pronto como se publicó 
la obra, San Agustín (Ep. 40) expresó a Jerónimo su disgusto 
por no haberse cuidado de separar los escritores herejes de 
los ortodoxos. Constituyen un defecto más grave las frecuentes 
inexactitudes que aparecen en el De viris illustribus y el que 
la obra entera deje entrever las simpatías y antipatías del autor, 
como sucede, por ejemplo, en las secciones que tratan de San 
Juan Crisóstomo y San Ambrosio. A pesar de ello, la obra 
sigue siendo la fuente básica para la historia de la literatura 
cristiana antigua. Para un cierto número de escritores ecle- 
siásticos, como Minucio Félix, Tertuliano, Cipriano, Novacia- 
no y otros, es la única fuente de información que poseemos. 
Durante más de mil años, todos los historiadores de la litera- 
tura cristiana han considerado el De viris illustribus como la 
base de sus estudios y no han intentado otra cosa que conti- 
nuar la obra de Jerónimo. 

Ediciones: PL 23,601-720; C. A. Bernoulli, Der Schriftstellerkatalqg 
des Hieronymus (Friburgo de Br. 1895); E. C. Richardson: TU 14,1 
(Leipzig 1896) ; Herding (Leipzig 19'24) . 

Estudios: St. v. Sychowski, Hieronymus ais Literarhistoriker. Eine 
quellenkritische Untersuchung der Schríft des h[, Hieronymus «De viris 
illustribus» (Münster i. _W. 1894) ; J. Huemer, Studien zu den dltesten 
christlichlateinischen Literarhistorikern. 1. Hieronymus «De viris illus- 
tribus»: WSt 16 (1894) 121-158; G. Wentzel, Die griechische Ueber- 
setzung der «Viri illustres» des Hieronymus : TU 13,3 (Leipzig 1895) ; 
C. Weyman: PhW 17 (1897) 138-142.170-175: A. Feder, Studien zum 
Schriftstellerkatalog des hl. Hieronymus (Friburgo de Br. 1927) ; 
H. McCusker, A XII' 1 ' Century MS of St. Jerome: More Books: Bulle- 
tin of the Boston Public Library, 14 (1939) 95-105. 

Hacia el año 480, Genadio, sacerdote de Marsella, publicó 
bajo el mismo título una continuación y adición muy útil, que 
en la mayor parte de los manuscritos aparece como una se- 
gunda parte de la obra de San Jerónimo. Genadio era semi- 
pelagiano, hecho que influye a veces en su manera de exponer 
las cosas. Por lo demás, se muestra como hombre de extensos 
conocimientos y de juicio exacto. Su obra continúa siendo de 
capital importancia para la historia de la literatura cristiana 
antigua. 

Ediciones: PL 58,1059-1120; A. Bernoulli, E. C. Richardson y 
G. Herding, cf. supra. 

Estudios: E. Jungmann, Ouaestiones Gcnnadianae (Progr.) (Leip- 
zig 1881); B. Czafla, Gennadius ais Literarhistoriker. Eine quellenkri- 
tische Vntersuchung der Schrift des Gennadius von Marseille «De viris 
illustribus» (Münster i. W. 1898) ; J. Huemer, Studien zu den altestcn 
christlichlateinischen Literarhistorikern. 2. Gennadius «De viris illustri- 
bus»: WSt 20 (1898) 141-149; F. Diekamp, Wann hat, Gennadius seinen 
Schriftstellerkatalog verfasst? : RQ 12 (1898) 411-420; A, Feder, Der 
Semipelagianismus im Schriftstellerkatalog des Gennadius von Marseille: 
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Schol 2 (1927) 481-514; Id., Die Entstehung und Veroffentlichung des 
gcnnadianischen Schriftstellerkatalogs: Schol 8 (1933) 217-232; Id., Zu- 
satze des gennadianischen Schriftstellerkatalog: Schol 8 (1933) 380-39O. 

Tiene menos valor la obra De viris illustribus de San Isi- 
doro de Sevilla, escrita entre el 615 y el 618. Viene a repre- 
sentar otra continuación de la obra de Jerónimo. Dedica una 
atención especial a los teólogos españoles. 

Ediciones: F. Arévalo, S. Isidori opp. (Roma 1797 a 1803) vol.7, 
138-178; PL 83,1081-1106; 82,65-68 (la Renotalio) ; G. V. Dzialowski, 
lsidor und Ildefons ais Literarhistoriker. Eine quellenkritische Vnter- 
suchung der Schriften «De viris illustribus» des lsidor von Sevilla und 
des Ildefons von Toledo (Münster i. W. 1898) (reedición del texto de 
Arévalo algo corregido) ; P. Galindo, San Braulio, obispo de Zaragoza 
(631-651). Su vida y sus obras (Madrid 1950) 356-361 (edición de la 
Renotatio) ; C. Codoner Merino, El «De viris illustribus» de Isidoro de 
Sevilla. Estudio y edición crítica (Salamanca 1964). 

Estudios: G. V. Dzialowski, o.c; F. Schütte, Studien über den 
Schriftstellerkatalog («De viris illustribus») des hl. lsidor von Sevilla; 
M. Sdralek, Kirchengeschichtliche Abhandlungen (Breslau 1902) 75-149; 
M. Ihm, Zu Isidors viri illustres: Beitráge zur alten Geschichte und 
griechisch-rómischen Altertumskunde (Festschrift zu O. Hirschfelds 60. 
Geburtstage) (Berlín 1903) 341-344; W. Smidt, Ein altes Handschrif- 
tenfragment der «Viri illustres» Isidors von Sevilla: TÍADG 44 (1922) 
125-135; J. de Aldama, Indicaciones sobre la cronología de las obras de 
San Isidoro: Miscellanea Isidoriana (Roma 1936) 57-89; H. Koeppler, 
De viris illustribus and Isidore of Sevüle: JThSt 38 (1936) 16-34; 
C. H. Lynch, St. Braulio, Bishop of Saragossa (631-651). His Life and 
Writings (Wáshington 1938) 212-219 (versión castellana corregida y au- 
mentada por P. Galindo, o.c. arriba, 247-254) ; R. Rodríguez y A. Al- 
varez, Los fragmentos isidorianos del códice samuélico de la catedral de 
León: ArcbLeon 2 (1947) 125-167. 

El discípulo de Isidoro, Ildefonso de Toledo (f 667), escri- 
bió una conlinuación parecida; pero su De viris illustribus es 
de carácter local y nacional. Quiere, ante todo, glorificar a 
sus predecesores en la sede de Toledo. Solamente ocho de las 
catorce biografías se refieren a escritores, y el único autor no 
español que menciona es Gregorio Magno. 

Ediciones: R. Arévalo, cf. supra 165-178; PL 96,196-206; G. V. Dzia- 
lowski, cf. supra. 

Estudios: G. V. Dzialowsyi, l.c.; A. Braegelmann, The Life and 
Writings of St. Ildefonsus of Toledo (Wáshington 1942 ) 32-59; J. Ma- 
doz, San Ildefonso de Toledo a través de la pluma del Arcipreste de 
Talavera (Madrid 1943); Id., San Ildefonso de Toledo: EE 26 (1952) 
467-505. 

Hasta fines del siglo XI no hubo ningún nuevo intento de po- 
ner al día la historia de la literatura cristiana. El cronista bene- 
dictino Sigeberto de Gembloux, en Bélgica (f 1112), acometió 
esta tarea en su De viris illustribus (ML 160,547-588). Prime- 
ramente trata de los escritores eclesiásticos antiguos, siguiendo 
muy de cerca a Jerónimo y a Genadio; compila luego escasos 
datos biográficos sobre teólogos latinos de la alta Edad Me- 
dia; no menciona a ningún autor bizantino. Honorio de Autún, 
hacia el año 1122, compuso un compendio algo parecido, De 
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luminaribus Ecclesiae (ML 172,197-234). Unos años más tarde, 
hacia el 1135, el Anónimo de Melk publicó su De scriptoribus 
ecclesiasticis (ML 213,961-984). Su lugar de origen parece ser 
Pruefening, cerca de Ratisbona, y no Melk, en la baja Austria, 
donde se descubrió el primer manuscrito de esta obra. El De 
scriptoribus ecclesiasticis del abad Juan Tritemio es una fuente 
de información mucho mejor. Esta obra, compuesta hacia el 
año 1494, proporciona detalles biográficos y bibliográficos so- 
bre 963 escritores, algunos de los cuales no son teólogos. Tri- 
temio mismo toma de Jerónimo y de Genadio todo lo que trae 
de los Padres. 

Ediciones y estudios: J. A. Fabricius, Bibliotheca ecclesiaslica (Ham- 
burgo 1718), ofrece una edición completa de todos los escritores de la 
literatura eclesiástica desde Jerónimo hasta Tritemio. Para Sigeberto de 
Gembloux, véase S. Hirsch, De vita et scriptis Sigiberti monachi Gem- 
blacensis (Berlín 1841); M. Schulz, Zur Arbeitsweise Sigeberts vori 
Gembloux im Líber de scriptoribus ecclesiasticis: NADG 35 (1910) 
563-571; L. Brigüé: DThC 14 (1941) 2035-2041. Para Honorio de Autún, 
cf. J. A. Endres, Honorius Augustodunensis (Kempten 1906) ; J. de 
Ghellinck, Essor de la littérature latine au XII e siécle (Brujas-Bruselas- 
París 1954 2 ) 114-118. Para el Anónimo de Melk, véase la edición de 
Ettlincer, Der Sogennante Anonymus Mellicensis «De scriptoribus eccle- 
siasticis». Text und quellenkritische Ausgabe mit einer Einleitung (Karls- 
ruhe 1896). Para Juan Tritemio. cf. J. Silbernagl, Johannes Trithemius 
(Ratisbona 1885); G. Mentz, Diss. (Jena 1892) ; J. J. Hermes, Gymn. 
Progr. (Prüm 1901); J. Beckmann: LThK 10 (1938) 296-298; P. SÉ- 
journé: DThC 15 (1947) 1862-1867. 

En Oriente, el De viris illustribus de Jerónimo fue cono- 
cido muy pronto gracias a una traducción griega atribuida co- 
múnmente a Sofronio, quien, según San Jerónimo (De vir. 
ill. 134), tradujo al griego varios de sus escritos. Esta versión, 
sin emhargo, parece de fecha posterior. Ha servido de fuente 
a una revisión anónima del Onomatologos de Hesiquio de Mi- 
leto (por el año 550), utilizado, a su vez, por Focio y Suidas. 

Ediciones: PL 23,602-720; O. von Gebhardt: TU 14,1" (Leip- 
zig 1896). Para el Pseudo-Hesiquio, J. Flach, Hesychii Milesii qui fertur 
«De viris illustribus» librum (Leipzig 1880). 

Estudios: G. Wentzel, Die griechische Uebersetzung der Yin illus- 
tres des Hieronymus : TU 13,3 (Leipzig 1895). Para Hesiquio de Mileto, 
cf. K. Krumbacher-A. Ehrhard, Gesch. d. byzant. Lit. (Munich 1897 2 ) 
323-325; H. Schultz: PWK 8 (1913) 1322-1327; F. Dolcer: LThK 4 
(1932) 1033. 

Antes de ser nombrado patriarca de Constantinopla, Focio 
compuso el Myriobiblon o Biblioteca, magnífica mina de noti- 
cias en la que se nos da cuenta de casi 280 obras paganas y 
cristianas. Su hermano Tarasio le había pedido un resumen 
de cada una de las obras que se leyeron o discutieron, durante 
su ausencia, en el círculo cultural o academia privada que se 
reunía habitualmente en casa de Focio. Redactada antes del 858, 
la Biblioteca no trata de clasificar las diferentes obras según 
su contenido o forma literaria. El autor se contenta con escribir 
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sus resúmenes en el orden en que la memoria le va presentando 
las obras; hace notar en la introducción que, «si ello pareciera 
preferible, no sería en manera alguna difícil describir bajo rú- 
bricas distintas los acontecimientos históricos y los (escritos) 
que tratan sobre temas diferentes. Pero, como esto no aportaría 
ninguna ventaja, no hemos intentado establecer discriminacio- 
nes y nos hemos limitado a escribir estos (resúmenes) conforme 
acudían a nuestra memoria». De acuerdo con el número de vo- 
lúmenes leídos por Focio, su Biblioteca se componía de 280 sec- 
ciones, a las que alude generalmente con el nombre de Códices. 
Algunos capítulos contienen descripciones más o menos deta- 
lladas, otros añaden largos fragmentos seguidos de una crítica 
literaria y precedidos, a veces, de indicaciones biográficas. El 
autor da pruebas de poseer una vasta erudición y de ser un 
espíritu muy agudo e independiente en sus juicios. Sin este 
trabajo, muchos escritos clásicos y patrísticos se habrían perdi- 
do completamente o serían totalmente desconocidos. 

Ediciones: I. Becker (Berlín 1824) 2 vol; PG 103 y 104; R. Henry, 
Photius, Bibliothéque, texto revisado y traducidb, I (Códices 1-83) (Pa- 
rís 1960), II (Cód; 84-185) (París 1960), III (Cód, 186-222) (París 1962). 

Traducciones: Francesa: R. Henry, l.c. — Inglesa: J. H. Freese, The 
Library of Photius vol.l (SPCK) (Londres 1920). — Italiana: G. Compagno- 
ni. Biblioteca di Fozio, patriarca, di Costanünopoli (Milán 1836 ) 2 vol. 

Estudios: La Rué van Hook, The Literary Criticism in the Biblio- 
theca of Photius: CP 4 (1909) 178-189; E. Martini, Textgeschichte der 
Bibliotheke des Patriarchen Photius von Konstantinopel. I. Teil: Die 
Handschriften, Ausgaben und Uebertragungen (Abh. sache. Ges. Wiss., 
Philos.-Histor. Kl. 60.6) 1911; Id., Weitere Studien zur Textgeschichte 
der Bibliotheke des Photius (1914) ; J. Klinkenberg, De Photii Biblio- 
thccae codicibus historicis. Diss. (Bonn 1913) : E. Amann: DThC 12, 
1536-1604; K. Ziegler: PWK 20 (1941) 684-727 (Die Entstehung der 
Bibliotheke) ; F. Dvornik, Photius et la réorganisation de FAcadémie 
Patriarcale: AB 68 (1950) 108-125; A. Diller, Photius' Bibliotheca in 
Byzantine Literature: DOP 16 (1962 ) 389-396; E. Hemmerdinger, «Le 
Codex» 252 de la Bibliothéque de Photius: BZ 58 (1965) 1-2. 

Es, además, indispensable al historiador de la literatura cris- 
tiana primitiva el Diccionario que compuso hacia el año 1000 
el lexicógrafo Suidas de Constantinopla. Monumento de erudi- 
ción bizantina, nos brinda importantes datos sobre gran nú- 
mero de obras patrísticas. 

Ediciones: Th. Gaisford (Oxford 1834); G. Bernhardy (Halle 1853); 
L Becker (Berlín 1854); A. Adler (Leipzig 1928-1938) 5 vol. 

Estudios: K. Krumbacher, 562-570; C. de Boor, Suidas und die 
konstantin. Exzerptsammlung: BZ 12 (1912) 381-424; 14 (1914-1919) 
1-127; J. Bidez, La tradition manuscrite du lexique de Suidas: SAB 38 
(1912) 850-863; A. Adler: PWK 4 A (1932) 675-717; F. Dolcer, Der 
Titel des sog. Suidaslexikons (Munich 1936) ; H. Grégoire, Le titre du 
Lexique de Suidas: Byz 11 (1936) 774-783; Id., Suidas et son mystére: 
Études classiques 4 (1937 ) 346-355; Id., Encoré Suidas: Byz 12 (1937) 
293-300; Id., Toujours Souda: Byz 12 (1937 ) 658-666; F. Dolcer, Zur 
Souda-Frage: BZ 38 (1938 ) 36-57: R. M. Grant, Patrística: VC 3 (1949) 
225-229; S. B. Kouceas, Byzantina-M etabyzantina 1 (1949) 61-74. 
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Existe, finalmente, en la literatura siríaca un Catálogo de 
autores eclesiásticos, compuesto hacia el 1317-18 por Ebed- 
jesu liar Berika, ei último gran escritor nestoriano. Contiene 
noticias muy interesantes sobre literatura cristiana primitiva. 

Ediciones: A. Ecchellensis (Roma 1653); J. S. Assemani: Biblio- 
teca Orientalis III 325-361. 

Traducción inglesa: G. P. Badger, The. Nestorians and their Ri- 
máis II (Londres 1852) 361-379. 

Estudios: A. Baümstark, Ceschichtc der syrischen Lüeratur (Bonn 
1922) 323-325. 

El humanismo dio origen a un período de renovado interés 
por la literatura cristiana antigua. Contribuyeron en gran ma- 
nera a acrecentar este interés, por una parte, la tesis de los 
reformadores de que la Iglesia católica había perdido la tra- 
dición de los Padres, y, por otra, las decisiones a que se llegó 
en el concilio de Trento. El De scriptoribus ecclesiasticis líber 
unus, del cardenal Belarmino, que va hasta el año 1500, apa- 
rece en 1613. Siguieron dos obras francesas: las Mémoires 
pour servir á l'histoire ecclésiastique des six premiers siécles, 
de L. S. Le Nain de Tillemont (París 1693-1712), en 16 volú- 
menes, y la Histoire géiiérale des auteurs sacres et ecclésiasti- 
ques, de R. Ceillier (París 1729-1763). Esta última obra com- 
prende 23 volúmenes y estudia todos los escritores eclesiásticos 
anteriores a 1250. 

La inauguración de una nueva era para los estudios de la 
literatura cristiana antigua quedó patente, sobre todo, con las 
primeras grandes colecciones y excelentes ediciones particula- 
res de textos patrísticos, que aparecieron en los siglos XVI y xvn. 
El siglo Xix ensanchó el campo de esta literatura con un gran 
número de nuevos descubrimientos, sobre todo de textos orien- 
tales. Se dejó sentir la necesidad de nuevas ediciones críticas. 
Las Academias de Viena y de Berlín emprendieron ediciones 
críticas de una serie latina y otra griega de los Santos Padres, 
mientras que los eruditos de lengua francesa empezaron la 
edición crítica de dos grandes colecciones de literatura cris- 
liana oriental. Además, la mayor parte de las Universidades 
fundaron cátedras de Patrología. 

El siglo xx se ha preocupado, sobre todo, de la historia de 
las ideas, conceptos y términos de la literatura cristiana, y de 
la doctrina de los autores eclesiásticos. Además de eso, los pa- 
piros de Egipto recientemente descubiertos han permitido a 
los sabios recuperar muchas obras patrísticas que se habían 
perdido. 

Estudios: D. Goroe, Petite introduction a Fétude des Peres 2.* ed. 
(Brujas 1947); J. de Ghellinck, Patristique et Moyen Age. T. II: In- 
troduction et compléments a Fétude de la Patristique (Gembloux 1947). 
T. III: Compléments a Fétude de la Patristique (1948). Sobre el movi- 
miento patrístico actual, cf. B. Altaner, Der Stand der pairólo gischen 
Wissenschaft und das Problem eincr neuen altchristlichen I/üeraturge- 
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schichtc: ST 121 (Mise. Mercati, I 1946) 483-520; L. Bouyer, Le re- 
nouveau des études patrisliques: VIntellect 15 (1947) 6-25; J. de 
Ghellinck, Les recherches patrisliques, progres et problémes: Mélanges 

F. Cavallera (Toulouse 1948) 65-85; F. L. Ceoss, The Present Relevance 
oí the Patristic Age: ChO 151 (1950) 113-126; W. SchNEEMElcher, 
Wesen und Aufgabe der Patristik innerhalb der evangelischen Theolo- 
gie: EvTh 10 (1950-1951) 207-222; P. Courcelle, La littérature latine 
de l'époque patristique. Direction et recherches: Actes du I Congrés de la 
Fédér. Inteni. des Associations d'ét. class. (1951) 287-307; A. Mircea. 
Actualidad de la Patrística griega: Oriente 4 (1954) 241-251; O. Rous- 
seau, Actualité des études syriennes: OS 1 (1956) 31-34; F. Loidl, Pa- 
trologie an der Wiener katholisch-theolo gischen Fakultát ab 1775. Eine 
Uebersicht: Dienst an der Lehre. Festschrift Franz Kardinal Kónig: Wie- 
ner Beitrage zur T'heolpgie 10 (Viena 1965) 167-185; M. Pellegrino, 
¡j elude des Peres de FÉglise dans la perspective conciliaire: Irénikon 38 
(1965 ) 453-461; M. Tetz, Altchristliche Literuturgeschichte-Patrologie : 
Tliealoffische Rundschau 32 (1967) 1-42. 

2. OBRAS GENERALES SOBRE LA HISTORIA DE LA LITERATURA 
CRISTIANA ANTIGUA 

J. A. Móhler, Palrologie oder christliche Literal geschichte, ed. por 
F. X. Reithmayr, voí.l: los tres primeros siglos (Ratisbona 1840). 
La continuación no se ha publicado jamás. Existe tina traducción 
ital. anónima (Milán 1842-1843). Otra francesa por J. Cohén (Lo- 
vaina 1844). 

P. Annato, De sanctis Ecclesiae Patribus tractatio ad usum Hispaniae 

seminariorum 3. a ed. (Madrid 1864). 
M. Sánchez, Los Santos Padres (Madrid 1864). 

E. Ruggieri, Storia dei Santi Padri e dell'antica Letteratura della Chie- 

sa (Roma-Florencia 1875-1885) 5 vol. 
J. Nibschl, Lehrbuch der Palrologie und Patristik (Maguncia 1881- 

1885) 3 vol. 

J. Alzoc, Grundriss der Patrologie oder der alteren christlichen Lite- 

rdr geschichte 4. a ed. (Friburgo de Br. 1888). Trad. franc. por el abate 

Bélet (París 1867). 
E. González Francés, Elementa Patrologiae et theologiae Patristicae 

(Córdoba 1889) 2 vol. 
M. Yus, Patrología, o sea introducción histórica y crítica al estudio de 

los santos Padres 2. a ed. (Madrid 1889). 
J. Fessler, Instit.utiones Patrologiae, denuo recensuit, auxit, edidit 

B. Jungmann (Innsbruck 1890-1896 ) 2 vol. 
D. González Carbajal, institutiones Palrologicae (Oviedo 1893) 2 vol. 
Cu. Th. Cruttwell, A Literary History of Early Christianity. Including 

the Fathers and the Chief Heretical Writers of the Ante-Nicene Pe- 

riod (Londres 1893) 2 vol. 
A. Harnack, Geschichte der altchristlichen Lüeratur bis auf Eusebius 

(Leipzig 1893-1904) 3 vol.; 2. a ed. por K. Alan» (Leipzig 1958). 

G. Krueger. Geschichte der altchristlichen IAteratur in den ersten drei 
Jahrhunderten 2.' 5 ed. (Friburgo de Br. 1898). Hay una trad. ingl. de 
la 1. a ed. por C. R. Gillet (Nueva York 1897). 

W. N. Stearns, A Manual of Patrology (Nueva York 1899). 

H. B. Swete, Patristic Study (Londres 1902). 

G. J. Derbos, XpioriaviKÍi rpauncrroAoyíot (Atenas 1903ss) 3 vol. Los tres 
primeros siglos. 

G. Rauschen, Grundriss der Palrologie (Friburgo de Br. 1903). Hay va- 
rias ediciones. Trad. castellana por E. Román Torio, Compendio de 
Patrología con atención especial a la historia de los dogmas (Fribur- 
go de Br. 1909). Trad. ital. por G. Bkuscoli (Florencia 1905). 
Trad. franc. por E. Ricard, 2. a ed. (París 1911). 

H. Kihn, Patrologie (Paderborn 1904-1908) 2 vol. 
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J. A. Onrubia, Patrología o estudio de la vida y de las obras de los 
Padres de la Iglesia (Palencia 1911). 

H. Jordán, Geschichte der altchristlichen Literatur (Leipzig 1911). 

O. Bardenhewer, Patrologie 4. a ed. (Friburgo de Br. 1914). Trad. cas- 
tellana por J. M. Solá (Barcelona 1910). Trad. i tal. por A. Mercati 
■(Roma 1903). Trad. franc. por P. Godet y C. Verschoffel (Paris 
1905, en 3 vol.). Trad. ingl. por Th. J. Sharan (Friburgo de Br. y 
St. Louis 1908). 

E. Monegal Nocüés, Compendio de Patrología y Patrística para uso de 

los seminarios 3. a ed. (Barcelona 1913). 
O. Bardenhewer, Geschichte der altkirchlichen Literatur (Friburgo de Br. 

1913-1932) 5 vol.; 2. a ed. de los vol.l y 2, nueva impresión del vol.3 

con adiciones. 

P. G. Franceschini, Manuale di Patrología (Roma 1919). 

E. Leich-Bennet, Handbook of the Early Christian Fathers (Londres 1920). 

J. Tixeront, Précis de Patrologie (París 1918), Reeditado varias veces. 

Trad. castellana por M. Serra y Esturí (Barcelona 1927). Trad. ingl. 

por S. A. Raemers (St. Louis 1934) ; Id., M ¿tanges de patrologie et 

a" histoire des dogmes (París 1921). 

G. P. Sinopoli di Giunta, Storia della letteratura della Chiesa (Tu- 
rín 1920-1922 ) 2 vol. 

A. F. Findlay, By-Ways in Early Christian Literature (Londres 1923). 

H. Lietzmann, Christliche Literatur: Einleitung in die Altertumswissen- 
schaft, herausgegeben von A. Gercke und E. Norden, vol.l, Heft 5 
und 6, 3.» ed. (Leipzig 1923). 

M. 'Dibelius, Geschichte der urchristlichen Literatur (Berlín 1926). 

T. Bellpüic, Els Sants Pares: «Cbllecció Sant Jordi» 8 (Barcelona 1927). 

D. S. Balanos, TTorrpoAoyla (Atenas 1930). 

B. Laba, TTarpoAoylce (Leopoli 1931) : hasta el 325. 

G. Rauschen-B. Altaner, Grundriss der Patrologie (Friburgo de Br. 1931). 
P. Alessio, Compendio di Patrología (Turín 1933). 

C. Jordachescu, Istoria vechii literaturi crestine (Jassy 1935-1940) 3 vol. 
M. Dibelius, A Fresh Approach to the Neto Testament and Early Chris- 
tian Literature (Nueva York 1936). 

B. Steidle, Patrología (Friburgo de Br. 1937). Trad. alem. Die Kirchen- 
valer. Eine Einführung in ihr Leben und ihr Werk (Ratisbona 1939). 
Trad. holand. por el P. Franciscus de Breda (Bussum 1941). Trad. 
franc. por J. Décarreaux (Brujas 1945). 

A. Casamassa, Patrología (Roma 1939s) 2 vol. 

K. Kastner, Patrologie. Im Umriss dargestellt (Paderborn 1940). 

E. J. Goodspeed, A History of Early Christian Literature (Chicago 1942); 
ed. revisada y ampliada por R. M. Grant (Chicago 1966). 

J. de Ghellinck, Patristique et moyen age (Bruselas-París 1946-1949) 
3 vol. 

U. Manucci. Istituzioni di Patrología 6. a ed. por A. Casamassa (Roma 
1948-1950) 2 vol. 

J. Ouasten. Patrologv (IJtrecht v Westminster [Maryland]) vol.l (1950)- 
2 (1953): 3 (1960). Trad. franc. por J. Laporte (París, vol.l, 1955; 
vol.2, 1957). 

A. Sizoo, Geschiedenis der oud-christelijke letterkunde (Haarlam 1952). 

F. Cayré, Patrologie et histoire de la théologie 5. a ed. refundida (Tour- 
nai 1955) 3 vol. Trad. ingl. por H. Howitt (París 1936-1940). Trad. 
ital. por T. Pellizzari, 2. a ed. (Roma 1938). Trad. holand por 
W. Benne (Tournai 1948). 

B. Altaner, Patrologie 7. a ed. por A. Stuiber (Friburgo de Br. 1966). 
Trad. castellana por E. Cuevas y li. Domínguez del Val, con mi 
apéndice sobre Patrología española, 5. a ed. (Madrid 1962). Trad 
franc. por M. Crandclaudon (Mulhouse 1941). Trad. húngara por 
H. HerMANn (Budapest 1947). Trad. ital. por S. Mattki, 4. a ed. re- 
visada por A. Ferrua v E. della Zuanna (Turín 1952). Trad '¡«..l 
por H. Graef (Nueva York 1960). - 

A. Dirksen, Elementary Patrologv (St. Louis 1959). 
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F. L. Cross, The Early Christian Fathers (Londres 1960). 

G. Bosio, lniziazione ai Padri. I: La Chiesa primitiva (Turín 1963). 

K S. Pieszczoch, Patrología. Wprowadzenie iv studium Ojcow kosciola 
(Poznan 1964). 

H. Kraft, Kirchenvaterlexikon (Munich 1966); Id., Die Kirchenvater bis 
zum Konzil von Nizaa: Sammlung Dietrich, 312 (Bremen 1966). 



Estudios especiales sobre Literatura griega 

K. Krumbacher-A. Ehrhard, Geschichte der byzantinischen Literatur 
2. a ed. (Munich 1897) p.37-218: los teólogos griegos del período bi- 
zantino. 

P. Batiffol, La littérature grecque: Bibliothéuue de l'enseignement de 
l'histoire ecclésiastique. Anciennes littératures chrétiennes, 3.* ed. (Pa- 
rís 1901). 

O. Stahlin, Die altchrístliche griechische Literatur, en W. v. Christ, 
Geschichte der griechischen Literatur 2.Teil, 2.Hálfte, 6. a ed. (Mu- 
nich 1924) p.1105-1500. 

0. Cataudella, Critica ed estética nella letteratura greca cristiana (Tu- 
rín 1928). 

A. Puech, Histoire de la littérature grecque chrétienne jusqu'a la fin 

du IV siécle (París 1928-1930) 3 vol. 
J. M. Campbell, The Greek Fathers (Londres y Nueva York 1929). Trad. 

castellana por V. D. Bouilly (Buenos Aires 1948). 

F. A. Wright, A History of Later Greek Literature (to A.D. 565) (Lon- 
dres 1932). 

G. Bardy, Littérature grecque chrétienne 2.* ed. (París 1935). 

A. Ehrhard, Ueberlieferung und Bestand der hagiographischen und homi- 
letischen Literatur der griechischen Kirche. Von den Anfangen bis zum 
Ende des XVI. Jahrhunderts (Leipzig 1936-1952) 3 vol. 

G. Ghedini, Lingua greca fino al VI secólo di C. (Milán 1944). 

H. v. Campenhausen, Griechische Kirchenvater (Stuttgart 1955, 2. a ed. 
1956). 

M. Pellegrino, Letteratura greca cristiana (Roma 1956). 
H. G. Beck, Kirche und theologische Literatur im byzantinischen Reich 
(Munich 1959). 



Estudios especiales sobre Literatura latina 

A. Ebert. Allgemeine Geschichte der Literatur des Mittelalters im Abend- 
land 2. a ed. (Leipzig 1889) 3 vol. Trad. franc. por J. Aymeric v 
J. Condamin (París 1883-1889). El vol.l llega hasta San Beda. 

P. Monceaux, Histoire littéraire de VAfrique chrétienne depuis les ori- 
gines jusqu'a {invasión árabe (París 1901-1923) 7 vol. 

R. Pichón, Eludes sur l'histoire de la littérature latine dans les Gaules 
(París 1906). 

M. Manitius, Geschichte der lateinischen Literatur des Mittelalters vol.l 
(Munich 1911). 

W. S. Teuffel, Geschichte der rómischen Literatur vol.3 6. a ed. por 
W. Kroll y F. Skutsch, los autores cristianos por E. Klostermaw 
(Leipzig 1913). 

M. Schanz, Geschichte der rómischen Literatur, 3. a parte: Die Zeit von 
Hadrian bis auf Konstantin, 3. a ed. (Munich 1922) (la anterior edi- 
ción, de 1905. era mucho más extensa) ; 4. a parte, 1 : Die Literatur 
des vierten Jahrhunderts, 2. a ed. (Munich 1914); 2: Die Literatur des 
fünften bis sechsten Jahrhunderts (Munich 1920). 

P. Monceaux, Histoire de la littérature latine chrétienne (París 1924). 

P. de Labriolle, Histoire de la littérature latine chrétienne (París 1924). 
3. a ed. muy ampliada por G. Bardy (París 1947) 2 vol. Trad. ingl. por 
H. Wtlso/n (Londres 1924). 
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A. Gudemann, Geschichte der altchristlichen lateinischen Literatur (Leip- 
zig 1925). Tracl. castellana ampliada por P. Galindo: Colección La- 
bor, 151, 2. a ed. (Barcelona 1940). 

U. Moricca, Síoria della letteratura ¡aliña cristiana vol.l, vol,2,l-2, vol.3, 
1-2 (Turín 1925-1934). 

C. Weymann, Beitrage zur Geschichte der chrislich-lateinischen Poesie 
(Munich 1926). 

J. F. Kenney, The Sources for the Early History of Ireland vol.l : Eccle- 
siastical (Nueva York 1929). 

E. S. Duckett, Latín Writers ol the Fifth Century (Nueva York 1930). 
L. W. Laistner, Thought and Letters in Western Europe A.D 500-900 

(Londres 1931); 2. a ed. (Londres 1957). 

F. Vera, La cultura española medieval. Datos bio-bibliográficos para su 
historia (Madrid 1933-1934) 2 vol. 

N. Terzaghi, Storia della letteratura latina da Tiberio a Giustiniano (Mi- 
lán 1934). 

A. Kappelmacher y M. Schuster, Die Literatur der Rómer bis zar Karo- 

lingerzeit (Berlín 1935). 
P. Galindo, Literatura hispano-latina. Escritores cristianos: Historia de 

España, dirigida por R. Menéndez Pidal, vol.2 p.547-561 (Madrid 1935). 
J. Pérez de Urbel, Las letras en la época visigoda: ibid., vol.3 p.381-431 

(Madrid 1940). 

H. J. Rose, A Handbook of Latín Literature jrom the Earliest Times 

to 430 (Londres 1936). 
L. Salvatorelli, Storia della letteratura latina cristiana, dalle origini alia 

meta del VI secólo (Milán 1936). 
E. Bickel, Lehrbuch der Geschichte der rómischen Literatur: Biblio- 

thek der klassischen Altertumswissenchaft n.8 (Heidelberg 1938).. 

Cf. J. Quasten: RQ (1938) 63-66. 
J. de Ghellinck, Littérature latine au moyen age (París 1939) 2 vol. 
L. Buttier, La literatura latina cristiana en España, las Galias e Italia: 

Anales del Instituto de Literaturas Clásicas II (Buenos Aires 1940- 

1944). 

O. Tescari, Storia della letteratura romana dalle origini al Vil secó- 
lo d. C. (Turín 1942). 

G. Bardy, Littérature latine chrétienne 3. a ed. (París 1943). 

J. Madoz, Literatura, latino-cristiana. Escritores de la época visigótica. 
Escritores de la época mozárabe: Historia General de las Literaturas 
Hispánicas, dirigida por G. Díaz Plaja, vol.l p.85-113.114-140.259-274 
(Barcelona 1949). 

M. Ruffini, Le origini letterarie in Spagna. I: V Epoca Visigótica (Tu- 
rín 1951). 

E. Cuevas y U. Domínguez del Val, Patrología española. Apéndice a la 
Patrología de B. Altaner, 5. a ed. (Madrid 1962). Cf. M. C. Díaz y 
Díaz, De patrística española: RET 17 (1957 ) 3-46. 

L. Laurand, Manuel des Études grecques et latines. V: Littérature lati- 
ne, 12. a ed. enteramente refundida por A. Lauras (París 1955). 

A. G. Amatucci, Storia della letteratura latina cristiana 2. a ed (Tu- 
rín 1955). 

E. K. Rand, The Latín Literature of the West from the Antonines to 
Constantine: The Cambridge Ancient History 12 (Cambridge 2. a ed 
1956) p.571-610. 

D. Meles, Storia della letteratura latina (Nápoles 1956-1957) t.2. 
M. Pellegrino, Letteratura latina cristiana (Roma 1957). 

H. v. Campenhausen, Lateinische Kirchenvater : Urban-Bücher 50 (Stutt- 
gait 1960). 

Estudios especiales sobre la Literatura oriental 

K. Brockelmann, F. N. Finck, J. Leipoldt, E. Littmann, Geschichte der 
christlichen Literaturen des Orients 2. a ed. (Leipzig 1909). 

A. Baumstark, Die christlichen Literaturen des Orients (Leipzi» 1911- 
1914) 2 vol. 
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Siríaca : 

G. Bickel, Conspectus reí Syrorum litterariae (Münster 1871). 

W. Wright, A Short History of Syriac Literature (Londres 1894). 

R. Duval, La littérature syriaque: Anciennes littératures chrétiennes 

vol.2, 3. a ed. (París 1907). 
A. Baumstark, Geschichte der syrischen Literatur (Bonn 1922). 
J. B. Chabot, Littérature syriaque (París 1935). 

W. Kutscii, Zur Geschichte der syrisch-arabischen U ebersetzungsliteratur : 

Orientalia 6 (1937) 68 ; 82. 
M. H. Kámil M.-Al-Bakr¡, Historia de la literatura siríaca anterior a 

la conquista islámica (en árabe) (El Cairo 1949). 
I. Ortiz de Urbina, Patrología Syriaca (Roma 1958) ; Id., Un decenio de 

Patrología Siríaca: HJG 77 (1958) 484-492. 

Etiópica: 

J. M. Harden, An Inlroduction to Ethiopic Christian Literature (Lon- 
dres 1926). 

J. Guidi, Storia della letteratura etiópica (Roma 1932). 
E. Cerulli, Storia della letteratura etiópica (Milán 1956). 

Georgiana: 

K. Kekelidze, Historia de la literatura georgiana (en geórgico) (Ti- 
flis 1923-1924) 2 vol. 

G. Peradze, Die altchrislliche Literatur in der georgischen Ueberliefe- 
rung: OC 3-4 (1928-1929) 109-116.282-288; 5 (1930) 80-98.232-236; 
7 (1932) 240-244 ; 8 (1933) 86-92.180-198. 

J. Karst, Littérature géorgienne chrétienne (París 1934). 
M. Tarchnisvilli y J. Assfalg, Geschichte der kirchlichen georgischen 
Literatur: ST Í85 (Vaticano 1955). 

Armenia: 

J. Karst, Geschichte der armenischen Literatur (Leipzig 1930). 

H. Leclercq, Littérature arménienne: DAL 9 (1930) 1576-1599. 

K. Zarbhanalian, Storia della letteratura armena antica 4. a ed. (Vene- 
cia 1932). 

N. Akintan, Untersuchtingen zur Geschichte der armenischen Literatur 
(Viena 1938). 

V Inglisian, Die armenische Literatur: Handbuch der Orientalistik I, 7 
p.155-253 (Leiden 1963). 

Copta : 

O'LeARY, Littérature copie: DAL 9 (1930) 1599-1635. 

G Bardy, Les premiers temps du christianisme de langue copie en Egip- 
te: Memorial Lagrange p.203-216 (París 1940). 

S. Morenz, Die koptische Literatur: Handbuch der Orientalistik, hrsg. 
von 15. Spuler. 1. Band, Aegyptologie; 2. Abschnitt, Literatur (Ley- 
den 1952). 

Arabe: 

G. Graf, Exegetische Schriften zum Neuen Testament in arabischer 
Sprache: BZ (1933 ) 22-40.161-169. 

C Brockelmann, Geschichte der arabischen Literatur 2" ed. (Ley- 
den 1943). 

G. Graf, Geschichte der christlichen arabischen Literatur (Roma 1944- 
1953) 5 vol. 



3. Los «Padres de la Iglesia» 

Estamos acostumbrados a llamar «Padres de la Iglesia» a 
los autores de los primeros escritos cristianos. Antiguamente 
la palabra «padre» se aplicaba al maestro, porque, en el uso 
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de la Biblia y del cristianismo primitivo, los maestros son con- 
siderados como los padres de sus alumnos. Así, por ejemplo, 
San Pablo, en su Primera carta a los Corintios (4,15), dice: 
«Porque, aunque tengáis diez mil preceptores en Cristo, sin 
embargo no tenéis muchos padres, puesto que quien os engen- 
dró en Jesucristo, por el Evangelio, fui yo». Ireneo declara 
(Adv. haer. 4,41,2) : «Cuando una persona recibe la enseñanza 
de labios de otro, es llamado hijo de aquel que le instruye, 
y éste, a su vez, es llamado padre suyo». Clemente de Alejan- 
dría observa (Strom. 1,1,2-2,1) : «Las palabras son las hijas 
del alma. Por eso llamamos padres a los que nos han instrui- 
do..., y todo el que es instruido es, en cuanto a su dependencia, 
hijo de su maestro». 

En la antigüedad cristiana, el oficio de enseñar incumbía 
al obispo. Así, pues, el título de padre le fue aplicado prime- 
ramente a él. Las controversias doctrinales del siglo IV moti- 
varon ulteriores desarrollos. El uso de la palabra «padre» al- 
canzó una mayor extensión; se hizo extensivo a escritores ecle- 
siásticos, siempre que fueran reconocidos como representantes 
de la tradición de la Iglesia. San Agustín, por ejemplo, enu- 
mera a Jerónimo entre los testigos de la doctrina tradicional 
del pecado original, aunque no fuera obispo (Contr. luí. 
1,7,34). 

Vicente de Leríns, en su Commonitorio de 434, llama «Pa- 
dres», indistintamente, a todos los escritores eclesiásticos, sea 
cual fuere su grado jerárquico : 

En el caso de que surgiera alguna nueva cuestión sobre 
la cual no se haya dado aún tal decisión, habría que re- 
currir a las opiniones de los santos Padres, al menos de 
aquellos que, en sus épocas y lugares, permanecieron en 
la unidad de comunión y de fe y fueron tenidos por maes- 
tros reconocidos. Y todo lo que ellos hubieren defendido, 
en unidad de pensamientos y de sentimientos, tendría que 
ser considerado como la doctrina verdadera y católica de 
la Iglesia, sin ninguna duda o escrúpulo (c.29,1). La pos- 
teridad no debería creer nada más que lo que la venera- 
ble antigüedad de los Padres ha profesado unánimemente 
en Cristo (c.33,2). 
Este principio de Vicente de Leríns demuestra la impor- 
tancia que se daba ya a la «prueba de los Padres». 

La primera lista de escritores eclesiásticos aprobados o re- 
chazados como Padres de la Iglesia se encuentra en el Deere- 
tum Gelasianum de recipiendis el non recipiendis libris, del 
siglo vi. Después de mencionar a algunos de los más impor- 
tantes Padres, prosigue el texto : 

Item opúsculo atque traclalus omnium palrum ortho- 
doxorum, qui in nullo a sanctae romanae ecclesiae con- 
sordo deviarunt, nec ab eius fide vel praedicatione seiunc- 
ti sunt, sed ipsius communicalionis per gratiam Dei usque 
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in ultimum diem vitae suae fuere participes, legendos de- 
cernit (Romana ecclesia) (c.4,3). 

Hoy día hemos d e considerar como « Padres de la Iglesi a» 
solamente alo s que Temen estas c uatro co ndiciones necesarias : 
órtodoxia _ 3e do ctrina, sa ntidad _-de vida, aprobaci ón eclesiast i- 
ca y antigüedad . Tódos los demás escritores son conocidos con 
éT nombre de ecclesiae scriptores o scriptores ecclesiastici, ex- 
presión acuñada por San Jerónimo (De vir. ill., pról. ; Ep. 
112,3). El título de «Doctor de la Iglesia» no es idéntico al 
de «Padre de la Iglesia» : a algunos de los doctores de la Igle- 
sia les falta la nota de antigüedad, pero, en cambio, tienen, 
además de las tres notas características de doctrina orthodoxa, 
sanctitas vitae y approbatio ecclesiae, los dos requisitos de 
eminens erudilio y expressa Ecclesiae declaratio. En el Occi- 
dente, Benifacio VIII declaró (1298) que deseaba que Ambro- 
sio, Jerónimo, Agustín y Gregorio Magno fueran considerados 
¿orn o egregii doctores ecc lesiae. Estos cuatro Padfes~~fian lirio 
llamados también «los gramiles Padres de la Iglesia». La Iglesia 
griega venera solamente a tres «grandes maestros ecuménicos» : 
Bj;Sjh^o_elGraride, Gregorio de Na ciajizo y Cjj£Ós¿omo, mien- 
tras qiíFlalgTesia romana ariadé _ á~e^tos'tres Sgp. A tan asió, con- 
tando de esta manera cuatro grandes Padres rJeOriente y cua- 
tro de Occidente. 

Aunque los Padres de la Iglesia ocupan un puesto impor- 
tante en la historia de la literatura griega y latina, su autoridad 
en la Iglesia católica se basa en motivos totalmente distintos. 
Lo que da tan gran importancia a los escritos y opiniones de 
los Padres es la doctrina de la Iglesia que considera la Tradi- 
ción como fuente de fe. La Iglesia considera infalible el una- 
nimis consensus Patrum cuando versa sobre la interpretación 
de la Escritura (Vatic. sess.3 c.2). El cardenal Newman pone 
bien de relieve la importancia de este consensus y su diferen- 
cia con las opiniones privadas de los Padres, cuando dice: 

«Sigo a los Padres de la antigüedad, pero no porque crea 
que en este punto concreto les asiste la autoridad que tienen 
cuando se trata de doctrinas o preceptos. Cuando hablan de 
doctrinas, hablan de ellas como de doctrinas umversalmente 
admitidas. Dan testimonio de que tales doctrinas son acepta- 
das, no sólo aquí o allí, sino en todas partes. Nosotros acepta- 
moj^Jasdfjc^rir^^ 

porcm¿~gTIoslas_ ensenan, sino porque d£ñ~~téstimonío ~cTé~^ue 
e n su TTIe rripo~~7as ~prÓfesaban todos jo¿]£ristianos7~y~eh todas 
plírlesTTloTtrTrñlIñ^^ 

una autoridad suficiente en sí mismos, aun cuando también 
tengan ellos cierta autoridad. Si, por ejemplo, afirmaran estas 
mismas doctrinas, pero dijeran: 'Estas son nuestras opiniones; 
las hemos sacado de las Escrituras y son verdaderas', podría- 
mos dudar en aceptarlas de sus manos. Podríamos afirmar per- 
fectamente que tenemos tanto derecho como ellos para deducir- 
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las de la Escritura; que las deducciones de la Escritura son 
meras opiniones; que, si nuestras deducciones coincidieran con 
las suyas, sería debido a una afortunada coincidencia; pero 
que, en caso contrario, no podemos evitarlo: hemos de seguir 
nuestras propias luces. Indudablemente, nadie tiene derecho a 
imponer a otro sus propias opiniones en materia de fe. Es cier- 
to que el ignorante tiene un claro deber de someterse a los 
que están mejor informados, y que es justo que el joven se 
pliegue por un tiempo a las enseñanzas de los que son más 
viejos que él; pero, fuera de eso, la opinión de un hombre no 
es mejor que la de otro. Pero no es éste el caso en lo que res- 
pecta a los Padres de la antigüedad. Ellos no hablan de sus 
opiniones personales. No dicen : 'Esto es verdad, porque nos- 
otros lo vemos en la Escritura'— sobre esto podría haber dis- 
crepancias de opinión — , sino: 'Esto es verdad, porque de he- 
cho es afirmado y fue siempre afirmado por todas las Iglesias, 
desde el tiempo de los Apóstoles hasta nuestros días, sin inte- 
rrupción'. Se trata aquí de una simple cuestión de testimonio, 
es decir, de saber si ellos dispusieron de los medios necesarios 
para conocer que tal doctrina había sido profesada y seguía 
siendo profesada de esta manera; porque si era la creencia 
unánime de tantas y tan. independientes Iglesias a la vez, y 
eso porque la consideraban transmitida por los Apóstoles, in- 
dudablemente no podía menos de ser verdadera y apostólica» 
(Discussions and Arguments II 1). 

J. de Ghellinck, Les premieres lisies des «Docleurs de l'Église» en 
Occident: BALAC 2 (1912) 132-134; C. H. Kneller, Zum Verzeichnis 
der Kirchenlehrer: ZkTh 40 (1916) 1-47; J. Madoz, Doctor Ecclesiae: 
EE 11 (1932) 26-43; B. Steidle, Heilige Vaterschaft: BM 14 (1932) 
215ss.387ss.454ss; E. Amann, Peres de l'Église: DTC 12 (1933) 1192- 
1215; L. Dürr, Heilige Vaterschaft im antiken Orient: Heüige Ueber- 
lieferung, ed. por O. Casel (Münster i. W. 1938) 1-20; V. Pugliese, 
Dottori della Chiesa: EC 4 (1950) 1901-1903; G. Zannoni, Padri della 
Chiesa: EC 9 (1952) 523-527; G. Bardy, L'inspiration des Peres de 
l'Église: RSR 40 (1952), Mél. Lebreton II 7-26; Th. Camelot, Les 
Peres et les Docteurs de l'Église: Initiation Théologique I (París 1952) 
p.154-175. 

J. Madoz, El concilio dí Éfeso, ejemplo de argumentación patrística: 
EE 10 (1931) 305-338; D. van den Eynde, Les normes de Tenseignement 
chrétien dans la littérature patristique des trois premiers siécles (París 
1933) ; H. du Manoir, L'argumentation patristique dans la controverse 
nestorienne: RSR 25 (1935) 441-461; G. Mártil. La tradición en San 
Agustín a través de la controversia pelagiana: RET 1 (1941) 279-311.489- 
543;813-844; 2 (1942) 35-62.357-377 (Madrid 1943); J. Salaverri, El 
argumento de tradición patrística en la antigua Iglesia: RET 5 (1945) 
107-119; M. Richard, Les floriléges diophysites du V e et VI" siécle: 
Das Konzil von Chalkedon, ed. por A. Grillmeier y H. BacHT, I (Würz- 
burg 1951) 721-748; G. Jouassard, De quelques conséquences et parti- 
cularités qu'a entrainées en patristique grecque l'adoption du genre flo- 
rilége pour traiter Vargument de tradition: Problemi sceltí di teología 
contemporánea (Roma 1954). Analecta Gregoriana 68,17-25. 

A. Deneffe, Der Traditionsbegriff (Münster 1931) ; J. Ranft, Der 
Ursprung des katholischen Traditionsprinzips (Würzburg 1931) ; J. Ma- 
doz, El concepto de la tradición en San Vicente de Leríns (Roma 1933) ; 
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B. Reynders, Paradosis. Le progrés de l'idée de tradition jusqu'á saint 
Irénée: RTAM 5 (1933) 155-191; J. Ranft, Die Traditicnsmethode ais 
alteste theologische Methode des Christentums (Würzburg 1934); 
A. G. Hebert, L'autorité de l'Écriture et de la Tradition: O 6 (1938) 
206-219; A. Gilg, Zum altchristlichen Traditionsgedanke: IKZ 29 (1939) 
28-50; R. Fokni, Problemi della tradizione. Ireneo di Lione (Milán 1939); 
H. W. Bartsch, Gnostisches Gut und Gemeindetradition bei Ignatius 
von Antiochien (Gutersloh 1940) ; F. de Pauw, La justification des tra- 
ditions non écrites chez Tertullien: ETL 19 (1942) 5-46; J. Quasten, 
Tertullian and «Traditio»: Traditio 2 (1944) 481-484; A. C. Cotter, 
Abbé Migne and Catholic Tradition: TS 7 (1946 ) 46-71; V. Morel, De 
ontwikkeling van de christelijke overlevering volgens Tertullianus (Bru- 
selas 1946); A. Michel, Tradition: DTC 16 (1946) 1252-1350; C. W. Mon- 
mch, Het traditiebegrip van het katholicisme en zijn oorsprong: NTT 2 
(1947-1948) 8-17.65-83; R. Jacquin, Tradition apostolique chez saint Iré- 
née: AT 9 (1948) 356-359; R. P. C. Hanson, Origen 's Doctrine of Tra- 
dition: JThSt 49 (1948) 17-27; Id. (Londres 1954); H. Holstein, La 
tradition des Apotres chez saint Irénée: RSR 36 (1949) 229-270; Id., Les 
témoins de la révélation d'aprés saint Irénée: RSR 41 (1953) 410-420; 
O. Cullmann, Paradosis et Kyrios. Le probléme de la tradition dans le 
paulinisme: RHPR 30 (1950) 12-30; P. Smulders, Le mot et le concept 
de Tradition chez les Peres grecs: RSR 40 (1952) (= Mél. Lebreton II) 
41-62; U. Küry, Schrift und Tradition nach altkirchlichen Verstandnis: 
IKZ 42 (1952) 1-33; J. JN. Bakhuizen van den Brink, Tradition und 
Hi. Schrift am Anfang des 3. Jh.: Catholica 9 (1952-1953) 105-114; 
L. Cerfaux, La Tradition selon saint Paul: VS Suppl. 25 (1953) 176-188; 
O. Cullmann. Écriture et Tradition: DV 23 (1953) 47-67; cf. J. Danié- 
lovj: DV 24 ü%3) 107-116; O. CvjLLTMATra, La Tradition. Problbne exé- 
gétique. historique et théologique (París-Neuchátel 1953); cf. A. Vogtle: 
MTZ 4 (1954) 1-47: A. Ibáñez Arana: Lumen 4 (1955) 154-169; P. Be- 
. noit: RBibl 72 (1955) 258-264; S. Cipriani: SC 83 (1955) 355-389; 
H. Bacht: Schol 30 (1955) 1-32; E. Fiesseman van Leer, Tradition and 
Scripture in the Earlv Church (Assen 1954) : H. E. W. Turner, The Pat- 
tern of Christian Truth. A Study in the Relation between Orthodoxy 
and Heresy in the Early Church (Londres 1954); H. Kremser, Die 
Bedcutung des Vincenz von Lerinum für die rómisch-katholische Wertung 
der Tradition. Diss. (Hamburgo 1959) ; J. N. Bakhuizen van den Brink, 
Traditio im theologischen Sinne: VC 13 (1959 ) 65-86; H. Engelland, 
Schrift und Tradition: ThLZ 85 (1960) 19-32; R. M. Grant, The Appeal 
lo the Early Fathers: JThSt 11 (1960) 13-24; Y. M.-J. Congar, La tra- 
dition et les traditions. Essai historique 5. a ed. (París 1960) ; R. P. C. Han- 
son, Tradition in the Early Church (Londres 1962)- Y ; M. J. Congar, 
Les saints Peres, organes privilégiés de la Tradition: Irénikon 35 (1962) 
479-498; B. Gerhardson, Tradition and Transmission in Early Christia- 
nily (Lund 1964) ; K. Rahner-J. Ratzinger, Offenbarung und Ueberlie- 
ferung: Quaestiones disputatae 25 (Friburgo de Br. 1965) ; J. N. Bak- 
huizen van den Brink, Tradition and Authority in the Early Church: 
Studia Patrística VII = TU 92 (Berlín 1966) 3-22; J. R. Geiselmann, 
The Meaning of Tradition (Nueva York 1966). 

4. Obras generales sobre la doctrina de los Padres 

Las enseñanzas de los Padres contribuyeron enormemente al desarro- 
llo de la doctrina de la Iglesia. Muchos de ellos desempeñaron un papel 
de primer orden en las controversias que precedieron a la definición de 
los dogmas. La historia de la literatura cristiana de la antigüedad está, 
pues, íntimamente relacionada con la historia de los dogmas. Por esta 
razón tenemos que mencionar aquí las principales obras de esta rama 
joven de la Teología. 



16 INTRODUCCIÓN 



Autores católicos 

D. Petaviüs, De theologicis dogmatibus (París 1644-1650) 4 vol. Varias 
ediciones. 

L. Thomassinüs, Ancienne et nouvelle discipline de VÉglise (París 1678- 
1679) 3 vol. 

Id., Dogmata theologica (París 1680-1689) 3 vol. Varias ediciones. 
H. Klee, Lehrbuch der Dogmengeschichte (Erlangen 1837). 
J. H. Newman, Essay on the Development of Christian Doctrine (Lon- 
dres 1845; 2. a ed. 1878). 

A. Gevoulhiac, Histoire da dogme catholique (París 1852). Trabajo in- 
completo, que trata sólo de los tres primeros siglos. 

J. A. Schwane, Dogmengeschichte 2.» ed. (Friburgo de Br. 1892) 4 vol. 
Trad. franc (París 1886) 4 vol. 

J. N. Zob, Dogmengeschichte der katholischen Kirche (Innsbruck 1865). 

J. Tixeront, Histoire des dogmes 11.* ed. (París 1930) 3 vol. Trad. cas- 
tellana por la «Biblioteca Económica del Clero» (Pamplona 1912-1913) 
5 vol. Trad. alem. por K. Ziesché (1913). Trad. ingl. a base de la 
5.» ed. fr. (St. Louis y Londres, 3. a ed. del I vol. 1930; 2. a ed. de 
los vol.II y III 1923-1926). 

B. J. Otten, A Manual of the History of Dogmas (Londres 1917) 2 vol. 
R. M. Schültes, Introductio in historiam dogmatum (París 1924). 

J. Creusen y F. van Eyen, Tabulae fontium tradilionis christianae ad 

annum 1926 (Lo vaina 1926). 
J. F. DE Groot, Conspectus historiae dogmatum ab aetate PP. apostoli- 

corum úsque ad saec. Xlll (Roma 1931) 2 vol. 

E. Amann, Le dogme catholique dans les Peres de l'Église 5. a ed. (Pa- 
rís 1944). 

R. Draguet, Histoire du dogme catholique (París 1941), 2.* ed. con el 
siguiente título: Vévolution des dogmes (París 1948). Trad. castellana 
de la 2.* ed. fr. por M. Torres, Historia del dogma católico (Buenos 
Aires 1949). 

M. Schmaüs, J. Geiselmann, H. Rahner, Handbuch der Dogmengeschich- 
te (Friburgo de Br. 1951ss). 
J. R. Wiixis, The Teachings of the Church Fathers (Nueva York 1966). 

Autores no católicos 

W. Münscher, Handbuch der chrístlichen Dogmengeschichte (1797ss) 
4 vol. El 4. 9 vol. comprende hasta el siglo vi. 

A. Harnack, Lehrbuch der Dogmengeschichte 4. a ed. (Tubinga 1909-1910) 
3 vol., reimpresa en 1931-1932. Trad. ingl. a base de la 3.* ed. alema- 
na por N. Büchanan (Londres 1894ss) 7 vol. 

F. WiegaND, Dogmengeschichte der alten Kirche (Leipzig 1912); Dog- 
mengeschichte des Mittelalters und der Neuzeit (1919). Una nueva edi- 
ción, pero más reducida, de los 2 tomos apareció en la Sammlung 
Góschen 993 y 994 (Berlín y Leipzig 1928-1929). 

D. Balanos, Elerocycoyí) eís -rf|V io-ropíotv tcov 8oyn<5crcov (Atenas 1919). 

N. Bonwetsch, Grundriss der Dogmengeschichte 2. a ed. (1919). 

A. Harnack, Grundriss der Dogmengeschichte 6. a ed. (1922). 

R. Seeberg, Lehrbuch der Dogmengeschichte. Vol.1-2, 3. a ed. Leipzig 1922- 

1923; vol.3-4, 4. a ed. 1930-1933. Reimp. 1954-1955. 
A. Cüchman McGdtert, History of Christian Thought (Londres 1931- 

1932) 2 vol. 

J. Turmel, Histoire des dogmes (París 1931-1936) 6 vol. 
R. Seeberg, Grundriss der Dogmengeschichte 7. a ed. (Leipzig 1936). 
U. M. Abü Zahira, Les ¿tapes parcourues par les croyances des chrétiens 
(El Cairo 1942). 

J. F. Bethüne-Baker, Introduction to the Early History of Christian Doc- 
trine 9. 9 ed. (Londres 1951). 

W. Kóhler, Dogmengeschichte ais Geschichte des chrístlichen Selbstbe- 
wusstseins 3. a ed. (Zurich 1951) 2 vol. 
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F. Loofs, Leitfaden zum Studium der Dogmengeschichte 5.* ed. por 

K. Aland (Halle 1951-1953) 2 vol. 
S. H. Mellone, Leaders of Early Christian Thought (Londres 1954). 
C. Schneider, Geistesgeschichte des antiken Christentums (Munich 1954) 

2 vol. 

M. Werner, Die Entstehung des chrístlichen Dogmas problemgeschichtlich 

dargestellt 2. a ed. (Tubinga 1954). 
H. A. Wolfson, The Philosophy of the Church Fathers. Vol.l: Faith. 

Trinity and Incarnation (Cambridge [Mass.] 1956). 
J. N. D. Kelly, £ar/y Christian Doctrines (Londres 1958). 



5. Ediciones de la literatura cristiana antigua 

I. Las primeras ediciones impresas de la literatura cris- 
tiana antigua no pueden ser consideradas como ediciones crí- 
ticas, pues no existían normas científicas para la selección de 
los manuscritos. Sin embargo, muchas de estas primeras edi- 
ciones son hoy muy valiosas, porque se ha perdido el manus- 
crito en que se basaba su texto. 

II. De todas las ediciones impresas antiguas de la litera- 
tura cristiana primitiva que aparecieron a partir del siglo XVI, 
sólo una colección conserva su valor crítico: la publicada 
por los benedictinos franceses de San Mauro en los siglos XVH 
y xvin. La Congregación fue fundada en París en 1618. Atrajo 
a sus filas a eruditos como Lucas d'Achéry, Mabillon, Thierry, 
Ruinart, Maran, Montfaucon y Marténe. Algunas de sus edi- 
ciones patrísticas no han sido superadas aún. Se editan los tex- 
tos griegos juntamente con su traducción latina y se añaden 
excelentes índices a cada volumen. 

III. La colección más completa de textos patrísticos es la 
Patrologiae cursus completas, editada por el sacerdote J. P. Mi- 
gne (f 1875). Reimprime todos los textos que habían sido 
publicados hasta entonces, a fin de ponerlos a disposición de 
los teólogos y hacerlos accesibles al mayor número posible de 
estudiosos. Desgraciadamente, la edición de Migne tiene muchos 
errores tipográficos. Por eso mismo, es mejor siempre usar las 
ediciones más antiguas que reproduce Migne, si es que no han 
aparecido aún ediciones críticas modernas. Ello no obstante, 
la Patrología de Migne sigue siendo, para muchos escritos pa- 
trísticos, el único texto disponible. 

L. Marchal, Migne, Jacques-Paul: DTC 10 (1929) 1722-1740; H. Le- 
clercq, Migne (Jacques-Paul): DAL 11 (1933) 941-957; J. Pérez de 
Urbel, Jacobo Pablo Migne. La persona. La obra: Ecclesia (Madrid) 
n.167 (23 sept. 1944) 17 y 22; n.168 (30 sept. 1944) 17-18; J. Sagüés, 
Esfuerzo y trascendencia de Migne: RF 129 (1944) 565-579. Para darse 
cuenta de los servicios prestados por Migne al desarrollo de los estudios 
patrísticos, véase W. Jacob, Bemerkungen zu Ausgaben theologischer 
Texte vom XVI bis zum XIX Jahrh.: ZNW 28 (1939) 193-195; C. Baur, 
Duplikate in Migne's Patrología Graeca: ThQ 100 (1919) 251-269; P. Glo- 
rieux. Pout révaloriser Migne. Tables rectificatives: Suppl. de MSR 9 
(1952); A. Hamman, Eine patristische Renaissance: das Werk des Abbés 
Migne: Das Altertum 3 (1957) 234-246; R. Laurentin, Table rectifica- 
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Uve des piéces moríales inauthentiques ou disculves contenues dans les 
de.ux Patrologías de Migne: Court traite de théologie mariale (París 1954) 
p.119-173. 

IV. A las Academias de Berlín y Viena les cabe el honor 
de haber empezado dos series de obras patrísticas que se es- 
fuerzan en conjugar la exactitud filológica con la integridad 
del texto. Ambas series, la griega y la latina, están en curso 
de publicación. 

R. Hanslik, 100 Jahre Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum latinorum: 
AAWW 101 (1964) 21-35; Id., lo the Hundreth Anniversary of CSEL 
SP 7 (TU 92) (Berlín 1962 ) 71-74. 

V. Una nueva edición, completa y crítica, de los Padres 
de la Iglesia ha sido iniciada por los monjes benedictinos de 
la abadía de San Pedro de Steenbrugge, en Bélgica, en cola- 
boración con la casa Brepols de Turnhout y París : el Coi pus 
Christianorum. Esta nueva colección comprenderá, además de 
los escritos patrísticos propiamente dichos, los textos concilia- 
res, hagiográficos y litúrgicos; las inscripciones funerarias, bu- 
las, etc.; en una palabra, todo lo que resta de los monumentos 
escritos de los ocho primeros siglos del cristianismo. Los tex- 
tos de este «nuevo Migne» se publicarán según las mejores edi- 
ciones existentes. Están en proyecto tres series: latina, griega 
y oriental, si bien, de momento, todo el esfuerzo editorial está 
concentrado en la serie latina. Dom E. Dekkers, con la colabo- 
ración de Aem. Gaar, de la Comisión del C. S. E. L., publicó, 
a modo de introducción, en Clavis patrum latinorum (SE III 
1951 ; 2. a ed. 1961), una visión de conjunto de todo el plan. Esta 
obra constituye la clave de toda la serie : enumera, según el or- 
den de publicación en el Corpus Christianorum, todos los textos 
latinos desde los orígenes del cristianismo en Occidente hasta el 
renacimiento carolingio. Los textos se imprimirán según la 
edición indicada en la Clavis, pero corregidos y revisados con 
la ayuda de manuscritos y trabajos críticos que en ella se men- 
cionan. Cuando no exista un texto satisfactorio, el Corpus Chris- 
tianorum presentará una edición completamente nueva. La serie 
latina constará de 2.348 obras o fragmentos, comprendidos en 
175 volúmenes de formato octavo-real de unas 600 a 800 pági- 
nas cada uno. La primera parte del primer volumen se publicó 
en 1953. Hasta la fecha van publicados 17 tomos. 

Bibliografía: The Editors, A Proposed New Edition of Early Chri.i- 
tian Texis: SE 1 (1948) 405-414; E. Dekkers, Eme neue Ausgabe alt- 
christlicher Texte: ThLZ 74 (1949) 159-164; J. H. Waszink, A New 
Migne: VC 3 (1949) 186-187; W. J. Burghardt, Current Patristic Pro- 
jeets: TS 11 (1950) 259-561; E. Dekkers, Le «nouveau Migne»: Scrip- 
torium 4 (1950) 274-279; U. Domínguez del Val, El nuevo «Corpus 
Christianorum» : CD 164 (1952) 621-624; A. Dain, Les debuts du «Corpus 
Christianorum»: Bull. Asaoc. G. Budé (1953) 91-94; D. Ruiz Bueno, 
Corpus Christianorum: Helmantica 4 (1953 ) 297-306; E. M. Llopart: 
HispS 7 (1954) 219-224; H. Chirat, Le «Corpus Christianorum» en mar- 
che: RSRUS 34 (1960) 63-73. 
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Ediciones de textos patrísticos 

M. de la Bigne, Bibliotheca Sanctorum Patrum (París 1575-1579) 9 vol. 
Esta primera gran colección de textos patrísticos fue ampliándose en 
ediciones sucesivas, ya con el nombre de Magna Bibliotheca Veterum 
Patrum (Colonia 1618-1622) 15 vol., ya con el de Máxima Bibliotheca 
Veterum Patrum (Lyón 1677) 27 vol. Esta última edición contiene 
algunos escritos no recogidos por Migne. 

Fr. Combéfis, Graeco-Latinae Patrum Bibliothecae novum auctarium (Pa- 
rís 1672) 2 vol. 

J. B. Cotelier, Ecclesiae Graecae monumenta (París 1677-1686) 3 vol. 
B. de Montfaucon, Collectio nova Patrum et scriptorum Graecorum (Pa- 
rís 1706) 2 vol. 

A. Gallandi, Bibliotheca veterum Patrum antiquorumque scriptorum ec- 
clesiasticorum, postrema Lugdunensi longe locupletior atque aecura- 
tior (Venecia 1765-1781) 14 vol. 

A. Mai, Scriptorum veterum nova Collectio e Vaticanis codicibus edita 
(Roma 1825-1838) 10 vol. Los tomos 2, 4, 5 y 6 de su Spicilegium 
Romanum (Roma 1839-1831) 10 vol. Nova Patrum Bibliotheca (Roma 
1844-1854) 7 vol. Los tomos 8-10 fueron preparados por J. CozzA 
V J. Cozza-Luzi (Roma 1871-1905). 

J. 6. Pitra, Spicilegium Solesmense complectens SS. Patrum scripto- 
rumque ecclesiasticorum anécdota hactenus opera, selecta e graecis 
orientalibusque et latinis codicibus (París 1852-1858) 4 vol. Analecta 
sacra Spicilegio Solesmensi parata (París 1876-1884) 4 vol. 

J. P. Migne, Patrologiae cursas completas, series latina (París 1844-1855) 
221 vol., comprendiendo 4 vol. de índices publicados en 1862-1864. 
Para el rápido uso de estos índices hay una Elucidatio in 235 tabulas 
Patrologiae Latinae, auctore cartusiensi (Rotterdam 1952). La serie 
latina de Migne llega hasta Inocencio III (t 1216). Supplementum 
aecurante A. Hamman (París 1958ss). 

J. P. Migne. Patrologiae cursas completas, series graeca (París 1857- 
1866) 161 vol. Todos los textos van acompañados de la correspon- 
diente traducción latina. La serie llega hasta el concilio de Floren- 
cia (1438-1439). Publicada sin índice. Sin embargo, D. Scholarios ha 
publicado un catálogo de los textos griegos aparecidos en Migne, y 
F. Cavallera y Th. Hopfner dan los índices completos. Cf. D. Scho- 
larios, Kaeís TTOTpoAoyícts Kccl puíavTivcov c7uyypcc<pécov f|Toi süperripiov -rrávTcov 
tcóv ovyypcccpÉcov tcov -Trspisxouévcov év Tfí TTcrrpoAoyícc ínró Miyvíou (Atenas 
1879). Patrologiae cursas completus a J. P. Migne editas, Series Lati- 
na. Supplementum. aecurante A. Hamman, vol.l (París 1958-1959), vol.2 

(París 1960), vol.3 (París 1963-1966). 

F. Cavallera, Migne, Patrologiae cursus completus, series graeca. Indices 
digessit (París 1912). 

Th. Hopfner, Migne, Patrologiae cursus completus, series graeca. Index 
locupletissimus (París 1928-1948) 2 vol. 

Corpus scriptorum ecclesiasticorum latinorum, editados por la Academia 
de Viena desde 1866. Van publicados 81 vol. 

Bibliotheca Teubneriana (Leipzig). Desde 1867; contiene varios textos pa- 
trísticos. 

Monumenta Germaniae histórica, auctores antiquissimi (Berlín 1877-1898) 
13 vol. Esta serie incluye los autores latinos de la antigüedad cristia- 
na hasta la Edad Media. Otras series de la colección, algunas en 
curso de publicación, incluyen asimismo obras patrísticas. 

Die griechischen christlichen Schriftsteller der ersten drei } ahrhunderte, 
editados por la Academia de Berlín desde 1897, con introducciones e 
índices en alemán. A pesar de su título, la serie va más allá del si- 
glo ni. Han aparecido hasta ahora 52 vol. 

Patrología syriaca, ed. por R. Graffin (París 1894-1926) 3 vol. 

Patrología orientalis, ed. por R. Graffin ^ F. Ñau (París 1907ss). Apa- 
recidos 28 vol. Los textos van también traducidos al latín, inglés o 
francés. 
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Corpus scriptorum christianorum orientalium, ed. por J. B. Chabot, 
J. Guidi, H. Hyvernat, B. Carra de Vaux, J. Forget y, actualmente^ 
R. Dracuet. Este Corpus, aparecido desde 1903 en París y continuado 
en Lovaina-Wáshington, contiene siete series: scriptores aethiopici, 
arabici, armeniaci, coptici, iberici, syri y Subsidia. Hasta el presente 
han aparecido 227 vol. 

Scriptores ecclesiastici hispano-latini antiqui et medii aevi, ed. por 
A. C. Vega (El Escorial 1934) 17 fascículos. 

Biblioteca de antiguos escritores cristianos españoles (Madrid 1941) 2 vol. 

Monumento Hispaniae sacra (Madrid-Barcelona 1947ss) serie patrística 

I vol. 

Stromata Patrística et mediaevalia edenda curant C. Mohrmann rt 
J. Quasten (Utrecht y Bruselas 1950ss). Aparecidos 5 vol. 

Corpus christianorum sea nova patrum collectio, cura monachorum abla- 
tiae S. Petri Steenbrugis (Turnhout-París 1953ss). Hasta el presente 
han aparecido 43 vol. 

Colecciones de textos y estudios 

Texte und Untersuchungen zur Geschichte der altchristlichen Litcratur, 
ed. por O. v. Gebhardt y A. Harnack (Leipzig 1882-1897) 15 vol. 
Neue Folge (Leipzig 1897-1906) 15 vol. 3. Reihe, ed. por A. Harnack 
y C. Schmidt (Leipzig 1907-1924) 15 vol. 4. Reihe, ed. por E. Klos- 
termann y C. Schmidt (Leipzig 1929-1952) 10 vol. 5. Reihe. ed. por 
W. Eltester y E. Klostermann (Leipzig 1951ss). 

Texts and Studies. Contributions to Biblical and Patristic Literature, 
ed. J. Armitage Robinson (Cambridge 1891-1952), 10 vol. New series 
(1954ss) 2 vol. 

Studi e Testi. Pubblicazioni della Biblioteca Vaticana (Roma, actual- 
mente Cittá del Vaticano, 1900ss). 

Studies and Documents, ed. K. Lake y S. Lake (Londres y Filadel- 
fia 1934ss). 

Estudios Onienses, ed. por las Facultades de Teología y de Filosofía del 
Colegio Máximo S. I. de Oña (Madrid 1940ss). Han aparecido 7 vol. de 
la serie I (serie de estudios y ediciones patrísticas). 

Scripta et Documenta. Cura monachorum scriptorii abbatiae Montisserrati 
(Montserrat 1954ss). Hasta el presente 13 vol. 

Palristische Texte und Studien, herausgegeben von K. Aland und W. 
Schneemelcher (Berlín 1964ss), 6 vol. 

Colecciones de textos patrísticos para estudiantes 

Opúsculo ad usum candidatorum thcologiae, edilio altera (Madrid 1800) 
7 vol. (Obras de San Agustín según la ed. maurina). 

SS. Patrum opúsculo selecta, ed. por H. Hunter. Los autores griegos apa- 
recen solamente en traducción latina. Primera serie (Innsbruck 1868- 
1885 ) 48 vol.; 2.» serie (Innsbruck 1884-1892) 6 vol. Algunos de estos 
volúmenes se han editado varias veces. 

La verdadera ciencia española. Sección latina. Patres saeculi IV (Barce- 
lona 1881-1882) 6 vol. 

Sammlung ausgewiihlter kirchen- und dogmengeschichtlicher Quellensschrif- 
ten, ed. por G. Krüger (Tubinga 1891ss). Primera serie, 12 fascículos; 
2. a serie, S> fase; 3. s serie. 6 fase. 

Cambridge Patristic Texts, ed. por A. J. Masón (Cambridge 1899-1927) 

II vol. 

Kleine Texte, ed. por H. Lietzmann (Bonn 1902ss). 

Bibliotheca sanctorum patrum, ed. por J. Vizzini (Roma 1902ss). 

Text.es et documents pour l'étude historique du christianisme, ed. por 

H. Hemmer y P. Lejay (París 1904-1914) 18 vol. Texto y versión 

francesa. 

Florilegium Palristicum, tam veleris quam medii aevi auctores complec- 
tens, ed. por B. Geyer v J. Zellinger (Bonn 1904ss). Hasta el pre- 
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senté han aparecido 44 vol. Texto griego con su traducción latina 
Tests for Students (Londres 1918ss). Han aparecido 51 vol., de los cuales 

unos 20 son textos patrísticos. 
Scrittori cristiani anlichi (Roma 1921ss). Con trad. italiana. 
Testi cristiani, ed. por G. Manacorda (Florencia 1930ss). Con trad. ita- 
liana. 

Corona Patrum Salesiana, ed. por P. Ricaldone (Turín 1937ss). Serie de 

textos originales, en griego o latín. 
Textus et documenta in usum exercitationum et praelectionum academi- 

carum. Series theologica, ed. por la Pont. Universidad Gregoriana 

(Roma 1932ss). 

Scrittori greci e latini, de la Soc. Editr. Inteinaz. de Torino. Más de 

15 vol. v 8 antologías patrísticas. 
Biblioteca di studi superiori, sezione «Scrittori cristiani greci e latini» 

(Florencia hasta el 1956) 17 vol. 
Textus minores in usum academicum sumptibus E. J. Brill editi (Lei- 

den 1948ss). Han salido 24 fascículos. 



Traducciones 

Castellanas: 

Los Santos Padres. Colección escogida de sus homilías y sermones, ed. por 
F. Caminero (Madrid 1878-1879) 5 vol. 

Biblioteca Clásica del Catolicismo (Madrid 1889-1892) 5 vol. 

Biblioteca de autores griegos y latinos, ed. por L. Segalá y C. Parfal 
(Barcelona 1916ss). 

Los grandes Maestros de la doctrina cristiana, ed. por F. Restrepo (Ma- 
drid 1925ss). 

Colección Excelsa (Madrid 1940-1947) 32 vol. 

Biblioteca de Autores Cristianos, ed. por la Universidad Pontificia de 
Salamanca (Madrid 1949ss). La serie patrística consta hasta ahora 
de 34 vol., con el mejor texto original griego o latino, traducción y 
amplias introducciones. 

Colección hispánica de autores griegos v latinos (Barcelona 1953ss). Tex- 
to original crítico y versión. Hasta el presente un solo autor patristico. 

Neblí. Clásicos de Espiritualidad. Colección dirigida por J. M. Casciaro 
(Madrid 1956ss). Han salido ya dos tomos patrísticos. 

Catalanas: 

Fundado Bernal Metge (de autores clásicos) (Barcelona 1923ss). La sec- 
ción Escriptors cristians consta, hasta el presente, de 5 vol. Texto 
crítico y versión. 

Biblioteca Sant Jordi (Barcelona 1925-1936). Serie Sants Pares, varios 
vol. 

Biblioteca Sant Pacia (Barcelona 1931-1936). 

Biblioteca de la Paraula cristiana (Barcelona 1933-1936). 

Alemanas : 

Sámtliche Werke der Kirchenvater. Aus dem Urtext ins Teutsche ubersetzt 
(Kempten 1830-1854) 39 vol. 

Bibliothek der Kirchenvater. Auswahl der vorzüglichsten patristischeh 
Werke in deutscher Uebersetzung, ed. por F. X. Reithmayr, conti- 
nuados por V. Thalhofer (Kempten 1869-1888) 80 vol. 

Bibliothek der Kirchenvater. Eine Auswahl patristischer Werke in deut- 
scher Uebersetzung, ed. por O. Bardenhewer, Th. Schermann. C. Wey- 
man (Kempten 1911-1930 ) 61 vol. y 2 vol. de índices. Una segunda 
serie de esta colección ha sido ed. por O. Bardenhewer, J. Zellinger 
v J. Martin (Kempten 1932-1939) 20 vol. 

Zeugen des Worles (Friburgo de Br. 1933ssl. Unos 20 vol. de textos pa- 
trísticos, algunos de ellos con varias ediciones. 
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Francesas : 

Bibliothéque choisie des Peres de TÉglise, ed. por N. S. Guillon (Pa- 
rís 1828) 36 vol. Reimpresa en Bruselas y Lovaina (1828-1834) 27 vol. 

Les Peres de l'Église, ed. por A. de Genoude (París 1835-1849) 10 vol. 

Textes et documents pour l'étude historique du christianisme, ed. por 
H. Hemmer y P. Lejay (París 1904-1914) 18 vol. Texto y traducción. 

Colleclion des Vniversités de France. Association G. Budé (París 1920). 
Hasta el presente han aparecido 15 vol. de autores cristianos. Texto 
crítico y traducción. 

Bibliothéque r patristique de spiritualité (París 1932-1934) 7 vol. 

Sources chrétiennes, ed. por H. de Lubac y J. Daniélou (París 1942ss). 
Texto crítico y traducción. Hasta ahora se han publicado 130 vol. 

Les grands écrivains chrétiens (Lyón-París 1942ss). 

Holandesas : 

Oudchristelijke geschriften ¡n N ederlandschc vertaling, ed. por H. I!. Mey- 

boom (Leiden 1906ss). Han sido publicados más de 50 vol. 
Monumento Christiana (Ltrecht-Bruselas 1948ss). 

Inglesas: 

Library of the Fa/kers, ed. por E. B. Pusey, J. Keule y J. H. Nevvma.n 
(Oxford 1839-1885) 48 vol. 

The Ante-Nicene Christian Library. Traducciones de los escritos de los 
Padres anteriores al año 325, ed. por A. Robehts y J. Donaldson 
(Edimburgo 1867-1872) 24 vol., con un vol. suplemento ed. por 
A. Menzies (Edimburgo 1897). 

The Ante-Nicene Fathers. American reprint of the Edimburgh edition, 
revisada por A. Cleveland Coxe (Buffalo 1884-1886) 8 vol., con un 
suplemento de A. Menzies (vol.9) y A. Cleveland Coxe (vol.10). 
El vol.10 contiene un repertorio bibliográfico y un índice general. 
Reimpr.: Grand Rapids 1950s. 

A Select Library of Nicene and Post-Nicene Fathers of the Christian 
Church, ed'. por Ph. Schaff y H. Wace (Buffalo y Nueva York 1886- 
1900) 28 vol. en 2 series. Reimpr.: Grand Rapids 1951s. 

The Loeb Classical Library. ed. por T. E. Page, E. Capps y W. H. D. Rou 
se (Londres y Nueva York 1912ss). Texto crítico y traducción. Con- 
tiene muchos autores cristianos griegos y latinos. 

Translations of Christian Literature, ed. por W. .7. Sparrow-Simpson y 
W. K. Lowther Clarke. Esta colección, publicada por la Society 
for Promoting Christian Knowledge de Londres, contiene 6 series: 
I. Textos griegos; II. Textos latinos; III. Textos litúrgicos; IV. Textos 
orientales; V. Vidas de santos celtas; VI. Antologías (landres 1914) 
76 vol. comprendidos los 16 vol. de la antigua col. Ear/v Church 
Classics, de la misma editorial S. P. C. K. (Londres 1898-1916). 

Ancient Christian Writers. ed. por J. Quasten y J. C. Plumpe (West- 
minster. Md. y Londres 1946ss) 35 vol. 

The Fathers of the Church, ed. por R. J. Deferrari (Nueva York 1947ss) 
58 vol. 

The Library of Christian Classics, ed. por J. Baillie, I. T. McNeill, 
H. P. van Dusen (Londres y Filadelfia 1953ss) 12 vol. 

Italianas : 

I Padri della Chiesa, ed. por P. Ubaldi y G. Stoissa (Turín 1912-1913) 
12 fascículos. 

Scrittori cristiani antichi, ed. por E. Buonaiuti (Roma 1921-1925) 12 vol. 

Algunos de ellos con el texto original. 
/ classici cristiani, ed. por P. Misciateixi (Siena 1928sa). 
Pagine cristiane antiche e modeme, ed. por P. Ibaldi y S. Coi.ombo 

(Turín 1928ss). Texto y traducción. 
Testi cristiani, ed. por G. Manacorda (Florencia 1930-1932) 5 vol. Texto 

y traducción. 
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Corona Patrum Salesiana, Sanctorum Patrum Graecorum et Latinorum 
opera selecta, addita interpretatione vulgari, ed. por P. Ricaldonk 
(Turín 1934ss) 29 vol. 

11 fiore dei Sanli Padri, Dottori e Scrittori ecclesiastici (Alba 1941ss). 
Colección que ha cedido su puesto a la Verba Seniorum, de textos 
patrísticos y medievales, ed. por M. I'elleckino, E. Franceschlm, 
G. Lazzati y D. N. Bussi (Alba 1954ss). 

Noruegas: 

Vidnesbyrd af Kirkefacdrcne (Kristiania 1880-1887) 15 vol. 
Polacas : 

Pisma Ojcow Kocsiola, ed. por J. Sajdak (Poznan). Han aparecido 20 vol. 
Rusas: 

Tvorenija svjatych otcev, v desde 1892 Bogoslovskij Vestnik, por la Aca- 
demia eclesiástica de Moscú (Moscú 1843-1917) 80 vol., algunos re- 
editados varias veces. 



6. Obras de consulta, antologías y bibliografías 
Obras de consulta 

Initia: 

(J. Aumkr), Initia librorum Patrum latinorum (Viena 1865). 
M. Vatasso, Initia Patrum latinorum : ST 16 y 17 (Roma 1906-1908) 2 vol. 
Cu. Baur, Initia Patrum Graecorum: ST 180-181. (Ciudad del Vatica- 
no 1955) 2 vol. 

Léxicos : 

Du Cange, Glossarium ad senptores mediae et infimae graccitatis (Lug- 

duni 1688 y 1890) 2 vol. Reimpr. anastática París 1943. 
H. Stephanus, Thesaurus linguae graecae (París 1831-1865) 8 vol. 

E. A. Sophocles, Greek Lexicón of the Román and Byzantine Periode 
(146 a. C. a 1110 d. C.) 3.» ed. (Nueva York 1888). 

F. Preisicke y E. Kiessling, Wórterbuch der griechischen Papyrusur- 
kunden (Leipzig 1925-1931). 

H. G. Liddell y R. Scott, A Greek-English Lexicón. Nueva ed. revisada 
v aumentada por H. Sr. Jones (Oxford 1925-1940) 2 vol. Reimpr. de 
la 9. a ed. 1953. 

G. Kittel, Theologisches Wórterbuch zum Neuen Testament (Leipzig 
1932ss). 

W. Bauer, Griechisch-deutsches Wórterbuch zu den Schriften des Neuen 
Testaments und der übrigen urchristlichen Literatur 5. a ed. (Ber- 
lín 1957) ; Id., Zur Einführung in das Wórterbuch zum Neuen Tes- 
tament: Coniectanea Neotestamentica 15 (Lund-Copenhague 1955). 
Hay una adaptación inglesa del léxico de Bauer, más completa en 
cuanto a referencias monográficas, hecha por W. F. Arndt y F. W. Gin- 
grich, A Greek-English Lexicón of the New Testament and Other 
Early Christian Literature (Cambridge 1957). 

C. W. Lampe, A Patristic Greek Lexicón (Oxford 1961ss). Cf. F. L. 
Cross, The Lexicón of Patristic Greek (Oxford 1948); In., The 
Projected Lexicón of Patristic Greek: Actas del VI Congre- 
so internacional de estudios bizantinos (París 1948) I 389-392; 
R. V. Schoder, The New Greek Patristic Lexicón: Classical Bulle- 
tin 25 (1948-1949) 19; W. J. Burghardt, Current Patristic Proiects: 
TS 11 (1950) 265-268; M. Harl, Remarques sur la langue des chrétiens. 
A propos du Patristic Greek lexicón: JThSt 14 (1963 ) 406-420. 

E. Forcellini, Lexicón totius latinitatis (Prato 1858-1879). Nueva ed. re- 
visada v aumentada por F. Corradini v J. Perin (Padua 1940) 6 vol. 
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Du Cange, Henschel, Favre, Glossarium medióte et infimae latinitatis 

(Niort 1882-1887) 10 vol. 
Thesaurus linguete latinae, editus auctoritate tt consüio Academiarum 

quinqué Germanicarum : Berolinensis, Goettingensis, Lipsiensis, Mona- 

censis, Vindobonensis (Leipzig 1900ss). Cf. V. Bulhart: RB 61 (1951) 

259-261. 

J. H. Baxter y C. Johnson, Medieval Latín Word-List, from British 
and Irish Sources (Londres 1934, reimpr. 1950). 

F. Arnaldi y M. Turriani, Latinitatis Italicae Medii Aevi, inde ab 
anno 476 ad annum 1022, lexicón imperfectum : ALMA 10 (1935) 
5-240; 12 (1937) 65-152; 20 (1947-1948) 65-206; 21 (1949-1950) 
193-360; 23 (1953) 275-301. 

A. Souter, A Glossary of Later Latín to 600 A. D. (Oxford 1949). 
Cf. J. H. Baxter, Notes on Souter' s Glossary oí Later Latín: ALMA 
23 (1953) 7-12; 25 (1955-1956) 102-141. 

A. Blaise y H. Chirat, Dictionnaire latin-francais des auteurs chréliens 
(Estrasburgo 1954). 

J. F. Niermeyer, Mediae Latinitatis Lexicón minus fasc.l (Leiden 1954ssl. 

J. H. Baxter, A Dictionary of Later Latín. A punto de aparecer en Des;- 
clée de Brouwer (Brujas). 

C. F. A. Dillmann, Lexicón linguae aethiopicae cum índice latino (Leip- 
zig 1865). 

R. Payne Smith, Thesaurus syriacus (Oxford 1868-1901) 2 vol. Suple- 
mento por J. P. Margoliouth (Oxford 1927). 
J. Brun, Dictionarium Syriacum latinum 2. a ed. (Bevrouth 1911). 
C. Brockelmann, Lexicón Syriacum 2. a ed. (Berlín Í923s). 
W. E. Crum, A Coptic Dictionary (Oxford 1939). 

J. Molitor, Altgeorgisches Glossar zur ausgewáhlten Bibeltexien (Roma 
1952). 

A. Bohlig, Die griechischen Lehrwbrter im sahidischen und bohairischen 
Neuen Testament (Munich 1953). Introducción al léxicon: Studien zur 
Erforschung des christlichen Ágypten (Munich 1953); Id., Regüter 
und Vergleichstabellen (Munich 1954). 

J. Molitor, Monumento Ibérica Antiquiora: Textus Chanmeti et Hae- 
meti ex Inscriptionibus, s. Bibliis et Patribus (GSCO 166 = Subsi- 
dia 10). Lovaina 1956. 

Enciclopedias : 

W. Smith y H. Wace, Dictionary of Christian Biography, Literature, 

Sects and Doctrines (Londres 1877-1887). 
Pauly, Wisowa, Kroll, Realenzyklopadie der klassischen Altertumswis- 

senschaft (Stuttgart 1893ss). 
A. Hauck, Realenzyklopadie für protestantische Theologie und Kirche 

3.» ed. (Leipzig 1896-1913) 24 vol. 
A. Vacant, E. Mancenot, E. Amann, Dictionnaire de théologie catholique 

(DTC) (París 1903-1950) 15 vol. dobles. Tables genérales (1951ss) 2 vol. 
F. Cabrol, H. Leclercq, Dictionnaire tfarchéologie chrétienne et de li- 

turgie (DAL) (París 1907-1953) 15 vol. dobles. 
The Catholic Encyclopedia. An International Work of Reference on tlie, 

Constitution, Doctrine, Discipline and History of the Catholic Church 

(Nueva York 1907-1914) 15 vol. e índice; 2> ed. 1966. 
A. Braudrillart, A. de Meyer, E. van Cauwenbergh, Dictionnaire d'his- 

toire et de géographie ecclésiastiques (París 1912ss). 
A. d'Alés, Dictionnaire apologétique de la foi catholique 4. a ed. (Pa- 
rís 1914-1922) 4 vol. 
J. Hastincs, Dictionary of the Apostolic Church (Edimburgo 1915-1918) 

2 vol. 

V. Villien, E. Magnin, R. Naz, Dictionnaire de droit canonique (Pa- 
rís 1924ss). 

H. Gunkel, L. Zscharnack, Die Religión in Geschichte und Gegenwart 
2.» ed. (Tubinga 1927-1931) 5 vol. e índice. 3.» ed. por K. Galling 
(1957ss). 
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M. Buchberger, Lexikon für Theologie und Kirche (Friburgo de Br. 

1930-1938) 10 vol.; 2.» ed. por J. Hófer y K. Rahner (1957-1966). 
M. Viller, F. Cavallera, J. de Guibert, C. Baumgartner, Dictionnaire 

de spiritualité (París 1932ss). 
Th. Klauser, Reallexikon für Antike und Christentum (Leipzig 1942ss). 
Enciclopedia Cattolica (Ciudad del Vaticano 1948-1954) 12 vol. 
Enciclopedia de la religión católica (Barcelona 1950-1956) 7 vol. 

Enquiridiones y antologías 

Generales: 

Th. Deimel, Patristisches Lesebuch (Kempten-Leipzig 1909). 
J. Ventura Traveset, Antología de Santos Padres de la Iglesia 2. a ed. 
(Valencia 1913). 

A. Heilmann, Gottestráger. Das Schonste aus den Kirchenvátern (Fribur- 
go de Br. 1922). 
G. Lbillos, Joyas de los Santos Padres (Barcelona 1925). 

G. Bardy, En lisant les Peres 2. a ed. (París 1933). 

P. Vannutelli, Antología Patrística, dal 90 al 200 dopo Cristo 2. a ed. 
(Roma 1942). 

H. Bettenson, Documents of the Christian Church (Nueva York y Lon- 
dres 1950). 

J.-J. Rouét de Journel, Enchiridion Patristicum 22. a ed. (Barcelo- 
na 1962). 

H. Bettenson, The Early Christian Fathers. A Selection from the 
Writings of the Fathers from St. Clement of Rome to St. Athanasius 
(Londres 1956). 

A. Heilmann-H. Kraft, Texte der Kirchenváter. Eine Ausvoahl nach 

Themen geordnet (Munich 1963-1966 ) 5 vol. 
M. Véricel, L'Évangile commenté par les Peres (París 1965). 
H. Kraft, Kirchenvater-Brevier: Studéntenbücher 61 (Hamburgo 1966). 

Dogmáticos : 

J. T. Shotwell y L. R. Loomis, The See of Peter (Nueva York 1927). 
\V. Volker, Quellen zur Geschichte der christlichen Gnosis (Nueva 
York 1927). 

S. Tromp, De Spiritu Sancto, anima corporis mystici: I. Testimonia se- 
lecta a Patribus graecis. II. Testimonia selecta a Patribus latinis 
<Roma 1932) 2 vol. 

J. Madoz, La Iglesia de Jesucristo. Fuentes y documentos para el estudio 
de su constitución e historia (Madrid 1935) ; Id., El Primado romano. 
Fuentes y documentos para el estudio de su constitución e historia 
(Madrid 1936). 

F. Cavallera, Thesaurus doctrinae catholicae ex dociimentis magisterii 
ecclesiastici ordine methodico dispositus 2. a ed. (París 1937). 

L. von Rudolff, Das Zeugnis der V'dter. Ein Quellenbuch zur Dogma- 
tik (Regensburg 1937). 

H. Vogels, Textus Antenicaeni ad Primatum Romanum spectantes: FP 9 
(Bonn 1937). . , ,„ 

E. Amann, Le dogme catholique dans les Peres de FEglise 5. a ed. (Pa- 
rís 1944). 

E. Giles, Documents Illustrating Papal Authority A. D. 96-454 (Lon- 
dres 1952). 

I. N KarMIRI, Tá AoyuorriKét Kcri 2u()f>oAiKC< MvntiÉÍa Tfjs Op6o6o£oü Ka6oAiKfís 

'ÉKKAnaías (Atenas 1952-1953) 2 vol. 
J. Solano: Textos eucarísticos primitivos: BAC 88 y 118 (Madrid 1952- 
1954) 2 vol. 

E. R. Hakdy, Christologv of the Later Fathers: LCC 3 (Filadelfia 1954). 

H. Dknzinckk, Enchiridion Symbolorum 30.* ed. por K. Rahner (Barce- 
lona 1955). Trad. castell. por D. Ruiz Bueno (Barcelona 1955). 

S. L. Greenslade, Early Latin Theology: Selections from Tertullian, 
Cyprian, Ambrose and /eróme: LCC 5 (Londres 1956). 
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J. Goubert y L. Cristian!, Los más bellos textos del más allá (Ma- 
drid 1956). 

Ascéticos: 

J. Brémond, Les Peres du desert (París 1927) 2 vol. Trad. castell. por 
S. Martínez Cüenca (Madrid 1928). 

J. de Guibert, Documenta ecclesiastica christiana perfectionis sludium 
spectantia (Roma 1931). 

H. Koch, Quellen zur Geschichle der Askese und des Monchtums in der 
alten Kirche (Tubinga 1933). 

M.-J. Rouet de Journel y J. Dutilleul, Enchiridion Ascelicum 4.* edi. 
(Barcelona 1947) Trad. franc. (París 1948). 

R. Draguet, Les Péies du désert. Textes choisis et presentes 2. a ed. (Pa- 
rís 1949). 

F. de B. Vizmanos, Las vírgenes cristianas de la Iglesia primitiva: BAC 45 
(Madrid 1949, 2. a ed. 1953). 

J. Gouillard, Petite Philocalie de la priére du coeur, présentéc et tra- 
duite du grec (París 1953). 

E. Kadloubovsky y G. E. H. Palmer, Early Fathcrs from the Philokalia. 
Selected and Translated from the Russian Text Dobrotolubiye (Lon- 
dres 1954). 

M. Dietz, Kleine Philokalie. Belehrungen der Mónchsváter der Ostkirclie 
über das Gebet (Einsiedeln 1956). 

Litúrgicos: 

J. Quasten, Monumento eucharistica et litúrgica velustissima: FP 7 

(Bonn 1935-1937) 7 vol. 
Chr. Mohrmann, Annus festivus. L'année üturgigue illustrée par un 

choix des textes latins de la chrétienté primitive (Bruselas 1938). 
A. Ortega, La liturgia cristiana en los tres primeros siglos (Madrid 1943). 
M. Pellegrino, Vox Patrum. Pensieri dei SS. Padri sulle feste liturgiche 
(Turín 1944, 2." ed. 1963). 

A. Hamman, Priéres des premiers chrétiens (París 1952). Trad. cast. en 
Col. «Patmos» 63 (Madrid 1956). Trad. ital. Milán 1955. 

— Priéres eucharistiques des premiers siécles (Brujas 1957). 

— Le baptéme d'aprés les Peres de VÉglise, textes choisis el présenles: 
Lettres chrétiennes 5 (París 1962). 

— L'initiation chrétienne, textes recueillis et presentes: Lettres chrétien- 
nes 7 (París 1963). 

— La messe, Liturgies anciennes et textes patristiques: Lettres chrétien- 
nes 9 (París 1964). 

Históricos : 

H. M. Gwatkin, Selections from Early Writers ¡Ilustrativo o} Church 
History to the Time of Constantine 3. a ed. (Londres 1905). 

C. Mirbt. Quellen zur Geschichte des Papsttums und des romischen 
Katholizismus. Reimpr. de la 5. a ed. (Tubinga 1934). 

B. J. Kidd, Documents lllustrative to the History of the Church. Vol.l 
to A. D. 313. Vol. IL: 313-461 A. D. (Londres y Nueva York 1938). 

H. Rahner, Abendlandische Kirchenfreiheit. Dokumente über Kirche 
und Staat im friihen Christentum (Einsiedeln 1943). Trad. castell. Bue- 
nos Aires 1949. 

C. Kirch, Enchiridion fontium historias ecclesiasticae antiquae 6. a ed. por 
L. Ueding (Barcelona 1947). 

J. Zameza, La Roma pagana y el Cristianismo, Los mártires del siglo II 

2. a ed. (Madrid 1943). 
J. B. lo Grasso, Ecclesia et Status. Fontes se.lec.ti historian inris publici 

ecrlesiastici 2. a ed. (Roma 1952). 
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Literarios: 

A. DillmaiNN, Chrcslotnathiu Aethiopica glussario explánala (Leipzig 1966). 
Cf. Orientalia 10 (1940 ) 285 312. 

A. AiJRELt y G. Brunner, La voce dei SS. Padri (Milán 1912-1932) 5 vol. 
S. Colombo, Christianae litterae (Turín 1930ss) 3 vol. 

B. Berro, Anthologia patrística graeca (Turín 1931) 2 vol. 

C. Sánchez Aliseda, Prosa cristiana (Madrid 1944). 
— Poesía cristiana (Madrid 1946). 

R. Roca Prnc, Anthologia Patrum et scriptorum graecorum ab an. 80 
ad 200 (Barcelona 1949). 

J. Crehan, The Oesterley Selection from the Latín Fathers (Londres 1950). 

C. Sánchez Aliseda, Textos cristianos. Antología de autores latino-cris- 
tianos (Toledo 1953). 

Sanctorum Patrum excerpta (Madrid, s. a.). 

Bibliografías 

A. Ehrhard, Die altchristliche Literatur und ihre Erforschung seit 1880- 
1884 (Fribnrgo de Br. 1894). 

A. Ehrhard, Die altchristliche Literatur und ihre Erforschung von 1884- 
1900. Erste Abteilung: Die vornicanisehe Literatur (Friburgo de Br. 
1900). 

E. C. Richardson, Bibliographical Synopsis. Supl. a ANF (Búfalo 1887). 

J. Marouzeau, Dix années de bibliographie classique. Bibliographie cri- 
tique et analytique de l'antiquité gréco-latine pour la période 1914- 
1924 (París 1927-1928) 2 vol. 

F. Drexl, Zehn Jahre griechischer Patristik (19 16-1925). I. Teil: Die 
Jahihunderte 2 und 3 n. Chr.: Bursians Jahresbericlit über die Fort- 
sohritte der klassischen Altertumswissenschaft 220 (1929) 131-263; 
II. Teil: Die Jahrhunderte 4 und 5 n. Chr.: ibid. 230 (1931) 163-273. 
J. Martin, Christlich-lateinische Dichter: ibid. 221 (1929) 65-140; 
V. Wilbrand, Die altchristlich-lateinische Literatur (1921-1924): ibid. 
226 (1930) 157-206. 

H. Hurter y Fr. Pancerl, Nomenclátor litterarius theologiae catholicae 
vol.l 4. a ed. (Innsbruck 1926). 

G. Krucer, A Decade of Research in Early Christian Literature (1921- 
1930): HThR 26 (1933) 173-321. 

J. Madoz, Un decenio de estudios patrísticos en España (1931-1940) : 
RET 1 (1941) 919-962. 

I. Ortiz de Lrbina, Un decenio di studi patristici: CC 92 I (1941) 
296-305. 

P. Courcelle, Vingt années d'histoire de la littérature chrétienne: Me- 
morial des Étudcs latines offert á j. Marouzeau = RELA 21 (1943) 
241-255. 

B. Ai.taner, Der Stand der patrologischen Wissenschaft und das Pro- 
blem einer neuen altchristlichen Literatur geschichte: Miscellanea Mer- 
cati 1 = ST 121 (Roma 1946 ) 483-520. 

C. P. Farrar y A. P. Evans, Bibliography of English Translations from 
Medieval Sources (Nueva York 1946). 

O. Perler, Patristische Philosophie: Bibliographische Einführungen, 18 
(Berna 1950). 

J. Madoz, Segundo decenio de estudios sobre patrística española (1941- 

1950): Estudios Onienses, ser.I, 5 (Madrid 1951). 
J. Madoz, Traducciones españolas de santos Padres: RET 11 (1951) 

437-472. 

J. Madoz, El renacer de la investigación patrística en España (1930-1951) : 

SE 4 (1952) 355-371. 
M. Pellegrino, Un cinquantennio di studi patristici in Italia: SC 80 

(1952 ) 424-452. 

J. Barrf.l, Zu patrologischen N euerscheinungen aus den Jahren 1949-1954: 
ThR 51 (1955) 49-60.101-108.155-168. 
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A. da Costa, Subsidios bibliográficos para una patrología portuguesa- 
Tipológica 1 (1954) 72-74. 

L. Domínguez dfx Val, Cuatro arios de bibliografía sobre patrística es- 
pañola (1951-1954): RET 15 (1955) 399-444. 

W. Schnef.melcher, Bibliographia Patrística (Berlín 1959ss). Vol. I (pu- 
blicaciones de 1956), II (de 1957)... IX (1964), etc. 

C. Kern, Les traductions Russes des textes patristiques. Guide bibliogra- 
phique (Cheyetogne 1957). 

U. Domínguez del Val, Estado actual de la Patrología española: RET 22 
(1962) 409-425. 

J. Oroz Reta, La actualidad de los trabajos patrísticos: Helmantica 16 
(1965) 151-208. 

E. Lamirande, Étude bibliographique sur les Peres de VÉglise et i'Ag- 
gadah: VC 21 (1967) 1-11. 



7. La lengua de los Padres 

Desde el punto de vista lingüístico, el cristianismo fue un 
movimiento griego hasta finales del siglo II. Durante los pri- 
meros siglos del Imperio, el griego se había extendido por todo 
el Mediterráneo. La civilización y la literatura helenísticas ha- 
bían conquistado de tal manera el mundo romano, que apenas 
había una ciudad en Occidente en la que no se hablara co- 
rrientemente el griego. Incluso en Roma, en el Africa del Nor- 
te y en las Galias, el uso del griego prevaleció hasta el siglo m. 
Por tal razón, el griego debe considerarse como la lengua ori- 
ginal de la literatura patrística. Fue suplantada parcialmente 
en Oriente por el siríaco, el copto y el armenio, y completa- 
mente por el latín en Occidente. 

Ni los autores del Nuevo Testamento ni los Padres griegos 
escriben en griego clásico, sino que lo hacen en la Koiné, que 
podría muy bien definirse como una mezcla del ático litera- 
rio y del lenguaje popular, que llegó a ser la lengua de todo 
el mundo helénico desde el siglo ni antes de Jesucristo hasta 
el fin de la antigüedad cristiana, es decir, hasta principios del 
siglo vi después de Jesucristo. 

Para la Koiné véase: C. P. Caspari, Ungedruckte, unbeachtete und 
wenig beachtete Quellen zur Geschichte des Taufsymbols und der Glau- 
bensregel vol.3 (Cristianía 1875, Universitátsprogramm) 267-466: Grie- 
chen und Griechisch in der rómischen Gemeinde in den drei ersten Jahr- 
hunderten ihres Bestehens; H. Reinhold, De graecitate Patrum apostoli- 
corum librorumque apocryphorum Novi Testamenti quaestiones gramma- 
ticae (Halle 1901) ; A. Thumb, Die griechische Sprache im Zeitalter des 
Hellenismus. Beitrage zur Geschichte und Beurteilung der Koine (Estras- 
burgo 1901) ; J. H. Moulton, A Grammar of New Testament Greek 
vol.l: Prolegomena, 3. a ed. (Londres 1908); vol.2 por J. H. Moulton 
y Howard (Edimburgo 1919-1929); W. Schmid, Ueber den kulturge- 
schichtlichen Zusammenhang und die Bedeutung der griechischen Re- 
naissance in der Rómerzeit (Leipzig 1908) ; A. Deissman, Die Urge- 
schichte des Christentums im Lichte der Sprachforschung (Tubinga 1911) ; 
A. Deissmann, Licht von Osten. Das Neue Testament und die neuent- 
deckten Texte der hellenistisch-romischen Welt 4. 9 ed. (Tubinga 1923). 
Trad. ingl. por L. Strachan, 2.» ed. (Nueva York 1927) ; L. Raoema- 
cher, Neutestamentliche Grammatik. Das Griechisch des Neuen Testa- 
ments im Zusammenhang mit der Volkssprache dargestellt 2. a ed. (Tu- 
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binga 1925); E. Mayser, Grammatik der griechischen Papyri aus der 
Ptolemaerzeit 2. a ed. (Berlín-Leipzig 1933-1934); P. S. Costas, Ati Out- 
line of the Uistory of the Greek Language with Particular Emphasis on 
the Koine and the Subsequent Period (Chicago 1936) ; G. Bardy, Hellé- 
nisme: DBS 3 (1938) 1442-1482; E. Schwyzer, Griechische Grammatik 
(Handbuch der Altertumswissenschaft. Zweite Abteilung. Erster Teil. 
Erster Band) (Munich 1939) p.116-130; Das Griechische ais Weltsprache 
des Hellenismus: Die Koine; M. J. Hicgins, Renaissance of the First 
Century and the Origin of Standard Late Greek: Traditio 3 (1945) 
51-108; B. M. Metzger, Lexical Aids for Students of New Testament 
Greek (Princeton 1946); F. Blass, Grammatik des neutestamentlichen 
Griechisch 8. a ed. por A. Debrunner (Gottingen 1949) ; H. Koskenmemi, 
Studien zur Idee und Phraseologie des griechischen Briefes bis 400 n. Chr. 
(Helsinki 1956) ; G. J. M. Bartelink, Ellipse und Bedeutungsverdichtung 
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LOS ORIGENES DE LAS FORMULAS LITURGICAS 
Y DE LA LEGISLACION CANONICA 



1. El Símbolo de los Apóstoles 

El Símbolo de los Apóstoles (Symbolum Apostolicum) es 
un breve resumen de las principales doctrinas del cristianis- 
mo; se le puede llamar, pues, un compendio de la teología de 
la Iglesia. Su forma actual, que cons ta de doce artículos , no 
es anterior al siglo VI. A partir de esta época estuvo en uso 
en las Galias, en España, Irlanda y Alemania, en los cursos de 
instrucción para catecúmenos. Sin embargo, el nombre mismo 
de Symbolum Apostolicum es más antiguo. Hacia fines del 
siglo IV, Rufino compuso un comentario «sobre el Símbolo de 
los Apóstoles», en el cual explica su origen. SejjúnéL_jrna 
tradiciórLafirmaba mje_,los A póstoles, de spués de habejLrec^ 
bido el Espíritu Santo V antes. Tje separarse para ir" a sus res- 
pectivas^ misj.Qnfis_^n_ diferentes ^..países .^.i^ciojie^^r^actaron 
dé"" común acuerdo un b r eve sumario de la doctrina cristi ana 
cqmo~7>as^de^uTe^ 

yiñtes~^L^2I¡557) ■ Ambrosio parece hacer suya la opinión 
dé~" Rufino, porqué en su Explanación del Símbolo advierte 
deliberadamente que el número doce de los artículos está en 
correspondencia con los doce Apóstoles : Ecce secundum duo- 
decim Apostólos et duodecim sententiae comprehensae sunt. La 
af irmación d e que c ada uno de los Apóstoles compuso uno de" 
lOj^artículoTlieTlSím^ vez prTrher a_en 

el siglo_yj. Un sermón del Pseudo-Agustín7 de este siglo, ex- 
pTícaasí su origen: «Pedro dijo: Creo en Dios Padre Todo- 
poderoso, Creador del cielo y de la tierra... Andrés dijo: Y en 
Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor...» (ML 39.2189-21901, 
aportando cada Apóstol uno de los doce artículos. Esta expli- 
cación del siglo VI sobre el origen del Símbolo de los Apósto- 
les prevaleció durante toda la Edad Media. Fue, pues, grande 
la sorpresa cuando Marco Eugenio, arzobispo griego de Efeso, 
declaró en el Concilio de Ferrara (1438) que las Iglesias orien- 
tales no sabían nada ni de la forma del Credo usada en la 
Iglesia occidental ni de su origen apostólico. Unos años más 
tarde, el humanista italiano Lorenzo Valla negó enfáticamente 
la paternidad apostólica del Symbolum, Apostolicum. 

Investigaciones recientes sobre este punto prueban suficien- 
temente que su contenido esencial data de la era apostólica. 
La forma actual, sin embargo, se desarrolló gradualmente. Su 
larga historia está íntimamente ligada al desarrollo constante 
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de la liturgia bautismal y de la preparación de los catecúme- 
nos. Nada contribuyó tanto a la composición del Credo como 
la necesidad de una fórmula de este tipo para la profesión de 
la fe de los candidatos al sacramento de iniciación. Desde el 
tiempo de los Apóstoles fue costumbre de la Iglesia exigir an- 
tes del bautismo una profesión explícita de fe sobre las doc- 
trinas esenciales de Jesucristo. Los candidatos debían aprender 
de memoria una fórmula determinada y tenían que recitarla 
en voz alta delante de la asamblea. De esta costumbre provie- 
ne el rito solemne de la traditio y redditio symboli. La confe- 
sión de la fe era parte integral de la liturgia, y si uno no se 
percata plenamente de este hecho, no puede comprender su 
historia. 

1. La, fórmula cristológica 

La forma más primitiva del Credo se conserva en los He- 
chos de los Apóstoles, 8,37. Felipe bautizó al eunuco de Etio- 
pía después que éste hizo profesión de su fe de esta forma: 
«Yo creo que Jesucristo es el Hijo de Dios». Este pasaje prue- 
ba que el Credo empezó por una simple confesión de fe en 
Jesucristo como Hijo de Dios. No había necesidad de exigir 
más a los candidatos al bautismo. Era suficiente que recono- 
cieran a Jesús como Mesías, tratándose sobre todo de los con- 
versos del judaismo. Con el correr del tiempo fueron añadién- 
dosele nuevos artículos. Poco después la palabra «Salvador» 
fue incluida en la fórmula, y así surgió el acróstico 1X0Y2, 
símbolo favorito del mundo helenístico, pues IX0YZ «pez» cons- 
ta de las iniciales de las cinco palabras griegas que significan 
«Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador». Tertuliano y la inscrip- 
ción de Abercio son testigos de la popularidad de esta fórmula 
en la segunda mitad del siglo II. Sin embargo, en la literatura 
cristiana antigua se encuentran mucho antes expresiones de fe 
en Cristo de una mayor precisión y alcance. Ya San Pablo, en 
su epístola a los Romanos (1,3), presenta el Evangelio de Dios 
como el mensaje de «su Hijo, nacido de la descendencia de 
David según la carne, constituido Hijo de Dios, poderoso se- 
gún el Espíritu de Santidad a partir de la resurrección de en- 
tre los muertos, Jesucristo nuestro Señor». Fórmulas semejan- 
tes se encuentran en 1 Cor. 15,3 y en 1 Petr. 3,18-22. Es po- 
sible que estas fórmulas fueran de uso litúrgico. Esto se colige, 
sobre todo, del pasaje de San Pablo en Phil. 2,5-11. Hacia el 
año 100, Ignacio de Antioquía (Trall. 9) declara su fe en Je- 
sucristo con palabras que recuerdan muy de cerca el segundo 
artículo del Credo: «Jesucristo, del linaje de David e hijo de 
María, que nació, comió y bebió verdaderamente, fue verda- 
deramente perseguido bajo Poncio Pilatos, fue verdaderamente 
crucificado y murió a la vista de los moradores del cielo, de 
la tierra y del infierno; que, además, resucitó verdaderamente 
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de entre los muertos, resucitándole su propio Padre. Y a se- 
mejanza suya también a los que creemos en El nos resucitará 
del mismo modo su Padre, en Jesucristo, fuera del cual no te- 
nemos la, verdadera vida». 

2. L,a fórmula trinitaria 

Además de la fórmula cristológica, existió desde los tiem- 
pos apostólicos, para el rito bautismal, una confesión de fe 
trinitaria, que terminó prevaleciendo sobre la otra. Fue suge- 
rida por el precepto del Señor de bautizar a todas las naciones 
«en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». 
Hacia el año 150, el mártir Justino dice (A pol. I 61) que los 
candidatos del bautismo «reciben el lavacro del agua en el 
nombre de Dios Padre y Señor del universo, y en el de nuestro 
Salvador Jesucristo y en el del Espíritu Santo». La Epistula 
Apostolorum, compuesta hacia la misma época, aumenta el nú- 
mero de secciones de esta profesión de fe de tres a cinco. Su 
credo no sólo contiene la fe «en el Padre, moderador del mun- 
do entero, y en Jesucristo, nuestro Salvador, y en el Espíritu 
Santo Paráclito», sino que añade «y en la santa Iglesia y en 
la remisión de los pecados». 

3. La fórmula combinada 

Aunque en la Epistula Apostolorum la fórmula básica de 
tres miembros se aumentó con la adición de' dos nuevos ar- 
tículos, no' fue éste el, único método de desarrollo, sino que 
hubo también el de ampliar cada artículo del Símbolo por se- 
parado. Esta última forma está representada por el tipo que 
podemos llamar fórmula combinada, porque combina las fórmu- 
las cristológica y trinitaria. La inserción de la confesión de 
Cristo, que originariamente era independiente (todavía conser- 
va su independencia en la praefatio de la liturgia eucarística), 
vino a destruir la simetría del Símbolo trinitario primitivo. El 
resultado fue una fórmula de ocho o nueve cláusulas con una 
extensa regla de fe cristológica, parecida a la que se usaba en 
Roma hacia el 200. Así vemos que el rito romano del bautismo 
descrito en la Tradición apostólica de Hipólito contiene este 
Credo : 

Credo in Deum patrem omnipotentem 
Et in Christum íesum, filium Dei, 

Qui natus de Spiritu Sancto ex Maria Virgine 

Et crucifixus sub Pontio Pilato et mortuus est et se- 
pultus, 

Et resurrexit die tertia vivus a mortuis, 
Et ascendit in caelis, 
Et sedit ad dexteram patris, 
Venturas iudicare vivos et mortuos 
Et in Spiritum Sanctum et sanctam ecclesiam, 
Et carnis resurrectionem. 
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Tertuliano conocía ya este Símbolo romano primitivo a fi- 
nes del siglo II, y hay razones más que suficientes para creer 
que fue compuesto mucho antes del tiempo en que oímos hablar 
de él por vez primera. Profundas y extensas investigaciones 
han demostrado que esta fórmula romana del Símbolo tiene 
que ser considerada como la madre de todos los Credos occi- 
dentales, así como también de nuestro Símbolo Apostólico. Du- 
rante el siglo III fue pasando de una Iglesia a otra hasta que 
llegó a prevalecer en todas partes. Pero no se puede probar 
— como lo pretendió Kattenbusch — que este Credo romano sea 
también el arquetipo de las formas orientales. , Parece más pro- 
bable que se trate de dos ramas independientes de un tronco 
común que tenía sus raíces en Oriente. 

De todos modos, un proceso de desarrollo parecido al que 
hemos seguido en Occidente puede apreciarse también en Orien- 
te. A una sencilla confesión trinitaria se le fueron añadiendo 
afirmaciones cristológicas. Pero, mientras en Occidente se dio 
más importancia al nacimiento de Jesús de la Virgen María, 
Oriente introdujo nuevas frases relativas a su nacimiento eter- 
no, antes de la creación del mundo. A estas adiciones se las 
ha calificado de «antiheréticas». Pero sólo en casos aislados 
raros podemos tener la certeza de que estas añadiduras fueron 
debidas a la lucha contra los herejes. Muchas de ellas fueron 
introducidas porque dentro de la Iglesia se sintió la necesidad 
de dar cada vez más cabida en el Credo a los principales dog- 
mas del cristianismo en forma abreviada para la instrucción 
de los catecúmenos. Así como la liturgia bautismal evolucionó 
de un sencillo rito a un rito solemne, así también el Credo 
bautismal se convirtió de una . simple confesión trinitaria en 
un breve compendio de la doctrina cristiana. Y así como hubo 
varias liturgias, hubo también varios Credos. El más conocido 
en Oriente es el de Jerusalén, conservado en las Instrucciones 
catequéticas de Cirilo, y el de Cesárea tal como nos lo da el 
historiador Eusebio. Todavía se discute entre los eruditos si el 
Símbolo de Nicea es una forma alterada del tipo usado en Ce- 
sárea o del usado en Jerusalén. 

Es, pues, evidente que el texto actual del Símbolo de los 
Apóstoles no aparece antes de principiar el siglo VI. Se halla 
por vez primera en Cesáreo de Arlés. El Credo romano del 
siglo v difiere aún considerablemente del nuestro, por cuanto 
no incluye las palabras creatorem caeli et terrae - conceptus • 
passus, mortuus, descendit ad inferos - catholicam - sanctorum 
communionem - vitam aeternam. No obstante, todos los ele- 
mentos doctrinales encerrados en el Símbolo Apostólico figu- 
ran ya hacia fines del siglo I en las numerosas y variadas 
fórmulas de fe que se encuentran en la primitiva literatura 
cristiana. 

Ediciones: ES 1-14: A. Hahn, Bibliothek der Symbole 3. a ed. (Bres- 
lau 1897) ; E. Hennecke, Neutestamentliche Apokryphe 2. a ed. (Tubin- 
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II. La «Didaché» 

El índice del códice en que fue hallada la Didaché cita esta 
obra en la forma abreviada : AiSaxri tgív 5<¿8a<a á-rroCTTÓAcou. 
Mas el título completo de la obra es AiSocxn toO Kupíou Siá t<5v 
ScóSskoc áTToerróAcov tois K>veaiv, o sea: «La instrucción del Se- 
ñor a los gentiles por medio de los doce Apóstoles». Este úl- 
timo parece haber sido el título primitivo. El autor no revela 
su nombre. Pero sería aventurado suponer, como lo hiciera 
Duchesne, que el título quiera indicar una paternidad apostóli- 
ca. El texto no justifica semejante conjetura en manera algu- 
na. La intención del autor de la obra fue evidentemente dar un 
breve resumen de la doctrina de Cristo tal como la enseñaron 
los Apóstoles a las naciones. Esto explicaría su título. 

La Didaché es el documento más importante de la era post- 
apostó lica y la más antigua fuente de legisTa uióTiqcTesiástica 
que poseemos. Hasta el año 1883 era totalmente desconocida. 
La publicó ese año el metropolita griego de Nicomedia, Filoteo 
Bryennios, de un códice griego en pergamino (1057) del pa- 
triarcado de Jerusalén. Desde entonces, y gracias a este docu- 
mento, se han dilatado y profundizado de manera sorprenden- 
te nuestros conocimientos sobre los orígenes de la Iglesia. Los 
sabios, atraídos constantemente por el rico contenido de esta 
obra, han encontrado en ella estímulo y luces siempre nuevas. 

A juzgar sólo por el título, uno podría creer que la Djdgclié^ 
contiene la predicación evangélica de Cristo; vemos, en cajuí 
bio, que es más bien un compe ndio de precep t os de moral , de 
instrucci ones sob re la organizaci ón de las comunidades y JljL 
ordenanz as relativas a~las fmícTones litúrgica s: tenemos aquí 
un conjunto de normas que nos ofrecen un magnífico cuadro 
de la vida cristiana en el siglo n. Esta obra viene a ser, de 
hecho, (eTcód igO.^eclesrá s tico iiiá 5^áTrttgúo7] prototipo venerable 
de todas las colecciones posteriores de Constituciones o Cáno- 
nes apostólicos con que empezó el derecho canónico en Oriente 
y Occidente. 

1. Contenido 

El tratado está dividido en 16 capítulos, en los cuales se 
pueden distinguir claramente dos partes principales. La pri- 
mera (c.1-10) presenta unas instrucciones litúrgicas; la segun- 
da (c. 11-15) comprende normas disciplinares. La obra conclu- 
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ye con el capítulo sobre la parousia del Señor y sobre los 
deberes cristianos que se deducen de la misma. 

La primera sección (c.1-6) de la parte litúrgica contiene 
directivas sobre la manera de instruir a los catecúmenos. La 
forma en que están redactadas estas instrucciones es muy in- 
teresante. Las reglas de moral son presentadas bajo la imagen 
de los dos caminos: el del bien y el del mal. El texto empie- 
za así: 

Dos caminos hay, uno de la vida y otro de la muerte; 
pero glande es la diferencia que hay entre estos caminos. 
Ahora bien, el camino de la vida es éste: en primer lu- 
gar amarás a Dios, que te ha creado; en segundo lugar, 
a tu prójimo como a ti mismo. Y todo aquello que no 
quieras que se haga contigo, no lo hagas tú tampoco a 
otro (1,1-2: BAC 65,77). 
La descripción del camino de la muerte nos lleva al capí- 
tulo quinto: 

Mas el camino de la muerte es éste: ante todo, es ca- 
mino malo y lleno de maldición: muertes, adulterios, co- 
dicias, fornicaciones, robos, idolatrías, magias, hechice- 
rías, rapiñas, falsos testimonios, hipocresías, doblez de 
corazón, engaño, soberbia, maldad, arrogancia, avaricia, 
deshonestidad en el hablar, celos, temeridad, altanería, 
jactancia (BAC 65,83). 
Este recurso de los dos caminos, que se utiliza aquí como 
método básico para la formación de los catecúmenos, lleva el 
sello de una concepción griega conocida desde antaño. Se uti- 
lizaba en las sinagogas helenísticas para instruir a los prosé- 
litos. 

Son muy importantes para la historia de la liturgia los ca- 
pítulos 7-10. En primer lugar se dan normas para la adminis- 
tración del bautismo : 

Acerca del bautismo, bautizad de esta manera: Dichas 
con anterioridad todas estas cosas, bautizad en el nom- 
bre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, en agua 
viva. Si no tienes agua viva, bautiza con otra agua; si 
no puedes hacerlo con agua fría, hazlo con agua caliente. 
Si no tuvieres una ni otra, derrama agua en la cabeza 
tres veces en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es- 
píritu Santo (7,1-3: BAC 65,84). 
Según este pasaje, el bautismo de inmersión en agua co- 
rriente, es decir, en ríos y manantiales, era la forma más ordi- 
naria de administrar este sacramento; se autorizaba el bautis- 
mo por infusión en casos de necesidad. Esta es la única refe- 
rencia de los siglos I y II acerca del bautismo de infusión. 

La Didaché contiene, además, un precepto explícito orde- 
nando el ayuno. Tanto el candidato como el ministro del bau- 
tismo estaban obligados a ayunar antes de la administración 
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del sacramento (7,4) . Se manda ayunar los miércoles y vier- 
nes, costumbre que iba directamente contra la práctica judía, 
ya que ésta guardaba los lunes y jueves como días tradicionales 
de ayuno (8,1). 

Oración y liturgia 

La recitación de la oración dominica] tres veces al día es 
obligatoria para los fieles. Los capítulos 9 y 10 tienen impor- 
tancia para la historia de la liturgia, puesto que contienen las 
preces eucarísticas más antiguas que poseemos : 

Respecto a la acción de gracias, daréis gracias de esta 

manera. Primeramente, sobre el cáliz: 

«Te damos gracias, Padre nuestro, 

por la santa viña de David, tu siervo, 

la que nos diste a conocer 

por medio de Jesús, tu siervo. 

A ti sea la gloria por los siglos.» 
Luego, sobre el fragmento: 

«Te damos gracias, Padre nuestro, 

por la vida y conocimiento que nos manifestaste 

por medio de Jesús, tu siervo. 

A ti sea la gloria por los siglos. 

Como este fragmento estaba disperso sobre los montes, 

y reunido se hizo uno, 

así sea reunida tu Iglesia 

de los confines de la tierra en tu reino. 

Porque tuya es la gloria y el poder 

por Jesucristo eternamente.» 

Que nadie, empero, coma ni beba de vuestra acción 

de gracias, sino los bautizados en el nombre del Señor, 

pues acerca de ello dijo el Señor: «No deis lo santo a 

los perros» (9,1-5: BAC 65,86). 
Se ha propuesto más de una vez la hipótesis de que estas 
preces no son específicamente eucarísticas, sino simplemente 
oraciones o bendiciones de mesa, pero no se puede sostener. 
La parte referente a la Eucaristía está íntimamente unida a la 
del bautismo, señal de que estos dos sacramentos están tam- 
bién asociados, a no dudarlo, en la mente del autor. Además, 
los no bautizados están expresamente excluidos de la recepción 
de la Eucaristía. El capítulo 10 cita una plegaria que hay que 
decir después de la comunión : 

Después de saciaros, daréis gracias así : 
«Te damos gracias, Padre Santo, 

por tu santo Nombre, 

que hiciste morar en nuestros corazones, 

y por el conocimiento y la fe y la inmortalidad 

que nos diste a conocer 

por medio de Jesús, tu siervo. 
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A ti sea la gloria por los siglos. 

Tú, Señor omnipotente, 
creaste todas las cosas por causa de tu Nombre 
y diste a los hombres 
comida y bebida para su disfrute. 
Mas a nosotros nos hiciste gracia 
de comida y bebida espiritual 
y de vida eterna por tu siervo. 

Ante todo, te damos gracias 
porque eres poderoso. 

A ti sea la gloria por los siglos» (10,1-4; BAC 65,87). 
A la Eucaristía se la llama aquí claramente manjar y be- 
bida espiritual (TrvEuuorriKñ Tpo<pf| Ka íttotóv); y el autor añade : «El 
que sea santo, que se acerque. El que no lo sea, que haga peni- 
tencia» (10,6). 

Hay muchos indicios, pero sobre todo el contexto, que co- 
rroboran la opinión de que estas prescripciones se endereza- 
ban a regular la primera comunión de los que acababan de ser 
bautizados en la vigilia pascual. La celebración eucarística or- 
dinaria de los domingos está descrita en el capítulo 14 : 

Reunidos cada día del Señor, romped el pan y dad 
gracias, después de haber eonfesarln vuestros pecad os, a 
fin de qúévuestr'o sacrificio sea puroT Todo aquel? em- 
pero, que tenga contienda con su compañero, no se jun- 
te con vosotros hasta tanto no se hayan reconciliado, a 
fin de que no se profane vuestro sacrificio. Porque éste es 
el sacrificio del que dijo el Señor: «En todo lugar y en 
todo tiempo se me ofrece un sacrificio puro, porque yo 
soy rey grande, dice el Señor, y mi Nombre es admirable 
entre las naciones» (BAC 65,91). 
La referencia concreta a la Eucaristía como sacrificio (SuaícO 
y la alusión a Malaquías (1,10) son significativas. 

Confesión 

No menos interesante es la insistencia sobre la confesión an- 
tes de recibir la Eucaristía. La confesión de los pecados, de la--"' 
que nos ocupamos ahora, es probablemente una confesión litúr- / 
gica muy parecida a nuestro Confíteor. De modo parecido, el , 
capítulo 4,14 exige la confesión de los pecados antes de la ora- 
ción en la iglesia: «En la reunión de los fieles confesarás tus 
pecados y no te acercarás a la oración con mala conciencia». 

Jerarquía 

En la Didaché no hay indicación alguna que permita afirmar 
la existencia de un episcopado monárquico. Los jefes de las 
comunidades se llaman episkopoi y diakonoi; pero no aparece 
claro si estos episkopoi eran simples sacerdotes u obispos. En 
ninguna parte se hace mención de los presbíteros: 
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Elegios, pues, inspectores y ministros dignos del Se- 
ñor, que sean hombres mansos, desinteresados, verdade- 
ros y probados, porque también ellos administran el mi- 
nisterio de los profetas y maestros. No los despreciéis, 
pues, porque ellos son los honrados entre vosotros, junta- 
mente con los profetas y los doctores (15,1-2: BAC 65,92). 
Este pasaje nos da pie para concluir que, además de la je- 
rarquía local, jugaban un papel importante los llamados pro- 
fetas. En el capítulo 13,3 leemos acerca de ellos: «Ellos son 
vuestros sumos sacerdotes». Podían celebrar la Eucaristía : 
«A los profetas, permitidles que den gracias (cO/apio-rau) todo 
el tiempo que quieran» (10,7). Tenían derecho a las décimas 
de todos los ingresos: «Así, pues, de todos los productos del 
lagar y de la era, de los bueyes y de las ovejas, tomarás las 
primicias y se las darás como primicias a los profetas... Igual- 
mente, cuando abrieres un cántaro de vino o de aceite, toma 
las primicias y dalas a los profetas. De tu dinero y de tus ves- 
tidos y de todo cuanto poseas tomarás las primicias, según te 
pareciere, y las darás conforme al mandato» (13,3-7). El rango 
que ocupaban los profetas era tenido en mucha estima, pues se 
decía de ellos que no podían ser juzgados; «El (el profeta) no 
será juzgado por vosotros, pues su juicio corresponde a Dios» 
(11,11). Sería, en efecto, un pecado contra el Espíritu Santo el 
criticarle: «No tentéis ni pongáis a prueba a ningún profeta que 
hable en espíritu, porque todo pecado será perdonado, mas este 
pecado no se perdonará» (11,7). 

Caridad y asistencia social 

Son muy interesantes los principios de caridad y de asisten- 
cia social expresados en la Didaché. Se recomienda con encare- 
cimiento el dar limosna, pero al mismo tiempo se insiste tam- 
bién en la obligación de ganarse la vida con su trabajo. El de- 
ber de socorrer las necesidades de los demás depende de su 
incapacidad para el trabajo: 

Si el que llega es un caminante, ayudadle en cuanto 
podáis; sin embargo, no permanecerá entre vosotros más 
que dos días, o, si hubiere necesidad, tres. Mas si quiere 
establecerse entre vosotros, teniendo un oficio, que tra- 
baje y así se alimente. Mas, si no tiene oficio, proveed 
conforme a vuestra prudencia, de modo que no viva en- 
tre vosotros ningún cristiano ocioso. Caso que no qui- 
siese hacerlo así, es un traficante de Cristo. Estad alerta 
contra los tales (12,2-5: BAC 65,90). 

Eclesiología 

El concepto de «Iglesia» tiene en la Didaché sentido de 
universalidad. En el primer plano de la conciencia cristiana 
subsiste la idea de una Iglesia que abraza el mundo entero. 
La palabra ÉKKÁriaía no significa solamente la congregación de 
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los creyentes reunidos para orar, sino también el nuevo pue- 
blo o la nueva raza de los cristianos que un día se establece- 
rán firmemente en el reino de Dios. Los atributos una y santa 
se acentúan de un modo especial. El símbolo de esta unidad 
de todas las unidades es el pan eucarístico que de una multi- 
tud de granos viene a formar un solo pan. Como reza una de 
las plegarias: 

Como este fragmento estaba disperso sobre los montes 
y reunido se hizo uno, 
así sea reunida tu Iglesia 

de los confines de la tierra en tu reino (9,4 : BAC 65,86) . 
Y en otra parte formula la siguiente petición : 
Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, 
para librarla de todo mal 
y hacerla perfecta en tu amor, 
y reúnela de los cuatro vientos, 
santificada, 

en el reino tuyo, que has preparado (10,5 : BAC 65,87) . 
Escalología 

La actitud escatológica destaca mucho en la Didaché. Apa- 
rece una y otra vez en las plegarias eucarísticas: «que venga 
la gracia y que pase este mundo», inspira la conclusión final, 
es decir, el aramaico Maran Atha, «ven, Señor», e informa por 
completo el último capítulo de la obra. La incertidumbre de 
la hora la conocen todos los cristianos, pero también la in- 
minencia de la parousia, la segunda venida del Señor. Es, pues, 
necesario que los fieles se reúnan con frecuencia para buscar 
las cosas que son provechosas para sus almas. La Didaché 
indica las señales que serán los heraldos de la parousia y de 
la resurrección de los muertos: se multiplicarán los falsos 
profetas y los corruptores, las ovejas se trocarán en lobos, el 
amor se mudará en odio; entonces aparecerá el seductor del 
mundo, cual si fuera el Hijo de Dios, y obrará signos y por- 
tentos, y la tierra será entregada en sus manos. «Entonces la 
humanidad sufrirá la prueba del fuego». Aunque se escanda- 
lizarán y se perderán muchos, los que perseveraren en su fe 
serán salvos. Entonces el mundo verá al Señor que viene so- 
bre las nubes del cielo y todos los santos con El. Por eso se 
advierte a los cristianos: «Vigilad sobre vuestra vida; no se 
apaguen vuestras linternas ni se desciñan vuestros lomos, sino 
estad preparados, porque no sabéis la hora en que va a venir 
vuestro Señor» (16,1). 

2. Epoca de su composición 

El problema más importante que plantea la Didaché es la 
cuestión de la fecha de su composición. Estudios críticos re- 
cientes han puesto de manifiesto el acusado paralelismo que 
existe entre los seis primeros capítulos de la Didaché y los 
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capítulos 18-20 de la Epístola de Bernabé. Sin embargo, exis- 
ten muy fundadas dudas de que esta semejanza arguya una 
dependencia real de la Didaché respecto de la Epístola de Ber- 
nabé. En todo caso, no se puede demostrar irrebatiblemente 
tal parentesco. Hay otra explicación plausible : puesto que en 
los capítulos en litigio ambas obras tratan de las Dos Vías, 
es posible que las dos procedan de una tercera fuente. Hasta 
ahora, los intentos por relacionar la Didaché con el Pastor de 
Hermas y con el Diatessaron de Taciano no han dado resulta- 
dos definitivos. Una sola cosa es cierta, a saber: que la sec- 
ción 1,3c a 2,1 ha sido interpolada posteriormente en el texto 
de la Didaché. Quizá sea también éste el caso de los capítu- 
los 6 y 14. La ^Did aché, en su conjunto, no es una obra cohe- 
rente, sino uña_ coiñj)ilación, hecha siñ^rle7^^e~lextos~ya~exís- 
t entes . No pasa de seFlina coTecciori"3e~normas eclesiásticas 
que habían estado en uso por algún tiempo y habían adquiri- 
do por esto mismo fuerza de ley. Muchas de las contradiccio- 
nes que ocurren en la Didaché se explicarían suponiendo que 
el compilador no consiguió dar unidad a los materiales de que 
disponía^. - — — — — - 

Eáevidencia interna ayuda más a determinar la fecha en 
que fue compilada Ja Didaché. Por su contenido se ve clara- 
mente que la obra río data de la era apostólica, pues ya apun- 
ta en ella la oposición contra los judíos. El abandono pro- 
gresivo de las costumbres de la sinagoga está en marcha. 
Además, una colección de ordenaciones eclesiásticas como ésta 
presupone un período más o menos largo de estabilización. 
Ciertos detalles diseminados por la obra indican que la era 
apostólica no era ya algo contemporáneo, sino que había 
pasado a la historia. El bautismo por infusión está autorizado; 
el respeto a los profetas de la nueva Ley va cediendo y hay 
que inculcarlo de nuevo. Por otra parte, hay pormenores que 
indican un origen cercano a la era apostólica. La liturgia des- 
crita en los capítulos 7-10 es de la más absoluta simplicidad: 
el bautismo en agua corriente, es decir, en los ríos, es lo nor- 
mal. El bautismo por infusión está permitido, pero sólo a modo 
de excepción. Además no hay vestigios de una fórmula uni- 
versal del Credo, ni de un canon del Nuevo Testamento. Los 
profetas siguen todavía celebrando la Eucaristía, y es preciso 
recalcar que los verdaderos ministros de la liturgia, los obis- 
pos y los diáconos, tienen derecho al mismo honor y respeto 
por parte de los fieles. Todos estos hechos nos mueven a afir- 
mar que la Didaché debió de ser compilada entre los años 100 
y 150. Muy probablemente fue escrita en Siria. Sin embargo, 
E. Peterson ha demostrado recientemente que el texto publi- 
cado por Bryennios parece ser de fecha más tardía y teológi- 
camente tendencioso. 

La discusión sobre la fecha de composición de la Didaché, 
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que lleva ya setenta y cinco años de duración, ha entrado re- 
cientemente en una nueva fase, gracias a los trabajos de Audet, 
Glover y Adam. Especialmente la obra de Audet ha vuelto a 
plantear los problemas en su conjunto. Audet empieza por 
investigar el título original de la Didaché y llega a persuadir- 
se que era: AiSocxccl tgov ÓTroa-róAwv, Instrucciones de los Após- 
toles, y de que el otro título más largo no es el original. En su 
crítica del texto, Audet distingue entre D 1, D 2 y J. En su opi- 
nión, D 1 representa la Didaché original, que va de 1 a 11,2. 
D 2 sería una continuación, obra de los didachistas, y abarca el 
resto, de 11,3 al final. El interpolador (J) añadió más tarde 
los pasajes l,3b-2,l; 6,2ss; 7,2-4 y 13,3.5-7. Las glosas 1,4a 
y 13,4 provienen de una época más reciente todavía, pero 
siempre dentro de los primeros siglos. Audet dedica una aten- 
ción muy particular al problema de las fuentes. En lo que se 
refiere a las relaciones de la Didaché con la Epístola de Ber- 
nabé, llega a la misma conclusión que nosotros, a saber: que 
la Didaché y la Epístola de Bernabé son independientes la una 
de la otra y que ambas han tomado la doctrina de las Dos 
Vías directamente de una fuente común de origen judío. Audet 
es de la opinión de que esta fuente judía está representada en 
la Doctrina XII Apostolorum, descubierta por J. Schlecht (Fri- 
burgo de Br. 1900 y 1901). Para ía doctrina de las Dos Vías 
contenida ya en esta fuente judía, Audet remite a la «Regla 
de las sectas» de la comunidad de Qumrán, descubierta re- 
cientemente. El Pastor de Hermas no puede, según Audet, ser 
fuente de la Didaché, como afirmaron Robinson, Muilenberg, 
Connolly y otros, por cuanto que la Didaché es mucho más 
antigua. Todavía entra menos en consideración como fuente 
el Diatessaron de Taciano, contra lo que opinaba Dix. Audet 
cree, además, que D 1 (c. 1-11,2) no depende ni del evangelio 
de San Mateo ni del evangelio de San Juan, sino que utiliza 
una tradición evangélica, que presenta cierto parentesco con 
San Mateo, pero no se identifica con él. Ni siquiera el in- 
terpolador J ha utilizado los evangelios de San Mateo y de 
San Lucas. Es curioso que Glover, casi al mismo tiempo que 
Audet, pero con total independencia, defendió la misma tesis : 
que la Didaché no contiene todavía ninguna cita de los Sinóp- 
ticos. 

Apoyándose en esta crítica de las fuentes, Audet concluye 
que la Didaché fue compuesta entre los años 50 y 70 de la 
era cristiana. Como lugar de origen se ha de suponer Siria o 
Palestina. Audet llega a creer que la Didaché debió de origi- 
narse en Antioquía ; al menos, sostiene esta posibilidad. Poco 
antes de que apareciera la obra de Audet, A. Adam rechazó 
esta última posibilidad. Adam cree que la Didaché fue com- 
puesta entre los años 70 y 90 en la Siria oriental, quizás en 
Pella. Audet se hace cargo del carácter hipotético de sus afir- 
maciones. Si la Didaché se compuso efectivamente en Antio- 
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quía en una época tan remota, antes de que se escribieran los 
evangelios sinópticos, es extraño que las cartas de San Pablo 
y de San Ignacio, obispo de Antioquía, no revelen absoluta- 
mente ningún conocimiento de la Didaché. Sin embargo, me 
parece que las investigaciones de Audet, Glover y Adam su- 
ministran, en conjunto, la prueba de que la Didaché pertenece 
al siglo i. 

La Didaché gozó en la antigüedad de tanto respeto y reve- 
rencia que muchos llegaron a considerarla tan importante como 
los libros del Nuevo Testamento. Por eso Eusebio (Hist. eccl. 
3,25,4), Atanasio (Ep. jest. 39) y Rufino (Comm. in symb. 38) 
creyeron necesario recalcar que la Didaché no es un escrito 
canónico, y, por consiguiente, debe incluirse entre los apócri- 
fos. La Didaché sirvió de modelo a obras litúrgicas y a escritos 
de derecho canónico posteriores, como, por ejemplo, la Di- 
dascalía Siriaca, la Tradición apostólica de Hipólito de Roma 
y las Constituciones de los Apóstoles. Se usaba también, como 
nos dice Atanasio, para la instrucción de los catecúmenos. 

Audet opina que las oraciones de los capítulos 9 y 10 no 
provienen ni de una celebración eucarística ni de un ágape, 
sino de una «liturgie de vigile», que solía preceder a la cele- 
bración eucarística y a la cual podían asistir también los no 
bautizados. El capítulo 10,6 contiene un «rituel de passage» 
entre la liturgia de vigilia y la «eucharistie majeure» propia- 
mente dicha. Esta celebración dominical, que se describe en 
el capítulo 14, pertenece a D 2. La penitencia que precede a 
la celebración eucarística dominical (14,1), Audet la considera 
también, con razón, como «confession commune et liturgique» 

S. Transmisión del texto 

Para el texto de la Didaché contamos con las siguientes 
fuentes : 

Griegas: 1) El Codex Hierosolymitanus del patriarcado 
griego de Jerusalén, que se conservaba anteriormente en la bi- 
blioteca del Santo Sepulcro de Constantinopla. Fue escrito 
en 1056 por un notario llamado León. En este códice el texto 
aparece después de las epístolas de Bernabé y de Clemente y 
antes de las de San Ignacio. 2) El texto griego de los capítu- 
los 1,3-4 y 2,7-3,2 se conserva en un pergamino de Oxyrhyn- 
chos, del siglo iv. 3) Los capítulos 1-6 están incorporados a 
los capítulos 18-20 de la Epístola de Bernabé. 4) Los Cánones 
de los Apóstoles, compilados en el siglo iv en Egipto, contie- 
nen los capítulos 1,1-3 y 2,2-4,8. El libro Vil de las Constitu- 
ciones apostólicas, escritas en Siria en el siglo IV, incluyen casi 
todo el texto griego de la Didaché. 

Latinas: Se conservan dos fragmentos de una antigua tra- 
ducción latina que debió de hacerse en el siglo ni. El más 
corto de los dos, de un códice de Melk del siglo ix o x, con- 
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tiene los capítulos 1,1-2 y 2,2-6,1. Recientemente se ha encon- 
trado en un papiro (927) del . Museo Británico una parte con- 
siderable (c.l0,3b-12,2a) de una traducción copta del siglo V. 
Según este fragmento, a las plegarias eucarísticas seguía una 
oración que hay que decir sobre el óleo de la unción (núpov). 
El óleo en cuestión es, probablemente, el crisma que se usaba 
en la administración de los sacramentos del bautismo y de la 
confirmación. Además de los mencionados manuscritos tene- 
mos fragmentos de traducciones siríacas, árabes, etiópicas y 
georgianas. 

Ediciones: J. Rendel Harris, The Teaching of the Twelve Apostles 
(with Facsimile of the Manuscript) (Baltimore y Londres 1887) ; 
J. B. Lightfoot y J. H. Harmer, The Apostolic Fathers (Londres y Nue- 
va York 1893) ; A. Harnack, Die Lehre der 12 Apostel: TU 2 (Leipzig, 
2. a ed. 1893); F. X. Funk, Paires Apostolici I 2 (Tubinga 1901) 2-37: 
K. Bihlmeyer, Die apostolischen Valer (Tubinga 1924) 1-9; G. Rauschen, 
Monumento aevi apostolici: FP 1 (Bonn 1904, 2.* ed. 1914) 9,29; K. Lake, 
The Apostolic Fathers (LCL) (Londres y Nueva York 1930) 303-333; 
H. Lietzmann, Die Didaché, mit kritischen Apparat: KT 6 (Berlín 1936) ; 
Th. Klauser, Doctrina duodecim Apostolorum: FP 1 (Bonn 1940) ; 
J. P. Audet, La Didaché. ¡nstrucdons des Apotres (París 1958). 

Traducciones: Españolas: M. Pérez Villamil, La doctrina de los doce 
Apóstoles: Ilustración católica 8 (1885) 44-45 y 56-58; L. Segala Esta- 
lella, Didaché: Obras escogidas de Patrología griega í (Barcelona 1916): 

D. Ruiz Bueno, La Didaché: Col. Excelsa 24 (Madrid 1946); I. Erran- 
doñea, Didaqué o doctrina de los doce apóstoles (Madrid 1946) ; Id., El 
primer siglo cristiano (Madrid 1947); S. Huber, Los Padres Apostó- 
licos (Buenos Aires 1949) 49-84; D. Ruiz Bueno: BAC {Madrid 1950) 
29-94. — Francesas: H. Hemmer, Les Peres Apostoliques (París 1907); 

E. Besson, La Didaché ou T enseignement des douze apotres. Trad. y 
comentario (Bihorel-lés Rouen 1948); J. P. Addet, o.c. — Inglesas: 
J. B. Lightfoot y J. R. Harmer, Le; C. Bigc, The Doctrine of the 
Twelve Apostles (Londres 1898). Edición revisada por A. J. MacLean 
(Londres y Nueva York 1922); K. Lake, Lc; F. X. Glimm: FC I 
165-184; J. A. Kleist: ACW 6 (1948) 3-25; C. C. Richardson: LCC 
I (1953) 161-170. — Alemanas: Harnack, Lo.; R. Knopf, Handbuch 
zum Neuen Teslament. Ergánzungsband (Tubinga 1920)1-40; F. Zeller, 
Die Apostolischen Vater: BKV 2 35 (Kempten y Munich 1918) 6-16; 
E. Hennecken, Neuteslamentliche Apocryphen (Tubinga, 2.- ed. 1924) 
560-565; H. Lilje, Die Lehre der 12 Apostel (Berlín 1938) ; A. M. Schnei- 
der, Stimmen aus der Frühzeit der Kirche (Colonia 1948) 11-23. — Italia- 
nas: M. Dal Prada, La Didaché (Vicenza 1938) ; G. Bosio, / Padri 
Apostolici (Turín 1940) 1-59. 

Estudios: J. A. Robinson, Barnabas, Hermas and the Didaché (Lon- 
dres 1920) ; J. V. Bartlet, The Didaché Reconsidered:^ JThSt 22 (1921) 
239-249; A. Loisy, La Didaché et les lettres des Peres Apostoliques: 
RHL 7 (1921) 433-481; R. H. Connolly, The Use of the Didaché in the 
Didascalia: JThSt 24 (1923) 147-157: F. R. M. Hitchcock, Did Clement 
of Alexandria know the Didaché?: JThSt 24 (1923 ) 297-401; R. H. Con- 
nolly, New Fragments of the Didaché: JThSt 25 (1924) 151-153;. 
G. Horner, A New Papyrus Fragment of the Didaché in Coptic: JThSt 
25 (1924) 225-231; C. Schmidt, Das koptische Didache-Fragment des Bri- 
tish Museum: ZNW 24 (1925) 81-99; J. Muilenberc, The Literary Re- 
lations of the Epistle of Barnabas and the Teaching of the Twelve 
Apostles (Marburg 1929) ; U. Hüntemann, Ai cap. I Doctrinae XII apos- 
tolorum: Ant 6 (1931) 195-196; F. C. Burkitt, Barnabas and the Dida- 
ché: JThSt 33 (1932) 25-27; R. H. Connolly, The Didaché in Relation 
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to the Epistle of Barnabas: JThSt 33 (1932) 237-253; G. Peradze, Die 
Lehre der zwóli Apostel in den georgischén V ' eberlieferungen: ZNW 31 
(1932) 111-116; G. Dix, Didache and Diatessaron : JThSt 34 (1933) 242- 
250; AthenaGORAS, Neco-rEpcti ¿aróyeis ettí -rf|s AiSaaxaAías, Ai5axf¡s kocI t&v 
áTrocrroÁiKcov Aiocrayw'v: EPh 32 (1933) 481-510; J. A. RobinsON, The Dida- 
che, wüh Additional Notes by R. H. Connolly: JThSt 35 (1934) 113-146, 
225-247; A. Broekutne, Eine shwierige Stelle in einer alten Gemeindeord- 
nung (Did II JI): ZKG 54 (1935 ) 576-582; H. J. Cadbury, The Epistle of 
Barnabas and the Didache: JQR 26 (1936) 403-406; H. Streeter, The 
Much-belaboured Didache: JThSt 37 (1936) 369-374; R. H. Connolly, Ca- 
non Streeter on the Didache: JThSt 38 (1937 ) 364-478; H. Lietzmann, His- 
toire de TÉglise ancienne I (París 1936) 217-220; R. H. Connolly, Barna- 
bas and the Didache: JThSt 38 (1937) 165-167; Id., The Didache and Mon- 
tanism: Downside Review 55 (1937) 339-347; J. M. Creed. The Dida- 
che: JThSt 39 (1938) 370-387; F. E. Vokes, The Riddle of the Didache: 
Fact or Fiction, Heresyor Catholicism? (SPCK) (Londres 1938) ; Th. Klau- 
ser, Taufet in lebendigem Wasser (Zum religions- und kulturgeschichtl. 
Verstándnis von Didache 7,1-3): Pisciculi (Münster 1939) 157-164; 
W. L. Knox, n E piKaeaípcov (Didache 3,4): JThSt 40 (1939) 146-149; W. Tel- 
fer, The Didache and the Apostolic Synod of Antioeh: JThSt 40 (1939) 
133-146.258-271; J. E. L. Oulton, Clement of Alexandria and the Dida- 
che: JThSt 41 (1940) 177-179; I. Schuster, La Domina dei dodici 
Apostoli e la Regula monasteriorum di S. Benedetlo: SC (1942 ) 265-270; 
W. Telfer, The Plot of the Didache: JThSt 45 (1944) 141-151; E. J. Good- 
speed, The Didache, Barnabas and the Doctrina: AThR 27 (1945) 228-247; 
H. Katzenmayer, Zur Frage des Primáis und der kirchlichen Verfas- 
sungszustande in der Didache: IKZ 55 (1947) 31-43; O. A. Pieper, 
l John and the Didache of the Primitive Church: JBL 66 (1947) 437-451; 
W. Bieder, Judas 22 f. (Didache 2,7): ThZ 6 (1950) 75-77; G. Kihei 
Der Jaeobusbrief und die Apostolischen Valer: ZNW 43 (1951) 
54-112; G. Sass, Die Apostel in der Didache: In memoriam E. Lohmeyer 
(Stuttgart 1951) 223-239: E. Peterson, Ueber einige Probleme der Di- 
dache-U ' eberlieferung: RAC 27 (1952) 37-68; J. P. Audet, Affinités lit- 
téraires et doctrinales du Manuel de discipline: RBibl 59 (1952) 219-238; 
B. Altaner, Zum Problem der lateinischen Doctrina Apostolorum: VC 6 
(1952) 160-167; D. Ruiz Bueno, La paz en la Iglesia primitiva: Hel- 
mantioa 3 (1952) 135-173; J. Ruwet, Le canon alexandrin des Écritu- 
res: Bibl 33 (1952) 1-29; E. Stommel, tnin^ov ÉioreTáCTEcos (Didache 
16-6): RQ 48 (1953 ) 21-42; A. Benoít, Le baptéme chrétien au second 
siecle (París 1953); A. Adam, Erwágungen zur Herkunft der Didache: 
TliLZ 81 (1956 ) 353-356 (tiempo de composición: entre el 70 y ei 90); 

G. di Agresti, // concetto di Unitá di Chiesa nella «Didache»: Palestra 
del Clero 35 (1956 ) 222-229; H. Risenfeld, Das Brot von den Bergen. 
Zu Didache 9, 4: Eranos 54 (1956) 142-150; A. Adam, Erwágungen zur 
Herkunft der Didache: ZKG 68 (1957) 1-47; K. Hórmann, Das «Reden 
im Geiste» nach der Didache und dem Pastor Hermae: Mystische Theo- 
logie. Jahrbuch 3 (1957) 135-161; R. D. Richardson, The Lord's Prayer 
as an Early Eucharistia: AThR 39 (1957) 123-130; J. P. Audet, o.c.; 

H. Kóster, Synoptische 1} eberlieferung bei den Apostolischen Vatern: 
TU 65 (Berlín 1957) 160-239; J. Bligh, Compositio Didaches eiusque 
relatio ad Evangelium scriptum: VD 36 (1958) 350-356; G. Daoust, La 
Didache retrouvée: Sciences Ecclésiastiques 10 (1958) 232-242; P. Pa- 
lazzini, Summa Theologiae Moralis in Didache et in Epistula Pseudo 
Barnabae: Euntes Docete 11 (1958) 260-273; H. Marot, Minístere uni- 
versel et ministéres des Églises locales au premier siecle du christianis- 
me: Irénikon 31 (1958 ) 41-58; R. Glover, The Didache s Quotations and 
the Synoptic Gospels: New Testament Studies 5 (1958-1959) ,12-29; 
H. de Riedmatten, La Didache: solution du probleme ou étape décisive: 
Ang 36 (1959) 410-429; P. Nautin, Notes critiques sur la Didache: VC 13 
(1959) 118-120 ¡(sobre XI 3-5 y XV 3) ; Id., La composition de la Dida- 
che et son titre: RHR 155 (1959) 191-214; L. Cerfaux, La multiplication 
des pains dans la liturgie de la Didache (IX 4): Bibl 40 (1959) 943-958; 



la «didache» 49 

A. Agnoletto, Motivi etico-escatologici nella Didache: Convivium Do- 
minicum (Catania 1959) 259-276; L. Vischer, Die Zehntforderung in 
der alten Kirche: ZKG 70 (1959) 201-217; E. Peterson, Frühkirche, 
Judentum und Gnosis (Roma 1959) 146-182; J. Ponthot, La signification 
relidieuse du «Nom» chez Clément de Rome et dans la Didache: ETI 
25 (1959) 339-361; B. C. Butler, The Literary Relations of Didache, 
Ch. XVI: JThSt 11 (1960) 265-283; P. Prigent, Une thése nouvelle sur la 
Didache: Revue de Théologie et de Philosop'hie 10 (1960) 298-304; 
J. Gribomont, Ecclesiam adunare. Un echo de Feucharistie africaine et 
de la Didache: RTAM (1960 ) 20-28; E. Bammel, Schema und Vorlage 
von Didache 16: Studia Patrística IV = TU 79 (Berlín 1961) 253-262; 
A. Studber, Das ganze Joch des Herrn (Didache 62-3): ibid. 323-329; 
J. J. Thierry, «Jezus de Heer» bij Clemens Romanus en in de Didache: 
NAKG 45 (1962) 1-13; D. Y. Hadidian, The Background and Origin of the 
Christian Hours of Prayer: TS 25 (1964) 59-69; O. Giordano, V escato- 
logia nella Didache: Oikoumene. Studí paleocristiani in onore del Con- 
cilio Ecuménico Vaticano II (Catania 1964) 121-139: L. Clerici, Ein- 
sammlung der Zerstreuten. Liturgie geschichtliche Untersuchung zur Vor- 
und Nachgeschichte der Fürbitte fiir die Kirche in Didache 9,4 und 10,5: 
LQF 44 (Münster 1966) ; St. Giet, Coutume, évolution, Droit canon. Á 
propos de deux passages de la Didache: RDC 16 (1966) 118-132; J. Ha- 
zelden Walker, An Argument from the Chínese for the Antiochene Origin 
of the «Didache»: SP 8 (TU 93) (Berlín 1966 ) 44-50. 

Sobre las oraciones eucarísticas, véase: J. Quasten, Monumenta eucha- 
ristica et litúrgica vetustissima: FP 7 (Bonn 1935-1937) 8-13; H. Lietz- 
mann, Messe und Herrenmahl: Arbeiten zur Kirchengeschichte 8 (Bonn 
1926 ) 230-238: A. Greiff, Das álteste Pascharitual der Kirche, Didache 
1-10 und das Johannesevangelium: Johanneische Studien 1 (Paderborn 
1929) ; R. D. Middleton, The Eucharistic Prayers of the Didache: JThSt 
37 (1935 ) 259-267; H. J. Gibbins, The Problem of the Liturgical Section 
of the Didache: JThSt 36 (1935 ) 373-384: R. H. Connolly, Agape and 
Eucharist in the Didache: Downside Review 55 (1937 ) 477-489; A. Ar- 
nold, Der Ursprung des christlichen Abenmahles (Friburgo de Br. 1937); 
M. Dibelius, Die Mahlgebete in der Didache: ZNW 37 (1938 ) 32-41- 
G. Dix, Primitive Consecration Prayers: TJHC 37 (1938 ) 261-283; E. Pe- 
terson, Didache cap. 9 e 10: EL 58 (1944) 3-13; J. A. Jungmann, Mis- 
sarum sollemnia (Viena 1948) 17-19: A. Diépart. L'archdisme de la litur- 
gie de la Didache. Tesis licen. (Lovaina) ; cf. RBPh (1950) 773. Sobre los 
pasajes referentes a la penitencia, cf. J. Hoh, Die kirchliche Busse im 
zweiten Jahrhundert (Breslau 1932) 103-111: B. Poschmann, Paenitentia 
secunda (Bonn 1940) 88-97. sobre la cuestión social, véase: A. T. Geo- 
ghecan, The Attitude Towards Labor in Early Christianity and Áncient 
Culture: SCA 6 (Wáshington 1945) 122-123. 



Capítulo II 
LOS PADRES APOSTOLICOS 



Se llaman Padres Apostólicos los escritores cristianos de! 
siglo i o principios del n, cuyas enseñanzas pueden conside- 
rarse como eco bastante directo de la predicación de los Após- 
toles, a quienes conocieron personalmente o a través de las 
instrucciones de sus discípulos. En la Iglesia primitiva se des- 
conocía enteramente la expresión «Padres Apostólicos». Fue 
introducida por los eruditos del siglo xvii. J. B. Cotelier agru- 
pa bajo este nombre (Patres aevi aposíolici 2 vols., 1672) a 
cinco escritores eclesiásticos : Bernabé, Clemente de Roma, Ig- 
nacio de Antioquía, Policarpo de Esmirna y Hermas. Poste- 
riormente se amplió este número hasta siete, al incluir a Pa- 
pías de Hierápolis y al desconocido autor de la Carta a Diog- 
neto. En tiempos más recientes se añadió la Didaché. Es obvio 
que esta clasificación no indica un grupo de escritos homogé- 
neos. El Pastor de Hermas y la Epístola de Bernabé pertene- 
cen, por su forma y contenido, al grupo de los escritos apócri- 
fos, mientras que la Carta a Diogneto, habida cuenta de su 
objetivo, debería colocarse entre las obras de los apologistas 
griegos. 

Los escritos de los Padres Apostólicos son de carácter pas- 
toral. Por su contenido y estilo están estrechamente relaciona- 
dos con los escritos del Nuevo Testamento, en particular con 
las Epístolas. Se les puede considerar, por consiguiente, como 
eslabones entre la época de la revelación y la de la tradición 
y como testigos de máxima importancia para la fe cristiana. 
Los Padres Apostólicos pertenecen a regiones muy distintas del 
Imperio romano: Asia Menor, Siria, Roma. Escriben obede- 
ciendo a circunstancias particulares. Presentan, sin embargo, 
un conjunto uniforme de ideas, que nos proporciona una ima- 
gen clara de la doctrina cristiana a finales del siglo I. 

Nota típica de todos estos escritos es su carácter escatoló- 
gico. La segunda venida de Cristo es considerada como inmi- 
nente. Por otra parte, el recuerdo de la persona de Cristo sigue 
siendo cosa viva, debido a las relaciones directas de estos au- 
tores con los Apóstoles. De aquí que los escritos dé los Padres 
Apostólicos acusen una profunda nostalgia de Cristo, el Sal- 
vador que ya se fue y que es ansiosamente esperado. A menu- 
do este deseo de Cristo reviste una forma mística, como en San 
Ignacio de Antioquía. Los Padres Apostólicos no pretenden 
dar una exposición científica de la fe cristiana. Sus obras, más 
que definiciones doctrinales, contienen afirmaciones de circuns- 
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lancias. No obstante, presentan, en general, una doctrina cris- 
tológica uniforme. Jesucristo es, para ellos, el Hijo de Dios, 
preexistente al mundo, que participó en la obra de la creación. 

Ediciones: 0. Gebhardt, A. Harnack et Th. Zahn, Patrum Aposloli- 
corum Opera 1-3 (Leipzig 1875-1877); vol. 1 en 2. a ed. 1876-1878; ed. mi- 
nor 2." ed. 1920; J. B. Lightfoot, The Apostolic Fathers pt.l. a vol.l et 2, 
S. Clement of Rome (Londres 1890) ; pt.2. 1 vol.1-3. St. lgnatius and Po- 
licarp, 2.* ed. (Londres 1889) ; J. B. Lightfoot and J. R. Harmer, The 
Apostolic Fathers (Londres y Nueva York 1893) ; F. X. Funk, Patres 
Apostolici 1-2 (Tubinga 1901) 3. a ed. del vol.2 F. Diekamp (Tubin- 
ga 1913), ed. minor 2. a ed. 1906; K. Bihlmeyer, Die apostolischen 
Váter (Tubinga, 2. a ed. 1956); K. Lake, The Apostolic Fathers (LCL) 
(Londres y Nueva York 1930) ; H. Hkmmer, G. Oger, A. Laurent, A. Le- 
long, Les Péres apostoliques 4 vol. (París 1907-1912; 2. a ed. de los vol.l 
y 2, 1926) ; S. Colombo, Patrum apostolicorum opera (Turín 1934) ; 
0. Ruiz Bueno, Padres A postólicos : BAC 65 (Madrid 1950; reimpr. 1965) ; 
L. T. Lefort, Les Péres apostoliques en copte. Texto CSCO 135; versión 
CSCO 136 (París 1952); J. A. Fischer, Die Apostolischen Váter,' Grie- 
ehisch und deuísch (Munich 1956) : H. Kraft, Clavis Patrum Apostolicorum 
(Munich 1963). 

Traducciones: Españolas: C. Rico, Los Padres apostólicos I (Buenos 
Aires 1929); I. Errandonea, Le; S. Huber, l.c; D. Ruiz Bueno, l.c. — 
Alemanas: F. Zeixer, Die Apostolischen Vater: BVK 2 35 (Kempten y 
Munich 1918) ; H. Lietzmann, Handbuch zum Neuen Testament. Ergan- 
zungsband (Tubinga 1920-1923) ; E. Hennecke, Neutestamentliche Apo- 
kryphen (Tubinga, 2. s ed. 1924) 480-540.588-595; J. A. Fischer, o.c— 
Francesas: H. Hemmer, G. Oger, A. Laurent, A. Lelong, l.c. — Holande- 
sas: H. U. Meyboom, Apost. Vaders (Leiden 1907) ; D. Transes. De Apos- 
tolische Vaders (Hilversum 1941). — Inglesas: A. Roberts, J. Donaldson 
y F. Crombie, The Writings of the Apostolic Fathers: Ante-Nicene Chris- 
tian Library vol.l (Edimburgo 1870) ; A. C. Coxe. The Apostolic Fa- 
thers with Justin Martyr and Irenaeus: ANF 1 (Nueva York 1903) ; 
J. B. Lightfoot, l.c; J. B. Lightfoot y T. R. Harmer, l.c; K. Lake, l.c; 

F. X. Glimm, G. G. Walsh, J. M. F. Marique, The Apostolic Fathers 
(Nueva York 1947); J. A. Klekt: ACW 1 (1946); ACW 6 (1948); 
E. J. Goodspeed, The Apostolic Fathers (Nueva York 1950) ; C. C. Ri- 
chardson, Earlv Christian Fathers: LCC 1 (Londres 1953) ; R. M. Grant, 
The Apostolic Fathers. 2: First, and Second Clement. Translafion and Com- 
mentary (Nueva York 1965): R. A. Kraft. The Apostolic Fatliers. 3: The 
Didache and Barnaba. Translation and Commentary (Nueva York 1965). 
Italianas: G. BosiO, / Padri apostolici vol.l (Turín 1940) ; vol.2 (1942) ; 

G. Corti, / Padri Apostolici (Roma 1966). — Suecas: O. Andhen, De 
apostoliska fáderna i svensk bversattning (Estocolmo 1958). 

Estudios: A. Strucker, Die GottebenbildKchkeit des Menschcn in der 
christlichen Literatur der ersten zwei Jahrhunderte (Münster 1913) : 

E. Underhill, The Mystic Way. a Psychological Studv in Christian Ori- 
gins (Londres 1914) ; J. Bauer. Untersuchungen über die Vergóttlichungs- 
lehre in der Theologie der griechischen Vater: ThQ 98 (1916 ) 467-491: 
99 (1918) 225-252; A. Harnack, Die Terminologie der Wiedergeburt und 
verwandter Erlebnisse in der áU estén Kirche: TU 42,3 (Leipzig 1918) : 

F. Cavallera, Les plus anciens textes ascétiques ehrctiens: RAM 1 
(1920) 155-160.351-36)3; G. André, La vertu, de simplicité chez les Péres 
apostoliques: RSR 2 (1921) 306-27; J. Deblavy, Les idees eschatologiques 
de S. Paul et des Péres apostoliques (Alencon 1924) ; L. Chopin, La Tri- 
nité chez les Peres apostoliques (París 1925) ; H. Korn, Die Nachwir- 
kungen der Christusmystik des Paulus in den apostolischen Vatern (Ber- 
na-Leipzig 1928) : J. Marty, Étude: des textes cultuels de priére conserves 
par les Péres apostoliques: RHPR 10 (1930) 90-98; W. v. Loewenich, 
Das Johannesverstand'nis des 2. Jahrhunderts (Giessen 1932) 4-38; E. MersCh, 
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Le Corps mystique du Christ (Lovaina 1933 ) 230-234; W. Rosland, Les 
caracteres essentiels de la gráce d'aprés les Peres apostoligues (Varsovia 
1934) ; H. Schumacher, Kraft der Urkirche. Das «raeue Leben» nach 
den Dokumenten der ersten zwei Jahrhunderte (Friburgo de Br. 1934) ; 
trad. españ. (Barcelona 1957) ; G. Bardy, La spiritualité des Peres 
apostoligues: VS 42 (1935) 140-161.251-260; 43 (1935) 40-60; Id., La vie 
spirituelle d'aprés les Peres des trois premiers siécles (París 1935) ; 
J. Brosch, Das Wesen der Heresie (Bonn 1936) ; K. Rahner, Sünde ais 
Gnadenverlust in der früchristlichen Literatur: ZkTh 60 (1936) 471-491: 
H. D. Simonin, Le udoute» (Suyuxía) d'aprés les Péres apostoligues: VS 51 
(1937) 165-178; G. Bardy, Le sacerdoce chrctien d'aprés les Péres aposto- 
ligues: VS 53 (1937) 1-28; A. Casamassa, / padri apostolici, Studio intro- 
duttivo (Roma 1938) ; I. Giordani, // messagio sociale dei primi padri 
della Chiesa (Turín 1939). Trad. inglesa por A. I. Zizzamia, The Social 
Message of the Early Church Fathers (Paterson, N. J., 1944) ; G. del 
Ton, L'azione cattolica negli scritti dei Padri apostolici: SC (1940) 
358-372.465-480; G. Bardy, La théologie de l'Église de saint Clément de 
Rome á saint Irénée (París 1945) ; T. F. Torrante, The Doctrine of 
Grace in the Apostolic Fathers (Edimburgo 1948) ; G. Kittel, Der Jako- 
busbrief und die apostolischen Vater: ZNW 43 (1950) 54-112; S. C. Wal- 
ke, The Use of Ecclesia in the Apostolic Fathers: AThR 32 (1950) 39-53: 

G. J. M. Bartelink, Lexicologisch-semantische studie over de taal van 
de Apostolische Vaders (Nimega 1952) ; K. Hoermann, Leben in Christus. 
Zusammenhange zwischen Dogma und Sitte bei den Apostolischen Vatern 
(Viena 1952) ; H. V. Campenhausen, Kirchliches Amt und geistliche Voll- 
macht in der ersten drei Jahrhunderten: BHTh 14 (Tubinga 1953) ; 
W. C. van Unnik, Zur Bedeutung von TanrsivoOv tíiv yuyfiv bei den Aposto- 
lischen Vatern: ZNW 44 (1952-3) 250-255; J. Stark, L'Église de Pague 
sur la Croix. La foi a la résurrection de Jésus-Christ d'aprés les écrits 
des Peres apostoligues: NRTh 75 (1953) 337-364; M. Kaiser, Die Einheü 
der Kirchengewalt nach dem Zeugnis des Neuen Testamentes und der 
Apostolischen Vater (Munich 1956); H. Kóster, Synoptische Ueberlie- 
ferung bei den apostolischen Vatern: TU 65 (Berlín 1957); G. Johassard, 
Le groupement des Péres dits apostoliques: MSR 14 (1957) 129-134; 
J. Lawson, A Theological and Historical Introduction to the Apostolic 
Fathers (Nueva York 1961); F. X. Gokey, The Terminology for the Devil 
and Evil Spirits in the Apostolic Fathers: PSt 93 (Washington 1961); 

H. Piesik, Bildersprache der Apostolischen Vater (diss.) (Bonn 1961) : 
J. Neomann, Der theologische Grund für das kirchliche Vorsteheramt 
nach dem Zeugnis der Apostolischen Vater: MTZ 14 (1963 ) 252-265; 
F. A. Smit, Het leken-apostolaat in de geschriften der apostolische Va- 
ders (Alkmaar 1963): R. M. Grant, The Apostolic Fathers. T: An Intro- 
duction (Nueva York 1964) ; J. F. McCue, The Román Primacy in the 
Second Century and the Problem of the Development of Dogma: TS 25 
(1964) 162-196: P. Stockmeier, Bischofsamt und Kirchcneinheit bei den 
Apostolischen Vatern: TThZ 73 (1964) 321-335; L. W. Barnard, Studies 
in the Apostolic Fathers and Their Background (Oxford 1966). 

CLEMENTE DE ROMA 

Según la lista más antigua de obispos romanos legada a 
la posteridad por San Ireneo ( Adv. haer. 3,3,3) , Clemente 
fue el tercer sucesor de San Pedro en Roma. Ireneo no nos 
dice cuándo empezó Clemente su pontificado, ni tampoco por 
cuánto tiempo gobernó la Iglesia. El historiador Eusebio (Hist. 
eccl. 3,15,34), que menciona igualmente a Clemente como ter- 
cer sucesor de San Pedro, fija el principio de su pontificado 
en el año doce del reinado de Domiciano, y su fin en el tercer 
año del reinado de Trajano; o sea, que Clemente fue papa 
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desde el año 92 hasta el 101. Tertuliano asegura que Clemente 
fue consagrado por el mismo San Pedro. Epifanio confirma esta 
aserción, pero añade que Clemente, en aras de la paz, renun- 
ció al pontificado a favor de Lino y volvió a asumirlo después 
de la muerte de Anacleto. Respecto a su vida anterior, no sa- 
bemos prácticamente nada. Ireneo señala que Clemente cono- 
ció personalmente a San Pedro y San Pablo. Orígenes ( Comm. 
in lo. 6,36) y Eusebio (Hist. eccl. 6,3,15) le identifican con el 
Clemente a quien alaba San Pablo como colaborador suyo en 
la Epístola a los Filipenses (4,3). Esta opinión, sin embargo, 
carece de pruebas. Las Pseudo-Clementinas, que hacen a Cle- 
mente miembro de la familia imperial de los Flavios, no son 
en modo alguno dignas de fe. Merece aún menos confianza la 
opinión de Dión Casio (Hist. Rom. 67,14), según el cual Cle- 
mente sería nada menos que el mismo cónsul Tito Flavio Cle- 
mente, de la familia imperial, ejecutado el año 95 ó 96 por 
profesar la fe de Cristo. Tampoco consta históricamente el mar- 
tirio del cuarto obispo de Roma. El Martyrium S. Clementis, 
escrito en griego, es del siglo IV y presenta, además, un carác- 
ter puramente legendario. La liturgia romana conmemora su 
martirio el 23 de noviembre y ha inscrito su nombre en el ca- 
non de la misa. 

La «Epístola a los Corintios» 

La alta estima de que gozaba Clemente resulta evidente del 
único escrito que de él poseemos, su Epístola a los Corintios. 

Es uno de los más importantes documentos del período que 
sigue inmediatamente a la época de los Apóstoles, la primera 
pieza de la literatura cristiana, fuera del Nuevo Testamento, 
de la que constan históricamente el nombre, la situación y la 
época del autor. Durante el reinado de Domiciano surgieron 
disputas en el seno de la Iglesia de Corinto que obligaron al 
autor a intervenir. Las facciones, que San Pablo condenara 
tan severamente, estaban de nuevo irritadas. Algunos hombres 
arrogantes e insolentes se habían sublevado contra la autori- 
dad eclesiástica, deponiendo de sus cargos a quienes los ocu- 
paban legítimamente. Solamente una ínfima minoría de la co- 
munidad permanecía fiel a los presbíteros depuestos. La in- 
tención de Clemente era componer las diferencias y reparar 
el escándalo dado a los paganos. No sabemos cómo llegó a 
Roma la noticia de esta revuelta. Carece de fundamento la opi- 
nión, muy común en otro tiempo, de que los corintios habían 
apelado al obispo de Roma para que procediera contra los 
rebeldes. Es más admisible suponer que algunos cristianos 
romanos con residencia en Corinto, testigos de las disensiones 
o discordias, informaran a Roma de la situación. 
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1. Contenido 

La Epístola comprende una introducción (1-3), dos partes 
principales (4-36 y 37-61) y una recapitulación (62-65). 

La introducción llama la atención sobre el estado florecien- 
te de la comunidad cristiana de Corinto antes de las querellas, 
la armonía que había existido entre sus miembros y su celo 
por el bien. El capítulo tercero, por vía de contraste, señala 
el trastorno total operado en el seno de la comunidad. La pri- 
mera parte tiene más bien un carácter general. Desaprueba la 
discordia y la envidia y cita numerosos ejemplos de estos vi- 
cios, tanto del Antiguo Testamento como de la época cristia- 
na (4-6). Exhorta, además, a la penitencia, a la hospitalidad, 
a la piedad y humildad, y corrobora su argumentación con 
gran cantidad de citas y ejemplos. El autor se explaya luego 
en consideraciones sobre la bondad de Dios, sobre la armonía 
que existe en la creación, sobre la omnipotencia de Dios, sobre 
la resurrección y el juicio. La humildad y la templanza, la 
fe y las buenas obras llevan a la recompensa, a Cristo. La se- 
gunda parte se ocupa más en particular de las disputas entre 
los cristianos de Corinto. Dios, el Creador del orden de la 
naturaleza, exige de sus criaturas orden y obediencia. Para 
probar esta necesidad de disciplina y sujeción aduce el ejemplo 
del riguroso entrenamiento del ejército romano. Trae también a 
colación la existencia de una jerarquía en el Antiguo Testamen- 
to v atestigua que por esta misma razón Cristo llamó a los 
Apóstoles, y éstos, a su vez, nombraron obispos y diáconos. El 
amor debería ocupar el puesto de la discordia, y la caridad de- 
bería apresusarse a perdonar. A los promotores de la discordia 
se les exhorta a que hagan penitencia y se sometan. En la con- 
clusión se resume la exhortación y se expresa el ardiente deseo 
de que los portadores de la carta puedan volver pronto a Roma 
con la buena nueva de que la paz reina otra vez en Corinto. 

La carta es de mucha entidad para el estudio de las anti- 
güedades eclesiásticas e igualmente para la historia del dogma 
y de la liturgia. 

Historia de la Iglesia 

1) El capítulo quinto es muy importante. Encierra un 
testimonio válido en favor de la estancia de San Pedro en 
Roma y del viaje de San Pablo a España, como asimismo del 
martirio de los Príncipes de los Apóstoles: 

t Mas dejemos los ejemplos antiguos y vengamos a los 
luchadores que han vivido más próximos a nosotros: to- 
memos los nobles ejemplos de nuestra generación. Por 
emulación y envidia fueron perseguidos los que eran 
máximas y justísimas columnas de la Iglesia y sostuvie- 
ron combate hasta la muerte. Pongamos ante nuestros 
ojos a los santos Apóstoles. A Pedro, quien, por inicua 
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emulación, hubo de soportar no uno ni dos, sino muchos 
más trabajos. Y después de dar así su testimonio, marchó 
al lugar de la gloria que le era debido. Por la envidia 
y rivalidad mostró Pablo el galardón de la paciencia. 
Por seis veces fue cargado de cadenas; fue desterrado, 
apedreado; hecho heraldo de Cristo en Oriente y Occi- 
dente, alcanzó la noble fama de su fe; y después de ha- 
ber enseñado a todo el mundo la justicia y Je haber 
llegado hasta el límite del Occidente y dado su testimo- 
nio ante los príncipes, salió así de este mundo y marchó 
al lugar santo, dejándonos el más alto dechado de pa- 
ciencia (BAC 65,182). 
2) El capítulo sexto nos informa, además, sobre la per- 
secución de los cristianos bajo Nerón. Habla de una multitud 
de mártires, diciendo que muchos de ellos eran mujeres : 

A estos hombres que llevaron una conducta de santi- 
dad vino a agregarse una gran muchedumbre de escogi- 
dos, los cuales, después de sufrir por envidia muchos 
ultrajes y tormentos, se convirtieron entre nosotros en el 
más hermoso ejemplo. Por envidia fueron perseguidos 
mujeres, nuevas Danaidas y Dirces, las cuales, después 
de sufrir tormentos, crueles y sacrilegos, se lanzaron a 
la firme carrera de la fe, y ellas, débiles de cuerpo, re- 
cibieron generoso galardón (BAC 65,182-183). 

Historia del dogma 

Desde el punto de vista dogmático, este documento es pre- 
cioso. Se le podría llamar el manifiesto de la jurisdicción ecle- 
siástica. Hallamos en él, por primera vez, una declaración cla- 
ra y explícita de la doctrina de la sucesión apostólica. Se 
insiste en el hecho de que los miembros de la comunidad no 
pueden deponer a los presbíteros, porque no son ellos los que 
confieren la autoridad. 

El derecho de gobernar deriva de los Apóstoles, quienes 
ejercieron su poder obedeciendo a Cristo, quien, a su vez, había 
sido enviado por Dios. 

Los Apóstoles nos predicaron el Evangelio de parte 
del Señor Jesucristo; Jesucristo fue enviado de Dios. En 
resumen, Cristo de parte de Dios, y los Apóstoles de 
parte de Cristo; una y otra cosa, por ende, sucedieron 
ordenadamente por voluntad de Dios. Así, pues, habiendo 
los Apóstoles recibido los mandatos y plenamente ase- 
gurados por la resurrección del Señor Jesucristo y con- 
firmados en la fe por la palabra de Dios, salieron, llenos 
de la certidumbre que les infundió el Espíritu Santo, a 
dar la alegre noticia de que el reino de Dios estaba para 
llegar. Y así, según pregonaban por lugares y ciudades 
la buena nueva y bautizaban a los que obedecían al de- 
signio de Dios, iban estableciendo a los que eran pri- 
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micias de ellos — después de probarlos por el espíritu — 
por inspectores y ministros do los que habían de creer. 
Y esto no era novedad, pues de mucho tiempo atrás se 
había ya escrito acerca de tales inspectores y ministros. 
La Escritura, en efecto, dice así en algún lugar: «Esta- 
bleceré a los inspectores de ellos en justicia y a sus mi- 
nistros en fe» (42: BAC 65,216). También nuestros Após- 
toles tuvieron conocimiento, por inspiración de nuestro 
Señor Jesucristo, que habría contienda sobre este nom- 
bre y dignidad del episcopado. Por esta causa, pues, 
como tuvieran perfecto conocimiento de lo por venir, es- 
tablecieron a los susodichos y juntamente impusieron 
para adelante la norma de que, en muriendo éstos, otros 
que fueran varones aprobados les sucedieran en el mi- 
nisterio. Ahora, pues, a hombres establecidos por los 
Apóstoles, o posteriormente por otros eximios varones 
con consentimiento de la Iglesia entera; hombres que 
han servido irreprochablemente al rebaño de Cristo con 
espíritu de humildad, pacífica y desinteresadamente; ates- 
tiguados, otrosí, durante mucho tiempo por todos; a ta- 
les hombres, os decimos, no creemos que se les pue- 
da expulsar justamente de su ministerio (44,1-3: BAC 
65,218). 

2) La Epístola de San Clemente es también de suma im- 
portancia para otro punto del dogma: el primado de la Igle- 
sia romana, a favor del cual aporta una prueba inequívoca. 
Es innegable que no contiene una afirmación categórica del 
primado de la Sede Romana. El escritor no dice expresamente 
en ninguna parte que su intervención ligue y obligue jurídi- 
camente a la comunidad cristiana de Corinto. Sin embargo, la 
misma existencia de la carta constituye en sí misma un testi- 
monio de gran valor en favor de la autoridad del obispo de 
Roma. La Iglesia de Roma habla a la de Corinto como un su- 
perior a un súbdito. En el primer capítulo, el autor empieza 
por excusarse de no haber podido prestar atención antes a las 
irregularidades existentes en la lejana Corinto. Esto prueba 
claramente que la carta no fue inspirada únicamente por la 
vigilancia cristiana de los orígenes ni por la solicitud de unas 
comunidades por otras. De ser así hubiera sido obligado el 
presentar excusas por inmiscuirse en la controversia. En cam- 
bio, el obispo de Roma considera como un deber el tomar el 
asunto en sus manos y cree que los corintios pecarían si no le 
prestaran obediencia: «Si algunos desobedecieran a las amo- 
nestaciones que por nuestro medio os ha dirigido El mismo, 
sepan que se harán reos de no pequeño pecado y se exponen 
a grave peligro. Mas nosotros seremos inocentes de este peca- 
do» (59,1-2). Un tono tan autoritario no se explica suficien- 
mente por el mero hecho de las estrechas relaciones cultura- 
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les que existían entre Roma y Corinto. El escritor está con- 
vencido de que sus acciones están inspiradas por el Espíritu 
Santo: «Alegría y regocijo nos proporcionaréis si obedecéis 
a lo que os acabamos de escribir impulsados por el Espíritu 
Santo» (63,2). 

3) Los capítulos 24 y 25 tratan de la resurrección de los 
muertos y de la leyenda simbólica del ave Fénix. Es la más 
antigua alusión en la literatura cristiana a esta leyenda, que 
desempeñó un papel importante en la literatura y en el arte 
del cristianismo primitivo. 

4) El tratado sobre la armonía que reina en el orden del 
mundo (c.20) revela la influencia de la filosofía estoica: 

Consideremos cuán blandamente se porta con toda su 
creación. 

Los cielos, movidos por su disposición, le están so- 
metidos en paz. El día y la noche recorren la carrera 
por él ordenada, sin que mutuamente se impidan. El sol 
y la luna y los coros de las estrellas giran, conforme a 
su ordenación, en armonía y sin transgresión alguna, en 
torno a los límites por El señalados. La tierra, germi- 
nando conforme a su voluntad, produce a sus debidos 
tiempos copiosísimo sustento para hombres y fieras y 
para todos los animales que se mueven sobre ella, sin 
que jamás se rebele ni mude nada de cuanto fue por El 
decretado. Con las mismas ordenaciones se mantienen las 
regiones insondables de los abismos y los parajes ines- 
crutables bajo la tierra. La concavidad del mar inmenso, 
contraído por artificio suyo a la reunión de las aguas, no 
traspasa jamás las cerraduras que le fueTon puestas en 
torno suyo, sino que, como Dios le ordenó, así hace. Dí- 
jole en efecto: «Hasta aquí llegarás, y tus olas en ti se 
romperán». El océano, invadeable a los hombres, y los 
mundos más allá de él, se dirigen por las mismas orde- 
naciones del Señor. Las estaciones de primavera y de ve- 
rano, de otoño y de invierno, se suceden en paz unas a 
otras. Los escuadrones de los vientos cumplen a debido 
tiempo su servicio sin estorbo alguno. Y las fuentes pe- 
rennes, construidas para nuestro goce y salud, ofrecen 
sin interrupción sus pechos para la vida de los hombres. 
Y los más menudos animalillos forman sus ayuntamien- 
tos en concordia y paz. Todas estas cosas ordenó el gran 
Artífice y Soberano de todo el universo que se mantu- 
vieran en paz y concordia, derramando sobre todas sus 
beneficios, y más copiosamente sobre nosotros, que nos 
hemos refugiado en sus misericordias por medio de nues- 
tro Señor Jesucristo. A El sea la gloria y la grandeza por 
eternidad de eternidades. Amén (BAC 65,196-198). 
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Liturgia 

1) La Epístola distingue claramente entre jerarquía y lai- 
cado. Después de explicar las distintas clases de la jerarquía 
del Antiguo Testamento, el autor añade : «El hombre laico por 
preceptos laicos está ligado» (40,5), sacando luego esta con- 
clusión: «Procuraremos, hermanos, cada uno agradar a Dios 
en nuestro propio puesto, conservándonos en buena conciencia, 
procurando con espíritu de reverencia no transgredir la regla 
de su propio ministerio (Aei-roupyía)» (41,1). 

2) Los miembros de la jerarquía cristiana son llamados 
s-rríaKOTrcN Kod SiáKovoi. En otros pasajes se les designa con el 
nombre común de Trpec7¡3ÚTspoi (cT. 44,5 y 57,1). Su función 
más importante es la celebración de la liturgia : ofrecer los 
dones o presentar las ofrendas (44,4) . 

3) La parte de la Epístola que precede a la conclusión 
(c.59,4-61,3) contiene una hermosa plegaria. La cita aquí para 
mostrar la solicitud de la Sede Romana por el bien de la cris- 
tiandad. No nos equivocaremos si afirmamos que esta oración 
es una oración litúrgica de la Iglesia de Roma. Carecería de 
sentido en el contexto de esta carta si no reprodujera, con una 
fidelidad casi absoluta; una oración habitual en el culto pú- 
blico. Su forma y su lenguaje son, desde el principio hasta el 
fin, litúrgicos y poéticos. Da testimonio de la divinidad de 
Cristo, a quien llama «el Hijo bienamado» de Dios (ñyccTrrmévos 
Trais), «por el que nos enseñáste, santificaste y honraste» (59,3). 
Cristo es el «Sumo Sacerdote» y el «Protector de nuestras al- 
mas» (61,3). Clemente canta, además, las alabanzas de la pro- 
videncia y misericordia de Dios. La oración concluye con una 
petición en favor del poder temporal. Esta petición es de gran 
interés para el estudio del concepto cristiano primitivo del 
Estado. 

Tú, Señor, les diste la potestad regia, por tu fuerza 
magnífica e inefable, para que, conociendo nosotros el 
honor y la gloria que por Ti les fue dada, nos sometamos 
a ellos, sin oponernos en nada a tu voluntad. Dales, Se- 
ñor, salud, paz, concordia y constancia, para que sin tro- 
piezo ejerzan la potestad que por Ti les fue dada. Por- 
que Tú, Señor, rey celeste de los siglos, das a los hijos 
de los hombres gloria y honor y potestad sobre las cosas 
de la tierra. Endereza Tú, Señor, sus consejos, conforme 
a lo bueno y acepto en tu presencia, para que, ejerciendo 
en paz y mansedumbre y piadosamente la potestad que 
por Ti les fue dada, alcancen de Ti misericordia (61,1-2: 
BAC 65,234-235). 
Pasando de las consideraciones de detalle a examinar la 
carta en su conjunto, podemos determinar algunos extremos: 
sobre el tiempo de su composición, sobre la personalidad de 
su autor y sobre el propósito que le impulsó a escribir. 
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3. Tiempo de su composición 

Además de informarnos sobre la persecución de Nerón (5,4), 
nos habla de otra persecución que estaba arreciando cuando 
escribía: «A causa de las repentinas y sucesivas calamidades 
y tribulaciones que nos han sobrevenido» (1,1). Después de 
describir la persecución de Nerón, Clemente dice : «Nosotros 
hemos bajado a la misma arena y tenemos delante el mismo 
combate» (7,1). En estas inequívocas alusiones a otra persecu- 
ción, el autor debió de referirse a la de Domiciano, que tuvo 
lugar en los años 95 y 96 de nuestra era. Además, del contexto 
se desprende que los Apóstoles habían muerto hacía ya algún 
tiempo y que aun los presbíteros por ellos creados habían de- 
jado ya sus cargos a otros y descansaban también en el Señor 
(42-44,2). Estos datos que se obtienen del examen de la carta 
concuerdan con el testimonio de la tradición, particularmente 
con el de Hegesipo (ca.180), que nos ha transmitido Eusebio; 
según él, las discordias que indujeron a Clemente a escribir 
ocurrieron durante el reinado de Domiciano. Además, Poli- 
carpo utilizó la Epístola de Clemente cuando escribió a los 
Filipenses. 

3. Personalidad del autor 

En su carta, Clemente no se menciona a sí mismo por su 
nombre. El que envía la carta es: «La Iglesia de Dios que 
mora en Roma». Cuando se refiere a sí mismo, el autor usa 
el pronombre plural «nosotros». No obstante, la obra fue com- 
puesta, sin duda alguna, por una sola persona. Una cierta uni- 
dad de estilo y de pensamiento viene a corroborar esta aser- 
ción. A lo que parece, Clemente tuvo en cuenta que su men- 
saje sería considerado de carácter público más que privado : 
previo que sería leída a la comunidad cristiana reunida para 
el culto divino. Por eso la Epístola está muy elaborada y ador- 
nada con muchas figuras retóricas. La primera parte tiene la 
forma de un sermón dirigido a toda la asamblea y apenas 
alude a las condiciones especiales que reinaban en Corinto. De 
hecho, el obispo Dionisio de Corinto cuenta que en su tiempo 
la Epístola de Clemente seguía leyéndose en su iglesia durante 
los oficios divinos (ca.170). En carta al Papa Sotero escribe: 
«Hoy hemos celebrado el día santo del Señor y hemos leído 
tu carta, que seguiremos leyendo de vez en cuando para nues- 
tro aprovechamiento, como lo hacemos con la que anterior- 
mente nos fue mandada por Clemente» (Eusebio, Hist. eccl. 
4,23,11). En otro pasaje (Hist. eccl. 3,16), Eusebio dice que 
esta costumbre no era exclusiva de Corinto : «Hay una epístola 
auténtica de Clemente, larga y admirable, que él compuso para 
la Iglesia de Corinto en nombre de la Iglesia de Roma cuando 
hubo disensiones en Corinto. Hemos sabido que en muchas 
iglesias se leía antiguamente esta carta en público en la asam- 
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blea general, y que se sigue haciendo lo mismo en nuestros 
días». Clemente tuvo evidentemente el propósito de dar a este 
documento una importancia que trascendiera la ocasión inme- 
diata que la motivó. Consiguió su objetivo y aseguró, además, 
a la carta un lugar duradero en la literatura eclesiástica. En 
cuanto se puede determinar esto, el autor parece de origen ju- 
dío. Las frecuentes citas del Antiguo Testamento y las relati- 
vamente pocas del Nuevo abonan esta conjetura. 

4. Transmisión del texto 

El texto de la Epístola se conserva en los siguientes ma- 
nuscritos : 

1) El Codex Alexandrinus, del siglo v, en el British Mu- 
seum, si bien le faltan los capítulos 57,6-64,1. 

2) El Codex Hierosolyrnitanus, escrito por el notario León 
en 1056. Este manuscrito contiene el texto íntegro de la carta. 

Se conserva una antigua traducción siríaca en un manuscri- 
to del Nuevo Testamento del siglo xn (1170), que se halla en 
la biblioteca de la Universidad de Cambridge. G. Morin des- 
cubrió una versión latina en un manuscrito del siglo xi en el 
Seminario Mayor de Namur. La traducción está hecha casi al 
pie de la letra y probablemente es de la segunda mitad del 
siglo II (cf. p.29). Hay luego dos traducciones coptas en el 
dialecto Akhmímico. Una de ellas fue editada a base de un 
papiro (Ms. orient. fol.3065), propiedad de la Staatsbibliothek 
de Berlín; faltan los capítulos 34,5-42, porque se perdieron 
cinco páginas de este manuscrito. Él papiro es del siglo iv y 
perteneció al famoso Monasterio Blanco de Shenute. La otra 
versión copta fue descubierta en Estrasburgo en un papiro del 
siglo Vil; es fragmentaria y no va más allá del capítulo 26,2. 

Ediciones: véanse las ediciones y traducciones de los Padres apostó- 
licos, p.50. 

Edición aparte: -Th. Sc.haefer, S. Clementis Epistula ad Corinthios: 
FP 44 (Bonn 1941). 

Traducción inglesa aparte: W. K. L. Clarke, First Epistle of Cle- 
ment to the Corinthians (SPCK) (Londres 1937) ; j. A. Kleist, The 
Epistles of Clement of Rome and Ignatius of Antioch: ACW 1 (Westmins- 
ter 1946). — Trad. española: Biblioteca Clásica del Catolicismo I (Ma- 
drid 1889). 

Estudios: W. Scherer, Der erste Klemensbrief an die Korinther nach 
seiner Bedeutung für die Glaubenslehre der kalholischen Kirche unter- 
sucht (Regensburg 1902) ; H. Bruders, Die V erfassung der Kirche bis 
zum Jahre 175 n. Chr. (Maguncia 1904) : E. Metzner, Die V erfassung 
der Kirche in den ersten zwei J ahrhunderten (mit besonderer Berücksich- 
tigung der Schriften Harnacks) (Danzig 1920) ; G. Bardy, Expressions 
stoiciennes dans la Prima Clementis: RSR 12 (1922) 73-85; C. Schmidt, 
Der erste Clemensbrief in altkoptischer Uebersetzung: TU 32,1 (Leip- 
zig 1908) ; A. Harnack, Der erste Klemensbrief. eine Studie zur Bestim- 
rnung des Charakters des áltesten Christentums (SAB 1909) 38-63; 
W. L. Lorimer, Clement of Rome, Epistle 1,44: JThSt 25 (1924) 404; 
J. Lebreton, La Trinité chez saint Clement de Rome: Greg 6 (1925) 
369-404; I. Giordani, S. Clemente Romano e la sua letlera ai Corinti 
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(Turín 1925); H. Lietzmann, Petras und Paulas in Rom 2. a ed. (Ber- 
lín 1927 ) 226-236; P. Batiffol, L'Église naissante el le catholicisme 
2." ed. (París 1927) 146-156: S. J. Stiotwell y L. Ropes Loomis, The 
See of Peter (Nueva York 1927) 66-69; H. Delafosse (J. Turmel), La 
lettre de Clement Romain aux Corinthiens: RHR 97 (1928) 53-89; 

A. Harnack, Einführung in die alte Kirchengeschichte. Das Schreiben 
der rómischen Gemeinde an die korinthische aus der Zeit Domitians 
(Erster Clemensbrief) (Leipzig 1921); O. Cullmann, Les causes de la 
mort de Pierre et de Paul d'apres le témoignage de Clement Romain: 
RHPR 10 (1930 ) 294-300; St. Losen, Epistula Claudiana (Rottenburg 
1930) 33-34; E. Gerke, Die Stellung des ersten Clemensbrief es innerhalb 
der Entwicklung der altchristlichen Gemeindeverfassung und des Kir- 
chenrechts: TU 47,1 (Leipzig 1931); H. Dannenbauer, Die rómische Papst- 
legende: HZ 146 (1932) 239-262; A. S. B arnés, The Martyrdom of 
St. Peter and St. Paul (Nueva York 1933) ; W. Bauer, Rechtgláubigkeit 
und Ketzerei im áltesten Christentum (Tubinga 1934) 99-109; E. Barni- 
kol, Spanienreise und Rbmerhrief (Halle 1934) ; O. Marucchi, Pietro e 
Paolo a Roma 2.» ed. (Turín 1934); F. R. van Cauwelaert, L'interven- 
tion de l'Église de Rome á Corinthe vers Van 96: RHE 31 (1935) 267- 
306.765s; K. Heussi, War Petrus in Rom? (Gotha 1936); Id., War Petras 
wirklich rómischer Martyrer?: Die Christl. Welt 51 (1937); Id., Neues 
zur Petrusfrage (1939) : H. Lietzmann, Petrus rómischer Martyrer: 
SAB 29 (Berlín 1936) ; L. Herrmann, La mort de saint Paul et de saint 
Pierre. 811 Ü. C. = 58 ap. J. C: Revue de l'Université de Bruxelles 41 
(1936) 189-199; E. Barnikol, Die praexistenzióse Christologie des I. Cle- 
mensbriefes: Theologische Jahrbücher 4 (1936 ) 61-76; J. Madoz, El 
primado romano (Madrid 1936) ; E. Barnikol, Die vorsynoptische Aufas- 
sung von Taufe und Abendmahl im I. Clemensbrief e: Theologische Jahr- 
bücher 4 (1936) 77-80; E. Metzner, Die Petrustradition und ihre 
neuesten Gegner (Schwerin [Warthe] 1937); St. Losch, Der Brief des 
Clemens Romanas. Die Probleme und ihre Beurteilung in der Gegenwart: 
Studi dedicati alia memoria di Paolo Ubaldi (Milán 1937) 177-188; 
.1. A. de Aldama, la Clementis: Greg 18 (1937) 107-110; E. Barnikol, 
Die Marcionitische Deutung und Datierung des I. Clemensbriefes durch 
Turmel (Delafosse) : Theologische Jahrbücher 6 (1938) 10-14; Id., Die 
Nichtkenntnis des Markusevangeliums in der rómischen Clemens gemeinde 
um 100: Theologische Jahrbücher 6 (1938) 142-143; A. Hodum, De 
brief van den H. Clemens van Rome: Collationes Brugenses 38 (1938) 
454-460; L. Lemarchand, La composition de üépitre de saint Clement 
aux Corinthiens: RSR 18 (1938) 448-457; H. Katzenmayer, Zur Frage 
oh Petrus in Rom war. I. Klemensbrief, Kap. 5 bis 6: IKZ 28 (1938) 
129-140; H. Dannenbauer, Nochmals die rómische Petruslegende: HZ 159 
(1938) 81-88; E. Fascher: PWK 19 (1938) 1345-1361; L. Hertling, 
/. Kor. 15,15 und I Clem. 42: Bibl. 20 (1939) 276-283; P. Meinhold, 
Geschehen und Deutung im I. Clemensbrief: ZKG 58 (1939) 82-129; 

B. Poschmann, Paenitentia secunda (Bonn 1939) 112ss; H. Katzenma- 
yer, Das Todesjahr des Petrus: IKZ 29 (1939 ) 85-93; W. L. Lorimer, 
Clement of Rome, Ep. 1,6,2: AocvaíSe; Kai AípKoci: JTfaSt 42 (1941) 70; 
M. Schuler, Klemens von Rom und Petrus in Rom: Trierer Theologi- 
sche Studien 1 (1941) 94-116: M. Dtbeliüs, Rom und die Christen 
im ersten Jahrhundert: SAH (1942) 18-29: E. Stadfer, Zur Vor- und 
Frühgeschichte des Primatus Petri: ZKG 62 (1943-44) 3-34; L. Sanders, 
L'Hellénisme de saint Clement de Rome et le Paufinisme (Lovai- 
na 1943) ; H. Rahner, Abendlándische Kirchenfreiheit. Dokumente über 
Kirche und Staat im frühen Christentum (Emsiedeln-Co'onia 1943) ; 
G. Bardy, La théologie de l'Église de saint Clement de Rome a saint 
Irénée (París 1945) 108-9.110-13.128-9; St. Schmdtz. Petrus war dennoch 
in Rom: BM 22 (1946) 128-41; E. Peterson, Das Praescriptum des 
I. Clemensbriefes: Pro regno, Pro sanctuario, Mélanges G. v. d. Leew. 
(Nijkerk 1950) 255-77; F. W. Young, The Relation of I Clement to 
the Epistle of James: JBL (1948) 339-45; W. C. van Unnik, Is 1 Cle- 
ment 20 purely stoic? : VC 4 (1950) 181-9; B. Altaner, Neues zum Ver- 
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stándnis von I Clemens 5,1-6,2: HGJ 62 (1950) 25-30; A. Dain, Note, 
sur le texte grec de l'Epüre de saint. Cíément de Romc: RSR 39* (1951); 
Mél. Lebreton I 353-61; K. J. Lung, Het begrip decmoed in 1 Clemens 
(Litrecht 1951); C. Ecgenbergeb, Die Quellen der politischen Ethik des 
I. Klemensbrief es (Züricli 1951) ; F. Tailliez, Un vulgarisme da Cle- 
mens Latinus et la langue vulgaire de Rome: JNeophilologus 35 (1951) 
46-50; B. M. Apolloni Ghetti, A. Ferrua, E. Josi, E. Kirschbaum, 
Esplorazioni sotto la Confessione di s. Pietro in Vaticano, eseguite negli 
anni 1940-9 (Ciudad! del Vaticano 1951); O. Cullmann, Saint Pierre, tlis- 
ciple, apotre (Neuchátel 1952) ; K. Heussi, Die Entslehung der rómischer 
Petrustradiüon: Wissensohaftl. Zeitschrift der Friedrich Schiller-Univer- 
sitat Jena (1952-3) 74ss; J. Ruysschart, Reflexions sur les fouilles vati- 
canes. Le rapport officiel et la critique: RHE 48 (1953) 573-631; 49 
(1954) 5-58; A. Ehrhardt, The Apostolic Succession in the First Two 
Centuries of the Church (Londres 1953) ; E. Molland, Le développement 
de l'idée de succession apostolique: RHPR (1954) 1-29: H. von Cam- 
penhausen, Kirchliches Amt und geistl. Vollmacht in den ersten drei 
Jahrhunderten (Tubinga 1953) 93-103; A. M. Javierre, La sucesión 
apostólica y la I Clementis: RES 13 (1953) 483-519; K. Heussi, üie 
rómische Petrustradiüon in kritischer Sicht (Tubinga 1955) ; S. Giet, 
Le témoignage de Clément de Rome sur la venue á Rome de saint 
Pierre: RSR 29 (1955) 123-136; Id., Le témoignage de Clément de 
Rome sur la cause des persécutions romaines: RSR 29 (1955) 333-345; 
T. Kxauser, Die rómische Petrustradiüon im Lichte der neuen Ausgra- 
bungen unter der Peterskirche (Colonia 1956) ; H. Chadwick, St. Peter 
and St. Paul in Rome: JThSt N. S. 8 (1957 ) 30-52; A. Javierre, Al- 
cance del testimonio clementino en favor de la sucesión apostólica: Sa- 
lesianum 19 (1957) 559-589; Id., Los «Ellogimoi andres» de la i Cle- 
mentis y la sucesión apostólica (l Cl. 44,3): Salesianum 19 (1957) 
420-451 ; Id., ¿Es «Apostólica» la primera Diadoche de la Patrística? 
(I Cl. 44,2): Salesianum 10 (1957) 83-113; Id., La primera Diadoche 
de la patrística y los «Ellogimoi» de Clemente Romano. Datos para el 
problema de la sucesión apostólica: Biblioteca del Salesianum 40 (Ta- 
rín 1958) ; B. Kumor, Problemy pokutne w I liscie sw. Klemensa do 
Koryntian: Roczniki Teplogigiczno-Kanoniczne 3 (1957) 395-401 (proble- 
mas de la penitencia) ; U. Wickert, Eine Fehlübersetzung zu l Clem 19,2: 
ZNW 49 (1958) 270-275; A. W. Ziegler, Neue Studien zum ersten 
Klemensbrief (Munich 1958) ; Id., Prophetische Erkenntnis und Verkün- 
digung im I. Klemensbrief: HJG 77 (1958) 39-49; E. Peterson, Früh- 
kirche, judentum und Cnosis (Roma 1959) 129-136 (Praescriptum) ; 
E. Dinkler, Die Petrus-Rom-Frage. Ein Forschungsbericht: Theologische 
Rundschau 25 (1959) 289-335; O. Andren, Rattfadighet och Frid. En 
studie i det forsta Clemensbrevet (Justicia y paz. Un estudio sobre la 
Primera Carta de San Clemente de Roma. Con un resumen en inglés) 
(Estocolmo 1960) ; W. Ulimann, The Significance of the Epístola Cle- 
mentis in the Pseudo-Clemenünes: JThSt N. S. 11 (1960) 295-317; J. Col- 
son, Les fonctions ecclésiales aux deux premiers siécles (París 1957) 
175-211; A. Aland, Kirchengeschichtliche Entwurfe (Gütersloh 1960) 
35-104: Der Tod des Petrus in Rom; J. J. Thierry, Note sur tó ¿AáxKrra 
t&v Sácov au chapitre XX de la I.' Clementis: VC 14 (1960) 235-244; J. 
Posnthot, La signification religieuse du «A/om» chez Clément de Rome 
et dans la Didaché: ETL 25 (1959 ) 339-361; H. Chadwick, Justification 
by Faith and Hospitality: Studia Patrística IV = TU 79 (Berlín 1961) 
281-285; J. Colson, Klemens von Rom (Stuttgart 1962); C M. Nielsen, 
Clément of Rome and Moralism: CH 31 (1962) 131-150; J. J. Thierry, 
«/eziis de Heer» bij Clemens Romanus en in de Didache: NAKG 45 
(1962) 1-13; W. C. van Unnik, Le nombre des élus dans la premiére 
épitre de Clément: RHPR 42 (1962) 237-246; B. Hemmerdinger, La 
prépondérance de VÉglise de Rome en 95: RSPT 47 (1963 ) 58-60; I. ¡VI. 
Sans, La envidia primigenia del diablo según la patrística primitiva: Es- 
tudios Onienses, ser.3. a . vol.6 (Madrid 1963) 17-23: L. W. Barxard, 
Clément of Rome und the Persecutibn of Domilian: New Testament Stu- 
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dies 10 (1963-1964) 251-260; A. Jaubert, Les sources de la conceplion 
militaire de VÉglise en Clément 37: VC 18 (1964) 74-84; A. Jaubert, 
Thémes léviüques dans la Prima Clementis: ibid. 193-203; O. Knoch, 
Eigenart und Bedeutung der Eschalologie im theologischen Aufriss des 
ersten Clemensbriefes: Theophaneia 17 (Bonn 1964) ; M. BÉvenot, Clément 
of Rome in Irenaeus's Succession-List: JThSt 17 (1966) 98-107; J. N. 
Bakhuizen van den Brink/ Tradilion and Authority in the Early Church: 
SP 7 (TU 92) (Berlín 1966) 3-22; F. Paschke, Die griechischc hagio- 
graphische Texttradition zum Feste des Klemens von Rom: ibid. 83-89; 
P. Stockmeier, Der Begriff iraiSeia bei Klemens von Rom: ibid. 401-408; 
K. Beyschlag, Clemens Romanus und der Frühkatholizismus. Untersu- 
chungen zu I Clemens 1-7: BHTh 35 (Tubinga 1966) (contra Ziegler); 
E. Dinkler, Die Petrus-Rom-Frage: Theologische Rundschau 31 (1966) 
232-253; B. Maggioni, La concezione della Chiesa in S. Clemente Ro- 
mano: StP 13 (1966) 3-27; S. G. Hall, Repentance in I Clément: SP 8 
(TU 93) (Berlín 1966 ) 30-43. Sobre los pasajes litúrgicos, cf. J. Qijasten, 
Monumenla eucharistica et litúrgica vetustissima (Bonn 1937) 327-34; 
Tu. Schermann, GHechische Zauberpapyri und das Cemeindc- und Dank- 
gebet im, I. Klemensbrief: TU 34 2 b (Leipzig 1909) ; J. Brinktrine, Der 
Messopferbegriff in den ersten zwei Jahrhunderten: FThSt 21 (Friburgo 
de Br. 1918 ) 68-76; A. Baumstark, Trishagion und Qeduscha: JL 3 
(1923) 18-32; J. Marty, Étude des textes cultuels de priére conserves par 
les «Peres apostoliques»: RHPR 10 (1939) 99ss; U. Wilcken, Mitteilungen 
aus der Würzburger Papyrussammlung. n° 3: Ein liturgisches Fragment. 
(3. Jahrh.): AAB, phil.-hist. Klasse nr.6 (Berlín 1934) 31-6; W. C. van 
Unnick, / Clément 34 and the Sanctus: VC 5 (1951) 204-248; K. Gamber, 
Das Papyrusfragment zur Markusliturgie und das Eucharistie gebet im 
Clemensbrief: Ostkirchlicbe Studien 8 (1959) 31-45; R. Padberg, Got- 
tesdienst und Kirchenordung im (ersten) Klemensbrief: ALw 9 (1966) 
367-374. 

Escritos no auténticos 

El aprecio que profesó a Clemente toda la antigüedad fue 
causa de que se le atribuyeran algunos otros escritos 

I. LA SEGUNDA EPÍSTOLA DE CLEMENTE 

En los dos manuscritos que contienen el texto griego de la 
epístola auténtica de Clemente, lo mismo que en la versión 
siríaca, hallamos adjunta una segunda epístola dirigida igual- 
mente a los corintios. Pero este documento ni es una carta ni 
salió de la pluma de Clemente. Son prueba suficiente su forma 
literaria y su estilo. Sin embargo, la obra ofrece gran interés. 
Es el más antiguo sermón cristiano que existe. El carácter y 
el tono homilético son inconfundibles. En particular, hay dos 
pasajes que confirman esta opinión: «Y no parezca que sólo 
de momento creemos y atendemos, es decir, cuando somos amo- 
nestados por los ancianos, sino procuremos, cuando nos reti- 
ramos a casa, recordar los preceptos del Señor» (17,3). El se- 
gundo pasaje dice así: «Así, pues, hermanos y hermanas, des- 
pués del Dios de la verdad, os leo mi súplica a que atendáis a 
las cosas que están escritas, a fin de que os salvéis a vosotros 
mismos y a quien entre vosotros cumple cl oficio de lector» 
(19,1). El predicador se refiere aquí a la lectura de las Sagra- 
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das Escrituras, que debía de preceder al sermón. El estilo no 
es literario, y por eso mismo es totalmente distinto del estilo 
de la epístola auténtica de Clemente. Además, para designarse 
a sí mismo, el autor no usa la primera persona del plural, 
sino la del singular. Además de las Escrituras, cita también los 
evangelios apócrifos, por ejemplo el Evangelio de los egipcios. 
Existe todavía gran diversidad de opiniones en lo que se re- 
fiere al lugar de origen de este sermón. La falta de datos cro- 
nológicos en él es causa de que hayan fracasado los repetidos 
intentos de dar con una fecha más aproximada de su compo- 
sición y con el nombre de su autor. La hipótesis de Harnack 
de que este documento es una carta del papa Sotero (165-173), 
dirigida a la comunidad cristiana de Corinto, choca con la obje- 
ción, imposible de superar, de que no hay en él ninguna de 
las características propias de una carta. Harris y Streeter sos- 
tienen que la obra es, en realidad, una homilía alejandrina, 
porque la teología del autor revela influencia alejandrina y 
usa asimismo como fuente el Evangelio de los egipcios. Pero 
entonces, ¿cómo pudo atribuirse esta obra a Clemente? La hi- 
pótesis más atrayente es la de Lightfoot, Funk y Krüger, según 
la cual la homilía proviene del mismo Corinto. Los juegos 
ístmicos, que solían celebrarse en sus cercanías, explicarían las 
imágenes que el autor emplea en el capítulo séptimo. Así ten- 
dría explicación también el que se atribuyera esta obra a Cle- 
mente y haya aparecido unida a la primera carta clementina. 
Probablemente la homilía se conservó en los archivos de Co- 
rinto junto con la epístola de Clemente, siendo luego descu- 
biertas simultáneamente. En cuanto al tiempo de su composi- 
ción, tenemos solamente un indicio : el desarrollo de la doctri- 
na cristiana tal como aparece en la homilia. Pero este indicio 
no nos permite determinar con exactitud la fecha. Las ideas 
sobre la penitencia que encontramos en el sermón indican que 
fue escrito poco después del Pastor de Hermas, o sea, alrede- 
dor del año 150. A pesar de que en la Iglesia de Siria este 
documento fue incluido en el número de las Escrituras, Eusebio 
y Jerónimo niegan su autenticidad. Eusebio, por ejemplo, dice : 
«Conviene saber que hay también una segunda carta atribuida 
a Clemente, pero no tenemos seguridad de que fuera reconocida 
como la tenemos de la primera (I Clem.J, ya que ni siquiera 
sabemos que fuera usada por los escritores antiguos» (Hist. eccl. 
3,38,4) . Jerónimo rechaza el documento de modo absoluto : 
«Hay una segunda carta que circula bajo el nombre de Cle- 
mente, pero no fue reconocida como tal por los antiguos» (De 
viris illustr. 15). 

Contenido 

El contenido de la homilía es más bien de carácter general. 
La concepción cristiana de Cristo como Juez de vivos y muer- 
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tos corresponde a la majestad de Dios. Debemos glorificarle 
con el cumplimiento de sus mandamientos y el desprecio de 
los placeres mundanos, a fin de obtener la vida eterna. 

Cristología 

La divinidad y humanidad de Cristo se hallan claramente 
expresadas : 

Hermanos, así debemos sentir sobre Jesucristo como 
de Dios que es, como de Juez de vivos y muertos (1,1). 
Si Cristo, el Señor que nos ha salvado, siendo primero 
espíritu, se hizo carne, y así nos salvó, así también nos- 
otros en esta carne recibiremos nuestro galardón (9,5). 
Cristo se sometió por nosotros a grandes sufrimientos (1,2) : 
Compadecióse, en efecto, de nosotros, y con entrañas 
de misericordia nos salvó, después que vio en nosotros 
mucho extravío y perdición y que ninguna esperanza de 
salvación teníamos sino la que de El nos viene (1,7). 
Cristo es llamado «autor de la incorruptibilidad (ápx r \Y°S 
ttís áqjQccpcrias), po r quien también Dios nos manifestó la verdad 
y la vida celeste» (20,5). 

Noción de la Iglesia 

Es de interés el concepto de Iglesia que revela esta carta. 
Según el autor, la Iglesia existió antes de la creación del sol y 
de la luna. Pero era invisible, espiritual y estéril. Ahora ha to- 
mado carne : es el cuerpo de Cristo, su esposa, y nosotros le he- 
mos sido entregados como hijos: 

Así, pues, hermanos, si cumpliéremos la voluntad del 
Padre, nuestro Dios, perteneceremos a la Iglesia primera, 
la espiritual, la que fue fundada antes del sol y de la 
luna... Escojamos, por ende, pertenecer a la Iglesia de la 
vida, a fin de salvarnos. No creo, por lo demás, que igno- 
réis cómo la Iglesia viviente es el cuerpo de Cristo, pues 
dice la Escritura: «Creó Dios al hombre varón y hem- 
bra». El varón es Cristo ; la hembra, la Iglesia. Como tam- 
poco que los Libros y los Apóstoles nos enseñan cómo 
la Iglesia no es de ahora, sino de antes. Era, en efecto, la 
Iglesia espiritual, como también nuestro Jesús, pero se 
manifestó en la carne de Cristo, poniéndonos así de ma- 
nifiesto que quien la guardare, la recibirá en el Espíritu 
Santo. Porque esta carne es la figura del Espíritu Santo. 
Nadie, pues, que corrompiere la figura, recibirá el origi- 
nal. En definitiva, pues, hermanos, esto es lo que dice: 
Guardad vuestra carne, a fin de que participéis del Es- 
píritu. Ahora bien, si decimos que la Iglesia es la carne 
y Cristo el Espíritu, luego el que deshonra la carne, des- 
honra a la Iglesia. Ese tal, por ende, no tendrá parte en 
el Espíritu, que es Cristo (14,1-4: BAC 65,366-367). 
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El autor se muestra aquí grandemente influido por el 

pensamiento paulino, sobre todo por la carta a los Efesios 
(1,4,22; 5,23,32). Llama a la Iglesia cuerpo místico de Cristo 
y la presenta como su esposa. Este sermón es interesante tam- 
bién desde otro punto de vista: tenemos aquí la primera refe- 
rencia a la maternidad de la Iglesia, aunque el autor no use 
la misma palabra Madre: «Al decir 'Regocíjate, estéril, la que 
no pares', a nosotros nos significó; pues estéril era nuestra 
Iglesia antes de dársele hijos» (2,1). 

Bautismo 

Al bautismo se le llama sello (cppay's). y este sello hay que 
guardarlo íntegro : «Y, en efecto, de los que no guardan el 
sello dice la Escritura : Su gusano no morirá y su fuego no 
se extinguirá, y serán espectáculo para toda carne» (7,6). «Aho- 
ra bien, lo que dice es esto: Guardad vuestra carne pura y el 
sello incontaminado para que recibamos la vida eterna» (8,6). 
Aparece aquí de nuevo la teología paulina; cf. Eph. 5 y 2 Cor. 
1,21-22. 

Penitencia 

La última parte del sermón contiene un testimonio directo 
de la paenitentia secunda, o sea, de la penitencia por los peca- 
dos cometidos después del bautismo. Se exhorta a los cristia- 
nos a la penitencia al estilo del Pastor de Hermas : 

En conclusión, hermanos, arrepintámonos ya por fin 
y vigilemos para el bien, pues estamos llenos de mucha 
insensatez y maldad. Borremos de nosotros los pecados 
anteriores y, arrepentidos de alma, salvémonos. Y no tra- 
temos sólo de agradar a los hombres ni queramos agra- 
darnos sólo los unos a los otros, sino tratemos también 
de edificar por nuestra justicia a los -hombres de fuera, 
a fin de que por nuestra culpa no sea blasfemado el Nom- 
bre (13,1: BAC 65,365). Así, hermanos, pues hemos ha- 
llado no pequeña ocasión para hacer penitencia, ya que 
tenemos tiempo, convirtámonos al Dios que nos ha llama- 
do, mientras todavía tenemos a quien nos recibe (16,1 : 
BAC 65,368) . Por lo tanto, mientras estamos en este mun- 
do, arrepintámonos de todo corazón de los pecados que 
cometimos en la carne ¿ a fin de ser salvados por el Señor 
mientras tenemos tiempo de penitencia. Porque, una vez 
que hubiéremos salido de este mundo, ya no podemos 
en el otro confesarnos ni hacer penitencia (8,2-3: BAC 
65,361). 

Ejicacia de las buenas obras para la salvación 

El sermón afirma clarísimamente la necesidad de las bue- 
nas obras. La limosna es el medio principal para conseguir el 
perdón de los pecados. Es mejor que el ayuno y la oración: 
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Ahora bien, buena es la limosna como penitencia del 
pecado. Mejor es el ayuno que la oración, y la limosna 
mejor que ambos; pero la caridad cubre la muche- 
dumbre de los pecados, y la oración, que procede de bue- 
na conciencia, libra de la muerte. Bienaventurado el que 
fuere hallado lleno de estas virtudes, pues la limosna se 
convierte en alivio del pecado (16,4: BAC 65,368-369). 

Traducciones: Españolas: Biblioteca Clásica del Catolicismo I (Madrid 
1889) ; D. Ruiz Bueno, l.c. — Alemanas: F. Knopf, Die Apostolischen Vater: 
Handbuch zum Neuen Testament, ed. por H. Lietzmann, Ergánzungsband I 
(Tubinga 192Ü) 151-184; H. V. Schubert, in E. Hennecke, Neutesta- 
mentliche Apokryphen 2. a éd. (Tubinga 1924) 588-595. — Inglesas: A. Ro- 
berts, J. Donaldson y F. Crombie, The Writings of the Apostolic Fa- 
thers (Ante-Nicene Christian Library I) (Edimburgo 1870) 53-63; 
J. B. Lightfoot, The Apostolic Fathers I 2 (Londres y Nueva York 1890) 
306-16; T. W. Crafer, Second Epistle of Clement to the Corinthians 
(SPCK) (Londres 1921); K. Lake, The Apostolic Fathers (Londres y 
Nueva York 1930) 129-63; C. C. Richardson: LCC 1 (1953) 183-202. 

Estudios: tí. Windisch, Das Christentum im zweiten Clemensbrief : 
Harnack-Ehrung (Tubinga 1921) 119-34; J. Rendel Harris, The Author- 
shij) of the So-called Second Epistle of Clement: ZNW 23 (1924) 193-200; 
H. Windisch, Julius Cassianus und die Clemenshomilie : ZNW 25 (1926) 
258-62; J. T. Shotwell y L. Ropes Loomis, The See of Peter (Nueva 
York 1927) 251-55; G. Krücer. Bemerkungen zum zweiten Klemensbrief : 
Studies in Early Christianity, ed. por S. J. Case (Nueva York y Lon- 
dres 1928) 417-39; K. Müller, Die Forderung der Ehelosigkeit für alie 
Getauften in der alten Kirche (Tubinga 1927) 14-16; H. Streeter, The 
Primitive Church Studied with Special Reference to the Origins of the 
Christian Ministry (Londres 1929) 243ss; J. Hoh, Die kirchliche Busse 
im 2. Jahrhundert (Breslau 1932) 35-40; G. Krüger, Zu 11. Klem. 14,2: 
ZNW 31 (1932) 204-205; I. Rücker, Florilegium Edessenum anonymum 
(SAM) (Munich 1933) 4 fase.; B. Poschmann, Paenitentia secunda 
(Bonn 1939) 124-133; C. Chavasse. The Bride of Christ (Londres 1940) 
115-16: J. Beumer, Die altchristliche Idee einer praexistierenden Kirche 
und ihre theologische Auswirkung: Wissenschaft und Weisheit 9 (1942) 
13-22: J. C. Plumpe, Mater Ecclesia: SCA 5 (Wáshington 1943) 22-23; 
A. Benoít, Le baptéme chrétien au second siécle (París 1953) ; A. Orbe, 
Cristo y la Iglesia en su matrimonio anterior a los siglos: EE 29 (1965) 
299-344, véanse p.314-340; B. Botte, Saint Irénée et l'Épitre de Clément: 
REAug '2 (1956), Memorial G. Bardy 67-70. 

II. LAS DOS CARTAS A LAS VÍRGENES 

Hay, además, otras dos cartas sobre la virginidad, dirigidas 
a personas célibes de ambos sexos, que han llegado hasta nos- 
otros bajo el nombre de Clemente. De hecho, pertenecen a la 
primera mitad del siglo III y se hace mención de ellas, por 
primera vez en la literatura, en los escritos de Epifanio 
(Haer. 30,15) y de Jerónimo (Adv. Iovin. 1,12). El texto ori- 
ginal griego se ha perdido, a excepción de unos pocos frag- 
mentos hallados en el TTavSsKTris Tfjs áyias ypoc9f¡s del monje An- 
tíoco de S. Sabas ^ (ca.620) . Sin embargo, las dos epístolas 
se han conservado íntegramente en su versión siríaca, hallada 
en 1470 en un manuscrito de la versión Peshitta del Nuevo Tes- 
tamento. Tenemos, además, la traducción copta de los capítu- 
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los 1-8 ele la primera carta, que menciona a Atanasio corno sif 
autor. En realidad, las ríos cartas constituyen una sola obra 
que, andando el tiempo, fue dividida en dos. 

La primera epístola empieza con instrucciones sobre la na- 
turaleza y significado de la virginidad. El autor considera la 
continencia como algo divino : es, según él, una vida sobrena- 
tural, la vida de los ángeles. El célibe y la virgen se han re- 
vestido, en verdad, de Cristo. Son imitadores de Cristo y de los 
Apóstoles; sólo en apariencia son de la tierra. En el cielo tie- 
nen derecho a un lugar más elevado que el resto de los cristia- 
nos. Con todo, el autor recalca con fuerza que la virginidad, 
por sí sola, sin las correspondientes obras de caridad, como, 
por ejemplo, el cuidado de los enfermos, no garantiza la vida 
eterna. Se muestra enterado de los abusos que existían entre 
sus destinatarios y se siente obligado a recordar que la vida 
de virginidad impone responsabilidades particularmente serias 
a los que la abrazan. Exhorta, amonesta y no duda en repren- 
der severamente. La obra termina (c.10-13) dando algunas ins- 
trucciones contra la vida en común de los ascetas de ambos 
sexos y deplorando los males de la ociosidad. No tiene, sin 
embargo, conclusión propiamente dicha. 

La segunda carta comienza exabrupto, sin introducción al- 
guna, y prosigue en el mismo tono que la primera. Continúan 
las amonestaciones, sin que pueda apreciarse ninguna discon- 
tinuidad de pensamiento. El escritor pasa luego a la descrip- 
ción de las costumbres y leyes vigentes entre los ascetas de su 
patria, cita muchos ejemplos de la Biblia y, como conclusión, 
señala el ejemplo de Cristo. 

Como se desprende claramente del resumen que precede, el 
autor se opone vigorosamente a los abusos de las syneisaktoi, 
es decir, de las llamadas virgines subintroduclae ; en otras pa- 
labras, ataca la vida en común, bajo un mismo techo, de asce- 
tas de ambos sexos. Dado que los reparos contra esta curiosa 
costumbre empezaron a formularse en la literatura eclesiástica 
hacia la mitad del siglo ni, es legítimo concluir que estas dos 
cartas pertenecen igualmente a esta época. Parece que el escri- 
tor era originario de Palestina; no se revela su nombre. Pero 
la obra induce a creer que su autor debía de ser un asceta pro- 
minente y muy respetado. Las dos epístolas tienen gran valor, 
por ser una de las fuentes más antiguas para la historia del 
ascetismo cristiano primitivo. 

Ediciones: F. Dif.kamp, Patres Apostolici II 2 (Tubinga 1913) 1-49. 
da una versión latina según el texto siríaco por J. Th. Beelen y los 
pasajes giiegos. 

Traducciones: Españolas: Biblioteca Clásica del Catolicismo I (Ma- 
drid 1889); F. de B. Vizmanos, Las vírgenes cristianas: BAC 45 (Madrid 
1949) 961-988; D. Ruiz Bueno. Le— Alemana: P. Zingerle, Briefe der 
Papste I (Viena 1875) 55-97— Francesa: Villecourt, Clcment de R°^ e - 
deux Epitres aux Vierges (París 1853).— Inglesa: B. P. Pratten: AN* 
8.51-66. 



CLEMENTE DE ROMA 69 

Estudios: A. Harnack, Die pseudo-klemenlinischen Briefe de virgini- 
tate und dio Entstehung des Mónchtums (SAB) (Berlín 1891) 361-85; 
H. Koch, Virgines Christi. Die Gelúbde der gottgeweihtcn Jungfrauen 
in den erslen drei Jahrhundcrlen: TU 31,2 (Leipzig 1907) 99ss; F. Mar- 
tínez, L'ascétismc chrétien pendan/, les trois premiers siécles (París 1913) 
171-86; K. Keitzenstein, Historia monachorum und Historia Lausiaca 
(Gotinga 1916) 53-5: L. Th. Lefort, Le «De virginitate» de saint Clé- 
ment ou de saint Athanase: Le Muséon 40 (1927) 249-64; Id., Saint 
Athanase, sur la virginité: Le Muséon, 42 (1929) 197-274; Id., Une cita- 
tion copie de la 1 pseudo-clémentine «De virginitate»: Bulletin de l'Insti- 
lut fiancais d'archéologie oriéntale 30 (1931) 509-11; H. Koch, Quellen 
zur Geschichte der Askese und des Mónchtums in der alten Kirche: 
SO 6 (Tubinga 1933) 42-8; M. Rothenhaeusler, Eine christliche Mahn- 
schrift zur honestas morum aus dem 3. Jahrhunderl: BM 24 (1948) 
148-51 ; H. Duensinc, Die dem Klemens zugeschriebenen Briefe über die 
Jungfráulichkeit: ZKG 63 (1950-1) 166-88; A. Voobus, Ein merkwürdiger 
Penlateuchtext in der pseudo-kíementinischen Schrift «De virginitate»; 
OC 43 (1959) 54-58. 

III. LAS «PSEUDO-CLEMENTINAS» 

Pseudo-Clementinas es el título de una vasta novela con fi- 
nes didácticos, cuyo protagonista es Clemente de Roma. El des- 
conocido autor de esta narración edificante presenta a Cle- 
mente como un vástago de la familia imperial romana. En 
busca de la verdad, Clemente va probando en vano las distin- 
tas escuelas filosóficas para encontrar la solución de sus dudas 
acerca de la inmortalidad del alma, del origen del mundo y 
de otros problemas por el estilo. Finalmente, la nueva de la 
aparición del Hijo de Dios en la lejana Judea le impulsa a 
emprender un viaje a Oriente. En Cesárea halla a San Pedro, 
quien Je instruye en la doctrina del verdadero profeta, disipa 
sus dudas y le invita a acompañarle en sus andanzas misione- 
ras. En su mayor parte, la obra se dedica a narrar las expe- 
riencias de Clemente como compañero de San Pedro en sus 
correrías apostólicas y la lucha de éste con Simón Mago. En 
último análisis, la narración no es otra cosa que una introduc- 
ción a los sermones misioneros de San Pedro, y propiamente 
forma parte de las Actas apócrifas de los Apóstoles. Difiere de 
otras leyendas de los Apóstoles en que su intento no es tanto 
entretener cuanto proporcionar instrucciones teológicas y armas 
para defender eficazmente el cristianismo. 

De las Pseudo-Clementinas restan los siguientes fragmentos : 
1) Las veinte homilías; que contienen los sermones misio- 
neros de San Pedro, que se suponen seleccionados por Cle- 
mente y entregados por él al hermano de Nuestro Señor, al 
obispo Santiago de Jerusalén (KAiíuein-os toü rTÉTpou é-rnSriiJÚcov 
KnpuypÓTcov é-rriTopin). Delante de las homilías van dos cartas, 
una- de San Pedro y otra de Clemente, dirigidas a Santiago, 
cuyo fin es servir de guía para el recto uso de la colección. 
En las cartas se hace objeto de gran consideración a la Iglesia 
de Jerusalén; al apóstol Santiago se le llama obispo de obis- 



70 



LOS PADRES APOSTÓLICOS 



pos. Es rasgo característico do los discursos la adhesión a los 
principios do los judaizantes ebionitas y elkasaítas, para <)u io- 
nes el cristianismo no era mas que un judaismo purificado. 
Dios se revela al hombre por medio del profeta verdadero. 
Este se presenta bajo formas distintas. Primeramente apareció 
en la persona de Adán, luego en la de Moisés y, finalmente, en 
la de Jesucristo. Sin embargo, el titulo de «Hijo de Dios» es 
exclusivo de Cristo, pero incluso El no es más que un profeta 
y un maestro, no un redentor. La misión de Moisés fue de- 
volver a la religión, oscurecida por el pecado, su primitivo 
brillo. Cuando, con el correr de los tiempos, las verdades que 
aquél había proclamado se oscurecieron y corrompieron, se 
hizo necesaria una nueva manifestación en la persona de Jesu- 
cristo. La doctrina de Cristo es esencialmente un monoteísmo 
a ultranza que excluye toda distinción entre las personas di- 
vinas. 

Falta un concepto preciso de Dios. Por una parte, se le 
concibe como un ser personal y se le representa como creador 
y juez (17,7). Pero, por otra, se le llama panteísticamente co- 
razón del mundo (17,9), y el desarrollo del mundo es presen- 
tado como una evolución del mismo Dios. 

2) Los diez libros de recogniciones. Su texto íntegro se 
encuentra solamente en la traducción latina de Rufino. La par- 
te narrativa, que, en el fondo, es idéntica a la de las Homilías, 
es igualmente una autobiografía de Clemente, pero más deta- 
llada. Una serie de curiosas circunstancias motivaron la sepa- 
ración de los miembros de la familia : el padre, la madre y los 
tres hijos fueron dispersados. Cada uno busca en vano infor- 
mación sobre el paradero de los demás. Tras múltiples aven- 
turas, se reúnen finalmente merced a la intervención de Pedro. 
El documento toma su nombre de Recognitiones de varias esce- 
nas de reconocimiento en que vuelven a encontrarse los miem- 
bros de la familia, separados por largo tiempo. Son mayores 
las diferencias que existen entre las Recogniciones y las Homi- 
lías en cuanto al contenido didáctico. El elemento judaizante 
está atenuado y en segundo plano. A Cristo se le llama solus 
jidelis ac veras prophela. El judaismo es solamente una prepa- 
ración al cristianismo. Se afirma con claridad la doctrina de la 
Trinidad : filium Dei unigenitum dicimus, non ex alio initio, 
sed ex ipso inejjabiliter naíuni ; similiter eliam de paracleto 
dicimus (1,69). Claro es que tales expresiones han podido ser 
introducidas por el traductor, Rufino; pero es difícil decidir 
si las añadió él o no al original. 

3) Además de las Homilías y de las Recogniciones se han 
conservado dos extractos griegos (é-rriTopaí) de las Homilías; 
estos extractos han sido ampliados con textos tomados de la 
carta de Clemente a Santiago, del Martyrium Clementis de 
Simeón Metafraste y con la narración del obispo Efrén de 
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Quersona sobre un milagro obrado por Clemente en un niño. 

4) Amén de estos textos griegos, existen asimismo dos ex- 
tractos árabes de las Homilías y Recogniciones. Estos fragmen- 
tos escogidos se limitan al elemento narrativo y omiten los 
largos discursos. 

Sería muy útil para nosotros el poder determinar cuándo 
se escribieron las Homilías y las Recogniciones. Pero esta cues- 
tión encierra problemas literarios extremadamente intrincados 
que hasta el presente han desafiado cualquier intento de solu- 
ción, y las opiniones varían enormemente. Parece admitirse ge- 
neralmente que las Homilías y las Recogniciones se basan en 
un documento fundamental común. Pero nadie se pone de acuer- 
do sobre las fuentes de este documento básico, que sería de 
dimensiones considerables. Su núcleo debió de ser la biografía 
de Clemente, a quien se atribuye la obra. Esto explica por qué 
el elemento narrativo de ambos, Homilías y Recogniciones, es 
idéntico, si hacemos caso omiso de discrepancias de menor im- 
portancia, al paso que los discursos difieren considerablemen- 
te. Sin duda el autor pertenecía a una secta judeo-cristiana 
herética. El documento básico fue probablemente escrito en Si- 
ria, en las primeras décadas del siglo ni. 

Recogniciones 

Ediciones: PG 1; P. de Lagarde, Clementis Romani Recogniciones 
syriace (Leipzig 1861); B. Rehm: GCS Teil I 1-10 (1953). Los fragmen- 
tos árabes con una traducción inglesa en M. D. Gibson, Apocrypha Si- 
naitica (Londres 1896); B. Rehm, Die Pseudolclementincn.T.2: Rekog- 
nitionen in Rufins líebersetzung. Ed. por F. PasCHKe: GCS 51 (Ber- 
lín 1965). 

Traducciones: Alemanas: G. Arnold (Berlín 1702); E. Hbnnkcke, 
Neutestamenttiche Apokryphen 2." ed. (Tubinga 1924) 151-63.212-26.— 
Holandesa: H. U. Meyboom, De Clemensroman I (Groningia 1902) — In- 
gesa: Th. Smith: ANF 8,73-212. 

Homilías 

Ediciones: PG 2; P. de Laoarde, Ciernen tina (Leipzig 1865) ; B. Rehm: 
GCS 42 (1953). 

Traducciones: Española: Biblioteca Clásica del Catolicismo II (Ma- 
drid 1889). — Francesa: A. Siouville, Les hemélies clémentines: Les tex- 
tes du christianisme II (París 1934).— Holandesa: Meyboom, l.c— In- 
glesa: Th. Smith, P. Petkrson, J. Donaldsow: ANF 8,223-346. 

Los dos extractos griegos. Ediciones: A. R. M. Dressel, Ciernen tino- 
rum Epitomas duae 2.» ed. (Leipzig 1873): W. Frankenbero, Die «V- 
rtschen Clemenlinen mil dem griechischen Parallcltext: TU 48,3 (Leip- 
zig 1937). 

Estudios: A. HilcEiNFELd, Die clementinischen Recognitionen und Ho- 
milien (Tena y Leipzig 1948) ; G. Uhlhorn, Die Hornilien und Recogni- 
tionen des Clemens Romantis (Gorhiga 1854); J. Lf.hma.nn. Die clemen- 
tinischen Sehiiften (Gotha 1889): C. Bigc, The Clementine Homilías: 
Studia biblica et ecolesiasüca II (Oxford 1890) : W. Chawner. Index oj 
Notcworthy W'ords and Phrases Found in t/ie Clementine Homilías (Lon- 
¡bes 1893): H. U. Meyboom, De Clemens-Roman II (Groningen 1904) ; 
H. Waitz, Die Pseudoklementinen : TU 25,4 (Leipzig 1904); F. Ñau 
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Notes sur les Clémentines: Actes du XIV Congrés international des 
Orientalistes, 6 me section (París 1906) ; F. Ñau. Clémentines (apocry- 
phes): DTC 3 (1908) 201-16; J. Chapman, On the Date oí the Clémen- 
tines: ZNW 9 (1908) 21ss.l47ss; W. Heintze, Der Clemensroman und 
seine griechischen Ouellen: TU 40,2 (Leipzig 1914) ; L. Cerfaux, La 
gnose simonienne: RSR 15 (1925) 459ss; 16 (1926) 265ss.481ss; Id., Le 
vrai prophéte des Clémentines: RSR 18 (19-28) 143-63; A. Siouville, 
Introduction aux homélies clémentines: RHR 100 (1929) 142-204; 
C. Schmidt, Studien zu den Pseudo-Clementinen: TU 46,1 (Leipzig 1929) ; 
H. Waxtz, Die Pseudo-klementineji -und ihre Quellenschriften: ZNW 28 
(1929) 241-72; R. Cadiou, Origine et les reconnaissances clémentines: 
RSR 20 (1930) 506-28; O. Cullmann, Le probléme liuéraire et historique 
du román pseudo-clcmcntin (París 1930) ; A. Poech, Quelques observa- 
tions sur les écrits pseudo-clémentins: RSRUS 10 (1930) 40-6; H. Waitz, 
Pseudo-klementinische Probléme: ZKG 50 (1931) 186-94; E. Sciiwarz, 
IJjizeitgemasse Beobachtungen zu den Ciernen finen : ZNW 31 (1932) 
351-99; J. Lowe, The First Christian Novel. A Review of the Pseudo- 
Clémentines: Can. J. of Reí Thought 7 (1931) 292-301; H. J. Rose, 
Pseudo-Clement and Ovid: JThSt 33 (1932) 382-4; M. R. James, A Ma- 
nual of Mythology in the Clémentines: JThSt 33 (1932) 262-5: H. Waitz, 
Neues zur Text und Literarkritik der Pseudoklementinen: ZKG 52 (1933) 
305-18; J. Thomas, Les ébionites baptistes: RHE 30 (1934) 257-96; 
Id., Le mouvement baptiste en Palestine et Syrie (Lovaina 1935) ; 
E. Donckel, Sale sumpto. Randbemerkungen zu den verschiedencn Mahl- 
berichten der Pseudoklem-entinen : EL 7 (1933) 101-12; J. Svennum;, 
Handschriften zu den ps.-klementinischen Recognitiones : Phil 88 (1933) 
473-6; K. Pieper, Offene Antwort an Herrn Prof. Hugo Koch in Man- 
chen (Mt 16-18): ThGL 28 (1936) 164-8: H. Hofpe. Rufin ah L'cfcerset- 
zer: Studi dedicad alia memoria di Paolo Ubaldi (Milán 1937) 133-50: 
W. Frankenberg, Zum syrischen Text der Clementinen: ZDMG 91 (1937) 
577-604; B. Rehm, Zur Entstehung der pseudoklementinischen Schriften: 
ZNW 37 (1936 ) 77-184; Id., Bardesanes in den Pseudoklementinen: Phil 
93 (1938) 218-47; R. Abramowski. Pseudoclemens. Zu W. Frankenberus 
Clemensausgabe : ThBl 18 (1939)' 147-51; B. Rehm, Zur Entstehung der 
pseudoklementinischen Schriften (Munich 1939) : H. Waitz, Die Losunz 
des pesudoclementinischen Problems? : ZKG 59 (19401 304-41: F. X. Miir- 
phy, Rufinus of Aquileia. His Life and Works (Wáshington 1945) 112-6. 
195-200; G. Graf, Geschichte der christl. arabischen Literatur vol.l (Ciu- 
dad del Vaticano 1944) 283-92.302-4.580-4; S. Giet. La doctrine de l'ao- 
proprialion des biens chez quelques-uns des Peres: RSR 36 (1948) 55-91; 
H. .1. Schoeps. Aus friihchristlicher Zeit (Tubinga 1950) 1-37: Die Urgc- 
schichte nach den Pseudoklementinen; 38-81: Die Dámonoloaie der Pskl. : 
H. I. Schoeps, Astrologisches im Pseudoclementinischen Román: VC 5 
(1951) 88-100; J. Daniéloii. íes sourc.es juives de la doctrine des anges 
des nations chez Origéne: RSR 38 (1961) 132-37; O. Cullmann, Die neu- 
cntdecklen Oumrantexte und das Judenchristentum der Pseudoklementi- 
nen: ZNW 21 (1954) 35-51; J. A. Fitzmeyer, The Oumran Scrolls, the 
Ebionites and their Literatur e: TS16 (1955)- 335-372; E. Mollanu. La 
circoncision. le baptéme et Tautorité du décret apostolique (Actes 15,28s) 
d.ans les mVieux judéochrétiens des Pseudo-Clementines: STh 9 (1955- 
19561 1-39; Id., Tm Thése «La vrophétie n'est jamáis venue de h, mlon té- 
de rhomme» (2 Pierre 1,21) et. les Pseudo -Clémentines: STh 9 (1955-1956) 
67-85: TI. Clavier. La primauté de Pierre tfavrés les Pseudo-Clémenti- 
nes: KHPR 36 (1956) 298-307: H. J. Schoeps. Urgemeinde, Judenchristen- 
tum, Gnosis (Tubinga 1956) ; A. Salles, La diatribe anti-paulinienne dans 
le «Román pseudo-clémenlin» et. l'origine des «Kerygmcs de. Pierre'»: 
RBibl 64 (1957) 516-551 : P. Courcelle, Antécédenls autobiographiques 
des Confessions.de Saint Augustin: RPh 31 (1957) -23-51 : G. Odispkl, 
L'Évangile selon Thomas et les Clémentines: VC 12 (1958) 181-196: 
A. Salles, Simón le Magicien ou Marcion: VC 12 (1958) 197-224: 
H. ,T. Schoeps, Die Pseudoklementinen und das Urchristentum: ZRG 10 
(1958) 3-15; G. Strecker, Das Judenchristentum in den Pseudoklemcnti- 
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nen: TU 70 (Berlín 1958) : W. Ullmann, The Significance of the Epís- 
tola Clcmentis in the Pseudo-Clementines: JThSt N. S. 11 (1960) 295-317; 
H.-J. Schoeps, Iranisches in den Pseudoklementinen: ZNW 51 (1960) 
1-10; W. Ullmann, Some Remarles on the Significance of the Epístola 
Clementis in the Pseudo-Clementines: SP 4 (TU 79) (Berlin 1961) 330- 
340; F. Paschke, Die Ueberlieferungsgeschichte der beiden griechischen 
Klementinen-Epitomen und ihrer ,Anhange (diss.) (Berlín 1962); Id., Die 
beiden griechischen Klementinen-Epitomen und ihre Anhánge. Ueberlie- 
ferungsgeschichtliche Vorarbeiten zu einer Neuausgabe der Texte: TU 
90 (Berlín 1966). 

IGNACIO DE ANTIOQUIA 

Ignacio, segundo obispo de Antioquía, de una personalidad 
inimitable, fue condenado a las fieras en el reinado de Traja- 
no (98-117). Se le ordenó trasladarse de Siria a Roma para 
sufrir allí el martirio. De camino hacia la Ciudad Eterna, com- 
puso siete epístolas — único resto que nos ha llegado de sus 
extensos trabajos — . Cinco fueron dirigidas a las comunidades 
cristianas de Efeso, Magnesia, Tralia, Filadelfia y Esmirna — ciu- 
dades que habían mandado delegados para saludarle a su 
paso — . Otra carta iba dirigida a Policarpo, obispo de Esmir- 
na. La más importante de todas es la que escribió a la comu- 
nidad cristiana de Roma, adonde se dirigía. Las cartas dirigi- 
das a Efeso, Magnesia y Tralia fueron escritas en Esmirna. En 
estas cartas agradece a las comunidades las muchas muestras 
de simpatía que le han testimoniado en su prueba, les exhorta 
a la obediencia a sus superiores eclesiásticos y les precave con- 
tra las doctrinas heréticas. Desde esta misma ciudad mandó 
afectuosos saludos a los miembros de la Iglesia de Roma, pi- 
diéndoles que no dieran en absoluto ningún paso que pudiera 
hacer defraudar su más ardiente deseo : morir por Cristo. Por- 
que para él la muerte no era sino el comienzo de la verdadera 
vida: «¡Bello es que el sol de mi vida, saliendo del mun- 
do, trasponga en Dios, a fin de que en El yo amanezca!» 
(Rom. 2,2). «Y es que temo justamente vuestra caridad, no sea 
ella la que me perjudique. El hecho es que yo no tendré jamás 
ocasión semejante de alcanzar a Dios. Trigo soy de Dios y por 
los dientes de las fieras he de ser molido, a fin de ser presen- 
tado como limpio pan de Cristo» (Rom. 1,2; 2,1; 4,1). Los 
mensajes para los hermanos de Filadelfia y Esmirna, así como 
el remitido a Policarpo, fueron enviados desde Troas. Estando 
allí, Ignacio se enteró de que había cesado la persecución en 
Antioquía. Pide, pues, a los cristianos de Filadelfia y de Es- 
mirna y al obispo de esta última ciudad que envíen delegados 
a felicitar a los hermanos de Antioquía. En cuanto a su conte- 
nido, estas cartas se asemejan mucho a las que fueron escritas 
desde Esmirna. Instan encarecidamente a la unidad en la fe 
y en el sacrificio, y apremian a los lectores a estrechar los la- 
zos con el obispo nombrado para guiarles. La Epístola a Poli- 
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carpo contiene, además, consejos especiales para el ejercicio de 
la función episcopal. Le da este consejo: «Mantente firme, como 
un yunque golpeado por el martillo. De. grande atleta es ser 
desollado y, sin embargo, vencer» (Pol. 3,1). Estas cartas pro- 
yectan una luz preciosa sobre las condiciones internas de las 
comunidades cristianas primitivas. Nos permiten, además, pe- 
netrar en el mismo corazón del gran obispo mártir y aspirar 
allí el profundo entusiasmo religioso que se nos prende y nos 
envuelve en sus llamas. Su lenguaje, fogoso y profundamente 
original, desdeña los artificios y sutilezas de estilo. Su alma, en 
su celo y ardor inimitables, se remonta por encima de los mo- 
dos ordinarios de expresión. Finalmente, sus cartas son de una 
importancia inapreciable para la historia del dogma. 

I. La teología de San Ignacio 

1. La existencia de una «economía» de Dios con el uni- 
verso es la idea central de la teología de Ignacio. Dios quiere 
librar al mundo y a la humanidad del despotismo del príncipe 
de este mundo. En el judaismo preparó a la humanidad para 
la salvación por medio de los profetas. Lo que éstos esperaban 
tuvo su realización en Cristo : 

Jesucristo es nuestro solo Maestro, ¿cómo podemos 
nosotros vivir fuera de Aquel a quien los mismos profe- 
tas, discípulos suyos que eran ya en espíritu, le espera- 
ban como a su Maestro? (Mag. 9,1-2: BAC 65,464). 

2. La cristología de Ignacio es sobremanera clara, lo mis- 
mo en cuanto a la divinidad que en cuanto a la humanidad de 
Cristo : 

Un médico hay, sin embargo, que es carnal a par 
que espiritual, engendrado y no engendrado (yÉvvnTos kccí 
óyévvriTos). e n la carne hecho Dios, hijo de María e hijo 
de Dios (kccí ek Mapías Kai ék 0soO), primero pasible y lue- 
go impasible, Jesucristo nuestro Señor (Eph. 7,2). El 
es, con toda verdad, del linaje de David según la carne, 
hijo de Dios según la voluntad y poder de Dios, nacido 
verdaderamente de una virgen, bautizado por Juan, para 
que fuera por El cumplida toda justicia (Smyrn. 1,1). 
Cristo es intemporal (áxpovog) e invisible (áópcrros): 

Aguarda al que está por encima del tiempo, al Intem- 
poral, al Invisible, que por nosotros se hizo visible; al 
Impalpable, al Impasible, que por nosotros se hizo pasi- 
ble; al que por todos los modos sufrió por nosotros 
(Pol. 3,2). 

Al mismo tiempo Ignacio ataca la forma de herejía llama- 
da docetismo, que negaba a Cristo la naturaleza humana y es- 
pecialmente el sufrimiento : 

Ahora bien, si, como dicen algunos, gentes sin Dios, 
quiero decir sin fe, sólo en apariencia sufrió — ¡y ellos sí 
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que son pura apariencia! — , ¿a qué estoy encadenado? 
¿A qué estoy anhelando luchar con las fieras? Luego, 
de balde voy a morir. Luego, falso testimonio doy contra 
el Señor. Huid, por tanto, esos retoños malos, que llevan 
fruto mortífero. Cualquiera que de él gusta, muere inme- 
diatamente (Tral. 10-11,1: BAC 65,472). Apártanse tam- 
bién de la Eucaristía y de la oración, porque no confie- 
san que la Eucaristía es la carne de nuestro Salvador 
Jesucristo, la misma que padeció por nuestros pecados, 
la misma que, por su bondad, resucitóla el Padre. Así, 
pues, los que contradicen al don de Dios, mueren y pe- 
recen entre sus disquisiciones. ¡Cuánto mejor les fuera ce- 
lebrar la Eucaristía, a fin de que resucitaran! Conviene, 
por tanto, apartarse de tales gentes, y ni privada ni pú- 
blicamente hablar de ellos, sino prestar toda atención a 
los profetas, y señaladamente al Evangelio, en el que la 
pasión se nos hace patente y vemos cumplida la resu- 
rrección (Smyrn. 7: BAC 65,492-493). 
En suma, la cristología de Ignacio se apoya en San Pablo, 
aunque influenciada y enriquecida por la teología de San Juan. 

3. Llamaba a la Iglesia «el lugar del sacrificio» : 6uo-icc<j-rr¡- 
piov (Eph. 5,2; Tral. 7,2; Phil. 4). Parece que este nombre se 
debe al concepto de la Eucaristía como sacrificio de la Iglesia ; 
efectivamente, en la Didaché se llama a la Eucaristía 9uaícc. 
Ignacio llama a ésta «medicina de inmortalidad, antídoto con- 
tra la muerte y alimento para vivir por siempre en Jesucristo» 
(Eph. 20,2). Hace esta advertencia: 

Poned, pues, todo ahínco en usar de una sola Euca- 
ristía; porque una sola es la carne de nuestro Señor Je- 
sucristo y un solo cáliz para unirnos con su sangre ; un 
soló altar, así como no hay más que un solo obispo, jun- 
tamente con el colegio de ancianos y con los diáconos, 
consiervos míos (Phil. 4 : BAC 65,483). (La cita siguien- 
te es clara y sin equívocos) : La Eucaristía es la carne de 
nuestro Salvador Jesucristo, la misma que padeció por 
nuestros pecados, la misma que, por su bondad, resuci- 
tóla el Padre (Smyrn. 7,1: BAC 65,492). 

4. Ignacio es el primero en usar la expresión «Iglesia ca- 
tólica», para significar a los fieles colectivamente : 

Dondequiera apareciere el obispo, allí está la muche- 
dumbre, al modo que dondequiera estuviere Jesucristo, 
allí está la Iglesia universal (Smyrn. 8,2: BAC 65,493). 

5. De las cartas de Ignacio se desprende una imagen clara 
de la dignidad jerárquica y del prestigio otorgado al obispo 
en medio de su rebaño. San Ignacio nada dice de los profetas, 
quienes, movidos por el Espíritu, iban aún de una Iglesia a 
otra, según se describe en la Didaché. Sobre las comunidades 
reina un episcopado monárquico. Casi estamos viendo al obis- 
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po rodeado <le sus presbíteros y diáconos. El obispo preside 
como representante de Dios; los presbíteros forman el senado 
apostólico, y los diáconos realizan los servicios de Cristo : 

Yo os exhorto a que pongáis empeño por hacerlo todo 
en la concordia de Dios, presidiendo el obispo, que ocu- 
pa el lugar de Dios, y los ancianos, que representan el 
colegio de los Apóstoles, y teniendo los diáconos, para 
mí dulcísimos, encomendado el ministerio de Jesucristo 
(Magn. 6,1: BAC 65,462). 
La idea de que el obispo representa a Cristo confiere a su 
cargo tal dignidad y eminencia sobrenatural, que ni aun la 
autoridad de un obispo joven debe ponerse jamás en duda: 

Mas también a vosotros os conviene no abusar do la 
poca edad de vuestro obispo, sino, mirando en él la vir- 
tud de Dios Padre, tributarle toda reverencia. Así he sa- 
bido que vuestros santos ancianos no tratan de burlar su 
juvenil condición, que salta a los ojos, sino que,. como 
prudentes en Dios, le son obedientes o, por mejor decir, 
no a él, sino al Padre de Jesucristo, que es el obispo o 
inspector de todos (Magn. 3,1: BAC 65,461). 

6. Por encima de todo lo demás, el obispo es el maestro 
responsable de los fieles. Estar en comunión con él equivale 
a preservarse del error y de la herejía (Tral. 6; Phil. 3). El 
obispo debe, por lo tanto, exhortar constantemente a su rebaño 
a la paz y unidad, que únicamente pueden obtenerse mediante 
la solidaridad con la jerarquía : 

Os conviene, pues, correr a una con el sentir de vues- 
tro obispo, que es justamente lo que ya hacéis. En electo, 
vuestro colegio de ancianos, digno del nombre que lleva, 
digno, otrosí, de Dios, así está armoniosamente concer- 
tado con su obispo como las cuerdas con la lira. Pero 
también los particulares o laicos habéis de formar un 
coro, a fin de que, unísonos por vuestra concordia y to- 
mando en vuestra unidad la nota tónica de Dios, cantéis 
a una voz al Padre por medio de Jesucristo, y así os 
escuche y os reconozca, por vuestras buenas obras, como 
cánticos entonados por su propio Hijo. Cosa, por tanto, 
provechosa es que os mantengáis en unidad irreprochable, 
a fin de que también, en todo momento, os hagáis partí- 
cipes de Dios (Eph. 4: BAC 65,449-450). 

7. Según San Ignacio, el obispo es también el sumo sacer- 
dote y el dispensador de los misterios de Dios. Ni el bautismo, 
ni el ágape, ni la Eucaristía se pueden celebrar sin él : 

Sin contar con el obispo, no es lícito ni bautizar ni 
celebrar la Eucaristía; sino, más bien, aquello que él 
aprobare, eso es también lo agradable a Dios, a fin de 
que cuanto hiciereis sea seguro y válido (Smyrn. 8,2). 
Que nadie, sin contar con el obispo, haga nada de cuanto 
alañe a la Iglesia. Sólo aquella Eucaristía ha de tenerse 
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por válida que se celebre por el obispo o por quien de 
él tenga autorización fSmyrn. 8,1: BAC 65,493). 
Por eso el matrimonio tiene que celebrarse también en su 
presencia: 

Respecto a los que se casan, esposos y esposas, con- 
viene que celebren su enlace con conocimiento del obispo, 
a fin de que el casamiento sea conforme al Señor y no 
sólo por deseo (Pol. 5,2 : BAC 65,500) . 

8. La interpretación que San Ignacio da del matrimonio y 
de la virginidad muestra el sello de la influencia de San Pablo. 
El matrimonio simboliza la alianza eterna entre Cristo y su 
Esposa, la Iglesia : 

Recomienda a mis hermanas que amen al Señor y se 
contenten con sus maridos, en la carne y en el espíritu. 
Igualmente, predica a mis hermanos, en nombre de Jesu- 
cristo, que amen a sus esposas como el Señor a la Iglesia 
(Pol. 5,1: BAC 65,499-500). 
Pero también aconseja la virginidad : 

Si alguno se siente capaz de permanecer en castidad 
para honrar la carne del Señor, que permanezca sin en- 
greimiento (Pol. 5,2). 

9. Cuando se compara la salutación inicial dirigida a la 
Iglesia de Roma con la salutación de las epístolas a las diver- 
sas comunidades del Asia Menor, no hay duda de que Ignacio 
tiene a la Iglesia de Roma en un concepto más elevado. No 
cabe exagerar el significado de esta salutación; es el más an- 
tiguo reconocimiento del primado de Roma que poseemos pro- 
veniente de la pluma de un escritor eclesiástico no romano : 

Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios: 

A la Iglesia que alcanzó misericordia en la magnifi- 
cencia del Padre altísimo v de Jesucristo, su único Hijo; 

la que es amada y está iluminada por voluntad de 
Aquel que ha querido todas las cosas que existen, según 
la fe y la caridad de Jesucristo, Dios nuestro; 

Iglesia, además, que preside en la capital del terri- 
torio de los romanos; digna de Dios, digna de todo de- 
coro, digna de toda bienaventuranza, digna de alabanza, 
digna de alcanzar cuanto desee, digna de toda santidad; 

y puesta a la cabeza de la caridad, seguidora que es 
de la ley de Cristo y adornada con el nombre de Dios: 

mi saludo en el nombre de Jesucristo, Hijo del Padre. 

A los (hermanos) que corporal y espiritualmente es- 
tán hechos uno con todo mandamiento suyo; 

a los inseparablemente colmados de gracia de Dios y 
destilados de todo extraño tinte, 

yo les deseo en Jesucristo, Dios nuestro, la mayor 
alegría sin que reproche gocen (BAC 65,474). 
Entre estos títulos de encomio prodigados por Ignacio a 
la Iglesia de Roma hay uno en particular que ha atraído la 
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atención de los sabios, a saber: «puesta a la cabeza de la ca- 
ridad» : ■npoKoc6r|uévT| ttís iycnrris. Hay mucha diversidad de pare- 
ceres en lo que se refiere al significado de esta frase. A. Har- 
nack no ve en ella más que una simple muestra de gratitud 
por la extraordinaria caridad de los cristianos de Roma. Se- 
gún él, se dice de la Iglesia de Roma que está «puesta a la 
cabeza de la caridad», porque es la más caritativa y generosa, 
la que más ayuda a las demás Iglesias y, por consiguiente, la 
protectora y patrona de la caridad. No hay que olvidar, sin 
embargo, que la expresión aparece dos veces en la salutación, 
sin que, al parecer, cambie de significado. La primera dice 
así: «Que preside también en la capital del territorio de los 
romanos» (t^tis kccI Trpot<á9r|Tca sv TÓTrra x<*>píou Pcouaícov). Aquí la 
impresión de una autoridad eclesiástica se impone y la interpre- 
tación de Harnack resulta inadmisible. Prueba de ello es que 
el mismo modismo griego, en el único lugar distinto de las 
obras de Ignacio en que aparece (Magn. 6,1,2), se refiere in- 
dudablemente al ejercicio de la vigilancia por parte de obis- 
pos, presbíteros y diáconos. Mayor dificultad presenta la in- 
terpretación de Tfjs dyárrris. El lector de las epístolas se da 
cuenta en seguida de que la palabra ayá-nri, tal como se usa 
en ellas, tiene distintos significados. Apoyándose en el hecho 
de que Ignacio emplea repetidas veces (Phil. 11,2; Smyrn. 12,1; 
Tral. 13,1, y Rom. 9,3) la palabra oryánri, como sinónimo de 
las respectivas Iglesias, F. X. Funk traduce este pasaje de la 
carta a los romanos : «Que preside sobre el vínculo de cari- 
dad». «Vínculo de caridad» no sería, según él, sino una ma- 
nera de decir «la Iglesia universal». Pero investigaciones más 
recientes hechas por J. Thiele y A. Ehrhard han probado que 
esta traducción no es muy correcta, dado el contexto y la di- 
rección del pensamiento de Ignacio. Además, las antiguas ver- 
siones latina, siríaca y armena tampoco favorecen tal traduc- 
ción. Llega a convencer bastante la hipótesis de Thiele, que 
da a esta palabra en este pasaje un sentido más amplio y más 
profundo. Entiende por «ágape» la totalidad de esa vida so- 
brenatural que Cristo ha encendido en nosotros por su amor. 
En este caso, Ignacio, por medio de la frase «puesta a la ca- 
beza de la caridad», habría asignado a la Iglesia de Roma 
autoridad para guiar y dirigir en aquello que constituye la 
esencia del cristianismo y del nuevo orden introducido en el 
mundo por el amor divino de Jesucristo hacia los hombres. 
Pero, prescindiendo del problema que plantea una expresión 
tan difícil, la epístola a los Romanos, en su conjunto, prueba, 
por encima de toda cavilosidad, que el lugar de honor conce- 
dido a la Iglesia de los romanos es reconocido por Ignacio 
como algo que le es debido y no se funda en la grandeza de 
su influencia caritativa, sino en su derecho inherente a la su- 
premacía eclesiástica universal. Esto se deduce de la expresión 
de la salutación: «que preside en la capital del territorio de 
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los romarips» ; asimismo de la observación : «a otros habéis 
enseñado» "(3,1) ; y, en fin, del ruego a desposarse con la Igle- 
sia de Siria\ como haría Cristo y como debería hacerlo todo 
obispo : «Acordaos en vuestras oraciones de la Iglesia de Siria, 
que tiene ahota, en lugar de mí, por pastor a Dios. Sólo Je- 
sucristo y vuestra caridad liarán con ella oficio de obispo» (9,1). 
También es significativo el hecho de que Ignacio, a pesar de 
que en todas sus epístolas exhorta a la unidad y a la concor- 
dia, no lo haga así en la que dirige a los romanos. No se 
atreve a dar órderjes a la comunidad de Roma, porque su auto- 
ridad le viene de los Príncipes de los Apóstoles : «No os doy 
mandato como Pedro y Pablo. Ellos fueron Apóstoles; yo no 
soy más que un condenado a muerte» (Rom. 4,3). Este testi- 
monio convierte también a Ignacio en un testigo importante de 
la estancia de Pedro y Pablo en Roma. 

II. Misticismo de San Ignacio 

Así como la cristología de Ignacio combina la doctrina 
teológica de San Pablo y de San Juan, su misticismo lleva tam- 
bién el sello de ambos: la idea de San Pablo de la unión con 
Cristo se une a la idea de San Juan de la vida en Cristo, y de 
ambas surge el ideal favorito de Ignacio : la imitación de Cristo. 

1. Imitación de Cristo 

Ningún autor de los primeros tiempos del cristianismo in- 
culca con tanta elocuencia como Ignacio la «imitación de Cris- 
to». Si queremos vivir la vida de Cristo y de Dios, tenemos que 
adoptar los principios y las virtudes de Dios y de Cristo: 

Los carnales no pueden practicar las obras espiritua- 
les, ni los espirituales las carnales, al modo que la fe no 
sufre las obras de la infidelidad ni la infidelidad las de 
la fe. Sin embargo, aun lo que hacéis según la carne se 
convierte en espiritual, pues todo lo hacéis en Jesucristo 
(Eph. 8,2: BAC 65,452). 
Como Cristo imitó a su Padre, así debemos nosotros imitar 
a Cristo : «Sed imitadores de Jesucristo, como también El lo 
es de su Padre» (Phil. 7,2). Pero esta imitación de Jesucristo 
no consiste solamente en la observancia de la ley moral ni 
en una vida que no se aparte de las enseñanzas de Cristo, sino 
en conformarse especialmente a su pasión y muerte. Por eso 
suplica a los romanos : «Permitidme ser imitador de la pasión 
de mi Dios» (Rom. 6,3). 

2. Martirio 

Su ardor y entusiasmo por el martirio brotaron de su idea 
de asemejarse a su Señor. Concibe el martirio como la perfec- 
ta imitación de Cristo ; por lo tanto, sólo el que está pronto a 
sacrificar su vida por El es verdadero discípulo de Cristo: 
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No he llegado todavía a la perfección en Jesucristo. 
Ahora, en efecto, estoy empezando a ser discípulo suyo, 
y a vosotros os hablo como a mis condiscípulos^Y^M- 3,1 : 
BAC 65,449). Perdonadme: yo sé lo que rfle conviene, 
ahora empiezo a ser discípulo. Que ninguna cosa, visible 
ni invisible, se me oponga, por envidia, a <Jue yo alcance 
a Jesucristo. Fuego y cruz, y manadas de fieras, quebran- 
tamientos de mis huesos, descoyuntamientés de miembros, 
trituraciones de todo mi cuerpo, tormentos atroces del 
diablo, vengan sobre mí a condición sólo de que yo al- 
cance a Jesucristo. De nada me aprovecharán los confi- 
nes del mundo ni los reinos todos de este siglo. Para mí, 
mejor es morir en Jesucristo que ser rey de los términos 
de la tierra. A Aquel quiero que murió por nosotros. 
A Aquel quiero que resucitó por nosotros. Y mi parto 
es ya inminente. Perdonadme, hermanos : no me impidáis 
vivir; no os empeñéis en que yo muera; no me entreguéis 
al mundo a quien no anhela sino ser de Dios; no me 
tratéis de engañar con lo terreno. Dejadme contemplar la 
luz pura. Llegado allí, seré de verdad hombre (Rom. 5, 
3-6,2: BAC 65,478). ¿Por qué, entonces, me he entregado 
yo, muy entregado, a la muerte, a la espada, a las fieras? 
Mas la verdad es que estar cerca de la espada es estar 
cerca de Dios, y encontrarse en medio de las fieras es 
encontrarse en medio de Dios. Lo único que hace falta 
es que ello sea en nombre de Jesucristo. A trueque de su- 
frir juntamente con El, todo lo soporto, como quiera que 
El mismo, que se hizo hombre perfecto, es quien me for- 
talece (Smyrn. 4,2: BAC 65,490-491). 

3. Inhabitado ti de Cristo 

La idea paulina de la inmanencia de Dios en el alma hu- 
mana es un tema favorito de San Ignacio. La divinidad de 
Cristo habita en las almas de los cristianos como en un templo : 
Hagamos, pues, todas las cosas con la fe de que El 
mora en nosotros, a fin de ser nosotros templos suyos, 
y El en nosotros Dios nuestro. Lo cual así es en verdad 
y así se manifestará ante nuestra faz; por lo que justo 
motivo tenemos en amarle (Eph. 15,3: BAC 65,456). 

4. Ser en Cristo 

No es sólo que Cristo está en nosotros. También nosotros 
somos una misma cosa con El. De ahí que todos los cristianos 
estén ligados entre sí por una unión divina. San Ignacio repite 
una y otra vez la expresión paulina «ser en Cristo». Desea «en- 
contrarse en Cristo». «El lazo que reúne a todos los cristianos 
es la unión con Cristo». Por eso pide a los efesios que sean 
imitadores del Señor, «a fin de que en toda castidad y tem- 
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planza permanezcáis en Jesucristo corporal y espirituahnente» 
(10,3j. En, la carta a los Magnesios dice que ruega por las 
Iglesias : 

Hago votos por la unión con la carne y el espíritu de 
Jesucristo, vida nuestra que es para siempre; unión, otro- 
sí, en la fe y en la caridad, a la que nada puede prefe- 
rirse, y lo que es más principal, con Jesús y con el Pa- 
dre (1,2: BAC 65,460). 
Es característico de Ignacio el recalcar incesantemente que 
los cristianos no están unidos con Cristo más que cuando lo 
están con su obispo por la fe, por la obediencia y especial- 
mente por la participación en el culto divino. No reconoce la 
independencia del individuo en la vida espiritual o en la unión 
mística con Cristo ; sólo admite una unión con el Salvador : la 
que se realiza a través de las celebraciones litúrgicas. Su mis- 
ticismo brota de la liturgia; es decir, no tiene como centro el 
alma individual, sino la comunidad de los fieles actuando como 
cuerpo litúrgico. Esto explica también por qué la terminología 
mística de San Ignacio y la espiritualidad que inspira su estilo 
muestran una predilección tan marcada por los símbolos y las 
expresiones sacadas del culto y de la liturgia. 

Autenticidad de las epístolas 

La autenticidad de las epístolas fue, por mucho tiempo, 
puesta en tela de juicio por los protestantes. Según su manera 
de ver, sería improbable hallar, en tiempos de Trajano, el 
episcopado monárquico y una jerarquía tan claramente orga- 
nizada en obispos, presbíteros y diáconos. Sospecharon que las 
cartas de Ignacio fueron falsificadas precisamente con la in- 
tención de crear la organización jerárquica. Mas semejante su- 
perchería es increíble. Después de la brillante defensa de su 
autenticidad hecha por J. B. Lightfoot, A. von Harnack, 
Th. Zahn y F. X. Funk, hoy en díá se aceptan generalmente 
como genuinas. Tanto la evidencia externa como la interna es- 
tán en favor de su autenticidad. Hay un testimonio que remon- 
ta al tiempo de su composición. Policarpo, obispo de Esmirna 
y uno de los destinatarios, en su Carta a los Filipenses, que 
redactó poco después de la muerte de Ignacio, escribe : «Con- 
forme a vuestra indicación os enviamos las cartas de Ignacio, 
tanto las que nos escribió a nosotros como las otras suyas que 
teníamos en nuestro poder. Todas van adjuntas a la presente. 
De ellas podréis grandemente aprovecharos, pues están llenas 
de fe y paciencia y de toda edificación que conviene en nues- 
tro Señor» (13,2). Esta descripción conviene perfectamente a 
las cartas. Tanto Orígenes como Ireneo aluden a ellas, y Euse- 
bio nombra específicamente las siete en su orden tradicional, 
como partes integrantes de una colección fija (Eus., Hist. eccl. 
3,36,4ss) . 
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Transmisión del texto 

Las cartas se han conservado en tres recensione/: 

1. La recensión corta o «brevior» j 

Esta es la recensión original; existe solamente en griego y 
se halla en el Codex Mediceus Laurenlianus 57,7; la recensión 
data del siglo u. Falta, sin embargo, la Carta a los Romanos; 
pero el texto de ésta fue hallado en el Codex París Graec. 
n.1457, del siglo x. 

2. La recensión larga o «longior» 

En el siglo IV, la colección original sufrió alteraciones e 
interpolaciones. Esta recensión fue realizada por un contem- 
poráneo del compilador de las Constituciones apostólicas, per- 
sona íntimamente relacionada con los apolinaristas. Añadió 
seis cartas espurias a las siete epístolas auténticas. Esta recen- 
sión larga se conserva en numerosos manuscritos latinos y 
griegos. 

La primera en conocerse fue la recensión larga. Se impri- 
mió en latín el año 1489 y en griego en 1557. La recensión 
corta original de las epístolas a los Éfesios, a las comunidades 
cristianas de Magnesia, Tralia, Filadelfia y Esmirna, y al obis- 
po Policarpo, se publicó en 1646, y la de la carta a los Ro- 
manos, en 1689. A partir de esa fecha ha prevalecido la opi- 
nión de que la recensión larga es espuria. 

3. El resumen siríaco o «recensio brevissima» 

En 1845, W. Cureton publicó el texto siriaco de una colec- 
ción de las epístolas a los Efesios, a los Romános y a Policar- 
po. El editor consideró estas recensiones abreviadas como ge- 
nuinas. Lightfoot y otros, no obstante, demQstraron que se tra- 
taba de un compendio de una versión siriaca de la recensión 
corta. 

Ediciones y traducciones: Véanse las ediciones y traducciones de los 
Padres apostólicos, p.5I. 

Ediciones separadas: P. G. Crone, lgnatius von Antiochien, Briefe. 
(Miinster 1936) ; Th. CaMelot, ¡guace d'Antioche, Letíres: SCH 10 
2. s ed. (París 1951). 

Traducciones separadas: Españolas: San Ignacio Mártir v sus car- 
tas (Madrid 1934) ; H. Yaben, San Ignacio de Antioquía, Epísto- 
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I. A. Winterswyl, Die Briefe des hl. lgnatius von Antiochien (Friburgo 
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lgnatius of Antioch (ACW D (Westminster, Md., 1946).— Italianas: 
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RAp 66 (1938) 257-71; Th. Preiss, La mystique de Flmitation du Christ 
et de l'unité chez Ignace d'Antioche: RHPR 18 (1938) 197-241; G. Cloin, 
De verhouding van den bisschop tot het frveüna ¿ n de Ignaliaanse brie- 
ven: StC 14 (1938) 19-42; Id., De verhouding van den bisschop tot de 
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áy¿arn i n de Ignatiaansche brieven: StC 14 (1938) 231-54; Id., De Spi- 
ritualüeit van de Ignatiaansche bisschops-idee (Nimega 1938) ; A. Hodum, 
De H. Ignatius van Antiochie, leeraar der eenheid: Coll. Brugenses 39 

(1939) 137-45; H. B. Bartsch, Gnotisches Gut und Gemeindetradition 
bei Ignatius von Antiochien (Gütersloh 1940); cf. B. Nisters: ThR 39 

(1940) 253-4; M. H. Shepherd, Smyrna in the Ignatian Letters. A Study 
in ChuTch Order: JR 20 (1940) 141-59; K. Prümm, Christenmm ais 
Neuheitserlebnis (Friburgo de Br. 1939) 281-4; M. Viller y K. Rahner, 
Aszese und Mystik in der Vaterzeit (Friburgo de Br. 1939) 22-7; 
W. J. Burghardt, Did Saint Ignatius of Antioch Know the Fourth 
Gospel?: ThSt 1 (1940) 1-26; A. Heitmann, Imitatio Dei. Die ethische 
Nachahmung Gottes nach der Vdterlehre der zwei ersten Jahrhunderte 
(Roma 1940 ) 71-4; R. Sporri, Vom Geiste des Urchristentums (Basi- 
lea 1941) 31-53; H. v. Torre, Het vocabularium van Ignatius van An- 
tiochie (diss.) (Lovaina 1942) ; O. Perler, Ignatius von Antiochien und 
die r romische Christengemeinde: DT 22 (1944) 413-51; G. Bardy, La 
theologie de l'Église de Saint Clément de Rome a Saint Ircnée (Pa- 
rís 1945) 31-3.44-9.83-4.102-4.113-7; L. H. Gray, The Armenian Acts of 
the Martyrdom of St. Ignatius of Antioch: Armenian Quarterly 1 (1946) 
47-66; O. Perler, Das vierte Makkabaerbuch, Ignatius von Antiochien 
und die áltesten Martyrerberichte: RAC (1949) 47-72; C. Maurer, Igna- 
tius von Antiochien und das Johannesevangelium (Zürich 1949); L. Cris- 
tiani. Saint Ignace d'Antioche. Sa vie d'intimité avec Jésus-Christ: RAM 
25 (1949) 109-16; G. Jouassard, Aux origines du cuite des martyrs dans 
le christianisme. Saint Ignace d'Antioche. Rom. 2,2: RSR 38 (1951) 
362-7; H. Chadwick, The Silence of Bishops in Ignatius: HTIiR 43 
(1950) 169-72; M. M. Estradé, Dos frases de la carta de San Ignacio 
de Antioquía a los romanos: Helmántica 1 (1950) 310-8; G. Jouassard, 
Les épitres expédiées de Troas par Saint Ignace d'Antioche ont-elles ele 
dictées le méme jour en une serie continué: Memorial J. Chame (Lovai- 
na 1950) ; T. Ruesch, Die Entstehung der Lehre vom Heüigen Geist bei 
Ignatius von Antiochia und Irenaeus von Lyon (Zürich 1952) ; A. Grill- 
meier: CGG 1 (1951) 30-2; A. M. Cecchin, Maña nell' «economía di 
Dio'» secondo Ignazio di Antiochia: Marianum 14 (1952) 373-83; R. Bult- 
mann, Ignatius und Paulus: Studia Paulina in honor. J. de Zwaan (Haar- 
lem 1953) 37-51; A. Garciadego, Katholiké Ekklesia. El significado del 
epíteto «católica» aplicado a la «Iglesia» desde San Ignacio de Antio- 
quía hasta Orígenes (Méjico 1953) 117-27; A. Bolhuis, Die Acta Ro- 
mana des Martyriums des Ignatius Antiochenus: VC 7 (1953 1 14^^53: 
E. Molland, The Heretics Combatted by Ignatius of Antioch: JEH 5 
(1954) 1-6; W. Bieder, Znr Deutung des kircMichen Schweigens bei 
Ignatius von Antiochia: ThZ 12 (1956) 28-43; K. Niederwimmer, Grund- 
riss der Theologie des Ignatius von Antiochien (diss.) (Viena 1956) (me- 
canografiado) ; H. Rathke, Die Benutzung der Paulusbriefe bei Ignatius 
von Antiochien. Theol. Diss. (Rostock 1956) (mecanogr.); C. Vona, // 
testo cristologico di Sant'Ignazio di Antiochia: Emites Docete 9 (1956) 
64-92; K. Hormann, Das Geistreden des heüigen Ignatius von Antochia: 
Mystische Theologie Jahrbuch 2 (1956 ) 39-53; J. H. Crehan, A New 
Fragment of Ignatius' Ad Polycarpum.: SP 1 (TU 63) (Berlín 1956) 
23-32; E. J. Tlnsley, The «Imitatio Christi» in the Mysticism of St. Igna- 
tius of Antioch: SP 2 (TU 64) (Berlín 19571 553-560; G. Colasanti 
Deciso attegiamento di S. Ignazio Martire: Palestra del Clero 37 '1958* 
343-347; P. Mf.inholr, Die Ethik, des Ignatius von Antiochien: HJG 77 
(1958 ) 50-62; Id., Schweigende Bischoefe. Die Gegensatze in den klein- 
asiastichen Gemeinden nach den Ignatianen: Festgabe J. Lortz II (Baden- 
Baden 1958) 467-490; O. Perler. Pseudo-Ignatius und Eusebius von 
Emesa: HJG 77 (1958) 73-82; V. Corwin, St. Ignatius and Ghristiamtv 
in Antioch (New Haven 1960) : J. Colson, Les fonctions ecclésiales aux 
deux prerniers siécles (París 1957) 212-250; J. W. Hannah. The Setttng 
of the Ignatian Long Recensión: JBL 79 (1960) 221-238; R. Musu- 
rillo, Ignatius of Antioch: Gnostic or Essene? A Note on Recent 
Work: ThSt 22 (1961) 103-110; J. Colson, Agape chez Saint Ignace 
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d'Antioche: SP 3 (TU 78) (Berlín 1961) 341-353; A. A. McArthuh, The 
Office of the Bishop in the Ignatian Epistles and in the Didasccdia Apos- 
tolorum Compared: SP 4 (TU 79) (Berlín 1961) 298-304; H. Riesenfeld, 
Reflections on the Style and the Theology of St. Ignatius of Antioch: 
ibid. 312-322; J. S. Romanides, The Ecclesiology of St. Ignatius: The 
Greek Orthodox Theological Review 7 (1961-1962) 53-77; K. J. Woll- 
combe, The Doctrinal Connexions of the Pseudo-lgnatian I^etters: SP 6 
(TU 81) (Berlín 1962) 269-273; J. A. Arrieri, The Mysticism of St. Ig- 
natius of Antioch: AER 148 (1963) 250-253; L. W. Barnard, The Back- 
ground of St. Ignatius of Antioch: VC 17 (1963) 193-206; R. M. Grant, 
Scripture and Tradition in St. Ignatius of Antioch: CBQ 25 (1963) 322- 
335; Th. Merton, Church and Bishop: Worship 37 (1963) 110-120; 
P. Meinhold, Episkope, Pneumatiker, Martyrer, Zur Deutung der Selbst- 
aussagen des Ignatius von Antiochien: Saecuíum 14 (1953) 308-324; 

I. Fernández de la Cuesta, La unidad comunitaria según San Ignacio 
de Antioquía: Liturgia 18 (1963 ) 261-269; J. L. Vial, Ignatius von An- 
tiochien (Stuttgart 1963) ; M. P. Brown, The Authentic Writings of 
Ignatius. A Study of Linguistic Criteria (Durham D. C. 1963) ; N. Brox, 
Zeuge seiner Leiden. Zum Verstandnis der Interpolation Ignatius, Rom. 

II, 2: ZKTh 85 (1963) 218-220; M. P. Brown, Notes on the Language 
and Style of Pseudo-Ignatius: JBL 83 (1964) 146-152; W. R. Schoedel, 
A Biameless Mind «not to loan» but «by nature» (Ignatius, Trall. 1,1) : 
JThSt 15 (1964 ) 308-316; A. van Haarlem, The kerk in de brieven van 
Ignatius van Antiochie: NTT 19 (1964) 112-134: D. Daube, Ignatius, 
Ephesians X1X,1: JThSt 16 (1965) 128-129; D. F. Winslow, The Idea 
of Redemption in the Epistles of St. Ignatius of Antioch: The Greek 
Orthodox Theological Review 11 (1965) 119-131; F. von Lilienfeld, Zur 
syrischen Kurzrezension der Ignatianen: SP 7 (TU 92) (Berlín 1966) 
233-247; G. Bosio, La domina spirituale di Sant'Ignazio d'Antiochia: 
Salesianum 28 (1966 ) 519-550. Sobre los pasajes eucarísticos, véanse: 
A. Scheiwiler, Die Elemente der Eucharistie in den ersten drei Jahr- 
hunderten: FLDG 3,4 (Maguncia 1903) 17-26; Th. _ Schermakn, Zur 
Erkíarung der Stelle Epistula ad Ephes.. 20-2 des Ignatius von Antiocheia 
qrápuctKov á9ovaoíos: ThO 92 (1910) 6-19: J. Brinktrine, Der Mess- 
opferbegriff in den ersten zwei Jahr hunderten: FThSt 21 (Friburgo 
de Br. 1918) 76-84: W. Scherer, Zur Eucharistielehre des hl. Ignatius: 
TPO 76 (1923) 627ss; P. Batiffol, L'Eucharistie. La presence réelle et 
la transsubstantialion : Études d'histoire et de theologie positive, 2 series, 
9.- ed. (París 1930) 39-50: J. Quasten, Monumento eucharistica et litúr- 
gica vetustissima (Bonn 1935-7) 334-6: W. Bieder, Das Abendmahl im 
christlichen Lebenszusammenhang bei Ignatius von Antiochia: Evangeli- 
sche Theologie 16 (1956) 75-97; R. Padberg, Vom gottesdiensllichen Le- 
ben in den. Briefcn des Ignatius von Antiochien: ThGl 53 (1963 ) 331-347; 
S. M. Cibbard. The Eucharist in the Ignatian Epistles: SP 8 (TU 93) 
(Berlín 1066) 214-218. 

POLICARPO DE ESMIRNA 

Policarpo fue obispo de Esmirna. La gran estima eti que 
fue teñirlo se explica porque había sido discípulo de los Após- 
toles. Ireneo (Eusebio, Hist. eccl. 5,20.5) refiere que Policarpo 
se sentaba a los pies de San Juan y que, además, fue nombra- 
do obispo de Esmirna por los Apóstoles (Adv. haer. 3,3,4). 
San Ignacio le dirigió una de sus cartas como a obispo de Es- 
mirna. Las discusiones que Policarpo y el papá Aniceto sos- 
tuvieron en Roma, el año 155, en torno a diversos asuntos ecle- 
siásticos de importancia, y en particular sobre la fijación de 
la fecha para la celebración de la fies! a de Pascua, son otra 
prueba de la estima en que se tenía a Policarpo. Sin embargo, 
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en esta cuestión candente no se halló una solución que satis- 
ficiera a ambas partes, porque Policarpo apelaba a la autori- 
dad de San Juan y de los Apóstoles en defensa del uso cuar- 
todecímano, mientras que Aniceto se declaró en favor de la 
costumbre adoptada por sus predecesores de celebrar la Pas- 
cua en domingo. A pesar de estas diferencias, el papa y el 
obispo se separaron en muy buenas relaciones. Ireneo relata 
(Adv. haer. 3,3,4) que Marción, al encontrarse con Policarpo, 
le preguntó si le reconocía: «Pues no faltaba más — replicó 
éste — , ¡cómo no iba a reconocer al primogénito de Satán!» 

1. El martirio de Policarpo 

Merced a una carta de la Iglesia de Esmirna a la comunidad 
cristiana de Filomelio, en la Frigia Grande, del año 156, te- 
nemos una referencia detallada del heroico martirio de Poli- 
carpo, que ocurrió a poco de su regreso de Roma (probable- 
mente el 22 de febrero del 156). Este documento es el relato 
circunstanciado más antiguo que existe del martirio de un solo 
individuo y se le considera, por lo tanto, como las primeras 
«Actas de los Mártires». Sin embargo, por su forma literaria 
no pertenece a esta categoría, sino a la epistolografía cristiana 
primitiva. La carta lleva la firma de un tal Marción y fue es- 
crita poco después de la muerte de Policarpo. Más tarde se 
añadieron a este documento unas notas con nuevas noticias. 
El documento permite formarnos un alto concepto de la noble 
personalidad de Policarpo. Cuando el procónsul Estacio Cua- 
drado ordenó a Policarpo: «Jura y te pongo en libertad; mal- 
dice de Cristo», él replicó : «Ochenta y seis años ha que le 
sirvo y ningún daño he recibido de El; ¿cómo puedo maldecir 
de mi Rey, que me ha salvado?» (9,3). Cuando sus verdugos 
se disponían a sujetarle a la pira con clavos, dijo : «Dejadme 
tal como estoy, pues el que me da fuerza para soportar el fue- 
go, me la dará también, sin necesidad de asegurarme con vues- 
tros clavos, para permanecer inmóvil en la hoguera» (13,3). 
Esta narración, la más antigua reseña de martirio que conoce 
la investigación moderna, es muy importante para comprender 
el significado exacto de esta palabra. Encontramos ya la afir- 
mación de que el martirio es una imitación de Cristo; la imi- 
tación consiste en parecerse a El en los sufrimientos y en la 
muerte. Este documento aporta, además, la prueba más anti- 
gua del culto a los mártires: «De este modo pudimos nosotros 
más tarde recoger los huesos del mártir, más preciosos que 
piedras de valor y más estimados que oro puro, los que de- 
positamos en lugar conveniente. Allí, según nos fuere posible, 
reunidos en júbilo y alegría, nos concederá el Señor celebrar 
el natalicio del martirio de Policarpo» (18,2). Es impresionan- 
te ver cuán categóricamente afirma y justifica este documento 
el honor dado a los mártires : «A Cristo le adoramos como a 
Hijo de Dios que es; mas a los mártires les tributamos con 
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toda justicia el homenaje de nuestro afecto como a discípulos 
e imitadores del Señor, por el amor insuperable que mostra- 
ron a su Rey y Maestro» (17,3). Aparecen aquí, indicados con 
una claridad inequívoca, el fin intrínseco y el carácter dogmá- 
tico de la veneración de los mártires, en cuanto que se dis- 
tingue de la adoración tributada a Cristo. Para la historia de 
la oración cristiana antigua es importante la oración que pone 
el autor en labios del mártir momentos antes de morir. Esta 
plegaria recuerda las fórmulas litúrgicas, no sólo en su doxo- 
logía trinitaria precisa, sino desde el principio hasta el fin : 
Señor Dios omnipotente : 
Padre de tu amado y bendecido siervo Jesucristo, 
por quien hemos recibido el conocimiento de Ti, 
Dios de los ángeles y de las potestades, 
de toda creación y de toda la casta de los justos, 
que viven en presencia tuya : 
Yo te bendigo, 

porque me tuviste por digno de esta hora, 

a fin de tomar parte, contado entre tus mártires, 

en el cáliz de Cristo 

para resurrección de eterna vida, en alma y cuerpo, 

en la incorrupción del Espíritu Santo. 

Sea yo con ellos recibido en tu presencia, 

en sacrificio pingüe y aceptable, 

conforme de antemano me lo preparaste 

y me lo revelaste y ahora lo has cumplido, 

Tú, el infalible y verdadero Dios. 

Por lo tanto, yo te alabo por todas las cosas, 

te bendigo y te glorifico, 

por mediación del eterno y oeleste Sumo Sacerdote, 
Jesucristo, tu siervo amado, 

por el cual sea gloria a Ti con el Espíritu Santo, 
ahora y en los siglos por venir. Amén (14: BAC 65, 
682-683). 

Por el contrario, hay que considerar como espuria la lla- 
mada Vita Polycarpi, de Pionio. Queda descartado como autor 
de ella Pionio, sacerdote de Esmirna que padeció martirio bajo 
Decio. La obra tiene un carácter puramente legendario y pudo 
haber sido escrita hacia el año 400 a fin de completar el re- 
lato auténtico, más antiguo, de la muerte de Policarpo. 

Los estudios recientes de H. Grégoire y P. Orgels han vuel- 
to a poner sobre el tapete la discusión sobre la fecha exacta 
de la muerte del mártir. A su juicio, Policarpo no habría 
muerto el 22 de febrero del 156, sino del 177. Creen que el 
capítulo 21 del Martyrium Polycarpi, en el cual se basa la fe- 
cha más antigua, es una interpolación del autor de la Vita 
Polycarpi del siglo IV o de principios del siglo V. H. Grégoire 
opina que el capítulo 4 del Martyrium representa una polémica 
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antimontanisla, que no pudo escribirse antes del año 172, ya 
que Eusebio menciona el .171 como el año en que comenzó 
el montañismo. .No existe ninguna prueba suficiente que avale 
ninguna de las dos aserciones. Lejos de aportar una solución 
categórica al problema, las teorías que propugnan la nueva 
fecha añaden nuevas dificultades a las ya existentes, echan por 
tierra la relación entre Ignacio y Policarpo y están es desacuer- 
do con los testimonios de Eusebio e lreneo; así lo han demos- 
trado E. Grifíe, W. Telfer, P. Meinhold y 11. I. Marrou, que 
proponen los años 161-169. 

Ediciones: Véanse ¡as ediciones de los Padres apostólicos de LlüHFOOT 
y de Fumk, supra p.51 ; O. V. Gebhakdt, Ausgewáhlte Martyreraklen 
(Berlín 1902) 1-12; G. Rausciien, Monumenta aevi apostoüci: FP 1 
(Bonn 1914) 40-60; R. Knopf, Ausgewahlte Martyreraklen 3. 3 ed. rev. por 

G. Krücer (SO 3) (Tubinga 1929) 1-7. La mejor edición es la de T. C\- 
melot: SCH 10, 2. a ed. (París 1951) 242-74; Cf. H. v. Campemtausf.n. 
Bearbeitungen und Interpolationen des Polykarpmartyriums: SAH 3 (Hei- 
delberg 1957). 

Traducciones: Véanse las traducciones de los Padres apostólicos, su- 
pra, p.51. — Españolas: Z. García Villada, Rosas de martirio (Madrid 
1925); B. Luis Ruiz, Actas selectas de mártires: Excelsa 8 (Madrid 
1943).— Alemanas: G. Rauschen, Frühchristliche Apologeten II (BkV J 
14) (Ki.' jen y Munich 1913) 9-20; H. Rahner, Die Martyreraklen des 
zweiten Jahrhunderts (Friburgo de Br. 1954) 23-37. — Francesa: T. Came- 
lot: SCH 10, 2." ed. (París 1951) 243-75.— Inglesas: B. Jackson, St. Po- 
lycarp (SPCK) (Londres 1898) 49-74; E. C. E. Ovven, Some Authentic 
Acts of the Early Martyrs (Oxford 1927) 19-39; J. A. Kleist: ACW 6 
(1948) 85-102; M. H. Shepherd: LCC 1 (1953) 141-58. 

Estudios: II. Badén, Der Nachahmungsgedanke im Polycarpmarlyrium: 
ThGl 3 (1911) 115-22; B. Sepp, Das Martyrium Polycarpi (Regensburg 
1911); W. Reuning, Zur Erklarung des Polykarpmartyriums (Giessen 
1917); cf. H. Delehaye: AB (1920) 200-2; J. A. Robinson, The «Aposto- 
lie Anaphora» and the Prayer of St. Polycarp: JThSt 21 (1920) 87-108: 
ln., Liturgical Echoes in Polycarp's Prayer: JThSt 21 (1920) 97-105; 24 
(1923) 114-44; J. W. Tyrer, The Prayer of St. Polycarp and its Con- 
cluding Doxology: JThSt 23 (1922) 390ss; R. H. Connolly, The Doxo- 
logy in the Prayer of St. Policarp: JThSt 24 (1923) 144ss; W. M. Ram- 
say, The Date of St. Polycarp's Martyrdom: Jahreshefte des Oesterrei- 
chischen Arcliaeologischen Institutes 27 (1932) 245-8; H. W. Surkaii, 
Martyrien in jildischer und frühchristlicher Z'eit (Gottinga 1938) 126-34; 

H. Grégoire, Les persécutions dans l'Empire romain. Académie royale 
Belgique, Classe des Lettres et des Sciences morales et politiques. \Mé- 
moires 46 (1950) 106ss; H. Grégoire y P. Orcéis, Le véritable date du 
Martyre de sa'mt Polycarpe (23 février 177) et le Corpus Polycarpianum : 
AB 69 (1951) 1-38; E. Griffe, A propos de la dale du martyre de saint 
Polycarpe: BLE 52 (1951) 170-7: W. Telfer, The Dale of the Martyrdom 
of Polycarp: JThSt N. S. 3 (1952) 79-83: P. Meinhold, Polykarpos von 
Smyrna: PWK 21,2 (1952) 1662-93; H. J. Marrou, La date du martyre 
de saint Polycarpe: AB 71 (1953) 5-20; E. Griffe, Un nouvel article sur 
la date du martyre de saint Polycarpe: BLE 54 (1953) 178-81; M. Si- 
monetti, Al cune osservazioni sal martirio di S. Policarpo: Giornale Ita- 
liano di Filología 9 (1956) 328-344; F. Dingjan, Bij het 18" eeuwfeest 
van Sint Policarpus' marteldood: Benedietijns Tiidschrift 17 (1956) 45-52; 
E. Günther, Zeuge und Mdrtyrer: ZNW 47 (1956) 145-161; W. H. C. 
Frend, A Note on the Chronology of the Martyrdom of Polycarp and 
the Outbreak of Montanism: Oikoumene. Studi paleocristíani in onore 
del Concilio Ecuménico Vaticano II (Catania 1964 ) 499-506. 
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2. Epístola a los Filipenses 

lreneo nos dice (Eusebio, Hist. eccl. 5,20,8) que Policarpo 
escribió varias cartas a comunidades cristianas de los alrede- 
dores y a algunos hermanos suyos en el episcopado. Una sola- 
mente de estas cartas se ha conservado, la dirigida a los Fili- 
penses. El texto completo ha llegado hasta nosotros tan sólo 
en su traducción latina. Los manuscritos griegos no contienen 
más que los capítulos 1-9,2. Eusebio (Hist. eccl. 3,36,13-15) 
alude también a un texto griego de los capítulos 9 y 13. 

La comunidad cristiana de Philippi (Filipos) había pedido 
i Policarpo una copia de las cartas de San Ignacio. Policarpo 
se las mandó juntamente con una carta de su propio puño y 
letra. En ésta íes pedía información segura sobre San Ignacio; 
debió, pues, de ser escrita poco después de la muerte de éste. 
Es una exhortación moral comparable a la Primera Epístola 
a los Corintios de San Clemente. De hecho, Policarpo se sirvió 
de la Epístola de Clemente como de fuente. En la carta a los 
Filipenses tenemos un cuadro fiel de la doctrina, organización 
y caridad cristiana de la Iglesia de aquel tiempo. 

P. N. Harrison propuso la teoría de que el documento que 
llamamos Epístola de Policarpo en realidad de verdad se com- 
pone de dos cartas que Policarpo escribió a los filipenses en 
diferentes ocasiones; en fecha muy antigua debieron de ser 
copiadas sobre un mismo papiro, y se fundieron las dos en 
una. La primera, que es el capítulo 13 y quizá también el 14 
de la carta actual, era una breve nota de envío mandada por 
Policarpo juntamente con una remesa de cartas de Ignacio in- 
mediatamente después de la visita del prisionero a Esmirna y 
Filipos, camino de Roma. Según toda probabilidad, hay que 
fechar esta nota a primeros de septiembre del mismo año en 
que Ignacio fue martirizado (ca.110). La segunda epístola, in- 
tegrada por los doce primeros capítulos, habría sido escrita 
por Policarpo veinte años más tarde. Para esa fecha el nom- 
bre de Ignacio se había convertido en un recuerdo venerado 
y su martirio había pasado a la historia. El archiheresiarca 
denunciado en la parte principal de la carta es Marción. Por 
esta razón y por otras pruebas internas, no cabe fijar una fe- 
cha anterior al año 130 aproximadamente. La teoría de Harri- 
son es muy convincente y descarta la única objeción seria con- 
tra una fecha temprana de las epístolas de Ignacio. 

a) Doctrina 

La epístola defiende la doctrina cristológica de la encar- 
nación y de la muerte de Cristo en cruz contra «las falsas doc- 
trinas», ron estas palabras: 

Porque todo el que no confesare que Jesucristo ha 
venido en carne, es un anticristo, y el que no confesare 
el testimonio de la cruz, procede del diablo, y el que 
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torciere las sentencias del Señor en interés de sus propias 
concupiscencias, ese tal es primogénito de Satanás (7,1 : 
BAC 65,666). 

b) Organización 

Policarpo no menciona al obispo de Filipos, pero sí habla 
de la obediencia debida a los ancianos y a los diáconos. Pare- 
ce, pues, justificada la conclusión de que la comunidad cris- 
tiana de Filipos era gobernada por una comisión de presbíte- 
ros. La carta traza el siguiente retrato del sacerdote ideal : 

Mas también los ancianos ban de tener entrañas de 
misericordia, compasivos para con todos, tratando de 
traer a buen camino lo extraviado, visitando a todos los 
enfermos; no descuidándose de atender a la viuda, al 
huérfano y al pobre ; atendiendo siempre al bien, tanto 
delante de Dios como de los hombres; muy ajenos de 
toda ira, de toda acepción de personas y juicio injusto; 
lejos de todo amor al dinero, no creyendo demasiado 
aprisa la acusación contra nadie, no severos en sus jui- 
cios, sabiendo que todos somos deudores de pecado (6,1 : 
BAC 65,665-666). 

c) Caridad 

Se recomienda encarecidamente la limosna : 

Si tenéis posibilidad de hacer bien, no lo difiráis, pues 
la limosna libra de la muerte. Estad todos sujetos los 
unos a los otros, guardando una conducta irreprochable 
entre los gentiles, para que de vuestras buenas obras 
vosotros recibáis alabanza y el nombre del Señor no sea 
blasfemado por culpa vuestra (10,2: BAC 65,668). 

d) Iglesia y Estado 

Merece notarse la actitud de la Iglesia para con el Estado. 
Se prescribe expresamente rogar por las autoridades civiles: 
Rogad también por los reyes y autoridades y prínci- 
pes, y por los que os persiguen y aborrecen, y por los 
enemigos de la cruz, a fin de que vuestro fruto sea ma- 
nifestado en todas las cosas y seáis perfectos en El (12,3 : 
BAC 65,670). 

Para las ediciones y las traducciones de la Epístola véanse las de 
los Padres apostólicos supra p.51. Añádase una nueva traducción fran- 
cesa: T. Camelot: SCH 10, 2. a cd. (París 1951) 202-223. 

Estudios: H. J. Bardslei', The Tcslimony of Ignatius and Polycarp 
ta the Apostleship of St. John: JThSt 14 (1913) 489ss; Id., The Testi- 
mony of ¡gnatius and Polycarp to the W ritings of St. John: JThSt 14 
(1913) 207ss; P. Batiffol, Polycarp, en Hastinc's. Dictionary of the 
Apostolic Church vol.2 (Edimburgo 1918) ; €. P. S. Clarkk, St. Ignutius 
and St. Polycarp (Londres 1930) ; W. V. LoEWEmen, Das Johannes-Ver- 
standnis irn zweiten Jahrhundert (Gíessen 1932) 22-5; W. Bauer, Recht- 
gldubigkeit und Ketzerei im altesten Christentum (Tubinga 19341 73-8: 
J. M. a Bover, Un fragmento atribuido a San Policarpo sobre Jos princi- 
pios de los Evangelios: EE 14 (1935) 5-19; P. N. Harrison, Polycarp s 
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Tuo Epistles lo the Philippians (Cambridge 1936) : A. C. Headlam, 
The Epistle of Polycarp to the Philippians: ChO 141 (1945) 1-25; B. Al- 
tañer: HJG 69 (1949) 25ss; H. von Oampenhausen, Polycarp von Smyr- 
na und din Pastoral briefe: SAH 37 (Heidelbere; 1951); 1'. Meinhold: 
PWK 21,2 (1952) 1681-89: L. W. Barnard, The Problem of Si. Polycarp's 
Epistle to the Philippians: ChQ 163 (1962 ) 421-430; N. A. Dahl, üer 
Erstgeborene Satans und der Vater des Teufels (Polyk. VIIJ und Joh. 
VMM): Apophoreta. Festschrift E. Haenchen (Berlín 1964) 70-84; 
C. M. Njixsen, Polycarp, Paul and the Scriptures: ATliR 47 (1965) 
102-120. 

PAPIAS DE HIERAPOLIS 
Papías era obispo de Hierápolis, en el Asia Menor. De él 
dice Ireneo que había oído predicar a San Juan y que era 
amigo de Policarpo, obispo de Esmirna (Adv. haer. 5,33,4). 
Eusebio, por su parte (Hist. eccl. 3,39,3), nos informa que «fue 
un varón de mediocre inteligencia, 'como lo demuestran sus 
libros». Las obras a que alude Eusebio no pueden ser otras 
que el tratado escrito por Papías en cinco libros hacia el 
año 130, y que se intitula «Explicación de las sentencias del 
Señor» (Aoyícou KupictKoSv é£riyií<7Eis). Son varias las razones que 
justifican el severo juicio de Eusebio. En primer lugar, Papías 
defendió el milenarismo; en segundo lugar, demostró tener muy 
poco sentido crítico en la selección e interpretación de sus 
fuentes. Con todo, a pesar de sus defectos, lo que se conserva 
de su obra tiene importancia, pues contiene algo de inestimable 
valor para nosotros, como es la enseñanza oral de los discípu- 
los de los Apóstoles. En su prefacio, Papías resume su obra 
de esta forma : 

No dudaré en ofrecerte, ordenadas juntamente con mis 
interpretaciones, cuantas noticias un día aprendí y grabé 
bien en mi memoria, seguro como estoy de su verdad. 
Porque no me complacía yo, como hacen la mayor parte, 
en los que mucho hablan, sino en los que dicen la ver- 
dad; ni en los que recuerdan mandamientos ajenos, sino 
en los que recuerdan los que fueron dados por el Señor 
a nuestra fe" y proceden de la verdad misma. Y si se daba 
el caso de venir alguno de los que habían seguido a los 
ancianos, yo trataba de discernir los discursos de los an- 
cianos: qué había dicho Andrés, qué Pedro, qué Felipe, 
qué Tomás o Santiago, o qué Juan o Mateo o cualquier 
otro de los discípulos del Señor; igualmente, lo que dice 
Aristión y el anciano Juan, discípulos del Señor. Porque 
no pensaba yo que los libros pudieran serme de tanto 
provecho como lo que viene de la palabra viva y perma- 
nente (Eusebio, Hist. eccl. 3,39,3-4: BAC 65,873-874). 
De esta cita se deduce claramente que las sentencias del 
Señor que Papías se proponía explicar no las había sacado 
solamente de los evangelios que habían sido escritos antes de 
él, sino también de la tradición oral. Por consiguiente, su obra 
no fue un mero comentario de los evangelios, aun cuando la 
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mayor parte de los textos que explica los haya tomarlo de las 
narraciones evangélicas. 

Entro los pocos fragmentos que Ensebio nos lia transmitido 
de la obra do Papías, dos observaciones sobre los dos prime- 
ros evangelios se lian hecho famosas : 

El anciano decía también lo siguiente: 
Marcos, que fue el intérprete de Pedro, puso puntual- 
mente por escrito, aunque no con orden, cuantas cosas 
recordó referentes a los dichos y a los hechos del Señor. 
Porque ni había Oído al Señor ni le había seguido, sino 
que más tarde, como dije, siguió a Pedro, quien daba sus 
instrucciones según las necesidades, pero no como quien 
compone una ordenación de las sentencias del Señor. De 
suerte que en nada faltó Marcos poniendo por escrito al- 
gunas de aquellas cosas tal como las recordaba. Porque 
en una sola cosa puso su cuidado : en no omitir nada de 
lo que había oído o mentir absolutamente en ellas (Eu.se- 
bio, Hist. eccl. 3,39,15-16: BAC 65,877). 
Tenemos aquí la mejor confirmación de la canonicidad del 
evangelio de Marcos. Hasta el presente, sin embargo, no se ha 
dado con una explicación satisfactoria de por qué Papías men- 
ciona a Juan dos veces (3,39,4). Sobre el origen del evangelio 
de Mateo dice lo siguiente : «Mateo ordenó en lengua hebrea 
las sentencias (de Jesús), y cada uno las interpretó conforme 
a su capacidad» (Eusebio, Hist. eccl. 3,39,16). Esta afirma- 
ción prueba que en tiempos de Papías la obra original de Ma- 
teo había sido ya reemplazada por la traducción griega. Las 
traducciones a que se refiere Papías no eran versiones escritas 
de los evangelios, sino traducciones orales de l^as sentencias 
del Señor contenidas en el evangelio. Según toda probabilidad, 
eran una traducción de las perícopas usadas en las asambleas 
litúrgicas de las comunidades griegas o bilingües. 

Eusebio dice todavía de Papías : «Y así por el estilo, in- 
serta Papías otros relatos como llegados a él por tradición 
oral, lo mismo que ciertas extrañas parábolas del Salvador y 
enseñanzas suyas y algunas otras cosas que tienen aún mayo- 
res visos de fábula. Entre esas fábulas hay que contar no sé 
qué milenio de años que dice ha de venir después de la resu- 
rrección de entre los muertos y que el reino de Cristo se ha 
de establecer corporalmente en esta tierra nuestra : opinión que 
tuvo, a lo que creo, Papías por haber interpretado mal las ex- 
plicaciones de los Apóstoles y no haber visto el sentido de lo 
que ellos decían místicamente en ejemplos» (Hist. eccl. 3,39, 
11-12: BAC 65,875-876). Eusebio insinúa que el prestigio de 
Papías indujo a muchos escritores cristianos a creencias qui- 
liastas : «El tuvo la culpa en la mayoría de los hombres de la 
Iglesia que abrazaron su misma opinión después de él, pues se 
escudaban en la antigüedad de aquel varón, como, en electo, 
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lo hace Ireneo, y si algún otro se manifestó con ideas seme- 
jantes» (3,39,13: BAC 65,876). 

A estas narraciones «que tienen aún mayores visos de fábu- 
la», según dice Eusebio, pertenecen, sin duda alguna, las le- 
yendas del espantoso fin del traidor judas, el asesinato de Juan, 
hermano de Santiago, perpetrado por los judíos, y también lo 
que él había oído decir a las bijas de Felipe (Hechos de los 
Apóstoles 21,8) que residían en Hierápolis; ellas le hablaron 
de los milagros que habían sucedido en sus días : de la resu- 
rrección de la madre de Manaimo y de la historia del justo 
Barsabás, que se tragó una poción de veneno sin experimentar 
ningún efecto. 

Ediciones y traducciones: Véanse las ediciones y traducciones de los 
Padres apostólicos, supra p.51 : M. Bucell'ato, Papias di Hierapoli. 
Frammenli e lestimoníanze nel testo graeco: Studi Bibiici III (Mi- 
lán 1936). 

Estudios: J. Chapmann, John the Presbyter and the Fourth Cospel 
(Oxford 1911) ; H. J. Lavvlok, Eusebias on Papias: Hermathena 43 (1922) 
167-222; \V. Lareeld, Ein verhángnisvoller Schreibfehler bel Eusebias: 
BNJ 3 (1922) 282-5; Id., Das Zeugnis des Papias über die beiden Johan- 
nes von Ephesus: NKZ 33 (1922) 410-512; Id., Bischof Papias ein ur- 
christlicher Stenograph? : BNJ 5 (1922) 36-41; J. ÜONOVAN, The Logia 
in Ancient and Recent Literature (Cambridge 1924) ; J. Syküthis, Ein 
nenes Papiaszitat: ZNW 26 (1927) 210-2; G. Goetz, Papias von Hiera- 
polis oder der Glottograph? : ZNW 27 (1928) 348; B. W. Bacon, Adhuc 
in corpore constituto: HThR 23 (1930) 305ss; C. Lambot, Les presbytéres 
et. l'exégese de Papias: RB 43 (1931) 116-23; J. Donovan, The Papias 
Presbyteri Puzzle: 1ER (1928) 124-37; Id.: IER (1931) 483-500; P. de 
Ambroc'gi, Appunli sulla questione di Giovanni presbítero presso Papia: 
SC 16 (1930) 374-6; Id., Giovanni Apostólo e Giovanni presbítero, una 
persona o duc: SC 16 (1930) 389-396; P. Vanütelli, De Presbytero 
Joanne apud Papiam: SC.16 (1930) 366-74; F. Loors, Theophilus von 
Antiochien udv. Marcionem und die andern theologischen Quellen bei 
Irenaeus: TU 46,2 (Leipzig 1930) 328-338; A. Frovic, Das Matthaus- 
evangelium und die uramáische Matthausschrift des Papias: NKZ 42 
(1931) 67-97; P. Vanütelli, Iterum de presbytero loanne apud Papiam: 
SC 59 (1931) 219-232; Id., De presbytero loanne apud Papiam (Roma 
1933) ; D. G. Dix, The Use and Abuse of Papias on the Fourth Cospel: 
Th 24 (1932) 8-20; J. V. Bartlet, Papias «Exposition»: its Date and 
Conlents: Amicitiae Corollae edited by H. G. Wood (Londres 1933) 15-44; 
P. Vanütelli, De argumentis externis de Matthaeo et Marco apud Pa- 
piam: Synoptica 1 (1935) XII-XXX; N. J. Hommes, Het T estimonialboek 
(Amsterdam 1935) 230-255; P. Gaechter, Die Dolmetscher des Apostel: 
ZkTh 60 (1936) 161-187; A. Vaccari, Un preteso scritto perduto di Papia: 
Bibl 20 (1939) 413-414; G. Perrella: DTP (1940) 47-56; R. M. Grant, 
Papias and the Cospel: HThR 25 (1943) 218-222; J. A. Kleist, Rereading 
the Papias Fragment on St. Mark: St. Louis University Studies, series A, 
vol.l n.l (1945) 1-17; L. Gry, Le Papias des belles promesses messiani- 
ques: Vivre et Penser III (París 1943-1944) 112-124: Id., Hénoch X, 
19 et les belles promesses messianiques: RBibl (1946) 197-206; E. Gut- 
wencer, Papias.' Eine chronologische Studie: ZkTh 69 (1947) 385-416; 
I. F. Bligh, The Prologue of Papias: TS 13 (1952 ) 234-240; R. Annaud, 
Papias and the Four Gospels: Scottish Journal of Theology 9 (1956) 
46-62; H. A. Rigg, Papias on Mark: Novum Testaraentum 1 (1956) 
161-183; J. Munck, Presbytere og Herrendisciple hos Papias: Svensk 
exegetisk arsbok 22/23 (1957-1958) 172-190; lo., Presbyters and Disciples 
of the Lord in Papias: HThR 72 (1959) 223-234; J. Kürzinger, Das Pa- 
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piaszeugnis und die Erstgestalt des MatthausevangeUums: BiZ (1960) 
19-38; T. Y. Mullins, Papias <jn Mark's Cospel: VC 14 (1960 ) 216-224; 
K. Beyschlag, Herkunft und Eigenart der Papiasfragmentc: SP 4 (TU 
79) (Berlín 1961) 268-280; J. Munck, Die Tradition über das Matthaus- 
erangelium bel Papias: Neotestamentica et Patrística. Festsohrift O. CiiU- 
mann (Leiden 1962 ) 249-260; J. Kürzinger, Irenáus und sein Zeugnis zar 
Sprache des MatthausevangeUums: New Testament Studies 10 (1963-1964) 
108-115; R. Gryson, A propos du témoignage de Papias sur Malthieu: 
F.TÍ. 41 (1965) 530-547. 

LA «EPISTOLA DE BERNABÉ» 

La Epístola de Bernabé es un tratado teológico más que 
una carta; de carta no tiene más que la apariencia. De hecho 
no contiene nada personal y carece de introducción y conclu- 
sión. Su contenido es de carácter general y no aparece en ella 
ninguna indicación de que fuera dirigida a alguna persona 
particular. Su forma de carta es puro artificio literario. Los 
escritores cristianos primitivos consideraban el género episto- 
lar como el único apto para dar instrucciones piadosas y re- 
currían a este género aun cuando no se dirigieran a un círculo 
limitado de lectores. El propósito del autor, cuyo nombre no 
se menciona, es enseñar «el conocimiento perfecto» (yvcoo-is) 
y la fe. 

1. Contenido 

La carta se divide en dos partes : una teórica y otra práctica. 

1. La primera sección, teórica, comprende los capítu- 
los 1-17 y es de carácter dogmático. En el capítulo 1,5, el 
autor declara la intención de su obra con estas palabras : «a fin 
de que, juntamente con vuestra fe, tengáis perfecto conocimien- 
to». Este conocimiento, empero, es especial. El autor desea, en 
primer lugar, exponer y probar a sus lectores el valor y la sig- 
nificación de la revelación del Antiguo Testamento ; trata de 
demostrar que los judíos entendieron muy mal la Ley, porque 
la interpretaron literalmente. Después de repudiar esta inter- 
pretación, explica lo que, a su juicio, representa el sentido es- 
piritual genuino, o sea, la tsásícc yv&ms. Consiste en una ex- 
plicación alegórica de las doctrinas y mandamientos del Anti- 
guo Testamento. Dios no quiere el don material de sacrificios 
sangrientos, sino la ofrenda de un corazón arrepentido. No 
quiere la circuncisión de la carne, sino la de nuestro oído, a 
fin de que nuestra mente se incline a la verdad. No insiste en 
que nos abstengamos de la carne de animales impuros, pero 
insiste en que renunciemos a los pecados simbolizados por aque- 
llos animales (c.9 y 10) . El cerdo, por ejemplo, es enumerado 
entre los animales prohibidos, porque hay hombres que se 
parecen a los cerdos, que, una vez ahitos, olvidan la mano que 
los alimenta. El águila, el halcón, el gavilán y el cuervo son 
animales prohibidos, porque simbolizan hombres que logran 
su pan cotidiano por la rapiña y toda suerte de iniquidad, en 
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vez de ganarse su sustento con un trabajo honrado y el sudor 
de su frente (c.14,4). Una prueba de lo atrevido de las alego- 
rías del autor la da el capítulo 9. Habla de la circuncisión que 
Abrahán ordenó a 318 de sus siervos. Según la interpretación 
del autor, ésta fue la manera como le fue revelado a Abrahán 
el misterio de la redención mediante la crucifixión y muerte 
de Cristo. Las cifras 10 y 8 en griego se escriben ir, = vn (crous); 
el número 300 = t. Esta letra significa la cruz. Por consi- 
guiente, el número 318 significa la redención por medio de 
la muerte de Jesús en la cruz. La Ley Antigua no estaba des- 
tinada a los judíos. «Moisés, pues, recibió la alianza; mas ellos 
no se hicieron dignos». Estaba destinada, desde un principio, 
a los cristianos. «Ahora bien, ¿cómo la recibimos nosotros? 
Aprendedlo: Moisés la recibió como siervo que era; mas a 
nosotros nos la dio el Señor en persona para hacernos, ha- 
biendo sufrido por nosotros, pueblo de su herencia» (14,4). Lá 
interpretación judía de la Antigua Ley no estaba garantizada 
por Dios; los judíos fueron engañados por las maquinaciones 
de un ángel malo: «Ellos transgredieron su mandamiento, pues 
un ángel malo los engañó» (9,4). El autor se atreve incluso a 
decir que el culto judío se parece a la idolatría pagana (16,2). 

II. La segunda sección (c.18-21) se ocupa de moral, y en 
ella no se nota ninguna preferencia especial. Lo mismo que la 
Didaché, describe las dos vías del hombre, la de la vida y la 
de la muerte; a la primera llama camino de luz; a la segunda, 
camino de tinieblas. Para delinear la senda de la luz da un 
gran número de preceptos morales que recuerdan el decálogo. 
El pasaje que trata de la senda de las tinieblas consiste en un 
catálogo de vicios y pecados. 

2. Doctrina 

Aunque el elemento doctrinal esté desparramado en este 
libro, hay detalles que merecen destacarse. 

1) Bernabé proclama la preexistencia de Cristo. Estaba 
con Dios Padre cuando éste creó el mundo; las palabras «ha- 
gamos al hombre a imagen y semejanza nuestra» fueron dichas 
por el Padre a su divino Hijo (5,5). Bernabé emplea, además, 
la parábola del sol, tan popular en la teología alejandrina, 
para explicar la encarnación : 

? Porque de no haber venido en carne, tampoco hubie- 
ran los hombres podido salvarse mirándole a El, como 
quiera que mirando al sol, que al cabo está destinado a 
no ser, como obra que es de sus manos, no son capaces 
de fijar los ojos en sus rayos (5,10: BAC 65,780). 
Dos fueron las causas de la encarnación: 

Primeramente: «El Hijo de Dios vino en carne a fin 
de que llegara a su colmo la consumación de los pecados 
de quienes persiguieron de muerte a sus profetas. Luego 
para ese fin sufrió». 
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En segundo lugar : «El mismo fue quien quiso así 
padecer» (5,11-13: BAC 65,780-781). 

2) Los capítulos 6 y 11 describen bellamente cómo el bau- 
tismo confiere al hombre la adopción de hijos e imprime en 
su alma la imagen y semejanza de Dios : 

Habiéndonos renovado por el perdón de nuestros pe- 
cados, hizo de nosotros una forma nueva, hasta el punto 
de tener un alma de niño, como de veras nos ha plas- 
mado El de nuevo. Y, en efecto, la Escritura dice de nos- 
otros lo mismo que Dios dijo a su Hijo: «Hagamos al 
hombre a imagen y semejanza nuestra» (6,11-12: BAC 
65,783) . 

3) El bautismo transforma a las criaturas de Dios en tem- 
plos del Espíritu Santo : 

Quiero hablaros acerca del templo, cómo extraviados 
los miserables confiaron en el edificio y no en su Dios, 
que los creó, como si aquél fuera la casa de Dios. Pues, 
poco más o menos como los gentiles, le consagraron en 
el templo. Mas ¿cómo habla el Señor destruyéndolo? 
Aprendedlo: «¿Quién midió el cielo con el palmo y la 
tierra con el pulgar? ¿No he sido yo? — dice el Señor — . 
El cielo es mi trono, y la tierra escabel de mis pies: 
¿Qué casa es esa que me vais a edificar o cuál es el lu- 
gar de mi descanso? Luego ya os dais cuenta de que su 
esperanza es vana». 

Y, por remate, otra vez les dice : «He aquí que los que 
han destruido este templo, ellos mismos lo edificarán». 
Así está sucediendo, pues por haberse ellos sublevado, 
fue derribado el templo por sus enemigos, y ahora hasta 
los mismos siervos de sus enemigos lo van a reconstruir... 

Pues inquiramos si existe un templo de Dios. Existe, 
ciertamente, allí donde El mismo dice que lo ha de ha- 
cer y perfeccionar. Está, efectivamente, escrito : «Y será, 
cumplida la semana, que se edificará el templo de Dios 
gloriosamente en el nombre del Señor». 

Hallo, pues, que existe un templo. ¿Cómo se edifica- 
rá en el nombre del Señor? Aprendedlo. Antes de creer 
nosotros en Dios, la morada de nuestro corazón era co- 
rruptible y flaca, como templo verdaderamente edifica- 
do a mano, pues estaba lleno de idolatría y era casa de 
demonios, porque no hacíamos sino cuanto era contrario 
a Dios. «Mas se edificará en el nombre del Señor». Aten- 
ded a que el templo del Señor se edifique gloriosamente. 
¿De qué manera? Aprendedlo. Después de recibido e! 
perdón de los pecados, y por nuestra esperanza en el 
Nombre, fuimos hechos nuevos, creados otra vez desde 
el principio. Por lo cual, Dios habita verdaderamente 
en nosotros, en la morada de nuestro corazón (!<>,.! -4,6-8: 
BAC 65,803-804). 
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4) En el capítulo 15,8 insiste en la celebración del día 
octavo de la semana, o sea del domingo, en lugar del sábado 
de los judíos, por ser aquél el día de la resurrección : 

Por último, les dice: «Vuestros novilunios y vuestros 
sábados no los aguanto». Mirad cómo dice: No me son 
aceptos vuestros sábados de ahora, sino el que yo he 
hecho, aquel en que, haciendo descansar todas las cosas, 
hará el principio de un día octavo, es decir, el principio 
de otro mundo. Por eso justamente nosotros celebramos 
también el día octavo con regocijo, por ser día en que Je- 
sucristo resucitó de entre los muertos y, después de ma- 
nifestado, subió a los cielos (15,8-9: BAC 65,803). 

5) La vida del niño, antes como después de su nacimien- 
to, está protegida por la ley: «No matarás a tu hijo en el seno 
de la madre ni, una vez nacido, le quitarás la vida» (19,5) . 

6) El autor es milenarista.. Los seis días de la creación 
significan un período de seis mil años, porque mil años son 
como un día a los ojos del Señor. En seis días, esto es, en seis 
mil años, todo quedará completado, después de lo cual este 
tiempo perverso será destruido y el Hijo de Dios vendrá de 
nuevo a juzgar a los impíos y a cambiar el sol y la luna y las 
estrellas, y el día séptimo descansará. Entonces amanecerá el 
sábado del reino milenario (15,1-9). 

3. El autor 

La carta no dice en ninguna parte que Bernabé sea su 
autor, ni siquiera reclama para sí un origen apostólico. Sin 
embargo, desde los más remotos tiempos la tradición la ha 
atribuido al apóstol Bernabé, compañero y colaborador de San 
Pablo. El Codex Sinaiticus, del siglo IV, cita la epístola entre 
los libros canónicos del Nuevo Testamento, inmediatamente 
después del Apocalipsis de San Juan. Clemente de Alejandría 
toma de ella muchos pasajes que atribuye al apóstol Bernabé; 
Orígenes la llama KocdoAiKr^ ÉrnoroAri y la enumera entre los li- 
bros de la Sagrada Escritura. Eusebio la relega a la categoría 
de libros controvertidos, y San Jerónimo la cuenta entre los 
apócrifos. La crítica moderna ha establecido de urta manera 
definitiva que el apóstol Bernabé no es su autor, porque en la 
carta se repudia dura y absolutamente el Antiguo Testamento. 
Por razón de esta pronunciada antipatía contra todo lo judío, 
Bernabé queda descartado como autor de la epístola. Por lo 
demás, se advierte un abismo entre las doctrinas de San Pablo, 
cuyo compañero de misión fue Bernabé, y las opiniones que 
se expresan en la epístola. Pablo reconoció el Antiguo Testa- 
mento como institución divinamente ordenada ; en cambio, la 
Epístola de Bernabé habla de él como de un engaño diabóli- 
co (9,4). Hay, además, razones históricas para negar a Bernabé 
la paternidad literaria de esta epístola, puesto que es absolu- 
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tamente cierto eme fue escrita después de la destrucción de Je- 
rusalén; el capítulo 16 lo prueba bien a las claras. 

El uso del método alegórico apunta hacia Alejandría como 
patria del autor. La influencia de Filón es innegable. Esto ex- 
plicaría también, en parte, la alta estima en que tuvieron la 
epístola los teólogos alejandrinos. 

4. Fecha de composición 

La destrucción del templo de Jerusalén, mencionada en la 
epístola, permite fijar con certeza el terminus post quem. En 
cambio, en lo que se refiere al terminus ante quem, las opi- 
niones son muy divergentes. En el capítulo 16,3-4, se dice así : 
«Y, por remate, otra vez les dice: He aquí que los que han 
destruido este templo, ellos mismos lo reedificarán. Así está 
sucediendo, pues por haberse ellos sublevado, fue derribado el 
templo por sus enemigos, y ahora los mismos siervos de sus 
enemigos lo van a reconstruir». La frase que empieza con 
las palabras «y ahora» nos lleva a concluir que ya había 
transcurrido algún tiempo desde la destrucción del templo. En 
lo que se dice sobre la planeada reconstrucción le parece ver 
a Harnack una alusión a la construcción del templo de Júpiter 
en Jerusalén durante el reinado de Adriano (117-138). Basán- 
dose en esto, fíarnacfc fecha ia composición de la epístola en 
el año 130 o 131. Funk opina que este pasaje se refiere a la 
erección del templo sobrenatural de Dios, la Iglesia; pero su 
teoría no es nada convincente. Menos satisfactoria es aún la 
conclusión que respecto a la fecha de composición saca del 
capítulo 4,4-5, donde se cita a Daniel 7,24 y 7,7-8. El pasaje 
dice: «Además, el profeta dice así: Diez reinos reinarán sobre 
la tierra, y tras ellos se levantará un rey pequeño que humilla- 
rá de un golpe a tres reyes. Igualmente Daniel dice sobre lo 
mismo : Y" vi la cuarta bestia, mala y fuerte, y más fiera que 
todas las otras bestias de la tierra, y cómo de ella brotaban 
diez cuernos, y de ellos un cuerno pequeño como un retoño, y 
cómo éste humilló de un golpe a tres de los cuernos mayores». 
Funk identifica al emperador romano Nerva (96-98) con el 
undécimo pequeño rey de esta profecía. Según él, Nerva «hu- 
milló de un golpe a tres reyes», por cuanto que alcanzó el 
trono después de asesinar a Domiciano, en quien se extinguió 
la dinastía de los Flavianos, compuesta de tres miembros, los 
emperadores Vespasianó, Tito y el propio Domiciano. Pero 
únicamente mediante una interpretación tan arbitraria pueden 
aplicarse a Nerva las palabras de Daniel. Por otra parte, el 
método adoptado por Harnack para fechar la carta tiene tam- 
bién dificultades. Todo depende de qué destrucción y de qué 
reconstrucción del templo se trate en la epístola. Lietzmann 
cree que el autor se refiere a la segunda destrucción, del templo 
en la guerra de Barcochba. La obra habría sido compuesta 
después de empezada esta insurrección, cuyo fin coincide con 
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el último año del reinado de Adriano (138). No cabe defender 
una fecha posterior a ésta. En otro tiempo se dudó de la ho- 
mogeneidad de la Epístola de Bernabé y se intentó descubrir 
interpolaciones. Sin embargo, Muilenberg ha demostrado sa- 
tisfactoriamente que el documento es, desde el principio hasta 
el fin, de un mismo autor, sin que sea posible discernir adi- 
ciones ulteriores. Las incoherencias en que cae con frecuencia 
deben atribuirse al poco dominio que el autor tiene del len- 
guaje y de la composición. De vez en cuando salta brusca- 
mente de un tema a otro, y a menudo rompe el hilo de su dis- 
curso para intercalar exhortaciones morales que no tienen nada 
que ver con lo que está diciendo. La exposición de las dos 
vías, la del bien y la del mal, está tomada de la misma fuente 
que la de la Didaché. No obstante, se puede afirmar con cer- 
teza que el autor no usó la Didaché. Él análisis de la Epís- 
tola de Bernabé indica que su autor no solamente tuvo a su 
disposición esa fuente común y las Sagradas Escrituras, sino 
también otras fuentes que no es posible identificar. 

5. Transmisión del texto 

Para el texto griego tenemos las siguientes autoridades: 

1) El Codex Sinaiticus, del siglo IV, en otro tiempo en 
San Petersburgo y actualmente en Londres. Figura entre los 
Libros del Nuevo Testamento, inmediatamente después del Apo- 
calipsis. 

2) El Codex Hierosolymitanus, del año 1056, antiguamen- 
te en Constantinopla, hoy día en Jerusalén. Este códice fue des- 
cubierto por Bryennios en 1875 y contiene la Epístola de Ber- 
nabé, la Didaché y la Primera Carta de Clemente. 

3) El Codex Vaticanus Graec. 859, del siglo xi, contiene, 
entre otras cosas, las cartas de San Ignacio, de San Policarpo 
y la Epístola de Bernabé. Faltan, empero, los capítulos 1,1-5,7. 
Esta laguna aparece también en manuscritos posteriores que 
dependen de este mismo arquetipo. 

La obra existe también en una traducción latina del siglo III. 
Fue copiada en el siglo X en el monasterio de Corbie y ahora 
se conserva en San Petersburgo. En este manuscrito faltan, sin 
embargo, los capítulos 18,1-29,9. 

Ediciones y traducciones: véanse las ediciones y traducciones de los 
Padres apostólicos, supra p.51. — Edición separada: Th. Klauser: FP 1 
(Bonn 1940). — Una nueva traducción alemana en K. Thteme, Kirúhe und 
Synagogue (Olten 1945 ) 27-65.— Inglesas: J. A. Kleist: ACW 6 (West- 
minster, Md., 1948). 

Estudios: Ph. Hauser, Der Barnabasbrief neu untersucht und erkldrt: 
FLDG II 2 (Paderborn 1912); J. Muilenburg, The Literary Relations 
of the Epistle of Barnabas and the Teaching of the Twelve Apostles 
(Marburg 1929); F. C. Burkitt, Barnabas and the Didaché: JTuSt 33 
(1932) 25-27; A. L. Williams, The Date of the Epistle of Barnabas: 
JThSt 34 (1933) 337-346; R. H. Connolly, Barnabas and the Didaché: 
JThSt 38 (1937) 165-167; H. J. Cadbury, The Epistle of Barnabas and 
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the Didache: JQR 26 (1936) 403-406; H. Lietzmann, Histoire de FÉglise 
ancienne I (París 1936 ) 232-236; P. Meinhold, Geschichte und Éxegese 
im Barnabasbrief: ZKG (1940) 255-303; G. Bardy, La Théologie de 
l'Église de sainl Clément de Rome á saint Irénée (París 1945) 157-162; 
N. A. Dahl, La Ierre oü coulent le lait et le miel selon Barnabé VI 8,19: 
Aux sources de la tradition chrétienne. Mélanges M. Goguel (Neuchá- 
tel 1950) 62-70; C. F. Andry, Barnabae Epist. Ver. DCCCL: JBL, 70 
(1951) 233-238; J. P. Atjdet, Affinités littéraires et doctrinales da Ma- 
nuel de discipline: RBibl 59 (1952) 219-238; J. Oesterreicher y K. Thie- 
me, Um Kirche und Synagogue im Barnabasbrief: ZkTh 74 (1952) 63- 
70; A. Benoít, Le baptéme chrétien au second siécle (París 1953); 
F. M. Braun, La Lettre de Barnabé et Cévangile de Saint Jean: New 
Testament Studies 4 (1957-1958) 119-124; L. W. Barnard, The Problem 
of the Epistle of Barnabas: ChQ 159 (1958) 211-230; G. Scille, Zur 
christlichen Tauflehre. Stilistische Beobachtungen am Barnabasbrief : ZNW 
49 (1958) 31-52; P. Palazzini, Sumrna Theologiae Moralis in Didache et 
in Epistula Pseudo Barnabae: Euntes Docete 11 (1958) 260-272; A. Her- 
mans, Le Pseudo-Barnabé est-il millénariste? : ETL 35 (1959) 849-876; 
L. W. Barnard, The Epistle of Barnabas and the Dead Sea Scrolls: Scot- 
tish Journal of Theology 13 (1960) 45-59; Id., The Epistle of Barnabas, 
A Paschal Homily? : VC 15 (1961) 8-22; P. Prigent, Les testimonia dans 
le christianisme primitif. L'Épitre de Barnabé 1-XVI et ses sources (Pa- 
rís 1961); L. W. Barnard, A Note on Barnabas 6,8-17: SP 4 (TU 79) 
(Berlín 1961) 263-267; A. O'Hagan, Early Christian Exegesis Exemplified 
from the Epistle of Barnabas: Australian Biblical Review (1963 ) 39-40; 
E. Repo, Der «(Peg» ais Selbstbezeichnung des Urchristentums. Eine 
traditionsgeschichtliche und semasiologische Untcrsuchung (Helsinki 1964) 
114ss. 

EL PASTOR DE HERMAS 

Aunque se le cuente entre los Padres Apostólicos, en rea- 
lidad el Pastor de Hermas pertenece al grupo de los apocalip- 
sis apócrifos. Es un libro que trata de las revelaciones hechas 
a Hermas en Roma por dos figuras celestiales. La primera era 
una mujer de edad, y la segunda, un ángel en forma de pas- 
tor. De ahí el título del libro. Solamente un pasaje de la obra 
nos ofrece la posibilidad de determinar la fecha de composi- 
ción. Efectivamente, en la visión segunda (4,3) Hermas recibe 
de la Iglesia la orden de hacer dos copias de la revelación, 
una de las cuales tiene que entregarla a Clemente, quien se 
encargará de mandarla a la ciudades lejanas. Este Clemente 
de quien se habla aquí es, sin duda, el papa Clemente de Roma, 
que escribió su Epístola a los Corintios hacia el año 96. Pero 
esto parece estar en contradicción con el Fragmento Muraloria- 
no, que dice de nuestro autor: «Muy recientemente, en nues- 
tros tiempos, en la ciudad de Roma, Hermas escribió el Pastor 
estando sentado como obispo en la cátedra de la Iglesia de 
Roma su hermano Pío». El testimonio del Fragmento Murato- 
riano, de fines del siglo II, da la impresión de ser fidedigno. 
Mas el reinado de Pío I corre del año 140 al 150. Por esta ra- 
zón se consideró como una ficción la referencia de Hermas al 
papa Clemente en la visión segunda. No existe, con todo, razón 
alguna de peso para juzgarla así. Se pueden aceptar las dos 
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fechas teniendo en cuenta la manera como fue compilado el 
libro. Las partes más antiguas probablemente son del tiempo 
de Clemente, mientras que la redacción definitiva dataría de 
la época de Pío I. El examen crítico de la obra lleva a la mis- 
ma conclusión : se ve que hay partes que pertenecen a distintas 
épocas. Por otro lado, no se puede aceptar la opinión de Orí- 
genes, que identifica al autor del Pastor con su homónimo de 
la Epístola de San Pablo a los Romanos. El autor dice de sí 
mismo que, siendo muy joven, fue vendido como esclavo y en- 
viado a Roma, donde le compró su dueña, una tal Rodé. Los 
frecuentes hebraísmos de la obra indican que el autor era de 
origen judío o, por lo menos, que había recibido una forma- 
ción judía. Con franca sinceridad cuenta toda clase de inti- 
midades propias y de su familia. Habla de sus negocios, de 
la pérdida de los bienes que había ido atesorando como liberto 
y del cultivo de sus terrenos, situados a lo largo de la vía que 
va de Roma a Cumas. Esto último explica que se escapen de 
su pluma tantas imágenes de la vida rural. Nos dice que sus 
hijos apostataron durante la 'persecución, que traicionaron a 
sus padres y llevaron una vida desordenada. Nada bueno pue- 
de decir de su mujer, que habla demasiado y no sabe poner 
freno a su lengua. Todos estos detalles nos inducen a concluir 
que se trata de un hombre serio, piadoso y de recta conciencia, 
que se mantuvo firme durante el tiempo de persecución. 

Su obra viene a ser un sermón sobre la penitencia, de ca- 
rácter apocalíptico y, en su conjunto, curioso tanto por la for- 
ma como por el fondo. Externamente, la obra está dividida en 
tres secciones, que contienen cinco visiones, doce preceptos o 
mandamientos y diez comparaciones. Con todo, a pesar de esta 
distribución hecha por el mismo autor, internamente la obra 
no da pie a la triple división ni a las distintas subdivisiones, 
ya que incluso los preceptos y las parábolas son apocalípticos. 
Lógicamente tiene solamente dos partes principales y una 
conclusión. 

Contenido 

I. En la primera parte principal, visiones 1-4, Hermas re- 
cibe sus revelaciones de la Iglesia, que se le aparece primero 
en forma de una venerable matrona, que va despojándose gra- 
dualmente de las señales de la vejez para surgir, en la visión 
cuarta, como una novia, símbolo de los elegidos de Dios. 

Primera visión. Como preámbulo a esta visión, Hermas 
hace mención de un pecado de pensamiento que turba su con- 
ciencia. Se le aparece la Iglesia en la forma de una mujer 
anciana y le exhorta a hacer penitencia por sus pecados y por 
los de su familia. 

Segunda visión. En esta visión la anciana matrona le da 
un librito para que lo copie y lo divulgue; el contenido del 
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mismo exhorta asimismo a la penitencia y profetiza con toda 
claridad que es inminente una persecución. 

Tercera visión. La anciana emplea aquí el símbolo de una 
torre en construcción para explicar a Hermas el destino de la 
cristiandad, que crecerá y se convertirá pronto en la Iglesia 
ideal. Así como toda piedra que no es apta para la construc- 
ción de la torre es rechazada, así también el pecador que no 
haga penitencia será excluido de la Iglesia. Es necesaria una 
penitencia rápida, porque el tiempo es limitado. 

Cuarta visión. Esta visión muestra al vidente, bajo la for- 
ma de un dragón monstruoso, persecución y calamidades es- 
pantosas e inminentes. Mas, por terrible que sea el monstruo, 
no hará daño ni al vidente ni a los que estén armados con una 
fe inquebrantable. Detrás de la bestia ve a la Iglesia ataviada 
como una hermosa novia, símbolo de la bienaventuranza des- 
tinada a los fieles, y garantía de su recepción dentro de la 
Iglesia eterna del futuro. 

Quinta visión. Esta visión sirve de transición entre la pri- 
mera parte y la segunda. En ella el ángel de penitencia se 
aparece en forma de pastor, que patrocinará y dirigirá toda 
la misión penitencial que ha de reanimar a la cristiandad, y 
que ahora proclama sus mandamientos y sus comparaciones. 

II. La segunda parte principal comprende doce manda- 
mientos y las nueve primeras parábolas o comparaciones. 

1) Los doce mandamientos vienen a ser un resumen de 
la moral cristiana : establecen los preceptos a que debe confor- 
marse la nueva vida de los penitentes, y trata en concreto : 
(1) de la fe, del temor de Dios y de la sobriedad; (2) de la 
simplicidad de corazón y de la inocencia; (3) de la veracidad; 
(4) de la pureza y del debido comportamiento en el matrimo- 
nio y en la viudez; (5) de la paciencia y del dominio de sí 
mismo; (6) a quién se ha de creer y a quién se ha de despre- 
ciar, es decir, el Angel de Justicia y el Angel de la Iniquidad; 
(7) a quién hay 'que temer y a quién no hay que temer: Dios 
y el diablo; (8) de lo que hay que evitar y lo que hay que 
hacer: el bien y el mal; (9) de las dudas (Siyv/xicc); (10) de 
la tristeza y del pesimismo; (11) de los falsos profetas; (12) del 
deber de extirpar del propio corazón todo mal deseo y col- 
marlo de bondad y alegría. La sección entera termina, como 
cada uno de los preceptos, con una exhortación y una promesa. 
A los pusilánimes que dudan de sus fuerzas para cumplir los 
mandamientos se les asegura que a todo el que se esfuerza por 
cumplirlos confiando en Dios le será cosa fácil perseverar en 
el cumplimiento de los mismos y que todo el que se adhiere 
a los mandamientos obtendrá la vida eterna. 

2) Las diez semejanzas. Las cinco primeras parábolas 
contienen asimismo preceptos morales. La primera llama a los 
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cristianos extranjeros en la tierra : «Sabéis que vosotros, los 
siervos de Dios, vivís en tierra extranjera, pues vuestra ciudad 
está muy lejos de esta en que ahora habitáis. Si, pues, sabéis 
cuál es la ciudad en que definitivamente habéis de habitar, 
¿a qué fin os aparejáis aquí campos y lujosas instalaciones, 
casas y moradas perecederas? Ahora bien, el que todo eso se 
apareja para la ciudad presente, señal es que no piensa volver 
a su propia ciudad... En lugar, pues, de campos comprad al- 
mas atribuladas, conforme cada uno pudiere; socorred a las 
viudas y a los huérfanos y no los despreciéis; gastad vuestra 
riqueza y vuestros bienes todos en esta clase de campos y ca- 
sas, que son las que habéis recibido del Señor... Este es el lujo 
bueno y santo». La segunda comparación impone al rico, bajo 
la alegoría de la yedra y el olmo, que viven en dependencia 
mutua, el deber de ayudar al necesitado. En correspondencia 
a la ayuda recibida, el pobre debe rogar por sus hermanos 
acomodados. La tercera parábola resuelve una cuestión que 
tanto «inquieta al cristianismo, como es la de saber por qué 
es imposible distinguir en este mundo a los pecadores y a los 
justos; compara a unos y a otros con 'los árboles del bosque 
en invierno : cuando se han despojado de sus hojas y la nieve 
cubre sus ramas, no se les puede distinguir tampoco. La cuarta 
comparación añade, a modo de paréntesis, que el mundo veni- 
dero es como un bosque en verano, pues entonces se distinguen 
claramente tanto los árboles muertos como los sanos. La quin- 
ta parábola se refiere a la costumbre de los ayunos públicos 
observados por toda la comunidad — las estaciones, como se 
les llamaba entonces — y critica, no tanto la institución en sí 
misma ni el ayuno en general, sino la esperanza vana que al- 
gunos ponían en esta práctica. El ayuno exige, ante todo y 
sobre todo, reforma moral, estricta observancia de la ley de 
Dios y la práctica de la caridad. En días de ayuno, el Pastor 
permite solamente pan y agua. Lo que se ahorra de este modo 
del gasto ordinario de cada día debe darse a los pobres. Las 
cuatro últimas comparaciones tratan de la sumisión a la pe- 
nitencia. Así la sexta presenta al ángel de la gula y del fraude 
y al ángel del castigo en forma de dos pastores, y examina la 
duración del castigo que ha de seguir. En la comparación sép- 
tima, Hermas ruega al ángel del castigo, que le atormenta, 
que le libre; en cambio, se le exhorta a la paciencia y se le 
dice, para su consuelo, que está sufriendo por los pecados de 
su familia. La semejanza octava compara la Iglesia con un 
gran sauce mimbrero, cuyas ramas son muy resistentes; por- 
que aun cuando, arrancadas del árbol madre, parecen secas, 
vuelven a brotar si se las planta en el suelo y se las mantiene 
húmedas. Asimismo, los que fueron privados de la unión vital 
con la Iglesia por el pecado mortal, pueden resucitar de nuevo 
a la vida por la penitencia y el uso de los instrumentos de 
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gracia que ofrece la Iglesia. La comparación novena fue, pro- 
bablemente, introducida más tarde; hasta cierto punto es una 
corrección. Se vuelve a presentar la semejanza de la torre, y 
las diferentes piedras usadas en su construcción representan 
los distintos tipos de pecadores. Lo enteramente nuevo está en 
que la construcción de la torre queda diferida por un tiempo 
a fin de dar oportunidad a muchos pecadores a que se con- 
viertan y puedan ser recibidos en la torre. Pero, si no se dan 
prisa a arrepentirse, serán excluidos. En otras palabras, el 
tiempo de penitencia, limitado en un principio, se extiende 
ahora más de lo que había sido anunciado primitivamente. Es 
muy posible que el mismo Hermas hiciera estos cambios cuan- 
do se dio cuenta de que la esperada parusía no había llegado. 
La comparación décima forma la conclusión de toda la obra. 
Hermas es amonestado de nuevo por el ángel a hacer peniten- 
cia para purificar a su propia familia de todo mal, y se le en- 
carga, además, la misión de exhortar a todo el mundo a la 
penitencia. 

Apenas existe otro libro de los tiempos primitivos del cris- 
tianismo en que se pinte tan al vivo la vida de la comunidad 
cristiana como en el Pastor de Hermas. Encontramos aquí cris- 
tianos de todas clases, buenos y malos. Leemos de obispos, 
presbíteros y diáconos que ejercieron dignamente su cargo de- 
lante de Dios; pero también nos enteramos que hubo sacer- 
dotes dados a juzgar, orgullosos, negligentes y ambiciosos; 
y diáconos que se quedaron con el dinero destinado a las 
viudas y a los huérfanos. Encontramos mártires cuyo corazón 
permaneció firme en todo momento, pero también vemos após- 
tatas, traidores y delatores; no faltan cristianos que apostata- 
ron únicamente por intereses mundanos y otros que no se aver- 
gonzaron de blasfemar públicamente de Dios y de sus herma- 
nos cristianos. Se nos habla de conversos que viven sin mancha 
alguna de pecado, así como también de pecadores de todas cla- 
ses; de ricos que desdeñan a los hermanos más pobres, y de 
cristianos caritativos y buenos. Hay asimismo herejes y tam^ 
bién gente que duda y se esfuerza por hallar el camino de la 
justicia; y al lado de buenos cristianos con faltas pequeñas 
pueden verse simuladores e hipócritas. Por eso, el libro de 
Hermas viene a ser como un gran examen de conciencia de la 
Iglesia de Roma. El comportamiento cobarde de tan gran nú- 
mero de cristianos fue, sin duda, debido al período de relativa 
paz, durante la cual los cristianos se habían acostumbrado a 
una vida muelle, habían amontonado riquezas e incluso adqui- 
rido cierto prestigio entre sus vecinos paganos. De aquí que 
los horrores dé una terrible persecución los cogieran entera- 
mente desprevenidos. Estos sucesos señalan el reinado de Tra- 
jano y, por consiguiente, están indicando claramente la primera 
mitad del siglo n, que es la fecha apuntada más arriba. A pe- 
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sar de esto se ve claro que, a los ojos de Hermas, no son los 
pecadores, sino los cristianos de vida ejemplar los que forman 
la mayoría. 

El autor no intenta solamente mover a los malos con sus 
exhortaciones a la penitencia, sino también animar a las almas 
tímidas. Por eso en todo el discurso se echa de ver cierto opti- 
mismo en la concepción de la vida. 

El aspecto dogmático del «Pastor» 
1 ) Penitencia 

La doctrina penitencial de Hermas ha dado lugar a enco- 
nadas controversias. Estas han gravitado en torno al cuarto 
mandamiento (3,1-7), que presenta a Hermas en un coloquio 
con el ángel de la penitencia : 

Señor, le dije, he oído de algunos doctores que no 
hay otra penitencia fuera de aquella en que bajamos al 
agua y recibimos la remisión de nuestros pecados pasa- 
dos. Has oído — me contestó — exactamente, pues es así. 
El que, en efecto, recibió una vez el perdón de sus pe- 
cados, no debiera volver a pecar más, sino mantenerse 
en pureza. Mas, puesto que todo lo quieres saber pun- 
tualmente, quiero declararte también esto, sin que con 
ello intente dar pretexto de pecar a los que han de creer 
en lo venidero o poco ha creyeron en el Señor. Porque 
quienes poco ha creyeron o en lo venidero han de creer 
no tienen lugar a penitencia de sus pecados, sino que se 
les concede sola remisión, por el bautismo, de sus peca- 
dos pasados. Ahora bien, para los que fueron llamados 
antes de estos días, el Señor ha establecido una peniten- 
cia. Porque, como sea el Señor conocedor de los cora- 
zones y previsor de todas las cosas, conoció la flaqueza de 
los hombres y que la múltiple astucia del diablo había 
de hacer algún daño a los siervos de Dios, y que su 
maldad se ensañaría en ellos. Siendo, pues, el Señor mi- 
sericordioso, tuvo lástima de su propia hechura, y esta- 
bleció esta penitencia, y a mí me fue dada la potestad 
sobre esta penitencia. Sin embargo, yo te lo aseguro — me 
dijo — : si después de aquel llamamiento grande y san- 
to, alguno, tentado por el diablo, pecare, sólo tiene una 
penitencia ; mas, si a la continua pecare y quisiere hacer 
penitencia, sin provecho es para hombre semejante, pues 
difícilmente vivirá. Díjele yo : La vida me ha dado ha- 
berte oído hablar sobre esto tan puntualmente, porque 
ahora sé cierto que, si no volviese a cometer nuevos pe- 
cados, me salvaré. Te salvarás tú — me dijo — , y lo mis- 
mo todos cuantos hicieren estas cosas (BAC 65,978-979), 
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Según este pasaje, la doctrina penitencial de Hermas puede 
reducirse a los siguientes puntos : 

a) Hay una penitencia saludable después del bautismo. 
Esta no es una doctrina nueva proclamada por primera vez por 
Hermas, como se ha dicho con frecuencia equivocadamente, sino 
una antigua institución de la Iglesia. Precisamente la razón que 
impulsó a Hermas a escribir su obra fue que había algunos 
maestros que insistían en que no había otra penitencia fuera 
del bautismo y que todo aquel que cometiera un pecado mortal 
dejaba de ser miembro de la Iglesia. Tampoco quiso Hermas 
dar la impresión de que él era el primero en anunciar al peca- 
dor cristiano el perdón de sus pecados o que éste es solamente 
una concesión excepcional. Lo que el autor pretende en reali- 
dad es hacer comprender a los cristianos que su mensaje les 
ofrece no la primera, sino más bien la última oportunidad de 
perdón por los pecados cometidos. Esto es lo que constituye el 
elemento nuevo de su mensaje. 

b) La penitencia tiene un carácter universal : ningún pe- 
cador queda excluido de ella, ni el impuro ni el apóstata. Uni- 
camente es excluido el pecador que no quiere arrepentirse. 

c) La penitencia debe ser inmediata y debe producir la 
enmienda,* no hay que abusar de la oportunidad que ella con- 
cede cayendo de nuevo en el pecado. Prueba la necesidad ele 
corregirse basándose en una razón de carácter psicológico : la 
dificultad que tiene el reincidente de conseguir la vida eterna. 
Habla más bien desde un punto de vista pastoral que teoló- 
gico. Urge la necesidad de una penitencia inmediata por razo- 
nes escatológicas. Hay que arrepentirse antes que la construc- 
ción de la torre, la Iglesia, sea ya un hecho consumado, por- 
que se han interrumpido los trabajos para dar al pecador tiem- 
po para hacer penitencia. 

d) , El fin intrínseco de la penitencia es la pe-rávoia, una re- 
forma total del pecador, unida al deseo de expiar con castigos 
voluntarios, con ayuno y con la oración, impetrando el per- 
dón de los pecados cometidos. 

e) La justificación que se obtiene por la penitencia no 
es solamente una purificación, sino una santificación positiva, 
igual a la que produce el bautismo por la infusión del Espíritu 
Santo (Sim. 5,7,1-2). 

fj En la doctrina penitencial de Hermas domina ya la 
idea de que la Iglesia es una institución necesaria para la sal- 
vación. Así, Hermas habla de oraciones que ofrecen los ancia- 
nos de la Iglesia en favor de los pecadores. No se menciona 
la reconciliación como tal, pero hay que admitirla como cosa 
cierta, por razones de peso. 
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2) Cristología 

La cristología de Hermas ha suscitado serias dificultades. 
Nunca usa la palabra Logos o el nombre de Jesucristo. Le llama 
invariablemente Salvador, Hijo de Dios o Señor. Además, en 
la comparación 9,11 se lee que el ángel de la penitencia dice 
a Hermas : «Quiero mostrarte otra vez todo lo que te mostró 
el Espíritu Santo (tó ttvsühcx tó Sytov), que habló contigo bajo 
la figura de la Iglesia; porque aquel Espíritu es el Hijo de 
Dios». Aquí se identifica al Espíritu Santo con el Hijo de Dios. 
Tenemos, pues, solamente dos personas divinas, Dios y el Es- 
píritu Santo, cuyas relaciones se presentan como las de Padre 
e Hijo. La comparación 5,6,5-7 es aún más significativa: 

Al Espíritu Santo, que es preexistente, que creó toda 
la creación, Dios le hizo morar en el cuerpo de carne que 
El quiso. Ahora bien, esta carne en que habitó el Espí- 
ritu Santo sirvió bien al Espíritu, caminando en santidad 
y pureza, sin mancillar absolutamente en nada al mismo 
Espíritu. Como hubiera, pues, llevado ella una conducta 
excelente y pura y tenido parte en todo trabajo del Es- 
píritu y cooperado con El en todo negocio, portándose 
siempre fuerte y valerosamente, Dios Ja tomó por partí- 
cipe juntamente con el Espíritu Santo. En efecto, la con- 
ducta de esta carne agradó a Dios, por no haberse man- 
cillado sobre la tierra mientras tuvo consigo al Espíritu 
Santo. Así, pues, tomó por consejero a su Hijo y a los 
ángeles gloriosos, para que esta carne, que había servido 
sin reproche al Espíritu, alcanzara también algún lugar 
de habitación y no pareciera que se perdía el galardón 
de este servicio. Porque toda carne en que moró el Es- 
píritu Santo, si fuere hallada pura y sin mancha, recibirá 
su recompensa (BAC 65,1022). 
Según este pasaje, parece que para Hermas la Trinidad 
consiste en Dios Padre, en una segunda persona divina, el Es- 
píritu Santo, que él identifica con el Hijo de Dios, y, final- 
mente, en el Salvador, elevado a formar parte de su sociedad 
como premio a sus merecimientos. En otras palabras, Hermas 
considera al Salvador como Hijo adoptivo de Dios por lo que 
se refiere a su naturaleza humana. 

3) La Iglesia 

En la opinión de Hermas, la Iglesia es la primera de todas 
las criaturas; por eso se le aparece en forma de una mujer 
anciana. Todo el mundo fue creado por causa de ella : 

Mientras yo dormía, hermanos, tuve una revelación 
que me fue hecha por un joven hermosísimo, diciéndome : 
— ¿Quién crees tú que es la anciana de quien recibiste 
aquel librito? — La Sibila — le contesté yo. — Te equivo- 
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cas — me dijo — , no lo es. — ¿Quién es, pues? — le dije. 
— La Iglesia — me contestó. — ¿Por qué entonces — le re- 
pliqué yo — se me apareció vieja? — Porque fue creada 
— me contestó — antes que todas las cosas. Por eso aparece 
vieja y por causa de ella fue ordenado el mundo (Vis. 2, 
4,1: BAC 65,946). 
Sin embargo, la figura más significativa bajo la cual la 
Iglesia se aparece a Hermas es la de la torre mística (Vis. 3, 
3,31; Sim. 8,13,1). Este símbolo representa la Iglesia de los 
escogidos y predestinados, la Iglesia triunfante, no la Iglesia 
militante, en la que los santos y los pecadores viven mezcla-; 
dos. Esta Iglesia está fundada sobre una roca, el Hijo de Dios. 

4) Bautismo 

Nadie entra en la Iglesia sino por medio del bautismo : 

Escucha por qué la torre está edificada sobre las 
aguas. La razón es porque vuestra vida se salvó por el 
agua y por el agua se salvará; mas el fundamento sobre 
que se asienta la torre es la palabra del nombre omnipo- 
tente y glorioso y se sostiene por la virtud invisible del 
Dueño (Vis. 3,3,5 : BAC 65,952) . 

La comparación 9,16 llama al bautismo el sello y enume- 
ra sus efectos : 

¿Por qué, Señor — le dije — , subieron las piedras del 
fondo del agua y fueron colocadas en la construcción de 
la torre, siendo así que antes habían llevado estos espíri- 
tus? Necesario les fue — me contestó — subir por el agua, 
a fin de ser vivificados, pues no les era posible entrar 
de otro modo en el reino de Dios, si no deponían la mor- 
talidad de su vida anterior. Así, pues, también éstos, que 
habían ya muerto, recibieron el sello del Hijo de Dios 
(tt|v cr9potyi8ce toü uioO toü 0eou), y así entraron en el 
reino de Dios. Porque antes — me dijo — de llevar el hom- 
bre el sello del Hijo de Dios, está muerto; mas, una vez 
que recibe el sello, depone la mortalidad y recobra la 
vida. Ahora bien, el sello es el agua, y, consiguientemen- 
te, bajan al agua muertos y salen vivos. Así, pues, tam- 
bién a aquéllos les fue predicado este sello, y ellos lo re- 
cibieron para entrar en el reino de Dios. Entonces, Señor 
— le pregunté — , ¿por qué también las cuarenta piedras 
subieron con ellas del fondo del agua, siendo así que 
éstas ya llevaban el sello ? Porque estos Apóstoles y maes- 
tros que predicaron el nombre del Hijo de Dios, habien- 
do muerto en la virtud y fe del Hijo de Dios, predicaron 
también a los que habían anteriormente muerto, y ellos les 
dieron el sello de la predicación. Ahora bien, bajaron con 
ellos al agua y nuevamente subieron; pero éstos bajaron 
vivos y vivos volvieron a subir; aquellos, empero, que 
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habían anteriormente muerto, bajaron muertos y subieron 
vivos. Por medio de éstos, pues, fueron vivificados y co- 
nocieron el nombre del Hijo de Dios. De ahí que subie- 
ron juntamente con ellos y con ellos fueron ajustados a 
la construcción de la torre, y entraron en la obra sin 
necesidad de ser labrados, como quiera que habían muer- 
to en justicia y grande castidad. Sólo les faltaba tener 
este sello. Así tienes, pues, la solución también de esta 
dificultad (BAC 65,1071-1072). 
, Tan convencido estaba Hermas de que el bautismo es abso- 
lutamente necesario para la salvación, que llega a decir que 
los Apóstoles y maéslros bajaron al limbo después de la muer- 
te, (descensus ad injeros) para bautizar a los justos que ha- 
bían muerto antes de Cristo. 

La doctrina moral del «Pastor» 

La doctrina moral, en Hermas, es más importante que la 
enseñanza dogmática. 

1. Es de notar que encontramos ya aquí la distinción en- 
tre mandamiento y consejo, entre obras obligatorias y de su- 
pererogación, las opera supererogatoria: 

Mas, si sobre lo que manda el mandamiento de Dios, 
hicieres todavía algún bien, te adquirirás mayor gloria 
y serás ante Dios más glorioso de lo que, sin eso, habías 
de serlo (Sim. 5,3,3: BAC 65,1018). 
Como obras de supererogación, Hermas menciona el ayuno, 
el celibato y el martirio. 

2. Es también digna de notarse la clarividente observación 
que hace respecto a los espíritus que influyen en el corazón 
del hombre : 

Dos ángeles hay en cada hombre: uno de la justicia 
y otro de la maldad... El ángel de la justicia es delicado 
y vergonzoso, y manso, y tranquilo. Así, pues, cuando 
quiera subiere a tu corazón este ángel, al punto se pon- 
drá a hablar contigo sobre la justicia, la castidad, la 
santidad, sobre la ^mortificación y sobre toda obra justa 
y sobre toda virtud gloriosa. Cuando todas estas cosas 
subieren a tu corazón, entiende que el ángel de la justicia 
está contigo. He ahí, pues, las obras del ángel de la jus- 
ticia. Cree, por tanto, a éste y a sus obras. Mira también 
las obras del ángel de la maldad. Ante todas las cosas, 
ese ángel es impaciente, amargo e insensato, y sus obras, 
malas, que derriban a los siervos de Dios. Así, pues, 
cuando éste subiere a tu corazón, conócele por sus obras 
^ (Mand. 6,2,1-4: BAC 65,984). 

En otro lugar se esfuerza por explicar que es imposible 
que un ángel bueno y un ángel malo ocupen simultáneamente 
el corazón del hombre : 



110 



I.OS i'ADKKS APOSTÓLICOS 



Porque, cuando en un solo vaso andan todos estos 
espíritus — vaso en que habita también el Espíritu San- 
to — , el vaso aquel no cabe, sino que rebosa. Ahora bien, 
como el espíritu delicado no tiene costumbre de habitar 
con el espíritu malo ni donde hay aspereza, se aparta de 
tal hombre y busca su morada donde hay mansedumbre 
y tranquilidad. Luego, una vez que se parte de él, queda ¡ 
el hombre iracundo vacío del espíritu justo, y, lleno en; 
adelante de malos espíritus, anda inquieto en todas sus/ 
acciones, llevado de acá para allá por los malos espíri/ 
tus, hasta que, finalmente, queda ciego para todo bueti 
pensamiento (Mand. 5,2,5-7: BAC 65,982-983). 

3. Sobre el adulterio dice que el marido debe alejar a su 
mujer que se ha hecho culpable de ese pecado y que rehuía 
hacer penitencia, pero él no puede casarse mientras viva ella. 
Si la mujer adúltera se arrepiente y cambia de vida, el marido 
tiene obligación de recibirla de nuevo : 

Si el marido no la recibe, pecado, y grande, por cier- 
to, es el pecado que carga sobre sí. Sí, hay que recibir 
a quienquiera pecare, pero hace penitencia. Sin embargo, 
no por muchas veces, pues sólo una penitencia se da a los 
siervos de Dios (Mand. 4,1,8: BAC 65,976). 

4. Contrariamente a muchos escritores cristianos primiti- 
vos, Hermas permite las segundas nupcias: 

Si una mujer, Señor — le dije — , y lo mismo un hom- 
bre, muere, y uno de ellos se casa, ¿peca el que se casa? 
No peca — me contestó — ; sin embargo, si permaneciere 
solo, se conquista para sí mayor honor y adquiere una 
gloria grande ante el Señor. Así y todo, si se casare, tam- 
poco peca (Mand. 4,4,1-2: BAC 65,979). 

5. En la Visión 3,8,1-7 hallamos un catálogo de siete 
virtudes : Fe, Continencia, Simplicidad, Ciencia, Inocencia, Re- 
verencia y Amor. Están simbolizadas por siete mujeres, con- 
cepto que tuvo gran influencia en el desarrollo del arte cris- 
tiano. 

La alta estima en que la antigüedad cristiana tuvo a Her- 
mas viene atestiguada por el hecho de que varios escritores 
eclesiásticos, entre ellos Ireneo, Tertuliano en su período pre- 
montanista y Orígenes, le consideraron como un profeta ins- 
pirado y colocaron su obra entre los libros de la Sagrada Es- 
critura. Fue más popular, según parece, en Oriente que en Oc- 
cidente, ya que Jerónimo observa que en su tiempo el libro 
era casi desconocido entre los de habla latina (De vir. ill. 10). 
Por el Fragmento Muratoriano sabemos que se podía leer la 
obra en privado, pero que no se debía leer en público en la 
iglesia. Sin embargo, Orígenes atestigua que en algunas igle- 
sias se leía en público, si bien esta práctica no era general. 
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Transmisión del texto 

Para el texto griego del Pastor tenemos las siguientes auto- 
ridades : 

1) El Codex Sinaiticus, escrito en el siglo IV, contiene - so- 
lamente la primera cuarta parte de la obra entera, o sea, has- 
ta Mand. 4,3,6. 

2) Un manuscrito del Monte Athos, del siglo XV, contie- 
l ne la obra entera, excepto el final, o sea Sim. 9,30,3-10,4,5. 
\ 3) La colección de papiros de la Universidad de Michigan 
bosee dos fragmentos publicados por Campbell Bonner que 
pon un complemento precioso para nuestro conocimiento del 
^exto. El más largo es importante, porque nos ha conservado 
casi todas aquellas sentencias que faltan en el manuscrito de 
Áthos. Contiene las comparaciones 2,8-9,5,1, y es más antiguo 
que la mayor parte de los manuscritos publicados hasta el pre- 
sente. Fue escrito hacia fines del siglo II. El fragmento más 
corto es de la misma época Jy contiene el fin del Mand. 2 y el 
principio del Mand. 3. 

4) Un pequeño fragmento de un manuscrito, en pergami- 
no, de Hamburgo contiene Sim. 4,6-7 y 5,1-5 (SBA [1909] 
p.l077ss). 

5) También se hallaron otros fragmentos en Amnerst Pa- 
pyrus CXC, Oxyrh. Pap. 404 y 1172, Berlín Pap. 5513 y 6789. 

El texto se ha conservado, además, en dos traducciones la- 
tinas y una etiópica; quedan también fragmentos de una ver- 
sión copta sahídica en papiros, que se encuentran ahora en 
la Bib. Nat. de París y en la biblioteca del Louvre, y un frag- 
mento de una versión medo-persa. 

Ediciones: Véanse las ediciones de los Padres apostólicos, supra p.51. 
Nuevas ediciones críticas; M. Whittaker, Die apostolischen Váter: I. 
Der Hirt des Hermas: GCS 48 (Berlín 1956); R. Joly, Hermas, Le 
Pasteur. Introduction, texte critique, traduction et notes: SCH 53 (Pa- 
rís 1958). Sobre los fragmentos en papiros, cf. C. Bonner, A Papyrus 
Codex of the Shepherd of Hermas (similitudes 2-9) with a Fragment oí 
the Mándales: University fo Michigan Studiies, Humanistic Series 22 
(Ann Arbor 1934). 

Traducciones: Véanse las traducciones de los Padres apostólicos, 
supra p.51. — Traducciones separadas: Francesa: A. Lelong, Le Pasteiir 
d'Hermas (París 1912) ; R. Joly, l.e. — Inglesa: C. Taylor, The Shepherd 
of Hermas (SPCK) (Londres 1903-1906) '2 vol.— Jrad. española en Bi- 
blioteca Clásica del Catolicismo 1 (Madrid 1890) 3-140. 

Estudios: V. Schweitzer, Der Pastor Hermae und die opera super- 
erogatoria: ThQ 86 (1904) 539-556; A. Baumeister, Die Ethik des Pas- 
tor Hermae (Friburgo de Br. 1912) ; A. d'Alés, L'Édit de Calliste. Étude 
sur les origines de la pénitence chrétienne (París 1914) 52-113; G. Rad- 
schen, Eucharist and Penance (St, Louis 1913) 155-159; K. Lake, Land- 
marks in the History of Early Christianity (Londres 1920) 137-140; 
G. Bareille, Hermas: DTC 5,2268-2288; K. Lake, The Shepherd of 
Hermas: HThR 19 (1925) 279ss; W. J. Wilson, The Career vf the 
Prophet Hermas: HThR 20 (1927) 21-62; C. Bonner, A Codex of the 
Shepherd of Hermas in the Papyri of the University of Michigan: HThR 
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18 (1925) 115-127; Id., A New Fragment of the Shepherd of Hermas, Mi- 
chigan Papyrus 44: HThR 20 (1927) 105-116; G. Schlaeger, üer Hirt 
des Hermas eine urspriinglich jiidische Schrift: NTT 16 (1927) 327-342; 
P. Batiffol, L'Église naissante el le catholicisme 12. a ed. (París 1927) 
222-224; D. W. Rioble, The Messages of the Shepherd of Hermas: JR 7 
(1927) 561-577; J. Rendel Harris, The Shepherd of Hermas in the 
West: ExpT 39 (1928) 259-261; R. van Deemter, üer Hirt des Hermas 
Apokalypse oder Allegorie? Amsterdara Dissertation (Delft 1929); J. Ti- / 
XERONT, Histoire des Dogmes I 8.» ed. (París 1915) 126-127.150-158; / 
J. Hoh, Die kirchliche Busse im zweiten Jahrhundert (Breslau 1932) / 
10-34; J. Schümmer, Die altchristliche Fastenpraxis: LQF 27 (Müns-/ 
ter 1933) 124ss.l35ss.l38ss; J. Svennunc, Statio=«Fasten»: ZNW 32/ 

(1933) 294-308; G. Ghedini, Nuovi codici del Pastare di Erma: SC 62 

(1934) 576-580; A. Puech, La langue d'Hermas: Mélanges Navarre (1935) 
361-363; A. V. Strom, Allegorie und Wirklichkeit im Hirten des Hermas! 
Arbeiten und Mitteilungen aus dem neutestamentl. Seminar zu L'psa- 
la F. 3 (Leipzig 1936); M. Dibelius, A Fresh Approach to the Neé 
Testament and Early Christian Literature (Nueva York 1936) 130-134 
224-226; J. Lebreton, Le texle grec du Pastear d'Hermas d'aprés Ifs 
papyrus de l'Université de Michigan: RSR 26 (1936) 464-467; A. Puec/i, 
Observations sur le Pastear d'Hermas: Studi ded. alia memoria di Paolo 
Ubaldi (Milán 1937) 83-85; L. Th. Lefort, Le Pastear d'Hermas, 
copte sahidique: Le Muséon 51 (1938) 239-276; Id., Le Pastear d'Her- 
mas. Un nouveau codex sahidiqae: Le Muséon 52 (1939) 223-228; 

B. Poschmann, Paenitentia secunda (Bonn 1939) 134-205; R. C. Mor- 
timer, The Origins of Prívate Penance in the Western Church (Oxford 
1939); G. Mercati, Ñuove note di letteratura bíblica e cristiana antica: 
ST 95 (Ciudad del Vaticano 1941) 81ss; J. Barbel, Christos Angelos: 
Theoplianeia 3 (Bonn 1941) 47-50; J. Ruwet, Les Antilegomena dans 
les oeuvres d'Origéne: Bib (1942) 18-42; J. Beumer, Die altchristliche 
Idee einer praexistierenden Kirche und ihre theologische Auswertung: 
Wissenschaft und Weisheit 9 (1942) 13-22; J. C. Plumpe, Mater Eccle- 
sia: SCA 5 (Wáshington 1943) 19-25; M. M. Müeller, üer Uebergang 
von der griechischen zur lateinischen Sprache in der abendldndischen 
Kirche von Hermas bis Novatian. Diss. (Roma 1943) ; J. M. Rife, Her- 
mas and the Shepherd: Classical Weekly 37 (1943-1944) 81; O. J. F. Seitz, 
Relationship of the Shepherd to the Epistle of James: JBL 63 (1944) 
131-140; G. D. Kilpatrick, A New Papyrus of the Shepherd of Hermas: 
JTSt 48 (1947) 204-205; O. J. Seitz, Antecedents and Signification of 
the terme Bíyuxos: JBL 66 (1947) 211-219; E. Peterson, Beitrage zur 
Inter pretation der Visionen im Pastor Hermae: OPC 13 (1947) 624-635; 

C. Mohrmann, Les origines de la latinité chrétienne á Rome: VC 3 
(1949 ) 74-78; S. Prete, Cristianesimo antico e riforma ortodossa. Note 
intorno al «Pastore» di Erma: Convivium. Raccolta nuova (1950) 114-128; 
H. A. Musurillo, The Need of a New Edition of Hermas: TS 12 (1951) 
382-387; J. Ruwet, Le canon alexandrin des Écritures: Bibl 33 (1952) 
1-29; R. Joly, Philologie et psychanalyse: C. G. Jung et le «Pastear» 
d'Hermas: ACL 22 (1953) 422-428; Id., Juddisme, Christianisme et Hel- 
lénisme dans le Pasteur d'Hermas: La Nouvelle Clio 5 (1953) 356-376; 
K. Grobel, Shepherd of Hermas. Parable II: Venderbilt Studies in Hu- 
manities I (Nashville 1951) 50-55; W. Schmid, Eine frühchristliche Ar- 
kadienvorstellung : Convivium. Festschrift C. Ziegler (Stuttgart 1954) 
121-130: E. Peterson, Die Begegnung mit dem Ungeheuer. Hermas, 
Visio IV: VC 8 (1954) 52-71: J. P. Audet, Affinités littéraires et doc- 
trinales du Manuel de Discipline: RBibl 60 (1953) 41-82; A. M. Bellis, 
Levantes puras manus: Ricerche di Storia religiosa 1 (1954) 9-39; 
L. Herma™, Le faux vrophéte á la cicogne: AlPh 13 (1955) 179-186; 
J. Grotz. Die Entwicklung des Bussstufenwesens in der vornicanischen 
Kirche (Friburgo de Br. 1955) 13-70; cf. R. Joly, La doctrine véniten- 
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i. Colson, Les fonctions ecclésiales aux deux premiers siécles (París 1957) 
251-260; S. Giet, L'Apocalypse d'Hermas et la Pénitence: SP 3 (TU 78) 
merlín 1961) 214-218; A. Hamman, La signification de Sphragis dans 
fe Pasteur d'Hermas: SP 4 (TU 79) (Berlín 1961) 286-290; A. P. O'Ha- 
gín, The Great Tribulation to Come in the Pastor of Hermas: ibid., 
305-311; A. van Lantschoot, Un second témoin éthiopien du Pasteur 
dHermas: Byz 32 (1962) 93-95; S. Giet, Hermas et les pasteurs. Les 
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Capítulo III 



LOS COMIENZOS DE LA NOVELA CRISTIANA, 
DE LAS HISTORIAS POPULARES 
Y DE LAS LEYENDAS 



La literatura apócrifa del Nuevo Testamento i 

El Nuevo Testamento ofrece poca información sobre la in- 
fancia de Nuestro Señor, sobre la vida y muerte de su Madre 
y sobre los viajes misioneros de los Apóstoles. No es de extra- 
ñar, pues, que hubiera imaginaciones piadosas que trataran de 
aportar los detalles que faltan. Con la finalidad de edificar, 
el proceso de creación de leyendas encontró campo libre. Por 
su parte, los herejes sintieron la necesidad de recurrir a na- 
rraciones evangélicas para apoyar sus doctrinas, particularmen- 
te los gnósticos. Merced a ello, alrededor de los libros canóni- 
cos de las Escrituras surgió una colección de leyendas que for- 
man lo que llamamos Apócrifos del Nuevo Testamento. Evan- 
gelios, apocalipsis, cartas y hechos de los Apóstoles, toda una 
literatura no canónica hace su aparición como contrapartida de 
los escritos canónicos. 

Originalmente, la palabra apócrifo no significaba lo que 
es espurio o falso, al menos en la mente de los primeros que 
emplearon esta palabra. Algunas de esas obras pasaban enton- 
ces como canónicas, según atestiguan San Jerónimo (Epist. 107, 
12, y Prol. gal. in Samuel et Mal.) y San Agustín (De civitate 
Dei 15,23,4). 

Al principio, un apócrifo revestía un carácter demasiado 
sagrado y misterioso para que fuera conocido de todo el mun- 
do. Debía estar escondido (apocryphos) al gran público y per- 
mitido solamente a los iniciados de la secta. A fin de ser acep- 
tados, estos libros aparecían ordinariamente bajo el nombre 
de un apóstol o de un piadoso discípulo de Jesús. Cuando se 
conoció la falsedad de tales atribuciones, la palabra apócrifo 
adquirió el significado de espurio, falso, de algo que hay que 
rechazar. 

Aun el más superficial de los lectores de estos escritos se 
da cuenta de su inferioridad en relación con los libros canó- 
nicos. Abundan en ellos los relatos de presuntos milagros que 
a veces rayan en lo absurdo. Sin embargo, los apócrifos son 
de suma importancia para el historiador de la Iglesia, ya que 
aportan valiosa información sobre las tendencias y costumbres 
propias de la primitiva Iglesia. Representan, además, los pri- 
meros ensayos de la leyenda cristiana, de las historias popu- 
lares y de la literatura novelesca. Son asimismo necesarios para 
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entender el arte cristiano. Los mosaicos de Santa María la 
Mayor en Roma y los relieves de los sarcófagos cristianos an- 
tiguos se inspiran en ellos. Las miniaturas de los libros litúr- 
\ gicos y las vidrieras de las catedrales medievales serían indes- 
\ cifrables si se hiciera caso omiso de ellos. Su influencia sobre 
\ los misterios y milagros posteriores fue también considerable. 
\ El mismo Dante los usó para las escenas escatológicas de la 
\Divina comedia. Poseemos, pues, en ellos una fuente pinto- 
Vesca y de primera mano para la historia del pensamiento 
kristiano. 

i M. R. James ha dado un juicio atinado sobre el lugar que 
escupan en la historia de la literatura cristiana : 
j Todavía hay gente que dice : «Al fin y al cabo, estos 

\ evangelios y actas apócrifos, como los llamáis, son tan 
i interesantes como los antiguos. Ha sido sólo obra del 
azar o del capricho el que no se les incluyera en el Nue- 
vo Testamento». La mejor respuesta a estas habladurías 
ha sido siempre, y sigue siendo, abrir tales libros y de- 
jar que hablen por sí mismos. Pronto se echará de ver 
que no cabe pensar en que alguien los haya excluido del 
Nuevo Testamento : ellos se han excluido a sí mismos. 
«Mas — puede alguien objetar — si estos escritos no valen 
ni como libros históricos ni como libros de religión y ni 
siquiera de literatura, ¿por qué perder tiempo y trabajo 
en darles una importancia que, a su juicio, no merecen?» 
En parte, para permitir a los demás formarse un juicio 
sobre ellos, aunque no es ésta la razón principal. La 
verdad es que no se deben considerar los apócrifos des- 
de el punto de vista que ellos reclaman para sí. Bajo 
cualquier otro aspecto tienen un interés grande y du- 
radero... 

Si no son buenas fuentes históricas en un sentido, lo 
son en otro. Recogen las ilusiones, las esperanzas y los 
temores de los hombres que los escribieron; enseñan lo 
que era aceptado por los cristianos incultos de los pri- 
meros siglos, lo que les interesaba, lo que admiraban, 
los ideales que acariciaban en esta vida, lo que ellos 
creían poder hallar en esos textos. Además, no tienen 
precio como género folklórico y novelesco ; a los aficio- 
nados y estudiosos de la literatura y arte medievales re- 
velan las fuentes de una parte muy considerable de su 
materia y la solución de más de un problema. Han ejer- 
cido, en verdad, una influencia (totalmente despropor- 
cionada a sus méritos intrínsecos) tan grande y tan dila- 
tada, que no puede ignorarlos ninguno que se preocupe 
de la historia y del pensamiento y del arte cristiano (The 
Apocryphal New Teslament [Oxford 1924] XI, xia). 

Ediciones: J. A. Fabricius, Codex upocryphus Novi Testamenti 2 vol. 
(Hamburgo 1703-1719: vol.l reimpreso en 1719', vol.2 reimpreso en 1743); 
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A. Birch, Auctuarium codicis apocryphi Novi Testamenti Fabriciani I 
(Hauniae 1804) ; J. C. Thilo, Codex apocryphus Novi Testamenti (Leip- 
zig 1832) ; A. Hilcenfeld, Novum Testamentum extra cañonera receptum 
2. a ed. (Leipzig 1884) ; M. R. James, Apocrypha anécdota (Cambridge 
1893-1897) ; E. Klostermann y A. Harnack, Apocrypha I (KT 3) 3. a ed. 
(Bonn 1921) ; II (KT 8) 2. a ed. (Bonn 1910) ; III (KT 11) 3. a ed. (Bonn 
1911) ; IV (KT 12) 2. a ed. (Bonn 1912). 

Traducciones: M. R. James, The Apocryphal New Testament 2. s ed. 
(Oxford 1950) ; E. Hennecke, N eutestamentliche Aprokryphen 2. a ed. (Tu- 
binga 1924) ; Id., Handbuch zu den neutestamentlichen Apokryphen¡ 
(Tubinga 1914) ; E. Hennecke, N eutestamentliche Apokryphen in AeuU 
scher Uebersetzung. 3. Voellig neubearbeitete Auflage herausgegeben von 
W. Schneemelcher, I. Band: Evangelien (Tubinga 1959); II. Band: 
Apostolisches, Apokalypsen und Verwandtes (Tubinga 1964). Cf. A. D. NocK. 
The Apocryphal Gospels: JThSt N. S. 11 (1960) 63-70; J. Bousquet y 
E. Amann, Les apocryphes da Nouveau Testament (París 1910, 1913, 
1922); F. Amiot, La Bible apocryphe (París 1952); H. Bakels, Nieuw 
T estamentische apocriefen. Ven. met. inl. en aant. voorzien (Amsterdam 
1922) 2 yol.; C. Ruts, De apocriefen uit het Nieuw-Testament. I. Evan- 
gelien en Kerkstemmen (Bruselas 1927) ; J. Bonsirven, La Bibbia apó- 
crifa, Testi scelti et tradotti (Milán 1962). 

Estudios: B. J. Snell, The Valué of the Apocrypha (Londres 1905); 
S. N. Sedgmick, Story of the Apocrypha. A Series of Lectures on the 
Books and Times of the Apocrypha (Londres 1906) ; J. Geffcken, Christli- 
che Apokryphen (Tubinga 1908) ; W. C. Proctor, The Valué of the Apo- 
crypha (1926) ; E. Hennecke, Zur christlichen Apokryphenliteratur: ZKG 
45 (1926) 309-315; J. A. Robinson, Excluded Books of the New Testa- 
ment (1927) ; Á. Amann, Apocryphes da Nouveau Testament: DB (Suple- 
mento) I (1928) 460-533; J. Ruwet. Les apocryphes dans les oeuvres 
tfOrigéne: Bibl 25 (1944) 143-166.311-334; Id.. Clément d'Alexandrie. 
Canon des Écritures et Apocryphes: Bibl 29 (1948) 77-99.240-268.391-408; 
C. C. Torrey, The Apocryphal Literdture (New Haven 1945) ; S. E. John- 
son, Stray Pieces oí Early Chrislian Writing: Journal of Eastern Stu- 
dies 5 (1946 ) 40-54; B. Altaner, Augustinus und die neutestamentli- 
chen Apokryphen: AB 67 (1949) 226-248: E. Massaux, Influence de 
FÉvangile de saint Matthieu sur la lütéralure chrétienne avant saint he- 
nee (dissi) (Lovaina 1950) ; F. Stecmüller, Repertorium Biblicum Medii 
Aevi. T.l: Initia bíblica. Aporcrypha. Proloei (Madrid 1950); M. S. En- 
slin, Along Highways and Byways: HThR 44 (1951) 67-92; U. Fabricuís, 
Die Legende im Bi ! d des ersten Jahrtausends der Kirche. Der Einfhiss 
der Apokryphen und Pseudepigraphen auf die christliche und byzanti- 
nische Kurtst (Kassel 1956) ; E. Cothenet, Marie dans íes Apocryphes: 
Maria. Études sur la Sainte Vierge. édit. par H. de Manoir, yol. 6 (Pa- 
rís 1961) 71-156; O. A. Piper, Chanee and Perspective. Gnostic and 
Canonical Gospels: Interpretation 16 (1962) 402-417: J. K. ZtwK. -The 
Use of the Oíd Testament in the Apocrypha (d'iss.) (Duke University 1963). 

Versiones siriacas: W. "Wright, Contributions to the Apocryphal Lite- 
rature of the New Testament, Collected and Edited from Syriac Ma- 
nuscript in the British Museum with an English Trans'ation and Notes 
(Londres 1865). 

Versiones copias: E. Revillout, Apocryphes coptes du Nouveau Tes- 
tament (París 1876); Id.: PO 2,2 (1907): 9,2 (1913); E. A. W. Budce, 
Coptic Apocrypha in the Dialect of Upper Egypt (Londres 1913); 
F. H. Hallock, Coptic Apocrypha: JBL 51 (1953) 163-174; W. Gros- 
souw. De Apocriefen van het O. en N. T. in de Koptische letterkunde: 
StC 10 (1934) 434-446; 11 (1935) 19-36; O. H. E. Biirmester, Egyptian 
Mythology in the Coptic Apocrypha: Orientalia 7 (1938 ) 355-367; 
L. Th. Lefort, Fragments d'apocryphes en copte-akhminique: Muséon 
52 (1939) 1-10. 
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Versiones etiópicas: R. Basset, Les Apocryphes éthiopiens traduits 
en f maquis (París 1893) ; Gderrier y Grébaut : PO 9,3 (1913) ; 12,4 
(1919); CSGO 1,7-8; A. Z. Aescoly, Les noms magiques dans les apo- 
cryphes chrétiens des Éthiopiens (París 1932). 

Versiones armenias: Ediciones de los Mequitaristas de S. Lazzaro, 2 vol. 
(1898-1904). 

\ Versiones eslavas: N. Bonwetsch, en A. Harnack, Geschichte der 
altchristlichen Literatur, I 902-917; J. Fránko, Beitrage aus dem Kir- 
chenslavischen zu den Apokryphen des Neuen Testamentes: ZNW 3 (1902) 
146-155.315-335; Id., Beitrage aus dem Kirchenslavischen zu den neutesta- 
mentlichen Apokryphen:- ZNW 7 (1906) 151-171; J. Franko, Codex 
apocryph. 1-5 (Lemberg 1896-1910). 

I. Primeras interpolaciones cristianas en los apócrifos 
del Antiguo Testamento 

La costumbre de imitar los libros bíblicos se remonta a 
tiempos anteriores al cristianismo. Los autores de esos escritos 
apócrifos atribuyeron sus obras a algún personaje importante 
y les señalaron fechas muy anteriores a la suya. Así fue como 
tuvo origen, en el siglo II antes de Cristo, el Tercer libro de 
Esdras, que reconstruye la historia de la decadencia y caída 
del reino de Judá desde los tiempos de Josías. El Cuarto libro 
de Esdras es la continuación de esta obra en la era cristiana. 
Este último libro, compuesto al tiempo de la destrucción de 
Jerusalén, refleja bastante las esperanzas cristianas y ejerció 
notable influencia en la formación de la escatología cristiana. 
No es, pues, de extrañar que fuera considerado como libro 
canónico. 

De manera semejante se formó la literatura de Enoc. Con- 
siste ésta en una colección de apocalipsis, cuyo meollo, capí- 
tulos 1-36 y 72-104, tiene su origen en el siglo II antes de 
Cristo. Es probablemente la pieza más antigua de la literatura 
judía que trata de la resurrección general de Israel. Debido a 
las interpolaciones de los autores cristianos, durante el primer 
siglo de nuestra era, el Libro de Enoc creció en volumen. Me- 
rece notarse aquí, en particular, que la primera referencia al 
milenio la encontramos en los capítulos 32,2-33,3 de los Se- 
cretos de Enoc (en eslavo). Interpolaciones semejantes se en- 
cuentran en los Testamentos de los doce patriarcas, obra com- 
plicada que pretende conservar las últimas palabras de los doce 
hijos de Jacob, y en el Apocalipsis de Baruc. 

El ejemplo más importante de adaptación cristiana de es- 
critos judíos es la Ascensión de Isaías. La base de este valioso 
documento de fines del primer siglo o principios del segundo la 
forma un grupo de leyendas judías que tratan de Beliar y del 
martirio del profeta Isaías. La segunda parte (c.6 al 11) es 
una rapsodia de los siete cielos y de la encarnación, pasión, 
resurrección y ascensión de Cristo lal como las viera Isaías 
cuando fue arrebatado al cielo. Esta parte es, a no dudarlo, de 
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origen cristiano. Además de contener profecías relativas a Cris- 
to y a su Iglesia, hace una descripción inconfundible del em- 
perador Nerón y es, además, de particular importancia por ser 
el testimonio más antiguo que poseemos sobre el género de 
muerte que sufrió Pedro. El texto completo de este apocalipsis 
existe solamente en etiópico. Se conservan también extensos ! 
fragmentos en griego, latín y eslavo. 

Ediciones y traducciones: Los fragmentos griegos en B. C. Grenfell 
y A. S. Hunt, The Amberst Papyri vol.l (Londres 1900). 

Versión etiópica: E. Tisserant, Ascensión d'Isáie de la versión élhio- 
pienne (París 1909), con una traducción francesa. 

Traducciones inglesas: R. H. Charles, The Apocrypha and Pseudoepi- 
grapha of the Oíd Testament, in English vol.2 (Oxford 1913) 155ss; 
In., The Ascensión of ¡saiah (SFCK) (Londres 1919). — Alemana: E. Hen- 
necke, Neutestamentliche Apocryphen 2. 5 ed. (Tubinga 1924) 303-314. 

Estudios: E. Schürer, Geschichte des jüdischen Volkes im Zeitalter 
Christi vol.3 4. s ed. (Leipzig 1919) ; A. L. Davies, Ascensión of Isaiah, 
en J. Hastings, Dictionary of the Apostolic Church vol.l (Nueva York 
1916); V. Burch, Ascensio Isaiae: JThSt 21 (1920) 249ss; J. T. Shot- 
well y L. Ropes Loomis, The See of Peter (Nueva York 1927) 69-71; 
F.-M. Braun, Les Testaments des XII Patriarches ct. le probleme de leur 
origine: RBibl 67 (1960) 516-549; M. Philomenko, Les interpolations 
chrétiennes des Testaments des douze patriarches et les Manusc.rits de 
Qoumran (París 1960) ; M. de Jonge, Christian Influence in the Tes- 
taments of the Tivelve Patriarchs: Novum Testamentuni 4 (.1960) 182-235; 
Id., Once More. Christian Influence in the Testaments of the Tieelve 
Patriarch: ibid., 5 (1962 ) 311-319; J. Gmlka, 2 Cor. VI, 14-VII, 1 in 
luce scriptorum Qumranicorum et Testamentorum duodecim Patriarcha- 
rum: Neutestamentlíchen Aufsátze. Festschrift J. Schmid (Regensburg 
1963) 86-99; C. Burchard, Neues zur Ueberlieferung der Testamenta 
der Zwólf Patriarchen. Eine unbeachtete neugriechischc Fassung (Buha- 
rest, Bibl. Acad. 580, 341): New Testament Studies 12 (1966) 245-258 
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Ediciones y traducciones: C. Tisciiendorf, Evangelio. Apocrypha (Leip- 
zig 1853) 2.» ed. por Fr. Wilhrandt (Leipzig 1876) : E. Preuschkn, An- 
tilegomena. Die Reste der ausserkanonischen Evangelien und urchristli- 
chen Ueberlieferungen (con una traducción alemana) 2. a ed. (Giessen 
1905); R. Robinson, Coptic Apocrypha! Gospels with an English Trans- 
lation: Textes and Studies 4.2 (Cambrigde 1896) : Cli. Michei. y P. Pee- 
ters, Évangiles apocryphes I II. Textes et documents pour Fétude histo- 
ríque du christianisme (París 1911-1914); E. Klostermann: KT 3,8 
(Bonn 1910) : B. Pick, Paralipomena. Remains of Gospels and Sayings 
of Christ (Chicago 1908) ; L. Scarabelli, / V angelí apocrifi (Bolonia 
1867) ; C. Ruts, De apocriejen uít. het Nieuw-Testament. I. Evangelien en 
Kerkstemmen (Bruselas 1927): P. G. Bonaccorsi, / V angelí apocrifi. 
Testo graeco-latino e trad. ital. (Florencia 1948) : F. Amiot, La Bible 
apocryphe. Évangiles apocryphes. Introduction de M. Daniel-Rops, Édition 
et traduction francaise (París 1952) ; E. González-Blanco, Los evangelios 
apócrifos (Madrid 1934) 3 vol; A. pe Santos Otero. Los evangelios 
apócrifos. Edición crítica y bilingüe: BAC 148 (Madrid 1966); E. Hr:*- 
necke. Neutestamentliche Apokryphen in deutscher Uebeisetzung 3. a ed. 
por W. Schneemelciief. Vol.l: Evangelien (Tubínga 1959); cf. A. Ti. 
Nock, The Apocrypha!. Gospels: JThSt N. S. 11 (1960) 63-70. 

Estudios: C. Tischendorf, De evangeliorum apocryphorum origine et. 
usu (La Haya 1851) ; R. Hofmann, Das Leben Jesu nach den Apokriphen 
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(Leipzig 1851) ; W. Bauer, Das Leben Jesu im Zeitalter der neutestO" 
mentlichen Apokryphen (Tubinga 1909) ; L. Couard, Altchristliche Sagefl 
Uber das Leben Jesu und der Apostel (Gütersloh 1909) ; F. Haase, Lite 
rarkritische Untersuchungen zur orientalisch-apokryphen Evangelienliterf 
tur (Leipzig 1913) ; A. F. Findlay, Byways in Early Christian Literatura 
Studies in the Uncanonical Gospels and Acts (Edimburgo 1923) ; Plui^' 
mer, The Apocryphal Gospels: ExpT (1923) 473ss; C. Ruts, De Apocry- 
phen uit het N. T. I. Evangelien en Kerkstemmen (Bruselas 1927) < 
P. Saihtyves, De la nature des évangiles apocryphes et de leur valen? 
hagiopraphique: RHR 106 (1932) 435-457; H. J. Bardsley, Reconstruí 
tions of Early Christian Documents (SPCK) vol.l (Londres 1935) ; L. CeB' 
faux, Un nouvel évangile apocryphe: ETL 12 (1935) 579-580; Id., Paral' 
leles canoniques de F évangile inconnu: Muséon 49 (1936) 55-78; G. GilE- 
dini. La lingua dei Vangeli apocrifi greci: Studi dedicati alia memoria 
di Paolo Ubaldi (Milán 1937 ) 443-480; H. Waitz, Neue Untersuchungen 
uber die sogennanten judenchristlichen Evangelien: ZNW 36 (1937) 60-80; 
M. Black, The Palestinian Syriac Cospel and the Diatessaron: OC 35 
(1939) 101-111; M. Dibelius, A Fresh Approach to the New Testament 
and Early Christian Literature (Nueva York 1936) 72-95; Id., Auf der 
Spur eines unbekannten apokryphen Evangeliums: Die christliche Welt 
54 (1940) 221-222; H. Iuris Bell y T. C. Skeat, Fragments of an Un- 
known Cospel and Other Early Christian Papyri (Oxford 1935) ; J.-B. BaueR, 
Die Entstehung apokryphen Evangelien: Bibel und Liturgie 38 (1965) 
268-271. 

1. El Evangelio según los Hebreos 

En su obra De viris illustribus (c.2), San Jerónimo, hablan- 
do de Santiago, el hermano del Señor, dice lo siguiente: 

También el Evangelio llamado según los Hebreos, 
traducido recientemente por mí al griego y al latín, y del 
que Orígenes se sirve con frecuencia, después de la re- 
surrección del Salvador refiere : «El Señor, después de 
haber dado la sábana al criado del sacerdote, se fue a 
Santiago y se le apareció» (pues es de saber que Santiago 
había hecho voto de no comer pan desde el momento en 
que bebió del cáliz del Señor hasta tanto que le fuera 
dado verle resucitado de entre los muertos), y asimismo 
poco después: «Traed, dijo el Señor, una mesa y pan», 
e inmediatamente añade: «Tomó el pan y lo bendijo y 
lo partió y se lo dio a Santiago el Justo, diciéndole : Her- 
mano mío, come tu pan, porque el Hijo del Hombre ha 
resucitado de entre los muertos». 
El Evangelio según los Hebreos, del que Jerónimo cita este 
interesante pasaje, fue escrito originalmente en arameo, pero 
con caracteres hebreos. En tiempo de Jerónimo el texto original 
estaba en la biblioteca de Cesárea, en Palestina. Tanto los 
ebionitas como los nazarenos hacían uso de este evangelio, y 
de ellos obtuvo Jerónimo un ejemplar para sus traducciones 
griega y latina. El que lo usaran los cristianos palestinenses 
que hablaban hebreo (arameo) explica la razón del título se- 
gún los Hebreos. Ello explica también que sea Santiago «el 
hermano del Señor», el representante del cristianismo estricta- 
mente judío, la figura central de la narración de la Pascua, con. 
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tra lo que dicen los textos canónicos. En tiempo de Jerónimo 
muchos creían que este evangelio apócrifo era el original he- 
breo del evangelio canónico de Maleo, mencionado por Papías 
(Eusebio, Hist. eccl. 3,39,16; 6,25,4; Irenko, 1,1). De hecho, los 
pocos fragmentos que quedan revelan estrechas relaciones con 
Mateo. Según la conclusión más segura, este Evangelio según 
los Hebreos sería probablemente una especie de revisión y pro- 
longación del evangelio canónico de Mateo. El pasaje citado 
más arriba muestra que había en él frases de jesús que no 
están en nuestros evangelios canónicos. Este rasgo caracterís- 
tico lo atestiguan también, además de Jerónimo, otros escrito- 
res; por ejemplo, Eusebio (Teofanía 22) : 

El evangelio que ha llegado hasta nosotros en carac- 
teres hebreos no lanzaba la amenaza contra el que es- 
condió (su talento), sino contra el que vivió disoluta- 
mente; porque (la parábola) distinguía tres siervos: uno 
que había consumido la hacienda de su señor con mere- 
trices y flautistas; otro que había hecho rendir mucho a 
su trabajo, y otro que había escondido su talento, y cómo, 
al final, uno fue recibido, otro fue tan sólo amonestado, 
y otro encerrado en la cárcel. 
Este evangelio apócrifo debió de ser compuesto en el si- 
glo II, porque Clemente de Alejandría lo usó ya en sus Stro- 
mata (2,9,45) en el último cuarto del mismo siglo. 

M. R. James, The Apocryphal New Testament (Oxford 1950) 1-8; 
R. Handmann, Das Hebráerevangelium: TU 5,3 (Leipzig 1888); A. Rou- 
vanet, Étude exégétique et critique de l'Évangile des Hébreux. Thése 
(Cahors 1904); A. S. Barnes, The Gospel according to the Hebrews: 
JThSt (1905 ) 356ss; V. Burch, The Gospel according to the Hebrews 
(Coptic Sources): JThSt 21 (1920) 310ss; M. J. Lacrance, L'Évangile 
selon les Hfbreux: RBibl 31 (1922) 161-181.321-349; J. T. Dodu, The 
Gospel according to the Hebrews (Londres 1933) ; W. Bauer, Rechtglau- 
bigkeit und Ketzerei im altesten Christentum (Tubinga 1934) 55-57; 
A. Schmidtke, Zum Hebráerevangelium: ZNW 35 (1936 ) 24-43; E. E. Fab- 
bri, El bautismo de Jesús en el Evangelio de los Hebreos y en el de los 
Ebionitas: Revista de Teología 6,22 (La Plata, Argentina, 1956 ) 36-56; 
G. Quispel, Das Hebráerevangelium im gnostischen Evangelium nach 
María: VC 11 (1957) 139-144; J. Bauer, Sermo peccati. Hieronymus und 
das Nazaraerevangelium: BiZ (1960) 122-128. 

2. El Evangelio de los egipcios 

Para el llamado Evangelio de los egipcios, nuestra prin- 
cipal fuente de información es, nuevamente, Clemente de Ale- 
jandría. Su nombre parece indicar estaba en uso entre los cris- 
tianos de Egipto. Así se explicaría que lo conocieran Clemente 
de Alejandría y Orígenes. El Evangelio de los egipcios perte- 
nece a aquella clase de apócrifos que fueron escritos para apo- 
yar ciertas herejías. Lo más probable es que sea de origen 
gnóstico. Sus elementos doctrinales más característicos demues- 
tran un prejuicio sectario y herético. Clemente de Alejandría 
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nos ha conservado algunas sentencias de Jesús, sacadas de la 
conversación del Señor con Salomé, que son la mejor prueba 
de sus tendencias: 

A Salomé, que preguntaba: «¿Durante cuánto tiem- 
po estará en vigor la muerte?», el Señor (sin querer con 
ello decir que la vida sea mala o la creación perversa) 
le dijo: «Mientras vosotras, las mujeres, sigáis engen- 
drando» (Stromata III 6,45). Y los que por medio de 
una abstinencia aparentemente legítima se oponen a la 
acción creadora de Dios, aducen también aquellas pala- 
bras dirigidas a Salomé que mencioné antes. Están con- 
tenidas, según pienso, en el Evangelio según los egipcios. 
Y afirman que dijo el Salvador en persona: «He venido 
a destruir las obras de la mujer». «De la mujer», esto 
es, de la concupiscencia; «las obras de ella», esto -es, la 
generación y la corrupción (Stromata III 9,63). Y ¿por 
qué no citan las demás cosas dichas a Salomé estos que 
se pliegan a cualquier norma mejor que a la evangélica, 
que es la verdadera? Pues habiendo dicho ella: «Bien 
hice, por tanto, al no engendrar», tomando la generación 
como cosa no conveniente, replica el Señor diciendo : 
«Puedes comer cualquier hierba, pero la que es amarga 
no la comas ( Stromata III 9,66) . Por eso dice Casiano : 
Preguntando Salomé cuándo llegarían a realizarse aque- 
llas cosas de que había hablado, dijo el Señor: «Cuando 
holléis la vestidura del pudor y cuando los dos vengan 
a sei una sola cosa, y el varón, juntamente con la hem- 
bra, no sea ni varón ni hembra» (Stromata III 13,92: 
BAC 148,59-60). 

M. Hornschuh, Erwagungen zum Evangelium der Aegypt.er, insbe- 
sondere zur Bedeutung seines Titels: VC 18 (1964) 6-13. 

3. El Evangelio ebionita 

El Evangelio ebionita es probablemente el Evangelio de los 
doce Apóstoles de que habla Orígenes (Hom. in Luc. 1). En 
este caso, habría que datarlo, con toda verosimilitud, en los 
primeros años del siglo m. Jerónimo se equivocó evidentemen- 
te al identificarlo con el Evangelio según los Hebreos, si bien 
A. Schmidtke defiende esta opinión. 

Todo lo que sabemos del Evangelio de los ebionitas se lo 
debemos a Epifanio (Adv. haer. 30,13-16,22), que nos ha con- 
servado algunos fragmentos. A juzgar por ellos, fue escrito 
en favor de una secta opuesta al sacrificio. Por eso pone en 
boca de Jesús estas palabras : «He venido a abolir los sacri- 
ficios, y, si no dejáis de sacrificar, no se apartará de vosotros 
mi ira» (30,16). 
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1 4. El Evangelio según Pedro 

Un fragmento importante de este evangelio fue descubierto 
en 1886-87 por Bouriant, en la tumba de un monje, en Akhmin, 
en el Alto Egipto. Lo publicó, con su traducción, en 1892. 
Relata la pasión, muerte y sepultura de Jesús, y embellece la 
narración de su resurrección con detalles interesantes sobre 
los milagros que la siguieron. El escrito adolece ligeramente 
de docetismo. Quizá sea ésta la razón que motivó el cambio 
de las palabras de Jesús en la cruz «Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has abandonado?», por estas otras: «Poder mío, Po- 
der mío, ¿por qué me has abandonado?» Otro detalle inte- 
resante: es Herodes, y no Pilatos, quien da la orden de ejecu- 
ción. De este modo la responsabilidad de la muerte de Jesús 
recae enteramente sobre los judíos. Pero sigue siendo dudoso 
el origen herético de este evangelio. Las insignificantes huellas 
de sectarismo que presenta son tan escasas, que no bastan a 
convencer. Parece que el autor alteró las narraciones de los 
evangelios canónicos, adaptándolas libremente. 

Se hallan referencias del Evangelio según Pedro en los es- 
critores eclesiásticos. Orígenes es el primero que lo menciona 
en su Comentario sobre Mateo (10,17). Refiere que algunos, 
basándose en una «tradición del evangelio llamado según Pe- 
dro», creyeron que los llamados «hermanos de Jesús» eran 
hijos de José habidos de una primera esposa, con la cual vivió 
antes de casarse con María. Eusebio afirma que el obispo Se- 
rapión de Antioquía rechazó este evangelio hacia el año 190 
por su sabor doceta. No puede ser, pues, posterior a la segun- 
da mitad del siglo ir. 

Ediciones y traducciones: cf. supra p.U8; U. Bouriant, Fragments 
du texte grec du livre (FEnoch el de quelques écrit.s atlribués a saint 
Pierre: Mémoires puMiés par les membres de la mission archéologiaue 
francaise au Caire 9,1 (París 1892) 93-147; E. Kxostermann, Apo- 
chrypha I: Reste des Petrusevangeliums. der Petrus.apokalypse and der 
Kerygma Petri (KT 3) 2. 9 ed. (Bonn 1933) 3-8; G. Rauschen, Mona- 
menta minora saeculi secundi (FP 3) 2. 5 ed. (Bonn 1914) 47-58; L. Va- 
cana y, L'évangile de Pierre: Études bibliques (París 1930). 

Estudios: H. B. Swkte, Cospel of Peter (Nueva York 1893); Tn. Zahn, 
Das Evangelium des Petrus (Erlangen 1893); A. Harnack, Bruchstiicke des 
Evangeliums und der Apokalypse des Petrus: TU 92, 2. a ed. (Leipzig 1893) ; 
O. v. Gerhardt, Das Evangelium und die Apokalypse des Petrus (Leip- 
zig 1893) ; H. v. Sr.HURERT, Die Composition des pseudopetrinischen 
Evangelienfragments (Berlín 1893) : D. Volter, Petrusevangelium nder 
Aegypterevangelium? (Tubinga 1893); V. H. Stanton, The Cospel of 
Peter: JThSt 2 (1900) 1-25; F. H. Chase, The Cospel of Peter, en 
Hastings. Dictionary of the Bihle 3 (1900) 776; G. H. Turner, 1 he 
Cospel of Peter: JThSt 14 (1913) 161ss; P. Gardner-Smith, The Cospel 
of Peter: JThSt 27 (1926) 255ss; Id., The Date of the Cospel of Peter: 
JThSt 27 (1926) 401ss; E. Fascher, Petrusapokryphen: PWK 19 (1938) 
1373-1381: J. Daniélou, Les sources juives de la doctrine des anges des 
nalions chez Origéne: RSR 38 (1951) 132-137; O. Pf.bler; L' Eran míe 
de Pierre et Méliton de Sardes: RBibl 71 (1964) 581-590 (la fecha del 
Evangelio, entre 110-170). 
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5. El Evangelio de ¡Nicodemo 

El deseo de minimizar la culpa de Pilatos, que hemos visto 
en el Evangelio según Pedro, es prueba del vivo interés con 
que la antigüedad cristiana miraba a este personaje. El Evan- 
geli de Nicodemo es otra prueba más del lugar de distinción 
que Poncio Pilatos ocupó en el pensamiento del cristianismo 
primitivo. A esta narración se incorporaron, además, los lla- 
mados Hechos de Pilatos, un supuesto informe oficial del pro- 
curador referente a Jesús. Parece que ya a principios del si- 
glo II se conocían unos Hechos de Pilatos. Después de haber 
mencionado la pasión y crucifixión de Jesús, el mártir Justino 
observa en su primera Apología (35) : «De que todas estas co- 
sas hayan sucedido puedes cerciorarte por los Hechos de Pon- 
cio Pilatos». Otra afirmación parecida vuelve a hacerse en el 
capítulo 48. Tertuliano se refiere dos veces al informe que Pi- 
latos mandó a Tiberio. Según él, Poncio Pilatos informó al 
emperador sobre la injusta sentencia de muerte que él había 
pronunciado contra una persona inocente y divina; el empe- 
rador quedó tan impresionado por la narración de los mila- 
gros de Jesús y de su resurrección, que propuso que Cristo 
fuera admitido entre los dioses de Roma, a lo que se opuso 
el Senado ( Apologeticum 5). En otro lugar Tertuliano dice 
que «toda la historia de Cristo fue relatada al César — en aquel 
entonces Tiberio — por Pilatos, siendo ya cristiano en lo intimo 
de su corazón» (A pol. 21,24). Observamos aquí el empeño de 
hacer del procurador romano un testigo de la muerte y resu- 
rrección de Cristo, como también de la verdad del cristianismo. 

La misma tendencia sería la que dio origen a los llamados 
Hechos de Pilatos que forman parte del Evangelio de Nicode- 
mo. Tal como actualmente lo tenemos, comprende tres partes. 
La primera (c.T al 11) expone con todo detalle el juicio, cru- 
cifixión y sepultura de Cristo. Esta es la parte que lleva por 
título Acta Pilati. La segunda (c.12 al 26) describe los debates 
que tuvieron lugar en el Sanedrín acerca de la resurrección de 
Cristo, y viene a ser una añadidura a los Acta Pilati. La ter- 
cera parte (c.17 al 27) se titula «Descensus Christi ad inferos». 
Pretende ser la narración del descendimiento de Cristo al in- 
fierno, hecha por dos testigos, los «hijos de Simeón», que re- 
sucitaron de entre los muertos después de haber visto a Cristo 
en el hades. 

Toda la obra, que en un manuscrito latino posterior se 
llama Evangelium Nicodemi, debió de ser compuesta a princi- 
pios del siglo V; mas parece una compilación de materiales 
más antiguos. Eusebio cuenta que durante la persecución de 
Maximino Daia, en 311 ó 312, el gobierno romano difundió 
falsificaciones paganas de estos Hechos de Pilatos a fin de exci- 
tar el odio contra los cristianos: 
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Habiendo, ciertamente, falsificado las Memorias de 
Pilatos y de nuestro Salvador, llenas ahora de toda clase 
de blasfemias contra Cristo, las mandaron, con la apro- 
bación de sus gerifaltes, por todos sus dominios, con 
edictos ordenando que en todo lugar, en la ciudad lo mis- 
mo que en el campo, se pusieran en público y que los 
maestros de primera enseñanza obligaran a sus niños a 
estudiarlas y aprenderlas de memoria, en vez de sus lec- 
ciones (Hist. eccl. 9,5,1; cf. 1,9,1; 1,11,9; 9,7,1). 
Es muy posible que los Hechos de Pilatos que integraban 
el Evangelium Nicodemi fueran originariamente escritos con el 
fin de contrarrestar los malos efectos de estas actas paganas. 

La pieza más antigua de la literatura cristiana sobre Pi- 
latos parece ser el «Informe de Pilatos al emperador Claudio», 
que está añadido, en griego, a las Actas de Pedro y Pablo, de 
composición más reciente y del cual hay una traducción latina 
en forma de apéndice al Evangelium Nicodemi. Es probable 
que este informe sea el mismo que menciona Tertuliano. Caso 
de ser así, habría sido compuesto antes del año 197, que es 
la fecha del Apologelicum de Tertuliano. He aquí la traducción: 
Poncio Pilatos a Claudio, salud. 

Acaeció últimamente un asunto que yo mismo aclaré 
(o decidí) : los judíos, por envidia, se han castigado a 
sí mismos y a su posteridad con terribles juicios por cul- 
pa propia. Había sido anunciado a sus padres que su 
Dios mandaría del cielo a su Santo, que tendría derecho 
a ser llamado rey de los judíos; les prometió que lo en- 
viaría a la tierra por medio de una virgen. 

Vino, pues, siendo yo gobernador de Judea. Y le vie- 
ron cómo daba vista a los ciegos, limpiaba a los leprosos, 
curaba a^ los paralíticos, expulsaba a los demonios de los 
hombres, resucitaba a los muertos, calmaba a los vientos, 
andaba por encima de las olas del mar a pie enjuto y 
hacía otras muchas maravillas, y a todo el pueblo judío 
que le aclamaba como Hijo de Dios. Pero he aquí que 
los príncipes de los sacerdotes, movidos contra él por 
envidia, le prendieron y me lo entregaron y presentaron 
contra él, una tras otra, muchas falsas acusaciones, di- 
ciendo que era un hechicero y hacía cosas contrarias a 
la ley. 

Yo, pues, creyendo que todo eso era verdad, le mandé 
azotar y le entregué a su capricho; ellos le crucificaron, 
y, una vez enterrado, pusieron guardias. Sin embargo, 
mientras mis soldados vigilaban, él se levantó de nuevo 
al tercer día; pero la malicia que ardía en los corazones 
de los judíos era tan grande, que dieron dinero a los sol- 
dados, diciéndoles: Decid que sus discípulos se llevaron 
su cuerpo. Mas ellos, a pesar de haber recibido el dinero, 
fueron incapaces de guardar silencio sobre lo que acababa 
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de suceder, y atestiguaron que lo vieron resucitado y que 
recibieron dinero de los judíos. Y yo he informado so- 
bre estas cosas (a tu majestad), no sea que algún otro te 
mienta y te parezca que debes dar crédito a las falsas 
historias de los judíos. 
Los demás Informes de Pilatos apócrifos, como, por ejem- 
plo, la Anaphora Pilati, la Carta de Pilatos a Tiberio, la Pa- 
radosis Pilati, o sea, la sentencia contra Pilatos dictada por el 
emperador, y la correspondencia entre Pilatos y Herodes, per- 
tenecen todas a la Edad Media. 

Los Hechos de Pilatos del Evangelium Nicodemi, que se 
conservan en griego y en traducciones siríaca, armenia, copta, 
árabe y latina, tuvieron consecuencias muy curiosas. Los cris- 
tianos de Siria y Egipto veneraron a Pilatos como santo y 
mártir, y aún hoy día sigue en el calendario litúrgico de la 
Iglesia copta. Durante la Edad Media, la influencia de los 
Hechos en la literatura y en el arte fue enorme. 

Ediciones: Griegas: C. Tischendorf, Evangelio apocrypha 2.' ed. 
(Leipzig 1876 ) 210-486; G. F. Abbot, The Repon and Death of Pilote: 
JThSt 4 (1903) 83-86: M. R. James, Apocrypha anécdota, ser.2 (Cam- 
bridge 1897) 65-70.77-81. — Versión siríaca con traducción latina: J. E. Rah- 
mani, Apocrypha hypomnemata Domini nostri sea Acta Pilati, antigua 
versio syriaca: Studia Syriaca II (Scharfa, Líbano, 1908). — Versión cop- 
ta con traducción francesa: E. Reviixout: PO 9 (París 1913) 61ss; 
P. Vanutelli, Actor um Pilati textus synoptici (Roma 1938). 

Otras traducciones: Española: A. de Santos Otero, Los evangelios 
apócrifos: BAC 148 (Madrid 1956 ) 420-500.— Alemana: J. Sedlacek, 
Neue Pilatusaklen (Sitzimgsberichte der bóhmischen Gesellschaft der Wis- 
senschaften) (Praga 1908). — Inglesas: A. Walker: ANF 8,416-467; 
A. Westcott, The Cospel of Nicodemus and Kindred Documents (Lon- 
dres 1915) ; M. R. James, The Apocryphal New Testament (Oxford 1950) 
94-147; W. P. Crozier, Letters of Pontius Pílate, Written during his 
Governorship of Judaea to his Friend Séneca in Rome (Nueva York 1928). 

Estudios: R. P. Lirsius, Die Pilatusakten hritisch untersucht (Kiel 
1871, 2.» ed. 1886); E. v. Dobschütz, Christusbilder: TU 18 (Leip- 
zig 1899) 205ss; Id., Der Prozess Jesu nach den Acta Pilati: ZNW 3 
(1902) 89ss; Id., Cospel of Nicodemus, en J. Hastings, Dictionary of the 
Bible; K. Lake, Texts from Mount Athos: Studia bíblica et ecclesiasti- 
ca 5.2 (Oxford 1902) 152-163; Th. Mommsen, Die Pilatusakten: ZNW 3 
(1902) 198-205; Vitti: Verbum Domini (1927) 138-144.171-181; A. Min- 
gana, The Lament of the Virgin and the Martyrdom of Pílate (Manches- 
ter 1928); J. Kroll, Gott und Hollé (Leipzig 1932) 83-95; M. A. van 
den Oudenrijn, Gamaliel. Aethiopische Texte zur Pilatusliteratur: Spi- 
cilegium Friburgense 4 (Friburgo 1959). 

6. El Protoevangelio de Santiago 

El Protoevangelio de Santiago pertenece al grupo de los 
Evangelios de la infancia, que relatan bastante extensamente 
la adolescencia de la Virgen María y el nacimiento e infancia 
de Jesús. El término Protoevangelium es moderno : fue usa- 
do por primera vez, como título del Evangelio de Santiago 
en 1552, en una traducción latina de Guillaume Postel. La 
primera referencia al Libro de Santiago la encontramos en 



126 



LITERATURA APOCRIFA DEL NUEVO TESTAMENTO 



Orígenes: dice ciue este libro hace de «los hermanos del Señor» 
hijos de José habidos de una primera mujer. Pero ya antes de 
Orígenes, Clemente de Alejandría, su maestro, y Justino Már- 
tir refieren incidentes relativos al nacimiento de Jesús que 
también se relatan en el Protoevangelio. 

El libro es, probablemente, de mediados del siglo II; en 
todo caso, es cierto que existía al finalizar el siglo. Contiene 
la narración más antigua del nacimiento milagroso y de la in- 
fancia y adolescencia de la Virgen María. En él aparecen por 
vez primera los nombres de los padres de María, Joaquín y 
Ana. Es interesantísimo el relato de la consagración de la Vir- 
gen y de su presentación en el templo, adonde fue llevada por 
sus padres a la tierna edad de tres años (c.6-8) : 

Y día a día la niña se iba robusteciendo. Al llegar 
a los seis meses, su madre la dejó sobre la tierra para 
ver si se tenía ; y ella, después de andar siete pasos, vol- 
vió al regazo de su madre. Esta la levantó, diciendo : 
«Vive el Señor, que no andarás más por este suelo hasta 
que te lleve al templo del Señor.» Y le hizo un oratorio 
en su habitación y no consintió que ninguna cosa común 
e impura pasara por sus manos. Llamó, además, a unas 
doncellas hebreas, vírgenes todas; y éstas la entretenían. 

Al cumplir la niña un año, dio Joaquín un gran ban- 
quete, invitando a los sacerdotes, a los escribas, al sane- 
drín y a todo el pueblo de Israel. Y presentó la niña a 
los sacerdotes, quienes la bendijeron con estas palabras: 
«¡Oh Dios de nuestros padres!, bendice a esta niña y dale 
un nombre glorioso y eterno por todas las generaciones». 
A lo cual respondió todo el pueblo: «Así sea, así sea. 
Amén»; La presentó también Joaquín a los príncipes de 
los sacerdotes, y éstos la bendijeron así: «¡Oh Dios altí- 
simo!, pon tus ojos en esta niña y otórgale una bendi- 
ción cumplida, de esas que excluyen las ulteriores». 

Su madre la llevó al oratorio de su habitación y le 
dio el pecho. Entonces compuso un himno al Señor Dios, 
diciendo : «Entonaré un cántico al Señor mi Dios, por- 
que me ha visitado, ha apartado de mí el oprobio de mis 
enemigos y me ha dado un fruto santo, que es único y 
múltiple a sus ojos. ¿Quién dará a los hijos de Rubén 
la noticia de que Ana está amamantando? Oíd, oíd todas 
las doce tribus de Israel : Ana está amamantando». 

Y habiendo dejado a la niña, para que reposara, en 
la cámara donde tenía su oratorio, salió y se puso a ser- 
vir a los comensales. Estos, una vez terminado el convite, 
se fueron regocijados y alabando al Dios de Israel. 

Mientras tanto, iban sucediéndose los meses para la 
niña. Y, al llegar a los dos años, dijo Joaquín a Ana: 
«Llevémosla al templo del Señor para cumplir la pro- 
mesa que hicimos, no sea que el Señor nos la reclame 
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y nuestra ofrenda resulte ya inaceptable ante sus ojos». 
Ana respondió : «Esperemos todavía hasta que cumpla 
los tres años, no sea que la niña vaya a tener añoranza 
de nosotros». Y Joaquín respondió : «Esperemos». Al lle- 
gar a los tres años, dijo Joaquín : «Llamad a las donce^ 
lias hebreas que están sin mancilla y que tomen sendas 
candelas encendidas para que la acompañen, no sea que 
la niña se vuelva atrás y su corazón sea cautivado por 
alguna cosa fuera del templo de Dios». Y así lo hicieron, 
mientras iban subiendo al templo de Dios. Y la recibió 
el sacerdote, quien, después de haberla besado, la bendijo 
y exclamó : «El Señor ha engrandecido tu nombre por 
todas las generaciones, pues al fin de los tiempos ma- 
nifestará en ti su redención a los hijos de Israel». En- 
tonces la hizo sentar sobre la tercera grada del altar. El 
Señor derramó gracia sobre la niña, quien danzó con sus 
piececitos, haciéndose querer por toda la casa de Israel. 

Bajaron sus padres, llenos de admiración, alabando 
al Señor Dios porque la niña no se había vuelto atrás. 
. Y María permaneció en el templo como una palomica, 
recibiendo alimento de manos de un ángel. 

Pero, al llegar a los doce años, los sacerdotes se re- 
unieron para deliberar, diciendo : «He aquí que María ha 
cumplido sus doce años en el templo del Señor, ¿qué 
habremos de hacer con ella para que no llegue a man- 
cillar el santuario? Y dijeron al sumo sacerdote: «Tú, 
que tienes el altar a tu cargo, entra y ora por ella; y lo 
que te dé a entender el Señor, eso será lo que hagamos» 
(BAC 148,155-160). 
El evangelio sigue relatando los desposorios de María con 
José, que por entonces era ya viejo y tenía hijos. También se 
explican detalladamente el nacimiento de Jesús en una cueva 
y los milagros que le acompañaron, de una extravagancia 
sin igual. 

El fin principal de toda la obra es probar la virginidad 
perpetua e inviolada de María antes del parto, en el parto 
y después del parto. Por eso bebe «del agua de la prueba del 
Señor», a fin de apartar de sí toda sospecha (c.16). Su virgi- 
nitas in partu es atestiguada por una comadrona que estuvo 
presente en el alumbramiento (c.20). Parece que Clemente de 
Alejandría conoció este evangelio o su fuente legendaria, pues 
dice en los Stromata (7,93,7) : «Después que ella hubo dado 
a luz, algunos dicen que la atendió una comadrona y se des- 
cubrió que era virgen». 

El evangelio termina con el relato del martirio de Zaca- 
rías, padre de San Juan Bautista, y de la muerte de Herodes. 
Al final de todo hay una declaración referente al autor del 
evangelio: «Y yo, Santiago, que he escrito esta historia en 
Jerusalén cuando estallaron alborotos con ocasión de la muerte 
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de Herodes, me retiré al desierto hasta que se apaciguó el mo- 
tín, glorificando al Señor, mi Dios, que me concedió la gracia 
y la sabiduría necesarias para componer esta narración». 

Evidentemente el autor trata de dar la impresión de que 
él es el mismísimo Santiago el Menor, obispo de Jerusalén. 
Quién fuera en realidad, no es posible averiguarlo. Su igno- 
rancia de la geografía de Palestina es sorprendente; por otra 
parte, se nota en sus narraciones una gran influencia del An- 
tiguo Testamento. Esto viene a indicar que se trata de un cris- 
tiano de origen judío que vivía fuera de Palestina, tal vez en 
Egipto. 

En su forma actual, este evangelio no puede ser obra de 
un solo autor. Los incidentes de la muerte de Zacarías y de 
la fuga de Juan Bautista se ve que fueron añadidos posterior- 
mente. El hilo de la narración aparece truncado varias veces. 
Así, en el capítulo 18, José aparece bruscamente y empieza a 
hablar sin haber sido introducido. 

La forma actual del texto griego data del siglo IV, pues lo 
utilizó Epifanio a fines del mismo siglo. El Protoevangelio al- 
canzó una gran difusión, como lo demuestra el hecho de que se 
conserven unos treinta manuscritos del texto griego. Poseemos, 
además, antiguas traducciones en siríaco, armenio, copto y es- 
lavo. Con todo, no ha aparecido todavía ningún manuscrito 
latino de este evangelio. 

El Decretúm Gelasianum de libris recipiendis et non red- 
piendis, del siglo VI, condena el escrito como herético. No obs- 
tante, no cabe exagerar al hablar de la influencia que este evan- 
gelio de la Natividad ha ejercido en el campo de la liturgia, de 
la literatura y del arte. El culto de Santa Ana y la fiesta ecle- 
siástica de la Presentación de la Virgen en el templo deben su 
origen a las tradiciones de este libro. Muchas de las encanta- 
doras leyendas de Nuestra Señora se basan en historias del 
ProtoeVangelio. Los artistas no se han cansado de inspirarse 
en él. 

Ediciones v traducciones: C. Tischendorf, Evangelio, Apocrypha 2. a ed. 
(Leipzig 1876) 1-50; G. Radschen, Monumento minora saeculi secundi 
(FP 3) 2. a ed. (Bonn 1914) 59-68, da el texto de los capítulos 1-11; 

E. Amann, Le protoévangile de Jacques et ses remaniements latins. Jntro- 
duction, texte, traduction et commentaire (París 1910) ; Ch. Michel, 
Évangiles apocryphes I (París 1911). Una versión etiópica fue publicada 
por M. Chaine: CSCO, Scriptores aethiopici, series I, 1.7 (Leipzig 1900); 

F. C. Conybeare, Protoevangelium Jacobi (¡rom an Armenian Manuscript 
in the Library of the Mechitarists in Venice): The American Journal of 
Theology I (1897) 424-442. Un fragmento de la versión siríaca con una 
traducción inglesa se halla en W. Wright, Contributions lo the Apo- 
cryphal Literature of the New Testament (Londres 1865) 3ss, y el texto 
completo siríaco, en A. Smith Lewis: Studia Sinaitica 9 (Londres 1902). 
Para los fragmentos en papiro del Protoevangelio, véase A. Ehrharu, 
Ueberlieferung und Bestand der hagiographischen und homiletischen Li- 
teratur der griechischen Kirche von den Anfangen bis zum Ende des 16. 
Jahrhunderts I: TU 50,1 (Leipzig 1937) 57-69. 
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Traducciones: Española: A. de Santos Otero, Los evangelios apó- 
crifos: BAC 148 (Madrid 1956) 135-188.— Alemanas: L. Lemme, Das 
Jacobus-Evangelium (Berlín 1920) ; E. Hennecke, N eutestamentliche 
Apokryphen 2.- ed. (Tubinga 1924) 84ss. — Francesas: E. Amann, Lo.; 
F. Amiot, La Bible Apocryphe (París 1952) 47-64. — Inglesas: A. Wal- 
ker: ANF 8,361-367; M. R. James, The Apocryphal New Testament 
(Oxford 1924) 38-49; Id., Latín lnfancy Gospels, a New Text with a 
Parallel Versión from Irish (Cambridge 1927).— Italiana: E. Pistelli, // 
Protevangelo di Jacobo (Lanciano 1919). 

Estudios: F. Haase, Literarkritische Untersuchungen zur orientalisch- 
apokryphen Evangelienliteratur (Leipzig 1913) 49ss; G. Duriez, Les apo- 
cryphes dans le drame religieux en Allemagne au moyen age (Lille 1914) ; 
M. J. Lacrange, Un nouvel Évangile de l'enfance edité par R. M. James: 
RBibl 37 (1928) 544-557; A. Janssens, De H. Maagd en Moeder Gods 
María: het Dogma en de Apocriefen 2. a ed. (Amsterdam 1930); B. Klein- 
schmidt, Die hl. Anna. Ihre Verehrung in Geschichte, Kunst und Volk- 
stum (Dusseldorf 1930) ; A. E. W. Bddce, Legends of Our Lady the 
Perpetual Virgin and Her Mother Anna (Oxford 1933) ; A. Klawek, 
Motivum immobilitatis naturae in protoevangelio Jacobi (en polaco) : 
CT 17 (1936 ) 327-338; P. Vanutelli, Protoevangelium Jacobi synoptice: 
Synoptica, 5 (1940) 65-96; M. J. Kishpaugh, The Feast of the Presen- 
lalion of the Virgin Mary in the Temple. An Historical and Literary 
Study (Washington 1941) 1-5; G. Garitte, Le Protoévangile de Jacques 
en géorgien: Mus 70 (1957) 59-73; O. Perler, Das Protoevangelium des 
Jakobus nach dem Papyrus Bodmer V: Freiburger Zeitschrift für Philo- 
sophie und Theologie 6 (1959) 23-25; E. de.Strycker, La forme la plus 
ancienne du Protoévangile de Jacques. Recherches sur le papyrus Bod- 
mer 5, avec édition crit. du texte grec et trad. annotée. En apéndice : 
Les versions arméniennes, trad. en latin par H. Quecke,: Subsidia hagio- 
graphica 33 (Bruselas 1961); .1. Mehlmann, Protoevangelium Iacobi XXI. 
2 in Liturgia citatum: VD 39 (1961) 50-51; J. A. de Aldama, Frag- 
mentos de una versión latina del Protoevangelio de Santiago y una nueva 
adaptación de sus primeros capítulos: Bibí 43 (1962) 57-74; Id., Polu- 
plousios dans le Protoévangile de Jacques et VAdversus haereses d'Irénée: 
RSR 50 (1962) 86-89; L. Peretto, Recenti ricerche sul protovange'o 
di Giacomo: Marianum 24 (1962) 129-157; H. Quecke, Lukas 1. 14 in 
den alten Uebersetzungen und im Protoevange'ium des Jakobus: Bibl 44 
(1963) 499-520; E. de Strycker, Une ancienne versión latine du Proto- 
évangile de Jacques. avec des extraits de la Vulgate de Mt 1-2 et Le 1-2: 
AB 83 (1965) 365-402 (Apéndice: J. Gribomont, Couleur textuelle des 
extraits bibliques: 402-410); G. M. Bertrand, Saint Joseph dans les 
écrits des Peres (París 1966) 36-40; B. Emmi, Tentativo d'interpretazio- 
ne del dialogo tra Anna e la serva nel Protovangelo di Giacomo (3, 
11-5, 5): SP 7 (TU 92) (Berlín 1966) 184-193. 



7. El Evangelio de Tomás 

En la Primera homilía sobre San Lucas, Orígenes advierte 
que «también está en circulación el Evangelio según Tomás». 
Este evangelio apócrifo proviene de un ambiente herético, pro- 
bablemente gnóstico. Hipólito de Roma lo atribuye a los naase- 
nos (Philos. 5,7). Cirilo de Jerusalén, en cambio, en sus Cate- 
quesis (4,36) habla de él como de una obra maniquea: «El 
Nuevo Testamento comprende solamente cuatro evangelios. Los 
demás son apócrifos y nocivos. También los maniqueos escri- 
bieron un evangelio según Tomás, que aun cuando lleve el 
suave nombre de evangelio, corrompe las almas de los sim- 
ples». En la Catequesis 6,31, habla en términos parecidos: 
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«Que nadie lea el Evangelio según Tomás, porque no fue es- 
crito por uno de los doce Apóstoles, sino por uno de los tres 
impíos discípulos de Manes». Hipólito, al parecer, se refiere 
también a este mismo evangelio. Según él, su autor pertenece 
a los naasenos, mientras que Cirilo atribuye el escrito a los 
maniqueos. Quizás esta dificultad podría quedar orillada su- 
poniendo que el Evangelio de Tomás maniqueo no fuera sino 
una nueva redacción alterada del Evangelium Thomae gnósti- 
co. De todos modos, ambos evangelios, tanto el maniqueo como 
el gnóstico, se han perdido. El Evangelio de la infancia según 
Tomás, que se conserva en griego, siríaco, armenio, eslavo y 
latín, parece ser una edición expurgada y abreviada del origi- 
nal. Narra la infancia de Jesús, entretejida de historias sobre 
sus conocimientos y poder milagrosos, para demostrar que Je- 
sús tenía poder divino ya antes del bautismo. El fondo de es- 
tos relatos lo forma la vida ordinaria en un pequeño villorrio, 
como lo muestra la siguiente historia: 

Este niño Jesús, que a la sazón tenía cinco años, se 
encontraba un día jugando en el cauce de un arroyo des- 
pués de llover. Y, recogiendo la corriente en pequeñas 
balsas, la volvía cristalina al instante y la dominaba con 
su sola palabra. Después hizo una masa blanda de barro 
y formó con ella doce pajaritos. Era a la sazón día de 
sábado y había otros muchachos jugando con él. Pero 
cierto hombre judío, viendo lo que acababa de hacer 
Jesús en día de fiesta, se fue corriendo hacia su padre 
José y se lo contó todo: «Mira, tu hijo está en el arroyo 
y, tomando un poco de barro, ha hecho doce pájaros, 
profanando con ello el sábado». Vino José al lugar y, 
al verle, le riñó diciendo: «¿Por qué haces en sábado lo 
que no está permitido hacer?» Mas Jesús batió sus pal- 
mas y se dirigió a las figurillas, gritándoles: «¡Mar- 
chaos!» Y los pajarillos se marcharon todos gorjeando. 
Los judíos, al ver esto, se llenaron de admiración y fue- 
ron a contar a sus jefes lo que habían visto hacer a Je- 
sús (c.2: BAC 148,303-304). 
Algunos milagros no revelan la misma delicadeza. Parece 
que el autor tuvo un concepto extraño de la divinidad, por- 
que presenta a Jesús usando de su poder para vengarse : 

Iba otra vez por medio del pueblo, y un muchacho, 
que venía corriendo, fue a chocar contra sus espaldas. 
Irritado Jesús, le dijo : «No proseguirás tu camino». E in- 
mediatamente cayó muerto el rapaz. Algunos que vieron 
lo sucedido dijeron: «¿De dónde habrá venido este mu- 
chacho, que todas sus palabras resultan hechos consuma- 
dos?» Y, acercándose a José los padres del difunto, le 
increpaban diciendo : «Teniendo un hijo como éste, una 
de dos: o no puedes vivir con nosotros en el pueblo o 
tienes que acostumbrarle a bendecir y a no maldecir, 
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pues causa la muerte a nuestros hijos». José llamó apar- 
te a Jesús y le amonestó de esta manera: «¿Por qué ha- 
ces tales cosas, siendo con ello la causa de que éstos nos 
odien y persigan?» Jesús replicó: «Bien sé que estas pa- 
labras no proceden de ti. Mas por respeto a tu persona 
callaré. Esos otros, en cambio, recibirán su castigo». 
Y en el mismo momento quedaron ciegos los que. habían 
hablado mal de él (c.4-5: BAC 148,305-306). 
La forma actual expurgada de este evangelio de la infan- 
cia es probablemente posterior al siglo VI. 

Ediciones y traducciones: C. Tischendorf, Evangelio apocrypha 2. 5 ed. 
(Leipzig 1876) 140ss.l58ss.l64ss; P. Peeters, Évangiles apocryphes. II. 
L'Évangile de l'enfance, rédactions syriaques, árabes et armen, trad. et 
annotées (París 1914) ; F. Amiot, La Bible apocryphe (París 1952) 80-93. 
Española: A. de Santos Otero: BAC 148 p.299-324. — Alemanas: E. Hen- 
necke. Neutestamentliche Apokryphen 2.* ed. (Tubinga 1924) 93ss; 
E. Bock, Die Kinaheit Jesu (1924) .—Inglesas : A. Walkers: ANF 8,395- 
404; W. Hayes (Londres 1921); M. R. James, The ■ Apocryphal New 
Testament (Oxford 1924) 49-67. 

Estudios: F. Haase, Literarkritische Untersuchungen zur orientalisch- 
apokryphen Evangelienliteratur (Leipzig 1913) 38ss; M. R. James, The 
Cospel of St. Thomas: JThSt 30 (1928) 51ss; W. Lüdtke, Die slavischen 
Texte des Thomas-Evangeliums: BNJ 6 (1929) 490-508. 

8 El Evangelio árabe de la infancia de Jesús 

El Protoevangelio de Santiago y el Evangelio de Tomás die- 
ron lugar a otros muchos evangelios de la infancia que am- 
plían las narraciones de estas dos fuentes y añaden nuevas his- 
torias. Un ejemplo notable de esto lo ofrece el llamado Evan- 
gelio árabe de la infancia de Jesús. Esta compilación tardía 
toma la materia para su primera parte del Protoevangelio, y 
para la segunda, del Evangelio de Tomás. A más de eso añade 
muchos incidentes nuevos y extraños. Así, por ejemplo, refie- 
re que Jesús, cuando yacía en su cuna, dijo a su madre : «Yo 
soy Jesús, el Hijo de Dios, el Logos, a quien tú has dado a luz». 

9. La Historia árabe de José el Carpintero 

Otra obra parecida es la llamada Historia árabe de José el 
Carpintero. Refiere la vida y muerte de José, y reproduce el 
elogio que Jesús pronunció sobre él. El autor incorpora a su 
narración material que toma del Protoevangelio y del Evange- 
lio de Tomás, ampliándolo con nuevas adiciones. El objeto 
del libro es la glorificación de José y la propagación de su 
culto, muy popular entonces en Egipto. Tenemos el texto com- 
pleto en árabe y bohaírico, y fragmentos en sahídico; en el 
siglo xiv se hizo una traducción en latín. Por lo que se refiere 
a la fecha de composición, el evangelio no pudo ser escrito 
antes del siglo IV ni después del v. Lo más probable es que 
fuera escrito a finales del siglo IV y que se le hayan ido agre- 
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gando adiciones en el siglo V y aún más tarde. S. Morenz ha 
lanzado recientemente la hipótesis de que el texto original fue 
griego. Sin embargo, según L. T. Lefort, «la versión árabe 
hecha sobre un texto bohaírico es bastante aproximada, y su 
valor no es más que puramente relativo para ayudar a la re- 
construcción de la forma original. El texto bohaírico es una 
simple copia de un modelo sahídico. Toda la cuestión, pues, 
gravita en torno al texto sahídico, cuestión que debe resolver- 
se antes de abordar la cuestión de la redacción primitiva ori- 
ginal». Lefort duda que el texto sahídico esté suficientemente 
establecido en los fragmentos que se han publicado hasta el 
presente. Con todo, registra la existencia de un cuarto ma- 
nuscrito que era desconocido hasta hace poco. 

Ediciones, traducciones y estudios: C. Tischendorf, Evangelia apo- 
crypha 2.- ed. (Leipzig 1876) 122-139; F. Roeinson, Coptic. Apocryphal 
Gospels. Bohairic Accounts of the Death of Joseph, with Sahidic Frag- 
ments: TSt 4,2 (Cambridge 1896) 130-185; P. Peeters, Histoire de Jo- 
seph le charpentier : Évangile apocryphe 1 (París 1911) XXIII-XL, 192-425; 
G. Graf, Geschickte der christlichen arabischen Literatur vol.l (Roma 
1944) 234-236; M. James, The Apocryphal New Testament (Oxford 1950) 
84-86; S. Morenz, Die Geschichte von Joseph dem Zimmermann, übersetzt, 
erlautert und untersucht: TU 56 (Berlín 1951); J. Duserre, Les origines 
de la dévotion a saint Joseph: Cahiers de Joséphologie 1 (1953) 25-41; 
L. T. Lefort, De «L 1 Histoire de Joseph le Charpentier»; Le Muséon 66 
(1953) 201-233, con el texto sahídico y una traducción francesa; A. de 
Santos Otero, Los evangelios apócrifos: BAC 148 (Madrid 1956 ) 358-378; 
J. Zandee, Iosephus contra Apionem. An Apocryphal Story of Joseph in 
Coptic: VC 15 (1961) 193-213; G. M. Bertrand, Saint Joseph dans les 
écrits des Peres (París 1966 ) 40-44. 

10. El evangelio de Felipe 

No se atribuyeron evangelios apócrifos sólo a Pedro, San- 
tiago y Tomás, sino también a los demás Apóstoles. Epifanio, 
hablando de los gnósticos egipcios de su tiempo, dice (Haer. 
26,13) : «Presentan los gnósticos un evangelio compuesto a 
nombre de Felipe, el santo discípulo, que dice así : Me reveló 
el Señor qué es lo que debe decir el alma al subir al cielo y 
cómo debe responder a cada una de las potencias celestiales. 
A saber: Me he conocido a mí misma, dice, y me he recogido 
de todas partes y no he procreado hijos al Arconte, sino que 
he desarraigado sus raíces y he juntado los miembros despa- 
rramados y sé quién eres tú. Pues yo, dice, soy de aquellos que 
viven en las alturas». Este fragmento del Evangelio de Felipe 
manifiesta una tendencia muy pronunciada al ascetismo gnós- 
tico, según el cual las partículas de lo divino dispersas por 
todo el mundo material deben ser reunidas y libertadas de la 
influencia de la materia. Parece que el libro copto Pistis So- 
phia se refiere a este Evangelio de Felipe cuando menciona 
que el apóstol Felipe escribió doctrinas secretas que el Señor 
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enseñara a sus discípulos en sus conversaciones después de la 
resurrección. De esta referencia puede deducirse que el evan- 
gelio existía ya en el siglo ni. 

11. Evangelio de Matías 

Orígenes (Hom. 1 in Lucam) afirma que en su tiempo se 
conocía un evangelio según Matías. M. R. James y O. Barden- 
hewer creen que las Tradiciones de Matías de que habla Cle- 
mente de Alejandría podrían ser el Evangelio de Matías. Otros, 
como O. Stáhlin y J. Tixeront, lo ponen en duda. Los pasajes 
de Clemente son como siguen : «Mas el principio de esta ver- 
dad es el admirarse de las cosas, como dice Platón en el Theae- 
tetus y Matías en (sus) Tradiciones al exhortar : Admira lo 
presente, poniendo éste como el primer grado del conocimien- 
to del más allá» fStrom. II 9,45). «Dicen (los gnósticos discí- 
pulos de Basílides) que también Matías enseñó de esta mane- 
ra: Luchar contra la carne y tratarla con desdén, no conce- 
diéndole placer alguno desenfrenado, antes, por el contrario, 
hacer crecer el alma por la fe y el conocimiento» fStrom. III 
4,26). «Se dice en las Tradiciones que el apóstol Matías decía 
continuamente que, si peca el vecino de un elegido, pecó tam- 
bién el elegido. Pues, si éste se hubiera comportado como 
manda el Logos, se hubiera avergonzado también el vecino 
de su propia vida, de manera que no hubiera pecado» (Strom. 
VII 13,82). 

Tanto si estos pasajes de las Tradiciones de Matías forma- 
ron alguna vez parte del Evangelio de Matías como si no, éste 
debió de ser escrito antes del tiempo de Orígenes. 

12. Evangelio según Bernabé 

De este evangelio no se conserva nada. Tenemos noticia de 
él por el Decretuni Celasianum del siglo VI, que lo coloca en- 
tre los apócrifos. También aparece en la Lista de los sesenta 
libros, obra griega del sigla vil u VIII. Ño hay que confundir- 
lo con el Evangelio de Bernabé, italiano, publicado en 1907 
por Lonsdale y Laura Ragg, pues esta última obra fue escrita 
en el siglo xiv por un cristiano apóstata que pasó al islam. 
Su principal intento es probar que Mahoma ,es el Mesías y 
que el islam es la única religión verdadera. 

13. El Evangelio de Bartolomé 

Este evangelio lo mencionan Jerónimo en el prólogo a su 
Comentario sobre Mateo y el Decretum Gelasianum. Segura- 
mente se identifica con las Cuestiones de Bartolomé, que sabe- 
mos fueron escritas originalmente en griego. Además de dos 
manuscritos griegos, uno en Viena y otro en Jerusalén, se con- 
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servan fragmentos de Jas Cuestiones de Bartolomé en eslavo, 
copto y latín. En forma «le respuestas a las preguntas de Bar- 
tolomé contiene revelaciones del Señor después de la resurrec- 
ción y un relato de la anunciación hecho por María. Incluso 
Satanás entra en escena para responder a las preguntas de Bar- 
tolomé sobre el pecado y la caída de los ángeles. Se describe 
con todo detalle el Descensus ad inferos. 

Ediciones y traducciones: A. Vasiliev, Anécdota Graeco-byzantina I 
(Moscú 1893) ; JN. Bonwetsch, üie apokryphen Fragen des Bartholo- 
mdus: NGWG Phil.-Hist. Kl. (1897) 1-42, da los textos en griego y en 
eslavo; E. Revillout, Évangile de saint Barthélémy: PO 2 (París 1907) 
185-198; A. Wilmart et E. Tisserant, Fragments grecs et latins de 
V Évangile de Barthélémy. RBibl 19 (1913) 161-190.321ss; U. Moricca, 
Un nuovo testo dell'Evangelo di Bartolommeo: RBibl 30 (1921) 489ss; 
31 (1922) 20ss, da la versión latina completa. El texto copto con una 
traducción inglesa en E. A. Budce, Coptic Apocrypha (Londres 1913) 
lss,179ss.216ss. — Traducción española: A. de Santos Otero, Los evan- 
gelios apócrifos: BAC 148 (Madrid 1956) 570-608.— Traducción inglesa: 
M. R. James, The Apocryphal New Testament (Oxford 1924) 166-186. 
Un fragmento siríaco ha sido publicado por F. S. Marsh, JThSt 23 
(1922) 400ss. 

Estudios: F. Haase, lar Rekonstruktion des Bartholomauscvangeliums: 
ZNW 16 (1915) 93ss; J. Kroll, Gott und Hollé. Ver Mythos vom Des- 
censuskampje (Leipzig-Berlín 1932) 71-82. 

14. Otros evangelios apócrifos 

Como los herejes, especialmente los gnósticos, tenían por 
costumbre escribir evangelios en defensa de sus propias doc- 
trinas, no es de extrañar que existiera un número tan elevado 
de obras apócrifas. De la mayoría no sabemos más que el nom- 
bre, como por ejemplo : 

1. El Evangelio de Andrés. De probable origen gnóstico; 
parece que San Agustín alude a él ( Contra adversarios legis 
et prophetarum 1,20). 

2. El Evangelio de Judas Iscariote, usado por la secta 
gnóstica de los cainitas. 

3. El Evangelio de Tadeo, citado en el Decretum Gela- 
sianum. 

4. El Evangelio de Eva. De él dice Epifanio que circulaba 
entre los borboritas, una secta gnóstica ofita. 

Algunos de estos evangelios llevan el nombre de herejes 
famosos, como : 

5. El Evangelio según Basílides. Orígenes dice que este 
heresiarca «tuvo la audacia» de escribir un evangelio; es men- 
cionado también por Ambrosio y Jerónimo. Es posible que 
Basílides hubiera retocado los evangelios canónicos con el fin 
de adaptarlos a las doctrinas gnósticas. 

6. El Evangelio de Cerinto, mencionado por Epifanio. 

7. El Evangelio de Valentín: conocemos su existencia por 
Tertuliano. 
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8. El Evangelio de Apeles, del que nos hablan Jerónimo y 
Epifanio. 

Una nota característica común a todos estos evangelios gnós- 
ticos es la manera arbitraria como usan los datos canónicos. 
Las narraciones de los evangelios canónicos sirven como de 
marco a las revelaciones gnósticas, hechas por el Señor o por 
María en conversaciones con los discípulos de Jesús después 
de su resurrección. Estos evangelios tienen cierto cariz apo- 
calíptico debido a las especulaciones cosmológicas que contie- 
nen. Por eso se les ha llamado evangelios-apocalipsis. 

III. Hechos apócrifos de los Apóstoles 

Los Hechos apócrifos de los Apóstoles tienen de común 
con los evangelios apócrifos el prurito de querer suplir lo que 
falta en el Nuevo Testamento. Así como los evangelios inven- 
tan escenas para llenar las lagunas de la vida de Jesús y de 
sus padres, de manera semejante los Hechos de los Apóstoles 
cuentan la vida y la muerte de los Apóstoles al estilo de las 
novelas paganas. Parece ser que el origen de estos Hechos apó- 
crifos se debe, en buena parte, al deseo de crear una literatura 
popular capaz de sustituir las fábulas paganas de carácter eró- 
tico. Se complacen en aventuras y descripciones de países le- 
janos y pueblos extraños; sus héroes se ven envueltos en toda 
clase de peligros. Se nota en estos escritos de una manera más 
pronunciada que en los evangelios apócrifos la influencia de 
los cuentos populares entonces en boga, del folklore y de las 
leyendas. Algunas veces, no obstante, en el fondo ¿e estos 
cuentos milagrosos y fantásticos aparece una tradición histó- 
rica. Tal es el caso, por ejemplo, de los Hechos de Pedro y 
Pablo cuando narran el martirio de ambos apóstoles en Roma, 
y el de los Hechos de Juan al hablar de su permanencia en 
Efeso. 

A pesar de que la mayor parte de esos Hechos revelen ten- 
dencias heréticas, son, sin embargo, de gran interés para la 
historia de la Iglesia y de la cultura. Proyectan abundante luz 
sobre la historia del culto cristiano en los siglos II y III; des- 
criben las formas más antiguas de funciones religiosas en casas 
privadas, y contienen himnos y oraciones que constituyen los 
primeros pasos de la poesía cristiana. Reflejan también los 
ideales ascéticos de las grandes sectas heréticas y describen el 
sincretismo de los círculos gnósticos, mezcla de creencias cris- 
tianas y de ideas y supersticiones paganas. M. R. James dice: 
«Entre las plegarias y discursos de los Apóstoles en los Hechos 
espurios se hallan expresiones muy notables y hasta magníficas; 
un buen número de sus narraciones son extraordinarias y lle- 
nas de imaginación, y han sido consagradas por el genio de los 
artistas medievales que nos las han hecho familiares. Sus auto- 
res, sin embargo, no hablan con el acento de un Pablo o de un 
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Juan, ni tampoco con la tranquila simplicidad de los tres pri- 
meros evangelios. Ni es injusto decir que, cuando tratan de 
imitar el tono de los primeros, caen en el teatralismo, y cuan- 
do quieren remedar a los segundos, son insípidos. En suma, 
un estudio atento de esta literatura, en conjunto y en detalle, 
aumenta nuestro respeto por el buen sentido de la Iglesia cató- 
lica y por la prudencia de los sabios de Alejandría, Antioquía 
y Roma : ellos fueron, por cierto, expertos cambistas que pro- 
baron todas las cosas y se quedaron con lo que era bueno». 

Se desconoce a los verdaderos autores de estos Hechos. 
A partir del siglo V se menciona a un tal Leukios como autor 
de los Hechos heréticos de los Apóstoles. Focio (Bibl. Cod. 114) 
llama a Leukios Cariños autor de una colección de Hechos de 
Pedro, Pablo, Andrés, Tomás y Juan. Con todo, parece que en 
un principio Leukios era considerado como autor de los He- 
chos de Juan solamente; más tarde se le fueron atribuyendo 
todos los demás Hechos apócrifos. Para impedir la difusión 
de las doctrinas heréticas por medio de esos Hechos, algunos 
fueron revisados y redactados nuevamente por autores católi- 
cos. Se colmó de esta manera la falta de datos canónicos re- 
lativos a los viajes misioneros de los Apóstoles. Muchas de las 
lecciones del Breviario Romano para las festividades de los 
Apóstoles se basan en estos Hechos. 

Ediciones: Textos griegos: R. A. Lipsius et M. Bonnet, Acta Apos- 

tolorum Apocrypha (Leipzig, vol.I, 1891; vol.11,1, 1896; vol.II,2, 1903) 

Versión siríaca: W. Wright, Apocryphal Acts of the Apostles. Text and 
translation, 2 vol. (Londres 1871).— Versión etiópica: E. A. W. Budge, 
The Contendings of the Apostles. Text and translation, 2 vol. (Londres 
1901). — Versión árabe: A. Smith Lewis, -The Mnho'.ogical Acts of the 
Apostles: Horae Semiticae IV (Cambridge 1904). — Versión armenia: 
P. Vetter: OC (1901) 217ss; (1903) 16ss.324ss; ThQ (1906) 161ss.— 
Versión copta: I. Guidi, Frammenti copti (Roma 1888); Id., Gli atti 
apocrifi degli apostoli nei testi copli, arabi ed etiopici: Giornale della 
Societá Asiática Italiana 3 (1888) 1-66, da una traducción italiana; 
O. V. Lemm, Koptische apokryphe Apostelakten: Bulletin de l'Académie 
des Sciences de Saint-Pétersbourg, nouvelle serie 1.33 (1890) 509-581 ; 
3,35 (1892) 233-326; F. Amiot, La Bible apocryphe (París 1952) 157 274, 
con la traducción francesa. 

Estudios: R. A. Lipsius, Die Apokryphen Apostelgeschichten und 
Apostellegenden 2 vol. y Supl. (Braunschweig 1883-1890) ; J. E. Weis- 
Liebersdorf, Christus- und Apostelbilder. Einfluss der Apokryphen auf 
die álteste Kunsttypen (Friburgo de Br. 1902) ; F. Piontek, Die katholi- 
sche Kirche und die haeretischen Apostelgeschichten bis zum Ausetang 
des sechsten Jahrh. (Kirchengesch. Abhandlungen, hersg. von M. Sdra- 
lek VI. 1-71) (Breslau 1908); B. Pick, The Apocryphal Acts of Paul. 
Peter. John. Andrew and Thomas (Chicago 1909) ; F. Haase. Aoostel 
und Evangelisten in den orientaüschen Ueberlieferungen (Leipzig 1922); 
H. Lj ungvik, Studien zur Sprache der apokryphen Aposte 1 geschichten. 
Diss. (Uppsala, Lundequist 1926); R. Soiier. Die apokryphen Aposte'- 
geschichten und die Literatur der Antike: Würzburger Studien zur Alter- 
tumswissenschaft 3 (Stuttgart 1932) ; M. Blumenthal. Formen und Mo- 
tive in den apokryphen Apostelgeschichten: TU 48,1 (Leipzig 1933) ; 
A. Katzemeelenbogen. The Sepnration oí the Apost'es: Gazette He< 
Beaux-Arts 35 (1949) 81-98; A. Wickenhauser, Doppeltraume : Bibl 29 
(1948) 100-111; A. Hamman. «Silz in Leben» des actes apocryphes dn 
Nouveau Testament: SP 8 (TU 93) (Berlín 1966 ) 62-69. 
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1. Los Hechos de Pablo (TTpá^ets TToíúaou) 

En su tratado De baptismo (c.17), Tertuliano hace esta ob- 
servación: «Mas si los escritos que circulan fraudulentamente 
bajo el nombre de Pablo invocan el ejemplo de Tecla en favor 
del derecho de las mujeres a enseñar y bautizar, que sepa todo 
el mundo que el sacerdote del Asia que los compuso con el fin 
de aumentar la fama de Pablo por medio de episodios de su 
propia invención, después de haber sido hallado culpable y 
de haber confesado que lo había hecho por amor a Pablo, fue 
depuesto de su oficio». Ya antes de Tertuliano circulaban, pues, 
ciertos Hechos de Pablo, y su autor era sacerdote del Asia Me- 
nor ; su suspensión hubo de ocurrir antes del año 190. No fue 
posible determinar todo el contenido y extensión de estos He- 
chos hasta que C. Schmidt publicó en 1904 el fragmento de 
una traducción copta de los Hechos paulinos contenidos en un 
papiro de la Universidad de Heidelberg. 

Esta versión copta probó en particular que los tres escritos 
que se conocían mucho antes como tres tratados independien- 
tes no eran originalmente sino partes de los Hechos de Pablo. 
A saber: 1) Los Hechos de Pablo y Tecla; 2) La Correspon- 
dencia de San Pablo con los Corintios, y 3) el Martirio de 
San Pablo. 

1. La obra griega: Acta Pauli et Theclae (TTpá^Eis nocúXou 
koíI GéKAns). San Jerónimo la llama (De vir. ill. 7) Periodi Pauli 
et Theclae. Cuenta la historia de Tecla, una doncella griega, 
originaria de Iconium, que se había convertido merced a las 
predicaciones de Pablo. Rompe con su novio y sigue al Após- 
tol, asistiéndole en su obra misionera. Escapa milagrosamente 
a persecuciones y muerte, y, finalmente, se Tetira a Seleucia. 
La narración tiene todas las apariencias de ficción y carece, al 
parecer, de toda base histórica. A pesar de eso, el culto a Santa 
Tecla se hizo muy popular y se difundió por Oriente y Occi- 
dente. Una prueba de ello la tenemos en el' Ritual Romano, 
que cita su nombre en la recomendación del alma (Proficis- 
cere). No puede decirse a ciencia cierta si esta veneración se 
debe únicamente a los Hechos o si la narración contiene un 
núcleo histórico. El texto griego de estos Hechos se ha conser- 
vado en gran cantidad de manuscritos. Hay, además, cinco 
códices latinos y muchísimas traducciones en lenguas orien- 
tales. 

El contenido de esta novela tuvo, y aún tiene, enorme in- 
fluencia en la literatura y arte cristianos. En el capítulo 3 se 
da una descripción de Pablo, que fijó el tipo de los retratos 
del Apóstol desde una época muy temprana: «Y vio llegar a 
Pablo, hombre de baja estatura, calvo y pernituerto, fuerte, 
de cejas muy pobladas y juntas y nariz un tanto aguileña, lleno 
de gracia; a veces parecía hombre, pero otras veces su rostro 
era de un ángel». 
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2. La Correspondencia de San Pablo con los Corintios, 
que constituye otra parte de los Acia Pauli, contiene la res- 
puesta de los Corintios a su segunda carta, más una tercera 
carta que el Apóstol les había dirigido (cf. Cartas apócri- 
fas, p.158). 

3. Los Hechos de Pablo comprenden, además, el Marty- 
rium o Passio Pauli. El texto se ha conservado en dos manus- 
critos griegos, en una traducción latina incompleta y en varias 
versiones : en siríaco, copto, eslavo y etiópico. Su contenido es 
legendario. La obra trata de la predicación de Pablo y de su 
trabajo apostólico en Roma, de la persecución de Nerón y de 
la ejecución del Apóstol. La descripción de su muerte ha in- 
fluido sobremanera en el arte cristiano y en la liturgia: «En- 
tonces Pablo se puso de pie mirando hacia el este y, con las 
manos levantadas al cielo, oró largo tiempo. En sus oraciones 
hablaba en hebreo con los Padres; luego, sin proferir pala- 
bra, ofreció el cuello al verdugo. Y cuando éste le cortó la 
cabeza, salpicó leche sobre la túnica del soldado». Después de 
su muerte, Pablo se aparece al emperador y le profetiza el 
juicio que le sobrevendrá. En toda la obra aparece muy mar- 
cada la idea de Cristo Rey y de la Militia Christi. A Jesús se 
le llama el «Rey eterno», el «Rey de los siglos», y los cristianos; 
son los «soldados del gran Rey». Con trazos vigorosos se 
describe la oposición existente entre el culto de Cristo y el 
del emperador romano. 

El reciente hallazgo de una parte importante de los Hechos 
en su texto griego original ha demostrado que la conclusión 
de C. Schmidt respecto a la forma original de los mismos era 
correcta. Once páginas de un papiro escrito hacia el año 300, 
que ahora se conserva en Hamburgo, han venido a completar 
gran, parte del texto que aún faltaba. 

Ediciones: El texto griego se halla en C. Tischendohf, Acta Aposto- 
lorum apocrypha- 40ss, y R. A. Lipsius-M. Bonnet, Acta Apostolorum 
apocrypha \ (Leipzig 1891) 2S5-2.72. Los fragmentos de papVtos griegos 
con su traducción fueron publicados por "W. Schubart y C. Schmidt,. 
npá^eis notúXou: Acta Pauli. Nach dem Papyrus der Hamburger Staals- 
und Universitatsbibliothek (Hamburgo 1936) ; cf. C. Schmidt, Neue 
Funde zu den alten npá£ei s riaúXou: SAB 4 (1929) 176-183; Id., Ein 
Berliner Fragment der alten npáfcv; TlaúAou: SAB 96 (1931) 37-41.— 
Versión latiúa: O. v. Gebhardt, Passio S. Theclae virginis: TU 22,2 
(Leipzig 1902). — Versiones copias: E. J. Goodspeed, The Book of Thecla: 
The American Journal of Semitic Languages and Literature 17 (19*01) 
65-95, con traducción inglesa; C. Schmidt, Acta Pauli 2. a ed. (Leip- 
zig 1905) ; Id., Ein neues Fragment der Heidelberger Acta Pauli: SAB 
(1909) 216ss. — Versión siríaca (con traducción inglesa) : W. Wright, 
Apocryphal Acts of the Apostles (Londres 1871) vol.1,128-169 ; vol.2, 
116-145. 

Traducciones: Alemana: E. Henneckf., Neutestamentliche Apokryphen 
2.* ed. (Tubinga 1924). — Francesas: L. Vouaux, Les Actes de Paul et 
ses lettres apocryphes. Introduction, textes, traduction et commentaire 
(Les apocryphes du Nouveau Testament) (París 1913) ; F. Amtot, La 
oíble apocryphe (París 1952) 226-251.— Inglesas: A. Walker: ANF 8 
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487-492; B. Pick, The Apocryphal Acts of Paul. Peter, Johti, Andrew 
and Thomas (Chicago 1909) ; M. R. James, The Apocryphal New Testa- 
ment 2. a ed. (Oxford 1950) 270-299. — Italiana: M. Zappalá, H romanzo 
di Paolo e Tecla (Milán 1924). 

Estudios: J. Gwyn, Thecla: Dictionary of Christian Biogrsphy, vol.4 
(Londres 1887) 882-896; W. M. Ramsay, The Church in the Román 
Empire before A. D. 170 2. a ed. (Londres 1893 ) 375-428; F. C. Cony- 
beare, The Armenian Apology and Acts of Apollonius and Other Mo- 
numents of Early Christianity 2. a ed. (Londres 1896 ) 49-88; A. Harnack, 
Drei wenig beachtete Cyprianische Schriften und die Acta Pauli: TU 19,3 
(Leipzig 1899) ; C. Holzhey, Die Thekla-Akten. lhre Verbreitung und 
Beurteilung in der Kirche: YerófientVichungen aus dem kirchengeschichtli- 
chen Seminar München 2,7 (Munich 1905) : M. R. James, A Note on 
the Acta Pauli: JThSt 6 (1995) 244; C. F. M. Deeleman, Acta Pauli et 
Theclae: ThStKr (1908) 273-301; F. Rostalski, Die Sprache der grie- 
chischen Paulusakten mit Berücksichtigung ihrer lateinischen Ueberset- 
zungen. Progr. (Myslowitz 1913) ; A. Souter, The Acta Pauli in Tertul- 
lian: JThSt 25 (1924) 292s; F. J. Dólger. De heidnische Glaube an 
die Wirkungskraft des Fiirbiltgebet.es für die vorzeitig Gestorbenen nach 
den Theklaakten: AC 2 (1930) 13-16; F. Loofs, Theophilus vori Antio- 
chien Adv. Marcionem und die andern theol. Quellen bei Irenaus (Leip- 
zig 1930) 148-157; H. A. Sanders, A Fragment of the «Acta Pauli» in 
the Michigan Collection: HThR 31 (1938) 73-90; J. de Zwaan, Een papy- 
rus van den Acta Pauli: Nederlandsch Archief voor Kerkgeschiednis 
(1938) 48-57; A. Kurfess, Zu dem Hamburger Papyrus der TTpá^is 
rTaúXou: ZNW 38 (1939) 164-170; E. Peterson, Einige Bemerkitngen zum 
Hamburger Papyrus-Fragment der Acta Pauli: VC 3 (1949) 142-162; 
L. Alfonsi, Echi protrettici in un vasso del papiro amburghese delle. 
Tipiáis naúXov: Aegyptus 30 (1950) 67-71 : D. Devos, Actes de Thomas 
et Actes de Paul: AB 69 (1951) 119-130; E. Peterson, FrühHrche, Ju- 
dentum und Gnosis (Roma 1959) 183-220; R. Kasser, Acta Pauli 1959: 
RHPR 40 (1960) 45-57; B. Lavagnini. S. Tecla nella vasca delle foche 
e gli spettacoli in acqua: Byz 33 (1963) 185-190 (Acta Pauli 34); 
W. Schneemelcher, Der getaufte Lóive in den Acta Pauli: Mullus. 
Festschrift T. Klauser (Münster 1964) 316-326; Id., Die Acta Pauli. Neue 
Funde und neue Aufgaben: ThLZ 89 (1964) 241-254: Id., Die Apostel- 
ecschichte des Lukas und die «Acta Pauli'»: Apophoreta. Festschrift 
E. Haenchen (Berlín 1964) 236-250. 



2. Los Hechos de Pedro 

Los. Hechos de Pedro {vieron compuestos hacia el año 190. 
El autor parece que vivió en Siria o Palestina, más bien que 
en Roma. No tenemos el texto completo, pero de él se han reco- 
brado como unos dos tercios de varias procedencias. 

1. La parte principal de los Hechos existe en una traduc- 
ción latina, hallada en un manuscrito de Vercelli (Actus Ver- 
cellenses). Esta versión, intitulada Actus Petri cum Simone, 
refiere cómo 1) Pablo se despide de los cristianos de Roma y 
parte para España ; 2) Simón Mago llega a Roma y pone en 
aprieto a los cristianos con sus aparentes milagros; 3) Pedro 
se traslada a Roma y confunde al mago, quien muere al inten- 
tar volar del foro romano al cielo. El documento concluye con 
una narración del martirio de Pedro. 

Una clave muy interesante para determinar el medio am- 
biente intelectual del autor nos la da el capítulo 2 de los He- 
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chos, donde se hace mención de Pablo celebrando la Eucaris- 
tía con pan y agua: «Luego trajeron a Pablo pan y agua para 
el sacrificio, a fin de que pudiera hacer oración y distribuirlos 
a cada uno». Esto indica que el autor compartía las ideas do- 
cetistas. Se advierte la influencia de la misma secta cuando 
Pedro predica contra el matrimonio e induce a las mujeres 
a abandonar a sus maridos. 

2. El Martirio de San Pedro, que constituye la tercera 
parte de los Actus Vercellenses, existe también en el original 
griego (Mocp-rúpiov toü écyíou á-rrocrróAou néTpou). Trae la historia 
del «Domine, quo vadis?» Como Pedro se sintiera impelido a 
abandonar Roma, encontró a Jesús. «Y cuando le vio, le dijo: 
¿Adonde vas, Señor? Y el Señor le replicó: Voy a Roma a 
ser crucificado. Señor — le dijo Pedro — , ¿vas a ser crucificado 
otra vez? Y El le respondió: Sí, Pedro, voy a ser crucificado 
otra vez. Cayó entonces Pedro en la cuenta y, habiendo visto 
al Señor remontarse a los cielos, volvió a Roma, lleno de re- 
gocijo y glorificando al Señor porque éste había dicho: Voy 
a ser crucificado de nuevo, que es lo que estaba a punto de 
suceder a Pedro» (c.35). La narración continúa con la conde- 
nación a muerte de Pedro por el prefecto Agripa. Fue crucifi- 
cado cabeza abajo, a petición suya. Antes de morir pronunció 
ún largo sermón sobre la cruz y su sentido simbólico, que 
muestra de nuevo influencias gnósticas. 

3. El Martyrium heati Petri Apostoli a Lino conscriptum 
no es del mismo autor. Fue escrito en latín, probablemente en 
el siglo VI. Su autor no puede ser, evidentemente, el primer 
sucesor de San Pedro,. Lino, a quien se atribuye la obra. La 
historia es mera leyenda. Sigue el martirio original, tal como 
se encuentra en los Actus Vercellenses, pero añade algunos 
detalles, por ejemplo, los nombres de Proceso y Martiniano, 
carceleros de Pedro. 

Ediciones: R. A. Lipsius-JVI. Bonet, Acta Apostolorum aprocrvpha I 
(Leipzig 1891) 1-22.45-103; A. H. Salonius, Martyrium beati Petri aposto- 
li a Lino episcopo conscriptum (Helsingfors 1926) ; L. Vouaux, Les actes 
tle Pierre (París 1922), da una edición de todos los textos con una tra- 
ducción francesa. 

Traducciones: Alemana: E. Hennecke, N eutestamentliche Apokry- 
phen 2. a ed. (Tubinga 1924) 226-249.-~Francesa : F. Amiot, La Bible 
apocryphe (París 1952) 185-225. — Inglesas: B. Pick, The Apocryphal 
Acts of Paul, Peter, John, Andrew and Thomas (Chicago 1909) ; M. R. Ja- 
mes, The Apocryphal New Testament (Oxford 1950) 300-336. 

Estudios: G. Ficker, Die Petrusakten (Leipzig 1903) ; C. Schmidt, 
Die alten Petrusakten im Zusammenhang mit der apokryphen Apostelli- 
teratur untersucht : TU 9,1 (Leipzig 1903) ; A. Struckmann, Die Gegen- 
wart Christi in der hl. Eucharistie nach den schriftlichen Quellen der 
vornicanischen Zeit (Viena 1905) 105-109; C. F. M. Deeleman, A cta Petri: 
Geloof en Vrijheid 44 (1910) 193-244; C. Erbes, Ursprung und llmfang 
der Petrusakten: ZKG 32 (1911) 161-185.353-377.497-530; J. N. Reagan, 
The Preaching of Peter (Chicago 1923) ; G. Stuhlfaut, Die apokryphen 
Petrusgeschichten in der altchristlichen Kunst (Berlín 1925) ; C. Schmidt, 
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Studien zu den alten Petrusakten: ZKG 47 (1926 ) 481-513; Id., Studien 
zu den Pseudo-Clementinen: TU 46,1 (Leipzig 1929) ; Id., Zur Datierung 
der alten Petrusakten: Z'NW 29 (1930) 150-155; J. T. Shotwell and 
L. Ropes Loomis, The See of Peter (Nueva York 1927) 133-153; 

C. H. Turner, The Latín Acts of Peter: JThSt 32 (1931) 119-133; 

D. de Bruyne, Deux citations apocryphes de V apotre Pierre: JThSt.34 
(1933) 395-396; G. Bottomley, The Acts of Saint Peter (Londres 1933); 
J. Quasten, Monumenta eucharistica et litúrgica vetustissima (Bonn 1935- 
1937) 341; H. Dannenbauer, Nochmals die rómische Petruslegende- 
HZ 159 (1938) 81-88; E. Fascher: PWK 19 (1938) 1377-1381. 

3. Los Hechos de Pedro y Pablo 

Los Hechos de Pedro y Pablo (TTpáCeis tcov áyícov áTrocrroAcov 
néTpou mi rTctúXou) no se parecen en nada a los Hechos de Pablo 
ni a los Hechos de Pedro, que acabamos de mencionar. Ponen 
de relieve la amistad y el compañerismo estrecho que existían 
entre los dos Apóstoles. El texto empieza con el viaje de Pablo 
de la isla de Gaudomelete a Roma; relata luego los trabajos 
apostólicos y el martirio de los dos apóstoles en esta ciudad. El 
autor usó evidentemente el libro canónico de los Hechos de los 
Apóstoles como base de la descripción del viaje de Pablo. Es 
posible que compusiera su obra con la intención de que reem- 
plazara a los Hechos heréticos. El escrito es quizás del si- 
glo m. Apenas se advierten en ella indicios de influencia he- 
rética. De estos Hechos se conservan sólo unos fragmentos en 
griego y latín. 

4. Los Hechos de Juan 

Los Hechos de Juan son los más antiguos apócrifos de Após- 
toles que poseemos. Fueron compuestos en el Asia Menor entre 
el 150 y el 180. No se conserva el texto íntegro, pero poseemos 
una parte considerable del original griego, completado, para 
varios episodios, por una traducción latina. La obra se pre- 
senta como la narración de un testigo ocular de los viajes mi- 
sioneros de Juan en el Asia Menor. Cuenta sus milagros, sus 
sermones y su muerte. Los sermones del Apóstol ofrecen una 
prueba inequívoca de las tendencias docetistas del autor, es- 
pecialmente la descripción de Jesús y de su cuerpo inmaterial; 
así, por ejemplo, en el capítulo 93 : «A veces cuando le aga- 
rraba, me encontraba con un cuerpo material y sólido. Otras 
veces, en cambio, al tocarlo, la substancia era inmaterial, como 
si no existiera en absoluto». El himno al Padre, que Jesús 
canta con sus Apóstoles antes de ir a la muerte, tanto en su 
expresión como en su estructura, está coloreado de gnosticismo. 
El autor muestra particular debilidad por historias extrañas, 
como la de Drusiana, y por incidentes humorísticos. La moral 
es de la filosofía popular. Estos Hechos presentan, sin em- 
bargo, un gran interés para ,1a historia del cristianismo. Así, 
por ejemplo, aportan el testimonio más antiguo de la celebra- 
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ción de la Eucaristía por los difuntos : «Al día siguiente, cuan- 
do amanecía, vino Juan, acompañado de Andrónico y de los 
hermanos, al sepulcro, por ser el tercer día de la muerte de 
Drusiana, para que pudiéramos partir allí el pan» (c.72). 
Más adelante, en el capítulo 85, se nos da la oración eucarís- 
tica que recitó el Apóstol en esos funerales: «Habiendo dicho 
esto, Juan tomó pan y lo llevó al interior del sepulcro para 
partirlo, y dijo : 

Glorificamos tu nombre, 

que nos convirtió del error y del engaño cruel ; 

te glorificamos a ti, que has puesto ante nuestros ojos 

lo que hemos visto; 

damos testimonio de tu amorosa bondad, 

que se manifestó de diversas maneras; 

loamos tu misericordioso nombre, ¡oh Señor!, 

que has convencido 

a los que creen en ti; 

te damos gracias, ¡oh Señor Jesucristo!, 

por haber creído en tu gracia inmutable: 

te damos gracias [salvar; 

a ti que necesitaste de nuestra naturaleza para poderla 

te damos gracias a ti que nos diste esta fe firme, 

pues Tú solo eres Dios, ahora y por siempre. 

Nosotros, tus siervos, te damos gracias, ¡oh Santo!, 

los que nos hemos reunido con buena intención 

y hemos sido congregados del mundo. 

Ediciones: Th. Zahn, Acta Johannis (Erlangen 1880) ; M. R. James, 
Apocrypha anécdota ser.3 (Cambridge 1897) 1-25; A. A. Lipsius-M. Bon- 
NET, Acta Apostolorum apocrypha II 1 (Leipzig 1898) 151-216. 

Traducciones: Alemana: E. Hennecke, N eutestamentliche Apokryphen 
2. 8 ed. (Tubinga 1924) 171-191.— Francesa: F. Amiot, La Bible apocry- 
phe (París 1952) 157-184.— Inglesas: A. Walker: ANF 8.560-564; B. Pick, 
The Apocryphal Acts of Paul, Peter, John, Andrew and Thomas (Chica- 
go 1909) ; M. R. James, The Apocryphal Netv Testament. (Oxford 1924) 
228-269. 

Estudios: Th. Zahn, Die Wanderungen des Apostéis Johannes: NKZ 

10 (1899) 191-218; A. Scheiwiller. Die Elemente der Eucharistie in 
den ersten drei Jahrhunderten: FLDG 3,4 (Maguncia 1903) 132-165; 
A. Struckmann, Die Gegentvart Christi in der hl. Eucharistie nach den 
schriftlichen Quellen der vomicanischen Zeit (Viena 1905) 90-114; W. Bous- 
set, Hauptprobleme der Gnosis (Gotinga 1907) 276-319; R. H. Connolly, 
The Original Language of the Syrian Acts of John: JThSt 8 (1907) 
249-261; R. H. Connolly, The Diatessaron in the Syrian Acts of John: 
JThSt 8 {1907) 571ss; V. C. MacMitnn, The Menelaus Episode in the 
Syriac Acts of John: JThSt 12 (1911) 463-465; F. J. Dolcer, 1X6 YZ 

11 (Münster 1922) 552-560; H. Lietzmann. Messe und Herrenmahl (Bonn 
1926 ) 240-243; E. Freistedt, Altchristliche Tolengediichtnistage und 
ihre Beziehungen zum Jenseitsglauben und Totenkultus der Antike: LOF 
24 (Münster 1928) 1-3; H. Streeter. The Primitive Church Studied with 
Special Reference to the Origins of the Christian Ministry (Londres 1929) 
apéndice 5; P. Batiffol, V Eucharistie. La présence réelle et la trans- 
substantiation 9. ? ed. (París 1930) 189-203; J. Quasten. Monumento eu- 
charistica et litúrgica vetustissima (Bonn 1935) 339-341; A. C. Rush, 
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Death and Burial in Christian Antiquity: SCA 1 (Wáshington 1941) 
262-264; W. C van Unnik, A Note on the Dance of Jesús in the Acts 
of John: VC 18 (1964) 1-5: S. G. Hall, Melito's Homily and the Acts 
of John: JThSt 17 11966 ) 95-98. 

5. Los Hechos de Andrés 

Además de los Hechos de Juan, Eusebio menciona (Hist. 
eccl. 3,25,6) los Hechos de Andrés como obra de herejes. «Nin- 
gún autor ortodoxo — dice — ha creído jamás conveniente refe- 
rirse en sus escritos a ninguna de estas obras. Además, el ca- 
rácter de la fraseología difiere del estilo apostólico, y el pen- 
samiento y la doctrina de su contenido están en abierta con- 
tradicción con la verdadera ortodoxia y muestran claramente 
ser falsificaciones de herejes». 

Se cree que el autor de estos Hechos de Andrés fue Leukios 
Cariños, quien los habría compuesto hacia el año 260. Hoy día 
existen solamente unos pocos fragmentos que contienen los si- 
guientes episodios : 

1. La historia de Andrés y Matías entre los caníbales del 
mar Negro, que existe en traducciones latina, siríaca, copta y 
armenia, así como en el poema anglosajón Andreas, atribuido 
a Cynewulf. 

2. La historia de Pedro y Andrés. 

3. El martirio de Andrés en la ciudad de Patrás, en Acaya, 
compuesto hacia el año 400. Este documento presenta la forma 
de una carta encíclica de los sacerdotes y diáconos de Acaya 
acerca de la muerte de Andrés. Existe en griego y latín, y pa- 
rece que no tiene relación alguna con los Hechos gnósticos de 
Andrés, condenados por Eusebio. 

4. Se conserva otro fragmento en el Codex Vaticanus graec. 
808, en el que se refieren los sufrimientos de Andrés en Acaya 
y los discursos que pronunció en la cárcel de Patrás. 

5. Un relato del martirio de Andrés del que tenemos nu- 
merosas recensiones. 

Todas estas narraciones coinciden en un punto : antes de 
su muerte, Andrés se vuelve hacia la cruz, en la que pronto 
va a morir, y le dirige un largo discurso que recuerda otro 
discurso semejante de los Hechos de Pedro. Exactamente igual 
que en éstos, en los Hechos de Andrés el apóstol preconiza 
también la renuncia al matrimonio, lo que origina una serie 
de conflictos con los maridos y con las autoridades paganas, 
y, finalmente, la muerte del apóstol. 

R. A. Lipsius-M. Bonnet, Acta Apostolorum apocrypha II 1 (Leip. 
zig 1898) 1-127; M. N. Speranskij, Los Hechos apócrifos del apóstol An- 
drés tn los textos rusos antiguos (Moscú 1894) (en ruso) ; J. Flamion, 
Les Actes apocryphes de Vapotre André. Les Actes $ André et de Mat- 
Mas, de Pierre' et d' André et les textes apparentés (Lovaina 1911); 
F. Blatt, Die lateinischen Bearbeitungen der Acta Andreae et Matthiae 
apud anthropophagos. Mit sprachtl. Kommentar (Giessen 1930) ; A. Wal- 
ker: ANF 8,511-527; B. Pick, The Apocryphal Acts of Paul, Peter, John. 
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Andrew and Thomas (Chicago 1909); M. R. James, The Apocryphal New 
Testament (Oxford 1950) 337-363; E. Hennecke, N eutestamentliche Apo- 
kryphen 2." ed. (Tubinga 1924) 249-256; L. Rademacher, Zu den Acta 
Andreae et Matthiae: WSt (1930) 108; G. Quispel, A n fjnknown Frag- 
ment of the Acts of Andrew: VC 10 (1956) 129-148: F. Dvornik, L'idée 
de 1' apostolicité a Byzance et la légende de ¡'apotre André: Actes du 
Xe Congrés International d'Études Byzantines 1955 (Istambul 1957) 322- 
326; J. Barns, A Coptic Apocryphal Fragment in the Bodleian Library: 
JThSt N, S. 11 (1960 ) 70-76. 

6. Los Hechos de Tomás 

Los Hechos de Tomás son los únicos Hechos apócrifos de 
los que poseemos el texto completo. Fueron escritos en siríaco 
en la primera mitad del siglo ni. El autor pertenecía, según 
toda probabilidad, a la secta de Bardesano en Edesa. Poco des- 
pués de su composición fueron traducidos al griego; de esta 
traducción quedan muchos manuscritos. También existe una 
versión armenia y otra etiópica, amén de dos versiones latinas 
diferentes. 

Estos hechos presentan a Tomás como misionero y apóstol 
de la India. Se relatan detalladamente los incidentes y las ex- 
periencias del viaje. En la India convierte al rey Gundafor. 
Tras haber obrado muchos milagros, alcanza la palma del 
martirio. 

Toda la narración comprende cuatro actos. A pesar de que 
se ha demostrado la existencia de un rey indio llamado Gun- 
dafor en el siglo i, han fracasado todos los intentos efectuados 
hasta ahora para probar la verdad histórica de la labor misio- 
nera de Tomás en la India. Los Hechos son claramente de 
origen gnóstico y revelan, además, en parte, tendencias mani- 
queas. Su ideal ascético es el mismo que el de los Hechos de 
Andrés y Pedro. Se renuncia al matrimonio y se aconseja a 
las mujeres que abandonen a sus maridos. La obra contiene 
varios himnos litúrgicos de singular belleza. El más notable 
es el himno del alma o de la redención, que probablemente es 
mucho más antiguo que los Hechos, y parece como inserido 
artificialmente en la narración. La canción representa a Cristo 
como el hijo del rey, enviado de su país natal, en Oriente, a 
Egipto, en el Occidente, para vencer al dragón y adquirir la 
perla. Hecho esto, vuelve a su luminoso país de Oriente. El 
país oriental es el cielo o el paraíso, del cual Cristo desciende 
a este mundo pecador para redimir el alma enredada en la 
materia. 

Ediciones: Griegas: R. A. Lipsius-M. Bonnet, Acta Apostolorum apo- 
crypha II (Leipzig 1903 ) 99-288. Una recensión griega más tardía ha 
sido publicada por M. R. James, Apocrypha anécdota, ser.2 (Cambrid- 
ge 1897) 27-45. Un extracto del siglo xi sacado del texto griego ha sido 
publicado por M. Bonnet, Actes de saint Thomas apotre. Le poéme de 
l'Sme. Versión grecque remaniée par Nicétas de Thessalonique : AB 20 
(1901) 159-164. El texto siríaco original lo ha editado y traducido 
W. Wricht, Apocryphal Acts of the Apostles (Londres 1871). Vol.l: The 
Syriac Texts 171-333; vol.2: The English Translation 146-298. El texto 
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siríaco se encuentra también en P. Bedjan, Acta Martyrum et Sancto- 
rum 3 (París 1892) 1-175. Fragmentos del texto siríaco de un manuscrito 
de los sigloíi v y VI fueron editados y traducidos por F. C. Burkitt en 
Studia Sinaitica 9 (Londres 1900) 23-44. Fragmentos más antiguos fue- 
ron publicados por A. Smith Lewis, The Mythological Acts of the 
Apostles: Horae Semiticae 4 (Cambridge 1904). 

Traducciones: Alemana: E. Hennecke, N eutestamentliche Apokryphen 
2. a ed. (Tubinga 1924) 256-289. — Francesa: F. Amiot, La Bible apocryphe 
(París 1952 ) 262-724.— Inglesas : A. Walker: ANF 8,535-552; B. Pick, 
The Apocryphal Acts of Paul, Peter, John, Andrew and Thomas (Chica- 
go 1909) ; M. R. James, The Apocryphal New Testament (Oxford 1950) 
364-438; A. F. J. Klijn, The Acts of Thomas. English translation with 
introduction and commentary (Leiden 1962). Para las demás traduccio- 
nes véase supra p.116. 

Estudios: K. Macke, Syrische Lieder gnostischen Ursprungs, eine 
Studie iíber die apokryphen syrischen Thomasakten: ThQ 56 (1874) 
1-70; Id., Hymnen aus dem Zweistrómeland (Maguncia 1882) 246-259; 
A. A. Bevan, The Hymn of the Soul, contained in the Syriac Acts of 
Si. Thomas: Texts and Studies 5,3. (Cambridge 1897); G. Hoffmann, 
Zwei Hymnen der Thomasakten: ZNW 4 (1903 ) 273-309; A. E. Medly- 
COTT, India and the Apostle Thomas. An Inquiry with a Critical Analysis 
of the Acta Thomae (Londres 1905) ; W. Bousset, Hauptprobleme der 
Gnosis (Gotinga 1907) 276-319; F. Haase, Zur bardesanischen Gnosis 
(Leipzig 1910) 50-67; F. Rostalskt, Sprachliches zu den apokryphen 
Apostelgeschichten. I. Teil: Die casus obliqui in den Thomasakten. Pro- 
gramm Myslowitz (1911); J. Dahlmann, Die Thomaslegende und die 
áltesten hislorischen Beziehungen des Christentums zum fernen Osten 
(Friburgo de Br. 1912) ; F. Martínez, V ascétisme chrétien pendant les- 
trois premiers siécles (París 1913) 54-72; G. P. Wetter, Altchristliche 
Liturgien I (Gotinga 1921) 89ss; J. Kroll, Die frühchristliche Hymnodik 
bis zu Klemens von Alexandreia: Programm der Akademie von Brauns- 
berg (1921-1922) 52ss; A. Vath, Der hl. Thomas, der Apostel Indiens 
2. a ed (Aquisgrán 1925) ; H. Lietzmann, Messe und Herrenmahl (Bonn 
1926 ) 243-247: E. Buonaiuti, Le origini dell' ascetismo cristiano (Pine- 
rolo 1928) 109-122; J. Kroll, Gott und Hollé (Leipzig 1932) 30-34; 
T. K. Joseph, A Query. Si. Thomas in Parthia or India?: Indian Anti- 
quary 61 (1933) 159; Id., The St. Thomas Traditions of South India: 
Bulletín of the International Committee of Historical Research 5 (1933) 
560-569; G. Bornkamm, Mythos und Legende in den apokryphen Tho- 
masakten (Gotinga 1933); Id., PWK II 6;316-323; R. H. Connolly, 
A Negative Golden Rule in the Syriac Acts of Thomas: JThSt 36 (1935) 
353-357: D. S. Marcoliouth, Some Problems in the Acta Judae Thomae: 
Essays in Honour of Gilbert Murray (1936 ) 249-250; J. Quasten. Monu- 
mento eucharistica et litúrgica vetustissima (Bonn 1935-1937) 341-345; 
E. G. Pantelakis, Al ctpxctl t% ÉKKAricnotíTTiKfis ttou'iotcos: eEoAoyíot 16 
(1938) 5-31: I. O'iasten. The Painting of the Good Shepherd at Dura- 
Europos: Mediaeval Studies 9 (1947) 1-18; P. Devos, Actes de Thomas 
et. Actes de Paul: AB 69 (1951) 119-130; A. Adam, Die Psalmen des 
Thomas und das Perlenlied ais Zeugnisse vorchristlicher Gnosis (Ber- 
lín 1959) : A. F. T. Klijn. The So-called Hymn of the Pearl (Acts of 
Thomas ch. 108-113): VC 14 (1960) 154-164; A. Dihle, Neues zur Tho- 
mas-Tradition: JAC 6 (1963) 54-70; A. Hamman. Le «Sí/z im Leben» des 
Actes de Thomas: SP 3 (TU 88) (Berlín 1964) 383-389. 
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' 7. Los Hechos de Tadeo 

En su Historia eclesiástica (1,13), Eusebio da a entender 
que conoció los Hechos de Tadeo, que fueron compuestos en 
Siria. Según él, en estos Hechos se refería cómo el rey Abgaro 
de Edesa, habiendo oído hablar de Jesús y de sus milagros, 
le mandó una carta pidiéndole que viniera a curarle de una 
terrible enfermedad. Jesús no accedió a su ruego, pero, a su 
vez, escribió al rey otra carta en la que le prometía enviarle 
a uno de sus discípulos. El hecho es que, después de la resu- 
rrección, el apóstol Tomás, por moción divina, envió a Edesa 
a Tadeo, uno de los setenta discípulos del Señor. Tadeo curó 
al rey de su enfermedad, y toda Edesa se convirtió al cristia- 
nismo. Eusebio tradujo del siríaco al griego la correspondencia 
entre Jesús y el rey Abgaro. Nos dice que tomó su texto de 
los archivos de Edesa. He aquí lo que él refiere: 

Hay también constancia escrita de estas cosas, copia- 
das de los archivos de Edesa, que por aquel entonces era 
una ciudad real. Al menos, en los documentos públicos 
que hay allí y que contienen los hechos de la antigüedad 
y del tiempo de Abgaro, se conserva toda esta historia 
desde aquel tiempo hasta el presente. Pero nada hay que 
pueda compararse con la lectura de las mismas cartas, 
que hemos sacado de los archivos, y que, traducidas lite- 
ralmente del siríaco, dicen : 

Copia de una carta que el toparca Abgaro escribió a 
Jesús ai Jerusalén por medio del correo Ananías. 

«Abgaro Uchama, toparca, a Jesús, el buen Salvador 
que ha aparecido en Jerusalén, salud. 

Han llegado a mis oídos noticias referentes a ti y a 
las curaciones que realizas sin necesidad de medicinas ni 
hierbas. Pues, según dicen, haces que los ciegos recobren 
la vista y que los cojos anden; limpias a los leprosos y 
expulsas los espíritus inmundos y los demonios; devuel- 
ves la salud a los que se encuentran aquejados de largas 
enfermedades y resucitas a los muertos. Al oír todo esto 
acerca de ti, he dado en pensar una de estas dos cosas: 
o que tú eres Dios, que has bajado del cielo y obras estas 
cosas, o bien que eres el Hijo de Dios para realizar estos 
portentos. Esta es la causa que me ha impulsado a escri- 
birte, rogándote que te apresures a venir y me cures de 
la dolencia que me aqueja. He oído, además, que los ju- 
díos se burlan de ti y que pretenden hacerte mal. Mi ciu- 
dad es pequeña, pero noble, y es suficiente para nos- 
otros dos». 

Contestación de Jesús al toparca Abgaro por el correo 
Ananías. 

«Dichoso tú por haber creído en mí sin haberme vis- 
to. Pues escrito está acerca de mí que los que me hubie- 
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ren visto, no creerán en mí, para que los que no me ha- 
yan visto crean y tengan vida. En cuanto a lo qué me 
escribiste de ir ahí, debo cumplir primero aquello a lo 
que fui enviado y, una vez que lo haya realizado, volver 
a aquel que me envió. Cuando haya sido elevado, te en- 
viaré uno de mis discípulos para que cure tu dolencia y 
te dé vida a ti y a los que están contigo». 
Estas cartas de Jesús y el rey Abgaro se divulgaron por 
todo el Oriente y fueron introducidas en el Occidente por la 
traducción que hizo Rufino de la Historia de la Iglesia de Eu- 
sebio. Se sabe que el rey Abgaro Uchama reinó desde el año 4 
antes de Cristo hasta el 7 después de Cristo, y del 13 al 50. Sin 
embargo, las cartas no son auténticas. Agustín (Contra Faust. 
28,4; Consens. Ev. 1,7,11) niega la existencia de cartas autén- 
ticas de Jesús, y el Decretum Gelasianum califica de apócrifas 
estas cartas. Los Hechos de Tadeo no son más que leyendas 
locales, escritas durante el siglo in. 

Estos Hechos existen también en siríaco bajo otra forma, 
la llamada Doctrina Addei, que fue publicada en 1876. El con- 
tenido es el mismo que conocemos por Eusebio, mas con una 
adición: el mensajero Ananías, que llevó la carta a Jesús, pintó 
un retrato de éste y lo llevó a su rey. Abgaro le asignó un 
lugar de honor en su palacio. En cambio, la Doctrina Addei 
no menciona la carta que escribió Jesús. La contestación de 
Jesús a la carta de Abgaro la llevó oralmente Ananías. Tal vez 
el autor conocía la afirmación de Agustín. La Doctrina Addei 
fue compuesta probablemente hacia el año 400. Aparte el ori- 
ginal siríaco, existe una traducción armenia y otra griega. 

Ediciones y traducciones: W. Cureton, Ancient Syriac Documents 
(Londres 1864) 5-23, ha editado y traducido fragmentos siríacos importan- 
tes de la Doctrina Addaei según dos manuscritos del British Museum. El 
texto completo ha sido hallado en un manuscrito de San Petersburgo 
(siglo vi) y publicado por G. Phillips, The Doctrine of Addai, the Apost- 
le. Now First Edüted in a Complete Form in the Original Syriac with an 
English Translation and Notes (Londres 1876).— La versión armenia de 
la Doctrina fue publicada por primera vez con una traducción francesa 
por L. Alishan, Laboubnia, Lettre d'Abgar, ou Histoire de la conversión 
des Edesséens par Laboubnia, écrivain contemporain des apotres (Vene- 
cia 1868). — El texto griego de las Acta Thaddaei se halla en R. A. Lip- 
sius-M. Bonnet, Acta Apostolorum apocrypha I (Leipzig 1891) 273-278; 
B. P. Pratten": ANF 8,657-665, da una traducción inglesa del «Teaching 
of Addaeus the Apostle». 

Estudios: R. A. Lipsius, Die cdessenische Abgarsage kritisch unter- 
sucht (Braunschweig 1880) ; K. C. A. Matthes, Die edessenische Abgar- 
sage auf ihre^ Fortbildung untersucht. Diss. (Leipzig 1882) ; G. Bonnet- 
Maüry, La légende d'Abgar et. de Thaddée et les missions chrétiennes a 
Edesse: RHR 16 (1887) 269-283; L. J. Tixeront, Les origines de VÉglise 
d'Edesse et la légende d'Abgar, Étude critique suivie de deux textes 
orientaux inédits_ (París 1880); J. P. P. Martin. Les origines de VÉglise 
d'Edesse et des Églises syriennes (cxtrait de la Revue des Sciences Ecclé- 
siastiques) (París 1889) : E. v. Dobschütz, Christusbilder: TU 18 (Leip- 
zig 1889) 102-196; Id.. Der Briejwechsel zwischen Abgar und Jesús: Zeit- 
schrift für wissenschaftl. Theologie 43 (1900) 422-486; F. Cumont, Nou- 
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velles inscriptions du Pont: Revue des études grecques 15 (1902 ) 326; 
E. Schwartz, Zur Abgarlegende: ZNW (1903) 61-66; N. Cartojan, Le- 
genda lui Abgar in literatura veche romaneasca (Bucarest 1925) ; St. RüN- 
ciman, Some Remarks on the Image of Édessa: Cambridge Historical 
Jounial 3 (1929-1931) 238-252; H. C. Youtie, A Gothenburg Papyrus 
and the Letter to Abgar: HThR 23 (1930) 299ss; Id., Gothenburg Papyrus 
21 and the Coptic Versión of the Letter to Abgar: HThR 24 (1931) 61ss; 
A. M. Kropp, Ausgewáhlte koptische Zaubertexte (Bruselas 1930-1931) 
II n.l5ss; J. Myslivec, Die Abgaros-Legende auf einer Ikone des 17. Jahr- 
hunderts: Seminarium Kondakovíanum 5 (1932) 185-190; W. Bauer, 
Rechtgldubigkeit und Ketzerei im atiesten Christentum (Tubinga 1934) 
7-10.15-17.40-45. 

Además de los Hechos que hemos examinado, existen otros 
muchos. La mayoría pertenecen a los siglos iv y v. Algunos 
son incluso posteriores. Basta citar aquí los Hechos de Mateo, 
de los que solamente se conserva la última parte, y los de Fe- 
lipe y Bartolomé. De los discípulos y compañeros de los Após- 
toles tenemos los Hechos apócrifos de Bernabé, Timoteo y 
Marco. 

Para los Hechos de Felipe, véanse: J. FlamtoM, Les trois recensions 
grecques du martyre de l'apótre Philippe: Mélangcs d'histoire offerts 
a Ch. Moeller I (Lovaina 1914) : E. Peterson, Die Haeretiker der Phi- 
lippus-Akten: ZNW 31 (1932) 97-111; Id.. Zum Messalianismus der Phi- 
lippus-Akten: OC 7 (1932) 172-179; Id., Die Philippus-Akten im Arme- 
nischen Synaxar: ThO 113 (1933) 289-298; A. Kurfess, Zu den Philip- 
pusakten: ZNW 44 (1952-1953) 145-151. 

IV. Apocalipsis apócrifos 

Imitando al Apocalipsis canónico de San Juan, existen tam- 
bién apocalipsis apócrifos atribuidos a otros apóstoles. A pesar 
de que la forma literaria del Apocalipsis, o Libro de Revela- 
ción, parece debiera haber ejercido una atracción especial so- 
bre los escritores de leyendas poéticas y de narraciones edifi- 
cantes, el número de los apocalipsis apócrifos es muy limitado. 

1. Apocalipsis de Pedro 

£1 más importante de todos es el Apocalipsis de Pedro, com- 
puesto entre el 125 y el 150. Fue tenido en gran estima por 
los escritores eclesiásticos de la antigüedad. Clemente de Ale- 
jandría (Eusebio, Hist. eccl. 6,14,1) lo considera como un es- 
crito canónico. Su nombre figura en la lista más antigua del 
canon del Nuevo Testamento, el Fragmento Muratoriano, pero 
con la adición : «Algunos no quieren se lea en la Iglesia». 
Eusebio declara (Hist. eccl. 3,3,2) : «Del llamado apocalipsis 
(de Pedro) no tenemos ninguna noticia en la tradición cató- 
lica. Pues ningún escritor ortodoxo de los tiempos antiguos o 
de los nuestros ha usado sus testimonios». Jerónimo (De vir. 
ill. 1) también lo rechaza como no canónico. Sin embargo, en 
el siglo V, el historiador de la Iglesia Sozomeno (7,19) observa 
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que aún seguía en uso en la liturgia del Viernes Santo en al- 
gunas iglesias de Palestina. 

Un fragmento griego importante del apocalipsis fue ha- 
llado en Akhmin en 1886-1887. El texto completo se descubrió 
en 1910 en una traducción etiópica. Su contenido consiste prin- 
cipalmente en visiones que describen la belleza del cielo y el 
horror del infierno. El autor pinta al detalle los repugnantes 
castigos a que se somete a los pecadores, hombres y mujeres, 
según sus crímenes. Sus ideas y su imaginación revelan la in- 
fluencia de la escatología órfico-pitagórica y de las religiones 
orientales. Baste comparar el siguiente pasaje : 

Vi también otro lugar frente a éste, terriblemente tris- 
te, y era un lugar de castigo, y los que eran castigados 
y los ángeles que los castigaban vestían de negro, en 
consonancia con el ambiente del lugar. 

Y algunos de los que estaban allí estaban colgados 
por la lengua: éstos eran los que habían blasfemado del 
camino de la justicia; debajo de ellos había un fuego 
llameante y los atormentaba. 

Y había un gran lago, lleno de cieno ardiente, donde 
se encontraban algunos hombres que se habían apartado 
de la justicia; y los ángeles encargados de atormentarles 
estaban encima de ellos. 

También había otros, mujeres, que colgaban de sus 
cabellos por encima de este cieno incandescente; éstas 
eran las que se habían adornado para el adulterio. 

Y los hombres que se habían unido a ellas en la im- 
pureza del adulterio pendían de los pies y tenían sus ca- 
bezas suspendidas encima del fango, y decían : No creía- 
mos que tendríamos que venir a parar a este lugar. 

Y vi a los asesinos y a sus cómplices echados en un 
lugar estrecho, lleno de ponzoñosos reptiles, y eran mor- 
didos por estas bestias, y se revolvían en aquel tormento. 
Y encima de ellos había gusanos que semejaban nubes 
negras. Y las almas de los que habían sido asesinados 
estaban allí y miraban al tormento de aquellos asesinos 
y decían : ¡ Oh Dios ! , rectos son tus juicios. 

Muy cerca de allí vi otro lugar angosto, donde iban 
a parar el desagüe y la hediondez de los que allí sufrían 
tormento, y se formaba allí como un lago. Y allí había 
mujeres sentadas, sumergidas en aquel albañal hasta la 
garganta; y frente a ellas, sentados y llorando, muchos 
niños que habían nacido antes de tiempo; y de ellos sa- 
lían unos rayos de fuego que herían los ojos de las mu- 
jeres; éstas eran las que habían concebido fuera del ma- 
trimonio y se habían procurado aborto. 

Ediciones y traducciones: U. Bouriaínt, Mémoires publiés par les 
membres de la Mission archéologique francaise au Caire 9,1 (París 1892) 
da un fragmento en griego; E. Klostermaíxn, Apocrypha I 2.» ed. (KT 3)' 
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(Bonn 1910) 8-12; E. Preüschen, Antilegomena 2." ed. (Tubinga 1905), 
con una traducción alemana. Texto etiópico con traducción francesa: 
S. Grebaut, Littérature éthiopienne pseudo-clémentine : ROChr 15 (1910) 
198ss.307ss.425ss. Una traducción árabe posterior ha sido publicada por 
A. Mingana, The Apocalypse of Pcter, edited and translated: WS 3,2 
(Cambridge 1931). 

Otras traducciones: A. Rutherford: ANF 9,141-147; M. R. James, 
The Apocryphal New Testament (Oxford 1924) 505-524: E. Hennecke, 
N eutestamentliche Apokryphen 2. a ed. (Tubinga 1924) 314-327; 3. vóllig 
neubearbeitete Auflage von W. Schneemelcher, Band II (Tubinga 1964) 
468-483. 

Estudios: A. Dieterich, Nekyia, Beitráge zur Erklárung der neuent- 
deckten Petrusapokalypse (Leipzig 1893) ; A. Harnack, Die Petrusapo- 
kalypse in der alten abendlándischen Kirche: TU 13,1 (Leipzig 1895) : 
A. Marmorstein, Jiidische Paralleten zur Petrusapokalypse: ZNW 10 
(1909 ) 297-300; F. Spitta, Die Petrusapokalypse und der zweite Petras- 
brief: ZNW 12 (1911) 237-242; M. R. James, A New Text of the Apo- 
calypse of Peter: JThSt 12 (1911) 36-54.362-383.573-583; H. Ddensinc, 
Ein Stücke der urchristlichen Petrusapokalypse enthaltender Traktat der 
áthiopischen pseudo-klementinischen Literatur: ZNW 14 (1913 ) 65-78; 
K. Prümm, De genuino Apocalypsis Peni textu: Bibl 10 (1929) 62-80; 
M. R. James, The Rainer Fragment of the Apocalypse of Peter: JThSt 32 
(1931) 270-278; C. M. Edsman, Le baptéme de feu (Leipzig-Uppsala 1940) 
57-66; G. Quispel, R. M. Grant, Note on the Petrine Apocrypha: VC 6 
(1952) 31-32; E. Peterson, Die Taufe im Acherusischen See: VC 9 (1955) 
1-20; Id., Das Martyrium des hl. Petrus nach der Petrus-Apokalypse: 
Miscellanea G. Belvederi (Roma 1953) 181-184: Id., Fruhkirche, Juilen- 
tum und Gnosis (Roma 1959) 88-91.310-332; E. Repo, Der «(Tes» ais 
Selbstbezeichnung des Urchristentums. Eine traditionsgeschichtliche und 
scmasiohgische Untersuchung (Helsinki 1964) 92ss. 



2. El Apocalipsis de Pablo 

Fueron varios los apocalipsis que aparecieron con el nom- 
bre de Pablo. Epifariio (Haer. 38,2) menciona un libro gnós- 
tico titulado Ascensión de Pablo. Nada queda de esta obra. En 
cambio, el texto de un Apocalipsis de Pablo se conserva en 
varias traducciones. Fue escrito en griego entre el 240 y el 250, 
probablemente en Egipto. Así se explica que Orígenes tuviera 
conocimiento de él. Del texto original no se ha conservado nada. 
Tenemos, con todo, una revisión del texto griego que se hizo 
entre los años 380 y 388. En la introducción de esta edición 
se dice que el apocalipsis fue hallado debajo de la casa de 
Pablo en Tarso, durante el consulado de Teodosio y Graciano. 
En el siglo V lo conocía el historiador Sozomeno, pues en su 
Historia eclesiástica (7,19) dice: «La obra titulada Apocalipsis 
del apóstol Pablo, que jamás vio ninguno de los ancianos, es 
tenida aún en mucha estima por la mayoría de los monjes. 
Algunos afirman que el libro fue hallado durante el reinado 
(de Teodosio), por revelación divina, en una caja de mármol 
enterrada debajo del pavimento de la casa de Pablo, en Tarso 
de Cilicia. He tenido noticias de que el tal informe es falso, 
por un sacerdote de la Iglesia de Tarso, en Cilicia. Era éste 
un varón cuyas canas demostraban su avanzada edad, y decía 
que no se sabe ocurriera nunca cosa semejante entre ellos, y se 
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preguntaban si no habrán sido los herejes los que inventaron 
esta historia». 

Además del texto griego tenemos traducciones en siríaco, 
copto, etiópico y latín. La versión latina, que data del año 500 
más o menos y que se encuentra en más de doce recensiones, 
es superior a todas las demás autoridades, incluso al texto grie- 
go revisado. En la mayor parte de los manuscritos latinos al 
Apocalipsis se le intitula Visio Pauli. Este título es la mejor 
descripción del contenido de la obra, ya que el autor se pro- 
pone narrar lo que Pablo vio en la visión de que habla en la 
segunda Epístola a los Corintios (12,2). El Apóstol recibe de 
Cristo la misión de predicar la penitencia a toda la humani- 
dad. Toda la creación: el sol, la luna, las estrellas, las aguas, 
el mar y la tierra, apelaron contra el hombre, diciendo: «¡Oh 
Señor Dios omnipotente!, los hijos de los hombres han pro- 
fanado tu santo nombre». Un ángel conduce al Apóstol al lu- 
gar de las almas justas, el país resplandeciente de los justos, 
y al lago Aquerusa, del que se levanta la áurea ciudad de Cris- 
to. Tras de haberle mostrado esta ciudad detenidamente, el án- 
gel le lleva al río de Fuego, donde sufren las almas de los 
impíos y pecadores. Esta parte, con la descripción de los tor- 
mentos del infierno, recuerda el Apocalipsis de Pedro. Pero el 
Apocalipsis de Pablo va más allá en las descripciones. Entre 
los condenados incluye también a miembros de los diversos 
grados del clero, obispos, sacerdotes, diáconos y asimismo he- 
rejes de todas clases. Él autor es un poeta de notable habilidad 
y gran poder de imaginación. No es, pues, de extrañar que su 
obra ejerciera un influjo enorme sobre el medioevo. Dante 
alude a él cuando habla del «navio escogido» para el infierno 
en el canto 2,28 del Infierno. 

La angelología de este apocalipsis ofrece gran interés. Me- 
rece ser citado lo que dice del ángel de la guarda : 

Cuando ya se ha puesto el sol, a la primera hora de 
la noche, a esa misma hora va el ángel de cada pueblo 
y de cada hombre y de cada mujer, que los protege y los 
guarda, porque el hombre es la imagen de Dios, e igual- 
mente a la hora de la mañana, que es la duodécima hora 
de la noche, todos los ángeles de hombres y mujeres van 
a entrevistarse con Dios y le presentan todas las obras 
que cada uno de los hombres ha realizado, tanto si son 
buenas como si son malas (c.7). 
Guiar y proteger a las almas (Psychopompoi), tal es el 
oficio de los ángeles, especialmente cuando aquéllas suben de 
la tierra al cielo después de la muerte. La misión de San Miguel 
como guía (cf. c.14) nos recuerda el ofertorio de la misa de 
réquiem del Misal Romano: 

Y vino la voz de Dios, diciendo : Porque esta alma 
no me ha afligido, tampoco le afligiré yo a ella... Q ue 
sea, pues, confiada a Miguel, el Angel de la Alianza, y 
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que él la conduzca al paraíso de la alegría, para que sea 
coheredera con todos los santos. 
En oposición a Miguel como Psychopompos está el Tár- 
taro (c.18) : «Y oí una voz que decía: Sea esta alma entre- 
gada en manos del Tártaro y que la precipite en el infierno». 

La obra ofrece todavía otra particularidad interesante 
(c.44) : la idea de la mitigado poenarum de los condenados el 
domingo : 

No obstante, por causa de Miguel, el Arcángel del 
Testamento, y de los ángeles que están con él, y por cau- 
sa de Pablo, mi bienamado, a quien no quisiera entris- 
tecer, y por causa de vuestros hermanos que están en el 
mundo y ofrecen oblaciones, y por causa de vuestros hi- 
jos, pues en ellos están mis mandamientos, y más aún, 
por causa de mi propia bondad : el día en que resucité 
de entre los muertos, concedo a todos los que están en el 
tormento un día y una noche de alivio por siempre. 
Esta creencia influyó notablemente en la literatura de la 
Edad Media (cf. Dante). 

Ediciones:^ C. Tischendorf, Apocalypses Apocryphae (Leipzig 1866) 
34-60. — Versión ¡atina: R. M. James, Apocrypha anécdota (Cambridge 
1893) 11-12; Th. Silvebstein, Visto S. Paulí, The History of the Apo- 
calypse in Latin together with Nime Texts (Londres IMS). Para el texto 
siríaco, cf. G. Ricciotti, L'apocalisse di Paolo siriaca: I. Introduzione, 
testo e commento; II. La cosmología della Bibbia e la sua transmissione 
fino a Dante (Brescia 1932) ; Id., Apocalypsis Pauli syriace: Orientalia 2 
(1933) 1-32. 

Traducciones: A. Rutherford: ANF 9,149-166; M. R. James. The 
Apocryphal New Testament (Oxford 1950) 525-555. Traducción a'emana 
de la versión siríaca por P. Zincerle, Vierteljahrschrift für deutsch- und 
englisch-theologische Forschung und Kritik 4 (1871) 139ss. 

Estudios: H. Brandes, Visio S. Pauli (Halle 1885) 1-19; E. Wieber, 
De Apocalypsis ,S. Pauli codicibus. Diss. (Marburg 1904) ; D. Serruys, 
Une source gnostique de TApocalypse de Paul: RPh 35 (1911) 194-202; 
St. D.Seymour, lrish Versions of the Vision of St. Paul: JThSt 24 (1923) 
54ss; R. Brotanek, Refrigerium damnatorum (Festschrift der Philos. 
Falkultát der Universitát Erlangen zur 55. Versammlung deutscher Phi- 
lologen) (Erlangen. 1927) 77-85; R. van Doren, L'oraison «Fidelium» du 
lundi: Ouestions Liturgiques et Paroissiales 10 (1925) 102-105; A. Ma- 
yer, Stetit urna paullum sicca: Bayerische Blatter für das Gymnasial- 
schulwesen 62 (1926) 331-338; A. Cabassut, La mitigalion des peines 
de l'enfer tfaprés les livres liturgiques: RHE 23 (1927) 65-70; L. Gou- 
caud. La croyance au répit des damnés dans les légendes irlandaises: 
Mélanges brétons et céltigues off. á M. J. Loth. Annales de Brét. (1927) 
1-10; S. Merkle, Deutsches Dante-Jahrbuch (1929) 24ss; Id., Augustin 
über eine U nterbrechung der Hóllenstrafen : Aurelius Augustinus. Fest- 
schrift der Gorresgesellschaft zum 1500. Todestage des hl. Augustinus 
(Colonia 1930) 197-202 ; L. G. A. Getino, Del gran número de los que 
se salvan y de la mitigación de las penas eternas (Madrid 1934) ; A. Land- 
craf: ZKTh (1936) 299-370; C. H. Kraelinc. The Apocalypse of Paul 
and the <Jranische Erlósungsmysteríum» : HThR 24 (1931) 209-244; 
R. P. Casey, The Apocalypse of Paul: JThSt 34 (1933) 1-32; Th. Sil- 
verstein, Did Dante know the Vision of St. Paul: Harvard Studies and 
Notes in Pbilology and Literature 19 (1937) 231-247; B. Fischer, Im- 
pedimenta mundi fecerunt eos miseros: VC 5 (1951) 84-87; Th. Sil- 
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verstein, The Vision of Saint Paul: New Links and Patterns in the 
Western Tradition: Archives d'histoire doctrínale et littéraire, du moyen 
age 26 (1959) 199-248. 

3. El Apocalipsis de Esteban 

En el Decrelum Gelasianum, juntamente con el Apocalipsis 
de Pablo, aparecen condenados otros dos, el de Esteban y ei de 
Tomás. Del Apocalipsis de Esteban no tenemos noticia alguna. 
Podría ser que el Decretum se refiera al relato de la inven- 
ción de las reliquias de San Esteban, compuesto por el presbí- 
tero griego Lucio hacia el 415. 

ML 41,805-818: M. J. Lagrange, Saint Étienne et son sanctuaire a 
Jcrusahm (París 18941 ; G. Segur Vidal, La carta-encíclica del obispo 
Severo (Palma de Mallorca 1938) ; M. R. James, The Apocryphal New 
Testament 2. s ed. (Oxford 1950 ) 564-568: S. Vanderlinden, Revelado 
Sancti Stephani (BHL 7850-7856): Revue des études byzantines 4 (1946) 
178-217: edición critica del texto; J. Martin, Die «revelatio Stephani» 
und Verwandtes: HJG 77 (1958 ) 419-433. 

4. El Apocalipsis de Tomás 

El Apocalipsis de Tomás fue compuesto en griego o en la- 
tín hacia el año 400. El autor comparte los puntos de vista del 
gnosticismo maniqueo. La obra no fue descubierta hasta el 
año 1907, en un manuscrito de Munich, en el que se le da el 
título de Epístola Domini nostri lesu Christi ad Thomam disci- 
pulum. Existe una antigua traducción inglesa de esta revela- 
ción en un sermón que se halla en un manuscrito anglosajón 
de Vercelli. Algunos indicios permiten suponer que la lengua 
original fuera el griego. 

El contenido encierra revelaciones que el Señor hizo al após- 
tol Tomás acerca de los últimos tiempos. Las señales precurso- 
ras de la destrucción del mundo se suceden aquí durante un pe- 
ríodo de siete días. El apocalipsis fue usado por los priscilia- 
nistas y era conocido en Inglaterra ya en el siglo IX o antes. 

Ediciones: F. Wilhelm, Deutsche Legenden und Legendare (Leip- 
zig 1907 ) 40-42: Epistula Domini nostri lesu Christi ad Thomam disci- 
pulum suum; P. Bihlmeyer, Un texte non interpolé de ¡'Apocalypse de 
T hornos: RB 28 (1911) 270-282. 

Traducción: M. R. James, The Apocrypha¡ New Testament (Oxford 
1950 ) 556-562. 

Estudios: E. Hauler, Zu den neuen lateinischen Bruchstücken der 
Thomasapokalypse und eines apostolischen Sendschreibens in Cod. Vindob. 
n.16: WSt 30 (1908) 308-340; M. R. James, Revelatio Thomae: JThSt 11 
(1910) 288ss; M. Fórster, Der Vercelii-Codex CXVll: Studien zur engli- 
schen Philologie 50 (Festschrift f. L. Morsbach) (Halle a. S., 1913) 116ss. 
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5. Los Apocalipsis de San Juan 

Se atribuyeron apocalipsis apócrifos incluso al autor del 
Apocalipsis canónico, el apóstol Juan. Uno de ellos fue publi- 
cado por A. Birch y C. Tischendorf. Contiene una serie de pre- 
guntas y respuestas acerca del fin del mundo y una descripción 
del anticristo, que a menudo sigue al Apocalipsis canónico. Otro 
Apocalipsis de San Juan fue editado por F. Ñau de un manus- 
crito de París (París graec. 947). En él, San Juan propone al 
Señor algunas cuestiones sobre la celebración del domingo, el 
ayuno, la liturgia y la doctrina de la Iglesia. 

6. Los Apocalipsis de la Virgen 

Los Apocalipsis de la Virgen son de origen más reciente. 
En ellos, María recibe revelaciones sobre los tormentos del in- 
fierno e intercede por los condenados. Existen varios textos en 
griego y en etiópico. Acusan influencias de los Apocalipsis de 
Pablo y de Pedro, pero su fuente principal son las leyendas de 
la Asunción, conocidas bajo el nombre de Transitus Mariae 
(cf. infra, p.236). 

Ediciones, traducciones y estudios: C. Tischendorf, Apocalypses Apo- 
cryphae (Leipzig 1866) XXVII-XXX; Gidel, Étude sur une apocalypse 
de la Vierge Marie. Manuscrits grecs n.390 et 1631 de la Bibliotheque 
Nationale (París 1871) ; A. Vasiliev, Anécdota graeco-byzantina (Moscú 
1893) ; M. R. James, Apocrypha anécdota: TSt 2,3 (Cambridge 1893) 
18-26; E. Mangenot, Apocalypses Apocryphae: DTC 1 (1902) 1493; 
M. Chaine: CSCO 40: Ss. Aethiopici, ser.l t.7 (1909) 43-68; R. Dawkins, 
A certain Apocalypse of the Virgin: BZ (1929-1930) 300-304; M. A. A. Ju- 
GIE, La mort et l'Assomption de la Sainte. Vierge: ST 114 (Ciudad del 
Vaticano 1944). 

V. Cartas apócrifas de los Apóstoles 
1. La Epístola Apostolorum 

La más importante de las epístolas apócrifas y, desde el pun- 
to de mira histórico, la más valiosa, es la Epístola Apostolorum. 
Fue publicada por vez primera en 1919. La carta va dirigida 
a «las Iglesias del Oriente y del Occidente, del Norte y del Sur», 
y salió a la luz en Asia Menor o en Egipto. Según C. Schmidt, 
fue escrita entre los años 160 y 170, mientras que A. Ehrhard 
fija su composición entre 130 y 140. Indicios del mismo texto 
sugieren más bien una fecha entre los años 140 y 160. No queda 
nada del texto original griego. Tenemos parte de suna versión 
copta, descubierta en 1895 en El Cairo, y una traducción etió- 
pica completa publicada en 1913. También quedan fragmentos 
de una versión latina. C. Schmidt publicó en 1919 una edición 
crítica a base de estas autoridades. 

La parte principal de la carta se compone de revelaciones 
que el Salvador hizo a sus discípulos después de la resurrec- 
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ción. En la introducción hay una confesión de fe en Cristo y 
un resumen de sus milagros. Concluye con una descripción de 
la Ascensión. La forma epistolar se mantiene solamente en la 
primera parte; por consiguiente, en su conjunto, la obra es 
más bien de carácter apocalíptico que epistolar. Es un ejemplo 
de literatura religiosa popular no oficial. El autor toma sus 
ideas principalmente del Nuevo Testamento. En su lenguaje 
y en sus conceptos predomina el influjo del evangelio de San 
Juan. El relato de la Resurrección es una combinación de los 
cuatro evangelios canónicos. Además de estas fuentes, el autor 
echó mano de los apócrifos siguientes: Apocalipsis de Pedro, 
Epístola de Bernabé y el Pastor de Hermas. 

La teología de la epístola. La epístola afirma con toda cla- 
ridad las dos naturalezas de Cristo. Cristo se llama a sí mis- 
mo «Yo que soy ingénito y, sin embargo, engendrado del hom- 
bre; que soy sin carne y, sin embargo, me revestí de car- 
ne» (21). Se afirma explícitamente la encarnación del Verbo: 
Respecto de Dios, el Señor, el Hijo de Dios, creemos 
esto : que es el Verbo que se hizo carne; que tomó su cuer- 
po de la Virgen María, concebido por obra del Espíritu 
Santo, no por la voluntad de la carne, sino por el querer 
de Dios; que fue envuelto en pañales en Belén y fue ma- 
nifestado, y creció y llegó a la edad adulta (3). 
En otro lugar, sin embargo, se considera a Gabriel como 
una personificación del Logos; se pone en su boca las siguien- 
tes palabras: 

En aquel día en que tomé la forma del ángel Gabriel, 
me aparecí a María y hablé con ella. Su corazón me aceptó 
y ella creyó, y yo, el Verbo, entré en su cuerpo. Y me 
hice carne porque yo sólo fui mi propio servidor en lo 
que concierne a María bajo la apariencia de una forma 
angélica (14). 

Por otra parte, la obra identifica completamente la divini- 
dad del Logos con la del Padre: 

Y le dijimos: Señor, ¿es posible que estés al mismo 
tiempo aquí y allí ? Mas él nos contestó : Yo estoy ente- 
ramente en el Padre, y el Padre en mí, por razón de la 
igualdad de la forma, del poder, de la plenitud, de la 
luz, de la medida colmada y de la voz. Yo soy 'el Ver- 
bo (17). 

Aunque hay ciertos giros de pensamiento gnósticos, la ten- 
dencia de este escrito es decididamente antignóstica. Al prin- 
cipio se habla de Simón Mago y de Cerinto como «de falsos 
apóstoles de los que está escrito que nadie se adhiera a ellos, 
porque hay en ellos engaño, y por el engaño llevan a los hom- 
bres a la destrucción». La misma tendencia antignóstica se 
puede apreciar en el énfasis con que el autor insiste en la re- 
surrección de la carne. De esta resurrección se dice que es «se- 
gundo nacimiento», «vestidura que no se corromperá» (21). En 
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cuanto a la escatología, no aparece traza alguna de milenaris- 
mo. En la descripción del último juicio la carne aparece juz- 
gada juntamente con el alma y el espíritu. Después de eso la 
humanidad será dividida, «una parte descansará en el cielo y 
la otra sufrirá castigo eterno en una vida sin fin» (22). 

También es importante la epístola por lo que atañe a la 
historia de la liturgia. Contiene un corto símbolo en el que, 
además de las tres divinas Personas, se hace mención de la santa 
Iglesia y de la remisión de los pecados como artículos de fe 
(5; véase más arriba p.34). El bautismo es condición abso- 
lutamente indispensable para la salvación. Por esta razón Cris- 
to bajó al limbo a bautizar a los justos y a los profetas: 

Y derramé sobre ellos con mi mano derecha el agua 
de la vida, del perdón y de la salvación de todo mal, 
como lo hice contigo y con todos los que creyeron en 
mí (27). 

El autor muestra aquí conocer el Pastor de Hermas, quien 
da la misma explicación del Descensus ad inferos. Por otra par- 
te, el bautismo solo no es suficiente para la salvación: 

Pero si alguien creyere en mí y no observare mis man- 
damientos, aunque haya confesado mi nombre, no le apro- 
vechará, antes bien corre en vano ; porque los tales darán 
consigo en la perdición y en la ruina (27). 
A la celebración de la Eucaristía se la llama Pascha y se 
le considera como un memorial de la muerte de Jesús. El Aga- 
pe y la Eucaristía seguían celebrándose simultáneamente. He 
aquí el texto de este precioso pasaje; 

Pero conmemorad mi muerte. Ahora bien, cuando 
venga la Pascua, uno de vosotros será encarcelado por 
causa de mi nombre, y estará triste y afligido porque vos- 
otros celebráis la Pascua mientras él está separado de 
vosotros... Y enviaré mi poder bajo la forma del ángel 
Gabriel y las puertas de la cárcel se abrirán. Y él saldrá 
y vendrá a vosotros y velará con vosotros durante la no- 
che hasta el canto del gallo. Y cuando hayáis cumplido 
el memorial que se hace de mí y el ágape, será de nuevo 
encarcelado en testimonio, hasta que salga de allí y pre- 
dique lo que yo os he transmitido. Y nosotros le dijimos : 
Señor, ¿es menester que tomemos otra vez la copa y be- 
bamos? El nos respondió: Sí, es necesario hasta el día 
en que yo vuelva con los que sufrieron muerte por mi 
causa (15) . 

Ediciones y traducciones: L. Guehrier, Le testament en Galilée de 
Notre Seigneur Jésus-Christ., Texte éthiopien édité et traduit avec le con- 
cours de Slyvain Crébaut: PO 9,3 (París 1913); A. Amiot, Le. 275-285; 
C. Schmidt, Gespráche Jesu mit seinen Jünfsern nach der Auferstehung. 
Ein katholisch-apostolisches Sendschreiben des 2. Jahrhunderts nach einem 
koptischen Papyrus herausgegeben, übersetzt und untersucht. Ueberset- 
zung des athiopischen Textes von I. Wajnberg: TU 43 (Leipzig 1919); 
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H. Duensing, Epistula Apostolorum nach dem athiopischen und kopti- 
schen Text herausgegeben: KT 152 (Bonn 1925); M. R. James, The 
Apocryphal New Testament (Oxford 1950 ) 485-503; E. Hennecke, Neutes- 
tamentliche Apokryphen 2.~ ed. (Tubinga 1924) 146-150. 

Estudios: M. R. James, The Epistula Apostolorum in a New Text: 
JThSt 12 (1911) 55-56; H. J. Cladder, Zar neuen ^Epistula Apostolo- 
rum-»: ThR 18 (1919 ) 452-453; A. Ehrhard, Historisch-politische Blatter 
165 (1920) 645-655.717-729; K. Lake, The Epístola Apostolorum: HThR 
14 (1921) 15s<?; H. Lietzmann, Die Epistula Apostolorum: ZNW 20 (1921) 
173-176; M. R. James, Epístola Apostolorum: a Possible Quotation: JThSt 
23 (1922 ) 56; F. J. Dólcer, IX8Y2 II (Münster 1922) 552-554; 
Th. Sc.hneider, Das prophetische «Agraphon» der Epístola Apostolorum: 
ZNW 24 (1925) 151-154; J. Delazer, Disquisitio in argumentum Epis- 
tolae Apostolorum: Ant 3 (1928) 369-406; Id., De tempore compositionis 
Epistolae Apostolorum: Ant 4 (1929 ) 257-292.387-430; J. Hoh, Die 
kirchliche Busse im zweiten Jahrhundert (Breslau 1932) 64-72; J. de 
Zwaan, Date and Origi.n of the Epistle of the Eleven Apostles :. Amicitiae 
Cerolla dedicated to Rendel Harris (1933) 344-355; J. Quasten, Monu- 
menta eucharistica et litúrgica vetustissima (Bonn 1935-1937) 336-337 ; 
B. Poschmann, Paenitentia secunda (Bonn 1939) 104ss; L. Gry, La date 
de la Parousie cTaprés PEpistu'a Apostolorum: RBibl 49 (1940 ) 86-97; 
M. Hornschuh, Das Gleichnis von den zehn Jungfrauen in der Epistula 
Apostolorum: ZKG 73 (1962) 1-8; Id., Studien zur Epistula Apostólo 
rum: Patristische Texte und Studien 5 (Berlín 1965). 

2. Epístolas apócrifas de San Pablo 

En las epístolas canónicas de San Pablo se hace mención 
de algunas cartas que no figuran en el canon del Nuevo Testa- 
mento y que evidentemente se han perdido. Con el fin de col- 
mar esta laguna aparecieron las epístolas apócrifas de San 
Pablo. 

a) En su epístola a los Colosenses (4,16), San Pablo men- 
ciona una carta que escribió a los laodicenses. Esto dio oca- 
sión a la Epístola a los Laodicenses apócrifa. Su contenido 
no es más que una imitación y plagio de las cartas auténticas 
del Apóstol, especialmente de su Epístola a los Filipenses. Em- 
pieza el autor por manifestar su alegría por la fe y virtudes 
de los laodicenses; luego les pone en guardia contra los here- 
jes y les exhorta a que permanezcan fieles a la doctrina cris- 
tiana y al concepto cristiano de la vida, tal como les había 
instruido el Apóstol. La carta pretende haber sido escrita des- 
de una cárcel. Por el contenido no es posible fijar la fecha en 
que fue compuesta. Es verdad que el Fragmento Muratoriano 
menciona una Epístola a los Laodicenses a la que califica de 
falsificación destinada a favorecer las doctrinas heréticas de 
Marción. Pero los sabios no han dado su asentimiento a la 
hipótesis de Harnack, que identificaba la epístola apócrifa a 
los laodicenses con la epístola mencionada en el Fragmento 
Muratoriano. Aunque es muy posible que la lengua original 
de la carta fuera el griego, por el momento existe solamente 
un texto latino. El manuscrito más antiguo que la transmite 
es el Codex Fuldensis, del obispo Víctor de Capua, escrito 
en 546. La carta no pudo ser compuesta en fecha posterior al 
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siglo IV, puesto que los escritores eclesiásticos la mencionan 
a partir de esta época. Las traducciones que poseemos se basan 
todas en el texto latino. Esta carta aparece en muchas biblias 
inglesas. 

Ediciones: R. Anger, Ueber den Laodicenerbrief (Leipzig 1843) 155- 
165; J. B. Lightfoot, St. Paul's Epistles to the Colossians and to Phile- 
mon 8.» ed. (Londres 1886) 287-289; E. J. Goodspeed, A Toledo MS of 
the Laodiceans: JBL 23 (1904) 76-78; Id., The Madrid MS of Laodi- 
ceans: The American Journal of Theology 8 (1904) 536-538. — Edición 
especial: A. Harnack, Die apokryphen Briefe des Paulus an die Laodi- 
cener und Korinther 2. a ed. (KT 12) (Berlín 1931). Una versión árabe 
fue dada a luz por Carra de Vaux, V ¿pitre aux Laodicéens en árabe: 
RBibl 5 (1896) 221-226. 

Traducciones: Alemana: E. Hennecke, Neutestamentliche Apokryphen 
2.* ed. (Tubinga 1924) 150ss. — Francesa: L. Vouaux, Les actes de Paul 
et ses lettres apocryphes (París 1913). — Inglesa: M. R. James, The Apo- 
cryphal New Testament (Oxford 1924) 478-480. 

Estudios: A. Harnack, Marcion ir ed. (Berlín 1924) 172ss.64ss; 
cf. B. Capelle: RB (1924) Bull I n.283; W. MacKnight, The Letter 
to the Laodiceans: The Bjblical Review 16 (1932) 519-539; G. Sirbu, 
V Apotre Paul a-t-il adressé une épitre aux habitants de Laodicée? : Or- 
todoxia 3 (1960) 405-430. 

b) Junto a la Carta a los Laodicenses, el Fragmento Mu- 
ratoriano cita una carta marcionita, la Epístola a los Alejan- 
drinos, que se ha perdido. No sabemos nada más acerca de ella. 

c) La Tercera Carta a los Corintios se encuentra en los 
Hechos de Pablo (cf. supra, p.138). Se supone que esta epís- 
tola fue escrita en contestación a una carta que los corintios 
enviaron a Pablo. En ella los corintios le informaban acerca 
de dos herejes, Simón y Cleobio, que trataban de «derrocar 
la fe» con las siguientes enseñanzas : 

Dicen que no debemos servirnos de los profetas; que Dios 
no es todopoderoso ; que no habrá resurrección de la carne ; 
que el hombre no fue criado por Dios; que Cristo no descen- 
dió en la carne ni nació de María, y que el mundo no es de 
Dios, sino de los ángeles. 

El contenido de la respuesta de Pablo es, por consiguiente, 
de considerable importancia por los problemas que en ella se 
ventilan : la creación del mundo, la humanidad y su Creador, 
la encarnación y la resurrección de la carne. La carta de los 
corintios, lo mismo que la respuesta de Pablo, escrita desde la 
cárcel de Filipos, fueron insertadas en la colección siríaca de 
las epístolas paulinas y por algún tiempo fueron consideradas 
como auténticas en la Iglesia siríaca y armenia. Existe una 
traducción latina del siglo ni. 

Para las ediciones y las traducciones véanse los Acta Pauli, supra, 
p.l33s. Además: P. Vetter, Der apokryphe dritte Korintherbrief (Tü- 
binger Programm) (Viena 1894) ; A. Harnack, Die apokryphen Briefe 
des Paulus an die Laodicener und Korinther 2. a ed. (KT 12) (Berlín 
1931) ; L. Vouaux, Les actes de Paul et ses lettres apocryphes (Pa- 
rís 1913). 



cartas apócrifas de los apóstoles 



159 



Estudios: D. de Bruyne, Un quatriéme manuscrit latin de la corres- 
pondence apocryphe de saint Paul avec les Corinthiens: RB 45 (1933) 
189-195; W. Bauer, Rechtglaubigkeit und Ketzerei im dltesten Christen- 
tum (Tubinga 1934); 45-48; M. Rist, Pseudoepigraphic Refutations of 
Marcionism: JR 22 (1942) 39-62; M. H. Scharlemann, Third Corin- 
thians: Concordia Theological Monthly 26 (1955) 518-529 (da la traduc- 
ción inglesa y una lista de ediciones y estudios). Nueva edición crítica 
con traducción francesa: M. Testuz, Papyrus Bodmer X: Correspondence 
apocryphe des Corinthians et de 1' Apotre Paul (Ginebra 1959) ; A. F. J. 
Klijn, The Apocryphal Correspondence Between Paul and the Corinthians: 
VC 17 (1963) 2-23. 

d) La Correspondencia entre Pablo y Séneca es una co- 
lección de ocho cartas del filósofo romano Séneca dirigidas a 
San Pablo y de seis breves respuestas del Apóstol. Fueron es- 
critas en latín, a más tardar en el siglo m. San Jerónimo (De 
vir. ill. 12) afirma que eran «leídas por muchos». Séneca co- 
munica al Apóstol la profunda impresión que ha experimen- 
tado con la lectura de sus cartas, «porque es el Espíritu Santo, 
que está en ti y sobre ti, el que expresa estos pensamientos tan 
elevados y admirables». Pero al filósofo no le gusta el estilo 
detestable con que Pablo escribió esas cartas; por eso le acon- 
seja : «Desearía que fueras más cuidadoso en otros puntos, a 
fin de que a la majestad de las ideas no le falte el lustre del 
estilo» (Ep. 7). Es evidente que toda lá correspondencia fue 
inventada con un fin determinado. Lo que el autor quería era 
que, a pesar de sus defectos literarios, las cartas auténticas de 
San Pablo fueran leídas en los círculos de la sociedad romana, 
«porque los dioses hablan a menudo por boca de los simples, 
no por medio de los que tratan engañosamente de hacer lo que 
pueden con su saber» fibid.J. 

Ediciones: C. W. Barlow, Epistolae Senecae ad Paulum et Pauli ad 
Senecam quae vocantur: Paper and Monographs of the American Aca- 
demy in Rome vol.10 (Roma 1938). 

Traducciones: Traducción alemana de las cartas 7, 8, 11, 14 por 
A. Kuhfess, Zum apokryphen Briefwechsel zwischen Séneca und Paulus: 
Zeitschrift für Religions- und Geistesgeschichte 2 (1949-1950) 67-70. — In- 
glesa: M. R. James, The Apocryphal New Testament 2. a ed. (Oxford 
1950) 480-484. 

Estudios: Una bibliografía completa desde 1853 a 1938, por J. Haus- 
sleiter, Literatur zur der Frage «Séneca und das Chr'istentum» : Bursians 
Jahresbericht 281 (1943) 172ss; P. de Labriolle, La réaction pdienne 
(París 1934) 25-28; A. Kurfess, Zur Collatio Alexandri et Dindimi: 
Mnem 9 (1941) 138-152; E. Liénard, Alcuin et les Epistolae Senecae ct, 
Pauli: RBPh (1941) 589-598; P. Benoít, Sénéque et Paul: Bibl (1946) 
7-35; A. Momigliano, Note sulla leggenda del cristianesimo di Séneca: 
Rivista Storica Italiana 62 (1950) 325-344; E. Franceschini, Un ignoto 
códice delle Epistolae Senecae et Pauli: Mélanges J. de Ghellinck I 
(Gembloux 1951) 149-170; A. Kurfess, Zu den apokryphen Briefwechsel 
zwischen dem Philosophen Séneca und dem Apostel Paulus: Aevum 26 
(1952) 42-48. 
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3. Cartas apócrifas de los discípulos de San Pablo 

a) La Epístola de Bernabé (cf. supra p.94ss). 

b) Epistula Titi discipuli Pauli de Dispositione Sancti- 
monii. El texto de este apócrifo latino fue publicado por pri- 
mera vez en 1925 por dom De Bruyne. No es una carta, sino 
un discurso sobre la virginidad dirigido a los ascetas de ambos 
sexos. Combate los abusos de las Syneisaktoi y la vida en co- 
mún bajo un mismo techo de los ascetas de diferente sexo. 
Presenta mucha afinidad con el escrito del Pseudo-Cipriano De 
singularitate clericorum, del que el autor se sirvió. Procede 
probablemente de los círculos priscilianistas de España. Pa- 
rece que la lengua original fue el griego. 

D. de Bruyne, Epistula Titi, discipuli Pauli, de dispositione sancti- 
monii: RB 37 (1925) 47-72; cf. A. Harnack: SAB (1925) 180-212; 
H. Koch, Zu Ps.-Titus, de dispositione sanctimonii: 2NW 32 (1935) 
131-144; G. Morin, Vn curieux iné.dit du W e -V e siécle. Le soi-disant 
cvéque Asterius d'Ansedunum contre la peste des ae.apet.es: RB 47 (1935) 
101-113; V. Bulhart, Nochmals Texlkrilisches: RBibl 62 (1952 ) 297-299: 
A. de Santos Otero, Der apokryphe Titusbrief: ZKG 74 (1963) 1-14 
(Priscilianismo). 
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1. LOS PRIMEROS HIMNOS CRISTIANOS 

Uno de los elementos esenciales del culto cristiano, desde 
los mismos orígenes, fueron los himnos. Los salmos y cánticos 
del Antiguo Testamento desempeñaron un papel muy impor- 
tante en la liturgia cristiana primitiva. Pero los cristianos no 
tardaron en producir composiciones similares nuevas. San Pa- 
blo nos habla (Col. 3,16) de salmos, himnos y cánticos espi- 
rituales. 

El Nuevo Testamento contiene cierto número de estos cán- 
ticos o himnos, como son el Magníficat (Le. l,46ss), el Bene- 
dictus (l,68ss), el Gloria in excelsis (2,14) y el Nunc dimittis 
(2 29ss), que siguen todavía formando parte de la liturgia de 
la Iglesia. El Apocalipsis de San Juan habla de un «himno 
nuevo» (5,9ss) que cantan los justos en el cielo en alabanza 
del Cordero. Es probable que en este pasaje el autor se ins- 
pirara en la liturgia de su tiempo, pues se imagina la liturgia 
del cielo como un eco de la liturgia de la tierra. Además de 
este «himno nuevo», hay en este libro un gran número de bre- 
ves himnos, que nos dan una idea de la naturaleza y del con- 
tenido de los primitivos himnos cristianos (cf. Apoc. 1,4-7. 
8-11 etc.). Naturalmente, todos estos cánticos no responden a 
la definición griega de la poesía, puesto que no siguen ningún 
canon métrico regular. Están escritos en un lenguaje solemne 
y exaltado y conservan el parallelismus membrorum. Pero si- 
guen siendo prosa. Mas, ya dentro del siglo II, los gnósticos, 
que estaban en contacto con la literatura helenística, compu- 
sieron gran número de himnos métricos para difundir sus doc- 
trinas. Muchos de ellos los encontramos en los Hechos apócri- 
fos de los Apóstoles. Recordemos, por ejemplo, los dos ya 
mencionados más arriba (p.l41ss), el himno del alma en los 
Hechos de Tomás, y el himno que Cristo canta con sus Após- 
toles en los Hechos de Juan. El mejor ejemplar de esta himno- 
logia gnóstica es el himno de los naasenos, conservado por 
Hipólito (Philosophoumena 5,10,2). No es, pues, mera coinci- 
dencia que Clemente de Alejandría, que se esforzó por recon- 
ciliar el cristianismo con la cultura y luchó por un gnosticis- 
mo católico, compusiera un himno métrico en anapestos en 
honor de Cristo. El himno a Cristo Salvador se halla al fin 
de su Paida%o%os. En él se alaba a Cristo como 

Rey de los santos, Verbo todopoderoso 

Del Padre, Señor altísimo. 
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Cabeza y príncipe de la sabiduría, 
Alivio de todo dolor; 
Señor del tiempo y del espacio, 
Jesús, Salvador de nuestra raza. 

W. Christ-M. Paranikas, Anthologia Graeca carminum christianorum 
(Leipzig 1871) ; J. Mearns, The Cándeles of the Christian Church, Eastern 
and Western (Cambridge 1914); A. Baumstark, Hymns (Greek Chris- 
tian): J. Hastings: Encyclopaedia of Religión and Ethics 7 (1914) 5-12; 
A. J. MacLean, Hymns (Syriac Christian): ibid., 209-218; H. Gunkp;l, 
Die Lieder in der Kindheitsgeschichte Jesu bei Lukas: Festgabe Harnack 
(Tubinga 1921) 43-60; J. Kroll, Die christliche Hymnodik bis zu Kle- 
mens von Alexandreia: Programm der Akademie von Braunsberg (1921- 
1922) ; E. Hennecke, N eutestamentliche Apokryphen 2. a ed. (Tubin- 
ga 1924) 435ss.596-601 ; J. Lebreton, La forme primitive du «Gloria 
in excelsis»: RSR 13 (1923) 322-329; C. del Grande, Liturgiae preces. 
Hymni christianorum e papyris collecti 2. 8 ed. (Ñapóles 1934) ; E. T. Mo- 
neta Caglio, «La laus angelorum». L'inno matinale delV antichita: Am- 
brosius 11 (1935) 209-223; E. G. Pantelekis, Ai ápxai -rrls éKKAíia-iaa-rtKÍís 
Tfoii'iaEcos: etoXoyía 15 (1937) 323-339; 16 (1938) 5-31; J. Octasten, 
The Litúrgica! Singing of Women in Christian Antiquity: CHR 27 
(1941) 149-165: W. Stapelmann, Der Hymnus angélicas. Geschichte una) 
Erkldrung des Gloria: Philologia Sacra 1 (Heidelberg 1948) ; B. Ca- 
pelle, Le texte du «Gloria in excelsis»: RHE 44 (1949) 439-457; 
H. Schneider, Die biblischen Oden im christlichen Altertum: Bibl 30 
(1949 ) 28-65; A. Dohmes, Der pneumatische Charakter des Kultgesanges 
nach frühchristlichen Zeugnissen: Vom christlichen Mysterium. Festschrift 
O. Casel (Dusseldorf 1951) 35-50; F. Stegmüller, Sub tuum praesidium: 
ZkTh 74 (1952) 76-82; H. Hucke, Die Entwicklung des christlichen 
Kultgesanges: RQ 48 (1953) 147-194; J. Qüasten, Carmen: RACh 3 
(1954) 901-9*10; M. Pellegrino, Sul testo dell'inno del Pedagogo di Cle- 
mente Alessandrino V ',32: SP 3 (TU 88) (Berlín 1961) 267-272; Id., Re- 
ligión et poésie dans le christianisme antique: RHPR 41 (1961) 394-412; 
K. Gamber, Das «Te Deum» und sein Autor: RB 74 (1964Í 318-321 (la 
forma primitiva remonta al siglo 11) ; J. M. Robinson, Dio Hodajot- 
Formel in Gebet und Hymnus des Frühchristentums: Apophoreta. Fest- 
schrift E. Haenchen (Berlín 1964) 194-235; R. Deichgraber, Gotteshym- 
nus und Christushymnus in der .frühen Christenheit. Untersuchung zu 
Form, Sprache und Stil der frühchristlichen Hymnen: Studien zum Um- 
welt des Neuen Testaments 5 (Gotinga-Zürich 1967). 

El famoso Himno vespertino <t>cos iAapóv, que aún subsisle 
en el oficio vespertino de la liturgia de los presantificados de 
la Iglesia griega, es del siglo 11 : 

Luz serena de la gloria santa 
del Padre Eterno, 
¡ oh Jesucristo ! : 

Habiendo llegado a la puesta del sol, 
y viendo aparecer la luz vespertina, 
alabamos al Padre y al Hijo 
y al Santo Espíritu de Dios. 
Es un deber alabarle 
en todo tiempo con sanios cánticos, 
Hijo de Dios, que has dado vida; 
por eso el mundo te glorifica. 
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L. Barral, Le «Phos hilaron»: L'Union des Églises 4 (1925) 470-472; 
E. R. Smotiiers, e«2 IAAPON: RSR 19 (1929) 266-283; F. J. Dolgf.r, 
Lumen Christi: AC 5 (1936) 11-26; E. Wellesz, Die Hymnen der Ostkir- 
che (Basilea 1962). 

El año 1922 se halló el fragmento de un himno cristiano 
con notación musical, en Oxyrhynchos (Oxyrh. Pap. vol.15 
n.1786). Parece que el himno es de fines del siglo ni. Se han 
conservado solamente algunas pocas palabras: «Todas las glo- 
riosas criaturas de Dios no deberían permanecer silenciosas y 
dejarse eclipsar por las radiantes estrellas... Las aguas del arro- 
yo que murmura deberían cantar las alabanzas de nuestro Pa- 
dre, del Hijo y del Espíritu Santo». 

Ediciones: B. P. Grenfell y A. S. Hunt, The Oxyrhynchos Papyri, 
part XV (Londres 1922) n.1786,21-25; C. Wessely, Les plus anciens mo- 
numenls du christianisme écrits sur papyrus II: PO 18 (1924) 506-508. 

Estudios: Th. Reinach, Un ancétre de la musique de l'église: Revue 
musicale 3 (1922) n.9; H. Albert, Ein neuentdeckter fruhchristlicher 
Hymnus mit antiken Musiknoten: Zeitschrift für Musikwissenschaft 4 
(1922) 524ss; Id., Das alteste Denkmal der christlichen Kirchenmusik: 
Antike 2 (1926 ) 282-290; R. Wagner, Der Oxyrhynchos-Notenpapy- 
rus XV Nr. 1786: Phil 79 (1923) 201-221; C. DEL Grande, Inno cristiano 
antico: Rivista Indo-Greco-Italica 7 (1923) 173-179; O. UrspRUNC, Der 
Hymnus aus Oxyrhynchos, das alteste Denkmal christlicher (Kirchen?) 
Musik: Bulletin de la Société «Union Musicologique» 3 (1923) 129; 
Id., Der Hymnus aus Oxyrhynchos im Rahmen unserer kirchenmusikali- 
schen Frühzeit: ThGl 18 (1926 ) 390ss¿. N. Terzaghi, Sul P. Oxy. 1786: 
Raccolta di scritti in onore di Giacorrio Lumbroso (Milán 1925) 229ss; 
J. Ouasten, Musik und Gesang in den Kulten der heidnischen Antike 
und christlichen Frühzeit: LQF 25 (Münster 1930) 100-102; G. B. PlGHl, 
Ricerche sulla notazione rítmica greca: Aegyptus (1941) 189-220; E. J. Wel- 
lesz, The Earliest Example of Christian Hymnody: ChQ (1945) 34-45. 

En su Historia eclesiástica (7,30,10), Eusebio refiere que 
Pablo de Samosata fue acusado de haber suprimido los himnos 
dirigidos a Jesucristo por ser modernos y compuestos por au- 
tores modernos. Cada día se iba introduciendo más la costum- 
bre de cantar himnos, incluso en casa, con el fin de suplantar 
los himnos a los dioses paganos.. Así, pues, él himno desem- 
peñó un papel importante no solamente en el desarrollo de la 
liturgia cristiana, sino también en la penetración de las ideas 
cristianas en la cultura de la época. 

2. Las «Odas de Salomón» 

Las Odas de Salomón son en el terreno de la literatura 
cristiana primitiva el descubrimiento más importante, después 
del hallazgo de la Didaché. El primero a quien cupo la suerte 
de dar con ellas fue Rendel Harris, en 1905, en un manuscrito 
siríaco. Aunque fueron publicadas ya en 1909, han desafiado 
todos los esfuerzos hechos desde entonces para determinar exac- 
tamente su carácter. Es cierto que algunos de estos cuarenta 
y dos himnos reflejan ideas gnósticas (cf. Odas 19 y 35), pero 
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no se puede llamar a esta colección, con absoluta certeza, 
«Himnario de las iglesias gnósticas»; falta en ellas el dualismo 
gnóstico (cf. Odas 7,20ss; 16,10ss). Aún se puede sostener me- 
nos la teoría de que estas Odas en su forma original eran pu- 
ramente judías y que, alrededor del año 100, un cristiano ha- 
bría hecho extensas interpolaciones. En apoyo de esta teoría 
se aducen dos razones: 

1) En el manuscrito donde se hallan las Odas, éstas apa- 
recen yuxtapuestas a los Salmos de Salomón, carácter mar- 
cadamente judío. 

2) El segundo argumento es de tipo lingüístico. El autor 
de las Odas emplea un lenguaje que recuerda muy de cerca al 
Antiguo Testamento; emplea con frecuencia el paralelismo de 
los miembros, las parábolas y las figuras. Todas estas caracte- 
rísticas, sin embargo, pueden explicarse perfectamente por el 
deseo paladino del autor de imitar los salmos y su estilo. 

El argumento decisivo contra toda suposición de proceden- 
cia judía y de interpolación cristiana de las Odas estriba en 
su unidad de estilo. Tienen que ser obra de un mismo autor, 
aunque ignoramos su identidad. Ya no se piensa más en Bar- 
desano como posible autor de las Odas. Tampoco pueden ser 
atribuidas a Afraates o a Efrén Siró; las numerosas alusiones 
a la doctrina y al ritual del bautismo no bastan a demostrar 
que sean himnos bautismales. Tampoco existen razones convin- 
centes para suponer que sean de origen montañista. Lo más 
probable es que expresen las creencias y las esperanzas de la 
cristiandad oriental. Esto no excluye la posibilidad de que la 
mitología y la filosofía griegas hayan influido hasta cierto 
punto en el autor. Hay sólidos indicios de que fueron escritas 
durante el siglo II, probablemente en su primera mitad. La 
lengua original fue, probabilísimamente, el griego — no el he- 
breo, ni el arameo, ni el siríaco — . Burkitt descubrió un segun- 
do manuscrito de estos himnos, que data del siglo X y perte- 
nece a la colección nitriana del Museo Británico (Add. 14538). 
Este documento es más reducido que el publicado por Rendel 
Harris, conservando solamente el texto siríaco desde la oda 17,7 
hasta el fin. 

Hasta el año 1909, todo lo que se conocía de las Odas era 
lo siguiente: 

1) Una sola cita de Lactancio (Instit. IV 12,3) de la 
oda 19,6; 

2) Se hablaba de ellas en la Synopsis Sacrae Scripturae 
del Pseudo-Atanasio, catálogo de libros sagrados del Antiguo 
Testamento, del siglo VI, que enumera los libros canónicos del 
mismo. Se dice allí: «También hay otros libros del Antiguo 
Testamento que no se consideran como canónicos, pero que se 
leen a los catecúmenos... Macabeos... Salmos y Odas de Salo- 
món, Susana». La Esticometría de Nicéforo, lista de libros de 
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la Escritura que en su presente forma data del 850 poco más 
o menos, cita las Odas en términos parecidos. 

3) Un tratado gnóstico llamado Pistis Sophia cita como 
Sagrada Escritura el texto completo de cinco de estas Odas. 
Tanto la traducción copta, que se halla en esta obra, como la 
recensión siríaca de los manuscritos de Harris y Burkitt pa- 
recen hechas a base del original griego, que se ha perdido, a 
excepción de la oda 11. 

Contenido de las Odas 

El contenido de estos himnos respira por doquier un exal- 
tado misticismo, en el que se cree reconocer la influencia del 
Evangelio de San Juan. La mayoría son alabanzas divinas de 
un carácter general, sin trazas de pensamiento teológico o es- 
peculativo. Algunos, sin embargo, enaltecen temas dogmáticos, 
como la encarnación, el descenso al limbo y los privilegios de 
la gracia divina. La oda 7, por ejemplo, describe la encarna- 
ción : 

Como el impulso de la ira contra la iniquidad, 

así es el impulso del gozo hacia el objeto amado; 

sirve sus frutos sin restricción: 

mi gozo es el Señor y mi impulso es hacia El. 

Mi senda es excelente: 

porque tengo quien me ayuda, el Señor. 

Se me ha dado a conocer con liberalidad 

en su simplicidad; 

su bondad ha humillado su grandeza, 
se hizo como yo, 

a fin de que yo pudiera recibirle. 

Exteriormente fue reputado semejante a mi 

a fin de que yo pudiera revestirme de El; 

y no temblé cuando le vi: 

porque fue bondadoso conmigo : 

se hizo como mi naturaleza,, 

a fin de que yo pudiera comprenderle, 

y como mi figura, 

para que no me aparte de El. 

El Padre de la ciencia 

es la Palabra de la ciencia : 

El que creó la sabiduría 

es más sabio que sus obras : 

y el que me creó 

cuando yo aún no era, 

sabía lo que yo haría 

cuando empezara a existir: 

por eso tuvo compasión de mí 

por su gran misericordia : 

y me concedió que le pidiera 

y que recibiera de su sacrificio: 
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porque El es el inmutable, 
la plenitud de los tiempos 
y el Padre de ellos. 
La oda 19 es un canto que ensalza la concepción virginal; 
lo mismo que la Ascensión de Isaías (XI 14), insiste en el par- 
to sin dolor, buscando evidentemente el contraste con el par- 
to de Eva : 

El seno de la Virgen concibió 
y dio a luz: 

y la Virgen vino a ser Madre 
con mucha misericordia : 
y estuvo preñada 
y dio a luz un hijo sin dolor. 
Para que no sucediera nada inútilmente, 
ella no fue en busca de comadrona 
(porque fue El quien hizo que ella concibiera), 
ella dio a luz 
como si fuera un hombre, 
por su propia voluntad, 
y dio a luz abiertamente, 
y lo adquirió con gran poder, 
y lo amó para salvación, 
y lo guardó con cariño, 
y lo mostró con majestad, 
Aleluya. 
La oda 12 canta al Logos: 

Me llenó con palabras de verdad: 
para que yo le pueda expresar; 

y como un manantial de aguas fluye la verdad de mi boca, 

y mis labios muestran su fruto. 

Y El hizo que su ciencia abundara en mí, 

porque la boca del Señor es la Palabra verdadera, 

y la puerta de su luz, 

y el Altísimo la dio a sus mundos, 

que son los intérpretes de su propia belleza, 

y los narradores de su gloría, 

y los confesores de su consejo, 

y los pregoneros de su pensamiento, 

y los que guardan puras sus obras. 

Porque la sutileza de la Palabra no se puede expresar, 

y su agudeza corre parejas con su rapidez; 

y su carrera no conoce límites. 

No cae jamás, mas tiénese firme, 

no sabe lo que es el descenso, ni su camino. 

Porque tal como es su obra, así es su expectación : 

porque es luz y aurora del pensamiento; 

en ella los mundos se hablan unos a otros, 

y en la palabra existían los que guardaban silencio; 

y de ella vino el amor y la concordia; 
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y se hablaban mutuamente 

todo lo que era suyo: 

y fueron penetrados por la Palabra; 

y conocieron al que los había hecho, 

porque estaban en paz; 

porque la boca del Altísimo les habló: 

y su explicación corrió por medio de ella; 

pues la morada del Verbo es el hombre; 

y su verdad es amor. 

Bienaventurados los que por medio de ella 

lo han entendido todo, 

y han conocido al Señor en su verdad : 

Aleluya. 

La oda 28 ofrece una descripción poética de la Pasión con 
alguna que otra reminiscencia escriturística. Es Cristo el qué 
habla: 

'Los que me vieron se maravillaron, 

porque yo era perseguido, 

y creyeron que había sido aniquilado: 

pues les parecía que yo estaba perdido, 

pero mi opresión fue causa de mi salvación; 

y yo fui su reprobación, 

porque no había envidia en mí ; 

porque yo hice el bien a todos los hombres 

fui odiado, 

y me rodearon como perros rabiosos, 
que sin saberlo atacan a sus propios amos, 
porque su pensamiento está corrompido y su entendimien- 

I to pervertido. 
Por mi parle, yo llevaba el agua en mi mano derecha, 
y con mi dulzura aguanté su amargor; 
y no he perecido 
porque no era su hermano 
ni mi nacimiento era como el suyo, 
y me buscaron para darme muerte 
y no pudieron lograrlo; 
porque yo era más viejo que su memoria; 
e inútilmente echaron suertes sobre mí ; 
en vano los que estaban detrás de mí 
se esforzaron por aniquilar la memoria de Aquel 
que existía antes que ellos : 

porque no hay nada anterior al Pensamiento del Altísimo : 
y su corazón es superior a toda sabiduría. Aleluya. 
El tema de la oda 42 es la resurrección de Cristo y su vic- 
toria en el limbo. Es particularmente notable el grito que las al- 
mas del mundo inferior dirigen al Salvador pidiendo su libe- 
ración de la muerte y de las tinieblas, que se halla al final 
del himno : 
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Yo extendí mis manos y me acerqué a mi Señor : 
porque la extensión de las manos es su signo : 
mi extensión es el árbol extendido 
que fue. colocado en el camino del Justo. 

Y vine a ser inútil 

para los que no se apoderaron de mí; 

Y yo estaré con los que me aman. 
Todos mis perseguidores han muerto: 

Y me han buscado 

los que pusieron su esperanza en mí; 

porque yo vivo : 

y resucité y estoy con ellos; 

y hablaré por su boca. 

Porque ellos menospreciaron 

a los que les persiguieron; 

y he puesto sobre ellos el yugo de mi amor; 

como el brazo del esposo sobre la esposa, 

así fue mi yugo sobre los que me conocen, 

y como el lecho tendido en la casa del esposo y de la 

así es mi amor sobre los que creen en mí, [esposa, 

Y yo no fui reprobado, 
aunque lo pareciera. 

Y no perecí 

por más que ellos así lo maquinaron contra mí. 

El Sheol me vio y quedó vencidír ■, 

la muerte me vomitó 

y a otros muchos conmigo. 

Yo era hiél y vinagre para ella, 

y bajé con ella hasta lo más hondo de sus profundidades: 

y ella dejó escapar los pies y la cabeza, 

porque no podían soportar mi rostro : 

y celebré una asamblea de vivientes entre muertos 

y hablé con ellos con labios vivos : 

porque no será vana mi palabra. 

Y los que habían muerto corrieron hacia mí : 
y gritando dijeron: 

Hijo de Dios, ten piedad de nosotros 

y haz con nosotros según tu misericordia, 

y sácanos de las cadenas de las tinieblas : 

y ábrenos la puerta para que podamos salir hasta ti. 

Seamos también nosotros redimidos contigo : 

porque tú eres nuestro Redentor. 

Y oí su voz : 

y sellé mi nombre sobre sus cabezas : 

porque ellos son hombres libres y me pertenecen. 

Aleluya. 

Ediciones y traducciones: Alemanas: J. Flemminc y A. v. Harnack, 
Ein judisch-christliches Psalmbuch aus dem I. Jahrhundert: TU 35,4 
(Leipzig 1910) ; H. Grimme, Die Oden Salomos, syrisch-hebráisch-deutsch 
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(Heidelberg 1911) ; A. Ungnad y W. Staerk, Die Oden Salomos, aus 
dem Syrischen übersetzt: KT 64 (Bonn 1910) ; G. Diettrich, Die Oden 
Salomos aus dem Syrischen ins Deutsche übersetzt und mit einem Kom- 
mentar versehen (Neue Studien zur Geschichte d. Theologie und Kir- 
che 9 (Berlín 1911); E. Hennecke, Neutestamentliche Apokryphen 2.- ed. 
(Tubinga 1924) 437-472; W. Bauer, Die Oden Salomos: KT 64 (Ber- 
lín 1933). — Francesas: J. Laboürt y P. Batiffol, Les Odes de Salomón 
(París 1911) ; C. Bruston, Les plus anciens cantiques chrétiens (Pa- 
rís 1912). Texto griego de la oda 11: M. Testuz, Papyrus Bodmer XI: 
Onziéme Ode de Salomón. Texte grec et traduction francaise (Ginebra 
1959). — Inglesas: J. R. Harris, The Odes and Psalms of Salomón (Cam- 
bridge 1909 ; 2.» ed. 1911). Fue reeditado por J. R. Harris y A. Min- 
cana, The Odes and Psalms of Solomon 2 vol. (Manohester 1916-1920), 
con un facsímil del texto siríaco, traducción y comentario; J. H. Ber- 
nard, The Odes of Solomon: Texts and Studies 8,3 (Cambridge 1912).— 
Italiana: L. Tondelli, Le Ode di Salomone (Roma 1914).— Holandesa: 
H. J. E. Westerman Holstijn, Oden van Salomo (Zutphen 1942). 

Esludios: W. F. Barnes, The Text of the Odes of Solomon: JThSt 11 

(1910) 573ss; R. Newbold, Bardaisan and the Odes of Solomon: JBL 30 

(1911) 161-204; Id., The Descent of Christ in the Odes of Solomon: 
JBL 31 (1912) 168-209; W. Stólten, Gnostische Parallelen zu den Oden 
Salomons: ZNW 13 (1912) 29-58; A. J. Wensinck, Ephrem's Hymns on 
Epiphany and the Odes of Solomon: The Expositor, ser.8 vol.3 (1912) 
108-112; J. R. Harris, Ephrem's Use of the Odes of Solomon: ibid., 
113-119; W. H. Worrell, The Odes of Solomon and the Pistis Sophia: 
JThSt 13 (1912) 29ss; R. H. Connolly, The Odes of Solomon: Jewish 
or Christian?: JThSt 13 (1912) 298ss; F. C. Bürkitt, A New MS of the 
Odes of Solomon: JThSt 13 (1912) 372; E. A. Abbott, The Original 
Language of the Odes of Solomon: JThSt 14 (1913) 313ss; R. H. Con- 
nolly, Greek the Original Language of the Odes of Solomon: JThSt 14 
(1913) 530ss; E. A. Abbott y R. H. Connolly, The Original Language 
of the Odes of Solomon: JThSt 15 (1914) 44ss; W. K. L. Clarke, The 
First Epistle of St. Peter and the Odes of Solomon: JThSt 15 (1914) 
47ss: H. M. Slee. The Sixteenth Ode of Solomon: JThSt 15 (1914) 454ss; 
G. Kittel, Die Oden Salomons, überarbeitet oder einhéitlich? Mit zwei 
Beilagen. I: Bibliographie der Oden Salomos; ü: Syrische Konkordanz 
der Oden (Leipzig 1914); H. Lewy, Sobria Ebrietas (Giessen 1929 ) 85ss; 
T. R. Harris, The Odes of Solomon and the Apocalypse of Peter: ExpT 
42 (1030) 21-23: J. M. Bover, La mariología en las Odas de Salomón: 
EE 10 (1931) 349-363: W. v. Loewenich, Das Johannesverstandnis im 
zueiten Jahrhundert (Giessen 1932) 112-115; J. Kroll, Gott und Hollé 
(Leipzig 1932) 34-44; G. Bardy, La vie spirituelle d'aprés les Peres des 
trois premiers siécles (París 1935 ) 94-100; E. Mersch, Le Corps mystique 
du Christ vol.2 (Bruselas 1936) 392ss; W. C. van Unnik, A Note on 
Ode of Solomon XXXIV, 4: JThSt 37 (1936) 172-175; R. Abramowski, 
Der Christus der Salomonoden: ZNW 35 (1936) 44-89; J. Ziegleh, Dul- 
cedo Dei (Münster 1937 ) 98-104; J. de Zwaan, The Edessene Origin of 
the Odes bf Solomon: Quantalacuncrue. Studies presented to K. Lake 
(Londres 1937 ) 285-302; L. G. Rylands, The Beginnings of Gnostic 
Christianity (Londres 1940) 23-118; R. M. Grant, The Odes of Solomon 
and the Church of Antioch: JBL (1944) 363-377; J. C. Plumpe, Some 
Little-known Early Witnesses to Mary's «virginitas in partu»: TS 9 
(1948 ) 567-577; F. M. Braon, L'énigme des Odes de Salomón: RT 57 
(1957) 597-625; A. Adam, Die ursprüngliche Sprache der Salomo-Oden: 
ZNW 52 (1961) 141-156 (la lengua original, el arameo) ; J. Carmicnac, 
Les affinités qumraniennes de la onzieme Ode de Salomón: Revue de 
Qumrán 3 (1961) 71-102; A. Voóbüs, Neues Licht ,zur Frage der Origi- 
nalsprache der Oden Salomos: Muséon 75 (1962) 275-290 (la lengua 
original, el siríaco) ; M. Philonenko, Conjecture sur un verset de la 
onziéme Ode de Salomón: ZNW 53 (1962) 264 (el texto siriaco es tra- 
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ducción del original griego) ; H. Musubillo, The Odes of Solomon 
17, 42, 30: Classical Folia 18 (1964) 54-56; K. Rudolpit, War der Verfas- 
ser der Oden Salamos cin <tQumran-Chrüt»? Ein Beitrag zur Diskussion 
un dhe Anfángc der Onosis: Revue de Qumrán 4 (1964) 523-555. 

3. LOS ORÁCULOS SIBILINOS CRISTIANOS 

Bajo el nombre mítico de la Sibila aparecieron catorce li- 
bros de poemas didácticos en hexámetros, compuestos la ma- 
yor parte durante el siglo II. Los compiladores fueron cris- 
tianos orientales que se sirvieron de escritos judíos como de 
base. Ya desde el siglo II antes de Jesucristo, los judíos hele- 
nísticos adoptaron la idea de la Sibila o Vidente para hacer 
propaganda de la religión judía en los círculos paganos. Es 
posible que incorporaran a sus escritos oráculos paganos, ta- 
les como las sentencias de la Sibila de Eritrea. La misma idea 
propagandística movió a los escritores cristianos a componer- 
los oráculos sibilinos del siglo II de nuestra era. La obra, en 
su forma actual, es una compilación y mezcla de material 
pagano, judío y cristiano de carácter histórico, político y reli- 
gioso. Los libros vi, Vil y grandes secciones del VIH son de 
origen exclusivamente cristiano; probablemente también los 
libros Xiu y xiv. Los libros i, u y v parecen de origen judío, 
con interpolaciones cristianas. Los libros IX y X aún no han 
podido ser hallados. Los libros xi al xiv fueron descubiertos 
en 1817 por el cardenal A. Mai. 

El libro VI contiene un himno en honor de Cristo. Los mi- 
lagros de los evangelios canónicos aparecen como profecías 
del futuro. Al final se anuncia la asunción al cielo de la cruz 
del Salvador. El libro Vil (162 versos) profetiza infortunios 
y calamidades contra las naciones y ciudades paganas, y hace 
una descripción de la edad de oro que vendrá al fin de los 
tiempos. 

El libro VIII es escatológico. La primera parte (del 1 al 216) 
respira toda ella odio y maldiciones contra Roma, y habla de 
Adriano y .de sus tres sucesores, Pío, Lucio Vero y Marco. 
Ello prueba que esta parte fue compuesta poco antes del 180, 
probablemente por un judío. Lo restante del libro es de ca- 
rácter cristiano, y en él encontramos el famoso acróstico MnaoOs 
Xpiarós 0eoü uiós crcúTfip araupós, del que hablan Constantino 
(Ad coetum sanctorum 18) y Agustín (De civ. Dei 18,23). Des- 
pués de una descripción escatológica siguen unos pasajes so- 
bre la esencia de Dios y de Cristo, sobre la Natividad y el 
culto cristiano. 

Parece que los cristianos utilizaban las profecías de la Si- 
bila ya en el siglo n, porque Celso, hacia el 177 ó 178, se 
esfuerza en hacer ver que los cristianos las interpolaron (Orí- 
genes, Contra Celsum 7,53). En el siglo IV, Lactancio rechaza 
esta idea. Cita versos de autores cristianos como profecías de 
la Sibila de Eritrea y los coloca al mismo nivel que los orácu- 
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los de los profetas del Antiguo Testamento. Durante la Edad 
Media, los oráculos sibilinos fueron tenidos en muy alta es- 
tima. Teólogos como Tomás de Aquino y poetas como Dante 
y Calderón no escaparon a su influjo. Asimismo, artistas como 
Rafael y Miguel Angel (capilla Sixtina) se inspiraron en ellos. 
El Dies irae cita el testimonio de la Sibila junto al del profeta 
David en su descripción del juicio universal. 

Ediciones: J. Geffcken, Oracula Sibyllina: GCS 8 (Leipzig 1902); 
A. Kurfess, Sibyllinische Weissagungen. Urtext und Uebersetzung (Mu- 
nich 1951). 

Traducciones: Alemanas: E. Kaützsch, LHe Apokryphen und Pseude- 
pigraphen des AT 2 (1900) 117s.; J. Geffcken, en E. Hennecke, Neu- 
testamentliche Apokryphen 2." ed. (Tubinga 1924 ) 399-422; A. Kur- 
fess, Le. — Inglesas: M. S. Terry, The Sibylline Oracles 2.- ed. (1899); 
H. N. Bate, The Jewish Sibylline Oracles (Londres 1918). — Italiana: 
A. Pincherle, Gli Oraculi sibillini giudaici (Orac. Sybil. III-V) (Roma 
1922). 

Estudios: J. Geffcken, Komposition und Entstehungszeit der Oracu- 
la Sibyllina: TU 8,1 (Leipzig 1902); Rzach: PWK II,2,2117ss; T. Halü 
sa, Die Sibylle und ihre Prophezeiungen (1923) ; K. Prümm, Das Prophe- 
tenamt der Sibyllen in kirchlicher Literatur mit. besonderer Rücksicht auf 
die Deutung der vierten Ekloge Virgils: Scbol 4 (1929) 54-77.221-246. 
498-533 ; K. Holzinger, Erklarungen zu einigen der umstrittensten Stel- 
len der Ofienbarung Johannis und der Sibyllinischen Orakel mit einem 
Anhang über Martial XI, 33: SAW, Phil.-Hist. Kl. 216,3 (Viena 1936); 
H. Jeanmaire, Le régne de la femme et le rajeunissement da monde, 
quelques remarques sur les textes des Oracula Sibyllina VIII, 190-212: 
Mélanges Cumont (Bruselas 1936) 297-304; K. Kerenyi, Das persische 
Millenium im Mahabharata, bei der Sibylle und Ver gil: Klio 11 (1936) 
1-35; L. Maries, Strophes et poémes dans les Libres sibyllins: RPh 
(1936) 5-19; H. Fuchs, Der geistige Widerstand gegen Rom (Berlín 1938) ; 
A. Kurfess. Sibyllinische W eissagungen. Eine literar-historische Plaude- 
rei: ThQ 117 (1936 ) 351-366; Id., Kaiser Konstantin und die Sibylle: 
ThQ 117 (1936) 11-27; Id., Zu den Oracula Sibyllina: Hermes (1938) 
357-360; Id., Zu den Oracula Sibyllina: Mnem 7 (1938) 48; Id., Der 
Brand Roms (Oracula Sibyllina V 512): Mnem 7 (1938 ) 261-272; Id., Ad 
Oracula Sibyllina: Symbolae Osloenses (1939) 99-105; Id., Mnem 8 (1939) 
319s; A. Causse, L'appel de la troisiéme Sibylle a la Gréce et la visión 
da grand pélerinage a Jérusalem: Actes du Congrés G. Budé á Stras- 
bourg (París 1939) 248-253; E. M. Sanford, The ¡nfluence of the Sibyl- 
line Books: HTP (1940 ) 50s; A. Kurfess, Zum IV. Buch der Oracula 
Sibyllina: PhW 46 (1940) 287-288; Id., Zum III. Buch der Oracula Sibylli- 
na: PhW 47 (1941) 524-528; Id., Die Sibylle über sich selbst (Or. Sib. II 
339-345; VII 151-162): Mnem 9 (1941) 195-198; Id., Oracula Sibyllina I -II : 
ZNW (1941) 151-165: Id., Zu den Oracula Sibyllina: PhW 48 (1942) 
138-142; Id., Zum III. Buch der Oracula Sibyllina: PhW 49 (1943) 
313-17; Id., Zum VIII. Buch der Oracula Sibyllina: PhW 49 (1943) 
318-319; Id., Textkritisches zum. XI. Buch der Oracula Sibyllina: PhW 49 
(1943) 191-192.215-216; Id., Textkritisches zum XII. Buch der O. S.: 
PhW 50 (1944 ) 47-48; Id., Textkr. zum XIII. Buch der O. S.: ibid., 143- 
144; Id., Textkr. zum XIV. Buch des O.S.: ibid., 215-216; H. Erbse, 
Fragmente griechischer Theosophien (Hamburgo 1941 ) : A. Peretti, 
Sibilla Babüonese nella propaganda ellenistica (Florencia 1943); A. Kur- 
fess, Heilungsversuch an einem schwierigen Sibyllinum: Würzburger Jahr- 
bücher íür Altertumswissenschaft 2 (1947) 373-376; Id., Phoenix quin- 
tas?: ibid., 3 (1948) 194-195; Id., Die Sibyllen bei Tibull: ibid.. 3 (1948) 
402-405; S. G. Mercati, E stato trovato il testo Greco della Sibilla Ti- 
burtina: AlPh 9 (1949 ) 473-481; L. Herrmann, Ouels chrétiens ont in- 
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cendié Rome? : RBPh (1949) 633-651; B. Altaner, Augustinus und die 
neutestamentlichen Apokryphen Sibyllinen und Sextussprüche : AB 67 
(1949) 236-248; W. Bieder, Die Vorstellung von der Hóllenfahrt Jesu 
Christi (Zürich 1949) ; A. Kürfess, Ad Oráculo. Sibyllina: SO 28 (1950) 
95-104; B. Bischoff, Die Lateinischen U ebersetzungen und Bearbeitun- 
gen aus den. Oracula Sibyllina: Mélanges J. de Ghellinck I (Gembloux 
1951) 121-147; B. Thompson, Patristic Use of Sibylline Oreteles: Review 
of Religión 16 (1951) 115-136; A. Kürfess, Augustinus und die Tibur- 
tinische Sibylle: ThO 131 (1951) 458-463; Id., Sibyllarum carmina chro- 
matico tenore modulata: Aevum 26 (1952 ) 485-494; Id., Wie sind die 
Fragmente der Oracula Sibyllina inzuordnem: Aevum 26 (1952) 228-235; 
Id., Heilungsversuch an einer schwer verderbten Stelle der Oracula Si- 
byllina V 373s: Mnem 4 a Ser. 5 (1952) 129; Id., Ad Oracula Sibyllina: 
SO 29 (1952 ) 54-77; Id., Zu den Oracula Sibyllina: Colligere Fragmenta. 
Festsohrift A. Dold (Beuron 1952) 75-83; E. Demougeot, Saint J eróme, 
les oracles sibyllins et StUicon: REAN 54 (1952) 83-92; A. Kürfess, 
Kaiser Konstantin und die Erythrdische Sibylle: Zeitschrift fiir Relí- 
gions- und Geistesgeschiohte 4 (1952) 42-57; Id., Alte lateinische Si- 
byllinenverse: ThO 133 (1953) 80-96; J. B. Bauer, Die Gottesmutter in 
den OrSib: Marianum 18 (1956) 118-224; Id., Oracula Sibyllina III 737: 
RhM 29 (1956 ) 95-96; A. Kürfess, Haraz und, die Sibyllinen: ZRG 8 
(1956) 253-256; Id., Zum V. Buch der Oracula Sibyllina: RhM 29 (1956) 
225-241; Id., Juvenal und die Sibylle: HJG 76 (1957 ) 78-83; Id., Dies irae. 
Zum sogennanten II. Buch. der Oracula Sibyllina: HJG 77 (1958) 328-338; 
F. Dornseiff, Die sibyllinischen Orakel in der augusteischen Dichtung: 
en J. Irmscher, Rbmische Literatur der augusteischen Zeit (Berlín 1960) 
43-57 (Lactancio, Div. Inst. VII 2411) ; A. Peretti, Echi di dottrine 
esseniche negli Oraculi Sibillini giudaici: La Parola del Passato 17 
(1962) 247-295; B. Noack, Are the Essenes referred to in the Sibylline 
Oracles?: STh 17 (1963) 90-102. 

4. Los «Oráculos de Sexto» 

Los llamados Oráculos de Sexto son una colección de má- 
ximas morales y normas de conducta de origen pagano, que 
fueron atribuidas al filósofo pitagórico Sexto. Un autor cris- 
tiano (¿de Alejandría?) las revisó a fines del siglo II. Oríge- 
nes es el primero que menciona estos oráculos. En su Contra 
Celsum (8,30) recuerda «una hermosa máxima de los escritos 
de Sexto, que conocen casi todos los cristianos: Comer ani- 
males, dice, es cosa indiferente; pero abstenerse de ellos está 
más puesto en razón». Rufino vertió 451 de estas sentencias 
del griego al latín. En el prefacio de su traducción identifica 
sin razón al filósofo pitagórico Sexto con el obispo de Roma 
y mártir Sixto II (257-58). Pero Jerónimo (Comm. in Ez. 
ad 18,5ss, Comm. in Ier. ad 22,24ss, Ep. 133 ad Ctesiph. 3) pro- 
testó enérgicamente contra tamaño desatino. 

La mayoría de estos oráculos están inspirados en ideas 
platónicas sobre la purificación, iluminación y deificación, y 
en el concepto platónico de Dios. Se aconseja moderación en 
la comida, bebida y sueño. No se recomienda el matrimonio. 
Muchas de estas máximas nos recuerdan la filosofía de la vida 
de Clemente de Alejandría. Nada tendría de extraño que fuera 
él el autor cristiano que las revisó. 

Ediciones: A. Elter, Gnómica I (1892); H. Chadwick, The Sentences 
of Sextus: TSt nueva serie 5 (Cambridge 1959). 
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Traducciones: Alemana: J. Kroll, en E. Hennecke, Neutestamentliche 
■Apokryphen 2. a ed. (Tubinga 1924) 625-643.— Inglesa: F. C. ConybearE, 
The Ring of Pope Xystus (Londres 1910).— Italiana: F. de Paolo, Le Sen- 
tenze di Sesto, con introduzione, testo e versione (Milán 1937). 

Estudios: Th. Hermann, Die armenische Ueberlieferung der Sextussen- 
tenzen: ZKG 57 (1938 ) 217-226; F. X. Murphy, Rufinus of Aquileia. His 
Life and His Works (Washington 1945) 19-23; F. Martinazzoli, La teo- 
logía negativa ed una «Senferaza di Sesto»: Religio 16 (1943 ) 94-103; 
B Altaner, Augustinus und die neutestamentlichen Apokryphen, Sibylli- 
nen und Sextussprüche: AB 67 (1949) 236-248: H. Chadwick, l.c; G. Ga- 
ritte, Vingt-deux «Sentences de Sextus» en géorgien: Mus 72 (1959) 
355-363; H. Chadwick, The Sentences of Sextus and the Pythagoreans: 
JThSt 11 (1960) 349; S. Pezzella, Le rapport des Sentences de Sextus 
et de la lettre á Marcella de Porphyré: _NC 10-12 (1958-1962) 252-253; 
G. Dellinc, Zur Hellenisierung des Christentums in den Sprüchen des 
Sextus: Studien zum Neuen Testament und zur Patristik. Festschrift 

E. Klostermann (Berlín' 1962) 208-241; H. Silvester, Trois nouveaux 
temoins latins des Sentences de Sextus: Scriptorium 17 (1963) 128-129; 

F. R. Left Gordon, Commentary on the Sentences: BJR 45 (1963) 
390-422. 

5. Epitafios cristianos en verso 

La poesía cristiana hace su aparición en los epitafios muy 
pronto. Destacan dos por su antigüedad e importancia. 

A) El epitafio de Abercio 

La reina de todas las inscripciones cristianas antiguas es 
el epitafio de Abercio. En 1883, el arqueólogo W. Ramsay, de 
la Universidad de Aberdeen, en Escocia, descubrió cerca de 
Hierópolis, en la Phrigia Salutaris, dos fragmentos de esta 
inscripción, que ahora se encuentran en el Museo de Letrán. 
Un año antes había hallado un epitafio cristiano de Alejandro, 
del año 216, que es una imitación de la inscripción de Aber- 
cio. Con la ayuda de este epitafio de Alejandro y de la' bio- 
grafía griega de Abercio, del siglo IV, publicada por Boisson- 
nade en 1838, fue posible restaurar el texto íntegro de la ins- 
cripción. Comprende 22 versos, un dístico y 20 hexámetros. 
Narra brevemente la vida y acciones de Abercio. El texto fue 
compuesto hacia finales del siglo II, ciertamente antes del 216, 
fecha del epitafio de Alejandro. El autor de la inscripción es 
Abercio, obispo de Hierópolis, que lo compuso a la edad de 
setenta y dos años. El gran acontecimiento de su vida fue su 
viaje a Roma, que describe. La inscripción está redactada en 
un estilo místico y simbólico, según la disciplina del arcano, 
para ocultar su carácter cristiano a los no iniciados. Su fra- 
seología metafórica dio origen a una viva controversia luego 
de descubierto el monumento. Muchos sabios, como G. Ficker 
y A. Dieterich, trataron de probar que Abercio no era cristia- 
no, sino un adorador de la diosa frigia Cibeles, mientras que 
A. Harnack llamó a Abercio un sincretista. Sin embargo, De 
Rossi, Duchesne, Cumont, Dólger y Abel lograron demostrar 
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con éxito que tanto el contenido como el estilo revelan indu- 
dablemente su origen cristiano. Traducido al español, dice así: 

1. Yo, ciudadano de una ciudad distinguida, hice este 

monumento 

2. en vida, para tener aquí a tiempo un lugar para mi 

cuerpo. 

3. Me llamo Abercio, soy discípulo del pastoi casto 

4. que apacienta sus rebaños de ovejas por montes y 

campos, 

5. que tiene los ojos grandes que miran a todas partes. 

6. Este es, pues, el que me enseñó... escrituras fieles. 

7. El que me envió a Roma a contemplar la majestad 

soberana 

8. ya ver a una reina de áurea veste y sandalias de 

oro. 

9. Allí vi a un pueblo que tenía un sello resplande- 

ciente. 

10. Y vi la llanura de Siria y todas las ciudades, y 

Nísibe 

11. después de atravesar el Eufrates; en todas partes 

hallé colegas, 

12. teniendo por compañero a Pablo, en todas partes me 

guiaba la fe 

13. y en todas partes me servía en comida el pez del 

manantial, 

■i.-. 14. muy grande, puro, que cogía una virgen casta, 

15. y lo daba siempre a comer a los amigos, 

16. teniendo un vino delicioso y dando mezcla de vino 

y agua con pan. 

17. Yo, Abercio, estando presente, dicté estas cosas para 

que aquí se escribiesen, 

18. a los setenta y dos años de edad. 

19. Quien entienda estas cosas y sienta de la misma ma- 

nera, niegue por Abercio. 

20. Nadie ponga otro túmulo sobre el mío. 

21. De lo contrario pagará dos mil monedas de oro al 

erario romano 

22. y mil a mi querida patria Hierópolis. 

La importancia teológica de este texto es manifiesta. Es el 
más antiguo monumento en piedra que hable de la Eucaristía. 
El pastor casto, del cual Abercio dice ser discípulo, es Cristo. 
EL fue el que le mandó a Roma a ver a la Iglesia, «la reina 
de áurea veste y sandalias de oro», y a los cristianos, «pueblo 
que tiene un sello resplandeciente». El término sello Oípayís) 
para significar el bautismo era muy conocido en el siglo II. 
Por todas partes, en su viaje a Roma, encontró correligiona- 
rios, que le ofrecieron la Eucaristía bajo ambas especies, pan 
y vino. El pez de la fuente, muy grande y puro, es. Cristo, se- 
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gún el acróstico IX0Y2. La Virgen inmaculada que cogió el 
pez es, según el modo de hablar de aquel tiempo, la Virgen 
María, que concibió al Salvador. 

G. B. de Rossi, Inscriptiones Christianae urbis Romae 2 I (Roma 
1883) XII-XIX; Th. Zahn, Avercius Marcellus von Hierópolis: Forschun- 
gen zur Geschichte des neutestamentlichen Kanons 5,1 (Erlangen 1895), 
G. Ficker, Der heidnische Charakter der Abercius-Inschrift: SAB (Ber- 
lín 1894) 187-212; A. Harnack, Zur Abercius-Inschrift: TU 12,4» (Leip- 
zig 1895); J. Wilpert, Fractio pañis (Friburgo de Br. 1895); L. Du- 
chesne, L'épitaphe d'Abercius: Mélanges d'archéologie et d'histoire 15 
(1895) 155-182; A. Dieterich, Die Grabinschrift des Aberkios (Leip- 
zig 1896) ; Th. W. Wehofer, Philologische Bermerkungen zur Aberkios- 
Inschrift: RQ 10 (1896) 61-84; Id., Eine neue Aberkios-Hypothese : RQ 

10 (1896) 351-378; G. de Sanctis, Die Grabinschrift des Aberkios: ZkTh 
21 (1897) 673-695; H. Leclercq, Abercius: DAL 1,1 ■ (1907) 66-87; 
W. Lüdtke y Th. Niessen, Die Grabinschrift des Aberkios, ihre Ueber- 
lieferung und ihr Text (Leipzig 1910) ; Th. Niessen, St. Abercii vita 
(Leipzig 1912); F. J. Dólger, 1X8Y2 1 (Roma 1910) 8ss.87ss.l36ss; Id., IX©Y2 

11 (Münster 1922) 454-507; A. Greiff, Zum Vestandnis der Aberkiosin- * 
schrijt: ThGl 18 (1926) 78-88; Id., Zur Aberkiosinschrift: ThQ 110 
(1929) 242-261.447-474; A. Abel, Étude sur Vinscription d'Abercius: Byz 

3 (1926) 321-405, con una bibliografía completa; H. Grégoire, Encoré 
Vinscription d'Abercius: Byz 8 (1933) 89-91; J. Quasten, Monumento 
eucharistica et litúrgica vetuslissima (Bonn 1935-7) 21-24; H. Strathmann 
y Th. Klauser, Aberkios: RACh I (1942) 12-17; G. Bardy, La Théologie 
de FÉglise de saint Clément de Rome a saint Irénée: Unam Sanctam 13 
(París 1945) 72-76; A. Ferrua, Nouve osservazioni sull' epitaffio di Aber- 
cio: RAC 20 (1943) 279-305; Id., Antichita cristiane: Della patria e del 
nome di s. Abercio: CC (1943) 39-45; H. Grégoire, Bardésane et S. Aber- 
cius: Byz 25 (1955-1957 ) 363-368; A. de Marco, Doctrine in Stone: 
Interest 2 (1965) 13-20. 

B) El epitafio de Pectorio 

El epitafio de Pectorio fue hallado en siete fragmentos en 
un antiguo cementerio cristiano cerca de Autún (Francia) el 
año 1830. El primero en publicarlo fue el cardenal J. P. Pitra, 
quien, al igual que J. B. De Rossi, lo data a principios del si- 
glo II, mientras que E. Le Blant y J. Wilpert opinan que es de 
fines del siglo ni. La forma y el estilo de las letras hacen pen- 
sar en el período que va del 350 al 400. Pero su fraseología 
es exactamente igual a la del epitafio de Abercio, que es del si- 
glo II. 

Esta inscripción es un bello poema de tres dísticos y cinco 
hexámetros. Los primeros cinco versos están unidos entre sí 
por el acróstico IX0YZ. El contenido se divide en dos partes. 
La primera, que comprende los versos del 1 al 7, es de carác- 
ter doctrinal y va dirigido al lector. Se llama al bautismo 
«fuente inmortal de aguas divinas», y a la Eucaristía, «ali- 
mento, dulce como la miel, del Salvador de los santos». La 
antigua costumbre cristiana de recibir la comunión en las ma- 
nos explica las palabras «teniendo el pez en las palmas de 
tus manos». Cristo es llamado «la luz de los muertos». La 
segunda parte, que comprende los cuatro últimos versos, es 
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más personal. Ruega aquí Pectorio por su madre y pide a sus 
padres y hermanos difuntos una oración «en la paz del Pez». 
Es muy posible que la primera parte fuera una cita de un 
poema mucho más antiguo. Esto explicaría la semejanza de 
lenguaje con el epitafio de Abercio. El texto de la inscripción 
es como sigue: 

^ ¡Oh raza divina del Ichthys! (el Pez), 

conserva tu alma pura entre los mortales, 

tú que recibiste la fuente inmortal de aguas divinas. 

Templa tu alma, querido amigo, en las aguas perennes 

de la sabiduría que reparte riquezas. 

Recibe el alimento, dulce como la miel, del Salvador de 

[los Santos, 

come con avidez, teniendo el Ichthys (el Pez) en las pal- 

[mas de tus manos. 
Aliméntame con el Pez, te lo ruego, Señor y Salvador. 
Que descanse en paz mi madre, 
te suplico a ti, luz de los muertos. 
Ascandio, padre carísimo de mi alma, 
con mi dulce madre y mis hermanos, 
en la paz del Pez, acuérdate de tu Pectorio. 

J. Pitra, De inscriptione graeca et christiana in coemeterio sancti 
Petri a via strata reperta, infra urbem Augustodunensem, illustrata varia- 
tutu nolis et dissertationibus, iisque partim ineditis: Spicilegium Soles- 
mense 1 (París 1852) 534-564; Id., IX0YZ sive de pisce allegorico el symbo- 
lico: Spicilegium Solesmense 3 (París 1855) 499-543; F. Lenormant, 
Mémoire sur l'inscription d'Autun: Mélanges d'archéologie, d'histoire et 
de littérature, éd. C. Cahier y A. Martin (París 1853) 115s; E. le Blant, 
Inscriptions chrétiennes de la Gaule antérieure au VIII e siécle I (Pa- 
rís 1856) 8-14; O. Pohl, Das lchthysmonument von Autun (Berlín 1880) ; 
G. B. de Rossi, Inscriptiones christianae urbis Romae 2 I (Roma 1888) 
18-24; J. Wilpert, Prinzipienfragen der christlichen Archaologie (Fribur- 
go de Br. 56-62) ; G. A. van den Berch van Eysinga, Altchristlich.es und 
Orientalisches: Z'DMG 60 (1906 ) 210-12; K. M. Kaüfmann, Handbuch der 
altchristlichen Epigraphik (Friburgo de Br. 1917) 178-180; F. J. Dól- 
ger, IXOYZ I (Roma 1910) 12-15.177-183; Id., 1X0Y2 H (Münster 1922) 
507-515; J. Quasten, Monumenta eucharistica et litúrgica vetustissima 
(Bonn 1935-7) 24-27: M. Guarducci, Nouve osservazioni sull'iscrizione- 
eucaristica di Pektorios: Rendiconti della Pontif. Accademia di Archeol. 
23-24 (1947-1949) 243-252. 



Capítulo V 

LAS PRIMERAS ACTAS DE LOS MARTIRES 



Entre las fuentes más preciosas de información con que 
contamos para la historia de las persecuciones están los rela- 
tos de los sufrimientos de los mártires. Se solían leer a las 
comunidades cristianas en los actos litúrgicos que conmemo- 
raban el aniversario del martirio. Desde el punto de vista 
histórico pueden dividirse en tres grupos : 

I. El primer grupo comprende los procesos verbales ofi- 
ciales del tribunal. No contienen más que las preguntas diri- 
gidas a los mártires por las autoridades, sus respuestas tal 
como las anotaban los notarios públicos o los amanuenses del 
tribunal, y las sentencias dictadas. Estos documentos se depo- 
sitaban en los archivos públicos, y algunas veces los cristianos 
lograban obtener copias. La apelación Actas de los mártires 
(acta o gesta martyrum) tendría que reservarse para este gru- 
po, pues solamente aquí tenemos fuentes históricas inmediatas 
y absolutamente dignas de crédito, que se limitan a consignar 
los hechos. 

II. El segundo grupo comprende los relatos de testigos 
oculares o contemporáneos. A éstos se les llama passiones o 
martyria. 

III. El tercer grupo abarca las leyendas de mártires com- 
puestas con fines de edificación mucho después del marti- 
rio. A veces es una mezcla fantástica de verdad e imagina- 
ción. En otros casos se trata de simples novelas, sin ningún 
fundamento histórico. 

Ediciones: J. Bollandus et Socn, Acta Sanctorum. Los dos primeros 
volúmenes se publicaron en Amberes (1643). El último que ha aparecido 
es el volumen 65: Acta Sanctorum Novembris. Collecta, digesta, illus- 
trata ab Hippolyto Delehaye et Paulo Peeters. Tomus IV, Quo dies nonus 
et decimus cohtinentur (Bruselas 1925). Desde entonces han publicado 
otro volumen H. Delehaye y sus colaboradores, Propylaeum ad Acta 
Sanctorum Decembris. Martyrologium Romanum ad formam ed. typicae 
scholiis historiéis instructum (Bruselas 1940). Suplementos en Analecta 
Bollandiana (Bruselas 1882ss). Para una visión de conjunto del trabajo 
de los Bolandistas, cf. H. Delehaye, A travers trois siécles. L'oeuvre des 
Bollandistes, 1615-1915 (Bruselas 1920) ; Th. Ruinart, Acta primorum 
martyrum sincera (París 1689; 2. 9 ed. Amsterdam 1713). — Otra edición: 
Regensburg 1859. Trad. española por A. Galindo (Madrid 1776; 2. s ed. 
1844, 3.* ed. 1868). Cf. E. le Blant, Les actes des martyrs. Supplément 
aux Acta sincera de Dom Ruinart: Mémoires de l'Institut nat. de France, 
Acad. des Inscr. et Belles-Lettres 30,2,57-347 (París 1883, nueva éd. Pa- 
rís 1923) ; O. V. Gebhardt, Ausgewahlte Martyrerakten (Berlín 1902) ; 
R. Knopf, Ausgewahlte Martyrerakten 3. 4 ed. revisada por G. Krüger: 
SO 3 (Tubinga 1929) ; F. Rütten, Lateinische Martyrerakten und Marty- 
rerbriefe (Münster 1931); F. K. Lukman, Martyres Christi (Celje 1934); 
G. Barra, Acta Martyrum (Turín 1945) ; A. Schwerd, Lateinische Mar- 
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tyrerakten ausgewáhlt und erlautert: Humanitas christiana 1 (Munich 
1963). — Actas de los mártires de Oriente: Siríaco: St. E. Assemam, 
Acta Sanctorum Martyrum orientalium el occid. 2 "vol. (Roma 1748) ; 
P. Bedjan, Acta martyrum ct sanctorum 7 vol. (París 1890-1897). — 
Copto: J. Ballestri y H. Hyvernat, Acta Martyrum I: CSCO 43 (Lo- 
vaina 1907) ; H. Hybernat, Acta Martyrum II: CSCO 125 (Lovaina 1950), 
con una traducción latina; Amélineau, Les actes des martyrs de l'Église 
copie (París 1890) ; W. Till, Koptische Heiligen und Martyrerlegenden. 
I: Orientalia christiana analecta, fasc.102 (Roma 1935). 11: Orientalia 
chr. an., fasc.108 (Roma 1936). — Etiópico: M. E. Perkiba, Acta Mar- 
tyrum: CSCO, series Aethiopica II, t.28. 

Traducciones: Españolas: Z. Carcía Villada, Rosas de martirio 
(Madrid 1925); B. Luís Ruiz, Actas selectas de mártires 2 vol.: Col. 
Excelsa 8 y 14 (Madrid 1943 y 1944); D. Ruiz Bueno, Actas de 
los mártires, edición bilingüe: BAC 75 (Madrid 1951). — Alemanas: 

G. Rauschen, Echte alte Martyrerakten: BKV 14 (Kempten 1913) 
289-369; O. Braun, Ausgewühlte Akten persischer Martyrer: BKV 22 
(Kempten 1915) ; H. Rahner, Die Martyrerakten des zweiten Jahrhun- 
derts 2. a ed. (Friburgo de Br. 1954) ; O. Hagemeyer y B. Huertcen, 
Ich bin Christ. Frühchristliche Martyrerakten eingeleitet und úbersetzt 
(Dusseldorf 1961). — Francesas: H. Leclercq, Les Martyrs 2 (París 1903); 
1-3 (París 1921); P. Monceaux, La vrai légende dorée. Relations.du 
martyre (París 1928) ; P. Hanozin, La geste des martyrs (París 1935) ; 

E. Rome, Premiers témoins du Christ: Église d'hier et d'aujourd'hui (Pa- 
rís 1966). — Holandesas: L. Hacen, Keus van enkele martelaarsakt.en 
uit de eerste eeuwen des Christendoms (Utrecht 1910) ; M. F. Schur- 
mans, Bloedgetuigen van Christus. Martelaars-documente uit de eerste 
eeuwen der Kerk 3.* ed. (Roeimond 1947).— Inglesa: E. C. E. Ovíen, 
Some Authentic Acts of the Early Martyrs. Translated with Notes and 
Introductions (Oxford 1927) .—Italiana: S. Colombo, Atti dei martiri 
(Turín 1928). 

H. Leclercq, Actes des martyrs: DAL 1,373-446; Id., Martyr: DAL 
10,2359-2512; E. Lucius, Die Anfánge des Heiligenkults in der christli- 
chen Kirche (Tubinga 1904) ; H. Günter, Legendenstudien (Colonia 1906) ; 
Id., Die christliche Legende des Abendlandes (Heidelberg 1910) ; A. Ehr- 
hard, Die griechischen Martyrien (Estrasburgo 1907) ; P. Allard, Dix 
lecons sur le martyre (París 1907) ; H. Delehaye, Les légendes grecques 
des saints militaires (1909) ; A. Harnack, Das ursprüngliche Motiv der 
Abfassung von Martyrer- und Heilungsakten in der Kirche: SAB (1910) 
106-215; W. Hellmanns, Wertschatzung des Martyriums ais eines Recht- 
jertigungsmittels in der altchristlichen Kirche bis zum Ausgang des vier- 
ten Jahrhunderts (Breslau 1912) ; L. H. Canfield, The Early Persecutions 
of the Christians (Nueva York 1913) ; P. Dorfler, Die Anfánge der 
Heiligenverehrung nach den romischen Inschriften und Bildwerken (Mu- 
nich 1913) ; Callegari, Alessandro Severo e gli Acta martyrum (1919) ; 

F. Grossi-Gondi, Principi e problemi di critica agiographica: Atti e 
spoglie dei martiri (1919) ; O. Silo, Das altchristliche Martyrium (Dorpat 
1920) ; H. Delehaye, Les passions des martyrs et les genres littéraires 
(Bruselas 1921); Id., Martyr et confesseur: AB 39 (1921) 20-49; 
A. Priesnig, Die biographischen Formen der griechischen Heiligenlegenden 
in ihrer geschichtlichen Entwicklung. Diss. Munich (Münnerstadt 1924) ; 
S. Colombo, Gli Acta martyrum e la loro origine: SC (1924) 30-38.109- 
122.189-203; K. Müller, Die Reden der Martyrer: ZNW (1924) 225s; 
M. Viller, Les martyrs et l'esprit: RSR 14 (1924) 544-551; Id., Mar- 
tyre et perfection: RAM 6 (1925) 3-25; Id., Le martyre et l'ascése: 
RAM 6 (1925) 105-142; L. de Recibus, Storia et diritto romano negli 
Acta martyrum: Did (1926) fasc.2,127-187; E. Lohmeyer, Die Idee des 
Martyriums im Judentum und Urchristentum: ZST 5 (1927) 232-249; 

H. Delehaye, Les légendes hagiographiques 3." ed. (1927) ; Id., Sanctus. 
Essai sur le cuite des saints dans Tantiquité: Subsidia hagiographica 7 
(Bruselas 1927); Id., La méthode historique et l'hagiographie: Acadé- 
mie Royale Belgique, Classe de Lettres (1930) n.7; O. Michel, Prophet 
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und Martyrer (Gütersloh 1932) ; J. Quasten, Die Reform des Martyrer- 
kultes durch Augustinus: ThGl 25 (1933) 318-331; H. Delehaye, Les 
origines du cuite des martyrs 2.- ed. (Bruselas 1933) ; J. Madoz, El amor 
a Jesucristo en la Iglesia de los mártires: EE 12 (1933 ) 313-344; J. L. Jan- 
sen, Over het getal der martelaren in het Romeinsche Rijk van 64-313: 
Nederlandsche Katholieke Stemmen 33 (1933) 311-314; F. J. Dolger, 
Christophoros ais Ehrentitel für Martyrer und Heilige im christlichen 
Altertum: AC 4 (1934) 73-80; H. Delehaye, Cinq lecons sur la méthode 
hagiographique (1934) ; H. v. Campenhausen, Die Idee des Martyriums 
in der alten. Kirche (Gotinga 1936); cf. J. de Ghellinck.- NRTh 64 
(1937) 416-417; E. Peterson, Die Martyrer und die Kirche: Hochland 
34 (1936 ) 385-394; Id., Zeuge der Wahrheit (Leipzig 1937); H. W. Sur- 
kau, Martyrien in jüdischer und frühchristlicher Zeit (Gotinga 1938) ; 
J. Vergote, Eculeus, Rad- und Pressefolter in den agyptischen Marty- 
rerakten: ZNW 37 (1938) 239-250; J. de Mayol de Luppé, Les actes 
des martyrs comme source de renseignements pour le langage et les 
usages des II' et Ul e siécles: RELA 17 (1939) 90-104; C Gallina, / mar- 
tiri dei prími secoli (Florencia 1939) ; J. Ouasten, Vetus superstitio et 
nova religio: HThR (1940 ) 253-266; E. Guenther, Martys (Hamburgo 
1941); E. L. Hummel, The Concept of Martyrdom in Cyprian of Cartha- 
ge: SCA 9 (Washington 1946) ; S. Liebermann, Román Legal Institutions 
in Early Rabbinics and in the Acta Martyrum: JQR 35 (1944) 1-57; 
A. Grabar, Martyrium. Recherches sur le cuite des reliques et Tart 
chrétien antique 3 vol. (París 1946) ; C. M. Edsman, Ignis divinus (Lund 
1949) 166-178; O. Perler, Das vierte Makkabáerbuch, Ignatius von An- 
tiochien und die altesten Martyr erberichte: RAC (1949 ) 47-72; E. Ma- 
lone, The Monk and the Martyr: SCA 13 (Washington 1950) ; L. Hert- 
ling, E. Kirschbaum, Die romischen Katakomben und ihre Martyrer 
(Viena 1950) 77-95; E. de Moreau, Le nombre des martyrs des perse- 
cutions romaines: NRTh 73 (1951) 812 : 832.; G. Lopuszanski, La pólice 
romaine et les chrétiens: ACL 20 (1951) 5-46; j. Zeiller, Légalité et 
arbilraire dans les persécutions contre les chrétiens: AB 67 (1949) 49-54; 
Id., Observations sur l'origine juridiqúé des persécutions contre les chré- 
tiens: Comptes rendus de l'Académie des Inscriptions- et Belles-Lettres 
(1951) 203; Id., Nouvelles observations sur F origine juridique des per- 
sécutions contre les chrétiens aux deux premiers siécles: RHE 46 (1951) 
521-533; H. Grégoire, P. Orgels, J. Moreaux, A. Maricq, Les persé- 
cutions dans VEmpire romain (Bruselas 1951); A. N. Sherwin-White, 
The Early Persecutions and Román Lavo again: JThSt N. S. 3 (1952) 
199-213; J. A. Fischer, Sludien zum Todesgedanken in der alten Kirche I 
(Munich 1954); E. Günther, Zeuge und Martyrer: ZNW 47 (1956) 
145-161 ; G. Lazzati, Gli sviluppi della letteratura sui martiri nei primi 
quallro secoli (Turín 1956); T. W. Manson, Martyrs and Martyrdom: 
BJRL 39 (1957) 463-484; M. Simonettt, Qualche osservazione sui luoghi 
communi negli Atti dei Martiri: Giornale Italiano di Filología 10 (1957) 
147-155; A. Bellucci, / Martiri cristiani «damnati ad metalla» nella 
Spagna e nella Sardegna: Asprenas 5 (1958 ) 25-46; M. Lods, Confesseurs et 
martyrs. Successeurs des prophétes dans FÉglise des trois premiers siécles 
(Neuchátel-París 1958) ; M. Pellegrino, L'imitation du Christ dans les actes 
des martyrs: VS 98 (1958) 38-54; N. Brox, Zeuge und Martyrer. Unter- 
suchungen zur frühchristlichen Zeugnis-T erminologie (Munich 1961) ; 
A. M. H. HoppenBrouwers, Recherches sur la terminologie du mar- 
tyre de Tertullien a Lactance: Latinitas christianorum primaeva 15 (Ni- 
mega 1961); K. Gamber, Zeugen des Herrn. Zeugnis der Martyrer der 
Frühkirche nach zeitgen'óssischen Gerichtsakten, Briefen und Berichten 
(Einsiedeln 1962) ; M. L. Ricci, Tópica pagana e tópica cristiana negli 
«Acta martyrum»: Atti delFAccademia Toscana di Scienze e Lettere La 
Colombaria 28 (1963-1964) 35-122: C. Weinstock. Saturnalien und Neu- 
jahrsfest in den Martyrerakten: Mullus. Festschrift T. Klauser (Müns- 
ter 1964) 391-400; J. Colín, L'importance de la comparaison des calen- 
driers pdiens et chrétiens pour Vhistoire des persécutions: VC 19 (1965) 
233-236; W. H. C. Friend, Martyrdom and Persecution in the Early 
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Church. A Study of a Conjlict from the Maccabees to Donatus (Lon- 
dres 1965) ; M. Hoffmann, Der Dialog bei den christlichen Schriftstellern 
der ersten vier Jahrhunderte: TU 96 (Berlín 1966) 41-56. — Sobre los 
textos conocidos con el nombre de Actas paganas de Mártires v sus 
relaciones con las Actas cristianas, véanse: W. Vogler, Rechtshistorische 
U ntersuchungen zu den alexandrinischen Martyrerakten (diss.) (Erlan- 
gen 1949) ; H. A. Musurillo, The Pagan Acts of the Martyrs: TS 10 
(1949) 555-564: C. H. Roberts, Titus and Alexandria. A New Document: 
Journal of Román Studies (1949) 79-80; H. I. Bell, The Acts of the 
Alexandrines : The Journal of Juristic Papyrologie 4 (1950) 19-42; 
H. A. Musurillo, The Acts of the Pagan Martyrs Acta Alexandrinorum. 
Edited with Commentary (Oxford 1953). 

I. Al primer grupo pertenecen : 

1. Las Actas de San Justino y compañeros. Estas actas 
no tienen precio por contener el proceso oficial del tribunal 
que condenó al más importante de los apologistas griegos, el 
célebre filósofo Justino. Fue encarcelado junto con otros seis 
cristianos por orden del prefecto de Roma, 0- Junio Rústico, 
durante el reinado del emperador Marco Aurelio Antonino, el 
filósofo estoico. Las actas consisten en una breve introducción, 
el interrogatorio, la sentencia y una corta conclusión. La sen- 
tencia que pronuncia el prefecto es la siguiente : «Los que no 
han querido sacrificar a los dioses ni someterse al mandato 
del emperador, séan azotados y llevados a ser decapitados con- 
forme a la ley». El martirio tuvo lugar en Roma, probable- 
mente el año 165. 

2. Las Actas de los mártires escilitanos en Africa son el 
documento histórico más antiguo de la Iglesia africana y, al 
mismo tiempo, el primer documento fechado en lengua latina 
que poseemos del Africa del Norte. Contiene las actas ofi- 
ciales del juicio de seis cristianos de Numidia, que fueron 
sentenciados a muerte por el procónsul Saturnino y decapita- 
dos el 17 de julio del año 180. A más del original latino, se 
conserva una traducción griega de estas actas. 

B. Aubé, Étude sur un nouveau texte des actes des martyrs bctílitains 
(París 1881); AB (1889) 5ss; 16 (1897) 64s; J. A. Robinson, The Pas- 
sion of Perpetua with an Appendix on the Scillitan Martyrdom: Texts 
and Studies 1,2 (Cambridge 1891) 104-121 (el texto original latino junto 
con la versión griega y las recensiones latinas) ; K. J. Nedmann, Der 
rómische Staat und die allgemeine Kirche bis auf Diokletian vol.l (Leip- 
zig 1890) 71-74.284-286; P. Monceadx, Histoire lia. de l'Afrique chrét. I 
(París 1901) 61-70; P. Franchi de Cavallieri, Le reliquie dei martiri 
Scilhtani: RQ 17 (1903) 209-221; A. Aclais, Figures el récits de Carthage 
chrétienne: Etudes sur le christianisnie africain aux lie e t lile siécles 
(París 1908); L. Saltet: BLE (1914) 108-123; G. Rauschen: FP 3 
(Bonn 1915) 104-106; H. Delehaye, Les passions des martyrs et les genres 
luteraires (Bruselas 1921) 60-63; J. H. Baxter, The Martyrs of Madau- 
ra, A. D. 180: JThSt 26 (1925) 21s; F. Crosaro, Note sugli «Acta Mar- 
tyrum Scillitanorum» : ND (1956) 5-40; G. Bonner, The Scillitan Saints 
and the Pauline Epistles: JEH 7 (1956) 141-146; H. Karpp, Die '¿ahí der 
Scditanischen Martyrer: VC 15 (1961) 165-172; R. Hanslik, Secretarium 
und Tribunal in den Acta martyrum Scillitanorum: Mélanges C. Mohr- 
mann (Utrecht 1963) 165-168. 
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3. Las Actas proconsulares de San Cipriano, obispo de 
Cartago, que fue ejecutado el 14 de septiembre del 258, se ba- 
san en relaciones oficiales unidas entre sí por unas pocas fra- 
ses del editor. Consisten en tres documentos separados que con- 
tienen : 1) el primer juicio, que condena a Cipriano al destie- 
rro de Curubis; 2) detención y segundo juicio, y 3) ejecución. 
Sufrió martirio bajo los emperadores Valeriano y Galieno. 

G. Hartel, Cypriani opera: CSEL 3,3 (Viena 1871) CX-CX1V; 
A. F. Gregc, Decían Persecution (Edimburgo 1897) 115-152-274-280; 
P. Monceaux, Histoire littéraire de TAfrique chrétienne 2 (París 1902) 
179-197; R. Reitzenstein, Die Nachrichten über den Tod Cyprians: Sit- 
zungsberichte der Heidelberger Akademie der Wissenschaften (Heidel- 
berg 1913) ; Id., Bemerkungen zur Martyrerliteratur II: Nachtrage zu den 
Akten Cyprians: NGWG (1919) 177-219; P. Franchi de Cavallieri: 
Studi Romani (Roma 1914) 189-215; P. Corssen, Dos Martyrium des 
Bischofs Cyprian: ZNW 15 (1914) 221-223.285-316; 16 (1915) 54-92.198- 
230; 17 (1916) 189-206; 18 (1917) 118-139.202.233; H. Delehaye, Cyprien 
cFAntioche et Cyprien de Carthage: AB 39 (1921) 314-332; F. C. Cony- 
beare, The Armenian Acts of Cyprian: ZNW 21 (1922) 269-277; S. Co- 
lombo, Gli Acta Proconsularia del martirio di S. Cipriano e alcuni sermo- 
ni di S. Agostino: Didascaleion 3 (1925) 101-108. 

II. A la segunda categoría pertenecen: 

1. El Martyrium Polycarpi, del año 156 fcf. supra p.86-8). 

2. La Carta de las Iglesias de Viena y Lión a las Iglesias 
de Asia y Frigia es uno de los más interesantes documentos 
sobre las persecuciones que nos ha conservado Eusebio (Hist. 
eccl. 5,1,1-2,8). Ofrece un relato emocionante de los sufrimien- 
tos de los mártires que murieron en la terrible persecución 
de la Iglesia de Lión en 177 ó 178. No disimula la apostasía 
de algunos miembros de la comunidad. Entre los . valerosos 
mártires vemos al obispo Fotino, que «sobrepasaba los noven- 
ta años de edad, y muy enfermo, a quien apenas dejaba res- 
pirar la enfermedad corporal que le aquejaba, pero reconfor- 
tado por el soplo del Espíritu por su ardiente deseo de mar- 
tirio» ; a la admirable Blandina, una esclava frágil y delicada, 
que sostuvo el valor de sus compañeros con su ejemplo y sus 
pa labras; a Maturo, un neófito de admirable fortaleza; a San- 
to, el diácono de Viena; a Alejandro, el médico, y a Póntico, 
muchacho de quince años. A propósito de Blandina, las actas 
narran lo siguiente: «La bienaventurada Blandina, la última 
de todos, cual generosa madre que ha animado a sus hijos y 
los ha enviado por delante victoriosamente al rey, recorrió por 
sí misma todos los combates de sus hijos y se apresuraba a 
seguirlos, jubilosa y exultante ante su próxima partida, como 
si estuviera convidada a un banquete de bodas y no condenada 
a las fieras. Después de los azotes, tras las dentelladas de las 
fieras, tras el fuego, fue, finalmente, encerrada en una red y 
arrojada ante un toro bravo, que la lanzó varias veces a lo 
alto. Mas ella no se daba ya cuenta de nada de lo que le ocu- 
rría, por su esperanza y aun anticipo de los bienes de la fe, 
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absorta en íntima conversación con Cristo. También ésta fue 
al fin degollada. Los mismos paganos reconocían que jamás 
habían conocido una mujer eme hubiera soportado tantos y 
tan grandes suplicios». 

Traducciones: Inglesas: B. P. PrAtten: ANF 8,778-784; T. H. Bind- 
ley, The Epistle of the Gallican Churches: Lugdunum and Vienna 
(SPCK) (Londres 1900). Para otras traducciones, cf. supra p.178. 

Estudios: O. Hirschfeld, Zut Geschichte des Christcntums in Lug- 
du.nu.rn vor Konstantin: SAB (1895 ) 381-409; C. Jullian, Ouelques re- 
marques sur la lettre des chrétiens de Lyon.: REAN 13 (1913) 31 7s; 
J. W. Thompson, The Alleged Persecution of the Christians at Lyons 
in 177: The American Journal of Theology 16 (1912 ) 359-384.— Contra 
la posición de Thompson, que duda de la autenticidad' de la epístola, 
cf. A. Harnack: ThLZ (1913) 74-77: P. Allard: RQH 93 (1913) 53-67; 
95 (1914) 83-9; U. Kahrstedt, Die Mártyrerakten von Lugdunum 177: 
RhM 68 (1913) 395-412; P. de Labriolle, Le style de la lettre des chré- 
tiens de Lyon: Bulletin d'anc. litt. et d'archéol. chrét. 3 (1913) 198s; 
H. Quentin, La liste des martyrs de Lyon: AB 39 (1921) 113-138; 
K. Müllers: ZNW (1924) 215s; J. Poürrat, Les saints martyrs de Lyon 
(Lión 1926). G. Bardy, La vie spirituelle aVaprés les Peres des trois pre- 
miers siécles (París 1935) 160-173; A. Chagny, Les martyrs de Lyon 
de 177 (Lión 1936): P. Prime, The Lyon Martyrs of A. D: 177: IER 77 
(1941) 182-189: J. C. PluMPE, Mater Ecclesia: SCA 5 (Wáshington 1943) 
36-41 ; G. Jouassard, Le role des chrétiens comme^ intercesseurs auprés 
de Dieu dans la chrétienté lyonnaise au second siécle: RSR 30 (1956) 
217-229; J. Colín, LEmpire des Antonins et les Martyrs gaulois de 177: 
Anticjuitas vol.10 (Bonn 1964); F. Halkin, Martyrs de Lyon ou. d'Asie 
Mineüre?; AB 63' (1964) 189ss; P. Lanaro. Préseme scritturistiche nella 
lettera dei martiri Lionesi: StP 14 (1967 ) 56-76. 

3: La Pasión de Perpetua y Felicidad narra el martirio 
de tres catecúmenos, Saturo, Saturnino y Revocato, y de dos 
mujeres jóvenes, Vibia Perpetua, de veintidós años de edad, 
«de noble nacimiento, instruida en las artes liberales, honro- 
samente casada, que tenía padre, madre y dos hermanos, uno 
de éstos catecúmeno como ella, y un hijo, que criaba a sus 
pechos», y su esclava Felicidad, que estaba encinta cuando la 
arrestaron y dio a luz una niña poco antes de morir en la 
arena. Sufrieron martirio el 7 de marzo del 202, en Cartago. 
Este relato es uno de los documentos más hermosos de la li- 
teratura cristiana antigua. Es único por los autores que to- 
maron parte en su redacción. En su mayor parte (c.3-10) es el 
diario de Perpetua: «a partir de aquí, ella misma narra punto 
por punto la historia de su martirio, como la dejó escrita de 
su mano, según sus propias impresiones» (c.2). Los capítulos 11 
al 14 fueron escritos por Saturo. Hay motivos para creer que 
el autor de los demás capítulos y editor de la Pasión entera es 
Tertuliano, contemporáneo de Perpetua y el más grande es- 
critor de la Iglesia africana de aquel tiempo. La analogía de 
estilo, de sintaxis, de vocabulario y de ideas entre las obras 
de Tertuliano Ad Marlyres y De palientia y la Pasión de Per- 
petua y Felicidad es sorprendente. En tiempo de San Agustín 
gozaban todavía estas actas de tal estimación, que hubo de ad- 
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vertir a sus oyentes que no debían ponerlas al mismo nivel 
que las Escrituras canónicas (De anima et eius origine 1,10,12). 

Las actas existen en latín y en griego. Parece que el texto 
latino es el original, porque el griego ha modificado algunos 
pasajes y echa a perder la conclusión. C. van Beek cree que 
el mismo autor editó la Passio en griego y en latín; pero algu- 
nos pasajes, como los capítulos 21,2 y 16,3, prueban que el 
texto latino es el original y que el texto griego no es más que 
una traducción posterior, porque los juegos de palabras que 
ocurren en los citados lugares sólo pueden entenderse en latín. 

El contenido de estas actas es de considerable importancia 
para la historia del pensamiento cristiano. Especialmente las 
visiones que tuvo Perpetua en su prisión, y que luego puso 
por escrito, son de inestimable valor para conocer las ideas 
escatol ógicas de los primitivos cristianos. La visión de Dinó- 
crates y la de la escalera y el dragón son ejemplos notables. 
Al martirio se le llama por dos veces un segundo bautismo 
(18,3 y 21,2). En la visión del Buen Pastor se refleja el rito 
de la comunión. 

No cabe duda que la Passio de Perpetua y Felicidad es el 
documento más conmovedor que nos ha llegado del tiempo de 
las persecuciones. 

Perpetua nos ha dejado un relato emocionante de las ten- 
tativas de su padre por librarla de la muerte: 

De allí a unos días se corrió el rumor de que íbamos 
a ser interrogados. Vino también de la ciudad mi padre, 
consumido de pena, y se acercó a mí con intención de 
derribarme, y me dijo: «Compadécete, hija mía, de mis 
canas; compadécete de tu padre, si es que merezco ser 
llamado por ti con el nombre de padre. Si con estas ma- 
nos te he llevado hasta esa flor de tu edad, si te he pre- 
ferido a todos tus hermanos, no me entregues al oprobio 
de los hombres. Mira- a tus hermanos; mira a tu madre 
y a tu tía materna; mira a tu hijito, que no ha de poder 
sobrevivirte. Depon tus ánimos, no nos aniquiles a todos, 
pues ninguno de nosotros podrá hablar libremente si a 
ti te pasa algo». Así hablaba como padre, llevado de su 
piedad, a par que me besaba las manos y se arrojaba a 
mis pies y me llamaba, entre lágrimas, no ya su hija, 
sino su señora. Y yo estaba transida de dolor por el caso 
de mi padre, pues era el único en toda mi familia que 
no había de alegrarse de mi martirio. Y traté de ani- 
marle diciéndole: «Allá en el estrado sucederá lo que 
Dios quisiere; pues has de saber que no estamos pues- 
tos en nuestro poder, sino en el de Dios». Y se retiró de 
mi lado sumido de tristeza. Otro día, mientras estábamos 
comiendo, se nos arrebató súbitamente para ser interro- 
gados, y llegamos al foro o plaza pública. Inmediatamen- 
te se corrió la voz por los alrededores de la plaza, y se 
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congregó una muchedumbre inmensa. Subimos al estrado. 
Interrogados todos los demás, confesaron su fe. Por fin 
me llegó a mí también el turno. Y de pronto apareció 
mi padre con mi hijito en los brazos y me arrancó del 
estrado, suplicándome : «Compadécete del niño chiqui- 
to». Y el procurador Hilariano, que había recibido a la 
sazón el ius gladii, o poder de vida y muerte, en lugar 
del difunto procónsul Minucio Timiniano: «Ten conside- 
ración — dijo — a las canas de tu padre; ten consideración 
a la tierna edad del niño. Sacrifica por la salud de los 
emperadores». Y yo respondí: «No sacrifico». Hilaria- 
no: «¿Luego eres cristiana?», dijo. Y yo respondí: «Sí, 
soy cristiana». Y como mi padre se mantenía firme en 
su intento de derribarme, Hilariano dio orden de que se 
le echara de allí, y aun le dieron de palos. Yo sentí los 
golpes de mi padre como si a mí misma me hubieran 
apaleado. Así me dolí también por su infortunada vejez. 
Entonces Hilariano pronuncia sentencia contra todos nos- 
otros, condenándonos a las fieras. Y bajamos jubilosos a 
la cárcel (BAC 75,424-426). 

Ediciones parciales: J. A. Robinson, The Passion of S. Perpetua: 
Text and Studies 1,2 (Cambridge 1891); P. Franchi de Cavallieri, 
La Passio SS. Perpetuae et Felicitatis: RQ Suppl. 5 (Friburgo de 
Br. 1896) 104-148; W. H. Shewring, The Passion of SS. Perpetua and 
Felicity. New edition and translation of the Latín text, together with 
the Sermons of St. Augustine upon these saints j (Londres 1931); 
C. J. M. J. van Beek¿ Passio sanctarum Perpetuae et Felicitatis 1.1 
(Nimega 1936) ; Id., Passio Sanctarum Perpetuae et Felicitatis, latine et 
graece: FP 43 (Bonn 1938). 

Traducciones: Alemanas: G. Rauschen, Echte alte Martyrerakten: 
BKV 14 (Kempten 1913) 328ss; O. Hacemeyer, Die Passion der hl. Per- 
petua und Felizitas, aus dem Lateinischen übertragen (Klostemeuburg, 
cerca de . Viena, 1938).— Inglesas: R. E. Wallis: ANF 3,697-706; 
E. C. E. Owen, Some Authentic Acts of the Early Martyrs (Oxford 1927) 
72-92; W. H. Sherwring, l.c. : — Italiana: G. Sola (Roma 1920). 

Estudios: A. de Waal, Der leidende Dinokrates in der Vision der 
hl. Perpetua: RQ 17 (1903 ) 839-847: A. d'Alés, L'auteur de la Passio 
Perpetuae: RHE 8 (1907) 1-18; P. de Labriolle, Tertullien, auteur du 
prologue et de la conclusión de la Passion de Perpetué et de Felicité: 
Bull. anc. litt. arch. chrét. 3 (1913) 126-132; Id., La crise montaniste 
(París 1913) 338-353; A. H. Salonius, Passio Sanctae Perpetuae (Hel- 
singfors 1921); L. Gatti, La Passio SS. Perpetuae et Felicitatis: Did 1 
(1923) 31-43; F. J. Dólger, Gladiatorenblut und Mártyrerblut. Eine Sze- 
ne der Passio Perpetuae in kultur- und religionsgeschichtlicher Beleuch- 
tung: Vortrage der Bibliothek Warburg (1923-1924) 196-214; J. A. John- 
ston, The Passion of SS. Perpetua and Felicitas: Month 153 (1929) 216- 
222; W. H. Shewring, Prese Rhythm in the Passio Perpetuae: JThSt 30 
(1929) 56s; F. J. Dólger, Antike Parallelen zum leidenden Dinokrates 
in der Passio Perpetuae: AC 2 (1930) 1-40; W. H. Shewring, En mar ge 
de la Passion des saintes Perpetué et Felicité: RB 43 (1931) 15-22; 

F. J. Dólger, Der Kampf mit dem Aegypter in der Perpetua-Visión. 
Das Martyrium ais Kampf mit dem Teufel: AC 3 (1932) 177-188; 

G. Babdy, La me spirituelle íaprés les Peres des trois premiers siécles 
(París 1935) 173-180; J. Quasten, Die Grabinschrift des Beratius Nika- 
toras: Mitteilungen des Deutschen Archaologischen Instituís, Romische 
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Abteilung, 53 (1938) 66-68; A. Ferrua, S. Saturnino martire Cartagine- 
se-Romano: CC 90 (1939) 436-445; H. Leclercq: DAL 5,1259-1298; 
J. Stein, Tertullian. Christliches Bewusstsein und sittliche Forderungen 
(Dusseldorf 1940) 274-313: Tertullians Theologische Ethik ais Kommen- 
tar zur Passio Perpetuae; J. Quasten, A Coptic Counterpart of a Vision 
in the Acts of Perpetua and Felicitas: Byz 15 (1940-1941) 1-9; E, ' Rüp- 
precht, Bemerkungen zur Passio SS. Perpetuae et Felicitatis: RhM 90 
(1941) 177-192; J. Quasten, A Román Law of Egyptian Origin in the 
Passio SS. Perpetuae et Felicitatis: The Jurist 1 (1941)/ 193-198: Id., 
Mutter und Kind in der Passio Perpetuae et Felicitatis: HJG 72 (1953) 
50-55; G. Lazzati, Note critiche al testo della «Passio SS. Perpetuae et 
Felicitatis'»: Aevum 30 (1956) 30-35; A. G. Amatucci, Gli Acta mar- 
tyrum e una Passio del tempo di Settimio Severo: Studi Calderini-Pa- 
ribeni I (1956) 363-367; R. Paciorkowski, L'héroisme religieux d'aprés 
la Passion des saintes Perpétue et Felicité: REAug 5 (1959) 367-389: 
C. Sc.hick, Per la questione del latino africano. II linguaggio dei piü 
antichi Aid dei martiri e di altri documenti volgarizzanti: Rendiconti 
dell'Istituto Lombardo, Classe di Lettere 96 (1962) ,191-234. 

4. Las Actas de los santos Carpo. Papilo y Agatónica son 
la relación auténtica de un testigo ocular del martirio de Carpo 
y Papilo, que murieron en la pira en el anfiteatro de Pérga- 
rao, y de Agatónica, una mujer cristiana que se arrojó a las 
llamas. Las actas, en su forma actual, parecen incompletas. 
Agatónica había sido condenada como los otros dos; pero, 
como esta parte falta en el texto, da la impresión de que se 
suicidó. Los martirios ocurrieron en tiempo de Marco Aurelio 
y Lucio Vero Í161-169). Estas actas circulaban aún en tiempo 
de Eusebio (Hist. eccl. 4,15,48). 

A. Harnack, Die Akten des Karpus, des Papylus und der Agathonike. 
Eine Urkunde aus der Zeit Mark Aurels: TU 3 3-4 (Leipzig 1888) ; 
A. Ehrhard, Die altchristliche Literatur und ihre Erforschung von 1884- 
1900. Erste Abteilung: Die vornicanische Literatur (Friburgo de Br. 1900) 
577-579; G. Rauschen: FP 3 (Bonn 1915) 313-317: H. Lietzmann, Die 
alteste Geitalt der Passio SS. Carpi. Papvlae et Agathonicis: Festgabe 
für K. Müller (Tubinga 1922) 46-57; H. Leclercq: DAL 8,680-685; 
A. M. Schneider, Das Martyrium des heiligen Karpos und Papylos zu 
Konstantinopel: Jahrbuch des Deutschen Archaologischen Instituts 49 
(1934) 416-418: cf. Quasten, JL 14 (1938) 412; H. Lietzmann, Kleine 
Schriften I (TU 67) 239-250. 

5. Las Actas de Apolonio. En su Hist. eccl. 5,21,2-5, Euse- 
bio da un resumen de estas actas. El las había incluido ya en 
su colección de martirios antiguos. Apolonio era un sabio filó- 
sofo. Juzgado por Perennis, prefecto del Pretorio de Roma, fue 
decapitado durante el reinado del emperador Cómodo (180-185). 
Los discursos con que Apolonio defiende su fe ante Perennis 
se asemejan, en su argumentación, a los escritos de los apolo- 
gistas. Probablemente se basan en las respuestas del mismo 
filósofo, consignadas en las Acta praefectoria oficiales. A. Har- 
nack las ha llamado «la más noble apología del cristianismo 
que nos ha legado la antigüedad». Se han publicado dos tra- 
ducciones de estas actas, una en armenio por Conybeare 
en 1893, y otra en griego, por los Bolandistas, en 1895. 
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Para las ediciones y traducciones, cf. supra p.!77s. 

Estudios: F. C. Conybeare, The Armenian Apology and Acts of Apol- 
lonius and Other Monuments of Early Christianity (Londres 1894), da 
una traducción inglesa de la versión armenia: Max Prinz von Sachsen, 
Der heilige Martyr er Apollonius von Rom. Eine historischkritische Stu- 
die (Maguncia 1913), da una nueva traducción latina de las actas ar- 
menias; A. Harnack, Der Prozess des Christen Apollonius vor dem 
praefectus praetorii Parennis und dem rómischen Senat: SAB (1893) 721- 
746; R. Seeberg, Das Martyrium des Apollonius: NKZ 4 (1893) 863-872; 
A. Hilgenfeld, Apollonius von Rom: Zeitschrift für wissenschaftliche 
Theologie 37 (1894) 58-91; Th. Mommsen, Der Prozess des Christen 
Apollonius und Commodus: SAB (1894) 497-503; Klette, Der Prozess 
und die Acta S. Apollonii: TU 15,2 (Leipzig 1897) ; A. Hilgenfeld, Die 
Apologie des Apollonius von Rom: Zeitschrift f. wiss. Theol. 41 (1898) 
185-210; A. Patín, Apollonius Martyr, der Skoleinologe; ein Beitrag zu 
Heraklit und Euemerus: Archiv für Geschichte der Philosophie 12 (1899) 
147-158; O. Heine, Die Apologie des Apollonius: Deutsch-evangelische 
Blátter 27 (1902) 97-108; J. Geffcken, Die Acta Apollonii (Nachrichten 
der Gesellsch. der Wiss. zu Góttingen, Phil.-hist. Kl. 1904) 262-284; 
C. Callewaert, Questions de droit concernant le procés du martyr 
Apollonius: RQH 77 (1905) 353-375; C. Erbes, Das Todesjahr des rómi- 
schen _ Martyrers Apollonius: ZNW 13 (1912) 269s; E. Benz, Der ge- 
kreuzigte Gerechte bei Plato, im Neuen Testament und in der alten 
Kirche: Abhandlungen der Mainzer Akademie der Wissenschaften und 
Lit. Geistes- und Sozialwissenschaftl. Klasse (Maguncia 1950) 1031-1074: 
E. Griffe, Les Actes da martyr Apollonius et. les problémes de la base 
jtíriiique,_des persécutions: BLE 53 (1952) 65-76; J. Zeiller, Sur un 
passage de" la Passion du martyr Apollonius: RSR 40 (1952) 153-157. 

III. Al tercer grupo pertenecen las actas de los mártires 
romanos Santa Inés, Santa Cecilia, Santa Felicidad y sus siete 
hijos, San Hipólito, San Lorenzo, San Sixto, San Sebastián, 
Santos Juan y Pablo, Cosme y Damián; también el Martyrium 
S. Clementis (cf. supra p.53) y el Martyrium S. Ipnatii. El 
que estas actas no sean auténticas no prueba en modo alguno 
que estos mártires no hayan existido, como han concluido algu- 
nos sabios. La autenticidad o falsedad de estas actas no de- 
muestra ni la existencia ni la no existencia de los mártires; 
indica solamente que estos documentos no se pueden usar como 
fuentes históricas. 

Colecciones. Eusebio reunió una colección de actas de már- 
tires en su obra Sobre los mártires antiguos. Desgraciadamen- 
te, esta fuente de tanto valor se ha perdido. Sin embargo, en 
su Historia eclesiástica da un resumen de la mayoría de estas 
actas. Tenemos, no obstante, su tratado sobre los mártires de 
Palestina, que es un relato de las víctimas de las persecuciones 
que se sucedieron del año 303 al 311, y que él presenció sien- 
do obispo de Cesárea. Un autor anónimo recogió las actas de 
los mártires persas que murieron bajo Sapor II (339-379) . Exis- 
ten en siríaco, que es la lengua en que fueron compuestas. Los 
procesos y los interrogatorios, por su forma, recuerdan las re- 
laciones de las auténticas actas de los primeros mártires. Las 
actas siríacas de los mártires de Edesa son pura leyenda. 
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La finalidad que perseguían con sus obras los Padres Apos- 
tólicos y los primeros escritores cristianos era guiar y edificar 
a los fieles. En cambio, con los apologistas griegos la litera- 
tura de la Iglesia se dirige por vez primera al mundo exterior 
y entra en el dominio de la cultura y de la ciencia. Frente a 
la actitud agresiva del paganismo, la palabra misionera, que 
era apologética sólo en ocasiones, es sustituida por la exposi- 
ción predominantemente apologética, que es lo que da a los 
escritos del siglo II su sello característico. En el populacho 
circulaban rumores soeces contra el cristianismo. El Estado 
•consideraba la adhesión al cristianismo como un crimen gra- 
vísimo contra el culto oficial y contra la majestad del empe- 
rador. El juicio ilustrado de los sabios y el peso de la opinión 
de las clases más cultas de la sociedad condenaban la nueva 
religión por considerarla como una amenaza siempre creciente 
contra el imperio universal de Roma. Entre los principales 
adversarios del cristianismo en el siglo n cabe mencionar al 
satírico Luciano de Samosata, quien, en su De morte Peregrini, 
escrito hacia el 170, se mofaba del amor fraternal de los fieles 
y de su desprecio a la muerte; al filósofo Frontón de Cirta, 
profesor del emperador Marco Aurelio, en su Discurso, y, por 
encima de todos, al platónico Celso, que el año 178 publicó 
contra el cristianismo el Discurso verdadero, 'AAr|©f|5 Aóyo;. 
Los extractos de esta última obra citados por Orígenes en su 
refutación nos permiten darnos cuenta de la habilidad y temi- 
ble antagonismo del autor. Celso no veía en el cristianismo 
más que una mezcolanza de superstición y fanatismo. 

No podían quedar sin respuesta tamaños insultos a una 
causa que se iba convirtiendo paso a paso en un factor influ- 
yente de la historia, y que iba ganando cada día más adeptos 
entre los hombres distinguidos por su educación. Por eso, los 
apologistas se propusieron tres objetivos : 

1) Se dedicaron a refutar las calumnias que se habían 
difundido enormemente y pusieron particular interés en res- 
ponder a la acusación de que la Iglesia suponía un peligro 
para el Estado. Llamaban la atención sobre la manera de vivir 
seria, austera, casta y honrada de sus correligionarios, y afir- 
maban con insistencia que la fe era una fuerza de primer orden 
para el mantenimiento y el bienestar del mundo y, por ende, 
necesaria, no solamente al emperador y al Estado, mas también 
a la misma civilización. 

2) Expusieron lo absurdo e inmoral del paganismo y de 
los mitos de sus divinidades, demostrando al mismo tiempo 
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que solamente el cristiano tiene una idea correcta de Dios y 
del universo. En consecuencia, defendieron los dogmas de la 
unidad de Dios, el monoteísmo, la divinidad de Cristo y la 
resurrección del cuerpo. 

3) No se contentaron con refutar los argumentos de los 
filósofos, sino que demostraron que la misma filosofía, por 
apoyarse únicamente en la razón humana, no había logrado 
nunca alcanzar la verdad, o, si la había alcanzado, no era sino 
fragmentariamente y mezclada con muchos errores, «fruto de 
los demonios». El cristianismo, en cambio, decían, posee la 
verdad absoluta, porque el Logos, que es la misma Razón di- 
vina, vino al mundo por Cristo. De esto se sigue necesaria- 
mente que el cristianismo está inconmensurablemente por en- 
cima de la filosofía griega; más aún, que es una filosofía 
divina. 

Al hacer esta demostración de la fe, los apologistas pusie- 
ron los cimientos de la ciencia de Dios. Son, por lo tanto, los 
primeros teólogos de la Iglesia, lo que acrecienta no poco su 
importancia. Como es de suponer, en su obra encontramos tan 
sólo los primeros pasos de un estudio formal de la doctrina 
teológica, porque ni intentaron hacer una exposición científica 
ni se propusieron abarcar todo el cuerpo de la revelación. 
Sería, sin embargo, equivocado tildar su esfuerzo de heleni- 
zación del cristianismo. Era de esperar, evidentemente, que 
influyeran en su manera de concebir la religión los hábitos 
mentales que tenían tan arraigados desde antes de su conver- 
sión; también en teología los apologistas son hijos de su tiem- 
po. Esto se manifiesta principalmente en la terminología que 
usan y en su manera de abordar la interpretación del dogma. 
También aparece en la forma que dan a sus escritos — predo- 
minantemente dialéctica o de diálogo, según las normas de la 
retórica griega — . Pero en su contenido teológico la filosofía 
griega ha influido mucho menos de lo que se ha afirmado al- 
gunas veces. Esta influencia se reduce a detalles insignifican- 
tes. Se puede, por consiguiente, hablar de una cristianización 
del helenismo, pero apenas de una helenización del cristianis- 
mo, sobre todo -si se quiere dar una apreciación de conjunto 
de la obra intelectual de los' apologistas. 

Al vindicar su religión, no se dirigían estos autores única- 
mente a los paganos y a los judíos. La mayoría escribió trata- 
dos antiheréticos, que, por desgracia, se han perdido. Habrían 
sido de inestimable valor para conocer plenamente la teología 
de los apologistas. Al abordar, por tanto, las obras que actual- 
mente nos quedan de los apologistas, debemos hacerlo con 
precaución. Cabía esperar, en los apologistas, mayor número 
de pruebas de un contacto íntimo con las doctrinas e ideales 
católicos; sin embargo, la escasez de tales pruebas no debe in- 
terpretarse como indicio de una tendencia hacia el racionalis- 
mo. No podemos afirmar que a los lectores de las apologías 
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les animara una simpatía bastante grande hacia las ideas cris- 
tianas o adecuado espíritu de comprensión. La falta de prepa- 
ración en los destinatarios explica que pasaran a segundo pla- 
no, entre otros puntos, la persona del Salvador y la eficiencia 
de la gracia. Al cristianismo se le presenta, ante todo, aunque 
no exclusivamente, como la religión de la verdad. Por lo mis- 
mo, raramente se reivindican sus derechos aduciendo como 
prueba los milagros de Cristo, sino que se recurre con fre- 
cuencia a su antigüedad como motivo de credibilidad. A la 
Iglesia no se la presenta como una institución nueva o reciente. 
El Nuevo Testamento está estrechamente ligado al Antiguo por 
una unión interior, por una relación inmanente, que son las 
profecías sobre el Redentor que debía venir ; y como Moisés 
vivió mucho antes que los pensadores y filósofos griegos, el 
cristianismo es la más antigua y la más venerable de todas las 
religiones y filosofías. 

Quizá los apologistas alcanzan la cima de su grandeza 
cuando se proclaman a sí mismos campeones de la libertad de 
conciencia como raíz y fuente de toda religión verdadera, como 
elemento indispensable para que la religión pueda sobrevivir. 

Transmisión del texto 

La mayor parte de los manuscritos de los apologistas grie- 
gos dependen del códice de Aretas de la Bibliothéque Nationale 
(Codex Parisinus gr.451), que fue copiado a petición del arzo- 
bispo Aretas de Cesárea el año 914, con la intención de formar 
un Corpus Apologetarum desde los tiempos primitivos hasta 
Eusebio. En ese códice faltan, sin embargo, los escritos de San 
Justino, los tres libros de Teófilo Ad Autolycum, la Irrisio de 
Hermias y la Epístola a Diogneto. 

Ediciones: MG 6; J. C. Tu. Otto, Corpus apuwgetarum christiano- 
rum saeculi secundi 9 vols. (Jena 1847-1872). Los cinco primeros volú- 
menes, que contienen las obras de Justino, se publicaron en edición 
aparte en 1842-1843. En 1876-1881 se publicó una tercera edición de 
estos cinco volúmenes. La mejor edición es la de E. J. Goodspeed, Die 
atiesten Apologeten (Gotinga 1914) ; comprende los apologistas del si- 
glo n, a excepción de Teófilo. Véanse también G. Ruhbach, Altkirchlicne 
Apologeten: Texte zur Kirchen- und Theologiegeschichte 1' (Gütersloh 
1966). En la GCS de la Academia de Berlín se publicará una edición 
completa. 

Léxico: E. J. Goodspeed, Index apologeücus sive clatis Iustini mar- 
tyris opefum aliorumque apologetarum pristinorum (Leipzig 1912). 

Estudios: J. Donaldson, A Critical History of Chrístian Literature 
and Doctrine from the Death of the Apostles to the Nicene Council. 
Vol.2-3: The Apolo güts (Londres 1866); A. Harnack, Die Ueberlieferung 
der griechischen Apologeten des zweiten Jahrhunderts: TU 1,1-2 (Leip- 
zig 1882) ; 0. v. Gebhardt, Zur handschriflichen Ueberlieferung der 
griechischen Apologeten: TU 1,3 (Leipzig 1883); G. Schmitt, Die Apo- 
logie der drei ersten ] ahrhunderte in historisch-systematischer Darstel- 
lung (Maguncia 1890) ; J. Zahn, Die apologetischen Grundgedanken in 
der Literatur der ersten drei Jahrhunderte systematisch dargestellt (Würz- 
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burg 1890) ; M. Friedlánder, Geschichte der jüdischen Apologetik ais 
Vorgeschichte des Christentwms (Zurich 1903); A. Harnack, Der Vor- 
murf des Atheismus in den drei ersten Jahrhunderten: TU 28,4 (Leip- 
zig 1905); L. Laguier, La méthode. apologétique des Peres dans les trois 
premiers siécles (París 1905) ; J. Geffcken, Die altchristliche Apologe- 
tik: Neue Jahrbücher für das klassische Altertum 15 (1905) 625-666; 
Id., Altchristliche Apologetik und griechische Philosophie: Zeitsehrift 
für das Gymnasialwesen 60 (1906) 1-13; Id., Zwei griechische Apologe- 
ten (Leipzig-Berlín 1907) ; O. Zockxer, Geschichte der Apologie des Chris- 
tentums (Gütersloh 1907) ; W. Koch, Die altkirchliche Apologetik des 
Christentums: ThQ 90 (1908) 7-33; W. H. Carslaw, The Early Christian 
Apologists (Londres 1911); M. Freimann, Die Wortfuhrer des Judentums 
in den áltesten Kontroversen zwischen Juden und Christen: Monatschrift 
für Geschichte und Wissenschaft des Judentums 55 (1911) 555-585; 
A. Puech, Les apologistes grecs du IP siécle de notre ere (París 1912) ; 
G. Bareille: DTC 1,1580-1602; F. Andrés, Die Engellehre der griechi- 
schen Apologeten des zweiten Jahrhunderts und ihr Verhdltnis zar grie- 
chisch-romischen Damonologie: FLDG 12,3 (Paderborn 1914) ; A. Waibel, 
Die natürliche Gotteserkenhtnis in der apologetischen Literatur des zwei- 
ten Jahrhunderts (Kempten 1916) ; A. HauCK, Die Apologetik in der 
alten Kirche (Leipzig 1918) ; Marmorstein, Jews and Judaism in the 
Earliest Christian Apologists: Expositor (1919) 73-80.100-116; Corbiere, 
Quid de Graecis saeculi secundi senserint christ. apol. (Cahors 1919) ; 
J. Geffcken, Das Christentum im Kampf und Ausgleich mit der grie- 
chisch-rómischen Weh 3. 4 ed. (Leipzig-Berlín 1920) ; C. N. Moody, The 
Mind of the Early Converts (Londres 1920) : Ph. Carrington, Christian 
Apologists of the Second Century in their Relation lo Modern Thought 
(1921); K. Gronau, Das Theodizeeproblem in der altchristlichen Auffas- 
sung (Tubinga 1922) ; Corbiere, Le christianisme et la fin de la philo- 
sophie antigüe (1921) ; M. Fermi, S. Paolo negli apologetici greci del 
IP sec.: Rivista trimestrale di studi filosofici e religiosi (1922) 299-306; 
J. Lortz, Das Christentum ais Monotheismus in den Apologien des zwei- 
ten Jahrhunderts: Festgabe für A. Ehrhard (Bonn 1922) 301-327; M. Ca- 
rena, La critica della mitología pagana negli .Apologetici greci del 
II' secólo: Didaskaleion 1 (1923) fasc.2 23-55; fasc.3 1-42; J. P. Waltz- 
INC, Le crime rituel reproché aux chrétiens du Il e siécle: Bulletin de 
l'Académie royale d'archéologie de Belgique (1925) n.5; J. Lebreton, 
'AyéwriTos dans la tradition philosophique et dans la littérature chrétienne 
du IP siécle: RSR 16 (1926 ) 431-443; M. Fermi, La morale degli apolo- 
gisti: RR 2 (1926 ) 218-235; F. J. Dolger, Sonne und Sonnenstrahl ais 
Gleichnis in der Logostheologie des christlichen Altertums: AC 1 (1929) 
271-290; I. Giordani, La prima polémica cristiana, gli apologetici greci 
del IP secólo (Turín 1930) ; J. Riviére, Le démon dans Véconomie rc- 
demptrice d'aprés les apologistes et les premiers alexandrins: BLE 31 
(1930) 5-20; E. Mersch, Le Corps mystique du Christ I (Lovaína 1933) 
245-249; F. J. Dolger, Sacramentum infanticida: AC 4 (1934) 188-228; 
V. A. S. Little, The Christology of the Apologists. Doctrinal lntroduc- 
tion (Londres 1934) ; W.van Es, De grond van het Schriftgeloof bij de 
Apologeten van de tweede eeuw: GTT 35 (1934) 113-142.282-310 ; 38 

(1937) 305-330.385-396; A. L. Williams, Adversus Iudaeos. A Bird's-Eye 
View of Christian Apology until the Renaissance (Cambridge 1935) ; 
cf. J. de Ghellinck: NRTh 63 (1936) 937; B. Critterio, La polémica 
anticristiana nei primi sei secoli della Chiesa: SC 64 (1936 ) 51-63; 
G. L. Prestige, God in Patristic Thought (Londres 1936) ; H. Rossba- 
cher, Die Apologeten ais politisch-wissenschaftliche Schriftsteller (1937) ; 
M. H. Shepherd, The Early Apologists and Christian Worship: JR 18 

(1938) 60-79; H. Lewy, Aristotle and the Jewish Sage according to Clear- 
chus of Solí: HThR 31 (1938) 205-225; I. Giordani, II messagio sociale 
dei primi Padri (Turín 1938) ; trad. ingl. por A. I. Zizzamia (Patter- 
son 1944) ; J. L. Allie, L' argument de prescription dans le droit romain, 
et apologétique et en theólogie dogmatique (Ottawa 1940) ; A. S. Pease, 
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Caeli enarrant: HThR 34 (1941) 163-300; E. Scharl, Recapitulatio mun- 
di (Friburgo de Br. 1941) 120-131; M. Pellegrino, V elemento propa- 
gandístico e protettico negli apologetici greci del II- secólo: RFIC (1941) 
1-18.97-109; P. Palazzini, // monoteísmo nei padri apostolici e negli 
apologistici del 11° secólo (Roma 1945) ; M. Pellegrino, Studi sull'antica 
apologética (Roma 1947) ; V. Monachino, Intento pratico e propagandís- 
tico nell' apologética greca del secondo secólo: Greg 32 (1951) 5-49.187- 
222; R. M. Grant, The Chronology of the Greek Apologists: CV 9 (1955) 
23-33: H. Wey, Die Funktionen der bosen Geister bei den griechischen 
Apologeten des zweiten Jahrhunderts nach Christus (Winterthur 1957) • 
R. M. Grant, Studies in the Apologists: HThR 51 (1958) 123-134! 
A. Grillmeier, Hellenisierung-Judaisierung des Christentums: Schol 33 
(1958) 321-355.528-558; J. Dantélou, Message évangclique et culture 
hcllénistique aux IP et III o siécles (Tournai-París 1961) ; W. Jaeger, 
Early Cristianitv and Greek Paideia (Cambridge, Mass. 1962) (cap.3) ; 
J. H. "Waszink, Some Observat.ions on the Appreciation of the «Philosophy 
of the Barbarianst> in Early Christian Literature: Mélanges C. Mohrmann 
(Utrecht 1963) 41-56; R. M. Grant, The Fragments of the Greek Apolo- 
gists (Justino. Taciano, Teófilo. Melitón) : Biblical and Patristic Studies 
in Memory of R. P. Casey (Friburgo de Br. 1963) 179-218; A. D. Nock, 
Early Gentile Christianitv and its Hellenistic Background (Nueva York 
1964) : E. von Ivanka. Plato Christíanus. Uebernahme und Umgestaltung 
des Platonismus durch die Valer (Einsiedeln 1964) ; J. H. Waszink, Be- 
merkungen zum Einfluss des Platonismus in frühen Christentum: VC 19 
(1965) 129-162: J. Aguixf.s, Bienaventurados los puros de corazón. Mt 5 8 
en la teología ereco-cristiana hasta Orígenes: Anales del Seminario de 
Valencia 5 (1965) 13-16; M. HoffMAnn. Der Diahg bei den christlichen 
Schriftstellern der ersten vier Jahrhunderte: TU 96 (Berlín 1966) 9-39; 
G. Klein, Der Synkretismus ais theologisches Problem in der áltesten 
christlichen Apologetik: ZTK 64 (1967) 40-82. 

CUADRATO 

Cuadrato es el apologista cristiano más antiguo. Todo lo 
que sabemos de él se lo debemos a Eusebio por este pasaje de 
su Historia eclesiástica (4,3,1-2) : «Después del gobierno de 
Trajano, oue duró veinte años menos seis meses, sucede en el 
imperio Elio Adriano. A Adriano le dirigió Cuadrato un dis- 
curso, consistente en una Apología que compuso en defensa de 
nuestra religión, porque algunos malvados trataban de moles- 
tar a los nuestros. Este escrito lo conservan todavía muchos 
hermanos, y nosotros poseemos también una copia, y en él pue- 
den verse brillantes pruebas del talento de Cuadrato y de su 
ortodoxia apostólica. Y él mismo afirma su antigüedad, como 
se infiere de estas palabras : Las obras, empero, de nuestro 
Salvador estuvieron siempre presentes, puesto que eran verda- 
deras: los que él curó, los que resucitó de entre los muertos 
no fueron vistos solamente en el momento de ser curados y re- 
sucitados, sino oue estuvieron siempre presentes; y eso no sólo 
mientras el Salvador vivía aquí abajo, sino aun después de 
su muerte, han sobrevivido mucho tiempo, de suerte que algu- 
nos de ellos han llegado hasta nuestros días». Estas palabras, 
que Eusebio cita como pronunciadas por Cuadrato, son el único 
fragmento que nos queda de su apología. Harris creyó que las 
Pseudo-Clementinas, las Actas de Santa Catalina del Sinaí, la 
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Crónica de Juan Malalas y la novela de Barlaam y Joasaph 
contienen intercalados algunos fragmentos de la apología de 
Cuadrato; pero ya está demostrado que esta hipótesis es falsa. 
Probablemente Cuadrato presentó su apología al emperador 
Adriano durante la estancia de éste en el Asía Menor por los 
años 123-124, o el año 129. Resulta difícil probar su identidad 
con el profeta y discípulo de los Apóstoles mencionado por 
Eusebio (Hist. eccl. 3,37,1; 5,17,2), y se equivoca ciertamente 
Jerónimo (De vir. ill. 19; Ep. 70,4) cuando le identifica con 
el obispo Cuadrato de Atenas, que vivió durante el reinado de 
Marco Aurelio. No ha convencido tampoco el intento de An- 
driessen de identificar la apología perdida de Cuadrato con la 
Epístola a Diogneto. 

J. C. Th. Otto, Corpus apol. chnst. IX 33ss; A. Harinack, Die Ueber- 
lieferung der griechischen Apologeten: TU 1,1-2 (Leinzig 1882) 100-109; 
Th. Zahn, Der áltesie Apologet des Christentums : NKZ 2 (1891) 281- 
287; Id., Forschungen zur Geschichte des neutestamentlichen Kanons 6 
(Erlaneen 1900) 41-53; Amann: DTC 13,1429-1431; ANF 8,749; EP 109; 
T R. Harris. The Apology of Quadratus: Exr>. 8th ser.21 (1921) 147-160: 
Id.. A New Christian Apology: BuII. John Rvlands Librarv 7 (1923) 384- 
397; Id.. The Ouest for Quadratus: ibid., 8 (1924) 384-397; cf. G. Krü- 
ger: ThLZ 48 (1923) 431s; E. Klostermann y E. Seeberg. Die Apologie 
der hl. Katharina (1924); Robinson: JThSt25 (1924) 246-253; P. An : 
driessen, J'Apologie de Quadratus conservée sous le nom d'Épitre a 
Diognéte: RTAM 13 (1946 ) 5-39.25-149.237-260. Id.. L'Épilogue de FÉpi- 
tre a Diognéte: RTAM 14 (1947) 121-156: Id.. The Autorship of the 
Epistula ad Diognetum: VC 1 (1947) 129-136; Id., Quadratus a-t-it étó 
en Asie Mineure? : SE 2 (1949) 44-54; G. Bardy, Sur l'apologiste Qua- 
dratus: AlPh 9 (19491 75-86: R. M. Grant, The Future of the Ante- 
Nicene Fathers: JR 30 (1950) 109-116; P. Andriessen, Un prophéte 
da Nouveau Testament: Biidragen van de Phil. en Theol. Faculteiten 
der Nederl. Jezuieten 11 (1950) 140-150; H. I. Marrou: SCH 33 (1951) 
256-259. 

ARISTWES DE ATENAS 

La apología de Arístides de Atenas es la más antigua que 
se conserva. Eusebio en su Historia eclesiástica (4,3,3), después 
de sus observaciones acerca de Cuadrato, prosigue : «También 
Arístides, varón fiel en la profesión de nuestra religión, dejó, 
igual que Cuadrato, una apología de la fe, dirigida a Adriano. 
Su escrito está también en manos de muchos». Eusebio nos dice 
en otro lugar que Arístides fue un filósofo de la ciudad de Ate- 
nas. Por mucho tiempo se consideró perdida su obra, hasta 
que en 1878, con gran sorpresa de los sabios, los Mequitaris- 
tas de San Lázaro de Venecia publicaron un manuscrito del 
siglo x, fragmento armenio de una apología intitulada «Al em- 
perador Adriano César de parte del filósofo ateniense Arísti- 
des». Casi todos los eruditos se convencieron de que el frag- 
mento contenía restos de una traducción armenia de la apolo- 
gía de Arístides mencionada por Eusebio. Esta opinión había 
de encontrar una confirmación inesperada. El año 1889, el sa- 
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bio americano Rendel Harris descubrió en el monasterio de 
Santa Catalina del monte Sinaí una traducción completa en 
sirio de esta apología. Esta versión siríaca permitió a J. A. Ro- 
binson probar que el texto griego de la apología no solamente 
existía, sino que había sido publicado hacía algún tiempo bajo 
la forma de una famosa novela religiosa relacionada con Bar- 
laam y Joasaph. La novela se encuentra entre las obras de San 
Juan Damasceno; su autor presenta la apología como escrita por 
un filósofo pagano en favor del cristianismo. El texto nos ha lle- 
gado en tres formas. La leyenda de Barlaam y Joasaph, que 
poseemos en griego, no fue compuesta por el abad Eutimio de 
Iberon en el siglo XI, como opina P. Peeters, sino por el mis- 
mo Juan Damasceno, tal como acaba de demostrarlo F. Doel- 
ger. El manuscrito del monasterio de Santa Catalina que tiene 
la versión siríaca fue verosímilmente escrito entre los siglos VI 
y vil, si bien la traducción hay que datarla hacia el año 350. 
Queda aún por determinar la fecha de la traducción armenia. 
Recientemente se han publicado dos grandes fragmentos del 
texto original griego (c.5 y 6 y 15,6-16,1) de un papiro del 
British Museum. Con la ayuda de todo este material es posible 
hoy día reconstruir el texto en sus líneas principales. 

Contenido 

La introducción describe al Ser Divino en términos estoi- 
cos. Nos dice también que Arístides llegó al conocimiento del 
Creador y Conservador del universo por sus meditaciones so- 
bre el orden y la armonía del mundo. A pesar del poco valor 
de la especulación y de las discusiones sobre el Ser Divino, se 
puede, al menos, determinar hasta cierto punto de una manera 
negativa los atributos de la divinidad. El único concepto co- 
rrecto que se obtiene de ese modo debe servir como piedra de 
toque para probar las antiguas religiones. El autor divide los 
hombres en cuatro categorías según sus religiones respectivas: 
bárbaros, griegos, judíos y cristianos. Los bárbaros adoraron 
los cuatro elementos. Pero el cielo, la tierra, el agua, el fuego, 
el aire, el sol, la luna y, finalmente, el mismo hombre no son 
sino obras de Dios y, por lo tanto, no tuvieron jamás derecho 
a los honores divinos. Los griegos adoran dioses que por las 
debilidades e infamias que se les atribuyen prueban que no 
son dioses. Los judíos merecen ser respetados por tener un 
concepto más puro de la naturaleza divina, como también nor- 
mas más elevadas de moralidad. Pero tributaron más honor a 
los ángeles que a Dios y dieron a los ritos externos del culto, 
como la circuncisión, el ayuno, el cumplimiento de los días 
festivos, más importancia que a la adoración auténtica. Sola- 
mente los cristianos están en posesión de la única idea justa 
de Dios y «son los que, por encima de todas las naciones de 
la tierra, han hallado la verdad, pues conocen al Dios creador 



Patrología 1 



7 



194 



LOS APOLOGISTAS GRIEGOS 



y artífice del universo en su Hijo Unigénito y en el Espíritu 
Santo y no adoran a ningún otro Dios» (15,3). Su pureza de 
vida prueba que los cristianos adoran al verdadero Dios. Arís- 
tides elogia en estos términos las costumbres de los cristianos: 
Los mandamientos del mismo Señor Jesucristo los tie- 
nen grabados en sus corazones, y ésos guardan, esperan- 
do la resurrección de los muertos y la vida del siglo por 
venir. No adulteran, no fornican, no levantan falso testi- 
monio, no codician los bienes ajenos, honran al padre y 
a la madre, aman a su prójimo y juzgan con justicia. Lo 
que no quieren se les llaga a ellos no lo hacen a otros. 
A los que agravian, los exhortan y tratan de hacér- 
selos amigos, ponen empeño en hacer bien a sus enemi- 
gos, son mansos y modestos... Se contienen de toda unión 
ilegítima y de toda impureza. No desprecian a la viuda, 
no constristan al huérfano; el que tiene, le suministra 
abundantemente al que no tiene. Si ven a un forastero, le 
acogen bajo su techo y se alegran con él como con un 
verdadero hermano. Porque no se llaman hermanos según 
la carne, sino según el alma... Están dispuestos a dar sus 
vidas por Cristo, pues guardan con firmeza sus manda- 
mientos, viviendo santa y justamente según se lo ordenó 
el Señor Dios, dándole gracias en todo momento por toda 
comida y bebida y por los demás bienes... Este es, pues, 
verdaderamente el camino de la verdad, que conduce a 
los que por él caminan al reino eterno, prometido por 
Cristo en la vida venidera (XV 3-11: BAC 116,130-131). 
La apología de Arístides es limitada en su perspectiva. Su 
estilo no es rebuscado; su pensamiento y su orden, sin artificio. 
Pero, a pesar de toda su simplicidad, tiene cierta nobleza y 
elevación de tono. Como desde una altura Arístides contempla 
la humanidad en su unidad compleja y siente profundamente 
la importancia extraordinaria y la misión sublime de la nueva 
religión. Con una seguridad llena de confianza cristiana, ve en 
el pequeño rebaño de los fieles al nuevo pueblo, la nueva raza 
que ha de sacar al mundo corrompido de la ciénaga de inmo- 
ralidad en que se encuentra: 

Las demás naciones yerran y a sí mismas se engañan ; 
caminan en tinieblas y chocan unas con otras como bo- 
rrachos (16). No dudo en afirmar que el mundo sigue 
existiendo gracias únicamente a las oraciones y súplicas 
de los cristianos. 

Ediciones: J. R. Harris, The Apology of Arístides on Behalf of the 
Christians from a Syriac Ms. Preserved on Mount Sinai. Edited with 
an lntroduction and Translation. With an Appendix Containing the Main 
Portion of the Original Greek Text by J. A. Robinson: Texts and Stu- 
dies 1,1 (2. a ed. Cambridge 1893); E. Hennecke, Die Apologie des 
Arístides. Rezension und Rekonstruktion des Text.es: TU 4,3 (Leipzig 
1893); R. Seeberg, Der Apologet Arístides. Der Text seiner uns erhalte- 
nen Schriften nebst einleitenden Untersuchungen über dieselben (Erlan- 
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gen 1894) ; para los nuevos fragmentos griegos cf. Grenfell y Hunt 
The, Oxyrhynchus Papyri XV (Londres 1922) n.1778, y H. J. M. Milnk' 
A New Fragment of the Apotogy of Arístides: JThSt 25 (1924) 73-77; 
A. N. Modona, V Apología di Aristide ed il nuovo frammento d'Ossl 
rinco: Bilychnis 19 (1922) I 317-327; J. de Zwaan, A Gap in the Recent, 
ly Uiscovered Greek of the Apology of Arístides: HThR 18 (1925) 112- 
114; cf. G. Krüger: ThLZ 1924) 47s; A. d'Alés: RQH 100 (1921) 
354-359*. 

Traducciones: Española: D. Ruiz Bueno, Padres apologistas griegos 
ed. bilingüe (BAC 116) (Madrid 1954) .— Alemanas : R. Raabe, Die 
Apologie des Arístides, aus dem Syrischen übersetzt und mit Beitragen 
zar T extvergleichung und Anmerkungen herausgegeben: TU 9,1 (Leip- 
zig 1892); J. Schonfelder, Die Apologie des Arístides übersetzt: ThQ 
74 (1892) 531-557; K. Julius: BKV 12 (Kempten 1913).— Inglesa: 
D. M. Kay, The Apology of Arístides the Philosopher. Translated from 
the Greek and from the Cyriac Versión: ANF 9,263-279.— Italiana: 
C. Bona, L'Apologia di Aristide. Introd., versione dal siriaco e com- 
mento (Roma 1950). 

Esludios: J. R. Harris, The Newly Recovered Apology of Arístides: 
its Doctrine and Ethics (Londres 1891) ; M. Picard, L'apotogie d' Aristide 
(París 1892) ; L. Lemme, Die Apologie des Arístides: Neue Jahrbücher 
íür deutsche Theologie 2 (1893) 303-340; Pape, Die Predigt und das 
Brieffragmenl des Arístides: TU 12,2 (Leipzig 1894); F. Lauchert, 
IJeber die Apologie des Arístides: Internationale Theologische Zeitschrift, 
2 (1894) 278-299; E. Hora, Untersuchungen über die Apologie des Arís- 
tides (Gymnasialprogramm) (Karlsbad 1904); J. Geffcken, Zwei griechi- 
sche Apologeten (Leipzig-Berlín 1907): F. Haase, Der Adressat der Aristi- 
desapologie: ThQ (1917-1918) 422-429; Ph. Friedrich: ZkTh (1919) 
31-77; M. Fermi, L'apologia di Aristide e la lettera a Diogneto: PR 1 
(1925) 541-545; I. P. Bock, Quibus rationibus suadeatur identitas 'apolo- 
getae Aristidis et auctorís Epistolae ad Diognetum: BS 9 (1931) 1-16; 
R. L. Wolff, The Apology of Arístides. A Re-examination: HThR 30 
(1937) 233-248; G. Lazzati, Ellenismo e cristianesimo. 11 primo capitolo 
dell' Apología di Aristide: SC 66 (1938 ) 35-61; B. Altaner, Arístides: 
RAC (1943) 652-654; W. Hunger, Die Apologie des Arístides eine Kon- 
vcrsionsschrift: Schol 20-24 (1949 ) 390--400; F. Dolger, Der griechische 
Barlaam -Román. Ein Wcrk des Johannes von Damaskos: Studia Patrís- 
tica Byzanüna 1 (Ettal 1953); G. C. O'Ceallaigh, Marcianus Arístides. 
On the Worshiv of God: HThR 51 (1958) 227-254; H. Peri (Pflaum), 
Der Religionsdisput der Balaam-Legende, ein Motiv abendlandischer 
Dichtung: Acta Salmanticensia 14-3 (Salamanca 1959) ; W. C. van Unntk, 
Die Gotteslehre bei Arístides und in gnostischen Schriften: TZ 17 (1961) 
65-82; A. Strobel, Die Osterberechnung des Arístides: ZNW 55 (1964) 
131-132. 



ARISTON DE PELLA 

Parece que fue Aristón de Pella el primer apologista cris- 
tiano que defendió por escrito el cristianismo contra el judais- 
mo. Fue autor de la Discusión entre Jasón y Papisco sobre 
Cristo, que desgraciadamente se ha perdido. Jasón es un judeo- 
cristiano, y Papisco un judío de Alejandría en Egipto. Sabe- 
mos por Orígenes que, en su obra Discurso verdadero, el filó- 
sofo pagano Celso atacó esta apología porque su autor mani- 
festaba particular predilección por la interpretación alegórica 
del Antiguo Testamento. Orígenes defiende el breve tratado. 
Advierte que estaba destinado al público en general y que, por 
consiguiente, no tenía por qué dar pie a ningún comentario 



196 



1,0-; apologistas cntECOs 



desfavorable por parte de ninguna persona imparcial. Según 
Orígenes (Cont. Cels. 4,52), esta apología explica «cómo un 
cristiano, basándose en escritos judíos (Antiguo Testamento), 
disputa con un judío y demuestra que las profecías relativas 
a Cristo tienen su cumplimiento en Jesús, al paso que el adver- 
sario, de manera resuelta y no sin cierta habilidad, hace las 
veces del judío en la controversia». La discusión termina reco- 
nociendo el judío Papisco a Cristo como Hijo de Dios y pi- 
diendo el bautismo. El fragmento de una traducción latina del 
diálogo, igualmente perdida, reproduce la misma historia. Este 
fragmento, falsamente atribuido a Cipriano bajo el título Ad 
Vigilium episcopum de iudaica incredulitate, era de hecho el 
prefacio de la versión latina. Aristón debió de componer su 
tratado hacia el 140. Tanto el uso de la exegesis alegórica 
como el hecho de que Papisco fuera alejandrino parecen se- 
ñalar Alejandría como lugar de origen. 

Otto, IX 349-363; E. P. Pratten, Aristo of Pella: ANF 8,749-750; 
A C. McGiffert, A Dialogue between a Christian and a Jew, Entitled 
ávTi(3oAf| ncnricjKou kcí¡ OiAwvoí MouSaícov upós (íova/ov (diss.) (Nueva York 
1889); E. J. Goodsfeei), Papiscus and Philo: The American Journal of 
Theology 4 (1900 ) 796-802; F. C. Conybeare, The Dialogues of Atha- 
nasius and Zacchaeus and of Timothy and Aquila: Anécdota Oxoniensia, 
Classical Series, 8 (Oxford 1898); D. Tamilia, De Timothei Christiani 
et Aquilas Judaei dialogo (Roma 1901); E. J. Goodspeeo, The Dialogue 
oí Timothy and Aquila. Two Vnpublished Manuscripts: JBL 24 (1905) 
28-78; A. B. Hulen, The Dialogues with the Jews as Sources for Early 
Jewish Arguments against Christianity; JBL 51 (1932) 58-70; A. L. Wil- 
liams, Adversus Iudaeos. A Bird's-Eye View of Christian Apology until 
the Renaissanre (Cambridge 1935) 28-30. 

SAN JUSTINO 

San Justino Mártir es el apologista griego más importante 
del siglo II y una de las personalidades más nobles de la lite- 
ratura cristiana primitiva. Nació en Palestina, en Flavia Neá- 
polis, la antigua Sichem. Sus padres eran paganos. El mismo 
nos refiere (Dial. 2-8) que probó primero la escuela de un 
estoico, luego la de un peripatético y, finalmente, la de un 
pitagórico. Ninguno de estos filósofos logró convencerle ni 
satisfacerle. El estoico fracasó porque no le dio explicación 
alguna sobre la esencia de Dios. El peripatético exigió muy 
inoportunamente a Justino el pago inmediato de la matrícula, 
a lo que respondió éste dejando de asistir a sus clases. El pita- 
górico le exigió que estudiara primero música, astronomía y 
geometría ; pero Justino no sentía la menor inclinación hacia 
estos estudios. El platonismo, por su parte, le atrajo por un 
tiempo, hasta que un día, mientras se paseaba por la orilla 
del mar, un anciano logró convencerle de que la filosofía pla- 
tónica no podía satisfacer el corazón del hombre y le llamó 
la atención sobre los «profetas, los únicos que han anunciado 
la verdad». «Esto dicho — relata Justino — y muchas otras cosas 
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que no hay por qué referir ahora, marchóse el viejo, después 
de exhortarme a seguir sus consejos, y no le volví a ver más. 
Mas inmediatamente sentí que se encendía un fuego en mi alma 
y se apoderaba de mí el amor a los profetas y a aquellos hom- 
bres que son amigos de Cristo, y, reflexionando conmigo mis- 
mo sobre los razonamientos del anciano, hallé que ésta sola 
es la filosofía segura y provechosa. De este modo, pues, y por 
estos motivos soy yo filósofo, y quisiera que todos los hombres, 
poniendo el mismo fervor que yo, siguieran las doctrinas del 
Salvador» (Dial. 8). La búsqueda de la verdad le llevó al cris- 
tianismo. También sabemos por él que el heroico desprecio de 
los cristianos por la muerte tuvo una parte no pequeña en su 
conversión : «Y es así que yo mismo, cuando seguía las doctri- 
nas de Platón, oía las calumnias contra los cristianos; pero, al 
ver cómo iban intrépidamente a la muerte y a todo lo que se 
tiene por espantoso, me puse a reflexionar ser imposible que 
tales hombres vivieran en la maldad y en el amor a los pla- 
ceres» (Apol. 2,12). La sincera búsqueda de la verdad y la 
oración humilde le llevaron finalmente a abrazar la fe de Cris- 
to: «Porque también yo, al darme cuenta que los malvados 
demonios habían echado un velo a las divinas enseñanzas de 
Cristo con el fin de apartar de ellas a los otros hombres, des- 
precié lo mismo a quienes tales calumnias propalaban que el 
velo de los demonios y la opinión del vulgo. Yo confieso que 
mis oraciones y mis esfuerzos todos tienen por blanco mos- 
trarme cristiano» (Apol. 2,13). Después de su conversión, que 
probablemente tuvo lugar en Efeso, dedicó su vida toda a la 
defensa de la fe cristiana. Se vistió el pallium, manto usado 
por los filósofos griegos, y se puso a viajar en calidad de pre- 
dicador ambulante. Llegó a Roma durante el reinado de An- 
tonino Pío (138-161) y fundó allí una escuela; uno de sus 
discípulos fue Taciano, que más tarde sería también apologista. 
En Roma encontró también un fogoso adversario en la persona 
del filósofo cínico Crescendo, al que había acusado de igno- 
rancia. Tenemos un relato auténtico de su muerte en el Alar- 
tyrium S. lustini ct Sociorum, basado en las actas oficiales del 
tribunal que le condenó. Según este documento, Justino y seis 
compañeros más fueron decapitados, probablemente el año 165, 
siendo prefecto Junio Rústico (cf. supra p.1.80). 

j Escritos 

Justino fue un escritor fecundo. Pero solamente tres de 
sus obras, ya conocidas por Eusebio (Hist. eccl. 4,18), han 
llegado hasta nosotros. Están contenidas en un único manus- 
crito de mediocre calidad, copiado en 1364 (Paris. n.450). Son 
sus dos Apologías contra los paganos y su Diálogo contra el 
judío Trifón. El estilo de estas obras dista mucho de ser agra- 
dable. Como no estaba acostumbrado a seguir un plan bien 
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definido, Justino se deja llevar de la inspiración del momento. 
Las digresiones son frecuentes, su pensamiento es desarticula- 
do, y tiene una debilidad por frases largas que se arrastran. 
Su forma de expresión está desprovista de fuerza y son raros 
los momentos en que llega a la elocuencia o a la vehemencia. 
Con todo, a pesar de estos defectos, sus escritos ejercen una 
atracción irresistible. Nos revelan un carácter sincero y recto, 
que trata de llegar a un acuerdo con el adversario. Justino es- 
taba convencido de que «todo el que, pudiendo decir la verdad, 
no la dice, será juzgado por Dios» (Dial. 82,3). Es el primer 
escritor eclesiástico que intenta echar un puente entre el cris- 
tianismo y la filosofía pagana. 

C. Semisch, Justin der Martyrer. Eine kirchen- und dogmengeschichtli- 
che Monographie (jBreslau 1840-1842) ; B. Aubé, Essai de critique reli- 
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mony of Justin Martyr to Early Christianity (Nueva York 1889); J. Wol- 
•ny, Das christliche Leben nach dem hl. Justin dem Martyrer (Progr.) 
(Viena 1897) ; A. Feder, Justin der Martyrer und die aitehristtiche buss- 
disziplin: ZKTh 29 (1905) 758-761; J. Riviére, Saint Justin et les apolo- 
gistes du second siécle (París 1907) ; J. Gkffckkn, Zwei griechische Apo- 
togeten (Leipzig-Berlín 1907) 97-104; A. Béry, Saint Justin: sa vic et sa 
doctrine (París 1911); M.-J. Lácrame, Saint Justin 3. a ed. (París 1914); 
C. C. Martindale, Sí. Justin the Martyr (Londres 1521); E. R. Gode- 
nough. The Theology of Justin Martyr (jena 1923) ; cf. A. Feder: Tlili 23 
(1924) 209s; G. Bardy, Justin: DTC 8 (1925) 2228-2277; J. Lebreton, 
Histoire du dogme de la Trinité II (París 1928); E. Seererg, Die Ge- 
schichtstheologie Justins des Mártyrers (Diss.) (Kiel 1939) ; Id., Geschichtc 
und Geschichtsanschauung dargestel.lt in altchristlichen Geschichlsvorslel- 
lungen: ZKG 40 (1941) 309-331; G. Baruy, La conversión dans les pre- 
miers siecles chrétiens: Année théologiqne 2 (1941) 89-106.206-232; 
A. Quacquarelli, La storia nella concezione di S. Giustino: Rass. Se. fil. 
6 (1553) 326-339; H. v. Campenhausen, Die gríechisclien Kirchenvater 
(Stnttgart 1955) 14-23; R. M. Grant, Aristotle and the Conversión of 
Justin: JThSt N.S. 7 (1956) 246-248; M. Steiner, La tentation de Jesús 
dans Tinterpretation patristique de saint Justin d Origine (París 1962) ; 
G. T. Armstronc, Die Génesis in der alten Kirche. Die drei Kirchenvater 
Justin, Irenaus und Tertullian (Tubinga 1962) ; J. Smit Siringa, The Oíd 
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SAN JUSTINO 



199 



I. Las apologías de San Justino 

Los escritos más importantes de Justino son sus apologías. 
Hablando de ellas, comenta Eusebio (Hist. eccl. 4,18) : 

Justino nos ha dejado muchas obras, testimonio de 
una inteligencia culta y entregada al estudio de las cosas 
divinas, llenas de toda utilidad. A ellas remitiremos a los 
amigos de saber, después de haber citado útilmente las 
que han venido a nuestro conocimiento. En primer lugar 
tiene un discurso dirigido a Antonino, por sobrenombre 
Pío, a los hijos de éste y al Senado romano en favor de 
nuestros dogmas, y luego otro, que contiene una segunda 
apología de nuestra fe, dirigido al que fue sucesor del 
citado emperador y lleva su mismo nombre, Antonino 
Vero (BAC 116,161). 
Tenemos, efectivamente, dos apologías de Justino. En el 
manuscrito, la más larga de las dos, que tiene sesenta y ocho 
capítulos, va dirigida a Antonino Pío ; la más corta, de quin- 
ce capítulos, al Senado romano. Pero E. Schwartz considera la 
última como la conclusión de la primera. El hecho de que 
Eusebio hable de dos apologías fue probablemente causa de 
que la obra se dividiera en dos en el manuscrito y se colocara 
la conclusión al principio como un escrito independiente. En 
la actualidad, la mayor parte de los eruditos están contestes 
en considerar la -segunda apología como un apéndice o adición 
de la primera. La ocasión hay que buscarla probablemente en 
los incidentes que ocurrieron siendo prefecto Urbico ; Justino 
empieza la segunda apología narrando estos hechos. Ambas 
obras van dirigidas al emperador Antonino Pío (138-161). San 
Justino las debió de componer entre los años 148 a 161, pues- 
to que observa (A pol. I 46) : «Cristo nació hace sólo ciento 
cincuenta años, bajo Quirinio». Los escribió en Roma. 

1. La primera apología 

A) En la introducción (c.1-3) Justino pide al emperador, 
en nombre de los cristianos, que tome el caso personalmente 
en sus manos y que se forme su propio juicio, sin dejarse in- 
fluenciar por los prejuicios o el odio de la plebe. 

B) La parte principal comprende dos secciones. 

I. La primera sección (c.4-12) condena la actitud oficial 
respecto de los cristianos. En ella el autor critica el procedi- 
miento judicial seguido regularmente por el gobierno contra 
sus correligionarios y las falsas acusaciones lanzadas contra 
ellos. Protesta contra la absurda actuación de las auroridades, 
que castigan el simple hecho de reconocerse uno cristiano; el 
nombre «cristiano», lo mismo que el de «filósofo», no prueba 
ni la culpa ni la inocencia de un hombre. Unicamente se pue- 
de imponer castigos por crímenes de los que el acusado sea 
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convicto, mas los crímenes de que se acusa a los cristianos son 
puras calumnias. No son ateos. Si se niegan a adorar a los 
dioses, es porque creen que venerar tales divinidades es cosa 
ridicula. Sus ideas escatológicas y su miedo a los castigos eter- 
nos les impiden obrar el mal y hacen de ellos el mejor sostén 
del gobierno. 

II. La segunda parte (c. 13-67) viene a ser una justifica- 
ción de la religión cristiana. Describe en forma detallada prin- 
cipalmente su doctrina, su culto, su fundamento histórico y las 
razones que hay para abrazarla. 

1. La doctrina dogmática y moral 

de los cristianos 

Se puede probar por las divinas profecías que Jesucristo 
es el Hijo de Dios y el fundador de la religión cristiana. La 
fundó por voluntad de Dios con el fin de transformar y res- 
taurar la humanidad. Los demonios imitaron y remedaron las 
profecías del Antiguo Testamento en los ritos de los misterios 
paganos. A esto se deben las frecuentes semejanzas y puntos 
de contacto que hay entre la religión cristiana y las formas 
paganas de culto. También los filósofos, como Platón, hicie- 
ron suyas muchas cosas del Antiguo Testamento. No es, pues, 
de extrañar que se descubran ideas cristianas en el platonismo. 

2. El culto cristiano 

El autor hace luego una descripción del sacramento del 
bautismo, de la liturgia eucarística y de la vida social de los 
cristianos. 

C) La conclusión (c.68) es una severa amonestación al 
emperador. Al final de la primera apología se añade copia del 
rescripto que hacia el año 125 envió el emperador Adriano al 
procónsul de Asia, Minucio Fundano. Este documento es de 
suma importancia para la historia de la Iglesia. Promulga cua- 
tro normas para un procedimiento judicial más justo y correc- 
to en las causas contra los cristianos: 

1. Los cristianos deben ser juzgados por medio de un proce- 
dimiento regular ante un tribunal criminal. 

2. Unicamente se les puede condenar si hay pruebas de que 
el acusado ha transgredido las leyes romanas. 

3. El castigo debe ser proporcionado a la naturaleza y cali- 
dad de los crímenes. 

4. Toda falsa acusación debe ser castigada con severidad. 
Según Eusebio (Ilist. eccl. 4,8,8), el mismo Justino incor- 
poró este documento, en su texto latino original, a su apología. 
Eusebio lo tradujo al griego y lo incluyó en su Historia cele 
siástica (4,9). 
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2 La segunda apología 

Este escrito empieza con la narración de un incidente re- 
ciente. El prefecto de Roma, Urbico, hizo decapitar a tres 
cristianos por el único crimen de haber confesado su fe. Jus- 
tino apela directamente a la opinión pública de Roma, pro- 
testando de nuevo contra estas crueldades sin justificación po- 
sible y refutando varias críticas. Contesta, por ejemplo, al 
sarcasmo de los paganos que se preguntaban por qué no per- 
miten los cristianos el suicidio a fin de poder reunirse más 
pronto con su Dios. Dice Justino : «Con lo que también nos- 
otros, de hacer eso, obraríamos de modo contrario al designio 
de Dios. En cuanto a no negar al ser interrogados, ello se 
debe a que nosotros no tenemos conciencia de cometer mal 
alguno y consideramos, por el contrario, como una impiedad 
no ser en todo veraces» (A pol. 2,4). Las persecuciones contra 
los cristianos se deben a la instigación de los demonios, que 
odian la verdad y la virtud. Estos mismos enemigos molesta- 
ron ya a los justos del Antiguo Testamento y del mundo pa- 
gano. Pero no tendrían poder alguno sobre los cristianos si 
Dios no quisiera conducir a sus seguidores, a través de tribu- 
laciones y sufrimientos, a la virtud y al premio; a través de 
la muerte y de la destrucción, a la vida y felicidad eternas. 
Al mismo tiempo, las persecuciones dan a los cristianos la 
oportunidad de demostrar de manera impresionante la supe- 
rioridad de su religión sobre el paganismo. Finalmente, pide 
también al emperador que, al juzgar a los cristianos, se deje 
guiar solamente por la justicia, la piedad y el amor a la verdad. 

Ediciones separadas: A. W. F. Blunt, The Apologies of Justin Martyr 
(Cambridge 1891); B. L. Cilderslkeve, The Apologies of Justin Martyr 
(Nueva York 1904) ; G. Rauschen, S. lustini Apotogiae duae: FP 2 
(2. s ed. Bonn 1911); J. M. Pfattisch, Juslinus des Philosophen und 
Mürtyrers Apologien. Teil 1, Text; Teil 2, Kommentar (Münster 1912) ; 
G. Krügkr, Die Apologien Justins des Mürtyrers: SQ 1 (4. a ed. Friburgo 
de Br. 1915); S. Frasca, 5. lustinus. Apotogiae. Testo, versione, introd. : 
Corona patrum salesiana, ser. ¿Traeca, t.3 (Turín 1938). 

Traducciones: Española: H. Yaben, San Justino, Apologías: Col. Ex- 
celsa 3 (Madrid 1943). — Alemanas: H. Veil, Justinas des Philosophen 
und Mürtyrers Rechtfertigung des Christentums (Estrasburgo 1904). — 
G. Rauschen: BKV 2 13 (Kempten 1913). — Francesa: L. Pauticny, Les 
Apologies: Textes et Documents 1 (París 1904). — Inglesa: ANF 1,159- 
193. — Italiana: I. Giordani, La prima polémica cristiana (Florencia 1929) ; 
S. Frasca, Le; I. Giordani, S. Giustino, Le Apologie (Roma 1962^. 

Estudios: G. Bardy: DTC 8,2228-2277; E. Schwaktz, Observaliones 
Prof. et sacrae: Index lectionum von Rostock f. das S.-Sem. 1888, 10-16; 
B. Grundl, De inter polationibus ex S. lustini phil. et mart. Apología 
secunda expungendis (progr.) (Viena 1891); F. Emmericu, De lustini 
phil. et mart. Apología altera (Diss.) (Münster 1896); Tu. W. Wehofer, 
Die Apologie Justins des Phil, und Mart. in literarhistorischer Beziehung 
zum erstenmal untersucht: RQ Suppl. 6 (Roma 1897); P. Willm, Justin 
Martyr et son apologétique (thése) (Montauban 1897): G. Rauschen, 
Die fórmale Seite der Apologien Justins: ThQ 81 (1889) 188-206; K. Hu 
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, " t ' ^' í Apologien des hl. Justinus des Philosophen und Martyrers (Vie- 
113 ,k '' J EHNE . Die Apologie Justins des Philosophen und Marty- 
i-erí (Diss.) (Leipzig 1914) ; R. Ganszyniec, De hislini M. Ap. II: Eos 23 
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Apology I: JThSt 23 (1922) 161-171; R. Ganszyniec, Die Apologie und 
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pology of St Justin: Archivara philosophiae (1933) 207ss; P. Pantaeeo, 
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A. Ehrhardt, Justin Martyr's Two Apologies: JEH 4 (1953) 1-12: F. Hop- 
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tins und Tertullians Apologien. Eine rhetorische Untersuchung. Diss. 
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II. El «Diálogo con Trifón:» 

El Diálogo con Trifón es la más antigua apología cristiana 
contra los judíos que se conserva. Por desgracia, no poseemos 
su texto completo. Se han perdido la introducción y gran par- 
te del capítulo 74. El Diálogo debe de ser posterior a las apo- 
logías, porque en el capítulo 120 se hace una referencia a la 
primera de ellas. Se trata de una disputa de dos días con un 
sabio judío, verosímilmente el mismo rabino Tarfón mencio- 
nado en la Mishna. Según Eusebio (Hist. eccl. 4,18,6), el es- 
cenario de estas conversaciones fue Efeso. San Justino dedicó 
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la obra a un tal Marco Pompeyo. El Diálogo es de conside- 
rable extensión, pues consta de 142 capítulos. En la introduc- 
ción (c.2-8) narra Justino detenidamente su formación inte- 
lectual y su conversión. La primera parte del cuerpo principal 
de la obra (c.9-47) explica el concepto que tienen los cristia- 
nos del Antiguo Testamento. La ley mosaica tuvo validez sólo 
por cierto tiempo. El cristianismo es la Ley nueva y eterna 
para toda la humanidad. La segunda parte (c.48-108) justifica 
la adoración de Cristo como Dios. La tercera (c. 109-142) prue- 
ba que las naciones que creen en Cristo y siguen su ley repre- 
sentan al nuevo Israel y al verdadero pueblo escogido de Dios. 

El método apologético del Diálogo difiere del de las apo- 
logías, porque se dirigía a una clase totalmente diferente de 
lectores. En su Diálogo con el judío Trifón, San Justino da 
mucha importancia al Antiguo Testamento y cita a los profe- 
tas para probar que la verdad cristiana existía aún antes de 
Cristo. Un examen cuidadoso de las citas del Antiguo Testa- 
mento nos revela que Justino da preferencia a aquellos pasajes 
que hablan del repudio de Israel y de la elección de los gen- 
tiles. Es evidente que el Diálogo no es, ni mucho menos, la 
reproducción exacta de una discusión real recogida estenográ- 
ficamente. Por otro lado, su forma dialogada tampoco es una 
mera ficción literaria. Seguramente hubo verdaderas conversa- 
ciones y disputas que precedieron a la composición de la obra. 
Es posible que estos intercambios se dieran en Efeso durante 
la guerra de Bar Kochba, mencionada en los capítulos 1 y 9. 

Edición: G. Archambault, Justin: Dialogue avec Tryphon. Texte grec, 
traduction franqaise, introduction, notes et Índex (Textes et Documents 
8. 11) 2 vols. (París 1909); cf. A. L. Feder: ThR (1911) 178s. 

Traducciones: Alemana: Ph. Hauser: BKV 33 (Kempten 1917) la?.-- - 
Francesa: G. Archambauet, l.c. — Inglesas: A. C Cose, Dialogue of 
Justin, Philosopher and Martyr, with Trypho, a Jeiv: ANF 1 194-270; 
A. L. Williams, Justin Martyr: The Dialogue with Trypho: SPCK (Lon- 
dres 1931). 

Estudios: Th. Zahn, Dichtung und Wahrheit in Justins Dialog mil 
dem Juden Tryphon: ZKG 8 (1886) 37-66; M. Freimann, Die Worlfúhrer 
des Judentums in den altesten Kontroversen zwischen Juden und Chris- 
ten: Monatschrift für Geschichte und Wissenschaft des Judentums 55 
(1911) 565-585; A. Harnack, Judentum und Judenchristentum in Justins 
Dialog mil Trypho, nebst einer Kollation der Pariser Handschrift Nr.450: 
TU 39 Ib (Leipzig 1913); E. Preiischen, Die Einheit, von Justins Dialog 
gegen Trypho: ZNW 19 (1919-1920) 102-127; L. Fonck. Die Echtheit von 
Justins Dialog gegen Trypho: Bibl 2 (1921) 342-347; G. SchlalgeR, Die 
Unechtheit des Dialogas cum Tryphone: NTT 13 (1924) 117-143; P. Ke- 
seling, Justins «Dialog gegen Trypho» (c.1-10) und Platons «Prolago- 
ras»: RhM 75 (1926) 223-229; F. C. Burkítt. Justin Martyr and Jere- 
miah 11,19: JThSt 33 (1932) 371-374; A. B. Hulen, The Dialogues with 
the Jews as Sources for Early Jewish Arguments against. Christianity: 
JBL 51 (1932) 58-70; M. Simón, Sur deux hérésies juives mentionnees 
par Justin Martyr: RIIPR (1938) 54-58; Z. K. Vysoky, Un pretenda 
souvenir autobiographique de saint Justin: Listv Fi'o'og¡icke (1938) 435- 
440; G. Mercati, Note bibliche: Bibl (1941) 339-366: Un frammento 
nuovo di S. Giustino: K. Thieme, Kirche und Synagoge (OI ten 1945); 
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L. Alfonsi, Nota giustinea: Nuovo Didaskaleion 1 0947) 46 48: R. Wn.- 
dk, The Treatment of the Jeivs in the Greek Christian Wúlers oj thc 
First Three Centuries (Diss.) (Washington 1949) 105-130: H. J. Scuokps, 
Theologie und Geschichte des Judenchristentums (Tubinga 1949': 
M. M. Sagnard, Y a-t-il un plan du Dialogue avec Tryphon?: Mélanges 
J. de Ghellinck 1 (Gembloux 1951) 171-182: N. Hyldaiil, Tryphon and 
Tarphon: STh 10 (1956) 77-90; P. Katz, Justin s Oíd Testament Quota- 
tions and the Greek Dodekapropheton Scroll: SP 1 (TL 63) (Rerlín 19571 
343-353; G. Af.by, Les missions Divines de Saint Justin a Origine: l'a- 
radosis 12 (Friburgo [Suiza! 1958): D. Gershenson v G. Ouisrr.r.. Me- 
ristae: VC 10 (1958) 19-26; H. P. Schneider, Some Reflections on the 
Dialogue of Justin Martyr uith Trypho: Sc.ottish Journal of Theologv 15 
(1962) 164-175; A. Belmjízoni, The Source of the Agraphon in. Justins 
Dialogue with Trypho 47,5: VC 17 (1963) 65-70; S. Rossi, // lempo e 
Tamhientazione del Dialogas di Giustino: Giornale Italiano di Filología 
17 (1964) 55-65; J. T. Brothers, The Interpreta! ion of iraís fc°ü 
in Justin Martyr's «Dialogue with Trypho»: SP 9 (TU 94) (Berlín 1966» 
127-138; M. Hoffmann, Der Dialog bei den christlichen Schriislellern 
der ersten vier Jahrhunderte: TU 96 (Berlín 1966) 10-28; D. Gii.i., 
A Liturgical Fragmcnt in Justin, Dialogue 29,1: HThR 59 (19661 98-100. 

III. Obras perdidas 

A más de las Apologías y del Diálogo, Justino compuso 
otras muchas obras, que se han perdido. No quedan más que 
los títulos o pequeños fragmentos. El mismo Justino menciona 
una de estas obras; San Ireneo da una cita de otra; Eusebio 
enumera una larga lista. Autores más recientes citan todavía 
otras obras. En total conocemos, al presente, las obras si- 
guientes : 

A) Líber contra ornnes haereses, mencionado por el mis- 
mo Justino (cf. Apol. 1,26). 

P. Pricent. Justin et V Anclen Testament. L 'argumenta! ion scripturui- 
re da Traite de Justin «Contre toutes les hérésies» comme source prin- 
cipóle du Dialogue avec Tryphon et de la Prendere Apocalvpsc (Pa- 
rís 1964) ha intentado reconstruir el «Líber contra omnes haere-es». 

B) Contra Marción, utilizado por Ireneo (Adv. haer. 4, 
6,2) y mencionado también por Eusebio (Hisl. eccl. 4,ll,8s). 

F. Loofs, Theophilus von Antiochien Adv. Marcionem und die an- 
dern theologischen Quellen bei Irenaus (Leipzig 19301 225ss.339-374; 
J. A. Robinson, On a Quotation from Justin in lrenaeus: JThSt 31 (1930 ) 
374-378; M. Müller, Untersuchungen zum Carmen adv. Marcionitas 
(Diss.) ÍWürzburg 1936 ) 74-87; E. Barnikol, Verfasste oder benutzte 
Justin das um 140 enstandene, erste antimareionilische Syntagma gegen 
die Haresien?: ThJ 6 (1938) 17-19: T. Ruesch, Entslehung der Lehre 
vom Heiligen Geist bei Ignatius von Antiochia, Theophilus von Antiochia 
und lrenaeus von Lyon (Zurich 1952). 

C) Discurso contra los griegos, en el cual, según Euse- 
bio (4,18,3), «después de largos y extensos argumentos sobre 
diversas cuestiones de interés para los cristianos y para los 
filósofos, San Justino diserta sobre la naturaleza de los de- 
monios». 

D) Una Refinación, otro tratado dirigido a los griegos, 
según Eusebio (4,18,4). 
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E) Sobre la soberanía de Dios, «que compuso no sola- 
mente a base de nuestras propias escrituras, sino también de 
los libros de los griegos» (ibid.J. 

F) Sobre el alma. Eusebio (4,18,5) describe así su con- 
tenido : «Propone varias cuestiones relativas al problema dis- 
cutido y trae a colación las opiniones de los filósofos griegos; 
promete refutarlas y dar su propia opinión en otro libro». 

G) Salterio. 

H) En los Sacra Parallela de San Juan Damasceno se con- 
servan tres fragmentos de su obra Sobre la resurrección. Se 
duda de su autenticidad. 

G. ArcHAMBAULT, Le té.moignage de l'ancienne litterature chrétienne 
tur Fauthenticité d'un mpl ávaarórosecs attribué a Justin l'apologisle: RPh 
29 (1905) 73-93; A. Puech. Les apologistes grecs du Il e siécle de notre 
ere (París 1912) 267-275.339-342; F. Loofs, Theophilus von Antiochien 
Adv. Marcionem und die andern theologischen Quellen bei Irenaus (Leip- 
zig 1930) 211-257.281-299; F. R. M. Hitchcock. Loofs' Asialic Source 
(10 A) and the Ps.-Justin De Resurrectione : ZNW 36 (1938) 35-60: 
W. Delius, Ps.-Justin, Ueber die Auferstehung: Theologia viatorum 4 
(1952) 181-204. 

Mientras todos estos escritos se han perdido, los manuscri- 
tos contienen cierto número de obras pseudo-justinianas. Es 
curioso que tres ostenten títulos semejantes a los de obras 
auténticas que se perdieron. 

a) La Cohortatio ad Graecos, en forma de discurso, trata 
de convencer a los griegos sobre cuál es la verdadera religión. 
Las ideas de los poetas griegos acerca de los dioses no pueden 
admitirse; las doctrinas de los filósofos relativas a los pro- 
blemas religiosos están llenas de contradicciones. La verdad 
se encuentra en Moisés y en los profetas, que son anteriores 
a los filósofos griegos. Sin embargo, incluso en los poetas y 
filósofos griegos se hallan vestigios del verdadero conocimiento 
de Dios. Pero lo poco bueno que hay en ellos lo recibieron 
de los libros de los iudíos. El autor de la Cohortatio difiere 
notablemente de Justino en su actitud respecto a la filosofía 
griega. Esta sola razón bastaría para no atribuirla a Justino. 
Pero es que, además, el autor de la Cohortatio tiene un estilo 
muy superior y vocabulario mucho más selecto que Justino. 
Todo lo cual constituye una prueba suficiente contra la auten- 
ticidad del tratado. Probablemente la Cohortatio data del si- 
glo m ; tiene treinta y ocho capítulos, y es el más largo de 
los escritos falsamente atribuidos a San Justino. 

L. Alfonsi, Traces da jeune Aristote dans la «Cohortatio ad Genti- 
les» faussement attribuce á Justin: VC 2 (1948) 65-88. 

b) La Oralio ad Graecos es mucho más breve, pues tiene 
solamente cinco capítulos. De estilo animado y enérgico, de 
forma condensada y composición atrayente, es la justificación 
personal de un griego convertido, una Apología pro vita sua. 
El autor ataca la inmoralidad de los dioses tal como la descri- 
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ben Homero y Hesíodo. Concluye con una invitación entusiasta 
a convertirse al cristianismo. El estilo retórico y el perfecto 
conocimiento de la mitología griega excluyen la paternidad de 
Justino. La Orado es probablemente de la primera mitad del 
siglo III. Han llegado hasta nosotros dos recensiones; la más 
breve, en griego. De la más extensa, compilada por un tal Am- 
brosio, tenemos solamente la versión siríaca. 

C. Bonner, The Sybü and Boltle Imps: Quantalacunque: Studies pre- 
sented to K. Lake (Londres 1937) 1-8. 

c) De monarchia (seis capítulos) es un tratado que prue- 
ba el monoteísmo con citas de los más famosos poetas griegos. 
La diferencia de estilo prueba que su autor no es Justino. Ade- 
más, la descripción que nos ofrece Eusebio de la obra autén- 
tica De monarchia no coincide con el contenido de este tratado. 

Además de estos tres escritos, existen otros que los manus- 
critos atribuyen a Justino. Cuatro de ellos son de un estilo y 
doctrina teológica tan semejantes que deben de ser obra de 
un mismo autor, que parece haber vivido hacia el 400 y haber 
estado relacionado con Siria. Estos cuatro tratados son: 

a) Quaestiones et responsiones ad orthodoxos, obra que 
contiene ciento sesenta y una preguntas y respuestas sobre 
problemas históricos, dogmáticos, éticos y exegéticos. 

b) Quaestiones christianorum ad gentiles. Los cristianos 
proponen a los paganos cinco cuestiones teológicas, a las que 
éstos responden. Pero las respuestas son rechazadas por estar 
llenas de contradicciones. 

c) Quaestiones graecorum ad christianos. Este tratado con- 
tiene quince preguntas de los paganos y otras tantas respues- 
tas de los cristianos sobre la esencia de Dios, la resurrección 
de los muertos y otros dogmas cristianos. 

d) Confutatio dogmatum quorumdam Aristotelicorum, una 
refutación en sesenta y cinco párrafos de las doctrinas de Aris- 
tóteles sobre Dios y el universo. 

Hasta el presente ha sido imposible da'r con el verdadero 
autor de estos escritos. A. Harnack los atribuyó a Diodoro de 
Tarso. Otros han pensado en Teodoreto de Ciro, a quien un 
manuscrito de Constantinopla atribuye el Quaestiones et respon- 
siones ad orthodoxos. Pero no hay suficiente base en ninguna 
de las dos atribuciones. 

Aparte de estos cuatro, los manuscritos atribuyen a Justino 
los siguientes opúsculos : 

a) Expositio fidei seu de Trinitate, una explicación de la 
doctrina de la Trinidad. Se ha probado que el autor de este 
texto es Teodoreto de Ciro. Esta atribución la había formulado 
ya Severo de Antioquía en su Contra impium grammaticum 
(3,1,5). 

J. Lebon, Restitutims a Théodoret de Cyr: RHE 26 (1930) 525-550: 
M. Richard, L'activité littéraire de Théodoret avant le concite d'Éphése- 
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RSPT 24 (1935) 83-106; Id., Notes sur Vévolution doctrínale de Théo- 
doret: RSPT 25 (1936) 459-481; R. V. Sellers, Pseudo-Justin's Expositio 
rectae fidei, a Work of Théodoret: JThSt 46 (1945) 145-160; F. L. Cross, 
Pseudo-Justin's Expositio rectae fidei. A Further Note on the Ascription: 
JThSt 47 (1946) 57-58; M. F. A. Brock, The Date of Theodoret's Expositio 
rectae fidei: JThSt N.S. 2 (1951) 178-183. 

b) Epístola ad Zenam et Serenum, una guía detallada de 
la conducta ascética del cristiano, con instrucciones sobre las 
virtudes de mansedumbre y serenidad que recuerdan las doc- 
trinas éticas de la filosofía estoica. P. Batiffol cree que su autor 
es Sisinio de Constantinopla y que hay que fecharla hacia 
el 400. 

La teología de Justino 

Al analizar la teología de Justino debe tenerse en cuenta 
que no poseemos de la pluma de este autor una exposición 
completa y exhaustiva de la fe cristiana. No hay que olvidar 
que sus obras propiamente teológicas, como los tratados Sobre 
la soberanía de Dios, De la resurrección, Refutación de todas 
las herejías y Contra M arción, se han perdido. Las Apologías 
y el Diálogo con Trifón no nos dan un retrato acabado de 
Justino como teólogo. Las obras antiheréticas desaparecidas 
le brindaban más la ocasión de abordar las cuestiones doctri- 
nales, mientras que, al defender la fe contra los infieles, tiene 
que hacer hincapié, ante todo, en los argumentos de lazón. Se 
esfuerza en señalar los puntos de contacto y las semejanzas 
que hay entre las enseñanzas de la Iglesia y las de los poetas 
y pensadores griegos, a fin de demostrar que el cristianismo 
es la única filosofía segura y provechosa. No es, pues, de ex- 
trañar que la teología de Justino acuse la influencia del pla- 
tonismo, ya que éste era el sistema filosófico que tenía para 
Justino el más alto valor. 

1. Concepto de Dios 

Ya en el concepto que Justino tiene de Dios aparece su 
inclinación hacia la filosofía platónica. Dios no tiene principio 
(&ppr|-ros). De donde se sigue la conclusión: Dios es inefable, 
sin nombre. 

Porque el Padre del universo, ingénito como es, no 
tiene nombre impuesto, como quiera que todo aquello que 
lleva un nombre supone a otro más antiguo que se lo im- 
puso. Los de Padre, Dios, Creador, Señor, Dueño, no son 
propiamente nombres, sino denominaciones tomadas de 
sus beneficios y de sus obras... La denominación «Dios» 
no es nombre, sino una concepción ingénita en la natu- 
raleza humana de una realidad inexplicable (2,5: BAC 
116,226). 

El nombre que mejor le cuadra es el de Padre; siendo Crea- 
dor, es realmente el Padre de todas las cosas (ttocttip tcov óacov, 
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ó irávTcov •rraTi'ip). Justino niega la omnipresencia sustancial de 
Dios. Dios Padre vive, según él, en las regiones situadas en- 
cima del cielo. No puede abandonar su morada, y consiguien- 
temente no puede aparecer en el mundo : 

Nadie, absolutamente, por poca inteligencia que ten- 
ga, se atreverá a decir que fue el Hacedor y Padre del 
universo quien, dejando todas sus moradas supracelestes, 
apareció en una mínima porción de la tierra (Dial. 60,2: 
BAC 116,408). Porque el Padre inefable y Señor de to- 
das las cosas ni llega a ninguna parte, ni se pasea, ni 
duerme, ni se levanta, sino que permanece siempre en 
su propia región — dondequiera que ésta se halle — , mi- 
rando con penetrante mirada, oyendo agudamente, pero 
no con ojos ni orejas, sino por una potencia inefable. 
Y todo lo vigila y todo lo conoce, y nadie de nosotros 
le está oculto, sin que tenga que moverse El, que no cabe 
en un lugar ni en el mundo entero y era antes de que el 
mundo existiera. ¿Cómo, pues, pudo éste hablar a nadie 
y aparecerse a nadie ni circunscribirse a una porción mí- 
nima de tierra, cuando no pudo el pueblo resistir la glo- 
ria de su enviado en el Sinaí? (Dial. 127,2-3: BAC 116, 
524.525). 

Mas como Dios es trascendente y está por encima de todo 
ser humano, es necesario salvar el abismo que media entre 
Dios y el hombre. Esto fue obra del Logos. El es el mediador 
entre Dios Padre y el mundo. Dios no se comunica al mundo 
más que a través del Logos y no se revela al mundo más que 
por medio de El. El Logos es, pues, el guía que conduce a 
Dios y el maestro del hombre. En un principio, el Logos mo- 
raba en Dios como una potencia. Pero poco antes de la crea- 
ción del mundo emanó y procedió de El, y el mundo fue 
creado por el Logos. En su Diálogo, Justino se vale de dos 
imágenes para explicar la generación del Logos. 

Algo semejante vemos también en un fuego que se 
enciende de otro, sin que se disminuya aquel del que se 
tomó la llama, sino permaneciendo el mismo. Y el fuego 
encendido también aparece con su propio ser, sin haber 
disminuido aquel de donde se encendió (Diál. 61,2: 
BAC 116,410). 

Una obra procede del hombre sin que disminuya la subs- 
tancia de éste. Así hay que entender también la generación del 
Logos, la Palabra divina, como una procesión en el interior 
de Dios. 

Justino parece inclinarse al subordinacionismo por lo que 
respecta a las relaciones entre el Padre y el Logos. Prueba cla- 
ra de ello la tenemos en la Apología 2,6: 

Su Hijo, aquel que sólo propiamente se dice Hijo, el 
Verbo, que está con El antes de las criaturas y es en- 
gendrado cuando al principio creó y ordenó por su me- 
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dio todas las cosas, se llama Cristo por su unción y 
por haber Dios ordenado por su medio todas las cosas 
(BAC 116,266). 
Consecuentemente, Justino supone, al parecer, que el Ver- 
bo se hizo externamente independiente sólo con el fin de crear 
y gobernar el mundo. Su función personal le dio su existencia 
personal. Vino a ser persona divina, pero subordinada al Pa- 
dre (cf. Diál. 61). 

La doctrina más importante de Justino es la doctrina del 
Logos; forma una especie de puente entre la filosofía pagana 
y el cristianismo. Justino enseña, en efecto, que, si bien el 
Logos divino no apareció en su plenitud más que en Cristo, 
una «semilla del Logos» estaba ya esparcida por toda la hu- 
manidad mucho antes de Cristo. Porque cada ser humano posee 
en su razón una semilla (cnrépua) del Logos. Así, no sólo los 
profetas del Antiguo Testamento, sino también los mismos filó- 
sofos paganos llevaban en sus almas una semilla del Logos 
en trance de germinar. Justino cita los ejemplos de Heráclito, 
Sócrates y el filósofo estoico Musonio, que vivieron según las 
normas del Logos, el Verbo divino. Éstos pensadores, de he- 
cho, fueron verdaderos cristianos: 

Nosotros hemos recibido la enseñanza de que Cristo 
es el primogénito de Dios, y anteriormente hemos indi- 
cado que El es el Verbo, de que todo el género humano 
ha participado. Y así, quienes vivieron conforme el Ver- 
bo, son cristianos, aun cuando fueron tenidos por ateos, 
como sucedió entre los griegos con Sócrates y Heráclito 
y otros semejantes (Apol. I 46,2-3: BAC 116,232-33). 
Por eso no puede haber oposición entre cristianismo y filo- 
sofía, porque: 

Ahora bien, cuanto de bueno está dicho en todos ellos 
nos pertenece a nosotros los cristianos, porque nosotros 
adoramos y amamos, después de Dios, el Verbo, que pro- 
cede del mismo Dios ingénito e inefable; pues El, por 
amor nuestro, se hizo hombre para ser particionero de 
nuestros sufrimientos y curarlos. Y es que los escritores 
todos sólo oscuramente pudieron ver la realidad gracias 
a la semilla del Verbo en ellos ingénita. Una cosa es, en 
efecto, el germen e imitación de algo que se da conforme 
a la capacidad,, y otra aquello mismo cuya participación 
e imitación se da, según la gracia que de aquél también 
procede (Apol. II 13,4-6: BAC 116,277). Porque cuanto 
de bueno dijeron y hallaron jamás filósofos y legislado- 
res, fue por ellos elaborado, según la parte de Verbo que 
les cupo, por la investigación e intuición; mas como no 
conocieron al Verbo entero, que es Cristo, se contradije- 
ron también con frecuencia unos a otros. Y los que antes 
de Cristo intentaron, conforme a las fuerzas humanas, in- 
vestigar y demostrar las cosas por razón, fueron llevados 
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a los tribunales como impíos y amigos de novedades. Y el 
que más empeño puso en ello, Sócrates, fue acusado de 
los mismos crímenes que nosotros, pues decían que in- 
troducía nuevos demonios y que no reconocía a los que 
la ciudad tenía por dioses... Que fue justamente lo que 
nuestro Cristo hizo por su propia virtud. Porque a Só- 
crates nadie le creyó hasta dar su vida por esta doctrina, 
pero sí a Cristo — que en parte fue conocido por Sócra- 
tes — porque El era y es el Verbo que está en todo hombre 
(Apol. II 10,2-8: BAC 116,272-273). 

L. Duncker, Zar Geschichte der christlichen Lógoslehre in den ersten 
Jahrhunderten. Die Lógoslehre Justins des Martyrers (Gotinga 1848) ; 
D. H. Waubert de Puiseau, De Christologie van Justinas Martyr: Aca- 
demisch proefschrift (Leiden 1864) ; L. Paul, Ueber die Lógoslehre bei 
Justinas Martyr: Jahresbücher íür protestantische Theologie 12 (1886) 
661-690; 16 (1890) 550-578; 17 (1891) 124-148; F. Bosse, Der práexis- 
tente Christus des Iustinus Martyr (Diss.) (Greifswald 1891) ; J. R. Cra- 
mer, Die Logosstellen in Justins Apologien kritisch untersucht: ZNW 2 
(1901) 300-330; Id., De Logosleer in de pleitreden van Justinas: Theol. 
Tijdschr. (1902) 114-159; J. Leblanc, Le Logos de saint Justin: Annales 
de philosophie chrétienne 148 (1904) 191-197; A. L. Feder, Justins des 
Martyrers Lehre von Jesús Christus (Friburgo de Br. 1906) ; J. Riviére, 
Le dogme de la rédemption. Études critiques et doctrinales (Lovaina 
1931) 79-86;^ J. Barbel, Christos Angelos (Bonn 1941) 50-63; J. Le- 
c.lercq, L'idée de la royauté da Christ dans l'oeuvre de saint Justin: 
Année théologique 7 (1946 ) 83-95; B. Kominiak, The Theophanies of 
the Oíd Testament in the Writings of Saint Justin (Diss.) (Wásliington 
1948) ; F. M. M. Sagnard, Intérét théologique d'ane ctude de la gnose 
chrétienne: RSPT 33 (1949) 162-169; F. J. Dolger, Christus und «der 
Heiler» Asklepios bei Justinus: AC 6 (1950) 241-248; E. Benz, Christus 
and Sokrates in der alten Kirche: ZNW 43 (1950-1951) 195-223; 
A. Grillmeier, Die theologische und sprachliche Vorbereitung der chris- 
lologischen Formel von Chalkedon: CGG (1951) 55-60; C. Andreses. 
Logos und Nomos (Berlín 1955) 308-400; A. C. Papadopoulou, 'H iTepí 
UUCTTripícúv 5i5ccctkccA(cc toO 'íoucttívou: Orthodoxia (1956) 321-330; H. Kri- 
KOME, 'H -rrepi Aóyou SiSacrKctAícc toO Moucttívou: Gregorius lio Palamas 40 
(1957) 55-60; I. Anastasios, 'IoucttTvos ó ct>iAóao<pos kcx! Máp-rus irepi -roO 
ápxaíou kócjhou: Gregorius ho Palamas 41 (1958) 238-245.338-349; S. Fe- 
dorov, o.c; R. Holte, art.cit. ; J. R. Romamdes, Justin Martyr and the 
Fourth Cospel: The Greek Orthodox Tbeological Review 4 (1958) 115- 
134; I. I. Ramureanu, Conceptia Sf. Justin Martirul si Filozoful despre 
suflet: Studii theologice 10 (Bucaresti 1958) 403-424 (concepto del alma) ; 
J. H. Waszinck, Bemerkungen zu Justins Lehre vom Logos spermatikós: 
Mullus. Festschrift T. Klauser (Münster 1964) 380-390; J. Howton, The 
Theology of the Incarnation in Justin Martyr: SP 9 (TU 94) (Berlín 1966) 
231-239. 

Justino da así una prueba metafísica de la existencia do 
elementos de verdad en la filosofía pagana. Aduce, además, 
una prueba histórica. Los filósofos paganos dijeron muchas 
verdades, porque se las apropiaron de la literatura de los ju- 
díos, del Antiguo Testamento: 

Pues es de saber que Moisés es más antiguo que todos 
los escritores griegos. Y, en general, cuanto filósofos y 
poetas dijeron acerca de la inmortalidad del alma y de la 
contemplación de las cosas celestes, de los profetas toma- 
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ron ocasión no sólo para poderlo entender, sino también 
para expresarlo. De ahí que parezca haber en todos unos 
gérmenes de verdad (Apol. I 44,8-10: BAC 116,230). 
Mas solamente los cristianos poseen la verdad entera, por- 
que Cristo se les apareció como la Verdad en persona. 

Sobre las relaciones de Justino con la filosofía griega, c,f. C. Clemen, 
Die religionsphilosophische Bedeutung des stoisch-christlichen Eudámo- 
nismus in Justins Apologie (Leipzig 1890) ; E. de Faye, De l'influence 
da Timée de Platón sur la theologie de Justin Martyr: Bibliothéque 
de J'École des Hautes Études, Sciences re'igieuses 7 (1896) 169-187; 
W. Líese, Justinus Martyr in seiner Stellung zum Glauben und zur 
Philosophie: ZKTh 26 (1902) 560-570; J. M. Pfattisch, Christus und 
Sokrates bei Justin: ThQ 90 (1908) 503-523; Id., Platons Einfluss auf 
die Theologie Justins: Der Katholik 89 (1909) 401-419; Id,, Der Einfluss 
Platons auf die Theologie Justins des Martyrers. Eine Dogmengeschicht- 
liche Untersuchung : FLDG 10,1 (Paderborn 1910) ; G. Bardy, Saint 
Justin et la philosophie stoicienne: RSR .13 (1923 ) 491-510; 14 (1924) 
33-45; P. Keskung, Justins «Dialog gegen Trypho->> c.1-10 und Platons 
«Protagoras»: RhM 75 (1926) 223-229; V. Stegmann, Christentum und 
Stoizismus im Kampf um die geistigen Lebenswerte: Die Welt ais 
Geschichte (1941) 295-330; L. Alfonsi, Ricerche sulV Aristotele perduto: 
Rivista critica di storia della filosofía 1 (1946) 226-234; G. Bardy, 
«Philosophie et Philosophe» dans le vocabulaire chrétien des premiers 
siccles: RAM 25 (1949) 97-108: W. Schmid, Friihe Apologetik und Pla- 
tonismus: Festschrift O. Regenbogen (Heidelberg 1952) 163-182; C. An- 
dresén, Justin und der mittlere Platonismus (Diss. Kiel)^ (Berlín 1953) ; 
N. Pycke, Connaissance ralionelle et connaissancé de gráce chez S. Jus- 
tin: ETL 37 (1961) 52-85; E. Bellini, Dio nel pendero di S. Giustino: 
SC 90 (1962) 387-406: J. Sikora. Philosophy and Christian Wisdom ac- 
cording lo Saint Justin Martyr: FS 23 (19631 244-256: A. Grillmeier, 
Christ in Christian Tradition (Nueva York 1965) 105-111. 

2. María y Eva 

Justino es el primer autor cristiano que al paralelismo pau- 
lino Cristo- Adán añade como contrapartida el de María-Eva. 
Dice en su Diálogo (100) : 

Cristo nació de la Virgen como hombre, a fin de que 
por el mismo camino que tuvo principio la desobediencia 
de la serpiente, por ése también fuera destruida. Porque 
Eva, cuando aún era virgen e incorrupta, habiendo con- 
cebido la palabra que le dijo la serpiente, dio a luz la 
desobediencia y la muerte; mas la virgen María concibió 
fe y alegría cuando el ángel Gabriel le dio la buena no- 
ticia de que el Espíritu del Señor vendría sobre ella y la 
fuerza del Altísimo la sombrearía, por lo cual lo nacido 
en ella, santo, sería Hijo de Dios; a lo que respondió 
ella: «Hágase en mí según tu palabra». Y de la virgen 
nació Jesús, al que hemos demostrado se refieren tantas 
Escrituras, por quien Dios destruye la serpiente y a los 
ángeles y hombres que a ella se asemejan (100,4,6: BAC 
116,478-479). 

W. Staerk, Eva-María. Ein Beitrag zur Denle- und Sprechuieise der 
altkirchlichen Christologie : ZNW 33 (1934) 97-104; A. Mueller, Ecclesia- 
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María: Paradosis 5 (Friburgo de Br. 1951); J. Michl, Der Weibessame 
(Gen. 3.15) in spátjiidischer und frühchristlicher Auffassung: Bibl 33 
(1952) 371-401.376-505; I. M. Sans, La envidia primigenia del diablo se- 
gún la patrística primitiva: Estudios Onienses, ser.3. a vol.6 (Madrid 
1963 ) 25-32. 

3. Angeles y demonios 

Justino es uno de los primeros testigos del culto de los án- 
geles: «Al ejército de los otros ángeles buenos que le siguen y 
le son semejantes y al espíritu profético les damos culto y ado- 
ramos» (Apol. I 6). 

Desde el cielo cuidan de todos los seres humanos: «Entregó 
la providencia de los hombres, así como de las cosas bajo el 
cielo, a los ángeles que para esto señaló» (Apol. IT 5) 

Justino atribuye a los ángeles, a pesar de su naturaleza es- 
piritual, un cuerpo semejante al cuerpo humano : «Como para 
nosotros es patente, se alimentan en el cielo (los ángeles), si- 
quiera no tomen los mismos manjares que usamos los hombres 
(del maná, en efecto, de que vuestros padres se alimentaron en 
el desierto dice la Escritura que comieron pan de ángeles)» 
(Dial. 57). 

La manera que tiene San Justino de concebir la caída de 
los ángeles demuestra que les atribuye un cuerpo. El pecado 
de los ángeles consistió en relaciones sexuales con mujeres hu- 
manas: «Los ángeles, traspasando este orden, se dejaron ven- 
cer por su amor a las mujeres y engendraron hijos, que son 
los llamados demonios» (Apol. II 5). 

El castigo de los demonios en el fuego eterno no empezará 
hasta la segunda venida de Cristo (Apol. I 28). Por eso pue- 
den ahora extraviar y seducir al hombre. Desde que vino Cris- 
to, todo el esfuerzo de los demonios consiste en impedir Ja 
conversión del hombre a Dios y al Logos (Apol. I 26.54.57.62). 
La prueba está en los herejes, que son instrumentos de los de- 
monios, porque enseñan un Dios distinto del Padre y del Hijo. 
Los demonios fueron los que cegaron e indujeron a los judíos 
a infligir todos esos sufrimientos al Logos que apareció en 
Jesús. Pero, sabiendo que Cristo reclutaría la mayoría de sus 
seguidores de entre los paganos, puso el demonio particular 
empeño en que fracasara con ellos. Desde este punto de vista 
es interesante lo que dice Justino del efecto del nombre de Je- 
sús sobre los demonios: 

Porque llamamos ayudador y redentor nuestro a Aquél, 
la fuerza de cuyo nombre hace estremecer a los mismos 
demonios, los cuales se someten hoy mismo conjurados 
en el nombre de Jesucristo, crucificado bajo Poncio Pila- 
to, procurador que fue de Judea. De suerte que por ahí 
se hace patente a todos que su Padre le dio tal poder, 
que a su nombre y a la dispensación de su pasión se so- 
.„ meten los mismos demonios (Dial. 30,3: BAC 116,350). 
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F. Andrés, Die Engellehre der griechischen Apolo/teten des zweiten 
J ahrhunderts und ihr Vcrhaltnis zur griechisch-rómischen T) amonólo gic: 
FLDG 12,3 (Paderborn 1914) 1-35; J. Daniéloü, Les Anges et leur 
missions (Chevetogne 1952). 

4. Pecado original y deificación 

Justino está convencido de que todo ser humano es capaz 
de deificación. Ese era el caso, por lo menos, al principio de 
la creación. Pero nuestros primeros padres pecaron y atraje- 
ron la muerte sobre sí mismos. Mas ahora el hombre ha vuel- 
to a recobrar el poder de hacerse Dios : 

Habiendo sido creados impasibles e inmortales, como 
Dios, con tal de guardar sus mandamientos, y habiéndo- 
les El concedido ser llamados hijos de Dios, son ellos 
los que, por hacerse semejantes a Adán y Eva, se procu- 
ran a sí mismos la muerte. Sea la interpretación del sal- 
mo (81) la que vosotros queráis; aun así queda demos- 
trado que a los hombres se les concede llegar a ser dio- 
ses y que pueden convertirse en hijos del Altísimo y cul- 
pa suya es si, como Adán y Eva, son juzgados y conde- 
nados (Dial. 124,4: BAC 116,520). 

L. Du.ncklr, Apologetarum secundi saeculi de essentialibus naturae 
humanae partibus placita. Parte I. «Iustinus Martyr» (Gotinga 1884) ; 
B. AntoniadiíS, 'Iouotívou toü <piAoaóq>ov dv8pt¿>iroAoylc<; 'Apyslov ipiAoacxpfas 
(1930) 207ss. 

5. Bautismo y Eucaristía 

Tiene un valor especial la descripción de la liturgia del 
bautismo y de la eucaristía que nos da Justino al final de su 
primera apología. A propósito del bautismo observa: 

Vamos a explicar ahora de qué modo, después de ser 
renovados por Jesucristo, nos hemos consagrado a Dios, 
no sea que, omitiendo este punto, demos la impresión de 
proceder en algo maliciosamente en nuestra exposición. 
Cuantos se convencen y tienen fe de que son verdaderas 
estas cosas que nosotros enseñamos y decimos y prometen 
vivir conforme a ellas, se les instruye ante todo para que 
oren y pidan, con ayunos, perdón a Dios de sus pecados, 
anteriormente cometidos, y nosotros oramos y ayunamos 
juntamente con ellos. Luego, los conducimos a sitio donde 
bay agua, y por el mismo modo de regeneración con que 
nosotros fuimos también regenerados, son regenerados 
ellos, pues entonces toman en el agua el baño en el nom- 
bre de Dios, Padre y Soberano del universo, y de nuestro 
Salvador Jesucristo y del Espíritu Santo... La razón que 
para esto aprendimos de los Apóstoles es ésta: Puesto 
que de nuestro primer nacimiento no tuvimos concien- 
cia, engendrados que fuimos por necesidad de un germen 
húmedo por la mutua unión de nuestros padres y nos cria- 
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mos en costumbres malas y en conducta perversa; ahora, 
para que no sigamos siendo hijos de la necesidad y de 
la ignorancia, sino de la libertad y del conocimiento, y 
alcancemos juntamente perdón de nuestros anteriores pe- 
cados, se pronuncia en el agua sobre el que ha determina- 
do regenerarse y se arrepiente de sus pecados el nombre 
de Dios, Padre y Soberano del universo, y este solo nom- 
bre aplica a Dios el que conduce al baño a quien ha de 
ser lavado. Porque nadie es capaz de poner nombre al 
Dios inefable; y si alguno se atreviera a decir que ese 
nombre existe, sufriría la más imprudente locura. Este 
baño se llama iluminación, para dar a entender que son 
iluminados los que aprenden estas cosas. Y el iluminado 
se lava también en el nombre de Jesucristo, que fue cru- 
cificado bajo Poncio Pilato, y en el nombre del Espíritu 
Santo, que por los profetas nos anunció de antemano 
todo lo referente a Jesús (Apol. I 61,1-3.7-13: BAC 116, 
250-251). 

En la Apología de San Justino se describe dos veces la li- 
turgia eucarística. En la primera fe. 65) se trata de la liturgia 
eucarística de los recién bautizados. En la segunda (c.67) se 
describe detalladamente la celebración eucarística de todos los 
domingos. Los domingos la liturgia empezaba con una lectura 
tomada de los evangelios canónicos, a los que se llama aquí 
explícitamente «Memorias de los Apóstoles», o de los libros 
de los profetas. Seguía luego un sermón con una aplicación 
moral de las lecturas. Seguidamente la comunidad rogaba por 
los cristianos y por todos los hombres del mundo entero. Al 
terminar estas plegarias, todos los asistentes se daban el ósculo 
de paz. Seguía luego la presentación del pan, del vino y del 
agua al presidente, el cual recitaba sobre ellas la oración con- 
secratoria. Los diáconos distribuían los dones consagrados a 
todos los presentes y los llevaban a los ausentes. Justino añade 
expresamente que estos dones no son pan y bebida comunes, 
sino la carne y la sangre de Jesús encarnado. Para probarlo 
cita las palabras de la institución. Pertenece al celebrante que 
preside el formular la oración eucarística ; sin embargo, obser- 
va Justino, el alimento eucarístico es consagrado por una ora- 
ción que contiene las mismas palabras de Cristo. Esto hace 
suponer que no solamente las mismas palabras de la institu- 
ción, sino todo el relato de la institución formaba parte fija 
de la oración consecratoria. Se puede hablar, pues, de un tipo 
semifijo de liturgia, porque contenía elementos regulares y, al 
mismo tiempo, dejaba un margen suficientemente amplio a la 
inspiración personal del sacerdote consagrante. Es interesante 
notar que en la descripción del rito eucarístico que sigue in- 
mediatamente a la recepción del sacramento del bautismo Jus- 
tino no menciona la lectura de la Escritura ni el sermón del 
presidente. Seguramente se omitirían por razón de la ceremo- 
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nia bautismal que había precedido. La descripción de la misa 

para los recién bautizados es. como sigue: 

Por nuestra parte, nosotros, después de así lavado el 
que ha creído y se ha adherido a nosotros, le llevamos a 
los que se llaman hermanos, allí donde están reunidos, 
con el fin de elevar fervorosamente oraciones en común 
por nosotros mismos, por el que acaba de ser iluminado 
y por todos los otros esparcidos por todo el mundo, su- 
plicando se nos conceda, ya que hemos conocido la ver- 
dad, ser hallados por nuestras obras hombres de buena 
conducta y guardadores de lo que se nos ha mandado, y 
consigamos así la salvación eterna. Terminadas las ora- 
ciones, nos damos mutuamente el ósculo de paz. Luego, 
al que preside a los hermanos se le ofrece pan y un vaso 
de agua y vino, y tomándolos él tributa alabanzas y glo- 
ria al Padre del universo por el nombre de su Hijo y 
por el Espíritu Santo, y pronuncia una larga acción de 
gracias, por habernos concedido esos dones que de El 
nos vienen. Y cuando el presidente ha terminado las ora- 
ciones y la acción de gracias, todo el pueblo presente 
aclama diciendo: Amén. «Amén», en hebreo, quiere de- 
cir «así sea». Y una vez que el presidente ha dado gra- 
cias y aclamado todo el pueblo, los que entre nosotros se 
llaman «ministros» o diáconos dan a cada uno de los 
asistentes parte del pan y del vino y del agua sobre que 
se dijo la acción de gracias y lo líevan a los ausentes. 
Y este alimento se llama entre nosotros «Eucaristía», de 
la que a nadie es lícito participar, sino al que cree ser 
verdaderas nuestras enseñanzas y se ha lavado en el baño 
que da la remisión de los pecados y la regeneración, y 
vive conforme a lo que Cristo nos enseñó. Porque no 
tomamos estas cosas como pan común ni bebida ordi- 
naria, sino que, a la manera que Jesucristo, nuestro Sal- 
vador, hecho carne por virtud del Verbo de Dios, tuvo 
carne y sangre por nuestra salvación, así se nos ha ense- 
ñado que por virtud de la oración al Verbo que de Dios 
procede, el alimento sobre que fue dicha la acción de 
gracias — alimento de que, por transformación, se nutren 
nuestra sangre y nuestras carnes — es la carne y la sangre 
de aquel mismo Jesús encarnado. Y es así que los Após- 
toles en los Recuerdos, por ellos escritos, que se llaman 
Evangelios, nos transmitieron que así les fue a ellos 
mandado, cuando Jesús, tomando el pan y dando gra- 
cias, dijo: «Haced esto en memoria mía, éste es mi cuer- 
po». E igualmente, tomando el cáliz y dando gracias, 
dijo: «Esta es mi sangre», y que sólo a ellos les dio par- 
te (Apol. I 65-66: BAC 116,256-257). 
En el capítulo 67, Justino describe la misa de los domingos 

ordinarios. Dice que este día fue escogido para la celebración 
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de la reunión litúrgica de la comunidad cristiana porque ese 
día Dios creó el mundo y Cristo resucitó de entre los muertos: 
El día que se llama del sol se celebra una reunión 
de todos los que inoran en las ciudades o en los campos, 
y allí se leen, en cuanto el tiempo lo permite, los Re- 
cuerdos de los Apóstoles o los escritos de los profetas. 
Luego, cuando el lector termina, el presidente, de pala- 
bra, hace una exhortación e invitación a que imitemos 
estos bellos ejemplos. Seguidamente nos levantamos to- 
dos a una y elevamos nuestras preces, y, éstas terminadas, 
como ya dijimos, se ofrecen pan y vino y agua, y el pre- 
sidente, según sus fuerzas, hace igualmente subir a Dios 
sus preces y acciones de gracias, y todo el pueblo excla- 
ma diciendo «amén». Ahora viene la distribución y par- 
ticipación, que se hace a cada uno, de los alimentos con- 
sagrados por la acción de gracias y su envío por medio 
de los diáconos a los ausentes. Los que tienen y quieren, 
cada uno según su libre determinación, dan lo que bien 
les parece, y lo recogido se entrega al presidente y él 
socorre de ello a huérfanos y viudas, a los que por en- 
fermedad o por otra causa están necesitados, a los que 
están en las cárceles, a los forasteros de paso, y, en una 
palabra, él se constituye provisor de cuantos se hallan 
en necesidad. Y celebramos esta reunión general el día 
del sol, por ser el día primero, en que Dios, transfor- 
mando las tinieblas y la materia, hizo el mundo, y el 
día también en que Jesucristo, nuestro Salvador, resucitó 
de entre los muertos (BAC 116,258-9). 
Ha habido una acalorada discusión, que todavía sigue, so- 
bre si Justino consideró la Eucaristía como sacrificio. El pa- 
saje decisivo en esta cuestión se halla en el Diálogo con Tri- 
¡ón fc.41) : 

«No está mi complacencia en vosotros — dice el Se- 
ñor — , y vuestros sacrificios no los quiero recibir de vues- 
tras manos. Porque, desde donde nace el sol hasta donde 
se pone, mi nombre es glorificado entre las naciones, y 
en todo lugar se ofrece a mi nombre incienso y sacrificio 
puro. Porque grande es mi nombre en las naciones — dice 
el Señor—, y vosotros lo profanáis». Ya entonces, anti- 
cipadamente, habla de los sacrificios que nosotros le ofre- 
cemos en todo lugar, es decir, del pan de la Eucaristía 
y lo mismo del cáliz de la Eucaristía, a par que dice que 
nosotros glorificamos su nombre y vosotros lo profanáis 
(BAC 116,370). 
•No cabe duda que aquí Justino identifica claramente la 
Eucaristía con el sacrificio profetizado por Malaquías. Exis- 
ten, no obstante, otros pasajes en los que Justino parece re- 
chazar todo sacrificio. Por ejemplo, dice en el Diálogo (117,2) : 
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Ahora bien, que las oraciones y acciones de gracias 
hechas por hombres dignos son los únicos sacrificios per- 
fectos y agradables a Dios, yo mismo os lo concedo 
(BAC 116,505). 
En el capítulo 13 de la primera Apología emite una opi- 
nión análoga: 

Porque el solo honor digno de El que hemos apren- 
dido es no el consumir por el fuego lo que por El fue 
creado para nuestro alimento, sino ofrecerle para nos- 
otros mismos y para los necesitados, y mostrándonos a 
El agradecidos, enviarle por nuestra palabra preces e 
himnos por habernos criado (BAC 116,193-194). 
De estas observaciones se ha sacado la conclusión de que 
Justino rechaza todo sacrificio y aprueba sólo el de la oración, 
especialmente de la oración eucarística. Pero esta interpretación 
no hace justicia a su pensamiento. No se puede entender su 
concepto de sacrificio sin tener en cuenta su doctrina del Logos. 

Lo que Justino rechaza es el sacrificio material de cosas 
criadas tal como lo practicaban los judíos y los paganos. Con 
su concepto de sacrificio trata de salvar la distancia que hay 
entre la filosofía pagana y el cristianismo, exactamente igual 
que se sirve del concepto del Logos con el mismo fin. Su ideal 
es la Aoyiioi 6uaía, la oblado rationabilis, el sacrificio espi- 
ritual, única forma de veneración digna de Dios, según los 
filósofos griegos. En este caso, como en el del Logos, el cris- 
tianismo representa la realización de un ideal filosófico porque 
está en posesión de un sacrificio espiritual. Justino concuer- 
da, pues, tanto con los filósofos paganos como con los profe- 
tas del Antiguo Testamento cuando afirma que los sacrificios 
externos tienen que ser abolidos. En adelante los sacrificios 
materiales sangrientos no han lugar. La Eucaristía es el sacri- 
ficio espiritual por tanto tiempo deseado, la AoyiKfi ©uctícc, por- 
que el mismo Logos, Jesucristo, es aquí la víctima. La identi- 
ficación de la AoyiKií Quería con la Eucaristía fue en extremo feliz. 
Al incorporar esta idea a la doctrina cristiana, hacía suyas 
el cristianismo las realizaciones más elevadas de la filosofía 
griega, al mismo tiempo que se subrayaba el carácter nuevo 
y único del culto cristiano. Pudo así mantener un sacrificio 
objetivo y al mismo tiempo dar toda la importancia al carácter 
espiritual del culto cristiano, que le confiere su superioridad 
sobre todos los sacrificios paganos o judíos. Así, pues, el tér- 
mino oblatio rationabilis del canon de la misa romana expre- 
sa mejor que ninguna otra el concepto de sacrificio de San 
Justino. 

A. Harnack, Brot und Wasser die eucharistischen Elemente bei Jas Un: 
TU 7,2 (Leipzig 1891); F. X. Funk, Die Abendmahlselemente der Eucha- 
ris/ie in den ersten drei Jahrhunderten : FLDG 3,4 (Maguncia 190.5); 
M. Gocuel, L'Eucharistie des origines a Justin Martyr (París 1909); 
S. Salaville, La Liturgie décrite par saint Justin et l'épiclése: EO 12 
(1909) 129-136.222-227; F. Wieland, Der vorirenaische Opferbegriff (Mu- 
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nich 1909) ; E. Dorsch, Der Opfercharakter der Eucharistie einst und 
jetzt 2. 1 ed. (Innsbruck 1911); O. Casbl, Die Eucharistielehre des hl. Jus- 
tinus Martyr: Der Katholik 94 (1914) I 153-176.243-263.331-355.414-436; 
J. Brinktrine, Der Messopferbegriff in den ersten zwei Jahrhunderten: 
Freiburger Theologische Studien 21 (Friburgo de Br. 1918) 85-105; 
J. B. Thihaut, La Liturgie romaine (París 1924 ) 38-56; P. Batiffol, 
L' Eucharistie. La présence réelle el la transsubstantiation (Études d'his- 
toire et de théologie positive, 2.<= sér.) 9. a ed. (París 1930 ) 6-32; 
J. N. Greiff, Brot, Wasser und Mischwein die Elemente der Taufmesse: 
ThQ 113 (1932) 11-34; J. Qdasten, Monumenta eucharistica et litúrgica 
vetustissima (Bonn 1935-1937) 13-21.337-339; J. Beran, Quo sensu intelli- 
genda sint verba S. lustini Martyris °ctt| Súvanis cnh-ñ ¡ n ¡ Apología, n.67: 
DTP 39 (1936 ) 46-55; O. Perler, Logos und Eucharistie nach Justinas 
I Apol, c.66: DT 18 (1940 ) 296-316; St. Morson, St. Justin and the 
Eucharist: IER 79 (1943) 323-328; .]. A. Jungmann, Missarum Sollemnia 1 
(Viena 1948 ) 30-34: E. Ratcliff. Justin Martyr and Confirmation: Theo- 
logy 51 (1948) 133-139; J. N. D. Kelly. Early Christian Creeds (Lon- 
dres 1950 ) 70-76; E. C. Ratcliff, The Sanctus and the Pattern of the 
Early Anaphora: JEH 1 (1950) 29-36.125-134; B. Reicke, Diakonie, Fest- 
freude und lelos in Verbindung mit der altchristlichen Agapcnfeier 
(L'psala 1951); C. W. Dogmore, Sacrament and Sacrifice in the Early 
Fathers: JEH 2 (1951) 24-37; .T. Betz, Die Eucharistie in der Zcit der 
griechischen Vater Band 1,1 (Friburgo de Br. 1955) 268-272; O. DEL 
Niño Jesús, Doctrina eucarística de San Justino, filósofo y mártir: RES 4 
(1944) 3-58: H. B. Porter. The Eucharistie Piety of Justin Martyr: 
AThR 39 (1957) 24-33: H. L. Chatzekosta. 'H Qáa Eú/apioría rata tóv 
loutrrTvov: Gregorius ho Palamas 40 (1957) 144-151; I. K. Cullen Story, 
Justin's Apology 1,62-64. Its Impórtame for the Author's Traetement. of 
Christian Baptism: VC 16 (1962) 172-178; T. G. Jaland, Justin Martyr 
and the President of the Eucharist: SP 5 (TU 80) (Berlín 1962) 83-85; 
E. Bammel, Die Taufertraditionen bei Justin: SP 8 (TU 93) (Berlín 
1966 ) 53-61. 

6. Ideas escatológicas 

En cuanto a su doctrina escatológica, Justino comparte las 
ideas quiliastas sobre el milenio : «Yo, por mi parte, y si hay 
algunos otros cristianos de recto sentir en todo, no sólo ad- 
mitimos la futura resurrección de la carne, sino también mil 
años en Jerusalén, reconstruida, hermoseada y dilatada» (Diá- 
logo 80). Sin embargo, se ve obligado a admitir que no todos 
los cristianos comparten las mismas ideas: «También te he 
indicado que hay muchos cristianos de la pura y piadosa sen- 
tencia, que no admiten esas ideas» (ibid.). Según Justino, las 
almas de los difuntos deben ir primero al hades, donde per- 
manecen hasta el fin del mundo. Se exceptúan solamente los 
mártires. Sus almas son recibidas inmediatamente en el cielo. 
Pero incluso en el hades las almas buenas están separadas de 
las malas. Las almas buenas se regocijan esperando su salva- 
ción eterna, mientras que las malas son desgraciadas por cau- 
sa de su inminente castigo (Diálogo 5,80). 

J. DaniÉloii, La typologie millénarisle. de la semaine dans le. chrislia- 
nisme primitif: VC 2 (1948) 1-16: O. Giohdano, (¡iustino e il tnillena- 
rismo: Asprenas 10 (1963) 155-171: L. W. Barnarii, Justin MarlYr's Es- 
chatology: VC 19 (1965) 86 98. 
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T ACIANO EL SIRIO 

Taciano nació en Siria de una familia pagana. Como in- 
dicamos arriba, fue discípulo de Justino. Tiene de común con 
su maestro el que, después de mucho vagar y discutir, encon- 
tró que la doctrina cristiana era la única filosofía verdadera. 
Sobre los motivos de su conversión él mismo nos da la siguien- 
te información: 

Habiendo, pues, visto todo eso, después además que 
me hube iniciado en los misterios y examinado las reli- 
giones de todos los hombres, instituidas por afeminados 
eunucos, hallando que entre los romanos el que ellos lla- 
man Júpiter Laciar se complace en sacrificios humanos 
y en sangre de los ejecutados; que Diana, no lejos de la 
gran ciudad, exigía la misma clase de sacrificios; en fin, 
que en una parte un demon y en otra otro se entregaban 
a perpetrar iniquidades por el estilo; entrando en mí 
mismo, empecé a preguntarme de qué modo me sería po- 
sible encontrar la verdad. En medio de mis graves re- 
flexiones, vinieron casualmente a mis manos unas escri- 
turas bárbaras, más antiguas que las doctrinas de los 
griegos y, si a los errores de éstos se mira, realmente 
divinas. Y hube de creerlas por la sencillez de su dic- 
ción, por la naturalidad de los que hablan, por la fácil 
comprensión de la creación del universo, por la previ- 
sión de lo futuro, por la excelencia de los preceptos y 
por la unicidad de mando en el universo. Y enseñada mi 
alma por Dios mismo, comprendí que la doctrina helé- 
nica me llevaba a la condenación; la bárbara, en cam- 
bio, me libraba de la esclavitud del mundo y me apar- 
taba de muchos señores y de tiranos infinitos. Ella nos 
da no lo que no habíamos recibido, sino lo que, una 
vez recibido, el error nos impedía poseer (Discurso 29: 
BAC 116,012-613). 
La conversión de Taciano ocurrió, a lo que paTece, en Roma. 
Allí acudió a la escuela de Justino. A pesar de que Justino 
fue maestro de Taciano, se advierten vivos contrastes entre 
ambos al comparar sus escritos. Esto se echa de ver, sobre 
todo, en la manera particular de cada uno de valorar la cul- 
tura y la filosofía no cristianas. Porque, mientras Justino tra- 
ta de encontrar en los escritos de los pensadores griegos al me- 
nos ciertos elementos de verdad, Taciano propugna por prin- 
cipio el repudio total de la filosofía griega. En su defensa del 
cristianismo, Justino dio muestras de gran respeto por la filo- 
sofía. Taciano, en cambio, manifiesta un odio decidido con- 
tra todo lo que pertenece a la civilización griega, a su arte, 
ciencia y lengua. Su temperamento era tan dado a extremos, 
que, a su juicio, el cristianismo no había procedido aún con 
suficiente energía a rechazar la educación y la cultura contení- 
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])oráneas. A su vuelta al Oriente, hacia el año 172, fundó la 
secta de los encratitas, es decir, de los abstinentes, f(ue perte- 
nece al grupo de los gnósticos cristianos. Esta herejía recha- 
zaba el matrimonio como adulterio, condenaba el uso do car- 
nes en todas sus formas y llegó a substituir el agua por el vino 
en la Eucaristía. Por eso a sus secuaces se les llamaba aquarii 
No sabemos nada sobre la muerte de Taciano. 

Escritos de Taciano 
1. El «Discurso contra los griegos» 

Solamente se conservan dos obras de Taciano, el Discurso 
contra los griegos y el üiatessaron. Son aún objeto de contro- 
versia la fecha de composición del Discurso contra los griegos 
y la finalidad del mismo. Probablemente lo escribió después 
de la muerte de Justino y, según parece, fuera de Roma. Si- 
gue en duda si lo compuso antes o después de su apostasía. 
Algunos sabios opinan que el discurso no es una apología des- 
tinada a defender el cristianismo ni a justificar la conversión 
del autor, sino un discurso inaugural cuyo fin es invitar a los 
oyentes a frecuentar su escuela. Pero, aun suponiendo que lo 
hubiera pronunciado en la inauguración de un curso, no cabe 
duda que desde un principio se le consideró como un discurso 
destinado al público. Hay que admitir, sin embargo, que el 
discurso no es tanto una apología del cristianismo como un 
tratado polémico, vehemente y sin mesura, que rechaza y des- 
precia toda la cultura griega. La filosofía, la religión y las 
realizaciones de los griegos son para él necias, engañosas, in- 
morales y sin ningún valor. Taciano llega incluso a decir que 
todo lo que la civilización griega tiene de bueno lo ha tomado 
de los bárbaros. Pero las más de las veces no vale nada o 
incita a la inmoralidad; así, por ejemplo, su poesía, filosofía 
y retórica. 

La parte principal de la obra comprende cuatro secciones: 
I. La primera sección (c.4,3-7,6) contiene una cosmología 
cristiana. 

1. El autor define primero el concepto cristiano de Dios 
(c.4,3-5). 

2. Trata luego de la relación entre el Logos y el Padre, la 
formación de la materia y la creación del mundo (c.5). 

3. Sigue una descripción de la creación del hombre, de la 
resurrección y del juicio universal (c. 6-7,1). 

4. Taciano termina esta sección (c.7,2-8) tratando de la 
creación de los ángeles, de la libertad de la voluntad, de 
la caída de los ángeles, del pecado de Adán y Eva, de 
los ángeles malos y de los demonios. Este último tema 
lleva a la sección siguiente. 

II. La sección segunda es una demonología cristiana fc.8-20). 
1. La astrología es invención de los demonios. El hom- 
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bre abusó de la libertad de su albedrío, convirtiéndose 
en esclavo de] demonio. Pero existe una posibilidad de 
librarse de esta esclavitud renunciando totalmente a las 
cosas mundanas (c.8-11). 

2. Para adquirir la fuerza necesaria para esLa renuncia y es- 
capar así al poder de los demonios, debemos unir nues- 
tra alma con el pneuma, el espíritu celestial. En un prin- 
cipio este pneuma vivía en el interior del hombre, pero 
fue expulsado por el pecado, que es obra de los demo- 
nios (c.12-15,1). 

3. Los demonios son imágenes de la materia y de la iniqui- 
dad ; son incapaces de hacer penitencia. Los hombres, 
en cambio, son imágenes de Dios y pueden conseguir la 
inmortalidad mediante la propia mortificación (c.15,2- 
16,6). 

4. El hombre no debe temer la muerte, pues debe rechazar 
toda materia si quiere alcanzar la inmortalidad (c.16, 
7-20). 

III. La civilización griega a la luz de la actitud cristiana ante 
la vida forma el contenido de la sección tercera (c.21-30). 

1. La necedad de toda teología griega forma violento con- 
traste con la sublimidad del misterio de la encarna- 
ción (c.21). 

2. Los teatros griegos son escuelas de vicio. La arena se 
asemeja a un matadero. La danza, la música y la poesía 
son pecaminosas y de ningún valor (c. 22-24). 

3. La filosofía y el derecho griegos son contradictorios y 
engañosos (c.25-28). 

4. La religión cristiana brilla con resplandor más vivo so- 
bre este fondo oscuro de la civilización griega (c 29-30). 

IV. Edad y valor moral del cristiano (c. 31-41). 

1. La religión cristiana es más antigua que todas las demás, 
porque Moisés vivió antes que Homero, mucho antes que 
los legisladores de Grecia e incluso antes que los siete 
sabios (c. 31, 1-6,36-41) . 

2. La filosofía cristiana y la conducta de los cristianos es- 
tán libres de toda envidia y mala voluntad, y, por lo mis- 
mo, difieren de la sabiduría de los escritores griegos. Las 
acusaciones de inmortalidad y canibalismo lanzadas fal- 
samente contra los cristianos revierten sobre sus autores, 
los adoradores de los dioses griegos, poique tales críme- 
nes son frecuentes y bien conocidos en el culto de los 
griegos. No se puede manchar la moralidad y pureza 
de los cristianos con tales calumnias (c. 31, 7-35). 

Al final, Taciano se ofrece a responder a todas las críticas 
que se le hagan: «Tales son las cosas, ¡oh helenos!, que para 
vosotros he compuesto yo, Taciano, que profeso la filosofía 
bárbara, nacido en tierra de asirios, formado primero en vues- 
tra cultura y luego en las doctrinas que ahora anuncio como 
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predicador. Ahora bien, conociendo ya quién es Dios y sü 
creación, me presento a vosotros dispuesto al examen de mis 
enseñanzas, advirtiendo que jamás he de renegar de mi con- 
ducta según Dios» (c.42: BAC 116,628). 

Edición separada: E. Schwartz, Tatiani Oratio ad Graecos: TU 4,1 
(Leipzig 1888). 

Traducciones: Alemanas: A. Harnack, Giessener Universitalspro- 
gramm (1884) ; R. C. Kukula, Tatians Rede an die Bekenner des Grie- 
chentums: BKV 12 (Kempten 1913). — Francesa: A. Puech, Recherckes 
sur le Discours aux Grecs de Tatien, suivies d'une traduction francaise 
du Discours avec notes- (París 1903) 107-158. — Inglesa: J. E. Ryland: 
ANF 2,65-83.— Italianas: P. Ubaldi (Turín 1921); M. Fermi, Taziano, 
Discorso ai Greci (Roma 1924). 

Estudios: H. Dembowski, Die Quellen der christlichen Apologetik 
des zweiten Jahrkunderts. Teil 1: Die Apologie Tatians (Leipzig 1878); 
F. X. Funk, Zur Chronologie Tatians: ThQ 65 (1883) 219-233; Id.. Kir- 
chengeschichtliche Abhandlungen und Untersuchungen 2 (1899) 142-152; 
J. M. Fuller, Tatianus: Dietionary of Christian Biography 4 (1887) 
783-804; A. Kalkmann, Tatians Nachrichten über Kunstwerke: RhM 42 
(1887) 489-524; W. Steufer, Die Goltes- und Logoslehre des Tatian mit 
ihren Berührungen in der griechischen Philosophie (Leipzig 1893) ; 
B. PoriSCHAB, Tatians Rede an die Griechen (Progr.) (Metten 1895) ; 
J. Dráseke, Zu Tatians «Rede an die Griechen»: Zeitschrift für wis- 
senschaftliche Theologie 43 (1900) 603-612; R. C. Kukula, Tatians so- 
gennante Apologie. Exegetisch-chronologische Studie (Leipzig 1900) ; 
Id., «Altersbeweis» und «Künstlerkatalog» in Tatians Rede an die Grie- 
chen (Progr.) (Viena 1900); P. Fiebig, Zur Frage nach der Disposition 
des Aóyos irpó; "EAAnvcts des, Tatian: ZKG 2 (1901) 149-159; H. U. Mey- 
boom, Tatianus en zijne Apologie: Theol. Tijdschrift 37 (1903) 193-247; 
A. Puech, Recherches sur le Discours aux Grecs de Tatien (París 1903) ; 
Id., Les Apologistes grecs du II* siécle de notre ere (París 1912) 148-171; 
J. Leblanc, Le Logos de Tatien, Athénagore et Théophi/e: Armales de 
philosophie chrétienne 149 (1905) 634-639; J. FeuersteiN, Die Anthro- 
pologie Tatians und der ubrigen griechischen Apologeten des zweiten 
Jahrhunderts mit einleitender Gottes- und Schópfungslehre (Diss.) (Müns- 
ter 1906) ; J. Geffcken, Zu ei griechische Apologeten (Leipzig-Berlín 
1907) 105-113; J. van Beek, Athenagoras' geschrift de resurrectione 
(Diss.) (Leyden 1908) ; C. L. Heii.er, De Tatiani apologetae dicendi ge- 
nere (Diss.) (Marburg 1909); F. Andrés, Die Engellehre der griechi- 
schen Apologeten des zweiten Jahrhunderts (Padeíborn 1914) 36-65; J. de 
Zwaan, Ad quosdam Tatiani adversus Graecos orationis locos: Mnem 48 
(1920) 313-320; M. Zappalá, Taziano e lo gnosticismo: RSFR 3 (1922) 
307-338; W. Bornstein, Beitrage zu Tatians Rede an die Griechen 
(Diss.) (Rostock 1923); Id., Zu Tatians Aóyos -n-pós "EAAnvas: ZKG 44 (1925) 
62: G. Botti, // jattore personóle nel Aóyos iTpós "EAArivas: di Taziano: Studi 
dedicati alia memoria di Paolo Ubaldi (Milán 1937) 87-97 ; C. Bonner, 
Rhetologia or aretologia: HThR 33 (1940) 317-319; H. J. Rose, Rheto- 
logia or aretologia?: HThR 34 (1941) 217: A. Gasamassa, L'accusa di 
«hesterni» e gli scrittori cristiani de II" secólo: Angelicum 20 (1943) 
184-194; G. Bardy: DTC 16 (1946 ) 59-66; R. M. Grant, Patrística: VC 3 
(1949 ) 225-229; Id., The Date of Tatian's Oration: HThR 46 (1953) 
99-101; Id., The Heresy of Tatian: JThSt N.S. 5 (1954) 62-68; A. Orbe, 
Variaciones gnósticos sobre las almas del alma: Greg 35 (1954) 18-55; 
L. Alfonsi, Echi del giovane Aristotele in Taziano: REAug 2 (1956) 
251-257; R. M. Grant, Tatian and the Bible: SP 1 (TU 63) (Berlín 1957) 
297-306; Id., Studi.es in the Apolo gists I. Tatians Theological Method: 
HThR 51 (1958) 123-128; M. Elze, Tatian und seine Theologie: FKDG 9 
(Gotinga 1960); L. Leone, Due date della vita di Taziano: OCP 27 
(1961) 27-37; L. Leone, Artificio e spontaneitá nello stilo taziano: Ren- 
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diconti deU'Accademia di Archeologia di Napoli 37 (1962) 5-28; 
R. M. Grant, Tatian (Or. 30) and the Gnostics: JThSt 15 (1964) 65-69; 
G. F. Hawthorne, Tatian and his Discourse to the Greeks: HThR 57 
(1964) 161-188; M. Whittaker, Some Textual Points in Tatian's Oratio 
ad Graecos: SP 7 (TU 92) (Berlín 1966) 348-354; G. W. Clarke, The 
Date of the Oration of Tatian: HThR 60 (1967) 123-126. 

2. El «Diatessaron» 

La obra más importante de Taciano es su Diatessaron 
(Jo 5iá Tsaaápcúv eí/ayyéAiov). Es, en realidad, una concordia de 
los evangelios. Taciano lo llamó «(sacado) de los cuatro», 
porque dispone textos tomados de los cuatro evangelios en 
forma de una historia evangélica continua. Durante mucho 
tiempo este libro se vino usando en la liturgia de la Iglesia 
siríaca, hasta que fue reemplazado por los cuatro evangelios 
canónicos hacia el siglo V. Taciano compuso probablemente el 
Diatessaron después de su regreso al Oriente. El original se ha 
perdido y se duda si lo compuso en griego o en siríaco. Hay 
razones para creer que lo hizo en griego y que más tarde lo 
tradujo al siríaco. Unos arqueólogos americanos descubrieron 
recientemente un fragmento del texto griego. Es un fragmento 
de catorce líneas, hallado en Dura Europos, en Siria, el año 
1934, durante las excavaciones realizadas por la John Hopkins 
University. Es ciertamente anterior al año 254. Un texto griego 
tan antiguo parece favorecer el origen griego del Diatessaron. 
Se puede reconstruir todo el texto a base de las traducciones 
que se conservan. Las hay en árabe, latín y holandés de la 
Edad Media. Además, entre los años 360 y 370, Efrén Siró 
compuso un comentario del Diatessaron; aunque se perdió el 
original siríaco de este comentario, poseemos una traducción 
armenia del siglo vi. Todas estas versiones hacen pensar que 
el Diatessaron ejerció notable influjo en el texto evangélico 
de toda la Iglesia. La traducción latina se hizo en fecha muy 
temprana y representa el primer intento de evangelio en len- 
gua latina. 

Todos los demás escritos de Taciano se han perdido. Tres 
de ellos los menciona el mismo autor en su Apología. El capí- 
tulo 15 de esta obra da a entender que Taciano había escrito 
anteriormente un tratado Sobre los animales (iropi frácov). En 
el capítulo 16 dice él mismo que en otra ocasión había com- 
puesto un trabajo Sobre los demonios. En el capítulo 14 pro- 
mete escribir un libro Contra los que han tratado de cosas 
divinas. Clemente de Alejandría cita (Stromata 3,81-lss) un 
pasaje del tratado de Taciano Sobre la perfección según los 
preceptos del Salvador. Rhodon refiere (Eusebio, fíisl. eccl. 
5,13,8) que su maestro Taciano «había preparado un litro 
Sobre los problemas, en el que intentó explicar lo que estaba 
oscuro y oculto en las Escrituras sagradas». Eusebio afirma. 
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además, que Taciano «se atreve a cambiar algunas palabras 
del Apóstol (Pablo), como corrigiendo su estilo» (Hist. eccl. 
4,29,6). 

H. LeClercq: DAL 4,747-770; Th. Zahn, Tatians Diatessaron (Erlau- 
gen 1881): P. A. Ciasca, Tatiani Evangeliorum harmoniae arabice. Ntmc 
primum ex duplici códice edidit et translatione latina donavit (Roma 
1888; 2. a ed. 1934); J. R. Harris, The Diatessaron of Tatian. A Prelimi- 
nary Study (Londres 1890) ; M. Maher, Recent Evidence for the Authen- 
ticity of the Gospels: Tatian's Diatessaron (Londres 1893) ; J. H. Hill, 
The Earliest Life of Christ Ever Compiled from the Four Gospels: Being 
the Diatessaron of Tatian (área 160). Literal ly Translated from the Ara- 
bio Versión (Edimburgo 1894; 2. a - ed. 1910); T. R. Harris, Fragmenls of 
the Commentary of Ephrem Syrus upon the Diatessaron (Londres 1895); 
H. \V. Hogg: Ante-Nicene Librarv, addit. vol. (Edimburgo 1897) 33-138; 
A- Hjf.lt, Die altsyrische Evangelieniibersetzung und Tatians Diatessaron 
(Leipzig 1903); A. A. Hobson, The Diatessaron of Tatian and the Synop- 
tic Problem (Chicago 1904) ; F. C. Burkitt, Evangelion da Mepharreshe. 
The Curetonian Versión of the Four Gospels, with the Reading of the 
Sinai Palimpsest and the Earlv Syriac Patristic Evidence, 2 vols. (Cam- 
bridge 1904) ; H. Gressmann, Studien zum syrischen Tetroevangelium I: 
ZNW (1904) 248-252; J. F. Stenning, Diatessaron: Hastinc, «Dictionary 
of the Bible», extra vol. (1904 ) 451-461; G. A. Barton y H. H. SrOER, 
Traces of the Diatessaron of Tatian in Harclean Syriac, Lectionaries : 
JBL 24 (1906) 179-195 : R. H. Connolly, 1. The Diatessaron in the Syriac 
Acts of John: 2. Jacob of Serug and the Diatessaron: JThSt 8 (1907) 
571-590; J. Hontheim, Die Abfolge der evangelischen Perikopen im 
Diatessaron Tatians: ThO 90 (1908) 204-255.339-376: R. H. Connolly, 
A Side-light on the Methods of Tatian: JThSt 12, (1911) 268-273; 
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MILCIADES 

El retórico Milcíades nació en el Asia Menor. Fue con- 
temporáneo de Taciano y, probablemente, al igual que él, dis- 
cípulo de Justino. Desgraciadamente, todos sus escritos se han 
perdido. Tertuliano (Adv. Valent. 5) e Hipólito (Eusebio, 
Hist. eccl. 5,28,4) atestiguan que defendió el cristianismo con- 
tra los paganos y herejes. Según Eusebio (Hist. eccl. 5,17,5), 
escribió una Apología de la filosofía cristiana dirigida a los 
«príncipes temporales». Estos «príncipes» eran probablemente 
Marco Aurelio (161-180) y su colega Lucio Vero (161-169) . Sus 
otras dos obras : Contra los griegos, en dos libros, y Contra los 
judíos, también en dos libros, eran igualmente de carácter apo- 
logético. El tratado que escribió contra los montañistas versaba 
sobre la cuestión Que un profeta no debería hablar en éxtasis 
y defendía que los profetas montañistas eran seudoprofetas. Mil- 
cíades escribió también otro tratado antiherético contra los gnós- 
ticos valentinianos. 

APOLINAR DE HIERAPOLIS 

Claudio Apolinar era obispo de Hierápolis, la ciudad de Pa- 
pías, en tiempo de Marco Aurelio (161-180). Eusebio refiere de 
él (Hist. eccl. 4,27) : 

«De los escritos de Apolinar, muchos en número y larga- 
mente difundidos, han llegado hasta nosotros los siguientes: 
un discurso al citado emperador (Marco Aurelio), cinco libros 
Contra los griegos (irpós "EAAriva?), dos libros Sobre la verdad 
(rapl áAr|0EÍocs), dos libros Contra los judíos (irpós louSoaous). 
y luego los tratados que escribió contra la herejía de los frigios 
(montañistas), que habían empezado poco antes a propagar 
sus innovaciones y estaban, como quien dice, empezando a bro- 
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lar, mientras Montana con sus seudoproíecías estaba dando 
los primeros pasos en el error». 

No se ha conservado ninguno de los libros que menciona 
Eusebio. Otro tanto ocurre con otro escrito de Apolinar, no 
mencionado por Eusebio, pero conocido por el autor del Qiro- 
nicon Paschale. Su título era Sobre la Pascua (irepi toü Trácrya). 
Las dos citas que trae el autor del Chronicon dan a entender 
que Apolinar estaba en contra del uso cuartodecímano de la 
Pascua. 

ATENAGORAS DE ATENAS 

Atenágoras fue contemporáneo de Taciano, pero difiere tan- 
to de éste como de Justino. Tenía sobre la filosofía y cultura 
griegas una opinión mucho más moderada que la de Taciano. 
Por otro lado, muestra una habilidad mucho mayor que Justino 
en el lenguaje, en el estilo, en la manera de ordenar el mate- 
rial. Es, a la verdad, el más elocuente de los apologistas cris- 
tianos primitivos. Le gusta dar citas de poetas y filósofos y usa 
expresiones y frases filosóficas. Su estilo y su ritmo revelan al 
autor que ha seguido cursos de retórica y que trata de imitar 
a los escritores áticos. No sabemos casi nada de su vida, pues 
en toda la literatura cristiana antigua sólo se le menciona una 
vez (Metodio, De resurrectione 1,36,6-37,1). Th. Zahn lo iden- 
tifica con el Atenágoras a quien, al decir de Focio (Bibl. Cod. 
154ss), dedicó su obra Sobre las expresiones difíciles de Platón, 
el platónico Boetos. En el título de su Súplica en favor de los 
cristianos se le llama «filósofo cristiano de Atenas»-. Además 
de esta obra, compuso el tratado Sobre la resurrección de los 
muertos. 

Escritos 

1. Súplica en favor de los cristianos 

La Súplica en favor de los cristianos (frpeo-|3da: -rrepl tcov 
Xpio-ncevcov) fue escrita hacia el año 177 y estaba dirigida a los 
emperadores Marco Aurelio Antonino y Lucio Aurelio Cómo- 
do. Este último era hijo de Marco Aurelio y recibió el título 
imperial el año 176. La Súplica está redactada en un tono mo- 
derado y hay orden en la composición. La introducción (c.1-3) 
contiene la dedicatoria y expresa su propósito con toda clari- 
dad : «Por nuestro discurso habéis de comprender que sufrimos 
sin causa y contra toda ley y razón, y os suplicamos que tam- 
bién sobre nosotros pongáis alguna atención, para que cese, en 
fin, el degüello a que nos someten los calumniadores». Luego 
Atenágoras refuta (c.4-36) las tres acusaciones que hacían los 
paganos a los cristianos : ateísmo, canibalismo e incesto edipeo. 

1. Los cristianos no son ateos. Aunque no crean en los 
dioses, creen en Dios. Son monoteístas. Tendencias monoteístas 
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se pueden descubrir incluso en algunos de los poetas y filósofo? 
paganos; sin embargo, nadie pensó jamás en acusarlos de ateís- 
mo, a pesar de que no eran capaces de probar sus ideas con 
pruebas sólidas. Los cristianos, en cambio, recibieron sobre 
este punto una revelación de Dios por medio de sus profetas, 
que estaban inspirados por el Espíritu Santo. Además, pueden 
probar su fe con argumentos de razón. El concepto cristiano de 
Dios es mucho más puro y perfecto que el de todos los filóso- 
fos. Y esto lo demuestran los cristianos no solamente con pa- 
labras, sino con obras: «¿Quiénes (cíe ios filósofos paganos) 
tienen almas tan purificadas, que en lugar de odiar a sus enemi- 
gos los aman, en lugar de maldecir a quien los maldijo primero 
. — cosa naturalísima — los bendigan, y rueguen por los que aten- 
tan contra la propia vida?... Entre nosotros, empero, fácil es 
hallar a gentes sencillas, artesanos y vejezuelas, que si de pa- 
labra no son capaces de poner de manifiesto la utilidad de su 
religión, lo demuestran por las obras» (Súpl. 11). Los cristia- 
nos, por lo mismo que son monoteístas, no son politeístas. No 
tienen, pues, sacrificios como los paganos, y no creen en los 
dioses. Ni siquiera adoran al mundo, que es una obra de arte 
superior a cualquier ídolo, sino que adoran a su Creador. 

2. Los cristianos no son culpables de canibalismo. Les está 
prohibido matar a nadie. Más aún, ni siquiera miran cuando 
se está perpetrando un asesinato, al paso que los paganos en- 
cuentran en ello un placer especial, como lo demuestran los 
espectáculos de gladiadores. Los cristianos tienen mucho más 
respeto por la vida humana que los paganos. De aquí que con- 
denen la costumbre de abandonar a los niños recién nacidos. 
Su fe en la resurrección del cuerpo bastaría para que se abs- 
tuvieran de comer carne humana. 

3. La acusación de incesto edipeo es un producto del odio. 
La historia prueba que la virtud ha sido perseguida siempre 
por el vicio. Tan lejos están los cristianos de cometer estos crí- 
menes, que ni siquiera permiten un pecado de pensamiento con- 
tra h pureza. Las ideas cristianas sobre el matrimonio y Ja vir- 
ginidad prueban bien a las claras cuál sea su aprecio de la 
castidad. 

La Apología concluye (c.37) suplicando que se juzgue con 
justicia a los cristianos : 

«Inclinad vuestra imperial cabeza a quien ha deshecho to- 
das las acusaciones y demostrado, además, que somos piadosos, 
modestos y puros en nuestras almas. ¿Quiénes con más justicia 
merecen alcanzar lo que piden que quienes rogamos por vues- 
tro imperio, para que lo heredéis, como es de estricta justicia, 
de padre a hijo, y crezca y se acreciente, por la sumisión de 
todos los hombres? Lo que también redunda en provecho nues- 
tro, a fin de que, llevando una vida tranquila, cumplamos ani- 
mosamente cuanto nos es mandado». 
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2. Sobre la resurrección de los muertos 

Al final de la Apología (c.36), Atenágoras anuncia un dis- 
curso sobre la resurrección. Este escrito se lia conservado bajo 
el título Sobre la resurrección de los muertos Trepi ávo.uTáazw<; 
VEKpcSu). E n un CS L U dio reciente, lí. M. Grant ha intentado pro- 
bar que este tratado no es la obra de Atenágoras, sino un escrito 
poco anterior al año 310 que pertenece a la literatura Origenis- 
la. El códice Arethas del año 914 dice expresamente que es 
obra de Atenágoras y la pone inmediatamente después de la 
Apolo/ría. El tratado Sobre la resurrección tiene un carácter 
marcadamente filosófico y prueba la doctrina de la resurrección 
con argumentos de razón. Comprende dos partes. La primera 
(c.1-10) trata de Dios y la resurrección. Demuestra que la sa- 
biduría, omnipotencia y justicia de Dios no son obstáculos para 
la resurrección de los muertos, sino que se compaginan bien 
con ella. La segunda parte (c. 11-25) trata del 'hombre y la re- 
surrección. La resurrección es necesaria por razón de la natu- 
raleza humana, ante todo porque el hombre fue creado para la 
eternidad (c. 12-13) y, en segundo lugar, porque está compuesto 
de alma y cuerpo. Esta unidad, que es destruida por la muerte, 
debe ser restaurada por la resurrección a fin de que el hombre 
pueda vivir para siempre (c. 14-17). En tercer lugar, tanto el 
cuerpo como el alma deben ser premiados, porque ambos están 
sujetos a la ley moral. Sería injusto que el alma sola hiciera 
penitencia de las cosas que hizo por instigación del cuerpo, 
como lo sería también no premiar al cuerpo por las obras bue- 
nas realizadas con su cooperación (c. 18-23). En cuarto v último 
lugar, el hombre está destinado a la felicidad, que no se puede 
alcanzar en esta vida, pero que tiene que darse en la otra 
(c.24-25). 

Aspectos de la teología nic Atenácokas 

1. Atenágoras fue el primero que intentó una demostración 
científica del monoteísmo. Con este fin trata de demostrar por 
vía especulativa la unidad de Dios, atestiguada por los profe- 
tas. Lo hace estudiando las relaciones entre la existencia de 
Dios y el espacio : 

Pues que el Dios Hacedor de todo este universo sea 
desde el principio uno solo, consideradlo del modo si- 
guiente, a fin de que tengáis también el razonamiento de 
nuestra fe. Si hubiera habido desde el principio dos o más 
dioses, hubieran ciertamente tenido que estar o los dos 
en uno solo y mismo lugar o cada uno aparte en su lu- 
gar. Ahora bien, es imposible que estuvieran en uno solo 
y mismo lugar; porque no serían, por dioses, iguales, 
sino, por increados, desiguales. En efecto, lo creado es 
semejante a sus modelos; pero lo increado no es seme- 
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jante a nada, pues no ha sido hecho por íiadie ni para 
nadie... Mas si cada uno de ellos ocupa su propio lugar, 
estando el que creó el mundo más alto que todas las co- 
sas creadas y por encima de lo que El hizo y ordenó, 
¿dónde estará el otro de los dos? Porque si el mundo, que 
tiene figura esférica perfecta, está limitado por los círcu- 
los del cielo, y el Hacedor de este mismo mundo está 
más alto que todo lo creado, conservándolo todo por su 
providencia, ¿qué lugar queda para el otro o para los 
otros dioses? (Súpl. 8: BAC 116,657-658). 

2. Atenágoras es mucho más explícito y menos reservado 
que Justino al definir la divinidad del Logos y su unidad esen- 
cial con el Padre. Evita el subordinacionismo de los otros apo- 
logistas griegos, como se desprende del siguiente pasaje : 

Y si por la eminencia de vuestra inteligencia se os 
ocurre preguntar qué quiere decir «Hijo», lo diré breve- 
mente: El Hijo es el primer brote del Padre, no como 
hecho, puesto que desde el principio, Dios, que es inteli- 
gencia eterna, tenía en sí mismo al Verbo, siendo eterna- 
mente racional, sino como procediendo de Dios, cuan- 
do todas las cosas materiales eran naturaleza informe y 
tierra inerte y estaban mezcladas las más gruesas con las 
más ligeras para ser sobre ellas idea y operación. Y con- 
cuerda con nuestro razonamiento el Espíritu profético: 
«El Señor — dice — me crió principio de sus caminos para 
sus obras» (Súpl. 10: BAC 116,660-661). 

3. Sobre el Espíritu Santo, Atenágoras afirma : 

Y a la verdad, el mismo Espíritu Santo, que obra en 
los que hablan proféticamente, decimos que es una ema- 
nación de Dios, emanando y volviendo, como un rayo 
de sol (ibid.J. 

4. Uno de los mejores pasajes de la Apología es la defini- 
ción ingeniosa que da de la Trinidad. Es de una trama y des- 
arrollo realmente sorprendente para la época anteniceria: 

Así, pues, suficientemente queda demostrado que no 
somos ateos, pues admitimos a un solo Dios... ¿Quién 
pues, no se sorprenderá de oír llamar ateos a quienes 
admiten a un Dios Padre y a un Dios Hijo y un Espíritu 
Santo, que muestran su potencia en la unidad y su dis- 
tinción en el orden? (ibid.). 

5. En el mismo capítulo habla de la existencia de los 
ángeles : 

Decimos existir una muchedumbre de ángeles y mi- 
nistros, a quienes Dios, Hacedor y Artífice del mundo, 
por medio del Verbo que de El viene, distribuyó y or- 
denó para que estuvieran en torno a los elementos y a 
los cielos y al mundo y lo que en el mundo hay, y cui- 
daran de su buen orden. 
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6. Atenágoras es testigo de importancia para la doctrina 
de la inspiración: 

Porque los poetas y filósofos, aquí como en los demás, 
han procedido por conjeturas, movidos, según la simpa- 
tía del soplo de Dios, cada uno por su propia alma, a 
buscar si era posible hallar y comprender la verdad, y 
sólo lograron entender, no hallar el ser, pues no se dig- 
naron aprender de Dios sobre Dios, sino de sí mismo 
cada uno. De ahí que cada uno dogmatizó a su modo, no 
sólo acerca de Dios, sino sobre la materia, las formas y el 
mundo. Nosotros, en cambio, de lo que entendemos y 
creemos, tenemos por testigos a los profetas, que, movi- 
dos por el Espíritu divino, han hablado acerca de Dios y 
de las cosas de Dios. Ahora bien, vosotros mismos... di- 
ríais que es irracional adherirse a opiniones humanas, 
abandonando la fe en el Espíritu de Dios, que ha movi- 
do como instrumentos suyos, las bocas de los profetas 
(Súpl. 7: BAC 116,656-657). 

7. Alaba la virginidad como uno de los más hermosos 
frutos de la moral cristiana : 

Y hasta es fácil hallar a muchos entre nosotros, hom- 
bres y mujeres, que han llegado a la vejez célibes, con 
\a. esperanza de más íntimo trato con Dios (Súpl. $&• 
BAC 116,703-704).. 
Estas palabras definen muy bien el objetivo de la virgini- 
dad cristiana en su aspecto positivo. 

8. Sobre la idea del matrimonio dice lo siguiente en el 
mismo capítulo : 

Como tengamos, pues, esperanza de la vida eterna, 
despreciamos las cosas de la presente y aun los placeres 
del alma, teniendo cada uno de nosotros por mujer la 
que tomó conforme a las leyes que por nosotros han sido 
establecidas, y esto con miras a la procreación de hijos. 
Porque al modo que el labrador, echada la semilla en 
tierra, espera a la siega y no sigue sembrando; así, para 
nosotros, la medida del deseo es la procreación de los 
hijos (BAC 116,703). 
Estas palabras de Atenágoras indican claramente que la 
procreación es el primero y último fin del matrimonio. Igual- 
mente, en otro lugar, muestra la lucha que el cristianismo pri- 
mitivo hubo de sostener para defender el derecho a la vida de 
las criaturas humanas antes de nacer. Cuando los paganos acu- 
saban a los cristianos de cometer crímenes en sus funciones de 
culto, Atenágoras les replicó de la siguiente forma: 

Nosotros afirmamos que los que intentan el aborto 
cometen un homicidio y tendrán que dar cuenta a Dios 
de él; entonces, ¿por qué razón habíamos de matar a 
nadie? Porque no se puede pensar a la vez que lo que 
lleva la mujer en el vientre es un ser viviente y objeto, 
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por ende, de la providencia de Dios, y matar luego al 
que ya ha avanzado en la vida; no exponer lo nacido, 
por creer que exponer a los hijos equivale a matarlos, y 
quitar la vida a lo que ya ha sido creado. No, nosotros 
somos en todo y siempre iguales y acordes con nosotros 
mismos, pues servimos a la razón y no la violentamos 
(Súpl. 35: BAC 116,706). 
Es cosa muy digna de notarse que aquí Atenágoras se re- 
fiere al feto como a un ser creado, cuando, según el Derecho 
romano de aquel tiempo, no era un ser en absoluto y no se le 
reconocía derecho a la existencia. 

9. Atenágoras está tan convencido de la indisolubilidad 
del matrimonio, que, para él, ni siquiera la muerte puede di- 
solver el vínculo matrimonial. Hasta llega a afirmar que las 
segundas nupcias son «un adulterio decente» : 

O permanecer cual se nació, o no contraer más que 
un matrimonio, pues el segundo es un decente adulterio... 
Porque quien se separa de su primera mujer, aun cuan- 
do haya muerto, es un adúltero disimulado, transgre- 
diendo la mano de Dios, pues en el principio formó Dios 
a un solo varón y a una sola mujer (Súpl. 33: BAC 
116,704). 

Ediciones separadas: E. Schwartz, Alhenagorae libellus pro Christianis. 
Orado de resurrectione cadaverum: TU 4,2 (Leipzig 1891); W. B. Owen, 
Athenagoras, with Explanatory Notes (Nueva York 1904) ; J. Geffcken 
(Zwei griechische Apologeten [Leipzig 1907] 115-154) y P. Ubaldi (Tu- 
rín 1920) han publicado una edición parcial de la Apología; P. Ubaldi 
y M. Pellegrino, Atenagora (con texto, introducción, traducción italia- 
na y notas) (Turín 1947). 

Traducciones: Alemana: A. Eberhard: BKV 23 (Kempten 1913) 259- 
375. — Francesa: G. Bardy: SCH 3 (Supplique) (París 1943). — Inglesas: 
B. P. Pratten: ANL 2 (1870 ) 371-456; Id.: ANF 2 (1885) 129-162; 
J. H. Crehan: ACW 23 (1956 ) .—Italianas : P. Ubaldi (Turín 1913); 
P. Ubaldi y M. Pellegrino, Le. 

Estudios: C. H. Hefele, Lehre des Athenagoras and Analyse seincr 
Schriften: Beitráge zur Kirohengesc'hichte, Archaologie und Liturgik I 
(Tubingá 1864) 60-86; F. Schubring, Die Philosophie des Athenagoras 
(Progr.) (Berlín 1882); A. JoANNIDBS, TTpayuccTEÍot trepi ttís Trap' 'A9r|vayópa 
9iAoao(piKf¡s yveócrscos (Diss.) (Jena 1883) ; J. Lehmann, Die Auferstehungsleh- 
re des Athenagoras (Diss.) (Leipzig 1890) ; P. Logothetes, *H etoAoyía toO 
'Aerjvcxyópou (Leipzig 1893) ; G. Scheurer, Das Auferstehungsdogma in der 
vornicánisehen Zeit (Würzburg 1896) 26-43: L. Arnould, De Apología Athc- 
nagorae, Patris Graeci secundo saeculo jlorentis, TTpEa[jEÍa nspi xpurriavcov 
inscripta (París 1898) ; K. F. Bauer, Die Lehre des Athenagoras von Gol- 
tes Einheit und Dreieinigkeit (Diss.) (Bamberga 1902); A. Pommrich, 
Des Apologeten Thcophilus von Antiochia Crott.es- und Logoslehre, dar- 
gestellt unter Bcrüchsichtigu.ng der gleichen Lehre des Athenagoras von 
Athen. (Diss.) (Leipzig 1904) ; L. Riciitkh, Philvsophisches in der Cotíes- 
und Logoslehre des Apologeten Athenagoras aus Athen. (Diss.) (Mela- 
sen 1905) ; L. Chaudouard, La philosophie du dogme de la resurrección 
de la chair au II' siécle. Étude sur le Hcpí avaarráoíox a" Alhénagore (these) 
(Lión 1905); J. Leblanc, Le logos chez Tatien. Alhénagore et Théophi- 
le: Anuales de philosophie chrétienne 149 (1905 ) 634-639; J. Geffcken, 
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nagoras' geschrift «De resurrectione mortuorum» (Proefschrift) (Leyden 
1908) ; F. Wallinger, Athenagoras und die ihm zagecigneten Schriften 
(Progr.) (Kalksburg 1909) ; F. Andrés. Die Engellehre der griechischen 
Apologeten des zweiten Jahrhundcrts: FLDG 12.3 (Paderborn 1914) 66-95; 
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JThSt 20 (1919) 232ss; A. Pai>palardo, II monoteísmo e la dottrina del 
Logos in Atenagora: Didaskaleion 2 (1924) 11-40; Id., La teoría degli 
angelí e dei demoni e la dottrina della providenza in Atenagora: ibid. 
67-180; K. Preysing, Ehezweclc und zweite Ehe bei Athenagoras: ThÓ' 
110 (1929 ) 85-110; H. A. Lucks, The Philosophy of Athenagoras: lis 
Sources and Valué (Diss.) (Washington 1936); G. Lazzati, L'Aristotele 
perdutto e gli scrittori cristiani (Milán 1938) 69-72; P. Keseling, Athe- 
nagoras- RACh 1 (1943 ) 881-888; M. Pellegrino, Studi sull'antica apo- 
logética (Roma 1947 ) 65-79: E. Benz, Christus und Sokrates in der alten 
Kirche: ZNW 43 (1950-1951) 195-223; L. Alfonsi, Motivi tradizionali 
del giovane Aristotele in Clemente Alessandrino ■ e in Atenagora: VC 7 
(1953) 129-143; R. M. Grant, Athenagoras or Pseudo-Athenagoras: HThR 
47 (1954) 121-129; Id., Some Errors in the Legado of Athenagoras: 
VC 12 (1958) 145-146; V. Palmero, La Trinidad en Atenágoras a tra- 
vés de la «Legación en favor de los cristianos»: Helmantica 9 (1958) 
293-298; M. T. Antonelli, // <aiomen Christianorum» in Atenagora: 
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TEOFILO DE ANTIOQUIA 

Según Eusebio (Hist. eccl. 4,20), Teófilo fue el sexto obis- 
po de Antioquía de Siria. De sus escritos se deduce claramente 
que nació cerca del Eufrates, de familia pagana, y que recibió 
educación helenística. Se convirtió al cristianismo siendo de 
edad madura, tras largas reflexiones y después de un estudio 
concienzudo de las Escrituras. Relata su conversión de esta 
manera : 

No seas, pues, incrédulo, sino cree. Porque tampoco 
yo en otro tiempo creía que ello hubiera de ser; mas 
ahora, tras haberlo bien considerado, lo creo, y porque 
juntamente leí las sagradas Escrituras de los santos pro- 
fetas, quienes, inspirados por el Espíritu de Dios, pre- 
dijeron lo pasado tal como pasó, lo presente tal como 
sucede y lo por venir tal como se cumplirá. Teniendo, 
pues, la prueba de las cosas sucedidas después de haber 
sido predichas, no soy incrédulo, sino que creo y obe- 
dezco a Dios (I 14: BAC 116,781). 

Escritos 

1. De sus obras se han conservado únicamente los tres 
libros Ad Autolycum. Debió de componerlos poco después del 
año 180, porque el libro tercero da una cronología de la his- 
toria del mundo que llega hasta la muerte de Marco Aurelio 
(17 de marzo de 180). El autor defiende el cristianismo contra 
las objeciones de su amigo Autólico. En el primer libro habla 
de la esencia de Dios, a quien sólo pueden ver los ojos del 
alma : 
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Dios, en efecto, es visto por quienes son capaces de 
mirarle, si tienen abiertos los ojos del alma. Porque, sí, 
todos tienen ojos; pero hay quienes los tienen obscure- 
cidos y no ven la luz del sol. A sí mismos y a sus ojos 
deben echar los ciegos la culpa... Como un espejo bri- 
llante, así de pura debe tener su alma el hombre. Ape- 
nas el orín toma al espejo, ya no puede verse en él la 
cara del hombre; así también, apenas el pecado está en 
el hombre, ya no puede éste contemplar a Dios (1,2: 
BAC 116,769)-. 

El primer libro trata, además, de las contradicciones inter- 
nas de la idolatría y de la diferencia que hay entre el honor 
tributado al emperador y la adoración debida a Dios: 

Por ello, más bien honraría yo al emperador, si bien 
no adorándole, sino rogando por él. Adorar, sólo adoro 
al Dios real y verdaderamente Dios, pues sé que el em- 
perador ha sido creado por El (1,11: BAC 116,778). 
Al final del libro, Teófilo trata del sentido e importancia 
del nombre cristiano, objeto de burla por parte de su adver- 
sario. Tras una explicación sobre la fe en la resurrección, 
termina con estas palabras. 

Pues me replicaste, i oh amigo ! : «Muéstrame tu 
Dios» ; éste es mi Dios y te aconsejo que le temas y creas. 
(1,14: BAC 116,782). 
El segundo libro opone las enseñanzas de los profetas, ins- 
pirados por el Espíritu Santo, a la necedad de la religión pa- 
gana y a las doctrinas contradictorias de los poetas griegos,, 
como Homero y Hesíodo, en lo que atañe a Dios y al origen 
del mundo. El relato del Génesis sobre la creación del mundo> 
y del hombre, el paraíso y la caída, lo analiza con detalle y 
lo interpreta alegóricamente. Al final, el autor cita algunas 
instrucciones de los profetas sobre la manera recta de honrar 
a Dios y encauzar la vida. Es interesante advertir que, entre 
estas instrucciones, Teófilo no duda en aducir también la auto- 
ridad de la Sibila. De esta manera nos ha conservado dos lar- 
gos fragmentos de sus oráculos, que no se hallan en ningún 
otro manuscrito de los Oráculo, Sibyllina. Estos dos fragmen- 
tos constan de ochenta y cuatro versos, y ensalzan en términos 
sublimes la fe en un solo Dios. 

El libro III demuestra la superioridad del cristianismo des- 
de el punto de vista moral. Refuta las calumnias de los pa- 
ganos y las acusaciones de inmoralidad hechas contra los cris- 
tianos. Prueba, por otra parte, la inmoralidad de la religión 
pagana fundándose en la maldad que atribuyen a los dioses- 
ios escritores paganos. Finalmente, para demostrar que la doc- 
trina cristiana es más antigua que todas las demás religiones, 
Teófilo echa mano de una cronología del mundo y prueba que 
Moisés y los profetas son más antiguos que todos los filósofos. 
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2. Escritos perdidos. Aparte los tres libros Ad Autolycum, 
Teófilo compuso, según Eusebio (Hist. eccl. 4,24), un tratado 
Contra la herejía de Hermógenes, una obra Contra Marción y 
«algunos escritos catequéticos». Jerónimo (De vir. ill. 25) men- 
ciona, además de los tratados catequéticos, dos obras más de 
Teófilo, los Comentarios al Evangelio y Sobre los Proverbios 
de Salomón. En otro lugar (Ep. 121,6,15) habla Jerónimo de 
una concordancia evangélica. Teófilo mismo se refiere a veces 
a una obra trspi lo-ropícov que compuso antes de escribir su 
tratado Ad Autolycum. De sus palabras se desprende que era 
una historia de la humanidad, pues dice (2,30) : 

«A los que quieran conocer todas las demás genera- 
ciones, fácil es mostrárselas por las santas Escrituras. 
Porque, como arriba hemos indicado, en parte ya hemos 
tratado nosotros de ello, de la formación de las genealo- 
gías, en otra obra, en el libro primero Sobre las his- 
torias». 

A excepción de los tres libros Ad Autolycum, todos sus 
escritos se han perdido. Ha habido algunos intentos de recons- 
truirlos, pero hasta ahora han fracasado. Zahn creyó haber 
descubierto el Comentario a los evangelios en un comentario 
latino de los cuatro evangelios publicado por M. de la Bigne 
bajo el nombre de Teófilo en la Bibliotheca SS. Patrum (Pa- 
rís 1575) 5,169-129. Pero se ha averiguado que este comen- 
tario no es más que una compilación de Cipriano, Ambrosio, 
del Pseudo-Arnobio el Joven y Agustín, compuesta hacia fines 
del siglo v. Igualmente fracasó Loofs cuando intentó probar 
que el tratado de Teófilo Contra Marción podía reconstruirse 
en parte a base del Adversus haereses de Ireneo. Aunque Teó- 
filo diga de sí mismo «que no estaba formado en el arte de ha- 
blar» (2,1), muestra conocer bien la retórica. Escribe, es verdad, 
de una manera fácil y graciosa, llena de vida y de vigor; pero 
también está familiarizado con los artificios de la retórica, 
como la antítesis y la anáfora. Hace particularmente atractiva 
su obra la abundancia de acertadas metáforas. Se muestra muy 
versado en literatura y filosofía contemporáneas, lo que sig- 
nifica que tuvo una educación muy completa y poseía vastos 
conocimientos. Aunque, en conjunto, dependa de las mismas 
fuentes que los demás apologistas griegos, recurre a los escri- 
tos del Nuevo Testamento mucho más que ellos. A su juicio, 
los evangelistas estuvieron menos inspirados que los profetas 
del Antiguo Testamento: «Además, se ve que están de acuerdo 
los profetas y los evangelistas, pues todos, portadores de es- 
píritu, hablaron por el solo Espíritu de Dios» (3,12) . Para él, 
los evangelios son la «palabra santa», e introduce constante- 
mente las epístolas de San Pablo con estas palabras: «La di- 
vina palabra nos enseña, SiSáaKEl fina? ó Betos Aóyos» (3,14). 

A San Juan le nombra explícitamente entre los hombres 
portadores del Espíritu : «De ahí que nos enseñan las santas 
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Escrituras y todos los inspirados por el Espíritu, de entre los 
cuales Juan dice: En el principio era el Verbo, y el Verbo 
estaba en Dios» (2,2) . Teófilo es, pues, el primer escritor que 
enseña claramente la inspiración del Nuevo Testamento. 

Aspectos de la teología de Teófilo 

1. Teófilo es asimismo el primero que usó la palabra Tpiós 
( trinitas) para expresar la unión de las tres divinas personas 
en Dios. En los tres primeros días que preceden a la creación 
del sol y de la luna, ve imágenes de la Trinidad : 

Los tres días que preceden a la creación de los lumi- 
nares son símbolo de la Trinidad, de Dios, de su Verbo 
y de su Sabiduría (2,15). 

2. Teófilo es el primer autor cristiano que distingue entre 
el Logos Év5tá6eTos y el Logos TrpocpopiKÓs, e l Verbo interno 
o inmanente en Dios y el Verbo emitido o proferido por Dios. 
Sobre el origen del Logos declara: 

Teniendo, pues, Dios a su Verbo inmanente en sus 
propias entrañas, le engendró con su propia sabiduría, 
emitiéndole antes de todas las cosas. A este Verbo tuvo 
El por ministro de su creación y por su medio hizo todas 
las cosas (2,10: BAC 116,796). 
Este Logos habló a Adán en el Paraíso : 

Dios, sí, el Padre del universo, es inmenso y no se 
halla limitado a un lugar, pues no hay lugar de su des- 
canso; mas su Verbo, por el que hizo todas las cosas, 
como potencia y sabiduría suya que es, tomando la figura 
del Padre y Señor del universo, ése fue el que se presentó 
en el jardín en figura de Dios y conversaba con Adán. 
Y, en efecto, la misma divina Escritura nos enseña que 
Adán dijo haber oído su voz. Y esa voz, ¿qué otra cosa 
es sino el Verbo de Dios, que es también hijo suyo? 
Hijo, no al modo que poetas y mitógrafos dicen que na- 
cen hijos de los dioses, por unión carnal, sino como la 
verdad explica que el Verbo de Dios está siempre inma- 
nente en el corazón de Dios. Porque antes de crear nada, 
a éste tenía por consejero, como mente y pensamiento 
suyo que era. Y cuando Dios quiso hacer cuanto había 
deliberado, engendró a este Verbo proferido (TrpoipopiKÓv) 
como primogénito de toda creación, no vaciándose de su 
Verbo, sino engendrando al Verbo y conversando siempre 
con él (2,22: BAC 116,813). 

3. Como Justino (Dial. 5) e Ireneo (Adv. haer. 4,4,3), 
Teófilo considera la inmortalidad del alma no como algo in- 
herente a su naturaleza, sino como recompensa a la observan- 
cia de los mandamientos de Dios. El alma humana de suyo no 
es ni mortal ni inmortal, pero es capaz de mortalidad e in- 
mortalidad : 
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¿No fue el hombre creado mortal por naturaleza? De 
ninguna manera. ¿Luego fue creado inmortal? Tampoco 
decimos eso. Pero se nos dirá: ¿Luego no fue nada? 
Tampoco decimos eso. Lo que afirmamos, pues, es que 
por naturaleza no fue hecho ni mortal ni inmortal. Por- 
que, si desde el principio le hubiera creado inmortal, le 
hubiera hecho dios; y, a la vez, si le hubiera creado 
mortal, hubiera parecido ser Dios la causa de su muerte. 
Luego no le hizo ni mortal ni inmortal, sino, como an- 
teriormente dijimos, capaz de lo uno y de lo otro. Y así, 
si el hombre se inclinaba a la inmortalidad, guardando 
el mandamiento de Dios, recibiría de Dios como galar- 
dón la inmortalidad y llegaría a ser dios; mas si se volvía 
a las cosas de la muerte, desobedeciendo a Dios, él sería 
para sí mismo la causa de su muerte. Porque Dios hizo al 
hombre libre y señor de sus actos (2,27: BAC 116,818). 

Ediciones: Cf. supra, p.189. — Ediciones separadas: S. Frasca, Justi- 
nas, Apologie. Segué: Theophilus Antiochenus, Gli tre libri ad Autolico. 
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(Diss.) (Leipzig 1891); O. Gross, Die Weltentstehungslehre des Theophi- 
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238 ^ LOS APOLOGISTAS GRIEGOS 

cali alia memoria di Paolo Ubaldi (Milán 1937) 381-400; M. Richard, 
Les fragments exégétiques de Théophile d'Alexandrie et de Théophile 
d'Antioche: RBibl 47 (1938) 387-397; N. Terzaghi, Minutiores curae I: 
A. Teófilo di Antiochia: BPEC (1941) 111-115; F. Ogara, Aristidis et 
epistolae ad Diognétum cum Theophilo Antiocheno cognado: Greg (1944) 
74-102; R. M. Grant, Theophilus of Antioch to Autolycus: HThR 40 
(1947) 227-256; A. Pincherle, Teófilo Antiocheno «storico»?: Studi c 
Materiaii di Storia delle Reügioni 22 (1949-1950) 154-164; R. M. Grant, 
The Future of the Ante-Nicene Fathers: JR 30 (1950) 109-116; Id., The 
Problem of Theophilus: HThR 43 (1950) 179-196; Id., Retractado: 
HThR 45 (1952) 135; Id., The Textual Tradition of Theophilus of An- 
tioch: VC 6 (1952) 146-149; G. Quispel y R. M. Grant, Note on the 
Petrine Apocrypha: VC 6 (1952) 31-32; J. Michl, Der Weibessame 
(Gen. 3,15) in spatjüdischer und frühchristlicher Auffassung: Bibl 33 
(1952) 371-401.476-505; T. Ruesch, Die Entstehung der Lehre vom Hei- 
ligen Geist bei Ignadus von Antiochia, Theophilus von Antiochia und 
Irenaeus (Zurich 1952) ; B. de Gaiffier, Une citation de rHarmoaie 
évangélique de Théophile d'Antioche dans le «Liber Sancti Iacobi»: 
Mélanges M. Andrieu (Estrasburgo 1956) 173-179; P. Nautin, Notes 
critiques sur Théophile d'Antioche, Ad Autolycum lib. II: VC 11 (1957) 
21-225; P. Chrestos, 'H Trepl dvOpcbirou 6i6aaxocAla toO 0eo<píAov 'Av-noyelas: 
Gregorius ho Palamas 40 (1957) 30-36.106-210.197-210; M. R. Grant, 
Notes on the Text of Theophilus, ad Autolycum III: VC 12 (1968) 136- 
144: Id., Scripture, Rhetoric and Theology in Theophilus: VC 13 (1959) 
33-45; A. W. Ziegler, Die Erklarung des Gottesnamens bei Theophilus 
von Andochien: Einsicht und Glaube. Festschrift G. Sohngen (Friburgo 
d. Br. 1962) 332-336; I. M. Sans. La envidia primigenia del diablo según 
la patrística primitiva: Estudios Onienses, ser.3. s vol.6 (Madrid 1963) 33-40. 

M ELI TON DE SARDES 

Melitón, obispo de Sardes, en Lidia, es una de las figu- 
ras más venerables del siglo II. En su carta al papa Víctor 
(189-199), Polícrates de Efeso le nombra entre los «grandes 
luminares» del Asia que gozan ya del descanso eterno. Le 
llama «Melitón, el eunuco (célibe), que vivió enteramente en 
el Espíritu Santo, que yace en Sardes, aguardando la visita 
del cielo cuando resucite de entre los muertos» (Eusebio, 
Hist. eccl. 5,24,5). Poco más sabemos de su vida. Melitón es- 
cribió mucho sobre los temas más variados, en el decurso de 
la segunda mitad del siglo II. 

1. Hacia el año 170 dirigió una apología en favor de los 
cristianos al emperador Marco Aurelio. Subsisten tan sólo unos 
pocos fragmentos conservados por Eusebio y en el Chronicon 
Paschale. Entre estos fragmentos se encuentran unas frases que 
son importantes para conocer cómo enfocaba Melitón la cues- 
tión de las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Es el pri- 
mero en abogar en favor de la solidaridad del cristianismo 
con el Imperio. El imperio universal y la religión cristiana 
son hermanos de leche; forman, si vale la frase, como una 
pareja. Además, la religión cristiana representa para el Impe- 
rio una bendición y prosperidad. 

En efecto, nuestra filosofía . floreció primeramente en- 
tre los bárbaros y se extendió entre tus gentes bajó el 
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glorioso imperio de tu antecesor Augusto y se ha conver- 
tido en una cosa de buen agüero. Porque desde entonces 
el poder de Roma ha aumentado en extensión y en es- 
plendor. Tú eres ahora su sucesor deseado y seguirás sién- 
dolo junto con tu hijo, si defiendes la filosofía que creció 
con el Imperio y empezó con Augusto. Tus antepasados 
la honraron también junto a las demás religiones. La 
prueba más convincente de su bondad es que el floreci- 
miento de nuestra doctrina ha coincidido con el feliz 
principio del Imperio y que a partir del reinado de Au- 
gusto no ha ocurrido nada malo, antes bien todo ha sido 
brillante y glorioso de acuerdo con las oraciones de to- 
dos (Eusebio, Hist. eccl. 4,26,7-8). 

Para los fragmentos de sus escritos: M. J. Routh, Reliquiae Sacrae 
ed. alt., I (Oxford 1846) 111-153; J. C. Th. Otto, Corpus apol. christ. 9 
(Jena 1872) 374-478.497-512; A. Harnack, Marcion 2.» ed. (Leipzig 1924) 
422s. — Para los fragmentos siríacos véase I. Rucker, Florilegium Edas- 
senum anonymum: SAB (Berlín 1933) 12-16.67-73. 

Estudios: A. Harnack, Die Ueberlieferung der griechischen Apolo- 
geten: TU 1,1-2 (Leipzig 1882) 240-278; C. Thomas, Melito von Sardes. 
Eine kirchengeschichtliche Studie (Dsnabrück 1893) ; A. Ehrhard, Die 
altchristliche Literatur und ihre Erforschung von 1884 bis 1900 (Fri- 
burgo 1900) 258-262; W. Bauer, Rechtglaubigkeit und Ketzerei im til- 
testen Christentum (Tubinga 1934) 155-157; Amann: DTC 10,540-547: 
J. Quasten, Melito: LThK 7.69; J. Zeiller, A propos d'un passage énist- 
madque de Méliton de Sardes relatif á la persécution contre les chré- 
tiens: REAug 2 (1956) 257-265; J. Quasten, Melito von Sarden: LThK 2 7 
(1962) 258-259: E. Gabba, V 'Apología di Melitone da Sardi: Critica sto- 
rica 1 (1962) 469-482; R. M. Mainka, MeHlon von Sardes. Eine bib'io- 
graphische Uebersicht: Claretianum 5 (1965 ) 225-256; R. M. Harvey, 
Melito and Jerusalem: JThSt 17 (1966) 401-404. 

2. De esta Apología, como de todas sus demás obras, no 
teníamos hasta hace poco sino pequeños fragmentos, o tan sólo 
el. título, conservados por Eusebio (Hist. eccl. 4,26,2) y por 
Anastasio el Sinaíta (Viae dux 12,13). Por eso mismo cobra 
mayor interés un hallazgo reciente. Campbell Bonner descu- 
brió y publicó una Homilía sobre la Pasión de Melitón casi 
completa. Aunque Eusebio no la mencione en su catálogo, se 
conocía el título de esta homilía, citado por Anastasio el Si- 
naíta en el siglo vn. Existían fragmentos sin identificar en 
siríaco, copto y griego. La Homilía ocupa la última parte de 
un manuscrito en papiro del siglo IV, que contiene los últimos 
capítulos de Enoc. Ocho hojas de este códice pertenecen a la 
colección Mr. A. Chester Beatty y al British Museum, y seis 
a la Universidad de Michigan. Como lo indica el mismo tituló 
eís tó irá9os, el sermón recientemente descubierto trata de 
la pasión del Señor. Las primeras palabras hacen pensar en 
un sermón pronunciado en la misa después de una lectura del 
Antiguo Testamento. El asunto de esta homilía encaja tan per- 
fectamente en la Semana Santa, que Bonner la llama «sermón 
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Je Viernes Santo». Como Melitón seguía la práctica cuarto- 
decimana, para él ese día era la fiesta pascual. La homilía 
parafrasea, la historia del Exodo y especialmente la institución 
de la Pascua hebrea, presentándolos como tipo de la obra re- 
dentora de Cristo. A ambos los llama nucmípia en el sentido 
de acciones que tienen un efecto sobrenatural que trasciende 
su marco histórico. El Exodo y la Pascua fueron el tipo de lo 
que sucedió después en la muerte y resurrección de Jesús. La 
pasión y muerte de Jesús garantizan a los cristianos la eman- 
cipación del pecado y de la muerte, exactamente como el cor- 
dero pascual inmolado aseguró la huida de los hebreos. Los 
cristianos, lo mismo que los hebreos, han recibido un sello en 
señal de su liberación. Pero los judíos, como lo anunciaban 
las profecías, rechazaron al Señor y lo mataron, y, aunque su 
muerte estaba predicha, su responsabilidad fue voluntariamen- 
te aceptada. Ellos están perdidos, pero los fieles a los que Cris- 
to predicó en los infiernos, al igual que los que están sobre la 
tierra, participan del triunfo de la resurrección. 

El lenguaje de este sermón revela una predilección por las 
palabras raras y por los artificios estilísticos. El estilo es arti- 
ficial y afectado en extremo, abundando las anáforas y las 
antítesis. Se explica que Tertuliano, hablando de Melitón, di- 
jera : elegans et declamatorium ingenium (Jerónimo, De vir. 
'ül. 24). 

P. Nautin no admite, con C. Bonner, la autenticidad de 
esta homilía. Le asigna un origen más reciente. Sin embargo, 
la ausencia total de un vocabulario propiamente filosófico en 
la discusión de las cuestiones cristológicas es impresionante 
y hace poco probable una composición tardía. E. Peterson ha 
demostrado que este texto ha sido utilizado efi el Adversus 
iudaeos, escrito del siglo ni, probablemente, y atribuido sin 
fundamento a San Cipriano. 

Contenido cristológico de la homilía 
1. Cristología 

a) El concepto de la Divinidad y de la preexistencia de 
Cristo domina toda la teología de Melitón. Le llama 6«>s> 
Aóyos. TTorrrip, uíós, ó ttpcotótokos toü 0eov, SEa-rró-rr|S, ó fiaoiKsiis '!cr- 
pooíA, C'ncov paaiXsús. El título de «Padre» aplicado a Cristo es 
inusitado. Aparece en un importante pasaje donde se descri- 
ben las diversas funciones de Cristo: 

Porque, nacido como hijo, conducido como cordero, 
sacrificado como una oveja, enterrado como un hombre, 
resucitó de los muertos como Dios, siendo por naturaleza 
Dios y hombre. El es todo: por cuanto juzga, es Ley; en 
cuanto enseña, Verbo; en cuanto salva, Gracia; en cuan- 
to que engendra, Padre; en cuanto que es engendrado, 
Hijo; en cuanto que sufre, oveja sacrificial; en cuanto 
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que es sepultado, Hombre; en cuanto que resucita, Dios. 
Este es Jesucristo, a quien sea dada la gloria por los si- 
glos de los siglos (8-10). 
Esta completa identificación de Cristo con la misma Divi- 
nidad podría interpretarse a favor del modalismo monarquiano 
de un período posterior. De ser éste el caso, se explicaría me- 
jor el olvido y la desaparición ulterior de las obras de Melitón. 

b) Por otro lado, Melitón no puede ser más claro cuando 
habla de la Encarnación: 

( Este es el que se hizo carne en una virgen, cuyos 
(huesos) no fueron quebrados sobre el madero, quien en 
la tumba no se convirtió en polvo, quien resucitó de 
entre los muertos y levantó al hombre desde las profun- 
didades de la tumba hasta las alturas de los cielos. Este 
es el cordero que fue inmolado, éste es el cordero que 
permanecía mudo, éste es el que nació de María, la blan- 
ca oveja (70-71). 
El autor llama asimismo a Cristo ékeTvov Sti [aapKco6évTcx] 
Siá Trapeévou Mcepías (66) . 

c) Se afirma la preexistencia de Cristo en forma de ala- 
banzas himnológicas; por ejemplo, en el siguiente pasaje: 

Este es el primogénito de Dios, 

que fue engendrado antes que el lucero matutino, 

que hizo levantarse a la luz, 

que hizo brillar al día, 

que separó las tinieblas, 

que puso la primera base, 

que suspendió la tierra en su lugar, 

que secó los abismos, 

que extendió el firmamento, 

que puso orden en el mundo (82). 

d) La misión de Cristo fue rescatar al hombre del pecado 
(54.103), de la muerte (102.103) y del diablo (67.68102). 

e) La descripción que Melitón hace del descenso de Cristo 
al Hades da pie para suponer que quizá incluyó en su sermón 
parte de un antiguo himno litúrgico : 

Y El resucitó de entre los muertos y os gritó: «¿Quién 
es el que lucha contra mí? Que se presente delante de 
mí. Yo di libertad a los condenados e hice revivir a los 
muertos, yo suscité a los que estaban enterrados. ¿Quién 
es el que levanta su voz contra mí? Yo — sigue diciendo — 
soy el Cristo, yo soy el que destruí la muerte y triunfé 
sobre mis enemigos, y aplasté al Hades, y até al fuerte, 
y conduje al hombre hasta las alturas de los cielos- Yo 
—dice— el Cristo (101-102). 



2d2 



LOS APOLOGISTAS GRIEGOS 



2. Doctrina del pecado original 

Melitón la expresa claramente : 

El pecado imprime su sello en cada alma y a todas 
por igual las destina a la muerte. Deben morir. Toda car- 
ne cayó bajo el poder del pecado, todos bajo el poder 
de la muerte (54-55). 

3. La Iglesia 

A la Iglesia la llama «el depósito de la verdad», á-rro6ox£íou 
Tfjs áAnOeías (40). 

Ediciones y traducciones: C. Bonner, The Homily on the Passion by 
Melito Bishop of Sardis: SD 12 (Londres 1940); B. Lohse, Die Passa- 
Homilie des Bischofs Meliton von Sardes: Textus minores 24 (Leiden 
1958); traducción francesa: M. Testüz, Méliton de Sardes. Homélie sur 
la Páque. Texte grec et trad. frang. (París 1960) ; J. Blank, Die álteste 
christliche Osterpredigt, übersetzt, eingeleitet und kommentiert (Friburgo 
de Br. 1963); O. Perler, Méliton de Sardes Sur la Páque et fragmenta: 
SCH 123 (París 1966). 

Estudios: C. Bonner, The Homily on the Passion by Melito Bishop 
of Sardis: Annuaire de l'Institut de philol, et d'hist. orient. et slave 4 
(1936) 108-119; Id., The Homily on the Passion by Melito of Sardis: 
Mélanges F. Cumont 1 (Bruselas 1936) 107-119; Id., The New Homily 
of Melito and its Place in Christian Literature: Actes du V e Congrés 
International de Papyrologie (Oxford 1937) 94-97; Id., Ttvo Problems 
in Melito' s Homily on the Passion: HThR 31 (1938) 175-190; M. Risr, 
Additional Parallels to the Rending of the Veil in Melito's Homily on 
the Passion: HThR 31 (1938) 249-250; C. Bonner, A Coptic Fragment 
of Melito's Homily on the Passion: HThR 32 (1939) 141-142; G. Zuntz, 
On the Opening Sentence of Melito's Paschal Homily: HThR 36 (1943) 
299-315; C. Bonner, A Supplementary Note on the Opening of Melito's 
Homily: HThR 36 (1943) 317-319; P. Kahle, Was Melito's Homi- 
ly on the Passion Originally Written in Syriac: JThSt 44 (1943) 
52-56; E. J. Wellesz, Melito's Homily on the Passion, An Investigation 
into the Sources of Byzantine Hymnography : JThSt 44 (1943 ) 41-52; 
A. Wifstrand, The Homily of Melito on the Passion: VC 2 (1948) 
201-223; C. Bonner, The Text of Melito's Homily: VC 3 (1949) 184-185; 
A. Grillmeier, «Das Erbe der Sb'hne Adams» in der Homilía de Pas- 
sione Melitos: Schol 24 (1949 ) 481-502; Id., Der Gottessohn im Toten- 
reich: ZkTh 71 (1949) 1-53.184-203; R. M. Grant, Melito of Sardis on 
Baptism: VC 4 (1950 ) 33-36; P. Nadtin, V homélie de «Méliton» sur 
la Passion: RHE 44 (1949) 249-438; E. Peterson, Ps.-Cyprian, Adver- 
sus Iudaeos und Melito von Sardes: VC 6 (1952) 33-43; G. Zuntz, Melito, 
Syriac?: VC 6 (1952) 193-201; C. Mohrmann, Pascha, Passio, Transitas: 
EL 66 (1952) 37-52; P. Nautin, Le dossier fHippolyte et de Méliton 
dans les floriléges dogmatiques et chez les historiens modemes: Patrís- 
tica, I (París 1953) ; W. Schneemelcher, Der Sermo «De anima et cor- 
pórea. Ein Werk Alexanders von Alexandrien? : Festschrift für G. Dehn 
(Neukirchen 1957) 119-143 (usa como fuente la homilía de Melitón); 
E. Peterson, Frühkirche, Judentum und Gnosis (Roma 1959) 137-145; 
H. Chadwick, A Latin Epitome of Melito's Homily on the Pascha: JThSt 
N.S. 11 (1960) 76-82; J. Daniélou, Figure et événement chez Méliton 
de Sardes: Neotestamentica et Patrística. Festschrift O. Cullmann (Lei- 
den 1962) 282-292; G. Racle, A propos du Christ-Pére dans THomélie 
paséale de Méliton de Sardes: RSR 50 (1962) 400-408; M. Testuz, Un 
nouveau manuscrit de F homélie «Peri Pascha» de Méliton: SP 3 (TU 78) 
(Berlín 1961) 139-141; R. Cantalamessa, Méliton de Sardes. Une christo- 



melitón de sardes 



243 



logie antignostique du H e siécle: RSRUS 37 (1963) 1-26; O. Perler, 
Recherches sur le Peri Pascha de Méliton: RSR 51 (1963) 407-421; 
Id., L'Évangile de Pierre et Méliton de Sardes: RBibl 71 (1964) 584-590; 
A. Grillmeier, Christ in Christian Tradition (Nueva York 1965) 11-114; 
R. M. Mainka, Meliton von Sardes: Claretianum 5 (1965) 225-255 (con 
bibliografía completa); N. Hydahl, Zum Titel TTept irétoxcc bei Meliton: 
Studia Theologica 19 (1965) 55-67; G. Racle, Perspectives christologi- 
ques de F Homélie pascóte de Méliton de Sardes: SP 9 (Tü 94) (Ber- 
lín 1966 ) 263-269: S. G. Hall, Melito's Paschal Homily and the Acts of 
gohn: JThSt 17 (1966) 95-98. 

Además de la Apología y del sermón recientemente descu- 
bierto, Melitón fue autor de los siguientes escritos: 

1. Dos libros Sobre la Pascua,' en los que defiende el llama- 
do uso cuartodecímano (compuesto hacia el 166-167). 

2. Un tratado Sobre la vida cristiana y los profetas, de pro- 
bable carácter antimontanista. 

3. Sobre la Iglesia. 

4. Sobre el día del Señor. 

5. Sobre la fe del hombre. 
6 De la creación. 

7. Sobre la obediencia de la fe. 

8. De los sentidos. 

9. Sobre el alma y el cuerpo. 

10. De la hospitalidad. 

11. Sobre el bautismo. 

12. Sobre la verdad. 

13. De la fe y el nacimiento de Cristo. 

14. De la profecía. 

15. La Llave. 

16. Sobre el Diablo. 

17. Sobre el Apocalipsis de San Juan. 

18. Del Dios encarnado. 

19. Seis libros de Extractos de la Ley y de los Profetas sobre 
nuestro Salvador y de toda nuestra fe. El prefacio de esta 
obra nos lo ha conservado Eusebio (Hist. eccl. 4,26,13-14). 
Contiene la lista más' antigua de las Escrituras canónicas 
del Antiguo Testamento. 

20. Sobre la encarnación de Cristo. 

Por todos estos títulos de obras desaparecidas se echa de 
ver que Melitón trató con espíritu amplio muchas cuestiones 
prácticas y teológicas de su tiempo. O. Perler atribuye también 
a Melitón un himno para la noche pascual, encontrado recien- 
temente en el papiro Bodmer XII. 

Estudio: O. Perler, Ein Hymnus zur Ostervigil von Meliton? Pa- 
pyrus Bodmer XII: Paradosis 16 (Friburgo 1960). — Para los fragmentos 
Sobre el bautismo véase J. B. Pitra: Ánalecta sacra 2 (París 1884); 
J. M. Mercati, Symbolae Melitonianae: ThQ 76 (1894) 597-600; A. Har- 
nack, Marcion 2. a ed. (Leipzig 1925) 422ss. 
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Escritos no auténticos 

1. Un manuscrito siríaco riel British Museum (Add. 14658) 
contiene una apología bajo el nombre de Melitón, que, sin em- 
bargo, no es suya. El texto muestra que su autor conocía bien 
las apologías de Arístides y de Justino. Parece que se trata 
de un escrito siríaco, no de una traducción del griego. Pro- 
bablemente fue compuesta durante el reinado de Caracalla. 

Ediciones y traducciones: W. Cureton, Spicilegium Syriacum: Con- 
tamina Remains of Bardesan, Melitón, Ambrose and Mará Bar Serapion. 
Now First Edited with an English Translation and Notes (Londres 1885); 
J. C. Th. Otto, 1.a, 497-512, traducción latina 419-432. 

Estudios: Th. Lílbrich, Die pseudomelitonische Apologie: Kirclien- 
geschiohtliche Abhandlungen 4 (Breslau 1906) ; F. Haase, Zur Bardesa- 
nischen Gnosis (Leipzig 1910) 68-72; Id., Altchristliche Kirchengcschichtc 
nach orientalischen Quellen (Leipzig 1925) 133s. 

2. Existe también otro escrito, en una versión latina del 
siglo V, que fue falsamente atribuido a Melitón. Su título es 
De transitu Beatae Virginis Mariae ffl koíjitictis ttís 6£otókou). 

Hay indicios de que esta narración apócrifa de la muerte 
y asunción de la Virgen no es anterior al siglo iv. Es la con- 
trapartida de los evangelios de la infancia. El texto se ha con- 
servado en varias revisiones griegas y en cierto número de 
traducciones. En el curso de los últimos años, este apócrifo ha 
sido objeto de estudio preferente y ha sido utilizado por la lite- 
ratura provocada por la definición solemne del dogma de la 
Asunción por el papa Pío XII, el 1 de noviembre de 1950. 

Ediciones: C. TischendorF, Apocalypses Apocryphae (1866) 124-136. 

Traducción francesa: H. Daniel-Rops, Les Évangiles de la Vierge (Pa- 
rís 1948) 185-196. Para una! traducción en inglés antiguo véase R. Wil- 
lard: Rev. of English Studies (1936) 5-23. 

Estudios: F. Diekamp, Hippolytos von Theben (Münster 1898) 91ss; 
Th. Zahn, Die Dormitio sanctae Mariae und das Haus des Johannes 
Markus: NKZ (1899) 377-429; A. Baumstahk, Die leibliche Himmelfakn 
der allerseligsten Jungfrau und die Lokaltradition von Jerusalem: OC 4 
(1904) 371-392; St. D. Seymour, Irish Versions of the Transitus Mariae: 
JThSt 22 (1921) 36-43; F. Ca vallera, A propos a" une enquéte patristique 
sur l'assomption: BLE 27 (1928) 97-116; M. Jugie, La morí et Tassomp- 
tion de la Sainte Vierge dans la tradition des cinq premiers siécles: EO 
29 (1926) 5-20.129-143.281-307 ; 33 (1930 ) 271-275; A. Vitti, Libri Apo- 
cryphi de Assumptione Beatae Mariae Virginis: Verbum Domini (1926) 
225-234; A. Wilmart, V 'anden récit latín de l'assomption: ST 59 
(Roma 1933) 323-362; J. Riviére, Le plux vieux «Transitus» latin el son 
derivé grec: RTAM (1936) 5-23; B. Capelle, Les anciens récits de tas- 
somption et lean de Thessalonique: RTAM 12 (1940) 209-235; Id., La 
jete de la Vierge á Jérusalem au V e siécle: Mus 56 (1943) 1-13; G. Grak, 
Geschichte der christlichen arabischen Literatur vol.l (Ciudad del Vati- 
cano 1944) 249-251 ; M. Jugie, Lm mort et V Assomption de la Sainte 
Vierge: ST 114 (Ciudad del Vaticano 1944) ; O. Faller, De priorum 
saeculorum silentio circa Assumptionem B. Mariae Virginis (Roma 19461 ; 
A. Raes, Aux origines de la féte de l'assomption en Orient: OGP 12 
(1946) 262-274; A. VAN Lantschoot, L'assomption de la Sainte Vierge 
chez les Copies: Greg 27 (1946) 493-526; P. Gassó, Sobre los orígenes de 
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la fiesta de la Asunción: Estudios Marianos 6 (1947) 137-146; A. C. Rusii, 
The Assumption in the Apocrypha: AER 116 (1947) 5-31; C. Balic, 
Testimonia de assumptione Beatae Virginis Mariae pars prior (Roma 
1948) 14-65,137-153; B. Altaner, Zur Frage der Definibilitat der As- 
sumptio B. M. V.: ThR 44 (1948) 129-140; 45 (1949) 129-142; 46 (1950) 
5-20; J. Ternus, Zur historisch-theologischen Tradition der üimmelfahrt 
Mariens: Schol 25 (1950) 321-360; A. C. Rush, Assumption Theology 
in the Transitus Mariae: AER 123 (1950) 93-110; Id., Scriptural Texts 
and the Assumption in the Transitus Mariae: CBQ 12 (1950) 367-378; 
B. Capelle, Vestiges grecs et latins á"un antique «transitas» de la Vierge: 
AB 67 (1949) 21-48; H. Ladsberg, Zur literarischen Gestaltung des Tran- 
situs Beatae Mariae: HJG 72 (1953) 25-49; A. Wenger, L' Assomption 
de la T. S. Vierge dans la tradition byzantine du VD au X e siécle: 
Études et documents (París 1955) ; W. J. Bdrghardt, The Testimony 
of the Patristic Age Concerning Marfs Death: Woodstock Papers 2 
(Westminster [Maryland] 1857) 13-18; M. Haibach-Reinisch, Ein neuer 
«Transitus Mariae» des Pseudo-Melito (Roma 1962) ; D. M. Montagna, 
Appunti critici sul «.Transitus s. Mariae» dello Pseudo-Melitone : Ma- 
rianum 27 (1965) 177-195. 

3. Otra obra no auténtica es la Clavis Scripturae, glosario 
bíblico, compilado a base de las obras de Agustín, Gregorio 
Magno y de otros escritores latinos. Fue editado por el carde- 
nal Pitra en los Analecta Sacra, vol.2 (1884). 

Ediciones: J. B. Pitra: Spicilegium Solesmense 2-3.1 (Pans 1855); 
Td.: Analecta Sacra 2 (París 1884). 

Estudios: O. Rottmanner, Ein letztes Wort über die «Clavis» Melito- 
nis: ThQ 78 (1898) 614-629. 

LA «EPISTOLA A DIOGNETO» 

La Epístola a Diogneto es una apología del cristianismo 
compuesta en forma de carta dirigida a Diogneto, eminente 
personalidad pagana. No se sabe nada más ni del autor ni del 
destinatario. H. Lietzmann cree que Diogneto podría ser el 
tutor de Marco Aurelio. La fecha de composición está todavía 
sujeta a conjeturas. El contenido de la carta ofrece muchos 
puntos comunes con los escritos de Arístides. No parece, sin 
embargo, que haya dependencia directa. El. autor usó también 
las obras de San Ireneo. Por otra parte, el capítulo 7,1 al 5 
recuerda mucho al Philosophumena (10,33) de Hipólito, y los 
capítulos 11 y 12 no son más que una reproducción de la con- 
clusión de esta obra. Por eso N. Bonwetsch y R. H. Connolly 
creyeron que el autor de la epístola fue Hipólito. De ser esta 
suposición verdadera, la carta sería de principios del siglo III. 
En favor de esta fecha está también la observación que hace 
el autor en su obra de que el cristianismo se halla ya exten- 
dido por todo el mundo. 

Recientemente se ha lanzado una nueva hipótesis sobre el 
autor de esta epístola. O. Andriessen cree que fue Cuadrato 
quien la compuso y que la carta no es más que la apología 
perdida de este autor. Bien es verdad que en la Epístola a 
Diogneto no se encuentra la única frase de la apología de Cua- 
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drato citada por Eusebio (Hist. eccl. 4,3,2), pero entre los ver- 
sos 6 y 7 del capítulo 7 existe una laguna, en la cual el frag- 
mento en cuestión encajaría perfectamente. Por otra parte, lo 
que sabemos de Cuadrato por Eusebio, Jerónimo, Focio, por 
el martirologio de Beda y por la carta apócrifa de Santiago 
dirigida a él, concuerda con el contenido de la Epístola a Diog- 
neto. La impresión que acerca del autor se saca de la lectura 
de la epístola coincide con lo que sabemos del apologista Cua- 
drato por la tradición, o sea: que fue discípulo de los Após- 
toles, que escribió en estilo clásico y que no solamente luchó 
contra el paganismo, sino también contra el judaismo. Sabe- 
mos, además, por Eusebio que Cuadrato dirigió su apología a 
Adriano, y los datos que nos proporciona la obra sobre su 
destinatario, Diogneto, convendrían perfectamente a este empe- 
rador. Finalmente, si suponemos que Cuadrato es el autor de 
la Epístola a Diogneto, la cuestión de la autenticidad de los 
dos últimos capítulos (11-12), que forman como el epílogo, hay 
que plantearla de muy diferente manera. El autor de este epí- 
logo se llama a sí mismo discípulo de los Apóstoles y maestro 
de los paganos. P. Andriessen es del parecer de que no hay 
otro autor eclesiástico a quien esto pueda aplicársele mejor. 
Sin embargo, queda en pie la cuestión de la diferencia de es- 
tilo entre el cuerpo de la epístola y los dos últimos capítulos. 
H. I. Marrou cree que el autor verdadero de la Epístola a 
Diogneto es Panteno de Alejandría. 

Por desgracia, no queda ni un solo manuscrito de la carta. 
El único que había fue destruido durante la guerra franco- 
prusiana en el incendio de la biblioteca ' de Estrasburgo. Este 
manuscrito, que era del siglo XIII o XIV, había pertenecido 
antes a la biblioteca del monasterio alsaciano de Maursmuens- 
ter. La epístola se encontraba entre las obras de Justino Már- 
tir. Todas las ediciones se basan en este manuscrito. 

La epístola fue escrita a requerimientos de Diogneto, que 
pedía a su amigo cristiano le informara acerca de su ieligión. 
Las preguntas de Diogneto pueden deducirse de la introducción 
de la carta: 

Pues veo, excelentísimo Diogneto, tu extraordinario 
interés por conocer la religión de los cristianos y que 
muy puntual y cuidadosamente has preguntado sobre ella : 
primero, qué Dios es ese en que confían y qué género de 
culto le tributan para que así desdeñen todos ellos el 
mundo y desprecien la muerte, sin que, por una parle, 
crean en los dioses que los griegos tienen por tales y, por 
otra, no observen tampoco la superstición de los judíos; 
y luego, qué amor es ese que se tienen unos a otros; y 
por qué, finalmente, apareció justamente ahora y no an- 
tes en el mundo esta nueva raza, o nuevo género de vida 
(BAC 65,845). 
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Luego el autor (c.2,4) pinta en términos brillantes la su- 
perioridad del cristianismo sobre la necia idolatría de los pa- 
ganos y sobre el formalismo externo del culto de los judíos. 
En esta crítica de las religiones judía y pagana emplea argu- 
mentos que se hallan ya en los escritos de los apologistas grie- 
gos. Lo mejor de la carta es la descripción que hace el autor 
de la vida sobrenatural de los cristianos (c.5-6) : 

Los cristianos, en efecto, no se distinguen de los de- 
más hombres ni por su tierra, ni por su habla, ni por 
sus costumbres. Porque ni habitan ciudades exclusivas 
suyas, ni hablan una lengua extraña, ni llevan un género 
de vida aparte de ios demás. A la verdad, esta doctrina 
no ha sido por ellos inventada gracias al talento y especu- 
lación de hombres curiosos, ni profesan, como otros ha- 
cen, una enseñanza humana ; sino que, habitando ciudades 
griegas o bárbaras, según la suerte que a cada uno le 
cupo, y adaptándose en vestido, comida y demás género 
de vida a los usos y costumbres de cada país, dan mues- 
tras de un tenor de peculiar conducta admirable y, por 
confesión de todos, sorprendente. Habitan sus propias pa- 
trias, pero como forasteros; toman parte en todo como 
ciudadanos y todo lo soportan como extranjeros; toda 
tierra extraña es para ellos patria, y toda patria, tierra 
extraña. Se casan como todos; como todos, engendran 
hijos, pero no exponen los que nacen. Ponen mesa co- 
mún, pero no lecho. Están en la carne, pero no viven 
según la carne. Pasan el tiempo en la tierra, pero tienen 
su ciudadanía en el cielo. Obedecen a las leyes estable- 
cidas; pero con su vida sobrepasan las leyes. A todos 
aman y de todos son perseguidos. Se los desconoce y se 
los condena. Se los mata y en ello se les da la vida. Son 
pobres y enriquecen a muchos. Carecen de todo y abun- 
dan en todo. Son deshonrados y en las mismas deshonras 
son glorificados. Se los maldice y se los declara justos. 
Los vituperan y ellos bendicen. Se les injuria y ellos dan 
honra. Hacen bien y se los castiga como malhechores; 
castigados de muerte, se alegran como si se les diera la 
vida. Por los judíos se los combate como a extranjeros; 
por los griegos son perseguidos, y, sin embargo, los mis- 
mos que los aborrecen no saben decir el motivo de su 
odio. 

(6) Mas, para decirlo brevemente, lo que es el alma 
en el cuerpo, eso son los cristianos en el mundo. El alma 
está esparcida por todos los miembros del cuerpo, y cris- 
tianos hay por todas las ciudades del mundo. Habita el 
alma en el cuerpo, pero no procede del cuerpo; así los 
cristianos habitan en el mundo, pero no son del mundo. 
El alma invisible está encerrada en la cárcel del cuerpo 
visible; así los cristianos son conocidos como quienes 
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viven en el mundo, pero su religión sigue siendo invisi- 
ble. La carne aborrece y combate al alma, sin haber re- 
cibido agravio alguno de ella, poique no le deja gozar 
de los placeres; a los cristianos les aborrece el mundo, 
sin haber recibido agravio de ellos, porque renuncian 
a los placeres. El alma ama a la carne y a los miembros 
que la aborrecen, y los cristianos aman también a los 
que los odian. El alma está encerrada en el cuerpo, pero 
ella es la que mantiene unido al cuerpo; así los cristia- 
nos están detenidos en el mundo como en una cárcel, 
pero ellos son los que mantienen la trabazón del mundo. 
El alma inmortal habita en una tienda mortal; así los 
cristianos viven de paso en moradas corruptibles, mien- 
tras esperan la incorrupción en los cielos. El alma, mal- 
tratada en comidas y bebidas, se mejora; lo mismo los 
cristianos, castigados de muerte cada día, se multiplican 
más y más. Tal es el puesto que Dios les señaló y no les 
es lícito desertar de él (BAC 65,850-852). 
Los capítulos 7 y 8 contienen una breve instrucción sobre el 
origen divino de la fe cristiana, que fue revelada por el Hijo 
de Dios con el propósito de manifestar la esencia de Dios. El 
Reino tardó tanto en aparecer sobre la tierra, porque Dios 
quiso mostrar a la humanidad su impotencia y la necesidad 
que tenía de la redención (c.9) . A modo de conclusión, el autor 
exhorta a Diogneto a aceptar la doctrina cristiana (c.10). Esta 
epístola merece que se la coloque entre las obras más brillan- 
tes y hermosas de la literatura cristiana griega. El autor es un 
maestro en retórica; el ritmo de sus frases está lleno de en- 
canto y graciosamente balanceado; su estilo es limpio. El con- 
tenido revela a un hombre de fe ardiente y vastos conocimien- 
tos, un espíritu totalmente imbuido de los principios del cris- 
tianismo. Su lenguaje rebosa vitalidad y entusiasmo. 

Para las ediciones y traducciones, ver las ediciones y traducciones de 
los Padres Apostólicos por O. Gebhahdt, A. Harnack, Tu. ¿aun, 
F. X. Fukk, J. B. Lichtfoot, K. Lake, K. Bihlmeyer, etc., su/ira p.51 
y la edición de los Apologistas por J. C. Th. Otto, supra p.189. Tam- 
bién se encuentra la Epístola en U. V. Wilamowitz-Moellendorff, Gtic- 
chisches Lesebuch (Berlín 1902) 356-363. 

Ediciones separadas: E. Buonaiuti, Lettera a Diogneto. Testo, tra- 
duzione, note: Scrittori cristiani antichi 1 (Roma 1921); J. Geffcken, 
Der Brief an Diognetos (Heidelberg 1928) ; E. H. Blakeney, The Epistle 
to Diognetus (Londres 1943) ; H. G. Meecham, The Epistle to Diognelus. 
The Greek text with introd., transí, and notes (Manchester 1949) ; 
H. I. Marrou, A Diognéte. Introductíon, édit., trad. et comment. : SCH 30 
(París 1952) ; J. J. Thierry, The Epistle to Diognetus ed. with introd. and 
glossary: Textus minores 33 (Leiden 1964). 

Traducciones: Española: Biblioteca Clásica del Catolicismo I (Ma- 
drid 1889). — Alemanas: H. Kihn, Per Ursprung des Brieies an Diog- 
3iet (Friburgo de Br. 1882) 155-168; W. Heinzelmann, Der Brief an 
üiognet (Erfurt 1896); G. Rauschen: BKV 12 (Kempten 1912); 155ss; 
J. Geffcken, en E. Hennecke, Neutestamentliche Apokryphen 2.- ed. 
(Tubinga 1924) 619ss. — Francesa: H. I. Marrou, l.c. — Inglesa: A. Ro- 
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bekts y J. Donaldson: ANL 1 (1868) 303-316 = ANF 1 (1885 ) 25-30; 
J. B. Lightfoot, l.c; K. Lake, l.c; L. B. Radford, The Epistle to 
Diognetus: SPCK (Londres 1908); G. G. Walsh: FC 1 (1947 ) 355-367; 
J. A. Kleist: ACW 6 (1948) 125-147; H. G. Meecham, l.c— Italiana: 

E. Buonaiuti, l.c. 

Estudios: J. Donaldson, A Critica! History of the Christian Litera- 
ture and Doctrine from the Death of the Apostles to the Nicene Coun- 
cil 2 (Londres 1886) 126-142; F. Overbeck, Deber den pseudo-justinischen 
Brief an Diognet (Univ.-Progr.) (Basilea 1872); H. Doulcet, L'apologie 
d'Aristide et l'épitre a Diognéte: RQH 28 (1880) 601-612; J. Draseke, 
Der Brief an Diognet (Friburgo de Br. 1881); H. Kihn, Der Ursprung 
des Briefes an Diognet (Friburgo de Br. 1882) ; G. Krüger, Aristides ais 
Verfasser des Briefes an Diognet: Zeitschrift für wissenschaftliche Theo- 
logie 37 (1894) 206-223; N. Bonwetsch, Der Autor der Schlusskapitel 
des Briefes am Diognet: NGWG, Phil.-Hist. Klasse (1902) 621-634- 
H. Kihn, Zum Briefe an Diognet c.10,3-6: ThQ 84 (1902) 495-498; 

F. X. Fu nk, Das Schlusskapitel des Diognetenbriefes: ThQ 85 (1903) 
638-639; A. Beck, Die. Sittenlehre des Briefes an Diognet: Philosopbiscbes 
Jahrbucli 17 (1904 ) 438-445; A. di Pault, Die Schlusskapitel des Diognet- 
briefes: ThO 88 (1906) 28-36; L. Radford, The Epistle to Diognetus 
(Londres 1908); E. J. KARPATHIOS, 2uuiAi , ipa>ms toü x^octos Tris irpós 
Aióyvr}Tov é7tiotoA% (Saloniki 1925) ; M. Fermi, V apología di Aristide. 
e la lettera a Diogneto: RR (1925) 541ss; A. D. Nock, A Note on Ep. ad 
Diognetum 10,31: JThSt 29 (1927 ) 40; P. Thomsen: PhW (1930 ) 561-563; 
(1932) llls; E. Molland, Die literatur- und dogmengeschichtliche Stel- 
lung des Diognethriefes: ZNW 33 (1934) 289-312; P. Roasenda, Epistula 
ad Diognetum ¡I 1 ■ II 3: Aevum (1934) 522-523; Id., In Epistulae ad 
Diognetum XI-XII capita adnotatio: Aevum (1935 ) 248-253; Id., // pen- 
siero paolino nell' Epístola a Diogneto: Aevum (1935 ) 468-473; G. Bardy, 
La vie spirituelle d'aprés les Peres des trois premiers siécles (París 1935) 
83-93; R. H. Connolly, The Date and Autorship of the Epistle lo 
Diognetus: JThSt 36 (1935) 347-353; Id., Ad Diognetum XI-XIII: JThSt 
37 (1936) 2-15; G. Godet, Diognéte: DTC 1366-1369; E. H. Blakeney, 
A Note on the Epistle to Diognetus 10 § 1: JThSt 42 (1941) 193-195; 
F. Ocara, Aristidis et epistolae ad Diognetum cum Theophüo Antiocheno 
cognado: Greg (1944) 74-102; H. G. Meecham, The Theology of the Epistle 
to Diognetus: ExpT 54 (1942 ) 97-101. Para los artículos del P. Andries- 
sen. véase la bibliografía referente a Cuadrato, supra p.192; L. Alfon- 
sr, // «Protrettico» di Clemente Alessandrino e VEpistola a Diogneto: 
Aevuni 20 (1946) 110-114; C. La Vespa, La lettera a Diogneto (Cata- 
nia 1947) : E. Skard, Eine Bcmerkung zum Diognetbrief : SO 20 (1952) 
92: A. E. Housman, On the Letter to Diognetus VII 2: HThR 45 (1952) 1: 
J. G. O'Neill, The Epistle to Diognetus: IER 85 (1956 ) 92-106: B. Bir- 
let. Les lacunes de T«Á Diognéte». Essai de solution: RSR 45 (1957) 
409-418: G. Lazzati, Ad Diognetum VI, 10: Proibiúone del suicidio?: 
SP 4 (TU 79) (Berlín 1961) 291-297; C. Tibiletti, Aspetti polemici 
ilelVAd Diognetum : Atti dell'Accademia delle Srienze di Torino 96 
(1961-1962) 343-388: J. B. Bauer, An Diognet VI: VC 17 (1963) 207-210; 
C. Tibiletti, Termino'ogia gnóstico e cristiana in Ad Diognetum VII, 1 : 
Alli dell'Accademia delle Scienze di Torino 97 (1962-1963) 105-119; 
]n„ Osservazioni lessicali sull'Ad Diognetum: ibid., 210-248; Id., Sulla 
fonte. di un noto motivo dell'Ad Diognetum VI: Giornale Italiano di 
Filología 16 (1963) 26-267; L. Alfonsi, Cittadini del cielo: RhM 107 
(1964) 302-304: M. Pellecrino, // topos dello status rectas nel. contesto 
iilosoíicn e bíblico: Mullu?. Festsrhrift T. Klauser (Münster 1964) 273- 
280 (Ad Diognetum X.l-2); M. (',. Mará. Osservazioni sull'Ad Diogne- 
tum: Studi e Materiali di Storia delle Religioni 35 (1964 ) 267-279; 
I . W. Barnard. The Enhile ad Diognetum, Tivo Units from one Author'f: 
ZNW 65 (1%5) 130-137: T. I. Thierry, The Lagos as Teacher in Ad 
Diognetum XI, 1: VC 20 (1966) 146-149: S. Pétrement, Valentín est-il 
Fauteur de Vcpitre a Diognéte?: RHPR 46 (1966) 34-62. 
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HERMIAS 

Debemos mencionar aquí todavía otra obra de carácter apo- 
logético : la Sátira sobre los filósofos profanos, Aiocoupuó; tcSv 
Éfco q>iAocró<pcov, de un tal Hermias. A lo largo de los diez capí- 
tulos de su libro, Hermias trata de probar con sarcasmos la 
nulidad de la filosofía pagana, mostrando las contradicciones 
que encierran sus enseñanzas sobre la esencia de Dios, el mun- 
do y el alma. Hasta el presente nada se sabe de la persona del 
autor. Sería un error imaginarse que se trata de un filósofo de 
profesión. Sus conocimientos de filosofía no los ha adquirido 
en un estudio profundo de los antiguos filósofos, sino que los 
toma de los manuales de filosofía. Su obra es ante todo satí- 
rica, no didáctica. No se menciona esta sátira en ninguna parte 
de la literatura cristiana antigua. Es imposible, por tanto, es- 
tablecer la fecha de composición, sobre todo no presentando el 
mismo texto, como no presenta, ningún indicio que pueda ayu- 
dar en la empresa. Las opiniones oscilan entre el 200 y el 600; 
a juzgar, no obstante, por la evidencia interna, parece más 
probable el siglo III. Quedan dieciséis manuscritos del tratado, 
pero todos ellos posteriores al siglo XV, a excepción del Codex 
Patmius 202, que es del siglo X. 

Ediciones: MG 6; H. Diels, Doxographi 2."- ed. (Berlín 1929) 651ss: 
E. A. Rizzo (Turín 1930). 

Traducciones: A. di Pauli: BKV 3 14 (Kempten 1913). 

Estudios: A. di Pauli, Die lrrisio des Hermias: FLDCr 7,2 (Pader- 
Lorn 1907); Id., Die lrrisio des Hermias: ThQ 90 (1908 ) 523-531; L. Al- 
fonsi, Note ad Hermia filosofo: Aegyptus (1945 ) 60-62; Id., L'uomo di 
Protagora in Hermia: Rivísta di Storia della Filosofía 1 (1946 ) 320-321; 
Id., Érmia filosofo (Brescia 1947); Id., Una parodia del T ce teto nel 
Scherno di Ermia: VC 5 (1951) 80-83; S. Gemvero, Sullo Scherno di 
Ermia filosofo (Catania 1950) ; N. Corneanu, Contribution d'un auteur 
chrétien a la compréhension du systéme philosophique de Protagoras: 
Mitropolia Ardealului 7-8 (1960) 560-562; L. Alfonsi, Nota ad Ermia: 
Aevum 38 (1964) 381. 
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El cristianismo tuvo que defenderse contra dos enemigos 
exteriores : el judaismo y el paganismo, y, a la par, contra dos 
enemigos interiores : el gnosticismo y el montañismo. Aunque 
estos últimos tenían como punto de partida el cristianismo, 
eran de carácter totalmente distinto. Mientras los gnósticos eran 
partidarios de un cristianismo adaptado al mundo, los monta- 
ñistas predicaban la renuncia total del mismo. Los gnósticos 
trataban de crear un cristianismo que, ajustándose a la cul- 
tura de su tiempo, absorbiera los mitos religiosos del Oriente y 
atribuyera a la filosofía religiosa de los griegos un papel pre- 
dominante, de suerte que no quedara más que un espacio re- 
ducido para la revelación como fundamento de la ciencia teo- 
lógica, para la fe y para el evangelio de Cristo. En cambio, 
los montañistas, que esperaban de un momento a otro la des- 
trucción del mundo, proponían como único ideal cristiano, al 
que todos los fieles debían aspirar, una vida religiosa en retiro 
y en total alejamiento del mundo y de sus placeres. Ambas 
sectas organizaron una propaganda muy eficaz y ganaron adep- 
tos en las comunidades cristianas. La Iglesia, por consiguiente, 
sufrió una doble crisis. El gnosticismo amenazaba su funda- 
mento espiritual y su carácter religioso : el montañismo ponía 
en peligro su misión y carácter universales. De estos dos ene- 
migos, el gnosticismo era, con mucho, el más peligroso. 

Gnosticismo precristiano 

Los orígenes del gnosticismo hay que buscarlos en los tiem- 
pos precristianos. Investigaciones recientes han demostrado que 
desde que Alejandro Magno inauguró el período helenístico 
con sus conquistas triunfales en Oriente (334-324 a.C), se 
había ido desarrollando esta extraña mezcla de religión orien- 
tal y filosofía griega, que llamamos gnosticismo. De las reli- 
giones orientales, el gnosticismo heredó su fe en un dualismo 
absoluto entre Dios y el mundo, entre el alma y el cuerpo ; su 
teoría del origen del bien y del mal de dos principios y subs- 
tancias fundamentalmente diferentes, y el anhelo de la reden- 
ción y de la inmortalidad. De la filosofía griega, el gnosticismo 
recibió su elemento especulativo. Así, las especulaciones sobre 
los mediadores entre Dios y el mundo las tomó del neoplato- 
nismo ; el neopitagorismo le legó esa especie de misticismo 
naturalista; y aprendió del neoestoicismo el valor del indivi- 
duo y el sentido del deber moral. 
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SIMON MAGO 

El último representante del gnosticismo precristiano fue 
Simón Mago, contemporáneo de los Apóstoles. Cuando el diá- 
cono Felipe se fue a Samaria, Simón Mago era allí muy cono- 
cido y tenía muchos secuaces. Los Hechos de los Apóstoles re- 
fieren (8,9-24) que le llamaban «el poder de Dios», «el grande». 
Su nombre aparece junto al de Cerinto, como representante de 
la herejía gnóstica, en la introducción de la llamada Epístola 
Apostolorum (cf. supra p.154). Justino afirma que había nacido 
en Gitton, Samaria, y que llegó a Roma durante el reinado del 
emperador Claudio, donde fue venerado como un dios. Hipólito 
de Roma le atribuye (Phil. 6,7-20) la obra que tiene por título 
La gran Revelación. Parece que contenía una interpretación 
alegórica de la narración mosaica de la creación, lo cual hace 
suponer la influencia de la filosofía religiosa de Alejandría. Es, 
con todo, muy dudoso que este escrito, del que restan tan sólo 
pocos fragmentos, fuera compuesto por Simón Mago. 

Textos: W. Volker, Queüen zur Geschichte der christlichen Gnosis 
'Tubinga 1932) 1-11. 

DOS1TEO Y MENANDRO 

En la literatura cristiana antigua se mencionan dos samari- 
tanos más como gnósticos. Los dos están relacionados con Si- 
món Mago ; Dositeo es su maestro, y Menandro, su discípulo. 
Al decir de las Pseudoclementinas, Dositeo fue el fundador de 
una escuela en Samaria. Según cuenta Orígenes, trató de con- 
vencer a los samaritanos de que él era el mesías predicho por 
Moisés. Menandro nació en Caparatea de Samaria, como afirma 
Justino. Según Ireneo, decía a sus seguidores que había sido 
enviado por las potencias invisibles como redentor para la sal- 
vación de la humanidad. Discípulo de Simón Mago, fue el maes- 
tro de Satornil y Basílides. Es, pues, el eslabón entre el gnos- 
ticismo precristiano y el gnosticismo cristiano. 

Gnosticismo cristiano 

Cuando el cristianismo entró en las grandes ciudades ae 
Oriente, se convirtieron a la nueva religión muchos hombres 
de esmerada educación. Entre ellos figuraban algunos que ha- 
bían pertenecido a las sectas gnósticas precristianas. En vez 
de renunciar a sus antiguas creencias, no hicieron más que aña- 
dir las nuevas doctrinas cristianas a sus ideas gnósticas. El 
gnosticismo cristiano había nacido. El gnosticismo precristiano 
difiere del gnosticismo cristiano en que la persona de Jesús 
no figura para nada en sus sistemas. En el gnosticismo cris- 
tiano, por el contrario, la afirmación de un solo Dios, Padre 
de Jesucristo, el Redentor, es una de las doctrinas fundamen- 
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tales. Los fundadores de las diferentes sectas gnósticas cris- 
tianas trataron de elevar el cristianismo del nivel de la fe al 
de la ciencia, procurándole de esta manera derecho de ciuda- 
danía en el mundo helenístico. 

La producción literaria del gnosticismo fue enorme, sobre 
todo en el siglo II. La primera literatura teológica cristiana y 
la primera poesía cristiana fueron obra de los gnósticos. Gran 
parte de esta producción literaria es anónima. Forman parte 
de ese grupo muchos evangelios apócrifos, epístolas y hechos 
apócrifos de los Apóstoles y apocalipsis apócrifos (cf. supra 
p.H4ss). Esta propaganda hizo estragos por el carácter popular 
de su contenido. 

La literatura gnóstica comprende principalmente tratados 
teológicos, compuestos por los mismos fundadores de las dife- 
rentes sectas y por sus discípulos. Hasta hace poco se creía 
perdida la mayor parte de esta literatura. En 1945 se descu- 
brió en el Egipto Superior una biblioteca gnóstica de cuarenta 
y ocho tratados, todos inéditos. Es de esperar que estos textos, 
cuando se publiquen, proyecten nueva luz sobre la historia y 
naturaleza del gnosticismo. 

Textos: W. Voi-KER, Quellen zur Geschichte der christlichen Gnosis 
(Tubinga 1932). 

Estudios: H. L. Mansel, The Gnostic Heresies (Londres 1875) ; A. Hil- 
genfelr, Die Kerzer geschichte des Urchistentums urkundlich dargestellt 
(Leipzig 1884) ; W. Bousset, Hauptprobleme der Gnosis (Gotinga 1907) ; 

E. Buonaiuti, Lo Gnosticismo (Roma 1907); J. P. Steffes, üas Wesen 
des Gnosticismus und sein Verháhnis zum kath. Dogma (Paderborn 1922) ; 
L. Fendt, Vrnostische Mysterien (Munich 1922) ; E. Buonaiuti, Fram- 
mentí gnostici (Roma 1923) ; E. DE Faye, Gnostiques et gnosticisme. 
Étude critique des documents du Gnosticisme chrétien aux II' et lll e sié- 
cies 2.» ed. (París 1925) ; F. C. Burkitt, The Church and Gnosis (Cam- 
bridge 1932) : H. Joñas, Gnosis und spdtantiker Geist (Gotinga 1934) ; 
R. P. Casey, The Study of Gnosticism: JThSt 36 (1935) 45-59»; H. Leise- 
cang, Die Gnosis 2.- ed. (Leipzig 1936) ; J. Tu. Carlyon, The lmpact of 
Gnosticism on Early Christianity : Environmental Factors of Christian 
t/istory, ed. by J. Tu. McNeli. (Chicago 1939); W. Bousset: PWK 
7.1503-1547; H. Leclkrcq : DAL 6,1327-1367; Bareille: DTC 6,1434- 
1467: E. F. Seo i r, Gnosticism: Encyclopaedia of Religión and Ethics 
6,231-242; C. A. Baynes, Der Erlbsungsgedanke in der christlichen 
Gnosis: Eranos Jahrbuch 1937 (1938) 155-209; M. Pulver, Gnostische 
Erfahrung und gnostisches Leben im frühen Christentum: ibid. 1940- 
1941 (1942) 231-255; G. QuisrEL, Philo und die altchristliche Haeresie: 
ThZ 5 (1949) 429-436; Id., De mensbeschouwing van het oude Christen- 
dom: Nederlands Archief voor Kerkgeschiedenis, N.S., 37 (1949-1950) 
1-15: H. Soederberc, La Religión des Cathares (Upsala 1949); 

F. M. M. Sacnard, Intéret théologique d'une étude de la gnose. chrélien- 
nc: RSPT 33 (1949) 162-169; H. J. Schoeps, Theologie und Geschichte 
des ] udenchristentums (Tubinga 1949) ; Id., Aus frühchristücher Zeit 
(Tubinga 1950) ; V. White, Reflexions sur le. Gnosticisme : VS Suppl. 4 
(1950) 324-349; G. Quispel, Gnosis und Weltrehgion (Zurich 1951); 
P. Le Cour. Héllenisme et Christianisme (París 1951); G. Widencren, 
Der iranische. Hintcrgrund der Gnosis: Zeitsehr. íür Relig. und Geistesge- 
schichte 4 (1952) 97-114; E. Haenchen, Gab es eine vorchristliche 
Gnosis? ZkTh 49 (1952) 316-349: G. Kretsciimar, Zur religionsgeschicht 
Vichen Einordnung der Gnosis: Evangelische Theologie 13 (1953) 354- 
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361: R. M. Grant, The Earliest Christian Gnosticism: Church History 
22 (1953) 81-96: W. H. C. Frenp, The Gnostic Manichean Tradition in 
Román North Africa: JEH 4 (1953) 13-26; L. Bouyer, Gnosis. Le sens 
orthodoxe de l'expression jusqu'aux Peres Alexandrins: JThSt N.S, 4 
(1953) 188-203; W. H. C. Frend, Gnostic Sects and the Román Empire: 
JEH 5 (1954) 25-37"; H. A. Wolfson, The Phüosophy of the Church 
Fathers (Cambridge 1956) 495-574; H. Joñas, Gnosis and spátantiker 
Geist. I: «Die mythologische Gnosis»: FRL N.F. 33 (Gotinga, 2.» ed. 
1954): II 1: «Von der Mythologie zur mystischen Philosophie» : FRL 
N.F. 45 (Gotinga 1954) ; W. Kingsland, The Gnosis or Ancient Wisdom 
in the Christian Scriptures or the Wisdom in a Mystery (Londres 1954) ; 
R. M. Wilson, Gnoslic Origins: VC 9 (1955) 193-211; Id. Gnostic 
Origins Again: VC 11 (1957) 93-110; J. H. Schoeps, Urgemeinde, Juden- 
christentum, Gnosis (Tubinga 1956); R. M. Ghant, Notes on Gnosis: 
VC 11 (1957) 145-151; H. Joñas, The Gnostic Religión. The Message 
of the Alien God and the Beginnings of Christianity (Boston 1958) ; 
A. Crillmeier, Hellenisierung-judaisierung ais Deuteprinzipien der Ge- 
schichte des kirchlichen Dogmas: Schol 33 (1958) 321-355.528-558; 
W. Freí, Geschichte und Idee der Gnosis (Zurich 1958) ; E. Peterson, 
Friihkirche, Judentum und Gnosis (Roma 1959) ; R. M. Grant, Gnosticism 
and Early Christianity (Nueva York y Londres 1959) ; R. M. Grant, 
Gnosticism. A Source Book of Heretical ¡fritings from the Early Chris- 
tian Period (Nueva York 1961); T. Caldwell, Dositheos Samaritanus: 
Kairos 4 (1962) 105-117; J. Maier, Das Gefáhrdungsmotiv bei der Him- 
melsreise in der jüdischen Apokalyptik und Gnosis: Kairos 5 (1963) 
18-40; A. Adam, Neuere Literatur zum Problem der Gnosis: GGA 215 
(1963) '22-46; R. M. Grant, La Gnose et les origines chrctiennes (Pa- 
rís 1964) ; C. Colpe, Die Thomaspsalmen ais chronologischer Fixpunkt in 
der Geschichte der orientalischen Gnosis: JbAC 7 (1964) 77-93; R. Mcl. 
Wilson, The Gnostic Problem. A Study of the Relations between Hel- 
lenistic Judaism and the Gnostic Heresy, 2." ed. (Londres 1964) ; 
A. D. Nock, Gnosticism: HThR 57 (1964) 255-279; J. Zandee, Gnostic 
Ideas on the Fall and Salvation: Numen 11 (1964) 13-74; H. Joñas, Gno- 
sis und spátantiker Geist. I: Die mythologische Gnosis, 3. a ed. (Gotin- 
ga 1964); G. Ouispel, Gnosticism and the New Testament: VC 19 (1965) 
66-85; H. M. Schenke, Hauptprobleme der Gnosis. Gesichtspunkte zu 
einer neuen Darstellung des Gesamtphánomens: Kairos 7 (1965) 114-123: 
U. Bianchi, Le problime des origines du gnosticisme et Fhistoire des 
religions: Numen 12 (1965) ' 161-178. 

BASILÍDES 

Basí lides fue, según Ireneo (Adv. haer. 1,24,1), un profe- 
sor de Alejandría, en Egipto. Vivió durante el tiempo de Adria- 
no y Antonino Pío (120-145). Escribió un evangelio, del que 
solamente resta un fragmento (cf. supra p.130), y un comen- 
tario al mismo, llamado Exegetica, del que subsisten varios 
fragmentos. Por ejemplo, Hegemonio (Acta Archelai 67,4-11 
ed. Benson) cita un pasaje del libro 13 de Exegetica en el que 
se describe la lucha entre la luz y las tinieblas. Clemente de 
Alejandría (Stromata 4,12,81,1 al 88,5) copia varios pasajes 
del libro 23 que tratan del problema del sufrimiento. Estos 
fragmentos, sin embargo, no permiten formarnos una idea exac- 
ta del sistema doctrinal de Basílides. Compuso, además, salmos 
y odas, de los que no queda nada. 

Ireneo (Adv. haer. 1,24,3-4) da el siguiente sumario de las 
enseñanzas de Basílides : 
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Basílides, a fin de aparentar que ha descubierto algo 
más sublime y plausible, da un desarrollo inmenso a sus 
doctrinas. Avanza la teoría de que el Nous fue el primo- 
génito del Padre ingénito, que de él a su vez nació el 
Logos, del Logos la Frónesis, de la Frónesis la Sofía y 
la Dínamis; de la Dínamis y la Sofía, las potestades, los 
principados y los ángeles, a los cuales llama también 
los primeros. Por ellos fue hecho el primer cielo. Luego 
los demás ángeles, formados por emanación de éstos, 
crearon otro cielo semejante al primero. Del mismo modo, 
habiendo sido formados aún otros ángeles por emanación 
de los segundos, antitipos de los que están encima de 
ellos, hicieron un tercer cielo. Y de este tercer cielo hubo, 
degradándose, una cuarta generación de descendientes. 
Y así sucesivamente declaraban que se habían ido for- 
mando nuevas series de principados y de ángeles y tres- 
cientos sesenta y cinco cielos. De donde el año tiene el 
mismo número de días conforme al número de cielos. 

Los ángeles que ocupan el cielo inferior, a saber, el 
que es visible a nosotros, formaron todas las cosas que 
hay en el mundo y se distribuyeron entre sí las partes 
de la tierra y las naciones que hay en ellas. El jefe de 
todos ellos es aquel, que se considera como Dios de los 
judíos; y porque quiso sujetar a las demás naciones bajo 
el dominio de su propio pueblo, esto es, el de los judíos, 
los demás príncipes le resistieron y se le opusieron. Por 
esta razón, todas las demás naciones se enemistaron con 
la suya. Pero el Padre ingénito y sin nombre, viendo que 
iban a ser destruidos, les mandó su propio Nous, primo- 
génito, es el que llaman Cristo, para librar a los que creen 
en él del poder de los que hicieron el mundo. El se apa- 
reció entonces como hombre, sobre la tierra, a las nacio- 
nes de estas potestades y obró milagros. Por eso no fue 
él mismo quien sufrió muerte, sino Simón, cierto hom- 
bre de Cirene, que fue forzado a llevar la cruz en su lu- 
gar. Este último, transfigurado por él de manera que pu- 
diera tomársele por Jesús, fue crucificado por ignoran- 
cia y error, mientras Jesús, que se había transformado en 
Simón v estaba a su lado, se reía de ellos. Porque, sien- 
do como era una potestad incorpórea y el Nous del Padre 
ingénito, se transfiguraba como se le antojaba, y así ascen- 
dió a Aquel que le había enviado burlándose de ellos 
porque no habían podido echarle mano y porque era 
invisible a todos. Aquellos, pues, que saben estas cosas, 
han sido librados de los principados que formaron este 
mundo; de suerte que no tenemos obligación de confesar 
al que fue crucificado, sino al que vino en forma de hom- 
bre y se cree fue crucificado, cuyo nombre era Jesús y 
fue enviado por el Padre, a fin de que con esta «econo- 
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mía» pudiera destruir la obra de los hacedores del 
inundo. 

Del pasaje que sigue después se ve claramente croe Basíli- 
des dedujo de su cosmología las siguientes conclusiones prác- 
ticas : 

1. El conocimiento (gnosis) libra de los principados que 
hicieron este mundo 

2. Solamente unos pocos, uno por mil, dos por diez mil, 
pueden poseer el verdadero conocimiento. 

3. Los misterios deben guardarse en secreto. 

4. El martirio es inútil. 

5. La redención afecta solamente al alma, no al cuerpu, 
que está sujeto a corrupción. 

6. Todas las acciones, incluso los más horrendos pecados 
de lujuria, son materia totalmente indiferente. 

7. El cristiano no debería confesar a Cristo crucificado, 
sino a Jesús, el enviado del Padre. De otra suerte sigue siendo 
esclavo y bajo el poder de los que formaron su cuerpo. 

8. Hay que despreciar los sacrificios paganos, pero puede 
hacerse uso de ellos sin escrúpulo alguno, porque no son nada. 

De este resumen de Ireneo resulta evidente que Basílides no 
profesaba el dualismo, como han pretendido algunos sabios. 
El fragmento de su Exegetica en los Acta Archelai, que trata 
de la lucha entre la luz y las tinieblas, no puede aducirse como 
prueba de su creencia dualista, pues precisamente en él se ini- 
cia una refutación del dualismo de Zoroastro entre la luz y las 
tinieblas como potestades del bien y del mal. 

Textos: W. Volker, (Judien zur Geschichte der Gnosis (Tubinca 
1932) 38-57. 

Estudios: G. Uhlhoiín, Das basilidianische System (Gotinga 1855) ; 
A. Hilgenfeld, Das System des Gnostikers Basilides: Tlieol. Jahrbiicher 
(1856) 86ss; In., Der Basilides des Hippolyt: Zeitschrift für wissenschaftl. 
Theologie (1875) 288-350; F. X. Funk, Der Basilides der P hilosophumena 
kein Pantheist: Kirchengeschiclitliche Abhandlungen 1 (Paderborn 1897) 
358-372; H. Stahlw, Die gnostichen Ouellen des Uippolyt: TV 6,3 
(Leipzig 1899); S. Kennedy, Buddhist Gnasdcism. the System of Basi- 
lides: Journal of the Asiatic Society (1902 ) 377-415; H. Windisch, l'as 
Evangelium des Basilides: ZNW 7 (1906 ) 236-246; Scott-Moncrieff, 
Gnosticism and Early Christianity in Egipt: ChQ (1909) 64ss; P. Hen- 
drix, De alcxandrijnsche haeresiarch Basilides (Diss.) (J>ordrecht 1926): 
S. Petrément, Le dualismo chez Platón, les gnostiques et les manichéens 
(París 1947); G. QuiSPEt, L'homme gnostique. La doctrine de Basilides: 
Eranos .Tahrbuoh 16 (1948 ) 89-139; J. H. Waszink, Basilides: RACh 
(1950) 1217-1225; R. M. Grant, Gnostic Origins and the Basilídians of 
Irenaeus: VC 13 (1959) 121-125; W. Foehstkr. Das System des Basili- 
des- New Testament Studies 9 (1962-1963) 233-255. 

ISIDORO 

La obra de Basílides la continuó su hijo y discípulo Isidoro, 
de quien sabemos menos aún que de su padre. Clemente df 
Alejandría (Strom. 2,113; 6,53; 3,1-3) cita pasajes de tros de. 
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sus escritos. Escribió una Explicación del profeta Parchor, don- 
de intentó probar la influencia de los profetas en los filósofos 
griegos. Compuso, además, una Etica y un tratado sobre El 
alma adventicia. Este último examinaba las pasiones humanas, 
que emanan de una segunda parte del alma. El pasaje que Cle- 
mente aduce de la Etica da una extraña interpretación de las 
palabras del Señor sobre el eunuco (Mt. 19,10ss) . 

Textos: W. Volker, l.c. 

VALENTÍN 

Contemporáneo de Basílides y de su hijo Isidoro, pero mu- 
cho más importante que ellos, es Valentín. Ireneo (Adv. haer. 3, 
4,3) escribe de él : «Valentín vino a Roma en tiempo de Higi- 
nio (c. 155-160). Epifanio (Haer. 31,7-12) es el primero en 
decirnos que era egipcio de nación, que fue educado en Ale- 
jandría y que propagó sus doctrinas en Egipto antes de irse a 
Roma. Más tarde, añade el mismo autor, abandonó Roma con 
dirección a Chipre. Clemente de Alejandría incorpora seis frag- 
mentos de sus escritos en su Stromata: dos de ellos están toma- 
dos de sus cartas, dos de sus homilías, y los dos restantes no 
dice de qué escritos provienen. He aquí uno de los pasajes de 
sus cartas, citado por Clemente (Strom. 2,20,114). 

Hay un solo ser bueno, y su libertad de palabra es 
su manifestación por el Hijo, y solamente por él puede 
purificarse el corazón cuando haya sido expulsado de él 
todo espíritu maligno. Porque la muchedumbre de espí- 
ritus que en él habita no permite que sea puro, pues cada 
uno de ellos realiza sus propias obras, manchándolo a 
menudo con impurezas increíbles. Sucede con el corazón 
algo parejo a lo que acaece en una posada; ésta, en efec- 
to, está llena de agujeros y como surcada de una parte a 
otra, y a menudo llena de inmundicias, y los hombres 
viven suciamente y no se cuidan del local, por pertene- 
cer a otros. Así es tratado el corazón : mientras nadie 
se cuida de él, permanece inmundo y es morada de mu- 
chos demonios. Pero cuando el único Padre que es bue- 
no lo visita, es santificado y resplandece de luz. El que 
posee un corazón así es bienaventurado porque verá a 
Dios. 

Pasajes como éste explican que Valentín tuviera tantos 
adeptos entre los fieles. Nos hacen comprender lo que Ireneo 
(Adv. haer. 3,15,2) dice de Valentín y de sus discípulos: 

Con sus palabras engañan a los más simples y los 
seducen, imitando nuestra manera de hablar, para que 
vayan a escucharles con frecuencia. Y se quejan de nos- 
otros: «Profesan doctrinas semejantes a las nuestras; no 
tenemos, pues, motivo para no mantener relaciones con 
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ellos; dicen las mismas cosas que nosotros, tienen la mis- 
ma doctrina, y, sin embargo, los llamamos herejes». 
Valentín tuvo muchos secuaces, tanto en Oriente como en 
Occidente; Hipólito habla de dos escuelas, una oriental y otra 
italiana. Algunos de los nuevos tratados gnósticos descubiertos 
en Chenoboskion son de origen valentiniano. El códice Jung 
contiene más de tres tratados; alguno es seguramente del mis- 
mo Valentín (cf. infra p.272s). 

Textos: A. Hilgenfeld, Die Kelzer geschichte des Urchristentums (Leip- 
zig 1884) 292-307; W. Vólker, Quellen zur Geschichte der Gnosis (Tu- 
binga 1932) 57-141. 

Estudios: A. Hilgenfeld, Der Gnostiker Valentinas und seine Schrif- 
ten: Zeitschrift für wissenschaftl. Theologie 23 (1880) 280-300: Id., Va- 
lentiniana: ibid., 26 (1883) 356-360; G. Heinrici. Die V alentinianische 
Gnosis und die hl. Schrift (Berlín 1871) ; R. A. Lipsius, Valenünus und 
seine Schule: Jahrbücher für protestantische Theologie (1887) 585-658; 
O. Dibelius, Studien zur Geschichte der V alentinianer : ZNW 9 (1908) 
230-247.329-340; C. Barth, Die Interpretalion des Neuen Testamentes 
in der valentinianischen Gnosis: TU 37,3 (Leipzig 1911) ; K. Müli.kr, 
Beitrage zum V erstándnis der valentinianischen Gnosis: NGWG, Phil.-Hist. 
Klasse (1920) 179-204; W. Forster, Von Valentín zu Herakleon (Gies- 
sen 1928) ; R. M. Grant, Historical Criticism in the Ancient Church: 
JR 25 (1945) 183-196; F. M. Sagnard, La gnose valentinienne et le 
témoignage de saint Irénée (París 1947) ; G. Quispel, La conception de 
l'homme dans la gnose valentinienne: Eranos-Jahrbuch 15 (1947) 249-286: 
Id., The Original Doctrine of Valentine: VC 1 (1947) 43-73; In., Philo 
und die altchristliche Haeresie: ThZ 5 (1949) 429-436; Id., L'inscríp- 
tion de Flavia Sophé: Mélanges J. Ghellínck 1 (Gembloux 1951) 200- 
214; A. J. Festugiére, Notes sur les fragments de Valentín: VC 3 (1949) 
193-207; H. Joñas, Die origenistische Spekulation und die Mystik: ThZ 5 
(1949) 24-45; H. A. Blair, Valentinas and the Avian Christ: ChQ 148 
(1949) 1-16; H. J. Schoeps, Vom himmlischen Fleisch Chrisli (Tubin- 
ga 1951); A. Obbe, En los albores de la exégesis johannea (lo. 1,3): 
Estudios Valentinianos II (Analecta Gregoriana 65) (Roma 1955) : 
Id., Los primeros herejes ante la persecución: Analecta Gregoriana 83 
(Roma 1956). Para el Codex Jung véase la bibliografía de la p.266; 
F. L. Cross, The Jung-Codex. A Primary Source for the Study of Gnos- 
ticism (Londres 1954) ; R. Quispel, Neue Funde zur valentinianischen 
Gnosis: ZRG 6 (1954) 289-305; R. Ringren, Evangelium Veritatis och 
den valentinianska gnosis: Religión och Bible 17 (1958) 41-53; A. Orbe, 
Estudios Valentinianos I-III, V: Analecta Gregoriana 99 100 65 113 83 
(Roma 1955-1958, 1961) : H. Joñas, Evangelium Veritatis and the Va- 
lentinian Speculation: SP 6 (TU 81) (Berlín 1962) 96-111: S. Pétre- 
Ment, Valentín est-il l'autcur de V ¿pitre a Diognéte? : RHPR 46 (1966) 
34-62. 

PTOLOMEO 

El miembro más eminente de la escuela italiana de Valen- 
tín fue Ptolomeo. Escribió una Carta a Flora, que trata del va- 
lor de la ley mosaica. Divide la Ley en tres partes esenciales. 
La primera es de origen divino; la segunda viene de Moisés, y 
la tercera, de los ancianos del pueblo judío. La parte que viene 
de^ Dios se divide asimismo en tres secciones. La primera sec- 
ción contiene la ley pura, sin mancha de mal, o sea los diez 
mandamientos. Esta es la sección de la ley mosaica que Jesús 
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vino a cumplir v no a suprimir. La segunda sección es la ley 
corrompida por la injusticia, es decir, la ley del talión, que fue 
abolida por el Salvador. La tercera es la ley ritual que el Sal- 
vador espiritualizó. Esta carta nos ha sido conservada por Epi- 
fanio (Haer. 33,3-7). De toda la literatura gnóstica, ésta es la 
pieza más importante que poseemos. 

A. Hilgenfeld, Der Brief des Valentinianers Ptolomaeus an die Flora: 
Zeitschrift für wissenschaftl. Theologie 24 (1881) 214-230; A. Harnack, 
Der Brief des Ptolomaeus an die Flora, eine religióse Kritik am Penta- 
teuch im 2. Jahrhundert: SAB (1902) 507-545; Id., Der Brief des Pule- 
maeus an die Flora: KT 9 (Bonn 1912) ; G. Quispel, La lettre de Pto- 
lomíe a Flora: VC 2 (1948) 17-54; Id., Lettre a Flora. Texte grec, in- 
trodnetion et traduction: SCH 24 (París 1949 ; 2. 9 ed. París 1960): 
F. M. M. Sagnard, Intérét théologique d'une étude de la gnose chrétien- 
ne: RSPT 33 H940) 162-169. 

HERACLEON 

Según refiere Clemente de Alejandría (Strom. 4,71,1), era 
el más estimado de los discípulos de Valentín. Pertenece, como 
Ptolomeo, a la escuela italiana. Compuso un comentario al evan- 
gelio de San Juan. Orígenes cita no menos de cuarenta y ocho 
pasajes de esta obra en su comentario de este mismo evangelio. 
Clemente de Alejandría aduce dos pasajes de Heracleón, sin 
decir si los toma de este comentario o de otro escrito suyo. 

Textos: A. E. Broocke, The Fragments of Heracleón: TSt 1,4 (Cam- 
brutee 1891). 

Estudios: W. Foerster, Von Valentín zu Herakleon (Giessen 1928) ; 
J. Mouson, Jean-Baptiste dans les fragments d'Héracleon: ETL 30 (1954) 
301-322: H. C. Puech v G. Quispel, Le quatrieme écrit da Cor¡ex Jung: 
VC 9 (1955) 65-102 (posibilidad de que el autor sea Heracleón); A. Orbe, 
El primer testimonio del Bautista sobre el Salvador según Heracleón y 
Orígenes: EE 30 (1956) 5-36: M. Simonetti, Eracleone e Origene: Ve- 
lera Christianorum 3 (1966) 111-141. 

FLOR1NO 

El presbítero romano Florino era también miembro de la 
escuela italiana de Valentín. Eusebio es el primero en infor- 
marnos que Ireneo escribió una carta a Florino Sobre la única 
soberanía o Que Dios no es el autor del mal; parece, pues, que 
Florino defendió la opinión contraria. Eusebio (Hist. eccl. 5, 
20,4) cita un pasaje de esta carta en la que Ireneo habla de 
Florino : 

Estas opiniones de Florino, para decirlo con mode- 
ración, no pertenecen a la sana doctrina. Estas ideas son 
incompatibles con la Iglesia y arrastran a los que creen 
en ellas a la mayor de las impiedades. Ni siquiera los 
herejes que están fuera de la Iglesia osaron nunca de- 
fender tales creencias. Estas opiniones no nos las trans- 
mitieron los presbíteros, nuestros predecesores, los que 
acompañaron a los Apóstoles. 
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Ireneo le trae luego a la memoria el recuerdo del obispo 
Policarpo de Esmirna, a quien Florino había conocido per- 
sonalmente en su juventud (cf. más adelante p.285), 

Además de esta carta, Ireneo escribió contra Florino una 
obra Sobre la Ogdoada «cuando éste fue atraído al error va- 
lentiniano» (Eusebio, Hist. eccl. 5,20,1). Existe un fragmento 
siríaco de una carta que Ireneo escribió al papa Víctor. En 
ella Ireneo le pide al Papa que tome medidas contra los escri- 
tos de un presbítero romano, porque estos escritos se han ex- 
tendido hasta las Galias, poniendo en peligro la fe de los cris- 
tianos. El título de este fragmento menciona a Florino como 
secuaz de las necedades de Valentín y autor de un libro abo- 
minable. 

BARDESANO 

De la escuela oriental de Valentín tenemos menos noticias 
que de la italiana. Uno de sus discípulos orientales más im- 
portantes es Bardesano (Bar Daisan). Nació el 11 de julio del 
año 154, en Edesa. Hijo de familia noble, fue educado por un 
sacerdote pagano en Mabug (Hierópolis) . Tuvo por amigo al 
rey Abgaro IX de Osroene. Se hizo cristiano cuando conta- 
ba veinticinco años. Cuando Caracalla conquistó Fdesa el 
año 216-217, Bardesano huyó a Armenia. Murió el año 222-223, 
después de su regreso a Siria. Eusebio (Hist. eccl. 4,30), que 
llama a Bardesano «hombre nobilísimo, versado en la lengua 
siríaca», nos informa que en un principio había sido miembro 
de la escuela de Valentín, pero que más tarde condenó esta 
secta y refutó muchas de sus fábulas. Sin embargo, como dice 
Eusebio, «no se limpió completamente de la inmundicia de 
su antigua herejía». La misma fuente nos hace saber que «com- 
puso diálogos contra los marcionistas y contra jefes de otras 
creencias y los publicó en su propia lengua y escritura, jun- 
tamente con otros muchos escritos suyos. Merced a su extraor- 
dinaria habilidad dialéctica se granjeó muchos discípulos, que 
tradujeron sus obras del siríaco al griego. Entre ellas figura 
un diálogo de gran fuerza Sobre el deslino, dirigido a Anto- 
nino, y todos los demás libros que escribió a raíz de la per- 
secución de aquel tiempo». 

Todos sus escritos perecieron, excepto el diálogo Sobre el 
destino o Libro de las leyes de los países, que menciona Euse- 
bio y subsiste en su original siríaco. El autor, sin embargo, 
no es Bardesano, sino su discípulo Felipe, si bien aquél apa- 
rece como el personaje principal del diálogo, contestando a 
las preguntas y dificultades de sus secuaces sobre los caracte- 
res de los hombres y la posición de las estrellas. Si se ha de 
dar crédito a Efrén, Bardesano fue el creador de la himnodia 
siríaca, pues compuso ciento cincuenta himnos con el fin de 
propagar su doctrina. Su éxito fue tan portentoso que, en la 
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segunda mitad del siglo iv, Efrén tuvo que componer himnos 
para combatir la secta de Bardesano. Algunos eruditos opinan 
que el magnífico poema Himno del alma, que se encuentra en 
los Hechos de Tomás (cf. su f ira p.144), es obra de Bardesano. En 
contra de esta tesis está el hecho de que en el himno no apa- 
rezca ningún vestigio de la ernosis de Bardesano. El árabe Ibn 
Abi Jakub, en su lista de las ciencias llamada Fihrist, que 
data de fines del siglo x, atribuye a Bardesano tres escritos 
más, de los cuales uno trataba de La luz y las tinieblas; el 
segundo, de La naturaleza espiritual de la verdad, y el tercero, 
de Lo mutable y lo inmutable. 

Ediciones y traducciones: Texto siríaco con traducción inglesa: W. Cu- 
rf.ton, Spicilegium Syriacum (Londres 1855). — Texto siríaco con traduc- 
ción jrancesa: F. Ñau, Patrología Syriaca p.l. 8 t.2 (París 1907) 490-658; 
Id., Bardesane: Le livre des lois des Pays (París 1931). — Traducción ita- 
liana: G. Leyi della Vida, // dialogo delle leggi dei paesi (Roma 1921). — 
Traducciones alemanas: A. Merx, Bardesanes von Edessa (Halle 1863) ; 
H. Wiesmann en 75 Jahre Stella Matutina I (1931) 553-572. 

Estudios: A. Hahn, Bardesanes gnosticus (Leipzig 1819); C. Kueh- 
ner, Astronomiae et astrologiae in doctrinis gnost. vestigia. I. Bardesanes 
Gnost. numina (Hildburgbansen 1833) ; A. Hilgenfeld, Bardesanes, der 
letzte Gnostiker (Leipzig 1864) ; F. Ñau, Une biographie inédite de Bar- 
desane l'astrologue (París 1897); Id.: DTC 2 (1904) 391-401; Th. Nissen, 
Die Petrusakten und ein bardesanitischer Dialog in der Aberkios-Vita: 
ZNW 9 (1908) 190-203.315-328; E. Buonaiuti, Bardesane l'astreologo: 
Rivista stor.-critica delle scienze teol. 5 (1909) 691-704; F. Haase, Zur 
bardesanischen Gnosis: TÜ 34,4 (Leipzig 1910); Id., OC (1925) 129-140; 
0. Weinbich: Genethliakon W. Schmidt (1929) 398ss; G. V. Wesendonk, 
Bardesanes und Mani: Acta Orientalia 10 (1932 ) 336-363; H. H. Schae- 
der, Bardesanes von Edessa in der Ueberliejerung der griech. und der 
syrischen Kirche: ZKG 51 (1932) 21-74; L. To.ndelli, Mani. Rapporti 
con Bardesane (Milán 1932); A. Baumstark: OC (1933) 62-71; J. Huby, 
Stoicheia dans Bardesane et. dans saint Paul: Bibl (1934) 365-368; 
W. Bauer, Rechtglaubigkcit und Ketzerei im altesten Christentum (Tu- 
binga 1934) 33-38: B. Rehm, Bardesanes in den Pseudoklementinen: 
Pbil 93 (1938) 218-247: F. C. Burkitt, Cambridge Ancient History 12 
(Cambridge 1939) 496-499; L. Cerfaux, Bardesanes: RACh (1950)_ 1180- 
1186: E. Amand de Mendieta, Fataüsme et liberté, dans l'antiquité grec- 
que (Lovaina 1945) 228-257; H. Grécoire, Bardesane et S. Abercius: 
Byz 25-27 (1955-1957) 363-368: M. Hoffmann, Der üialog bei den Christ- 
lichen Schriftstellern der ersten vier Jahrhunderte : TU 96 (Berlin 1966) 
105-109; H. J. W. Dkuvkrs, Bardaisan of Edessa (Assen 1966). 

HARMONIO 

Harmonio, hijo de Bardesano, continuó la obra de su pa- 
dre. El primero en hablarnos de él es el historiador Sozome- 
no, a mediados del siglo v. Según él (Hist. eccl. 3,16), Har- 
monio «estaba sólidamente impuesto en la cultura griega y fue 
el primero que compuso versos en su lengua vernácula, entre- 
gándolos a los coros. Hasta el presente los sirios cantan fre- 
cuentemente, no ya los versos escritos por Harmonio, sino sus 
melodías. Porque, como Harmonio no estaba totalmente exen- 
to de los errores de su padre ni de ciertas opiniones de los 
filósofos griegos sobre el alma, sobre la generación y la des- 
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trucción del cuerpo y sobre la doctrina de la transmigración, 
introdujo algunas de estas ideas en las canciones líricas que 
compuso. Cuando Efrén se dio cuenta de que los sirios gusta- 
ban del elegante estilo y del ritmo musical de Harmonio, y 
(me por esa razón se iban dejando contaminar por las mismas 
ideas, aunque él ignoraba la cultura griega, se dedicó al estudio 
de los metros de Harmonio y, sobre las melodías de sus poe- 
mas, compuso otros más conformes con las doctrinas de la 
iglesia; tales son los que compuso en forma de himnos sa- 
grados y cantos de alabanza a los santos. Desde entonces los 
sirios cantan las odas de Efrén sobre las melodías de Har- 
monio». 

En esta cita, Harmonio pasa a ocupar completamente el 
lugar de su padre; lo único que Sozomeno, en un pasaje an- 
terior, atribuye a Bardesano es haber fundado la herejía que 
lleva su nombre. Sin embargo, Efrén no menciona para nada 
a Harmonio; podemos, pues, deducir que éste no hizo sino 
continuar la obra de su padre. 

TEODOTO 

Otro miembro de la escuela oriental de Valentín fue Teo- 
doto. Le conocemos por los llamados Excerpta ex scriptis Theo- 
doti, que son un apéndice de los Slromata de Clemente de 
Alejandría. 'Ochenta y seis de los Excerpta contienen citas de 
los escritos de Teodoto, aunque se le mencione solamente en 
cuatro de ellos. Tratan de los misterios del bautismo, de la 
eucaristía del pan y del agua y de la unción, como medios para 
librarnos de la dominación del poder maligno. Contiene, ade- 
más, doctrinas típicamente valenlinianas sobre el pleroma, so- 
bre las Ogdoadas y sobre las tres clases de hombres. 

Textos: O. Staulin, Klemens van Alexandrien 3 (GCS) 103-13.'!. 
135-155; R. P. Caskv, Excerpta ex Theodoto of Ciernen t of Alexandria: 
SD 1 (Londres 1940); F. Sacnahd, Cti.me.nt d'Alexandrie: Extraits de 
Théodote: SCH 23 (París 1948); oí. A. J. Festiictkrk: VC 3 (19491 
193-207. 

MARCO 

íreneo menciona a un tal Marco, que enseñó en el Asía 
proconsular como miembro de la escuela oriental de Valentín. 
De las palabras de Ireneo se infiere que Marco era partidario 
de las doctrinas de Valentín sobre los eones, que celebraba la 
eucaristía con medios mágicos y fraudulentos y que seducía a 
muchas mujeres. Sus discípulos predicaron incluso en las Ca- 
bás, en la región del Ródano, e Ireneo conoció a alguno de 
ellos personalmente. En su Adv. haer. 1,20,1, afirma que hacia 
uso de gran cantidad de escritos apócrifos y espurios que ha- 
bían compuesto ellos mismos. 
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CARPOCRATES 

Además de Basílides y Valentín, Alejandría vio nacer al 
tercer fundador de la secta gnóstica, Carpócrates. Según Ire- 
neo (Adv. haer. 1,25,1), Carpócrates y sus seguidores soste- 
nían «que el mundo y las cosas que hay en él fueron creados 
por ángeles muy inferiores al Padre ingénito. También afirma- 
ban que Jesús era hijo de José y que era en todo semejante a 
los demás hombres. Unicamente se diferenciaba en que su 
alma, gracias a su constancia y pureza, recordaba perfecta- 
mente las cosas que había presenciado en la esfera del Dios 
ingénito. Y por esta razón descendió del Padre sobre esta alma 
un poder para que pudiera eludir a los creadores del mundo; 
tras haber pasado por medio de toda clase de acciones y ha- 
berse librado de todas ellas, volvió a subir al Padre». 

Esta situación otorgada a Jesús no es en manera alguna úni- 
ca, porque, en forma parecida, «el alma que, igual que la de 
Cristo, logra despreciar a los principados que crearon el mun- 
do, recibe poderes que le permiten realizar cosas parecidas. Esta 
idea ha engendrado en ellos (en los discípulos de Carpócrates) 
un orgullo tal, que algunos dicen ser iguales a Cristo, al paso 
que otros se declaran aún más poderosos que él y superiores a 
sus discípulos, como Pedro y Pablo y los demás Apóstoles, a 
quienes no consideran inferiores a Jesús» (1,25,2) . 

Los seguidores de Carpócrates practicaron un culto sincre- 
tista peculiar: «Tienen también imágenes, algunas de ellas pin- 
tadas y otras hechas de diferentes clases de material; sostienen 
que Pilatos hizo una imagen de Cristo durante el tiempo en que 
Jesús vivió entre los hombres. A esas imágenes las coronan y 
las colocan entre las estatuas de los filósofos del mundo; es 
decir, entre las imágenes de Pitágoras, Platón, Aristóteles, etc. 
Tienen también otras maneras de venerar estas imágenes, al es- 
tilo de los gentiles» (Adv. haer. 1,25,6). 

«Los discípulos de Carpócrates practican asimismo las ar- 
tes mágicas y de encantamiento, los filtros y pociones de amor. 
Recurren a los espíritus familiares, a los que envían sueños, 
y a otras abominaciones, declarando que tienen el poder de 
mandar incluso sobre los príncipes y los creadores de este 
mundo, y no solamente sobre ellos, sino también sobre las co- 
sas que hay en él» (Adv. haer. 1,25,3). 

Para poder determinar el tiempo en que floreció Carpó- 
crates conviene tener presente lo que dice Ireneo de Marcelina, 
una de sus discípulas, que fue a Roma durante el reinado del 
papa Aniceto (154-165) y allí sedujo a muchos. Esto prueba 
que Carpócrates fue contemporáneo de Valentín. 

Textos: \V. Vot.ker, Quellen zur Oeschichte. der Cnosis (Tubinga 
1932) 36-38. 

Estudios: H. LlBORO.N. Uie kurpokrutianisrhe Cnosis (Leipzig 1938): 
H. Kraft, Gab es einen Gnostiker Karpokratcs? : ThZ 8 (1952) 434-443. 
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EPIFANES 

No ha llegado hasta nosotros ninguno de los escritos de 
Carpócrates; se conservan, en cambio, algunos fragmentos del 
tratado Sobre la justicia, compuesto por su hijo Epífanes. Epí- 
fanes escribió este libro como un verdadero niño prodigio. Mu- 
rió a los diecisiete años y fue adorado como dios en Cefalonia, 
la isla natal de su madre, Alejandra. Los cefalonios le dedica- 
ron un templo en la ciudad de Same, y sus seguidores cele- 
braban su apoteosis con himnos y sacrificios en los novilunios. 
Los fragmentos de su tratado Sobre la justicia, citados por Cle- 
mente de Alejandría (Strom. 3,2,5-9), muestran que Epífanes 
defendía la comunidad de bienes. Fue tan lejos que incluso 
llegó a declarar que las mujeres, como cualquier otro bien, 
eran comunes a todos. 

Textos: W. Vülkkh, l.c, 33-36. 

MARCION 

Marción nació en Sínope, en el Ponto, actualmente Sinob, 
en la costa del mar Negro. Su padre fue obispo, y su familia 
pertenecía a la más alta clase social de este importante puerto 
y ciudad comercial. El mismo hizo una gran fortuna como ar- 
mador. Fue a Roma hacia el año 140, durante el reinado de 
Antonino Pío, y al principio se asoció a la comunidad de los 
fieles. Pero muy pronto sus doctrinas suscitaron viva oposición, 
hasta el punto que los jefes de la Iglesia le exigieron que die- 
ra cuenta de su fe. El resultado fue que en julio del año 144 
fue excomulgado. Hay una gran diferencia entre Marción y 
los demás gnósticos. Estos se, limitaron a fundar escuelas. Mar- 
ción, en cambio, después de su separación de la Iglesia de 
Roma, constituyó su propia Iglesia, con una jerarquía de obis- 
pos, presbíteros y diáconos. Las reuniones litúrgicas eran muy 
semejantes a las de la Iglesia romana. Merced a ello, logró 
más seguidores que las demás sectas gnósticas. Diez años des- 
pués de sr. excomunión, Justino refiere que su Iglesia se había 
extendido «por toda la humanidad». A mediados del siglo V 
había aún comunidades marcionitas en Oriente, especialmente 
en Siria. Algunas de ellas sobrevivían todavía a principios de 
la Edad Media. 

Como hecho interesante cabe anotar que, antes de ir a 
Roma, Marción había sido excomulgado ya por su padre. Pro-, 
bablemente, en su ciudad natal de Sínope, halló la misma opo- 
sición a sus doctrinas que luego encontró en Roma. Sería, pues, 
muy interesante conocer algo sobre sus enseñanzas. Desgra- 
ciadamente, la única obra que escribió, la Antítesis, en la que 
exponía su doctrina, se ha perdido. También se ha perdido su 
carta dirigida a los jefes de la Iglesia romana, en la que daba 
cuenta de su fe. Ireneo asocia a Marción con el gnóstico sirio 
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Cerdón, que vivió en Roma bajo Higinio (1.36-140) «y enseñó 
que el Dios proclamado por la Ley y los Profetas no es el 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, porque aquél es conocido, 
éste desconocido; el uno es justo, el otro bueno» (Adv. haer. 
1,27,1). 

Ireneo afirma que Marción dio nuevo impulso a la escuela 
de Cerdón en Roma, blasfemando desvergonzadamente del Dios 
que la Ley y los Profetas han anunciado; afirmando que es un 
ser maléfico y amigo de guerras, y también inconstante en sus 
juicios y en contradicción consigo mismo. En cuanto a Jesús, 
atestigua que vino del Padre, que está por encima del Dios que 
hizo el mundo, a Palestina, en tiempo del gobernador Poncio 
Pilatos, procurador de Tiberio César, y se manifestó en forma 
humana a los habitantes de Judea, para abolir la Ley y los 
Profetas y todas las obras de este Dios que hizo el mundo, a 
quien llama también el Cosmocrator (Soberano del mundo). 
Mutila, además, el evangelio según San Lucas, eliminando todo 
lo que estaba escrito sobre el nacimiento del Señor y gran parte 
de la doctrina de los discursos de nuestro Señor, donde está 
escrito que nuestro Señor reconocía como Padre al Creador de 
este mundo. Convence a sus discípulos que él es mucho más 
digno de crédito que los Apóstoles que escribieron el evange- 
lio; siendo así que él pone en sus manos, no el evangelio, sino 
tan sólo una pequeña parte de él. Lo mismo hace con las epís- 
tolas de San Pablo, que también mutila, eliminando todos 
aquellos pasajes en donde el Apóstol habla claramente del Dios 
que hizo el mundo, y de cómo El es el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo. Elimina igualmente todos los escritos proféticos, que 
el Apóstol cita en sus enseñanzas como profecías de la venida 
del Señor. Y la salvación, añade, está reservada a las almas 
iniciadas en su doctrina. Pero el cuerpo, por lo mismo que 
ha sido tomado de la tierra, no puede participar de la salva- 
ción» (Adv. haer. 1,27,2-3). 

En otro pasaje (Adv. haer. 3,3,4) refiere Ireneo que una 
vez el obispo Policarpo de Esmirna se encontró con Marción, 
y, al ser preguntado por éste: «¿Me conoces?», Policarpo res- 
pondió: «Sí, reconozco en ti al primogénito de Satanás». 

Como todos los demás escritores antiheréticos, Ireneo inclu- 
ye a Marción entre los gnósticos. A. von Harnack, sin embargo, 
opina que Marción no fue gnóstico, sino el primer reformador 
y restaurador cristiano del paulinismo. Harnack tiene razón 
en el sentido de que. Marción no intentó salvar la distancia en- 
tre lo infinito y lo finito con la ayuda de toda una serie de 
eones, como hacían los gnósticos. Tampoco se preocupó de es- 
pecular sobre la causa del desorden que reina en el mundo vi- 
sible. También difiere de los gnósticos en cuanto que repudia 
la interpretación alegórica de las Escrituras. Pero, aparte de 
eso, la teología de Marción revela la misma mezcla típica de 
ideas cristianas y paganas que caracteriza el gnosticismo. Su 
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concepto de la divinidad es gnóstico, porque supone una dis- 
tinción real entre el dios bueno, que vive en el tercer cielo, y 
el dios justo, que es inferior a él. El mismo carácter gnóstico 
se encuentra en su cosmología. El segundo dios que creó el 
mundo y al hombre no es sino el demiurgo, que conocemos 
por otras sectas gnósticas. Asimismo es gnóstica la opinión de 
Marción según la cual este segundo dios no creó el mundo de 
la nada, sino que lo formó de la materia eterna, principio 
de todo mal. Marción identifica este segundo dios con el Dios 
de los judíos, el Dios de la Ley y de los Profetas. Es justo, 
pero tiene pasiones; es iracundo y vengativo; es el autor de 
todo mal, tanto físico como moral. Por eso es el instigador 
de las guerras. 

La cristología de Marción refleja la misma tendencia gnós- 
tica. Cristo no es el Mesías profetizado en el Antiguo Testa- 
mento; no nació de la Virgen María, por la sencilla razón 
de que ni nació ni creció. Ni siquiera en apariencia. En el año 
decimoquinto del reinado de Tiberio se manifestó de repente 
en la sinagoga de Cafarnaúm. A partir de este momento tuvo 
una apariencia humana, que conservó hasta su muerte en la 
cruz. Derramando su sangre, redimió a todas las almas del po- 
der del demiurgo, cuyo reino destruyó con su predicación v 
con sus milagros. Aparece aquí otra idea gnóstica. Según Mar- 
ción, en efecto, la redención afecta sólo al alma. El cuerpo, 
por lo tanto, sigue sujeto al poder del demiurgo y está desti- 
nado a la destrucción. La inconsistencia y la falta de toda lógica 
de estas doctrinas son evidentes. Marción no cree de su incum- 
bencia el explicar el origen de su dios de justicia, ni por qué 
el sacrificio de la cruz reviste tal importancia a sus ojos, cuan- 
do en realidad no es sino el sacrificio de un fantasma. 

También es decididamente gnóstico el sistema de «depurar» 
los textos del Nuevo Testamento, eliminando todos los pasa- 
jes que afirman la identidad de Dios, el Padre de Jesucristo, 
con el creador del mundo; de Cristo con el Hijo de Dios, que 
hizo el cielo y la tierra; del Padre de Jesucristo con el Dios de 
los judíos. Todos estos pasajes estaban en manifiesta oposi- 
ción con las ideas gnósticas. Además, Marción tiene en común 
con Valentín que rechaza de plano todo el Antiguo Testamento. 
Se diferencia, empero, de la mayoría de los gnósticos en que 
no escribió nuevos evangelios o libros sagrados, aunque pusie- 
ra reparos a algunos de los escritos del Nuevo Testamento y 
rechazara completamente el Antiguo. Estaba convencido de que 
los judíos habían falsificado el evangelio original de Cristo 
introduciendo en él elementos judíos. Por esta razón, Cristo 
llamó al apóstol Pablo a restablecer el Evangelio en su forma 
original. Pero los enemigos de San Pablo llegaron a corrom- 
per incluso sus epístolas. Marción eliminó, en consecuencia, 
los evangelios de Mateo, Marcos y Juan, y rechazó lo que llama 
interpolaciones judías en el evangelio de Lucas, el cual, a su 
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juicio, contenía en substancia el Evangelio de Cristo. De la 
colección de las cartas de San Pablo excluyó las epístolas pas- 
torales y la epístola a los Hebreos. De las cartas que conserva 
omitió algunos pasajes. Colocó en primer lugar la carta a los 
Gálatas, y cambió el nombre de la epístola a los Efesios por 
el de epístola a los Laodicenses. Por medio de esta revisión 
redujo el Nuevo Testamento a dos documentos de fe, a los que 
daba los nombres de Evangelio y Apóstol. A estos documen- 
tos agregó su libro Antítesis, en el que justificaba su repudio 
del Antiguo Testamento por la acumulación de todos los pasa- 
jes que prueban el carácter malo del Dios de los judíos. Expo- 
ne igualmente sus objeciones conlra los Evangelios y los He- 
chos de los Apóstoles. 

A. Hahn, Antithcses Marcionis gnoslici (Koiiigsberg 1823) ; Id., De Cú- 
neme Marcionis (Leipzig 1824) ; Id., Das Evangelium Marcionis in seiner 
ursprünglichen Gestalt 'Leipzig 1824) ; J. C. Thilo, Codex apocr. Novi 
Test. I (Leipzig 1832 ) 401-480: Evangeliura Marcionis ex auctoritate ve- 
terum monumentorum : Ritschl, Das Evangelium Marcions (Tubinga 
1846): A. Hilgenfeld, Kritische Untersuchungen über die Evangelien 
Justins, der hlementiniscken Homilien und Marcions (Halle 1850) ; 

G. Voekmar, Das Evangelium Marcions (Leipzig 1852) ; A. Hilgenfeld, 
Marcions Apostolikon: Zeitschrift f. hist. Theologie (1855) 426ss; 

H. U. Meyboom, Marción en de Marcionieten (Leiden 1888); Th, Zahn, 
Geschichte des neutestamentl. Kanons I 2, 585-718; II 2, 409-529: «Mar- 
cions Neues Testament»; V. Ermoni, Marción dans la littérature armé- 
nienne: ROChr 1 (1896) 461ss; Id., Le marcionüme. : RQH 82 (1910) 5-33; 
H. Waitz, Das Ps.-Tertullianische Gedicht «Adv. Marcionem». Ein Bei- 
trag zur Geschichte der altchristl. Literatur sowie zur Quellenkritik des 
Marcionitismus (Darmstadt 1901); A. Harnack, Marción. Das Evangelium 
vom jremden Gotl: TU 45 (Leipzig 1921; 2. a ed, 1924); Id., Nene Sin- 
dien zu Marción: TU 44,4 (Leipzig 1923) ; E. BosSRARDT, Essai sur Vori- 
ginaüté et la probité, de Tertullien dans son traite contre Marción (Lau- 
sanne 1921); A. ü'Ales, Marción. La reforme chrctienne au II e sicele: 
RSR 13 (1922) 137-168; H. Raschke, Der Romerbrief des Marción nach 
Epiphanius: Abhandl. u. Vortrage der Bremer wissenschaftl. Gesellschaft 
t 1-2 (Bremen 1926) 128-201; H. Kayser, Natur und Gott bei Marción: 
TliStKr (1929) 279-296; F. Loofs, Theophilus von Antiochien und die 
tmdcTii theologischen Quellen bei Irenaeus (Leipzig 1930) ; E. Barnikol, 
Die Entslehung der Kirche im zweiten Jahrhundert und die Zeit Marcions 
2" ed. (Kiel 1933) ; Id., PhiUpper 2. Der marcionitische Ursprung des 
MvthosSatzes. Phil 2,6s (Kiel 1932); R. S. Wilson, Marción (Londres 
]933); W. Bauer, Rechtglaubigkeit und Ketzerei im altesten Christentum 
(Tubinga 1934) 135s.224-227; A. Hollard, Deux hérctiaues: Marción el 
Montan (París 1935) ; Couchoud, ¡s Marcion's Cospel one of the Svnop- 
tics?: HJ (1936) 265-277; A. Loisy, Marcion's Gospel: A Reply. HJ 
(1936) 378-387; M. Moller, Untersuchungen zum «Carmen adversus Mar- 
cionitas» (Würzburg. Phi!. Diss.) íOchsenfurt 1936) ; W. F. Howard, The 
Aná-Marcianite- Prologue lo the Gospels: ExpT 47 (1936) 534-538; 
E. Barmkol, Marcions Paulusbriefprologe: TJHC 6 (1938) 15-16; H. Ka y- 
ser, Zur marcionitischen Taufforme!: ThStKr 108 (1938) 370-386; 
.1. Knox, On the Vocabulary of Marcion's Gospel: JBL 58 (1939) 193-201 ; 
]n., Marción and the New Testament (Chicago 1942) ; B. Steidle. Nene 
Untersuchungen zu Origines ITspI ápx&v; Z!W (1941) 239-243; E. Sek- 
herg, Geschichte und Geschirhlsanschauung darsgestellt an altchrist fi- 
chen Geschichlsauífassungen: ZKG 60 (1941) 309-331; M. Rist, Pseudepi- 
graphic Refutatums of Marcionism: JR 22 (1942); G. Quispel, De Bron- 
nen van Tertullianus' Adversus Marcionem (Leiden 1943) ; cf. J. W. Ph. 
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Borleffs: VC 1 (1947) 193-198; R. M. Grant, Histórica! Criticism in 
the Ancient Church: JR 25 (1945) 183-196; S. Pétrement, Le dua- 
lismo chez Platón, les gnostiques et les manichéens (París 1947) , 
S. Runciman, The Medieval Manichee (Cambridge 1947); H. Grécoi- 
re, Cathares d'Asie Mineure, d'Italie et de Frunce: Memorial L. Pe- 
tit (Bucarest 1948) 142-151 ; E. C. Blackmam, Marcion and His In- 
fluence (Londres 1948); F. Sc.heidwiller, PaulikianerprobJemc: BZ 43 
(1950) 10-39.366-384; A. J. B. Higgins, The. Latín Text of Luke in Mar- 
cion and Tertullian: VC 5 (1951) 1-42; P. W. Evans, Some Lessons from 
Marcion (Birmingham 1950) : J. Vocels, Per Einfluss Marcions und Ta- 
tians auf Text und Kanon des Neuen Testamentes: Synoptische Studieu 
A. Wickenhauser dargebracht (Munich 1954) 278-289; F. Scheidweiler, 
Arnobius und der Marcionitismus: ZNW 45 (1955) 42-67: F. M. Braun, 
Marcion et la gnose simonienne: Byz 25-27 (1955-1957) 631-648; L. Rou- 
(;IER, Im critique bibliquc dans Vantiquité : Marcion et Fauste de Mileve 
(París 1958); A. Salles, Marcion und die Klementinen ; VC 12 (1958) 
197-224; W. Richardson, Marcion, Clement of Alexandria and .Sí. Luke's 
Cospel: SP 6 (TU 81) (Berlín 1962) 188-196; F. Bolgiaini, La Tradi- 
zione Eresiologica suWEncratismo. II: La conjutazione di Clemente Alcs- 
sandrino: Atti dell'Accademia delle Scienze 96 (Turín 1962) (doctrina 
de Marción) ; H. von Campenhausen. Marcion et les origines du canon 
néotestamentaire: RHPR 46 (1966 ) 213-226; V. Bianthi, Marcion: Théo- 
logien biblique ou docteur gnostique? : VC 21 (1967) 141-149. 

APELES 

Apeles fue el discípulo más importante de Marción. Según 
Tertuliano, vivió primero con Marción en Roma, pero, después 
de algunas desavenencias con su maestro, partió para Alejan- 
dría de Egipto. Más tarde volvió a Roma. Rodón, su adversa- 
rio literario, que le conoció personalmente, nos da la siguiente 
valiosa información sobre los discípulos de Marción, y en par- 
ticular sobre Apeles : 

Por eso, ellos (los seguidores de Marción, los marcio- 
nitas) están en desacuerdo entre ellos mismos, sostenien- 
do pareceres incompatibles. Uno de su grey, Apeles, 
venerado por el género de vida que lleva y por su edad 
avanzada, admite un solo principio, pero dice que las 
profecías provienen de un espíritu enemigo. A ello le 
persuadieron los oráculos de una doncella poseída, lla- 
mada Filomena. Pero otros, entre ellos el propio capitán 
(Marción), introducen dos principios. A esta escuela per- 
tenecen Potito y Basílico. Estos siguieron al Lobo del 
Ponto (Marción), siendo como él incapaces de percibir 
la división de las cosas, y recurrieron a una solución sim- 
ple, estableciendo, pura y simplemente, dos principios, 
sin prueba alguna. Otros aún, pasando a un error toda- 
vía peor, suponen la existencia, no ya de dos naturalezas, 
sino de tres. Su jefe y director fue Sinero, como asegu- 
ran los que representan a su escuela (Eusebio, Hist. eccl. 
5,13,2-4). 

Reviste particular importancia la discusión que tuvieron 
Rodón y Apeles. A. Harnack no ha dudado en calificarla «la 
más importante disputa religiosa de la historia». Rodón hace 
la siguiente relación de esta discusión : 
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Porque el anciano Apeles, cuando vino a conversar 
con nosotros, quedó convencido que hacía muchas afir- 
maciones falsas. Desde entonces acostumbraba decir que 
no es necesario investigar a fondo el asunto, sino que 
cada cual debe permanecer en su propia creencia. Afir- 
maba que todos los que ponen su confianza en el Cruci- 
ficado serán salvos, con tal de que perseveren en las bue- 
nas obras. Pero, como dijimos, la parte más obscura de 
sus doctrinas es lo que decía sobre Dios. Porque seguía 
enseñando que hay un solo principio, tal como lo afirma 
nuestra doctrina... Y cuando yo le dije: «¿Cómo pruebas 
tu aserto, o cómo puedes decir que hay solamente un 
principio? Dínoslo», respondió que las profecías se re- 
futan a sí mismas por no haber dicho de ninguna mane- 
ra la verdad, y porque son discordantes, falsas y contra- 
dictorias. En cuanto al punto de por qué hay un solo 
principio, dijo que no lo sabía, sino que sencillamente 
se sentía inclinado a ello como por instinto. Después, 
cuando yo le conjuré a que me dijera la verdad, juró que 
decía la verdad cuando decía que no sabía cómo el Dios 
ingénito es uno, pero que lo creía. Yo me burlé de él y 
le condené, porque, aunque se llamaba a sí mismo maes- 
tro, no sabía cómo probar lo que enseñába (Eusebio, 
Hist. eccl. 5,13,5-7). 
De este relato se deduce que Apeles discrepaba de Marción 
en cuestiones muy importantes. En primer lugar, rechazaba el 
dualismo reconocido de su maestro y procuraba volver a un 
primer Principio único. Consecuentemente, presentaba al de- 
miurgo como una criatura de Dios, como un ángel que creó el 
mundo. En segundo lugar, Apeles eliminó el docetismo de 
Marción. Jesucristo no era un fantasma; tenía un cuerpo real, 
aunque no lo recibiera de la Virgen María, sino que lo tomó 
de los cuatro elementos de las estrellas. En su ascensión res- 
tituyó su cuerpo a los cuatro elementos. 

Por lo demás, Apeles fue mucho más lejos que Marción en 
su desprecio por el Antiguo Testamento. Marción consideraba 
el Antiguo Testamento como un documento de valor puramen- 
te histórico, sin significación religiosa. Para Apeles era un li- 
bro mentiroso, lleno de contradicciones y de fábulas, en el que 
no se puede absolutamente confiar. Para probar el valor nulo 
del Antiguo Testamento, Apeles compuso una obra intitulada 
Silogismos, que comprendía al menos treinta y ocho libros. 
Ambrosio nos ha conservado gran número de párrafos de esta 
obra en su tratado De Paradiso. Nada queda del libro de Ape- 
les Manifestaciones (9ctvspcbasis), en el que divulgaba las vi- 
siones de la profetisa Filomena. 

A. Harnack, Pe Apellis gnosi monarchica (Leipzig 1874) ; Id., Sieben 
neue Bruchslücke der Syllogismen des Apelles: TU 6,37 (Leipzig 1890) 



270 



JLOS ( ÜMIE-NZ"^ ni; 1,A 1.1 1J HATl'HA llEKl'TICA 



111-120; Id., Vnbeachtete und ncue QuAlen zur Kenntnis des Hárelikcrs 
Apelles: TU 20 (Leipzig 1900) 93-100; <;. Uuispix, Die Reuc des Schoep- 
fers: ThZ 5 (1949) 157-158. 

LOS ENCRATI TAS 

Los llamados encratitas están relacionados por su doctri- 
na con Marción. Su fundador fue Taciano el Sirio (cf. su- 
pra p.218). Ireneo dice que los encratitas coinciilían con Mar- 
ción en rechazar el matrimonio. El hecho de que en el Diales- 
saron de Taciano falten las genealogías de Jesús es otro indicio 
de que tuvo algo en común con Marción. 

JULIO CASIANO 

Otra figura representativa de los encratitas es Julio Casia- 
no. Clemente de Alejandría menciona dos de sus escritos en 
Stromata (3,13,92). El primero se titulaha Exegetica. Sabemos 
por Clemente que el primer libró de esta obra trataba de la 
época de Moisés. El título de la segunda obra era Sobre la aba 
tinencia o El estado de eunuco, Tlspi éyKpcrreías rj irepl eúvouxía?. 
Dos pasajes de esta obra, que cita Clemente, condenan toda 
relación sexual, y un tercero usa el escrito gnóstico Evangelio 
de los egipcios (cf. supra p.120). Clemente lo asocia a Valen- 
tín y a Marción por causa de su docetismo. Parece que Julio 
Casiano enseñó en Egipto hacia el año 170. 

OTROS ESCRITOS GNOSTICOS 

Además de las obras gnósticas mencionadas por los autores 
eclesiásticos, existen otros escritos gnósticos que se han conser- 
vado en traducciones coptas. 

I. El Codex Askewianus, manuscrito en pergamino que an- 
tiguamente fue propiedad de A. Askew y ahora está en el Bri- 
tish Museum (Add. 5114), contiene cuatro libros que se desig- 
nan generalmente con el nombre de Pislis Sophia. Pero estos 
cuatro libros no constituyen una obra única. El cuarto compren- 
de supuestas revelaciones que hizo Jesús a sus discípulos in- 
mediatamente después de su resurrección. Es más antiguo que 
los otros tres libros, los cuales contienen revelaciones del mis- 
mo género, pero fechadas el año 12 después de la resurrección. 
El libro cuarto debió de componerse en la primera mitad del 
siglo ni, y los tres primeros, en la segunda mitad del mismo 
siglo. Los cuatro proceden probablemente de los círculos bar- 
belo-gnósticos de Egipto. A Pistis Sophia se la menciona sola- 
mente en los tres primeros libros, donde Jesucristo da instruc- 
ciones sobre el destino, la caída y la redención de Pistis 
Sophia. Es ésta un ser espiritual que pertenece al mundo de los 
eones y que debe correr la misma suerte que la humanidad 
en general. Parece que el original fue escrito en griego, porque 
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en el texto aparecen muchas palabras griegas. Según la opinión 
de Cari Schmidt, el manuscrito es de la segunda mitad del si- 
glo IV. 

II. El Codex Brucianus, antigua propiedad de James Bru- 
ce, ahora en la biblioteca Bodleiana de Oxford, es un papiro 
del siglo V o vi, que abarca dos manuscritos diferentes. Él pri- 
mero comprende los dos libros del Misterio del gran Logos 
(Aóyos kcctcx nua-nípiov), identificados por Cari Schmidt con los 
dos Libros de Jeü citados en la Pistis Sophia. Contienen las 
revelaciones de Jesús sobre «los tesoros por los que debe pasar 
el alma». Se van indicando los tesoros con diagramas místicos, 
números y colecciones de letras sin sentido. La segunda obra 
del Codex Brucianus está mutilada. Contiene especulaciones so- 
bre el origen y evolución del mundo trascendental y parece 
proceder de la escuela gnóstica de los setianos. 

III. Un tercer manuscrito se conserva en Berlín. Compren- 
de tres tratados. El primero se titula el Evangelio de María, 
que contiene revelaciones transmitidas por María. El segundo 
es el Apócrijo de Juan, traducción de una obra griega refutada 
por Ireneo en el primer libro de su tratado Contra las here- 
jías (1,29). Jesús se aparece en una visión al apóstol Juan como 
«el Padre, la Madre y el Hijo». El tercer tratado se llama 
Sophia Iesu Christi. Según C. Schmidt, esta Sophia sería la 
que se atribuye a Valentín. 

Ediciones y traducciones: J. H. Peterman, Pistis Sophia. Opus gnos- 
ticum Valentino adiudicatum e códice manuscripto coptico Londinensi 
descripsit et latine vertit M. G. Schwartze (Berlín 1851); C. Schmidt, 
Koptisch-gnostische Schriften I Bd. (GCS) (Berlín 1905) ; trad. alema- 
na. El texto copto fue editado en una nueva edición revisada por 
C. Schmidt, Pistis Sophia (Copenhague 1925). Una traducción ale- 
mana revisada fue asimismo publicada por G. Schmidt, Pistis Sophia. 
Ein gnostisehes Originalwerk des dritten Jahrhunderts aus dem Koptischen 
übersetzt; in neuer Bearbeitung mit einleitenden Untersuchungen und 
Indices (Leipzig 1925). — Traducciones inglesas: G. Horner, Pistis So- 
phia. Literaily translated from the Coptic. With an introduction by 
F. Lecge (Londres 1924) ; H. R. S. Mead, Pistis Sophia. English transla- 
ción with introduction, notes, bibliography (Londres 1947). — Traducción 
francesa: E. Amélineau (París 1895). — El Codex Brucianus fue editado 
con una traducción francesa por E. Amélineau, Notices et extraits des 
manuscripts de la Bibliothéque Nationale et autres bibliothéques (Pa- 
rís 1891). Un año más tarde se publicó una nueva edición y traducción 
alemana por C. Schmidt, Gnostische Schriften in Koptischer Sprache, 
aus dem Codex Brucianus herausgegeben, übersetzt und bearbeitet: TU 8, 
1-2 (Leipzig 1892). Otra traducción alemana de C. Schmidt, Koptisch- 
gnostische Schriften vol.l (GCS) (Leipzig 1905). El segundo tratado del 
Codex Brucianus fue editado con una traducción inglesa por A. Ch. Bay- 
kes, A Coptic Gnostic Treatise in the Codex Brucianus (Cambridge 1933). 
Para el texto griego del Evangelio de María cf. C. H. Roberts, Catalo- 
gue of the Greek and Latín Papyri in the John Rvlands Library. III. 
«Theological and Literary Texts» (n.457-551) (Manchester 1938) n.463; 
W. Till, Die gnostischen Schriften des koptischen Papyrus Berolinen- 
sis 8502: TU 60 (Berlín 1954).— La edición de Schmidt de la Pistis So- 
phia ha sido publicada de nuevo por W. Till, Koptisch-gnostische Schrif- 
ten, herausgegeben von C. Schmidt. 1. «Die Pistis Sophia, die beiden 
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Bücher des Jen. Unhekanntes altgnostiches Werk». 2. Auflage bear- 
beitet von W. Till: GCS 45 (Berlín 1954) : 3.» ed. (Berlín 1959). 

Estudios: K. R. Kostlin, Das gnostische System des Buches Pistis So- 
phia: Theologische Jahrbücher 13 (1854) 1-104.137-196; A. Harnack, 
Ueber das gnostische Buch Pistis Sophia: TU 7,2 (Leipzig 1891): 
C. Schmidt, Die in dem koptisch-gnostischen Codex Brucianus enhaltenen 
beiden Bücher Jeú in ihrem Verhaltnis zu der Pistis Sophia untersucht- 
Zeitschrift íür wissenschaftl. Theologie 37 (1894) 555-585; R. Liech- 
tenhau, Untersuchungen zur koptisch-gnostische Literatur: Zeitschrift f. 
wissenschaftl. Theologie 44 (1901) 236-253; Lieblein, Pistis Sophia. Van- 
timimom gnostique est-il le ka égyptien? (Cristianía 1908) ; Id., Pistis 
Sophia. Les conceptions égyptiennes dans le gnosticisme (Cristianía 1909) ; 
F. C. Burkitt, Pistis Sophia: JThSt 23 (1922) 271ss; Id., Pistis Sophia 
Again: JThSt 26 (1924-25 ) 391-399; Id., Pistis Sophia and the Coptic 
Language: JThSt 27 (1925-1926) 148-157; C. Schmidt, Die Urschrift der 
Pistis Sophia: ZNTW 24 (1925) 218-240; Casey: JThSt 27 (1926) 373ss: 
Lisler: Angelos (1930) 93ss; Scholem: ZNW (1931) 170-176; F. Lexa, 
Egyptian Religión (Nueva York 1933) 106-116; Puech: AlPh (1936) 
935-962; E. Amann, Ophites: DTC 2,1063-1075; H. M. Schenke, Das 
System der Sophia Jesu Christi: ZRG 14 (1962) 263-278; W. C. van 
L'nmk, Die «.'¿ahí der vollkommenen Seelen» in der «Pistis Sophia»: 
Abraham unser Vater. Festschrift O. Michel (1963) 466-477; M. Krausi:, 
Das literarische Verhaltnis des Eugnostosbriefes zur Sophia Jesu Christi: 
Mullus. Festschrift T. Klauser (Bonn 1964) 215-223. 

IV. Los nuevos escritos gnósticos de Chenoboskion. En 
1946 se descubrió en Egipto una importante colección Je tex- 
tos gnósticos, consistentes en trece volúmenes, que vienen a com- 
prender más de mil páginas en lengua copta. Fueron hallados 
en una vasija cerca de Nag-Hammadi, en las cercanías del an- 
tiguo Chenoboskion, a 48 kilómetros al norte de Luxor, en la 
orilla oriental del Nilo. Estas páginas contienen treinta y siete 
obras completas y cinco fragmentarias. Todos estos opúsculos 
se habían perdido. Algunos corresponden a obras citadas ya 
por Ireneo, Hipólito, Orígenes y Epifanio en sus escritos polé- 
micos antignósticos. Otras obras son completamente desconoci- 
das; muchas, probablemente, eran obras secretas que no se 
podían dar a conocer a los incrédulos. Así, pues, los escritores 
eclesiásticos que escribieron contra los gnósticos no las vieron, 
probablemente, nunca. Cinco de estas obras se atribuyen a Her- 
mes Trimégistos («tres veces grande»). Otras llevan títulos como 
éstos: La ascensión de Pablo Primero, el Segundo Apocalipsis 
de Santiago, el Evangelio según Tomás, el Evangelio según Fe- 
lipe, el Libro secreto de Juan, las Cinco revelaciones de Set, 
el Evangelio de los egipcios, las Tradiciones de Matías, la Sa- 
biduría de Jesús, la Epístola del bienaventurado Eugnosto y el 
Diálogo del Salvador. Algunos títulos son iguales a los que lle- 
van los evangelios apócrifos conocidos, pero parece que el con- 
tenido es distinto. No cabe duda que estos papiros recuperados 
proyectarán abundante luz sobre la historia del gnosticismo y 
de los primeros siglos de la Iglesia, en que la teología cristiana 
estaba todavía en su fase de cristalización. 

Hasta ahora ninguno de estos textos había sido editado. 
El año 1946, Togo Mina, director del Museo Copto de El Cai- 
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ro, adquirió uno de esos trece volúmenes. El anticuario belga 
Lid compró otro. En 1949 se ofrecieron los volúmenes restan- 
tes al Museo Copto de El Cairo, donde se conservaron en es- 
pera de una valoración. 

En forma detallada solamente conocemos los dos primeros 
volúmenes. El códice comprado por Togo Mina contiene cinco 
tratados : 

1. El Apocryphon lohannis o Libro secreto de Juan 
(p.1-40). Se presenta como un apocalipsis o revelación conce- 
! dida al apóstol por un ser divino que se le aparece en forma 
I de Padre, Madre e Hijo. 

, ^ 2. El Evangelio de los egipcios (p.40-69), tratado cosmo- 
gónico y escatológico, completado con fórmulas bautismales. 
La obra atribuye su propia redacción al maestro Eugnosto el 
Agapético. 

3. La Epístola del bienaventurado Eugnosto a los suyos 
(11.70-90), que explica la naturaleza divina y la generación del 
universo invisible y visible. 

4. La Sabiduría de Jesús (p.90 etc.), diálogo entre el Sal- 
vador y sus discípulos 

5. El Diálogo del Salvador, conversación de Cristo con 
sus discípulos sobre cuestiones escatológicas. 

El más antiguo de estos cinco tratados parece ser el Libro 
secreto de Juan. Efectivamente, lo utilizó San Ireneo como fuen- 
te para el capítulo 29 del libro I de su Adversus haereses. De- 
bió, pues, de componerse antes del año 185. El Diálogo del 
Salvador parece ser de la segunda mitad del siglo III. En cuan- 
to al Evangelio de los egipcios, la Epístola de Eugnosto y la 
Sabiduría de Jesús, son probablemente posteriores al Libro 
secreto de Juan, pero anteriores al Diálogo del Salvador. La 
Sabiduría de Jesús parece estar relacionada con el libro gnós- 
tico Pistis Sophia. El Evangelio de los egipcios contenido en 
este códice no tiene nada que ver con la obra del mismo nom- 
bre que conocieron Clemente de Alejandría y otros Padres de 
la Iglesia cf. supra p.120). En cambio, muchas ideas le son 
comunes con el Libro secreto de Juan. El códice, en su totali- 
dad, fue redactado a mediados del siglo IV, lo más tarde. 

El códice adquirido por el belga Eid estuvo perdido algún 
tiempo, hasta el 5 de mayo de 1952. G. Quispel consiguió com- 
prarlo en nombre del Instituto Jung de Zurich. En homenaje 
al conocido psicólogo suizo, el papiro recibió el nombre de 
Codex Jung. Contiene los siguientes escritos : 

1. La Carla de Santiago, en la cual el apóstol cuenta una 
revelación secreta que ha recibido de Cristo, juntamente con 
San Pedro, quinientos cincuenta días después de la resurrec- 
ción y poco antes de la ascensión (p.1-16). No se dice quién 
sea el destinatario. La carta trata en primer lugar de la cues- 
tión : ¿conviene o no conviene sufrir la muerte del martirio? 
La respuesta del Señor es ésta : «Despreciad, pues, la muerte 
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y preocu])aos de la vida. Acordaos de mi cruz y de mi muerte 
y viviréis... El reino de Dios pertenece a los que consienten 
en la muerte». El autor aborda seguidamente la discusión de 
una profecía que ve cumplida en la degollación de San Juan 
Bautista. El resto trata del Logos, de la Gnosis y de la As- 
censión del Señor. La obra revela en su contenido tendencias 
valentinianas. 

2. El Evangelio de Verdad es, probablemente, el tratado 
más importante de toda la colección. H. Ch. Puech y G. Quispel 
piensan que se trata de la obra del mismo nombre que, según 
Ireneo (Adv. haer. 3,11,9), utilizaban los valentinianos. Sugie- 
ren como fecha probable de composición el año 150. El autor 
conoce todos los escritos canónicos del Nuevo Testamento, aun 
la epístola a los Hebreos. Esto es de gran importancia para la 
historia del canon neotestaiñentario. G. Quispel se siente ten- 
tado a atribuir su composición al mismo Valentín antes de su 
separación de la Iglesia, lo que adelantaría su origen a unos 
cuantos años antes del 150. 

3. La Carta de Reginos sobre la resurrección demuestra 
que Cristo «destruyó la muerte con su resurrección y nos con- 
dujo a la inmortalidad». Habla de una «resurrección pneumá- 
tica» que absorbería el lado «psíquico» y «carnal». Valentín 
y su escuela atribuían a Cristo un cuerpo pneumático. Apoyán- 
dose en esto, Puech y Quispel se inclinan a considerar al mis- 
mo Valentín como autor de esta carta. 

4. El Tratado sobre las tres naturalezas, por sus ideas, 
que provienen claramente de la doctrina de Heracleón, recuer- 
da a uno de los jefes de la escuela «italiana» de Valentín 
cf. supra p.259) . 

5. La Oración del apóstol, oración atribuida quizás a San 
Pedro. 

Parecen, pues, de origen valentiniano tres de los tratados 
del Codex Jung. El códice fue redactado en el siglo IV por 
dos manos distintas. Epifanio atestigua la existencia de valen- 
tinianos en el siglo IV en distintas partes de Egipto (Panarion 
30,7,1). Los tratados del Codex Jung están escritos en dialecto 
subakmímico, pero los tres primeros son traducciones del griego. 

Estudios: Toco Mina, Le papyrus gnostique du musée copte: VC 2 
(1948) 129-136; J. Doresse, Trois livres gnostiques inédits: VC 2 (1948) 
137-160; H. Puech-J. Doresse, Nouveaux écrits gnostiques découverts en 
Egypte: Comptes Rendus de l'Académie des Inscriptions, séance de fé- 
vrier 1948, 89ss; J. Doresse, Nouveaux textes gnostiques copies découverts 
en Egypte. Le Lime Sécret de lean: Communication faite au Vll e Con- 
gres International des Études Byzantines (Bruselas 1948) ; J. Doresse- 
Togo Mina, Nouveaux textes gnostiques copies découverts en Haute- 
Égypte. Labibliothéque de Chenoboskion: VC 3 (1949) 129-141; O. Cull- 
mann, Die neuesten Papyrusfunde von Origenestexten und gnostichen 
Schriften: ThZ 5 (1949) 153-157; W. C Till, Die Gnosis in Aegypten: 
La Parola del Passato 12 (1949) 231-250; J. Doresse, Sur le traces des 
papyrus gnostiques recherchés a Chenoboskion: Académie . Royale de 
Belgique. Bulletin de la classe des lettres, 5'-' me serie, 36 (1950) 432-439; 
Id., A Gnostic Library from Upper Egyt: Archaeology 3 (1950) 69-73; 
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G. Graf, Eine gnostische Bibtiothek aus dem 3. und 4. Jahrhundert: 
MTZ 1 (1950) 91-95; H. Bacht, Neue Papyrusfunde in Aegypten: Stim- 
men der Zeit 75 (1950) 390-393; B. Altaner, Entdeckung einer Biblio- 
thek von 42 unbekannten gnostischen und hermetischen Schriften: ThR 
46 (1950) 41s; H. C. Puech, Les nouveaux écrits gnostiques: Coptic Stu- 
dies in Honor of Walter Ewing Crum (Boston 1950) 91-95; G. Quispel, 
Gnosis ais Weltreligion (Zurich 1951) 1-12; H. C. Puech y G. Quispel, 
Les écrits gnostiques du Codex Jung: VC 8 (1954) 1-51; W. Foerster, 
Neuere Literatur über die gnostischen Papyri von Chenoboskion: ThLZ 
79 (1954) 377-384; H. C. Puech, G. Quispel y W. C. Van Unnik, The 
Jung Codex. A Newly Recovered Gnostic Papyrus. Ed. por F. L. Cross 
(Londres 1955); P. Labib, Coptic Gnostic Papyri in the Coptis Museum at 
Oíd Cairo (El Cairo 1956) (láminas fotográficas de seis tratados, sin 
transcripción) ; C. Schmidt y W. Till, Koptisch-gnostische Schritfen I, 
3.* ed. (Berlín 1959) ; S. Giversen, Bibliography on the Nag-Hammadi 
Manuscripts: Acta Orientalia 24 (1959) 189-198; W. C. Van Unnik, 
Newly Discovered Gnostic Writings. A Preliminary Survey of the Nag 
Hammadi Find: Studies in Biblical Theology 30 (Naperville, 111., 1960) ; 
S. Schulz, Die Bedeutung neuer Gnosisfunde für die neutestamentliche 
Wissenschaft: Theologische Rundschau N. F. 26 (1960) 209-222.301-334; 

H. Quecke, Koptisch-gnostische Schriften aus den Papyrus-Codices von 
Nag-Hammadi: BiNJ 21 (1960) 304-309; J. Doresse, The Secret Books of 
the Egyptian Gnostics. An ¡ntroduction to the Gnostic Coptic Manus- 
cripts Discovered at Chenoboskion (Londres-Nueva York 1960) : Id., Les 
textes gnostiques de Haute-Égypte: Cahiers du Cercle Ernest Renán 27 
(París 1960); R. North, Chenoboskion and 0: CBQ 24 (1962) 154-170; 
M. Kracsk, Der koptische Handschriftenfund bel Jlag Hammadi, Umfang 
und lnhalt: Mitteilungen des Deutschen Archaologischen Instituís, Abtei- 
lung Kairo 18 (1962) 121-132; Id., Zum koptischen Handschriftenfund 
bei Nag Hammadi: ibid. 19" (1963) 106-113; S. Giversen, Nag Hammadi 
Bibliography 1948-1963: STh 17 (1963) 139-187; A. Bóhlig, Der Moni- 
chaismus im Lichte der neueren Gnosisforschung: Christentem am Nil 
(Essen 1963) 114-123; P. Rossano, La biblioteca gnostica di Naghamma- 
di e il V angelo di S. Giovanni: San Giovanni. Atti della XVII Settimana 
bíblica (Brescia 1964) 313-329; A. Orbe, El sueño de Adán entre los gnós- 
ticos del siglo 11: EE 41 (1966) 351-394; R. Haardt, Zivanzig Jahre Er- 
forschung der koptisch-gnoslischen Schriften von Nag Hammadi: Theolo- 
gie und Philosophie 42 (1967) 390-401. 

El «Evangelio de la Verdad»: H. C. Puech y G. Quispel, Op zoek 
naar het Evange/ie der Waarheid (Nijkerk 1954) ; V. C. Van Unnik, Het 
kortgeleden ontdekte «Evangelie der Waarheid» en het Nieuwe Testa- 
ment: Mededelingen der koniklijke akademie van wetenschapen, afd. let- 
terkunde N. R. XVII 3 (Amsterdam 1954); M. Malinine, H. C. Puech 
y G. Quispel, Evangelium Veritatis: Studien aus dem C. G. Jung-lnsti- 
tut VI (Zurich 1956) (trad. inglesa, francesa y alemana) ; E. Segelberg, 
Evangelium Veritatis: a Confirmation Homily and its Relation to the Odes 
of Solomon: Orientalia Suecana 8 (1959) 3-42; W. C. Till\ Die Kairener 
Seiten des «Evangeliums der Wahrheit»: Orientalia 82 (1959) 170-185; 
H.-M. Schenke, Die Herkunft des sogennanten Evangelium Veritatis 
(Gottingen 1959) (trad. alemana); W. C. Till; ZNW 50 (1959) 165-185; 
K. Grobel, The Gospel of Truth. A. Valentinian Meditation on the Gos- 
pel (Abingdon Pr. 1960) (trad. inglesa); M. Malinine, H. G. Puech, 
G. Quispel y W. Till, Evangelium Veritatis (Supplementum) (Zurich 
1961); K. Grobel, The Gospel of Truth (Londres 1960) (trad. inglesa); 
"W. Dunn, What does «Gospel of Truth» mean:' 1 : VC 15 (1961) 160-164; 
G Fecht Der erste «Teil» des sogennanten Evangelium Veritatis (S.16, 
31-32,20) II. Kapitel 1 1, Str. ¡V-Kapitel 1 2, Str. VII: Orientalia 31 (1962) 
85-119: H. Joñas, Evangelium Veritatis and the Valentinian Speculation: 
SP 6 (TU 81) (Berlín 1962) 96-111; J. E. Ménar», L'Évangile de Vérité 
(París 1962) ; W. R. Nelson, The Interpretation of the Gospel of John in 
the Gnostic Gospel of Truth. A Study in the Development of Early Chris- 
tian Theology (diss.) (Princeton 1963) ; S. Arai, Die Chrislologie des 
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Evangelium Veritatis (Leiden 1964) ; P. Pokorny, Das sogennanie Evan- 
gelium Veritatis und die Anfange des christlichen Dogmas: Listy Filolo- 
gicke 12 (1964) 51-59; J. Munck, Evangelium Veritatis and Greek Usase 
as to Book Titles: STh 17 (1964) 133-138; J. Zandee, Het Evangelie der 
Waarheid, een gnostisch geschrijt: Carillon-Reeks 40 (Amsterdam 1964); 
J. E. Ménard, La ttMvt] dans l'Évangile de Vérité: Studia Montis Regii 7 
(1964) 3-36; J. Neusner, Zaccheus/Zakkai: HThR 57 (1964) 57-58; 
H. Ringgren, The Cospel of Truth and Valen tinian Gnosticism: STh 18 
(1964) 51-65; J. E. Ménard, «L'Évangile de Vérité» et le Dieu caché et 
invisible des littératures antigües: Studia Montis Regii 8 (1965) 193-212; 
P. Nacel, Die Herkunft des «Evangeliums Veritatis» in sprachlicher 
Sicht: OLZ 61 (1966 ) 5-14; A. Bohlig, Zar Ursprache des Evangelium 
Veritatis: Mus 79 (1966) 317-333; J. E. Ménard, La «Connaissance» dans 
l'Évangile de Vérité: RSRUS 41 (1967) 1-28. 

El «Evangelio según Tomás»: J. Leipoldt, Ein neu.es Evangelium ? 
Das koptische T homasevangelium iibersetzt. und besproc.hen: ThLZ 83 
(1958 ) 481-496 (trad. alemana) ; A. Guillaumont, H. C. Puech, G. Quis- 
pel, W. Till y Yassah'abd al Masih, The Cospel according to Thomas., 
Coptic text established and translated (Leiden 1959) (trad. inglesa, ale- 
mana, francesa y holandesa en ediciones separadas) ; O. Ccllmann, Das 
T homasevangelium und die Frage nach dem Alter der in ihm enthaltenen 
Tradition: ThLZ 85 (1960) 321-334; J. Leipoldt y H. M. Schenke, Kop- 
tisch-gonosiische Schriften aus den Papyrus-Codices von Nag-Hammadi 
(Thomas-Evangelium, Philippus-Evangelium, Das Wesen der Archonten) 
iibersetzt und erklart (Hamburgo-Bergstedt 1960) (con una bibliografía 
completa de H. M. Schenke sobre el Evangelio de Tomás p. 79-80) ; 
R. M. Grant y D. N. Freedman, The Secret Sayings of Jesús (Nueva 
York 1960) ; C.-H. Hunziger, Unbekannte Gleichnisse Jesu aus dem Tho- 
mas-Evangelium: Judentum, Urchistentum, Kirche. Festschrift f. J. Je- 
remías = ZNW 26 (1960 ) 209-230; R. Roques, L'Evangile selon Tho- 
mas»; son édition critique et son identification: RHR 157 (1960) 187-218; 
K. Th. Schafer,^ Der Primat Petri und das Thomas-Evangelium: Die 
Kirche und ihre Ámter und Stánde. Festgabe f. J. Kardünal Frings (Co- 
lonia 1960 ) 353-363; H. Oüecke, Het Evangelie volgens Thomas: Stre- 
ven 13 (1959-1960) 402-424 (trad. holandesa); H.-W. Bartsch, Das Tho- 
masevangelium und die synoptischen Evangelien: New Testament Studies 6 
(1959-1960) 249-261; W. C. van Unnik, Evangelien aus dem Nilsand. Mit 
einem Beifrag «Echte Jesusworte?» von J. B. Bauer (Frankfurt a. M. 
1960); J. Doresse, The Secret Books of the Egypüan Gnostics (with an 
Englisch Translation and Critical Evaluation of the «Gospel according 
to Thomas») (Londres-Nueva York 1960) : R. McL. Wilson. «Thomas» 
and the Growth of the Gospels: HThR 53 (1960) 231-250; Id., Studies 
in the Gospel of Thomas (Londres, 1960); G. de Rosa, Un quinto van- 
gelo? 11 «V angelo secondo Tommaso»: CC (1960) 1,496-512; R. Schippers, 
Het Evangelie van Thomas, apocriefe ivoorden van Jezus. Vertaling. in- 
leiding en kommentaar, met medewerkin van T. Baarda (Kampen 1960) ; 
G. Qutspel, L'ÉJvangile selon Thomas et le «Texte Occidental» du Nou- 
veau Testament: VC 14 (1960) 204-215; W. Michaelis, Das Thomas- 
Evangelium: Calwer Hefte 34 (Stuttgart 1960) : H. K. McArthur, The 
Gospel according to Thomas: New Testament Sidelights. Essavs in honor 
of A. C. Purdy (Hartford, Conn., 1960 ) 43-77; K. H. Kuhn, Some Oh- 
servations on the Coptic Gospel according to Thomas: Mus 73 (1960* 
209-220; J. Leicoldt, Bemerkungen zur Uebersetzung des Thomasevan- 
geliums: ThLZ 86 (1960 ) 795-798; O. Hofius, Das koptische Thomas- 
evangelium und die Oxyrhynchus-Papyri Nr. 1,654 und 655: Evangelische 
Theologie 20 (1960) 21-42.182-192; R. M. Grant, Tiro Gnostic Gospels: 
JBL 79 (1960) 1-11 ; G. Garitte, Les «Logoí» d'Oxyrhynque et l'apo- 
cryphe copte dit «Évangile de Thomas»: Mus 73 (1960) 151-172; B. Gart- 
ner, Ett nytt evangelium? Thomasevangeliets hemlinga Jesusord (Esto- 
colmo 1960) ; Id., The Theology of the Gospel of Thomas (Londres 1961) ; 
J. Doresse, // V angelo secondo Tommaso. Versionc dal copio e commen 
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lo: La Cultura 16 (Milán 1960); A. F. J. Klijn, Das T homasevangelium 
und das altsyrische Ghnstentum: VC 15 (1961) 146-1959; E. Haenchf.n 
Die Botschaft des Thomas-Evangeliums: Theologisehe Bibliothek Topel- 
mann 6 (Berlín 1961) ; J. Bauer, Arbeitsaufgaben avn koptischen Thomas- 
Evangelium: VC 15 (1961) 1-7; H.-C. Puech, Doctrines csolériques et 
thimes gnosüques dans T «Evangile selon Thomas»: Annuaire du Colléae 
de France (1962) 195-203, (1963) 199-213, (1964) 209-217; H. P. Hough- 
ton, The Coptic Gospel of Thomas, introd., text and transí: Aegyptus. 
Rivista Italiana di Egittologia e di Papirologia 43 (1963) 107-140; 
R. E. Brown, The Gospel of Thomas and St. Johns's Gospel : New Tes- 
tament Studies 9 (1962-1963) 155-177; W. Schrage, Das Verhültnis des 
Thomas-Evangeliums zur synoptischen Tradition und zu den koptischen 
Evangelienübersetzungcn. Zugleich ein Beitrag zur gnoslischen Synopti- 
kerdetung: Beihefte zur ZNW 29 (Berlín 1964) ; Id., Evangelienzitate in 
den Oxyrhynchus-Logien und im koptischen Thomas-Evangelium: Apo- 
phorcta. Festschrift E. Haenchen (Berlín 1964) 251-268; P. Vielhauhr, 
'Avcnrccuats Zum gnoslischen Hintergrund des Thomas Evangeliums: ibid. 
281-299; J. B. Bauer, The Synoptic Tradition in the Gospel of Thomas: 
Studia Evangélica 3 (1964) 314-317: G. Garitte, Le nouvel Évangile copte 
de Thomas: Accadémie royale de Belgique 5 (1964) 33-54; G. C. Stead. 
Some Reflections on the Gospel of Thomas: Studia Evangélica 3 (1964) 
390-402; R. McL. Wilson, The Gospel of Thomas: ibid., 447-459; 
M. Mees, Einige Ueberlegungen zum T homasevangelium: Vetera Christia- 
norum 2 (1965) 151-163: Ae. Backer, The «Gospel of Thomas» and the 
Diatessaron: JThSt 16 (1965) 449-453; Id., The «Gospel of Thomas» and 
the Syriac «Liber Graduum»: New Testament Studies 12 (1965-1966) 
49-55; J. É. Ménard, L'Évangile selon Thomas et le Nouveau- Testament: 
Studia Montis Regii 9 (1966) 147-154; J. Z. Smith, The Germents of 
Shame: History of Religions 5 (1966) 147-153; T. F. Glasson, The 
Gospel of Thomas, Saying 3 and Deuteronomy 30,1114: ExpT 78 (1966) 
151-152; A. de Santos Otero, Das kirchenslavische Evangelium des Tho- 
mas: Patristische Texte und Studien 6 (Berlín 1966) 5-14; B. Fordvcg 
Miller, A Study of the Theme of «Kingdom»: the Gospel according lo 
Thomas: Logion 18: Novum Testamentum 9 (1967) 52-60; W. H. C. Fréud, 
The Gospel of Thomas: lis Rehabilitation Possible? JThSt 18 (1967) 13-26. 

El «Apócrifo de Juan»: Este escrito era conocido ya por el Papiro 
Berol. 8502, editado por W. C. Till, Die gnostischen Schriften des kop- 
tischen Papvrus Berolinensis 8502 (Berlín 1955). — J. Doresse, Nouveaux 
textes gnosüques copies découverts en Egypte. Le Livre secret de Jean: 
Communication faite au VII e Congrés International des Études Byzan- 
tines (Bruselas 1948) ; M. Krause y P. Labib, Die drei Versionen des 
Apokryphon des Johannes im Koptischen Museum zu Alt-Kairo: Abband- 
ltingen des Deutschen Archaologischen Institutes in Kairo, Koptische 
Reihe I (Wiesbaden 1962) ; S. Giversen. The, Apokryphon of John and 
Génesis: STh 17 (1963) 60-76; H.-M. Schenke: ZRG 14 (1962) 57ss. 
352ss; Id„ Apocryphon Johannis. The Coptic Text of the Apocryphon 
Johannis in the Nag Hammadi Codex II with transí., introd. and commen- 
tary (Copenhague 1963) ; W. C. van Unnik, Die «geóffneten Himmeh in der 
Offenbarungsvision des Apokryphon des Johannes: Apophoreta. Festschrift 
E. Haenchen (Berlín 1964) 269-280: R. Kasser, Le Livre secret de Jean 
dans ses dif f érenles formes textuelles coptes: Mus 77 (1964) 5-16; Id., 
Textes gnosüques. Nouvelles remarques a propos des éditions récenles 
du. Livre secret de Jean et des Apocaliypses de Paul, Jacques et Adam: 
Mus 78 (1965) 299-306; Id.. Le Livre secret de Jean. Verset 1-124: RTP 
98 (1965) 129-155; 99 (1966) 163-181; W. J. Blackstone, A Short Note 
on the «Apocryphon Johannis»: VC 19 (1965) 163; A. Krakgerxud, 
Apocryphon Johannis: Norsk Theol. Tidsskr. 66 (1965) 15-38; R. Kasser, 
Le Livre. secret de Jean (IV): Revue de Theologie et Philosophie Reli- 
gk-use 47 (1967) 1-30. 

El «Evangelio según Felipe»: H.-M. Schenke: ThLZ 84 (1959) 1-26 
(trad. alemana); P. Labib, Coptic Gnostic Papyri in the Coptic Museum 
al Oíd Cairo I (El Cairo 1956) (láminas fotográficas); J. Leipoldt y 
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H. M. Schenke, Koptisch-gnostische Schriften aus den Papyrus-Codices 
von Nag-Hammadi (Thomasevangelium, Philuppus-Evangelium, Das W esen 
der Archonten) übersetzt und erklart (Hamburgo-Bergstedt 1960) ; E. Se- 
gelberg, The Coptic-Gnostic Cospel according to Philip and its Sacra- 
mental System: Numen 7 (1960) 189-200; R. M. Grant, The Mystery of 
Marriage in the Cospel of Philip: VC 15 (1961) 120-140; R. McL. Wil- 
son, The Gospel of Philip (Londres 1962) ; C. J. Catanzaro, The Cospel 
according to Philip: JThSt N. S. 13 (1962) 35-71; W. C. Till, Das 
Evangelium nach Philipos herausgegeben und übersetzt: Patristisclie Tex- 
te und Studien 2 (Berlín 1963); W. C. van Unnik, Three Notes on thc 
«.Gospel of Philip»: New Testament Studies 10 (1964) 465-470 (logia 47, 
51, 53) ; J. E. Ménard, L'Évangile selon Philippe (París 1964) ; Id., 
L'Évangile selon Philippe. Présentation et texte: Studia Montis Regii 7 
(1964) 193-282; H.-M. Schenke, Die Arbeit am Philippus-Evangelium: 
ThLZ 90 (1965) 321-332; G. Quispel, The Gospel of T hornos and the 
Cospel of the Hebrews: New Testament Studies 12 (1966) 371-382; 
J.-E. Ménard, L'Évangile selon Philippe et. la Gnose: RSRUS 41 (1967) 
205-217; Id., L'Évangile selon Philippe (París 1967). 

El «Tratado sin título» (o «Sobre el origen del mundo»): A. Bohlv; 
y P. Labib, Die Koptisch-Gnostische Schrift ohne Titel aus Codex II 
ron Nag Hammadi, im Koptischen Museum zu Alt-Kairo, herausgegeben, 
übersetzt und bearbeitet (Berlín 1962). 

«La Hipóstasis de los Arcantes»: P. Labib, Coptic Gnostic Papyri m 
the Coptic Museum at Oíd Cairo I (El Cairo 1956) (láminas fotográfi- 
cas); H.-M. Schenke: ThLZ 83 (1958 ) 661-670 (trad. alemana); J. Lei- 
poldt y H.-M. Schenke, Koptisch-gnostische Schriften aus den Papyrus- 
Codices von Nag-Hammadi (Thomas-Evangelium, Philippus-Evangelium, 
Das ¡Tesen von Archonten) übersetzt und erklart (Hamburgo-Bergstedt 
1960) 68-84. 

El «Apocalipsis de Pablo» (distinto del conocido apócrifo del mismo 
nombre, cf. supra, p.l50ss) : A. Bohlig y P. Labib, Koptisch-gnostische 
Apokalypsen aus Codex V von Nag Hammadi im Koptischen Museum 
zu, Alt-Kairo, herausgegeben, überzetzt und bearbeitet: Wissenscliaftliche 
Zeitsohrift der Martin-Luther-Universitat Halle-Wittenberg (Halle-Saale 
1963) ; R. Kasser, Textes gnostiques. Nouvelles remarques á propos des 
éditions recentes du Livre secret de Jean et des Apocalypses de Paul, 
Jacques et Adam: Mus 78 (1965) 299-306. 

Los dos «Apocalipsis de Santiago»: A. Bohlig y P. Labib, l.c; 
R. Kasser, l.c. 

El «Apocalipsis de Adán»: A. Bohlig y P. Labib, l.c; A. Boiilm;, 
Die Adamapokalypse aus Codex V von Nag Hammadi ais Zcugnis j'ddisch- 
iranischer Gnosis: OC 48 (1964) 44-49: G. W. MacRae, The Coptic 
Gnostic Apocalypse of Adam: Heythrop Journal 6 (1965) 27-35; R. Kas- 
ser, l.c. 

La «Epístola del bienaventurado Eugnosto»: M. Kraus, Das literarische 
Verhaltnis des Eugnostosbriefes zur Sophia Jesu Christi: Mullus. Fesl- 
schritf T. Klauser (Bonn 1964) 215-223. 

La «Carta de Reginas sobre la resurrección»: M. Malinine H. C. 
Puech, G. Quispel y W. Tili, De resurrectione (Epistula ad Rheginum) 
(Zürich 1963) W. C. vanUnnick, The Newly Discovered Gnostic Epistle to 
Rheginos on the Resurrcction I and II: JEH 15 (1964) 141-152. 
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La Iglesia se va 1 , de dos medios para hacer í rente al pe- 
ligro que venía de la propaganda gnóstica. Las autoridades ecle- 
siásticas reaccionaron excomulgando a los heresiarcas y a sus 
secuaces y publicando cartas pastorales para poner en guardia 
a los fieles. Este procedimiento defensivo vióse eficazmente apo- 
yado por los escritores teólogos, que se encargaron de exponer 
los errores de los herejes explicando la verdadera doctrina de 
la Iglesia a la luz de la Escritura y de la Tradición. Se creó así 
la literatura antiherética, de la que restan actualmente muy po- 
cos tratados. 

1. Escritos papai.es y episcopales del siglo segundo 
contra las herejías y los cismas 

SOTERO (166-174) 

Eusebio (Hist. eccl. 4,23,9-10) nos ha conservado un frag- 
mento de una carta del obispo Dionisio de Corinto dirigida al 
papa Sotero (166-174). Su texto dice así: 

Ha sido vuestra costumbre, desde el principio, hacer 
bien de diferentes maneras a todos los hermanos y de 
enviar socorros a las muchas iglesias que hay en cada 
ciudad. Así aliviáis la miseria de los indigentes y pro- 
veéis a las necesidades de los hermanos que están en las 
minas mediante los recursos que habéis mandado desde 
un principio. Romanos, conserváis la costumbre heredada 
de vuestros mayores, como verdaderos romanos que sois. 
Vuestro bienaventurado obispo, Sotero, no solamente la 
ha continuado, sino que la ha incrementado aún, procu- 
rando en abundancia los auxilios enviados a los santos 
y consolando con felices palabras a los hermanos que van 
a Roma, a la manera de un padre amante de sus hijos. 
Del pasaje que sigue (Hist. eccl. 4,23,11) es manifiesto que 
el papa Sotero escribió a los cristianos de Corinto una carta 
acompañada de limosnas. Ya examinamos más arriba (p.62) 
la opinión de A. Harnack, que identifica esta carta con la Se- 
gunda Epístola de Clemente. Según el Praedestinatus (1,26). 
Solero habría escrito también una obra contra los montañistas, 
pero este testimonio no merece ningún crédito. 
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ELEUTERIO (17I-IW) 

Estudios recientes han demostrado que fue Eleuterio, y no 
Sotero, quien condenó por vez primera la herejía montañista 
en una declaración escrita. Las Auctorilates de qué habla Ter- 
tuliano (Adv. Prax. 1) parece que se refieren a este documento. 
Eusebio afirma (Hist. eccl. 5,3,4-4,2 y 5,1,2-3) que en 177 ó 178 
el papa Eleuterio recibió a Ireneo, quien le entregó dos cartas 
sobre el montañismo. La primera era de la comunidad cristia- 
na de Lión; la segunda, de los mártires de Lión. Parece que 
ambas cartas abogaban por que los montañistas fueran trata- 
dos con más suavidad. 

VICTOR I (189-198) 

Víctor escribió varias epístolas sobre la controversia pas- 
cual ; son importantes para la historia del Primado romano 
(Eusebio, Hist. eccl. 5,23-25). San Jerónimo (De viris ill. 34) 
parece referirse a estas cartas, cuando dice que Víctor compu- 
so «super quaestione paschae et alia quaedam opuscula». Víc- 
tor debe de ser, además, autor de otro documento, ya que, según 
Eusebio (Hist. eccl. 5,28,6-9), excomulgó a Teodoto, el zurra- 
dor de Bizancio, que enseñaba que Jesucristo fue un hombre 
como todos los demás, a excepción de su nacimiento milagroso, 
y que no llegó a ser Dios sino después de su resurrección. Es 
muy dudoso que Víctor fuera el primer autor eclesiástico que 
escribió en latín, como afirma Jerónimo (De viris ill. 53). 

CEFERINO (198-217) 

Optato de Milevi (Contra Parm. 1,9) dice que Ceferino de- 
fendió en sus escritos la fe católica contra los herejes. Como 
no tenemos otra autoridad que confirme esta aserción, la duda 
subsiste. Hipólito de Roma refiere, no obstante, que Ceferino 
dio una definición contra la doctrina de Sabelio, en la cual 
declaraba : «Conozco solamente a un Dios, Jesucristo, y fuera 
de él no hay otro que fuera engendrado y que pudiera sufrir» 
(Hipólito, Ref. 9,11,3). A. Harnack llama a esta declaración 
«la más antigua definición dogmática de un obispo de Roma, 
que conocemos en su texto». La interpreta haciendo del Papa 
un modalista que no conoce a Dios Padre y que predica a Je- 
sucristo como el único Dios de los cristianos. Pero su interpre- 
tación no es justa. Ceferino llama a Jesucristo «el Dios engen- 
drado», lo que supone que admitía al «Dios que engendra», 
que no puede ser el mismo que el engendrado. 

Textos: Los documentos pontificios se hallan en P. Coustant, Epis- 
tolae Romanorum Pontificum I (París 1721); P. Coustant-Shoenf.mann, 
Romanarían Pontificum Epistolae (Gotinga 17%). 
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Traducciones: Alemana: S. Wenzlowsky, Die Bride der Pápstc I: 
BKV (Kempten 1875). 

Estudios: C. Silva Taroucca, Le antiche lettere dei, Papi e le loro 
edizioni: CC 72 (1921) 13-22.323-336; H. Getzeny, Stil und Form der 
altesten Papstbrieje bis auf Leo den Grossen (Tubinga diss.) (Günzburg 
1922) : G. Bardy, L'autorité du Siége Romain et les controverses du 
IIP siecle: RSR (1924) 255ss; G. la Piaña, The Román Church at the 
End oí the Second Century: HThR 18 (1925) 201-277; E. Lacoste, Les 
Papes- a travers les ages. II. «De saint Pie I er á saint Fabien» (París 
1929); E. Gaspar, Gesckichte des Papsttums I (Tubinga 1930) 22ss: 
G. Silva Taroucca, Nuovi studi sulle antiche lettere dei Papi p.2. a : Greg 
12 (1931) 349-425; G. Buoncuore, Do S. Pío I a S. Vittore I (Siena 
1932); H. Katzenmayer, Der romische Bischof Víctor I. und der Pri 
wat: IKZ 53 (1945) 13-23. 

DIONISIO DE CORINTO 

Entre los obispos no romanos, Dionisio de Corinto es un 
escritor prominente. Escribió una carta al papa Sotero hacia 
el año 170. Eusebio (Hist. eccl. 4,23) da un resumen de ocho 
cartas suyas. Como no queda ningún escrito de Dionisio, la re- 
lación de Eusebio es de sumo interés. Dice así: 

Respecto de Dionisio, lo primero que hay que decir es 
que fue elegido para la sede episcopal de Corinto y que 
no sólo hizo generosamente partícipes de su actividad di- 
vina a los que le estaban sometidos, sino también a los 
de países extraños. Se hizo muy útil a todos por las car- 
tas católicas que escribió a las iglesias. Una de ellas, la 
primera, a los Lacedemonios, es una catequesis de orto- 
doxia y trata sobre la paz y la unidad. La epístola a los 
Atenienses es una exhortación a la fe y a vivir según el 
Evangelio, y les reprende por haberla descuidado y por 
haber abandonado, o poco menos, la palabra (de Cristo), 
desde que su jefe Publio sufrió martirio durante las per- 
secuciones que sobrevinieron entonces. Recuerda que, des- 
pués del martirio de Publio, fue nombrado obispo Cua- 
drato y da fe de que con su celo ha conseguido reagrupar 
a los fieles y reavivar su fe. Dice, además, que Dionisio 
Areopagita fue convertido a la fe por San Pablo, tal 
como lo narran los Hechos, y que fue el primero en re- 
cibir el episcopado de la iglesia de Atenas. 

Queda también otra carta suya a los de Nicomedia, 
en la que combate la herejía de Marción y la compara 
con la regla de la verdad. También escribió a la iglesia 
que peregrina en Gortina juntamente con las otras igle- 
sias de Creta, y felicita a su obispo Felipe porque la 
iglesia que está a su cargo ha dado testimonio con un 
gran número de buenas acciones y le recuerda que se 
guarden de la perversión de los herejes. En carta que 
escribió a la iglesia que está en Amastris al mismo tiem- 
po que a las iglesias del Ponto recuerda que le han de- 
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/•terminado a escribir Baquílides y Elpislo; propone algu- 
nas interpretaciones de las divinas Escrituras y señala 
que su obispo se llama Palmas; les da muchos consejos 
sobre el matrimonio y la castidad, y les ordena reciban 
a todos los que se convierten de cualquier caída, ya se 
trate de una falta de negligencia o del pecado de herejía. 

Añádese a esta lista otra carta a los habitantes de 
Gnosos, en la que exhorta a Pinito, obispo de aquella 
iglesia, a no imponer a los hermanos como obligación la 
carga pesada de la continencia y que tenga en conside- 
ración la flaqueza de muchos... 

Existe todavía otra epístola de Dionisio a los Roma- 
nos, dirigida a Sotero, que entonces era su obispo. Lo 
mejor que podemos hacer con esta carta es citar las ex- 
presiones con que aprueba la costumbre de los roma- 
nos, practicada hasta la persecución ocurrida en nuestros 
días (cf. p.277). 

En esta misma carta menciona también la misiva de 
Clemente a los Corintios, y demuestra que desde muy 
atrás, según una antigua costumbre, se lee en la asamblea 
(de los fieles). Dice, en efecto: «Hoy hemos celebrado el 
santo día del Señor y hemos leído vuestra carta, que la 
conservamos siempre para leerla de vez en cuando como 
una advertencia, igual que la primera carta que nos es- 
cribió Clemente...» 

A más de todas éstas, existe aún otra epístola de Dio- 
nisio a Crisófora, una hermana muy fiel. En ella le escri- 
be de acuerdo con su situación y le da el alimento es- 
piritual que le conviene. Esto es lo que hay sobre Dio- 
nisio. 

Como se echa de ver por este pasaje, parece casi cierto que 
las cartas de Dionisio, excepto la última, fueron reunidas en 
un volumen, tal vez mientras vivía él. Eusebio las debió de co- 
nocer en esta forma. Las cartas de Dionisio a las diferentes 
comunidades cristianas gozaron de universal estima, pues él 
mismo dice que los herejes trataron de falsificarlas: 

He escrito las cartas que me pidieron los hermanos 
que escribiera. Los apóstoles del diablo las lian llenado 
de cizaña, quitando algunas cosas y añadiendo otras. 
Pero sobre ellos se cierne la maldición. No es, pues, de 
maravillar que algunos hayan intentado falsificar las mis- 
mas escrituras del Señor, cuando la han tramado contra 
escritos menos importantes (Eusebio, Hist. ere!. 4,23,12 I. 
Los herejes a que alude deben de ser los discípulos de Mai- 
ción y Montano, puesto que en la tercera carta dirigida a los 
de Nicomedia refutó la herejía de Marción, y en la carta a 
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los cristianos de Amastris y de Gnosos trató de problemas plan- 
teados por el movimiento montañista. 

W. Bait.k. Rcc.hlgíaubigkeh muí KcWrei im atiesten Vlirislcnliim 
rTubiuga iy34) I28-l.il; J. Hoit, Die kirclüiche Bussc im zu citen Jahr- 
hundert (Breslau 1932) 87-89. 

PINITO DF, GNOSOS 

Una de las cartas del obispo Dionisio de Corinto iba diri- 
gida a Pinito de Gnosos de Creta. La respuesta de éste fue evi- 
dentemente incorporada a la colección de cartas de Dionisio. 
Después de haber mencionado la carta de Dionisio a Pinito, 
Eusebio continúa : 

A esta carta, Pinito respondió que admiraba y ala- 
baba a Dionisio, pero le exhortaba, a su vez, a que tu- 
viera a bien proporcionar un alimento más sólido, para 
nutrir al pueblo que dirigía con escritos más perfectos, 
a fin de que sus fieles, alimentados con palabras que pa- 
recen de leche, no se den cuenta al final que han enve- 
jecido en un modo de vivir propio de niños. En esta 
carta se pone de manifiesto, como en el cuadro más per- 
fecto, la ortodoxia de Pinito en materia de fe, su preocu- 
pación por el bien de los que le estaban encomendados, 
su erudición e inteligencia de las cosas divinas (Euse- 
bio, Hist. eccl. 4,23,8). 
San Jerónimo cita a Pinito en su De viris illustribus 28. 

SKRAPÍON DE ANT10QLIA 

Serapión fue el octavo obispo de Antioquía. Su episcopado 
coincide, más o menos, con el reinado de Septimio Severo. Su 
carta a Poncio y a Carico trata de la herejía montañista, y afir- 
ma que «la llamada nueva profecía de este orden falso es 
abominada en toda la cristiandad, en el mundo entero* (Euse- 
ivio, Hist. eccl. 5,19,2). Otra carta iba dirigida a la comunidad 
de Rhossos en Cilicia, en la costa siria del golfo de Issos. Euse- 
bio cita un pasaje de esta carta (Hist. eccl. 6,12,3-6), que trata 
del evangelio apócrifo de San Pedro. 

En cuanto a nosotros, hermanos, recibimos a Pedro 
y a los demás apóstoles como a Cristo. Pero rechazamos 
los escritos que circulan falsamente bajo su nombre, como 
hombres experimentados que sabemos que tales escritos 
no nos han sido transmitidos por tradición. Cuando es- 
tuve entre vosotros, yo me figuré que todos profesabais 
la fe verdadera ; y sin haber leído el evangelio que pre- 
sentaban ellos bajo el nombre de Pedro, dije : «Si es 
éste el único motivo que parece causar disensiones entre 
vosotros, que se lea». Pero ahora sé, por lo que me han 
dicho, que su mente se escondía en algún repliegue de 
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herejía. Por eso procuraré volver a vosotros. Esperadme, 
pues, pronto. Pero nosotros, hermanos, comprendiendo a 
qué clase de herejía pertenecía Marciano, pues con la 
ayuda de otras personas que habían practicado esle mis- 
mo evangelio, es decir, con la ayuda de los sucesores de 
los que lo pusieron en circulación, a quienes llamamos 
docetas (porque la mayor parte de las ideas pertenece a 
su doctrina), hemos podido hacernos con el libro que 
ellos nos prestaron, revisarlo y descubrir que, si bien la 
mayor parte está, efectivamente, de acuerdo con la doc- 
trina verdadera del Salvador, han sido añadidas algunas 
cosas, que hemos anotado para vosotros. 
Es interesante notar que un gran fragmento de este evange- 
lio, descubierto en Akhmim en 1886, concuerda exactamente con 
la descripción de Serapión. En conjunto es ortodoxo, pero con- 
tiene ideas extrañas inspiradas en el docetismo. (Para la fecha 
y ediciones de este evangelio, cf. supra p.122). 

Eusebio conoció también una tercera carta de Serapión diri- 
gida a un tal Domnus «que se había apartado de la fe de Cristo, 
durante el tiempo de persecución, para adoptar el culto judío» 
(Hist. eccl. 6,12,1). Eusebio añade que probablemente existían 
otros escritos de Serapión en manos de otras personas. 

2. La refutación teológica de las herejías 

Había que anular la influencia de las doctrinas heréticas 
sobre los miembros de la Iglesia. Para ello la refutación teoló- 
gica se propuso dos objetivos: poner de manifiesto sus errores 
y exponer correctamente las enseñanzas de los Apóstoles y de 
sus sucesores legítimamente nombrados acerca de Dios, de la 
creación del mundo y del hombre, de la encarnación y de la 
redención. Durante esta campaña se escribieron muchos trata- 
dos, pero se han perdido en su mayor parte. De muchas obras 
antignósticas del siglo II y de sus autores sabemos solamente 
lo que Eusebio nos dice en su Historia eclesiástica. Menciona 
dos escritos antignósticos del obispo Teófilo de Antioquía, uno 
contra Hermógenes y otro contra Marción (4,24) . El obispo 
Felipe de Cortina compuso un «excelente tratado contra Mar- 
ción» (4.25) ; Agripa Castor escribió contra Basílides (4,7) ; 
Modesto, contra Marción (4,25), y Rodón, contra Marción y 
Apeles (5,13) ; Máximo estudió el problema del mal y de la 
creación de la materia (5,27). Musano refutó a los encrati- 
tas (4,28) . También fueron escritos contra las herejías gnóstícas 
los tratados de Cándido y Apión sobre el Génesis, el de Sexto 
sobre la resurrección y el de Heráclito «sobre el Apóstol», men- 
cionados por Eusebio (5,27). Pero todos estos tratados han 
desaparecido. Solamente poseemos unos fragmentos de las obras 
de Ilegesipo. 
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HEGESIPO 

Hegesipo nació en Oriente. Eusebio (Hist. eccl. 4,22,8) re- 
fiere que hizo algunos «extractos del Evangelio según los He- 
breos y de la lengua siríaca y particularmente de la lengua 
hebrea, mostrando así que se había convertido del judaismo ; 
y menciona aún otros detalles como provenientes de una tra- 
dición judía. no escrita». 

Hay razones para creer que fue un judío helenista. Empren- 
dió un viaje que le llevó a Corinto y a Roma. De ese viaje 
nos ofrece el siguiente relato: «Y la iglesia de los corintios 
permaneció en la verdadera doctrina hasta que Primo fue obis- 
po de Corinto. Hablé con ellos cuando navegaba hacia Roma 
y pasé con los corintios unos días, durante los cuales queda- 
mos reconfortados con su ortodoxia. Llegado a Roma, hice una 
sucesión hasta Aniceto, cuyo diácono era Eleuterio; Sotero 
sucedió a Aniceto y después de él vino Eleuterio. En cada su- 
cesión y en cada ciudad todo está tal como lo predican la 
ley, los profetas y el Señor» (Eusebio, Hist. eccl. 4,22,2-3). 

Hegesipo, pues, visitó Roma durante el pontificado de Ani- 
ceto (154-165) y permaneció allí hasta el tiempo del papa Eleu- 
terio (174-189). El motivo de su viaje fue la difusión alar- 
mante de la herejía gnóstica. Su intención era recoger infor- 
mación sobre la verdadera doctrina de algunas de las iglesias 
más principales y, sobre todo, escuchar la doctrina de Roma. 
A su regreso al Oriente publicó un relato de su viaje en sus 
«memorias», xnronvTWiona Esta obra, que se ha perdido, com- 
prendía cinco libros, era una polémica contra el gnosticismo. 
Eusebio, que ha conservado algunos fragmentos, atestigua 
(ibid. 4,7,15-8,2) el carácter polémico de esta obra con las 
siguientes palabras: «En el tiempo de que estamos hablando, 
la verdad suscitó numerosos defensores, que lucharon contra 
las herejías ateas no sólo por medio de refutaciones orales, 
sino también con demostraciones escritas. Entre éstos descolló 
Hegesipo, de cuyas palabras nos hemos valido repetidas veces 
para establecer, por medio de su tradición, ciertos hechos de 
la era apostólica. Escribe en un estilo muy sencillo y recoge 
en cinco libros de memorias la tradición, libre de error, de la 
predicación apostólica (ttiv á-rrAaufí -rrapáSocriv toO á-noo-roAiKoü 
KTipúyiJaTos). 

La mayoría de los fragmentos conservados por Eusebio se 
refieren a los primeros tiempos de la iglesia de Jesusalén. 
Tratan, por ejemplo, de la leyenda sobre la muerte de Santia- 
go el hermano del Señor, de Simeón, segundo obispo de aque- 
lla ciudad, y de los parientes de Jesús. La cuestión del catá- 
logo de los papas hecho por Hegesipo es un punto contro- 
vertido. Según C. H. Turner y E. Caspar, las palabras de Eu- 
sebio : ysvónEVos Se ev 'Pcopri SiccSoxtiv ETroiT|aánr|V péxpiS ■ 'AviKrjTOU, 
no significan que Hegesipo estableció la serie de los papas de 
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Roma según el orden de sucesión, sino que en su cruzada con- 
tra las herejías de su tiempo visitó Corinto, Roma y otras ciu- 
dades metropolitanas para verificar la 6ia5oxn, eslo es, la tradi- 
ción o preservación de la verdadera doctrina. 

Ediciones: MG 5,1307-1328; Tu. Zahn, Forschungen zur Geschichte 
des neutestamentlichen Kanons und der altkirchlichen Literatur 6 (Er- 
langen 1900) 228-273; E. Preuschen, Anrilegomena 2.* ed. (Tubinga 
1905) 107-113; H. j. Lawlor, Eusebiana: Essays on the Ecclesiaslical 
History of Eusebius (Oxford 1912) 1-107. 

Estudios: C. Allemand-Lavigerie, De Hegesippo distiuisitio histórica 
(París 1850) ; Tu. Jess, Hegesippos nach seiner kirchengeschichtlichen 
Bedeutung: Zeitschrift für die historische Theologie 35 (1865) 3-95; 
F. Nosgen, Der kirchliche Standpunkt Hegesipps: ZKG 2 (1878) 193- 
233; A. Hilgenfeld, Hegesippus und die Apostelgeschichte: Zeitschrift 
für wissenchaftl. Theologie 21 (1878) 297-330; H. Dannreuther,_ Du 
témoignage d'Hégésippe sur l'Église chrétienne aux deux premiers siccl.es 
(Nancy 1878) ; H. J. Lawlor, Two Notes on Eusebius: Hermathena 11 
(1901) 10-49"; Id., Hegesippus and the Apocalypse: JThSt 8 (1907) 436- 
444. Para el catálogo de papas de Hegesipo véase J. B. Lighteoot, The 
Apostolic Fathers p.l. 9 vol.l 327-333; F. X. Funk, Der Papstkatalog 
Hegesipps: HJC Q> (1888) 674-677; Id., Zum angeblichen Papstkatalog 
Hegesipps: HJG 11 (1890) 77-80; Id., Zur Frage nach dem Papstkatalog 
Hegesipps: Kirchengeschichtliche Abhandlungen und V ntersuchungen I 
(Paderborn 1897) 373-390; J. Chapman, La chronologie des premieres 
listes episcopales de Rome: RB 18 (1901) 399-417: 19 (1902) 13-47. 
145-170; C. H. Tvjrser en H. B. Swete, Essays on the Early History of 
the Church (1918) 297ss; E. Caspar, Die alteste romische Bischofsliste 
(Berlín 1926) 233ss.443ss; H. Leclercq: DAL 9,1207-1236; J. Ranft, Der 
Ursprung des kathol. Traditionsprinzips (Wurzburgo 1931) 33ss; E. Caspar, 
Geschichte des Papsttums I (Tubinga 1930) 8ss; J. T. Shotwell y 
L. R. Loomis, The See of Peter (Nueva York 1927) 248-251; Th. Klau- 
ser, Die Anfange der romischen Bischofsliste: BoZ (1931) 193-213; 
E. Kohlmeyer, Zur Ideologie des altesten Papsttums: Succession und 
Tradition: ThStKr 103 (1931) 230-243; W. Bauer, Rechtglaubigkeit und 
Ketzerei im altesten Christentum (Tubinga 1934) 199s.21ós; H. J. Bards- 
ley, Reponstructions_ of Early Christian Documents vol.l (1935) ; G. Bardy, 
La Théologie de l'Église de saint Clément de Rome a saint Irénce (Pa- 
rís 1945) 196-198; E. Buonaiüti, Marcione ed Egesippo: Religio (1936) 
401-413; L. Herrmann, La famille du Christ d'apris Hég&sippe: Rev. de 
lTJniv. de Bruxelles 42 (1937) 387-394; H. Suhlin, Noch einmal Jacobus 
«Oblias»: Bibl 28 (1947) 152-153; H. v. Campenhausen, Lehrerreihen 
und Bischofsreihen im 2. Jahrhundert: In memoriam E. Lohmeyer 
(Stuttgart 1951) 240-249; A. Ehrhardt, The Apostolic Succession in the 
First Two Centuries of the Church (Londres 1953) ; H. v. Campenhausen, 
Kirchliches Amt und Geistliche Vollmacht in den ersten drci Jahrhunder- 
ten: BHTh 14 (Tubinga 1953) ; K. Baltzer y H. Koester, Die Bczeich- 
nung des Jakobus ais w|3Aías: ZNW 46 (1955) 141-142; K. Mras, Die Hege- 
sippus-Frage: Anzeiger der Oesterreichischen Akademie der Wissenschaf- 
ten: Phil.-hist. Kl. 95 (1958) 143-153; L. Hertlinc, Ñamen und Herkunft 
der romischen Bischófe der ersten Jahrhunderte : Saggi storici al papato: 
Miscellanea Historiae Pontificiae 21 (Roma 1959) 1-16; A. M. Javierre, 
El «diadochen epoiesamen» de Hegesipo y la primera lista papal: Sale- 
sianum 21 (1959) 237-253; W. Tf.lfer, Was Hegesippus a Jew ? : HThR 53 
(1960) 134-153; N. Hyldahl, Hegesipps Hypomnemala: STh 14 (1960) 
70-113; B. Gustafsson, Hegesippus' Sources and His Reliability: SP 3 
(TU 78) (Berlín 1961) 227-232. 
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IRENEO DE LION 

Ireneo de Lión es, con mucho, el teólogo más importante 
de su siglo. No se sabe la fecha exacta de su nacimiento, pero 
fue probablemente entre los años 140 y 160. Su ciudad natal 
está en el Asia Menor, y probablemente es Esmirna, puesto que, 
en su carta al presbítero romano Florino, dice que en su pri- 
mera juventud había escuchado los sermones del obispo Poli- 
carpo de Esmirna. Su carta revela un conocimiento exacto de 
este obispo, que no pudo tener sin haberle conocido personal- 
mente : 

En efecto, te conocí (a Florino), siendo yo niño to- 
davía, en el Asia Menor, en casa de Policarpo. Tú eras 
entonces un personaje de categoría en la corte imperial, 
y procurabas estar en buenas relaciones con él. De los 
sucesos de aquellos días me acuerdo con mayor claridad 
que de los recientes (porque lo que aprendemos de peque- 
ños crece con el alma y se hace una misma cosa con 
ella), de manera que hasta puedo decir el lugar donde 
el bienaventurado Policarpo solía estar sentado y dispu- 
taba, cómo entraba y salía, el carácter de su vida, el as- 
pecto de su cuerpo, los discursos que hacía al pueblo, 
cómo contaba sus relaciones con Juan y con los otros que 
habían visto al Señor, cómo recordaba sus palabras y 
cuáles eran las cosas relativas al Señor que había oído 
de ellos, y sobre sus milagros y sobre sus enseñanzas, y 
cómo Policarpo relataba todas las cosas de acuerdo con 
las Escrituras, como que las había aprendido de testigos 
oculares del Verbo de Vida. Yo escuchaba ávidamente, ya 
entonces, todas estas cosas por la misericordia del Señor 
sobre mí, y tomaba nota de ellas, no en papel, sino en 
mi corazón, y siempre, por la gracia de Dios, las voy 
meditando fielmente (Eusebio, Hist. eccl. 5,20,5-7). 
De estas palabras resulta evidente que, a través de Policar- 
po, Ireneo estuvo en contacto con la era apostólica. Por razo- 
nes que desconocemos, Ireneo dejó el Asia Menor y se fue a 
las Galias. El año 177 (178), en calidad de presbítero de la 
iglesia de Lión, fue enviado por los mártires de aquella ciudad 
al papa Eleuterio para hacer de mediador en una cuestión re- 
ferente al montañismo. La carta que en aquella ocasión entregó 
al Papa daba de él una excelente recomendación : «Hemos pe- 
dido a nuestro hermano y compañero que te lleve esta carta y 
te pedimos que le tengas aprecio a causa de su celo por el 
testamento de Cristo. De haber sabido que el rango puede con- 
ferir justicia a alguno, te deberíamos haberlo recomendado 
como presbítero de esta iglesia (de Lión), pues ésa es su situa- 
ción» (Euskuio, llisl. eccl. 5,4,2). Cuando Ireneo regresó de 
Roma, el anciano Fotino había muerto mártir, e heneo fue 
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nombrado sucesor suyo. Más tarde, cuando el papa Víctor ex- 
comulgó a los asiáticos con motivo de la controversia pascual, 
Ireneo escribió a algunos de esos obispos y al mismo papa 
Víctor, exhortándolos a hacer las paces. Eusebio (5,24,17) afir- 
ma que en esta ocasión Ireneo hizo honor a su nombre, porque 
demostró ser realmente un pacificador, £Ípr)V0Troió;. A partir 
de este incidente desaparece toda huella acerca de su vida ; ni 
siquiera se sabe la fecha de su muerte. Hasta Gregorio de Tours 
(Historia Francorum 1,27), nadie había dicho de él que murie- 
ra mártir. Y como Eusebio ni siquiera insinúa tal hecho, pa- 
rece muy sospechoso ese testimonio tardío. 

Estudios: A. Audin, Sur les origines de FÉglise de Lyon: Mélangos 
H. de Lubac I (París 1964) 223-234; J. Colín, Saint Irénée était-U évé- 
que de Lyon?: Latomus 23 (1964) 81-85: B. Hemmerdinger, Saint henee 
cvéque en Gaule ou en Ga'atie: REG 77 (1964) 291-292; S. Rossi, Ire- 
neo fu vescovo di Lione: Giornale Italiano til Filología 17 (1964) 239- 
254; M. Richard, La Lettre de Saint Irénée au Pape Víctor: ZNW 56 
(1965) 260-282, 

LOS ESCRITOS DE IRENEO 

Además de ia administración de su diócesis, Ireneo se de- 
dicó a la tarea de combatir las herejías gnósticas por medio de 
extensos escritos. En ellos hace una excelente refutación y un 
análisis crítico de las fantásticas especulaciones de los gnósti- 
cos. Supo combinar un conocimiento vasto de las fuentes con 
la seriedad moral y el entusiasmo religioso. Su gran familia- 
ridad con la tradición eclesiástica, que debía a su amistad con 
Policarpo y con los demás discípulos de los Apóstoles, era una 
enorme ventaja para su lucha contra la herejía. Desgraciada- 
mente, sus escritos se perdieron muy pronto. Solamente quedan 
dos de las muchas obras que compuso en griego, su lengua 
materna. Una de estas dos es su obra más importante; no la 
poseemos en el original griego, sino en una traducción latina 
muy literal. Los críticos están muy divididos en lo que se re- 
fiere a la fecha de esta traducción. 

I. Esta magna obra de Ireneo lleva por título "EAeyxos k<x¡ 
ávarponfi Tr¡s ^euSovóijiou yvcb<jE«s, Desenmascaramiento y de- 
rrocamiento de la pretendida pero falsa gnosis. Generalmente 
se la llama Adversus haereses. Como indica el título origi- 
nal, la obra se divide en dos partes. La primera trata de des- 
cubrir la herejía gnóstica. Aunque esta parte abarca solamente 
el primer libro, es de un valor incalculable para la historia del 
gnosticismo. Ireneo empieza con una detallada descripción de 
la doctrina de los valentinianos, en la que intercala razones 
polémicas. Sólo después aborda la cuestión de los orígenes del 
gnosticismo. Habla de Simón Mago y de Menandro; cita luego 
a los demás jefes de las escuelas y sedas gnósticas en este or- 
den : Satornil, Basí lides, Carpócrales, Cerinto, los ebionitas, los 
nicolaítas, Cerdón, Marción, Taciano y los encratitas. Insiste, 
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sin embargo, en que estos nombres no agotan la lista de quie- 
nes, de una manera u otra, se apartaron de la verdad. La se- 
gunda parte, el «derrocamiento», comprende los cuatro libros 
restantes : 

El libro II refuta con argumentos de razón la gnosis de los 
valentinianos y de los marcionitas. 

El libro III, con argumentos de la doctrina de la Iglesia 
sobre Dios y sobre Cristo. 

El libro IV, con palabras del Señor. 

El libro V trata casi exclusivamente de la resurrección de 
la carne, negada por todos los gnósticos. Como conclusión, ha- 
bla del milenio, y es aquí donde Ireneo se revela quiliasta. 

Toda la obra adolece de falta de nitidez en la disposición 
y de unidad de pensamiento. Su lectura resulta pesada a causa 
de su prolijidad y frecuentes repeticiones. Este defecto es de- 
bido con toda probabilidad a que el autor escribió la obra de 
manera intermitente. En el prólogo del tercer libro dice que 
ya había mandado los dos primeros libros a un amigo a cuyos 
requerimientos los había compuesto; los otros tres los fue en- 
viando uno tras otro. De todos modos, parece que el plan de 
la obra lo tenía trazado desde un principio, pues en el libro 
tercero se refiere a observaciones que hará más tarde sobre el 
apóstol Pablo y que no aparecen hasta el libro quinto. Ade- 
más al final del libro tercero anuncia el cuarto, y al final de 
éste, el quinto. Mas parece que Ireneo iba añadiendo a la obra 
nuevos detalles y ampliaciones de tarde en tarde. No tuvo cier- 
tamente la habilidad de organizar los materiales de que dis- 
ponía en un todo homogéneo. Los defectos de forma que mo- 
lestan al lector provienen de esta falta de síntesis. A pesar de 
todo, Ireneo sabe hacer una descripción clara, simple y per- 
suasiva de las doctrinas de la Iglesia. Su obra, pues, sigue 
siendo de máxima importancia para el conocimiento de los 
sistemas gnósticos y de la teología de la Iglesia primitiva. 
Ireneo no tuvo la pretensión de realizar una obra de arte lite- 
rario. «No puedes esperar de mí, que resido entre los celtas y 
estoy acostumbrado a usar casi continuamente un dialecto bár- 
baro, ninguna exhibición de retórica, que no aprendí nunca, ni 
tampoco la calidad en la composición, que nunca he practica- 
do, ni siquiera un estilo hermoso y persuasivo, que no pre- 
tendo. Pero tú aceptarás con espíritu benévolo lo que yo te he 
escrito con el mismo espíritu, con simplicidad, sinceridad y 
modestia» ( Adv. haer. I, Praef. 3) . 

Cuando describe las doctrinas gnósticas, Ireneo se basa en 
sus extensas lecturas de tratados gnósticos, pero aprovecha tam- 
bién la contribución de los escritores antiheréticos que le pre- 
cedieron. 

Es sumamente difícil identificar estas fuentes, porque casi 
todas se han perdido, incluso algunas que Ireneo nombra ex- 
plícitamente, como las «Sentencias de Papías de Hierópolis», 
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las «Sentencias de los Ancianos del Asia Menor» y el «Tratado 
contra Marción» de Justino. Sabemos ciertamente que Ireneo 
usó esas obras, pero, por la razón ya expuesta, no es posible 
determinar hasta qué punto depende de ellas. F. Loofs opina 
que una de las fuentes de Ireneo fueron los escritos del obispo 
Teófilo de Anlioquía. Mas, desgraciadamente, los dos tratados 
antignósticos de Teófilo, Contra Hermógenes y Contra Marción, 
han desaparecido. Eulogio sólo nos ha conservado sus títulos. 
Poseemos, eso sí, el Discurso a Autólico de Teófilo, pero el 
mismo Loofs se ve precisado a confesar que ninguno de los pa- 
ralelismos que ha encontrado entre esta obra y los escritos de 
Ireneo prueban suficientemente que éste la utilizara. Además, 
tampoco es seguro que el tratado de Teófilo Contra Marción 
existiera cuando Ireneo escribió su principal obra contra los 
gnósticos. 

La transmisión del texto 

1. La versión latina, que contiene el texto íntegro, se con- 
serva en varios manuscritos. H. Jordán y A. Souter opinan que 
esta traducción se hizo en el Africa del Norte, entre los años 370 
y 420. H. Koch, en cambio, sostiene que debe de ser anterior al 
año 250, porque Cipriano se sirvió de ella. W. Sanday va aún 
más lejos y le asigna la fecha del 200. 

2. Bastantes fragmentos del original griego perdido se con- 
servan en las obras de Hipólito, Eusebio y, sobre todo, Epifa- 
nio. Otros fragmentos se encuentran en catenae y papiros. 

3. Una traducción literal en armenio de los libros cuarto 
y quinto fue descubierta y editada por E. Ter-Minassiantz. 

4. Quedan, además, veintitrés fragmentos en traducciones 
siríacas. 

Ediciones: R. Massuet (París 1710; Venecia 1734); reproducido <n 
MG 7; A. Stieren, 1-2 (Londres 1848-1853); W. W. Harvey, Sancti Irc- 
naei ep. Lugdunensis libros quinqué adversas haereses 2 vols. (Cambridge 
1857); reimpreso en 1949; la traducción armenia de los libros IV y V 
fue publicada por H. Jordán, Armenische Irenaeusf raímente: TU 35,2 
(1910); 36,3 (1913). — SCH ha emprendido una nueva edición crítica; 
hasta ahora han salido el libro III y el übro IV: Irénée de Lyon, Contrc 
les hérésies. Livre III. Texte latín, fragments grecs, introduction. traduc- 
tíons et notes de F. Sacnard: SCH 34 (París 1952); Livre IV. Texte 
latín, fragmenta grecs, introduction, traductions et notes de A. Rousseau 
avee collaboration de B. Hemmerdinger, L. Doutreleau, C. Mercif.r: 
SCH 100, 2 tomos (París 1965) : cf. A. HotrssiAU, Vers une édition 
critique de saint Irénée: RHE 48 (1953) 141-150; P. Naütin, L' Ad- 
versas haereses, livre III. Notes d'exégése: RTAM 20 (1953) 185-202: 
Id., Notes critiques sur Irénce, Adv. Haer. Liv. III: VC 9 (1955) 34-36; 
un léxico comparado del texto y de las versiones ha sido publicado por 
B. Reynders, Lexique comparé du texte grec et des versions latine, ar- 
ménienne et syriaque de l'Adversus haereses de saint Irénée: CSCO 
141-142, Subsidia 5 et 6 (Lovaina 1954). T.l: Introduction, index des 
mots grecs, arméniens et syriaques. T.2: Index des mots latins. 

Traducciones: Alemanas: E. Klebras BKV' 3-4 (Kempten 1912); tro- 
Jzos escogidos: H. U. von Balthasar, Geduld des Reifens (Basilea 1944). 
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Francesa: F. Sacnard, l.c. — Holandesa: H. V.. Meyboom, Ireneus Weer- 
lepfdng en afwending der valschclijk das genaamde wetenschap (Ley- 
den 1920). — Inglesa: J. Keble, A Library of Fathers of the Hoty Catho- 
lic Church vol.42 (Oxford 1872) ; A. Roberts y W. H. Rambaut, The 
Ante-Nicene Christian Library vol.5 (Edimburgo 1868) 1-480; vol.9 (1869) 
1-187: A1NF I 315-578. Una traducción de los principales pasajes por 
F. R. Montcomery Hitchcock, The Treatise of Irenaeus of Lugdunum 
against the Heresies (SPCK) 2 vols. (Londres 1916). — Textos escogidos 
en francés: R. Poelman, S. Irénée. De la plénitude de Dieu. Textes 
choisis et présentés: Bible et vie chrétienne (París 1959). 

Estudios: Para el texto griego véase Diobouniotis y Harnack: TU 
38,3 (1911). Para la versión latina cf. W. Sanday y C. H. Turner, No- 
vum Testamentum sancti Irenaei (Oxford 1923); Souter, ibid., LXVss; 
Turner, ibid., CLXXss; H. Koch, / rapporti di Cipriano con Ireneo e 
altri scrittori greci: RR 5 (1929) 137-163; Id., Ancora Cipriano e la let- 
teratura cristiana greca: RR 5 (1929) 523-537; E. Kxostermann, Neue 
Beilráge zur Geschichte der lateinischen Handschriften des Irenaeus: 
ZNW 36 (1937) 1-34; S. Lundstrom, Studien zur lateinischen lrenaeus- 
ü.bersetzung (Lund 1943) ; Id., Textkritische Beüráge zur lateinischen 
Irenaeusübersetzung: Eranos Lofstedtianus (Upsala 1945) 285-300. Para 
la traducción armenia véase H. Jordán, Armenische Ireneausfragmente: 
TU 36,3 (1913) ; A. Merk, Der armenische Irenaeus Adversas Haereses: 
ZKTh .50 (1926 ) 371-407.481-514; S. Eurincer: ThR 27 (1928) 309s; 
J. A. Robinson, The Armenian Capitula of Irenaeus Adv. Haereses IV: 
JThSt 32 (1930) 71-74: Id., Notes on the Armenian Versión of Irenaeus 
Adv. Haereses IV-V; JThSt 32 (1931) 153-166.370-393; J. Stiglmayr, Ire- 
naeus Adv. Haer. 3,20 und die Darstellung des Joñas auf altchristlichen 
Denkmalern: ThGl (1916) 294ss; T. Schneider, Die Amwas-Inschrift und 
Irenaeus Adv. Haer. II 24,2: ZNW 29 (1930) 155-158; L. Froidevaux, 
Une difficulté du texte de saint Irénée (Adv. Haer. IV 14): ROChr 8 
(1932) 441-443; F. Loofs, Theophilus von Antiochien Adversus Marcio- 
nem und die anderen theologischenQuellen bei Irenaeus: TU 46,2 (1930) ; 
J. Stiglmayr: ThR 29 (1930) 290ss; V. R. M. Hitchcock, Loofs' Theory 
of Theophilus of Antioch as a Source of Irenaeus: JThSt 38 (1937) 
130-139.225-265; B. Reynders, La polémique de saint Irénée: RTAM 7 
(1935) 5-27; R. Forni, Problemi della tradizione. Ireneo di Lione (Mi- 
lán 1939) : F. M. Sacnard, La gnose valentinienne et le témoignage de 
saint Irénée (París 1947) ; H. Holstein, L'exhomologése dans l'Adversus 
haereses de saint Irénée: RSR 35 (1948) 282-288; J. Doresse, Nouveaux 
upercus historiques sur les gnostiques coptes. Ophites et Séthiens: Bul- 
letin de l'Institut d'Égypte 31 (1948-1949 ) 409-419; A. M. Olivar, Un 
manuscrito desconocido de San Ireneo Adversus Haereses-: Scriptorium 3 
(1949) 11-25; R. M. Ghant, Irenaeus and Hellenistic Culture: HThR 42 
(1949) 41-51: B. Altaner, Augustinus und Irenaeus: ThQ 129 (1949) 
162-172; K. T. Schaefer, Die Zitate in der lateinischen Irenaeusüber- 
setzung: Vom Wort des Lebens: Festschrift für M. Meinertz (Münster 
1950) 50-59; R. Luckhart, Matthew 11,27 in the Contra haereses of 
S. Irenaeus: Revue de FUniversité d'Ottawa 23 (1950 ) 65-79; S. Lund- 
strom, Charitesia (Adv. haer. 1,25,3): Eranos 50 (1952) 138-141; A. Hous- 
stau, L'exégése de Matthieu, ll,27 h , selon saint Irénée: ETL 29 (1953) 
328-354; J. Damélou, La charrue, symbole de ¡a croix (Irénée, Adv. haer. 
4,34,4); RSR 42 (1954) 193; M. C. Díaz y Díaz, Tres observaciones so- 
bre Ireneo de Lión: RES 14 (1954) 393-399 (Adv. haer. 3) ; P. Nautin, 
Adversus haereses d'Irénée, livre III: RTAM 20 (1953) 185-202; A. B. Star- 
rat, The Use of the Septuaginta in the Five Books against Heresies by 
Irenaeus of Lyon (diss. ). Harvard Univ. (1952) (mecanogr.); B. Botte, 
Notes de critique textuelle sur l'Adversus haereses de saint Irénée: RTAM 
21 (1954) 165-178; J. Doicnon, Le salut par le fer et le bois chez saint 
Irénée. Notes de philologie et d'exégése sur Adversus Haer. IV 34,4: 
RSR 43 (1955) 535-544; P. Nautin, Notes critiques sur Irénée, Adv. 
Haer. liv. III: VC 9 (1955) 34-36; B. Botte, Saint Irénée et l'Epttre 
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de Clément: REAug 2 (1956) 67-70 (Adv. haer. 3,2,2 se refere proba- 
blemente a II ClemJ ; L. M. Fboidevaux, Sur trois textes cites par saint 
lr,énée: RSR 44 (1956) 408-41 (pasajes del Antiguo Testamento en 
Adv. haer. 4,29,3 y 55,4) ; B. Hemmerdinger, Stemma des manuscrita de 
saint henee: Scriptorium 10 (1956 ) 267-268; Id., Trois nouveaux frag- 
ments grecs du livre III de saint, Irénée: Scriptorium 10 (1956) 268; 
G. Zuntz, Erinys in Gnosticism? : JThSt N.S. 6 (1955) 243-244 (Adv. haer. 
1,29,4) ; F. Bocliani, La tradizione eresiologica suW encratismo. I. Le 
notide di heneo: Atti della Acoademia delle Scienze di Torino. Classe 
di Scienze morali, storiche e filologiche 91 (1956-1957) 343-419; L. Al- 
l'ONSl, Su un passo di heneo: VC 10 (1958) 225-226 (Adv. haer. 4,13,4: 
homo homini proximus) ; A. Bengsch, Heilsgeschichte und Heilswissen. 
Eine Untersuchung zur Struktur und Entfaltung des theologischen Den- 
kens im Werk Adversus haereses des hl. Irenaeus von Lyon: Erfurter 
theologtsche Studien 3 (Leipzig) 1957); A. Strorel, Ein Katenenfrag- 
mcnt mit Irenaeus Adv. haer. 5,42.2: ZKG 68 (1957) 139-143; K. Ru- 
dolph, Ein Grundtyp gnostischer Urmensch-Adam-Spekulation: ZRG 9 

(1957) 1-20 (Adv. haer. 1,30,6): S. Ludstroem, Odoratio: Eranos 56 

(1958) 183-187 (Adv. haer. 1.18-1); Id., Das Katenenfragment mit Ire- 
naeus Adv. haer. 5,24,2: ZKG 69 (1958) 111-112 (crítica de Strobel); 
P. Smülders, A Quotation of Philo in Irenaeus: VC 10 (1958) 154-156 
(Adv. haer. 4,39,2); H. Lietzmann, Der Jenaer Irenaeus-Papvrus: H. Lietz- 
mann, Kleine Schriften I (TU 67), herg. von K. Aland (Berlín 1958) 
370-409; W. R. Schoedel, Philosophy and Rhetoric in the Adversus 
haereses of Irenaeus: VC 13 (1959) 22-32; R. M. Grant, Gnostic Origins 
and the Basilidians of Irenaeus: VC 13 (1959) 121-125: B. Hemmendin- 
ger, Un fragment grec de S. Irénée: RSR 47 (1959) 61-62 (Adv. haer. 
3,11,8-9); B. Hemmerdinger, Remarques sur l'ectotique de Saint Irénée: 
SP 3 (TU 78) (Berlín 68-71; A. Besoít, Irénée, Adversus haereses 
lV,17,l-5 et les Testimonia: SP 4 (TU 79) (Berlín 1961) 20-27; M. Ri- 
chard y B. Hemmerdinger, Trois fragments grecs de V Adversus haere- 
ses de Saint Irénée: ZNW 53 (1962) 252-255; J. A. de Aldama, Polu- 
plousios dans le Protoévangile de Jacques et ¡'Adversus haereses (Flré- 
née: RSR 50 (1962) 86-89; J. Campos, No es oscuro el. 3,3,2 del «Ad- 
versus haereses» de San heneo: Salmanticensis 9 (1962) 609-615; J. A. de 
Aldama, Observaciones sobre dos pasajes de San Ireneo: RET 22 (1962) 
401-408; R. M. Grant, The Fragments of the Greek Apologists and 
Irenaeus: Biblical and Patristic Studies in Memory oí R. P. Casey 
(Friburgo de Br. 1963) 179-218; F. Uebel, Zum Jenaer Irenaus-Papyrus: 
ThLZ 88 (1963) 395-396; Id., Der Jenaer Irenauspapyrus: Eirene 3 
(1964) 51-109 (Adv. haereses V); G. Jouassard, Le Signe de Joñas dans 
le livre Ill e de V Adversus haereses de saint Irénée: Mélanges H. de Lu- 
bac I (París 1964) 235-246; G. W. Clarke. Notes and Observations: 
Irenaeus, Adv. haer. 4,30.1: HThR 59 (1966) 95-97; L. Doutkeleau,, 
Á propos d'hénée, «Adversas haereses», livre IV: RSR 53 (1965 ) 589-599; 
M. L. Guillaumin, A la recherche des manuscríts d' Irénée: SP 7 (TU 92> 
(Berlín 1966) 65-71; N. Brox, Justin-Zitat oder Sprichwort bei Irenaus?: 
ZKG 77 (1966) 120-121; M. Bévenot, Clement of Rome in Irenaeus's 
Succession-List: JThSt, N. S. 17 (1966 ) 98-107; B. Hemmerdinger, Ob- 
servations critiques sur Irénée IV: JTÍiSt 17 (1966 ) 308-326 (correccio- 
nes a la edición de SCH); G. W. Clarke, Irenaus, Adv. haer. 4,30.1: 
HThR 59 (1966 ) 95-97; N. Brox, Zum literarischen Verháltnis zivischen 
Justin und Irenaus: ZNW 58 (1967) 121-128; R. L. Wilken, The Ho- 
meric Cento in Irenaeus, «Adversus haereses» 1,9,4: VC 21 (1967) 25-33. 

II. Además de esta obra principal de Ireneo, poseemos 
otra 'EttíSsi^is toO á-rroaToAiKoO Kripúyucrro?, Demostración de la 
enseñanza apostólica. Durante mucho tiempo sólo se cono- 
cía el título de esta obra, dado por Eusebio (Hist. éccl. 5,26). 
Pero en 1904 Ter-Mekerttschian descubrió la obra entera en 



IRENEO DE LIÓX 



293 



una traducción armenia, que publicó por vez primera en 1907. 
Este opúsculo no es una catcquesis, como opinaban algunos 
sabios, sino un tratado apologético, como su mismo título lo 
indica. Comprende dos partes. Tras algunas observaciones in- 
troductorias sobre los motivos que le impulsaron a escribir esta 
obra (c.1-3), la primera parte (c.4-42) estudia el contenido 
esencial de la fe cristiana. Trata de las tres divinas Personas, 
de la creación y caída del hombre, de la encarnación y de la 
redención. Se describe, pues, la historia de las relaciones de 
Dios con el hombre, desde Adán hasta Cristo. La segunda 
(c.49-97) aporta algunas pruebas en favor de la verdad de la 
revelación cristiana, sacadas de las profecías del Antiguo Tes- 
tamento, y presenta a Jesús como Hijo de David y como Me- 
sías. El autor argumenta así : 

Si, pues, los profetas predijeron que el Hijo de Dios 
aparecería sobre la tierra, si ellos anunciaron en qué par- 
te de la tierra, cómo y en qué forma se manifestaría, y 
si el Señor realizó en su persona todas estas prediccio- 
nes, nuestra fe en él descansa por lo mismo sobre un 
fundamento inquebrantable, y la tradición de nuestra pre- 
dicación tiene que ser verdadera, esto es, verdadero es el 
testimonio de los Apóstoles, que fueron enviados por el 
Señor y que predicaron en el mundo entero que el Hijo 
de Dios vino para sufrir la pasión, con lo cual abolió la 
muerte y nos mereció la resurrección (c.68). 
Como conclusión, el autor exhorta a sus lectores a que 
vivan de acuerdo con su fe y les precave contra la herejía y 
su impiedad. Este resumen muestra que la apología no tiene 
nada de polémico. Se limita a dar una prueba positiva de la 
doctrina verdadera, y para una refutación de los gnósticos re- 
mite al lector a la obra principal de Ireneo. 

Edición armenia: K. Ter-Mekerttschian y E. Ter-Minassiantz: TU 
31,3 (1907); reimpreso: PO 12,5 (París 1919). 

Traducciones: Alemanas: TU 31,3 (1907), edición revisada, Leipzig 
1938: S. Webek, BKV 2 4 (1912).— Francesas: J. Barthoulot: RSR 6 
(1916) 361-432; reproducida en forma de apéndice en PO 12,5 (París 
1919). Introducción y notas de J. Tixeront; L. M. Froidevaux, Irénée 
de Lyon: Démonstration de la prédication apostolique: SCH 62 (París 
1959).— Holandesa: H. U. Meyboom (Leiden 1920).— Inglesas: K. Ter- 
Mekerttschian y S. G. Wilson: PO 12,5; J. A. Robinson, Sí. Irenaeus. 
The Démonstration of the Apostolic Preaching. Translatedi from the Arme- 
nian: SPCK (Londres 1920); J. P. Smith, S. Irenaeus. Proof of the Apos- 
tolic Preaching. Translated from the unique Armenian manuscript: 
ACW 16 (Westminster Md. y Londres 1952). — Italiana: U. Faldati, 
S. heneo, Esposizione della Predicazione Apostólica (Roma 1923). — Latina: 
S. Weber, S. Irenaei Demonstrado Apostolicae Praedicationis. Ex armeno 
vertit (Friburgo de Br. 1917). — Rusa: N. I. Sagarda: Hristianskoe 
ctenie 87 (1907 ) 476-491.664-691.853-881. 

Léxico: B. Reynders, Vocabulaire de la Démonstration et des 
fragments de S. Irénée (Chevetogne 1958); cf. L. M. Froidevaux, Une 
contribution nouvelle a l'étude de saint Irénée: RSR 46 (1958 ) 551-555. 
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Estudias: E. Ter-Minassiantz: ZNW 14 (1913) 258-262: S. Wbbkb: 
Der Karholik 94 (1914 ) 9-44: W. Líídtkf.: ZKC, 35 (19Mt 255-260; 
S. Webbr: ZKO 35 (1914) 438-441: W. Lí jotre: ZKG 35 (1914) 442; 
A. NussBAU WEK, Das Hrsymbolum nach der Epideixis des hl. Irenaeus 
(Paderborn 1921): F. Lnovs, l.r. 434s«: L. M. Fhoidevaux. Sur trois 
passages de la «Démonstration» de saint Irénée. (89,33,31): RSR 39 
(1951 ) 368-380 ; E. Lanne, Cherubim et Seraphim. Essai d'interprétation 
du chap.10 de la Démonstration de saint Irénée: RSR 43 (1955) 524-535; 
L. M. Froidevaux, Sur trois textes cites par saint Irénée: RSR 44 (1956) 
408-421 (Démonstration 79-88): J. Smith, Hebrew Christian Midrash in 
Irenaeus. Epideixis 43: B¡1>1 38 (1957) 24-34. 

111. De las demás obras de Ireneo se conservan solamente 
unos pocos fragmentos o únicamente el título. 

1. Ireneo escribió una carta al presbítero romano Florino 
Sobre la monarquía o Que Oíos no es el autor del mal. En su 
Historia eclesiástica, Eusebio cita un largo pasaje de esta carta 
(5,20,4-8). 

2. Después que Florino hubo renegado de su fe, Ireneo 
escribió Sobre la Ogdoada. Eusebio nos ha conservado la con- 
clusión de este tratado (Hist. eccl. 5,20,2). 

3. Ireneo dirigió otra carta Sobre el cisma a Blastus, que 
vivía en Roma y que, como Florino, era inclinado a innovacio- 
nes. Eusebio nos ha conservado solamente el título de esta car- 
ta (Hist. eccl. 5,20,1). 

4. Se conserva en siríaco un fragmento de una carta que 
Ireneo escribió al papa Víctor. En esta carta pide al Papa que 
proceda contra Florino y condene sus escritos. 

5. Eusebio (Hist. eccl. 5,23,3; 24,11-17) copia unos ex- 
tractos de una carta de Ireneo al papa Víctor sobre la fecha 
de la Pascua (cf. supra, p.82s). 

6. Eusebio (Hist. eccl. .5,26) conocía, además, el tratado 
Sobre el conocimiento y «un pequeño libro de vatios discursos 
en el que menciona la Epístola a los Hebreos y la Sabiduría 
de Salomón, citando algunos pasajes de ellos». Esta última 
obra consistiría probablemente en una colección de sermones. 

7. En cuanto a los fragmentos que Ch. M. Pfaff publicó 
en 1715 como procedentes de supuestos manuscritos de Turín, 
A. Harnack probó que no eran más que falsificaciones (TU 20,3, 
Leipzig 1900). 

I-A TEOLOGÍA DE IRENEO 

Dos razones explican la importancia de Ireneo como teólo- 
go. En primer lugar, desenmascaró el carácter pseudocristiano 
de la gnosis, acelerando de esa manera la eliminación de los 
adeptos a esta herejía del seno de la Iglesia. Defendió luego 
con tanto éxito los artículos de fe de la Iglesia católica, nega- 
dos o mal interpretados por los gnósticos, que merece ser lla- 
mado fundador de la teología cristiana. Y eso que su espíritu 
no era dado a teorizar y no hizo ningún descubrimiento teoló- 
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gico nuevo. Al contrario, se inclinaba siempre a sospechar de 
toda ciencia que tendiera a la especulación : 

Es mejor no saber absolutamente nada, ni siquiera 
una sola de las razones por las que ha sido hecha una 
sola cosa de la creación, pero creer en Dios y perseverar 
en su amor, que, hinchado por un conocimiento así, apar- 
tarse de este amor, que es la vida del hombre. Y más 
vale no buscar otro conocimiento que el de Jesucristo, el 
Hijo de Dios, que fue crucificado por nosotros, que caer 
en ia impiedad por cuestiones sutiles y discusiones alam- 
bicadas (Adv. hacr. 2,26,1). 
A pesar de su actitud de recelo respecto a la teología es- 
peculativa, Ireneo tiene el gran mérito de haber sido el pri- 
mero en formular en términos dogmáticos toda la doctrina cris- 
tiana. 

1 . Trinidad 

Aunque su contemporáneo Teófilo de Anlioquía había em- 
pleado ya la palabra Tpiás. Ireneo no se sirve de ella para 
definir al Dios uno en tres personas. En su lucha contra los 
gnósticos, prefiere insistir en otro aspecto de la divinidad: la 
identidad del único Dios verdadero con el Creador del mundo, 
con el Dios del Antiguo Testamento y con el Padre del Logps. 
Ireneo no discute las relaciones de las tres personas en Dios, 
pero está convencido de que la historia de la humanidad prueba 
claramente la existencia del Padre, del Hijo y del Espíritu San- 
to. Existieron antes de la creación del hombre, porque las pa- 
labras «llagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra», 
el Padre las dirige al Hijo y al Espíritu Santo, a quienes San 
Ireneo llama alegóricamente las manos de Dios ( Adv. haer. 
5,1,3; 5,5,1; 5,28,1). Ireneo explica una y otra vez que el 
Espíritu Santo, al servicio del Logos, llena a los profetas con 
el carisma de la inspiración y que las órdenes para todo esto 
las da el Padre. De esta manera, toda la economía de la sal- 
vación en el Antiguo Testamento es una instrucción excelente 
sobre las tres personas en un solo Dios. 

A. Marmorsteün, Zur Erklarung der Gottesnamen bei, Irenaeus: ZNW 
25 (1926) 253-258; J. Lkbhkton, La connaissun.ee de Dieu chez saint. Iré- 
née: RSR 16 (1926) 385-406; Id., Histoire da dogme de la Trinité II 
(París 1938) 516-614: G. L. Prestige, -n-epix^pÉw and TrEpixrópriais ¿„ t he 
Fathcrs: JTliSt 29 (1928) 242ss; T. Ruesch, Die Entstehung der Lehre 
vom Heiligcn Geist bei Ignatius von Antiochia, Theophilus von Antiochia 
und Irenaeus von Lyon (Zurich 1952) ; J. Mambiuno, «Les deux mains 
de Dieu» dans V oeuvre de saint Irénée: NRTh 79 (1957) 255-370; 
D. E. Lan.ne, La visión de Dieu dans P oeuvre de saint Irénée: Irérükon 33 
(1960 ) 311-320; \V. J. Kl.ZKY, The Meaning oj the Goodness oj God. in ike 
Major Writings oj the Three Early Church Eatliers Irenaus, Clement «/ 
Alexandria and Terlulíian (diss. ) (Boston 1963): P. Hefnek, 'Pheologicut 
Methodology und St. Irenaeus: JR 44 (1964 ) 294-309;^ N. Bkox, Ofjen- 
barung und gnostischer Mythos bei Irenaus von Lyon. Zur Charakterislik 
der Systeme: Salzburger Patristische StuJien 1 (Salzburgo-Munich 1966) • 
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A. Orbe. San heneo y el conocimiento natural de Uios: Greg 47 (19(56) 
441-471.710-747; P. Evreux, Théologie de l'accoutumancc chcz saint Iré- 
née: RSR 55 (1967) 5-54. 

2. Cristología 

a) Sobre la relación del Hijo con el Padre, Ircneo dice 
lisa y llanamente: 

Si alguno nos dijere: ¿Cómo fue, pues, producido el 
Hijo por el Padre?, le responderíamos que nadie entiende 
esta producción, o generación, o pronunciación, o cual- 
quiera que sea el nombre con que se quiera llamar esta 
generación, que de hecho es inenarrable..., sino solamen- 
te el Padre, que engendró, y el Hijo, que fue engendrado. 
Y supuesto que esta generación es inenarrable, todos los 
que se afanan por narrar generaciones y producciones no 
están en su sano juicio, por cuanto que intentan explicar 
cosas que son inexplicables (2,28,6). 
Pero, además, tenemos en Ireneo el primer intento de com- 
prender la relación entre el Padre y el Hijo de una manera 
especulativa: «Dios se ha manifestado por el Hijo, que está 
en el Padre y tiene en sí al Padre» (3,6,2) . 

Con estas palabras Ireneo enseña la perichoresis o circum- 
incessio. De la misma manera que defiende contra los gnósti- 
cos la identidad del Padre con el creador del mundo, así tam- 
bién enseña que hay un solo Cristo, aunque le demos diferen- 
tes nombres. Por lo tanto, Cristo es idéntico al Hijo de Dios, 
al Logos, al Hombre-Dios Jesús, a nuestro Salvador y SeñQr. 

b) Recapitulación: La médula de la cristología de Ireneo 
y, a la verdad, de toda su teología es la teoría de la recapi- 
tulación (ávocK£<paAaícoais). La idea la tomó de San Pablo, pero 
la desarrolló considerablemente. Para Ireneo, recapitulación es 
re-sumir todas las cosas en Cristo desde un principio. Dios re- 
hace su primitivo plan de salvar a la humanidad, que había 
quedado desbaratado por la caída de Adán, y vuelve a tomar 
toda su obra desde el principio para renovarla, restaurarla y 
reorganizarla en su Hijo encarnado, quien se convierte para 
nosotros de esta manera en un segundo Adán. Puesto que con 
la caída del hombre toda la raza humana quedó perdida, el 
Hijo de Dios tuvo que hacerse hombre para realizar como tal 
una nueva creación de la humanidad: 

Las cosas que perecieron tenían carne y sangre. Por- 
que el Señor, tomando el limo de la tierra, plasmó al 
hombre. Y en su favor se realizó toda la economía de la 
venida del Señor. Por eso quiso El tomar carne y sangre, 
a fin de recapitular en sí mismo, no otra obra cualquiera, 
sino la misma obra original del Padre, buscando preci- 
samente lo que se había perdido (5,14,2). 
Con esta recapitulación del hombre original, no solamente 

fue renovado y restaurado Adán personalmente, sino también 

toda la raza humana : 
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Cuando se encarnó y se hizo hombre, recapituló en 
sí mismo la larga serie de los hombres, dándonos la sal- 
vación como en resumen (en su carne) a fin de que pu- 
diésemos recuperar en Jesucristo lo que habíamos perdi- 

, do en Adán, a saber: la imagen y semejanza de Dios 

, (3,18,1). 

Fueron destruidos al mismo tiempo los malos efectos de la 
desobediencia de Adán : «Dios recapituló en él esta carne del 
hombre modelada por él desde un principio, a fin de dar muer- 
te al pecado, aniquilar la muerte y vivificar al hombre» 
(3,18,7). Así fue como el segundo Adán reanudó la antigua 
contienda con el diablo y le venció. 

, Ahora bien, el Señor no habría recapitulado en sí 
mismo la antigua y primitiva enemistad contra la ser- 
piente, cumpliendo la promesa del Creador, si hubiese 
procedido de otro Padre. Pero, como es uno mismo e 
idéntico el que nos formó desde el principio y envió a su 
Hijo al fin de los tiempos, el Señor cumplió su mandato, 
tomando carne de una mujer y destruyendo a nuestro 
adversario y rehaciendo al hombre a imagen y semejanza 
de Dios (5,21,2). 
Cristo, pues, lo renovó con esta recapitulación. 

¿Qué trajo, pues, el Señor cuando vino? Sabed que 
trajo toda novedad cuando se trajo a sí mismo, que había 
sido anunciado. Porque estaba anunciado que vendría una 
novedad a renovar al hombre y darle vida (4,34,1). 

F. R. M. Hitchcock, Irenaeus of Lugdunum. A Study of his Teaching 
(Cambridge 1914) ; A. d'Ales, La doctrine de la récapitulation en saint 
lrénée: RSR 6 (1916) 185-211; G. N. Bonwetsch, Die Théologie des Ire- 
naeus (Gütersloh 1925) ; J. Lebreton, La connaissance de Dieu chez saint 
lrénée: RSR 16 (1926) 385-406; L. Cristiane, Saint lrénée, évéque de 
Lyon (París 1927) ; E. Mersch, Le corps mystique du Christ I (Lovai- 
na 1933) 250-281; J. Riviére, Le dogme de la Rédernption (Lovaina 1931) 
95-145; P. Gachter, Unsere Einheit. mit Christus nach dem hl. Irenaeus: 
ZkTh 58 (1934) 503-534; A. Verriéle, Le plan du salut d'aprés lrénée: 
RSR 14 (1934) 493-524; B. Reynders, Optimisme et théocentrisme chez 
saint lrénée: RTAM 8 (1936) 225-252; K. Prümm, Go tiliche Planung und 
menschliche EntwicMung nach Irenaeus Adversus haereses: Schol 13 
(1938 ) 206-224.342-366; M. Villain, Une vive conscience de l'unité, du 
corps mystique: saint Ignace d'Antioche et saint lrénée: RAp 66 (1938) 
257-271 ; W. Gehicke, Irenaeus und die Hohepriestervorstellung von 
llebr. 6 und 7: Theologische Jahrbücher 7 (1939) 69-71; K. Prümm, 
Zur Terminologie und zum Wesen der christlichen Neuheit bei Irenaeus: 
Pisciculi (1939) 192-219; L. Escoula, Le Verbe sauveur et illuminateur 
chez saint lrénée: NRTh (1939 ) 385-400.551-567; J. Barbel, Christos 
Angelos (Bonn 1941) 63-68; E. Scharl, Recapitulatio mundi. Der Reka- 
pitulationsbegriff des hl. Irenaeus und seine Anwendung auf die Kórper- 
iveit (Friburgo de Br. 1941); W. Huncer, Der Gedanke der Weltplanein- 
heit und Adameinheit in der Théologie des hl. Irenaeus: Schol (1942) 
161-77; Ch. Martin, Saint lrénée et son correspondant, le diacre Démétre 
de Vienne: RUE 38 (1942) 143-152; Th. A. Audet, Orientations théolo- 
giques chez saint lrénée: Traditio 1 (1943) 15-54; J. Daniélou, Saint 
lrénée et les origines de la théologie de Thistoire: RSR 34 (1947) 227-231; 
D. Uncer, Christs Role in the Universe according to S. Irenaeus: Fran- 
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ciscan Studies 20 (1945) 3-10. 11 4- 137: J. Damélou. Sacramentum futuri 
(París 1950) ; 11. J. SciiOBPrs, Aus frühchristlirher Zrit (Tubinga 1950) 
271-282: R. Pottek. Irenaeus and «Rer.apitufat.ion» : Dominican Shidies 4 
(1951) 192-200; A. Cro.lmf.ier, ¡He thvofoghc.he und a prarhlir.hr. Vorbe- 
reitung dcr christologischen Forme/, von Chalkedon: CGG 1 (1951) 33-38; 
A. Houssiau, La christologie de saint. Irénée (Lo vaina 1955) ; E. Fabrt, 
El bautismo de Jesús y el reposo del Espíritu Santo en la teología de 
Ireneo: Ciencia s Fe 12 (1956) 39-64; Id., El bautismo de Jesús y la 
unción del Espíritu Santo en la teología de Ireneo: Ciencia y Fe 12 
(1956 ) 7-42; Id., El Cuerpo de. Cristo, instrumento de salud según San 
Ireneo: Ciencia y Fe 13 (1957) 445-465; G. Akby, Les Missions Divines 
de saint. Justin a Origine: Paradosis 12 (Friburgo 1958 ) 44-48; M. Wm- 
MANN, Irenaeus und seine theologischen Valer: ZTK 54 (1957) 156-173: 
J. M. Duport, La récapitulation paulinienne dans l'exégése des Peres: 
Sciences Ecclésiastiques 12 (1960) 21-38: A. Iíemoít, Saint Irénée. In- 
troduction a l'étude de sa théologie (París 1960) ; Id., Écriture et tradi- 
tion chez saint Irénée: RHRP 40 (1960) 32-43; J. A. de Aldama, Adam 
typus futuri (S. Ireneo, Adv. haer. 3,22.3): SE 13 (1962) 266-280: 
V. Markham, The Idea oj Repararían in St. Irenaeus and His Contem- 
poraries: SP 6 (TU 81) (Berlín 1962) 141-146; A. Orre, Homo nuprr 
jartus. En torno a S. Ireneo, Adv. haer. IV, 38,1: Greg 46 (1965) 481-544; 
A. Grillmeif.r, Christ in Christian Tradition (Nueva York 1965) 114-122. 

3. Mariología 

La idea de recapitulación influyó profundamente en la doc- 
trina mariana de Ireneo. Justino había sido el primero en esta- 
blecer el paralelismo entre Eva y María, como Pablo lo hiciera 
con Adán y Cristo. Ireneo desarrolla aún más este paralelismo: 
De acuerdo con este plan, encontramos también a la 
Virgen María obediente y diciendo : «He aquí la esclava 
del Señor, hágase en mí según tu palabra». Eva fue des- 
obediente ; desobedeció, en efecto, cuando aún era virgen. 
Y así como ella, teniendo un esposo, Adán, pero perma- 
neciendo aún virgen, por su desobediencia fue causa de 
muerte para sí misma y para toda la raza humana, así 
también María, esposa de un hombre que le había sido 
destinado, y, sin embargo, virgen, por su obediencia se 
convirtió en causa de salvación, tanto para sí como para 
todo el género humano. 

Y por esta razón a la doncella desposada con un hom- 
bre, aunque sea virgen todavía, la ley la llama esposa del 
que la ha recibido de esta manera, manifestando así que 
la vida remonta de María a Eva; porque no se puede 
soltar lo que ha sido atado más que desanudando en 
sentido inverso la serie de nudos, de modo que los pri- 
meros queden sueltos gracias a los últimos, o, en otras 
palabras, que los últimos suelten a los primeros. Y ocu- 
rre que el primer enredo se resuelve merced al segundo 
y es el segundo nudo el que primero se suprime. Por 
esto declaró el Señor que los primeros serían los últi- 
mos, y los últimos los primeros. Y el profeta venía a 
decir lo mismo cuando exclamaba: «En vez de padres, te 
han nacido hijos». Porque el Señor, habiendo nacido 
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como el «Primogénito de los muertos» y recibiendo en 
su seno a los antiguos padres, los regeneró a la vida de 
Dios, convirtiéndose en principio de los que viven, como 
Adán se hizo principio de los que mueren. Por lo cual 
Lucas empezó la genealogía con el Señor remontando 
hasta Adán, indicando de esta manera que no le engen- 
draron ellos a él, sino que él fue quien los regeneró al 
evangelio de vida. Y de la misma manera sucedió que el 
nudo de la desobediencia de Eva fue desatado por la obe- 
diencia de María- Porque lo que la virgen Eva había 
fuertemente ligado con su incredulidad, la Virgen María 
lo libertó con su fe (3,22,4). 
Por consiguiente, según Ireneo, la obra de la redención si- 
gue exactamente las etapas de la caída del hombre. Por cada 
paso en falso que dio el hombre, seducido por Satanás, Dios le 
exige una compensación, a fin de que su victoria sobre el se- 
ductor sea completa. La humanidad recibe a un nuevo proge- 
nitor que ocupa el lugar del primer Adán. Pero como la pri- 
mera mujer también estaba complicada en la caída por su des- 
obediencia, el proceso curativo empieza también con la obe- 
diencia de una mujer. Dando la vida al nuevo Adán, ella viene 
a ser la verdadera Eva, la verdadera madre de los vivientes, y 
la causa salutis. De este modo María se convierte en advoca- 
la Evae: 

Y si la primera (Eva) desobedeció a Dios, la segunda 
(María), en cambio, consintió en obedecer a Dios, a fin de 
que la Virgen María pudiera ser abogada de la virgen 
Eva. Y así como la raza humana quedó vinculada a la 
muerte por causa de una virgen, de igual manera es libe- 
rada por una virgen ; la desobediencia de una virgen ha 
sido compensada por la obediencia de otra virgen (5,19,1). 
Ireneo extiende aún más el paralelismo entre Eva y María. 
Está tan convencido de que María es la nueva madre de la hu- 
manidad, que la llama seno de la humanidad. Enseña así la 
maternidad universal de María. Habla del nacimiento de Cristo 
como «del ser puro que abrió con toda pureza el puro seno 
que regenera a los hombres en Dios» (4,33,11). 

P. Galtier, La vierge qui nous regenere: RSR 5 (1914) 136-145; 
J. M. Bover, La mediación universal de la segunda Eva en la tradición 
patrística: EE 2 (1923) 321-350; \V. Scherer, Zar Mariologie des h!. Ire- 
naeus: ZkTh 47 (1923) 119-129; H. Koch, Adhuc virgo. Mariens Jung- 
jrauschaft und Ehe in der altkirchlichen Ueberlieferung bis zum Ende 
des vierten Jahrhunderts : Beitráge zur histor. Théologie 2 (Tubinga 
1929); O. Baruenhewer, Zur Mariologie des hl. Irenáus: ZkTh 55 (1931) 
600-604; J. JoUASSARD, Le premier -né . de la Vierge chez saint Irénée et 
saint Hippolyte: RSRUS (1932) 509-532; (1933) 25-37; J. Garcon, La 
Mariologie de. Saint Irénée (Lyón 1932): M. A. Gemovois, La maternité 
universelle de Marie selon saint Irénée: RT 41 (1936) 26-51; H. D. Si- 
monin. La figure providentielle de la Vierge Marie: RJ (1936) 601$»: 
H. Koch, Virgo Eva-Virgo María. Nene l ntersuchungen über die Lehre 
von der Jungi'rauschaft und der Ehe Mariens in der altcsten Kirche (Ber- 
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lín 1937) 17-60; K. Adam, Theologische Bemerkungen zu Hugo Kochs 
Schrift: Virgo Eva-Virgo María: ThQ 119 (1938) 171-189; B. Przybylski, 
,De Mariologia sancti Irenaei Lugdunensis (Roma 1937) ; cf. H. D. Simo- 
nin:_RSPT 27 (1938) 261-262; J. M. Bover, La maternidad espiritual de 
María en los Padres griegos: Estudios Marianos 7 (1948) 91-104; 
J. C. Plumpe, Some Little-known Early Witnesses to Mary's «virginitas 
in partu»: TS 9 (1948 ) 567-577; J. Daniélou, La typologie de la jemme 
dans l'Ancient Testament: VS 80 (1949) 491-510; D. J. Uncf.r, S. Ire- 
naeus magister noster in interpretando protoevangelio : Verbum Domini 27 
(1949) 28-32; A. Mueller, Ecclesia-Maria: Paradosis 5 (Friburgo 1951); 
N. F. Moholy, Saint Irenaeus the Father of Mariology: Studia Ma- 
riana 7. First Franciscan National Congress 1950 (Burlington [Wiscon- 
sin] 1952) 129-187; G. Jouassard, La théologic moríale de saint lrénée.: 
Actes du Vil* Congrés marial national: 1' Immaculée Conception (Lyón 
1954) 265-276; Id., Le role des chrctiens comme intercesseurs auprés de 
Dieu dans la chrétienté lyonnaise au second siecle: RSR 30 (1956) 
217-229 (María advócala Evae) ; D. ILnger, Sancti Irenaei Lugdunensis 
Ep. doctrina de María virgine matre, socia Iesu Christi Filii sui ad opus 
recapitulationis : María et Ecclesia: Actus Congressus Mariologici-Maria- 
ni, vol.4 (Roma 1959) 67-140; A. Grillmeier, María Prophetin. Einc 
Studie zur patristischen Mariologie: REAug 2 (1956) 295-312 (reed. de 
Geist und Leben 30 (1957) 101-105; G. Bavaud, Marie, mere de Jésus, 
image de Dieu. Une théme de la théologie patristique: Verbum Caro 17 
(1963) 69-77; G.-M. Bertra.nd, Saint Joseph dans les écrits des Peres 
(París 1966) 126-131. 

4. Eclesiología 

a) La eclesiología de Ireneo está también íntimamente 
vinculada a su teoría de la recapitulación. Dios resume en 
Cristo no solamente el pasado, sino también el futuro. Por 
eso le hizo Cabeza de toda la Iglesia, a fin de perpetuar me- 
diante ella su obra de renovación hasta el fin del mundo. 

Así, pues, hay un solo Dios Padre, como lo hemos de- 
mostrado, y un solo Cristo, Jesús Señor nuestro, que pasa 
por toda la economía y recapitula todo en sí. Pero en este 
todo también está comprendido el hombre, criatura de 
Dios. El recapitula, por tanto, el hombre en sí mismo. 
El invisible se hizo visible; el incomprensible, compren- 
sible; el impasible, pasible; y el Logos se hizo hombre, 
recapitulando todas las cosas en sí mismo. Y así como el 
Logos de Dios es el primero entre los seres celestiales y 
espirituales e invisibles, así también tiene la soberanía 
sobre el mundo visible y corporal, asumiendo para sí 
toda la primacía; y haciéndose Cabeza de la Iglesia, atrae 
hacia sí todas las cosas a su debido tiempo (Adv. haer. 
3,16,6). 

b) Ireneo está firmemente convencido de que la doctrina 
de los Apóstoles sigue manteniéndose sin alteración. Esta tradi- 
ción es la fuente y la norma de la fe. Es el canon de la verdad. 
Para Ireneo, este canon de verdad parece ser el credo bautis- 
mal, porque dice que lo recibimos en el bautismo (Adv. futer. 
1,9,4). Hace una descripción de la fe de la Iglesia siguiendo 
exactamente el símbolo de los Apóstoles: 
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La Iglesia, aunque diseminada por todo el mundo has- 
ta los últimos confines, recibió de los Apóstoles y de sus 
discípulos la fe en un solo Dios, Padre todopoderoso, 
criador del cielo y de la tierra, de los mares y de todo 
lo que hay en ellos; y en un solo Cristo Jesús, Hijo de- 
Dios, que se encamó para nuestra salvación, y en el Es- 
píritu Santo, quien proclamó por medio de los profetas 
la «economía», la doble venida, el nacimiento virginal, 
la pasión y la resurrección de entre los muertos, la as- 
censión corporal al cielo de nuestro bienamado Señor 
Jesucristo, y su parusía desde los cielos en la gloria del 
Padre para recapitular todas las cosas en sí y resucitar la 
carne de toda la humanidad. Entonces todas las cosas en 
el cielo y en la tierra y debajo de ella doblarán su rodi- 
lla ante Cristo Jesús, nuestro Señor y Dios, nuestro Sal- 
vador y Rey, según la voluntad del Padre invisible, y 
toda lengua le confesará. Entonces pronunciará un juicio 
justo sobre todos. A los espíritus de maldad y a los án- 
geles prevaricadores y apóstatas y asimismo a los hom- 
bres impíos, injustos, inicuos, blasfemos, los enviará al 
fuego eterno. En cambio, a los que han guardado sus 
mandamientos y han permanecido en su amor, ya sea 
desde el principio de la vida, ya sea desde su conversión, 
les concederá la vida y el premio de la incorrupción 
y gloria eterna. 

Esta es la doctrina y ésta es la fe que la Iglesia, aun- 
que esparcida por todo el orbe, guarda celosamente, como 
si estuviera toda reunida en una sola casa, y cree todo 
esto como si no tuviera más que una sola mente y un solo 
corazón; su predicación, su enseñanza, su tradición son 
conformes a esta fe, como si no tuviera más que una sola 
boca. Y aunque haya muchas lenguas en el mundo, la 
fuerza de la tradición es en todas partes la misma. Por- 
que las iglesias establecidas en Germania profesan y en- 
señan la misma fe y tradición que las iglesias de los 
iberos, de los celtas, las de Oriente, Egipto y Libia, y las 
que están establecidas en el centro dei mundo (en Pa- 
lestina) . Y así como el sol, criatura de Dios, es el mismo 
en todo el mundo, así también la luz de la predicación 
de la verdad brilla dondequiera de igual manera e ilu- 
mina a todos los que desean llegar al conocimiento de 
la verdad (Adv. haer- 1,10,1-2). 
c) Solamente las iglesias fundadas por los Apóstoles pue- 
den servir de apoyo para la enseñanza auténtica de la fe y como 
testigos de la verdad, pues la sucesión ininterrumpida de los 
obispos en estas iglesias garantiza la verdad de su doctrina : 
Todos los que desean discernir la verdad pueden con- 
templar en todas las iglesias la tradición apostólica que 
se manifiesta en el mundo entero. Podemos enumerar a 
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los que los Apóstoles han instituido como obispos en las 
iglesias y a sus sucesores hasta nuestros días, los cuales 
no han enseñado nada ni conocido nada que se parezca 
al delirio de estas gentes (es decir, los gnósticos). De ha- 
ber conocido los Apóstoles tales misterios, que (según 
los gnósticos) habrían enseñado sólo a los perfectos, a 
ocultas de los demás, los habrían transmitido antes que 
a nadie a aquellos a quienes confiaban el cuidado de las 
iglesias. Querían efectivamente que sus sucesores, a quie- 
nes confiaban el poder de enseñar en su lugar, fueran 
absolutamente perfectos e irreprochables en todo (3,3,1). 
Por esta razón, a los herejes les falta un requisito esencial ; 
no son los sucesores de los Apóstoles y, por lo mismo, no tie- 
nen el carisma de la verdad : 

Por consiguiente, es preciso obedecer a los presbíte- 
ros que hay en la Iglesia, suceden a los Apóstoles y, jun- 
tamente con la sucesión del episcopado, han recibido el 
don seguro de la verdad, según el beneplácito del Pa- 
dre (4,26,2). 

P. Battiffol, L'Église naissante et le catholicisme (París 1909) 195- 
276; L. Spikowski, La doctrine de VÉglise dans lrénce (diss.) (Estras- 
burgo 1926) ; W. Schmidt, Die Kirche bei Irenaeus (Helsingfors 1934) ; 
H. Rahner, Flumina de ventre Christi. Die patristische Auslegune von 
Joh. 7,37-38: Bibl (1940) 269-302.367-403; J. C. Plumpe, Mater Ecclesia: 
SCA 5 (Washington 1943) 41-44; G. Bardy, La Théologie de rÉglise de 
saint Clément de Rome a saint Irénée (París 1945) 167-169.184-186.186- 
198.204-210: H. Holstein, Les formules du symbole dans l'oeuvre de saint 
Irénée: RSR 34 (1947) 454-461; M. S. Enslin, [renaeus, Mostly Prolego, 
mena: HThR 40 (1947) 137-165; R. Jacquin, Tradition apostolique chez 
saint Irénée: AT 9 (1948) 356-359; J. Daniélou, Rahab, figure de l'Égli- 
se: Irénikon 22 (1949) 26-45; H. Holstein, La tradition des apotres chez 
saint Irénée: RSR 36 (1949) 229-270; J. Colson, Aux origines de l'épis- 
copat: VS Suppl. 3 (1949-1950) 137-169; E. Molland, Irenaeus of Lugdu- 
num and the Apostolic Succession: JEH 1 (1950) 12-28; J. N. D. Kelly, 
Early Christian Creeds (Londres 1950) 76-82; A. van selms, Leersuccessie 
ais gezagsvorm: Nederlands theol. Tiidschrift 5 (1951) 257-276; H. v. Cam- 
penhausen, Lehrerreihen und Bischofsreihen im zweiten Jahrhundert: 
In memoriam E. Lohmeyer (Stuttgart 1951) 240-249; A. Ehrhardt, The 
Apostolic Succession in the First Two Centuries of the Church (Lon- 
dres 1953) ; I. Goma CrviT, Ubi spiritus Dei, illic Ecclesia et omnis gratia 
(Ireneo, Adv. haer. 3,24,1) (Barcelona 19541 ; T. F. Geraets, Apostólica 
ecclesiae traditio. Over de apostolische traditie bij Irenaeus van Lyon: 
BiNI 18 (1957) 1-18; B. Hágglund, Die Bedeutung der «.regula fidei» 
ais Grundlage theologischer Aussagen: STh 12 (1958) 1-44; J. Colson. 
Les fonctions ecclesiales aux deux premiers siécles (París 1957) 266-281; 
G. G. Bliim, Tradition und Sukzession. Studien zum Normbegriff des 
Apostolischen von Paulus bis Irenaus (Berlín 1963) ; N. Brox, Charisma 
veritatis (Zu Irenaus, Adv. haer. IV, ,26,2) : ZKG 75 (1964) 327-331 ; L. Li- 
CIER, Le «Charisma veritatis certum» des évéques. Ses attaches liturgi- 
ques, patristiques et bibliques: Mélanges H. de Lubac I (París 1964) 247- 
268 (Adv. haer. 111,1-3,24, IV, 26) ; M. Bévenot, Clement of Rome in 
Irenaus' s Succession-List : JThSt 17 (1966 ) 98-107; D. F. Wright, Cle- 
ment and the Román Succession in Irenaeus: JThSt 18 (1967) 144-154. 
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5. El, primado de Ruma 

Después de declarar que, afortunadamente, está en condi- 
ción de poder enumerar los obispos designados por los Após- 
toles y la serie de los que han ido sucediéndoles hasta su tiem- 
po, Ireneo observa que sería demasiado largo establecer la lista 
sucesoria de los obispos de todas las iglesias fundadas por los 
Apóstoles. Por esta razón se limita a darnos la sucesión epis- 
copal de las principales iglesias (3,3,2) : 

Pero como sería muy largo, en un volumen como éste, 
enumerar las sucesiones de todas las iglesias, nos limi- 
taremos a la Iglesia más grande, más antigua y mejor 
conocida de todos, fundada y establecida en Roma por 
los dos gloriosísimos apóstoles Pedro y Pablo, demos- 
trando que la tradición que tiene recibida de los Apósto- 
les y la fe que ha anunciado a los hombres han llegado 
hasta nosotros por sucesiones de obispos. Ello servirá 
para confundir a todos los que de una forma u otra, ya 
sea por satisfacción propia o por vanagloria, ya sea por 
ceguedad o por equivocación, celebran reuniones no auto- 
rizadas. 

Luego sigue una declaración sobremanera importante. Des- 
graciadamente no poseemos, el texto griego original de esta sen- 
tencia, sino tan sóío la traducción latina, que, con todo, parece 
ser muy servil : 

Ad hanc enim ecclesiam propter potentiorem princi- 
palitalem necesse est omnem convertiré ecclesiam, hoc est 
omnes qui sunt undique fideles, in qua semper ab his 
qui sunt undique, conservata est ea quae est ab apostolis 
traditio. 

La cuestión que se plantea es ésta : ¿ cuál es el significado 
de la palabra princi patitas? Por desgracia, las palabras lati- 
nas principalitas, principalis, principaliter, pueden servir para 
traducir bastantes palabras griegas que difieren notablemente 
de significado unas de otras, e. g. : ccü6£vtící, éíjoucria, KaOoXiKÓ;, 
fiyenoviKÓs, TrpoTiyouiiÉvcús, irpcoTEÚEiv. Van den Eynde y Bardy 
sugieren la traducción de principalitas por &pxA, ápxaíov o 
ápxaió-rris- En este caso, Ireneo asignaría a la Iglesia de Roma 
un lugar más elevado por razón de su «origen superior», o sea, 
por haber sido fundada por los dos Príncipes de los Apóstoles. 
Ehrhard traduce propter potentiorem princi palitalem «por ra- 
zón de su caudillaje más eficaz» (wirksamere Führerschaft) . 
Entonces todo el pasaje rezaría así : 

Porque, a causa de su caudillaje más eficaz, es pre- 
ciso que concuerden con esta Iglesia todas las iglesias, 
es decir, los fieles que están en todas partes, ya que en 
ella se ha conservado siempre la tradición apostólica por 
los (fieles) que son en todas partes. 
F. M. Sagnard, en su nueva edición y traducción, traduce 
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propter potentiorem principalitatem: «por razón de su más po- 
derosa autoridad de fundación». Las palabras «es preciso que 
concuerden» afirman probablemente un hecho, no una obliga- 
ción- La prueba está en el mismo contexto. Ireneo, en efecto, 
trata de demostrar que las fábulas y ficciones de los gnósticos 
son extrañas a la tradición apostólica. Por consiguiente, el pa- 
saje en cuestión no se refiere a la constitución eclesiástica, 
sino a la fe que es común a todas las iglesias particulares y 
que está en abierta oposición con la gnosis y sus especulacio- 
nes. Sin embargo, el pasaje en su conjunto es de capital im- 
portancia para la historia del primado, porque Ireneo atribuye 
a la Iglesia de Roma «un caudillaje más eficaz» que a las de- 
más iglesias. Afirma, además, que esta Iglesia de Roma, por 
haber sido fundada por Pedro y Pablo, por su sucesión epis- 
copal y por su doctrina, constituye una prueba decisiva de la 
fe cristiana. La única razón intrínseca posible para reconocer 
esta preeminencia de la Iglesia de Roma es, naturalmente, el 
dogma del primado. Es significativo que Ireneo, a continuación 
de este pasaje, enumere los obispos romanos hasta Eleuterio 
(174-189); luego prosigue: 

En este orden y con esta sucesión han llegado hasta 
nosotros la tradición que existe en la Iglesia a partir de 
los Apóstoles y la predicación de la verdad. Y ésta es 
una prueba muy fuerte de que la fe vivificante que exis- 
te en la Iglesia, recibida de los Apóstoles, conservada 
hasta ahora y transmitida en la verdad, es siempre la 
misma (3,3,3). 

H. Hagmann, Die romische Kirche und ihr Einfluss auf Disziplin und 
Dogma in den ersten drei ] ahrhunderten (Friburgo de Br. 1864) 598-627: 
«Irenaeus über den Primat der rómischen Kirche»; A. Harnack, Das 
Zeugnis des Irenaeus über das Ansehen der romische Kirche: SAB (1893) 
939-955; J. Chapman, Le témoignage de saint Irénée en faveur de la pri- 
mauté romaine: RB 12 (1895) 49-64; F. X. Fu.nk, Der Primat der ró- 
mischen Kirche nach lgnatius und Irenaeus: Kírchengeschichtliche Ab- 
handlungen und Üntersuchungen 1 (Paderborn 1897) 1-23; H. Boehmer, 
Zu dem Zeugnisse des Irenaeus von dem Ansehen der rómischen Kirche: 
ZNW 7 (1906) 193-201; C. A. Kneller, Der hl. Irenaeus und die ro- 
mische Kirche: Stimmen aus María Laach 76 (1909) 402-421; L. Sal- 
vatorelli, La «principalitas» de/la Chiesa Romana in Ireneo ed in Ci- 
priano (Roma 1910) ; G. Esser, Das Irenaeuszeugnis für den Primat der 
rómischen Kirche: Katholik 1 (1917) 289-315; 2 (1917) 16-34; A. d'Alés: 
RSR (1921} 374-380; H. Koch, Irenaeus über den Vorzug der rómischen 
Kirche: ThStKr (1921) 54-72; G. Esser: ThGl (1922) 244-362 Forget, 
Le témoignage de saint Irénée en faveur de la primauté romaine: ETL 
(1928) 437-461; H. Precht, Die Begründung des rómischen Primáis auf 
dem vatikanischen Konzil nach Irenaeus und dem Florentinum. Diss. (Go- 
tinga 1923) ; G. la Piaña, The Román Church at the End of the Second 
Century: HThR (1925) 251-253; E. Caspar, Die dlteste romische Bischofs- 
liste (Berlín 1926); K. Adam: ThQ (1928) 196-203; M. O'Boyle, 
Sí. Irenaeus and the See of Rome: CHR (1930-1931) 413ss; A. Ehrhard, 
Die Kirche der Mdrtyrer (Munich 1932) 277ss; D. van den Eynde, Les 
normes de l'enseignement chrétien dans la littérature patristique des trois 
premiers siécles (París 1933) 171-179; J. Madoz, El primado romano (Ma- 
drid 1936) ; B. J. Kidd, The Román Primacy to A. D. 461 (Londres 1936) ; 
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A. D. Doyle, St. Irenaeus on the Pope and the Early Heredes: IER 54 
(1939) 298-306; G. Bardy, La Théologie de l'Église de saint Clément de 
Rome a saint Irénée (París 1945) 204-210; J. Thuri.er, O termo 
«pnncipalitas» no testimunho de S. ¡renca em favor do primado ro- 
mano: REB 5 (1945) 832-848; W. L. Knox, Irenaeus, Adv. haer. 
3,3,2: JThSt 47 (1946) 180-184; R. Jacquin, Le témoignage de saint 
Irénée sur l'Église de Rome: AT 9 (1949) 95-99; C. Mohrmann, 
A propos de ¡renaeus, Adv. Haer. 3,3,1 : VC 3 (1949) 57-61 ; P. Galtier, 
«Ab his quí sunt undique»: ¡rénée, 3,3,2: RHE 44 (1949 ) 411-428; 
H. Katzenmayer, Petras, der Primat, die Kirche in den auf uns gekom- 
menen Schriften des Bischofs ¡renaeus von Lyon: IKZ 56 (1948) 12- 
28-82-88; H. Holstein, Propter potentiorem principalitatem (Saint Iré- 
née, Adv. Haer. 3,3,2): RSR 36 (1949) 122-135; R. Jacquin, Comment 
comprendre «Ab his qui sunt undique» dans le texte de saint ¡rénée sur 
VÉglise de Rome: RSRUS 24 (1950 ) 72-87; J. Colson, L'union des évé- 
ques et l'éveque de Rome aux deux premiers siécles de VÉglise: VS 
Suppl. 4 (195Ó) 181-205; Id., L'éveque dans les communautés primitives: 
Unam sanctam 21 (París 1951) ; V. White, Chief Druid and Chief Bis- 
hop: Dominican Studies 4 (1951) 201-203; D. J. Únger, St. Irenaeus and 
the Román Primacy: TS 13 (1952) 359-418; J. Luwig, Die Primatwor- 
te Mt. 18,18-19 in der altkirchlichen Exegese_ (Münster 1962) 7-36; 
F. M. Sagnard, Irénée de Lyon, Contre les hérésies. Livre ¡H: SCH 34 
(París 1952) 414-424; M. Díaz y Díaz, Tres observaciones sobre Ireneo 
de Lyón: RES 14 (1954) 393-399 (significado del adjetivo «potens» 
Adv. haer. 3,3,2) ; W. Leuthold, Das Wesen der Haeresis nach Irenaeus 
(diss.) (Zurich 1954); P. Nautin, Irénée, Adversas haereses 3,3,2: Église 
de Rome au Église universelle: RHR 151 (1957) 37-78 (se trata de la Igle- 
sia universal, no de la Iglesia de Roma) ; B. Botte, A propos de l'Adversus 
haereses 3,3,2 de saint Irénée: Irénikon 30 (1957) 156-163; J. Lebour- 
lier, Le probléme de FAdversus haereses 3,3,2 de S. ¡rénée: RSPT 43 
(1959) 261-272; R. P. C. Hanson, «Potentiorem principalitatem» in ¡re- 
naeus, Adversas haereses ¡¡1,3,1: SP 3 (TU 78) (Berlín 1961) 366-369; 
J. F. McCue, The Román Primacy in the Second Century and the Pro- 
blem of the Development of Dogma: TS 25 (1964) 162-196; J. N. Bak- 
huizen van den Brink, Tradition and Authority in the Early Church: 
SP 7 (TU 92) (Berlín 1966) 3-22. 



6. La Eucaristía 

Ireneo está tan convencido de la presencia real del cuerpo 
y de la sangre del Señor en la Eucaristía, que deduce la re- 
surrección del cuerpo humano del hecho de haber sido alimen- 
tado por el cuerpo y la sangre de Cristo : 

Si, pues, el cáliz con mezcla de agua y el pan elabo- 
rado reciben al Verbo de Dios (eTriSÉXETcn tóv Aóyov to0 
QeoO) y se hacen Eucaristía, cuerpo de Cristo, con los 
cuales la substancia de nuestra carne se aumenta y se va 
constituyendo, ¿cómo es posible que algunos afirmen que 
la carne no es capaz del don de Dios que es la vida eter- 
na, la carne alimentada con el cuerpo y sangre del Señor, 
y hecha miembro de El?..., la carne que se nutre del cá- 
liz que es su sangre, y recibe crecimiento del pan que es 
su cuerpo. Así como el esqueje de la viña plantado en la 
tierra da fruto a su debido tiempo, y así como el grano 
de trigo que cae al suelo y se descompone, brota y se 
multiplica gracias al Espíritu de Dios, y al recibir luego 
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la palabra de Dios se convierte en la Eucaristía, que es 
el cuerpo y la sangre de Cristo, así también nuestros cuer- 
pos, alimentados por ella y depositados en la tierra, don- 
de sufren la descomposición, se levantarán a la hora que 
les fuere señalada (5,2,3). ¿Y cómo dicen también que 
la carne que se alimenta con el cuerpo y la sangre del 
Señor se corrompe y no participa de la vida? Por lo tan- 
to, que cambien de parecer o dejen de ofrecer las cosas 
que hemos mencionado. Nuestra opinión, en cambio, está 
en armonía con la Eucaristía, y la Eucaristía, a su vez, 
confirma nuestra opinión. Pues le ofrecemos a El lo que 
es suyo, manifestando de ese modo la comunión y la unión 
y profesando la resurrección de la carne y del espíritu. 
Porque así como el pan, que es de la tierra, en recibiendo 
la invocación de Dios (TrpoaAafSópevos -rr¡v é-rrÍKAriaiv toO 
QeoO) ya no es pan ordinario, sino Eucaristía, que se 
compone de dos elementos, terreno y celestial, así tam- 
bién nuestros cuerpos, al recibir la Eucaristía, ya no son 
corruptibles, puesto que poseen la esperanza de la resu- 
rrección eterna (4,18,5). 
Las frases precedentes parecen dar a entender que Ireneo 
creía que el pan y el vino son consagrados por una epiclesis. 
El carácter sacrificial de la Eucaristía es evidente para Ireneo, 
ya que ve en ella el nuevo sacrificio profetizado por Malaquías : 
Dando a sus discípulos el mandato de ofrecer a Dios 
las primicias de sus propias criaturas, no como si El las 
necesitase, sino para que ellos no sean estériles ni ingra- 
tos, tomó la criatura que es el pan y dio gracias dicien- 
do : «Este es mi cuerpo». Asimismo del cáliz, que forma 
parte de la misma creación a la que pertenecemos nos- 
otros, afirmó que era su sangre; y enseñó la nueva obla- 
ción de la Nueva Alianza. La Iglesia la recibió de los 
Apóstoles y la ofrece en todo el mundo a Dios, que nos 
da los alimentos, primicias de sus dones en la Nueva 
Alianza; acerca de lo cual Malaquías, uno de los doce 
profetas, predijo así: «No tengo en vosotros complacencia 
alguna, dice el Señor omnipotente, y no aceptaré los sa- 
crificios de vuestras manos- Porque desde el orto del sol 
hasta el ocaso es glorificado mi nombre entre las gentes 
y en todo lugar se ofrece incienso a mi nombre y un sa- 
crificio puro, pues grande es mi nombre entre las gentes, 
dice el Señor omnipotente», dando a entender claramente 
con estas palabras que el pueblo anterior (los judíos) 
cesará de ofrecer sacrificios a Dios; porque en todo lu- 
gar se le ofrecerá un sacrificio, y éste será puro ; y su 
nombre es glorificado entre las gentes (4,17,5). 

Textos: J. Quasten, Monumenta eucharistica et litúrgica vetustissima 
(Bonn 1935-1937) 346-348. 
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Estudios: J. W. F. Hófling, Die Lehre des Irenaeus vom Opfer im 
christlichen Kultus (Progr.) (Erlangen 1860) ; L. Hopfenmüixer, S. l re . 
naeus de eucharistia (diss.) (Bamberga 1867) ; J. Watterich, Der Kon- 
sekrationsmoment im heiligen Abendmahl und seine Geschichte (Heidel- 
berg 1896) 47-60; F. S. Renz, Die Geschichte des Messopferbegriffs I 
(Freisinga 1901) 179-196; A. Struckmann, Die Gegenwart Christi in der 
hl. Eucharistie nach den schriftlichen Quellen der vornicanischen Zeit 
(Viena 1905) 63-89; J. Brinktrine, Der Messopferbegriff in den ersten 
zwei Jahrhunderten (Friburgo de Br. 1918) 127-135; A. d'Alés, La doc- 
trine eucharistique de saint henee: RSR 13 (1923) 24-46; P. Batiffol, 
UEucharistie. La présence réelle et la transsubstantiation 9. a ed. (P a l 
rís 1930) 167-186; H. D. Simonin, Á propos <Fun texte eucharistique de 
saint Irénée: RSPT 23 (1934) 281-292; J. L. Koole, De avondmaalsbe- 
schouwing van den kerkvader Irenaeus: GTT 37 (1936) 295-303; 39 
(1938) 412-417; D. van den Eynde, Eucharistia ex duabus rebus constans- 
S. Irénée, Adv. haer. 4,18,5: Ant 15 (1940) 13-28; F. R. M. Hitchcock^ 
The Doctrine of the Holy Communion in Irenaeus: ChQ 129 (1939-1940) 
206-225; M. Guarducci, Nuove osservazioni sull'iscrizione eucaristica di 
Pektorios: Rendiconti della Pontif. Academia di Archeolog. 23-24 (1947- 
1949) 243-252: M. Jugie, La forme du sacrement de T 'eucharistie a"aprés 
saint Irénée: Memorial M. Chaine (Lyón 1950) 223-233; E. C. Ratcliff, 
The Sanctus and the Paltern of. the Early Anaphora: JEH 1 (1950) 
29-36.125-134; J. Betz, Die Eucharistie in der Zeit der griechischen 
Váter Band 1,1 (Friburgo de Br. 1955) 89s.213s.272-273.322s.331s: V. Pa- 
lashkovsky, La Théologie Eucharistique de S. Irénée: SP 2 (TU 64) 
(Berlín 1957) 277-281; A. W. Ziegler, Das Brot von unsern Feldern. 
Ein Beitrag zar Eucharistielehre des hl. Irenaewi: Pro Mundi Vita. 
Festschriít zum Eucharistischen Weltkongress 1960 (Munich 1960 ) 21-43; 
J. P. DE Jonc, Der ursprüngliche Sinn von Epiklese und. Mischungsritus 
nach der Eucharistielehre des heiligen Irenaus: AUW 9 (1965 ) 28-47. 

7. Escrituras 

El canon del Nuevo Testamento de Ireneo comprende los 
cuatro evangelios, las epístolas de San Pablo, los Hechos de 
los Apóstoles, las epístolas de San Juan y el Apocalipsis, la 
primera carta de San Pedro y el entonces reciente escrito pro- 
fético del Pastor de Hermas, pero no la Epístola a los Hebreos. 
Aunque Ireneo considere el conjunto de estos libros como una 
colección completa, no tiene nombre definido para designarlos. 
Llama a los libros del Nuevo Testamento Escritura (yp°«pií). 
porque tienen el mismo carácter de inspiración que los libros 
del Antiguo Testamento. Sobre el origen de los evangelios dice 
lo siguiente: 

Entre los hebreos y en su misma lengua, Mateo pu- 
blicó una especie de evangelio escrito, mientras Pedro y 
Pablo predicaban en Roma y fundaban la Iglesia. Des- 
pués de su muerte, Marcos, el discípulo e intérprete de 
Pedro, nos transmitió también por escrito lo que Pedro 
había predicado. Asimismo Lucas, el compañero de Pa- 
blo, consignó en un libro el evangelio predicado por 
éste. Más tarde, Juan, el discípulo del Señor, el mismo 
que se había recostado sobre su pecho, también él publicó 
el evangelio durante su estancia en Efeso (3,1,1). 
Ireneo explica que hay exactamente cuatro evangelios, ni 
más ni menos: . 
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No es posible que haya más de cuatro evangelios, ni 
tampoco menos. Son cuatro las regiones del mundo en 
que vivimos, y cuatro los vientos de los cuatro puntos 
cardinales: porque, por otra parte, la Iglesia está dise- 
minada por toda la tierra, y la columna y el fundamento 
de la Iglesia es el evangelio y el Espíritu («soplo») de 
vida ; es, pues, natural que tenga cuatro columnas que 
desde todos los ángulos soplen incorruptibilidad y reavi- 
ven en los hombres el fuego de la vida. Por todo lo cual 
es evidente que el Hacedor de todas las cosas, el Verbo, 
que está sentado sobre los querubines y sostiene el uni- 
verso, cuando se nos manifestó a los hombres nos dio 
su evangelio bajo cuatro formas, pero sostenido por un 
solo Espíritu (3,11,8). 
Para la historia del arte cristiano es importante comprobar 
que Ireneo, en el párrafo que sigue, hace derivar el número de 
los evangelios de los cuatro querubines: 

Los querubines tienen cuatro caras, y sus semblantes 
son imágenes de la actividad del Hijo de Dios. Porque 
«el primer ser viviente» se dice «es semejante a un león» 
(San Juan), dando a entender su vigor eficiente, su so- 
beranía, su realeza ; «y el segundo es semejante a un no- 
' villo» (San Lucas), significando su dignidad de sacrifi- 
cador y de sacerdote; «y el tercero tiene semblante de 
hombre» (San Mateo), indicando evidentísimamente su ve- 
nida como hombre; «y el cuarto semeja un águila en 
pleno vuelo» (San Marcos), que viene a indicar el don 
del Espíritu que vuela sobre la Iglesia (ibid.). 
A diferencia del desarrollo posterior del simbolismo, el 
león representa aquí a Juan, y el águila, a Marcos. 

Para determinar la canonicidad de un escrito, Ireneo in- 
siste en que hay que tener en cuenta no sólo su apostolicidad, 
sino también la tradición eclesiástica. A la Iglesia compete 
asimismo la última palabra en la interpretación de la Escri- 
tura, porque todos y cada uno de los libros del Antiguo Tes- 
tamento y del Nuevo son como árboles en el vergel de la Igle- 
sia. Ella nos alimenta con sus frutos : 

Es preciso, por tanto, que evitemos sus doctrinas (he- 
réticas) y estemos precavidos para no sufrir daño alguno 
de ellas; pero mejor es que nos refugiemos en la Iglesia, 
seamos educados en su seno y nos alimentemos de la Es- 
critura del Señor- Porque la Iglesia fue plantada como 
un paraíso en este mundo ; por eso dice el Espíritu de 
Dios : «Podéis libremente comer de todos los frutos del 
jardín», esto es, podéis comer de todas las escrituras del 
Señor; pero no debéis comer con orgullo ni tocar discor- 
dia alguna herética (5,20,2). 

J. Werner, Der Paulinismus des Irenaeus. Eine kirchen- und dog- 
mengeschichtliche Untersuchung über das Verhattnis des Irenaeus za 
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der paulinischen Briefsammlung und Theologle: TU 6,2 (Leipzig 1889); 
A. Camerlijnk, S. Irénée et le canon du Nouveau Testament (Lovaina 
1896) ; F. S. Gutjahr, Die Glaubwürdigkeit des irenaischen Zeugnisses 
über die Abfassung des vierten kanonischen Evangeliums aufs neue unter- 
sucht: Festschrift der k. k. Karl-Franzens-Universitát in Graz (Graz 1904) ; 
J. Chapman, S. Irenaeus on the Dates of the Gospels: JThSt 6 (1905) 
563ss; F. G. Lewis, The Irenaeus Testimony to the Fourth Gospel, its 
Extent, Meaning and Valué (Chicago 1908); Reilly, L'Inspiration de 
l' Anclen Testament chez Saint Irénée: RBibl (1917 ) 489-507; J. Hoh, 
Zur Herkunft der vier Evangelistensymbole : Biblische Zeitschrift (1918- 
1921) 229-234; Id., Die Lehre des hl. Irenaus über das Neue Testament 
(Münster 1920); S. Herrera, Saint Irénée de Lyon exégéte (diss.) (Fri- 
burgo de Br. 1920); W. Sanday y C. H. Turner, Novum Testamentum 
Sancti Irenaei, Being the New Testament Quotations in the Old-Latin 
Versión oí the iA£yx°s- Editecí with Introduction, Apparatus, Notes and 
Appendices: Oíd Latín Texts 7 (Oxford 1923); cf. H. J. Vogels: ThR 23 
(1924) 9-14; A. Merk: ZKTh 49 (1925 ) 302-315; J. de Ghellinck: RHE 
20 (1924) 119s; F. C. Burkitt, Dr. Sanday s New Testament of Irenaeus: 
JThSt 25 (1924) 56-57; H. J. Vogels, Der Evangellentext des hl. Ire- 
naeus: RB (1924) 21-23; J. Chapman, Did the Translation of St. Irenaeus 
Use a Latín New Testament: RB (1924) 34-57; B. Kraft, Die Evange- 
llenzitate des heiligen Irenaeus: BS 21,4 (Priburgo de Br. 1924); 
W. V. Loewenich, Das Johannesverstandnis im zweiten Jahrhundert 
(Giessen 1932) 130-137; J. T. Curran, 5. Irenaeus and the Dates of the 
Synoptics: CBQ 5 (1943 ) 34-46.160-178.301-310; R. M. Grant, The Bible 
in the Anclent Church: JR 26 (1946) 190-202; J. Daniélou, Saint Iré- 
née et les origines de la théologie de l'histoire: RSR (1947) 227-231; 
L. Lawson, The Bíblical Theology of S. Irenaeus (Londres 1948); 
K. T. Schaffer, Die Zitate in der lateinischen Irenaeusübersetzung: Vom 
Wort des Lebens: Festschrift für M. Meinertz (Münster 1950 ) 50-59; 
R. Wilde, The Treatment of the Jews in the Greek Christian Writers 
of the First Three Centuríes (diss.): PSt 81 (Washington 1949) 148-159; 
H. Holstein, Les témoins de la traditiont á"aprés saint Irénée: RSR 41 
(1953) 410-420; W. L. Duliére, Le Canon néotestamentaire et les écrits 
chrétiens approuvcs par Irénée: NC 6 (1954) 199-224; R. Heard, The 
á-n-oiOTiiioveúiia-ra in Papias, Justin and Irenaeus: New Testament Studies 1 
(1954-1955) 122-129 (Adv. haer. 3,1,1, sobre los autores de los evange- 
lios) ; P. Ciani, Sant'Ireneo e il IV Vangelo (Aversa 1955) ; A. Benoít, 
Écriture et Tradition chez Saint Irénée: RHPR 40 (1960) 32-44; G. T. 
Armstronc, Die Génesis in der alten Kirche. Die drei Kirchenvater Jus- 
tin, Irenaus und Tertullian (Tubinga 1962) ; B. New man, The Fallacy of 
the Domitian Hypothesis. Critique of the Irenaeus Source as a Witness 
of the Contemporary Historical Approach to the Interpretation of the 
Apocalypse: New Testament Studies 10 (1963-1964) 133-139; J. Kürzinger, 
Irenaus und sein Zeugnis zur Sprache des Matthausevangeliums: ibid. 108- 
115: A. C. Sundberg, Dependent Canonicity in Irenaeus and Tertullian: 
Studia Evangélica 3 (1964) 403-409; H. von Campenhausen, Irenaus und 
das Neue Testament: ThLZ 90 (1965) 1-8; N. Brox, Offenbarung und 
gnostischer Mythos bel Irenaus von Lyon (1966); N. Walker, Patristic 
Evidence and the Priority of Matthew: SP 7 (TU 92) (Berlín 1966) 571- 
575 (Adv. haer. 111,1,1). 

8- Antropología 

Fiel a la idea platónica de que el hombre está formado de 
<pÚCTis, wjxA y voüs, Ireneo enseña que el hombre está compues- 
to de cuerpo, alma y espíritu : 

Todo el mundo admitirá que estamos compuestos de 
un cuerpo tomado de la tierra y de un alma que recibe 
de Dios su espíritu (3.22,1). 
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Por consiguiente, un cuerpo humano animado solamente por 
un alma natural no es un hombre completo y perfecto. Parece 
que Ireneo, a ejemplo de San Pablo, considera casi siempre 
esta tercera parte esencial, el ttvsüijcc, que completa y corona 
a la naturaleza humana, como si fuera el Espíritu personal de 
Dios. Cristo prometió este Espíritu como un don a sus Apósto- 
les y a los que creyeran en El, y San Pablo no se cansa de 
advertir a los cristianos que lleven el Espíritu dentro de sí 
como un templo. En otros pasajes, en cambio, es difícil de- 
terminar si, para Ireneo, esta tercera parte esencial del hombre 
es el espíritu del hombre o el Espíritu de Dios. Esta duda 
aparece con evidencia en el pasaje donde describe al hombre 
perfecto creado a imagen de Dios : 

En efecto, por las manos del Padre, esto es, por el 
Hijo y el Espíritu, fue hecho a imagen de Dios el hom- 
bre, y no sólo una parte de él. Ahora bien, es verdad que 
el alma y el espíritu son parte del hombre, mas no, cier- 
tamente, el hombre ; porque el hombre perfecto consiste 
en la composición y unión del alma, que recibe el Es- 
píritu del Padre y se mezcla con la naturaleza corpórea 
que fue modelada a imagen de Dios... Porque si se pres- 
cindiera de la substancia de la carne, es decir, de la obra 
modelada por Dios, y se tomara en consideración sola- 
mente al espíritu, ya no sería un hombre espiritual, sino 
el espíritu del hombre, o el Espíritu de Dios. Pero cuan- 
do este espíritu mezclado con el alma es unido al cuerpo, 
el hombre se hace espiritual y perfecto debido a la efu- 
sión del Espíritu, y éste es el que fue hecho a imagen y 
semejanza de Dios. Pero si al alma le falta el espíritu, 
entonces ese ser es de naturaleza animal, y siendo, como 
es, carnal, será un ser imperfecto, que lleva ciertamente 
la imagen de Dios en su cuerpo, pero que no ha reci- 
bido la semejanza de Dios por medio del Espíritu. Y así 
como este ser es imperfecto, así también, si se prescin- 
diera de la imagen y se desechara el cuerpo, no podría 
tomarse a ese ser como un hombre, sino como parte de 
hombre, como ya he dicho, o como algo distinto del 
hombre. Porque esa carne que ha sido modelada no es 
por sí sola un hombre perfecto, sino el cuerpo de un 
hombre y parte de un hombre. Tampoco el alma por sí 
sola es el hombre, sino el alma de un hombre y parte 
de un hombre. Tampoco el espíritu es el hombre, puesto 
que se le llama espíritu, y no hombre. Pero la compo- 
sición y unión de estos tres elementos constituyen al hom- 
bre perfecto (5,6,1). De tres cosas, como hemos demos- 
trado, se compone el hombre completo : la carne, el alma 
y el espíritu. Una de ellas salva y forma: el espíritu; 
otra, en cambio, es unida y es formada: la carne: en fin, 
la que está entre las dos: el alma, que, a veces, cuando 
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sigue al espíritu, es levantada por él, pero a veces hace 
causa común con la carne y cae en la concupiscencia car- 
nal. Todos aquellos, pues, que no poseen lo que. salva 
y forma, ni tienen la unidad, serán carne y sangre, y así 
serán llamados, porque no está en ellos el Espíritu de 
Dios (5,9,1). 

La recepción y conservación de esta tercera parte, el espí- 
ritu, del que resulta la perfección del hombre, dependen de los 
actos de la voluntad y de la conducta moral. Incluso la misma 
existencia eterna del alma depende de su conducta aquí en la 
tierra, porque no es inmortal por naturaleza. Su inmortalidad 
está condicionada a su desarrollo moral. Es capaz de hacerse 
inmortal, si es agradecida a su Creador: 

Pues así como el cielo que está sobre nosotros, el fir- 
mamento, el sol, la luna, las demás estrellas y todo su 
esplendor, que no existían anteriormente, fueron llamados 
al ser y subsisten por un largo espacio de tiempo según 
la voluntad de Dios, así también quien piense que su- 
cede igual con las almas y con los espíritus, en una 
palabra, con todas las cosas creadas, no se equivoca abso- 
lutamente, por cuanto que todas las cosas que fueron 
creadas tuvieron principio cuando fueron formadas, pero 
continúan en el ser mientras Dios quiera que existan y 
permanezcan... Porque la vida no nos viene de nosotros 
ni de nuestra naturaleza, sino que nos es concedida como 
un don de Dios. Por consiguiente, el que conserve el don 
; de la vida y dé gracias al que se lo ha concedido, reci- 
j birá también una larga existencia por los siglos de los 
i siglos. Pero el que lo rechazare y fuere ingrato a su Ha- 
cedor, por ser criatura y no reconocer el don que le fue 
otorgado, se priva a sí mismo de la existencia para siem- 
pre jamás (2,34,3) . 
Ireneo creyó necesario refutar la afirmación de los gnósti- 
cos de que el alma es inmortal por naturaleza, independiente- 
mente de su conducta moral ; eso fue lo que le condujo a estas 
ideas erróneas. 

9. Soteriología 

El eje en torno al cual gira toda la doctrina de la reden- 
ción de Ireneo es que todo hombre tiene necesidad de reden- 
ción y es capaz de ella. Esto se sigue de la caída de los prime- 
ros padres; debido a ella, todos sus descendientes quedaron 
sujetos al pecado y a la muerte y perdieron la imagen de Dios. 
La redención realizada por el Hijo de Dios ha Hbrado a la 
humanidad de la esclavitud de Satanás, del pecado y de la 
muerte. Además, ha recapitulado a toda la humanidad en 
Cristo. Ha realizado la unión con Dios, la adopción divina, 
y ha devuelto al hombre la semejanza con Dios. Ireneo evita 
en este contexto la palabra «deificación», eeo-rroíqais. Emplea 
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las expresiones «unirse a Dios», «adherirse a Dios», participare 
gloriae Dei; pero procura no suprimir los límites entre Dios 
y el hombre, que es lo que se hacía en las religiones paganas 
y en la herejía gnóstica. Ireneo distingue entre irnago Dei 
y similitudo Dei. El hombre es, por naturaleza, por su alma 
inmaterial, imagen de Dios. La similitudo Dei es la semejanza 
con Dios de un orden sobrenatural, que Adán poseyó por un 
acto libre de la bondad divina. Esta similitudo Dei es obra del 
Pneuma divino- 
La redención del individuo la realizan, en nombre de Cristo, 
la Iglesia y sus sacramentos. El sacramento es a la naturaleza 
lo que el nuevo Adán es al viejo. Una criatura alcanza su per- 
fección en los sacramentos. El sacramento viene a ser el punto 
culminante de la recapitulación de la creación en Cristo. Por 
el bautismo el hombre nace nuevamente para Dios. En este 
contexto, Ireneo habla del bautismo de los niños; es el primer 
documento que hace referencia a él en la literatura cristiana 
antigua : 

Vino en persona a salvar a todos — es decir, a todos 
los que por El nacen nuevamente para Dios — , recién 
nacidos, niños, muchachos, jóvenes y adultos (2,22,4). 

E. Klebra, Die Anthropologie des hl. Irenaeus (Münster 1894); 
F. Stoll, Die Lehre des hl. Irenaeus von der Erlósung und Heiligung: 
Katholik 85,1 (1905) 46-109.181-201.264-289.349-353: L. Baur, linter- 
suchungen über die Vergottlichungslehre der griechischen Váter: ThQ 
101 (1920) 28-64.155-186; A. d'Alés, La doctrine de FEsprit en saint 
Irénée: RSR 14 (1924) 497-538; H. Koch, Zar Lehre vom II r stand und 
von der Erlósung bei Irenaeus: ThStKr (1925) 183-214; J. LebretOíN, 
La connaissance de Dieu chez saint Irénée: RSR 16 (1926) 385-406; 
J. N. van DEN Brink, Incarnatie en Verlossing bij Irenaeus (La Haya 
1934) ; L. Escoula, Saint Irénée et la connaissance naturelle de Dieu: 
RSRUS (1940 ) 252-270; B. Poschmann, Paenitentia secunda (Bonn 1940) 
211-229; A. Heitmann, Imilatio Dei (Roma 1940) 96-101; E. Peterson, 
L'immagine di Dio in S. Ireneo: SC (1941) 46-54; J. I. Hochban, S. Ire- 
naeus on the Atonement: TS 7 (1946) 515-557; K. Rahner, Die Sünden- 
vergebung nach der Taufe in der Regula jidei des Irenaeus: ZkTh 70 
(1948) 450-455; A. Benoít, Le baptéme chrétien au 11' siécle (París 
1953) ; E. Delaruelle, La doctrine de la personne humaine, signe de 
contradiction entre christianisme et paganisme au III e siécle: BLE 53 
(1952) 161-172; G. Jouassard, Témoignages peu remarqués de saint 
Irénée en matiere sacramentaire: RSR 42 Í1954) 528-539; M. Auheneau, 
Incorruptibilité et divination selon Irénée: RSR 44 (1956) 25-52; Al. Wn>- 
MANN, Der Begriff oíkovouící i m Werk des Irenaeus und seine Vorge- 
schichte (diss.) (Tubinga 1956) (meeanogr.) ; A. Bencsch, o.c. ; G. Leox- 
tij, La antropología de S. Ireneo de Lyón (Moscú 1957) (en ruso); 
K. Rudolph, Ein Grundtyp gnostischer Urmensch-Adam-Spekulation: 
ZRG 9 (1957) 1-20 (Adv. haer. 1,30,6) ; O. Reimherr, Irenaeus and the 
Doctrine of Creation in Second Century Christianity. Diss. (Columbia 
L'niversity [Nueva York] 1957) (microfilm); resumen: DA 18 (1958) 
188-1881 ; C. Bentivegna, Criteriologia di S. Ireneo per una indagine sal 
mistero della salvezza: OCP 26 (1960) 5-28; J. M. Árróniz, La inmorta- 
lidad como deificación del hombre en San Ireneo: Scriptorium Victorien- 
se 8 (1961) 262-287; D. E. Jenkins,' The Make-up of Man according to 
St, Irenaeus: SP 6 (TU 81) (Berlín 1962 ) 91-95; A. Orbe, El hombre 
ideal en la teología de S. Ireneo: Oreg 43 (1962 ) 449-491; G. Bentivecna, 
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L'angelologia di S. Ireneo nella prima jase dell'opera di salvezza: OCP 28 
(1962 ) 5-48; C. Hoergl, Die gottliche Erziehung des Menschen nach 
Ircnáus: ND 13 (1963) 1-28 = Oikumene. Studi paleocristiani in onore 
del Concilio Ecuménico Vaticano II (Catania 1964 ) 323-349; M. F. Ber- 
rouasd, Servitude de la loi et liberté de Vévangile selon S. Irénée: Lumen 
Vitae 61 (1963) 41-60: I. M. Sans, La envidia primigenia del diablo se- 
gún la patrística primitiva: Estudios Onienses, serie III, vol.6 (Madrid 
1963) 41-85; W. R. Jeskinson, The Image. and Likeness of God in Man 
in the eighteen Lectures on the Credo of Cyril of Jerusalem: ETL 40 
(1964) 48-71 (su fuente es Ireneo); G. Joppich, Salus carnis. Eine Unter- 
suchung in der Thcologie des hl. Irenáus von Lyon (Münstersctnvarzach 
1965); N. Brox, Juden und Heiden bei Irenaus: MTZ 16 (1965) 89-106; 
J. Agüeles, Bienaventurados los puros de corazón. Mt. 5.8 en la teología 
greco-cristiana hasta Orígenes: Anales del Seminario de Valencia 5 (1965) 
17-24: O. Alrertt, Problemi di origine in S. heneo: Divinitas 11 (1967) 
95-116. 

10. Escalol o^ía 

Incluso en la escatología de Ireneo se nota abiertamente la 
influencia de su teoría de la recapitulación. El anticristó es 
la réplica demoniaca de Cristo, porque es la recapitulación de 
toda apostasía, de toda injusticia, de toda malicia, de toda fal- 
sa profecía y superchería, desde el principio del mundo hasta 
el fin : ■ 

En esta bestia se dará, por consiguiente, cuando vei>- 
ga, la recapitulación de toda clase de iniquidad y de en- 
gaño, a fin de que todo poder de apostasía, que afluye 
a ella v en ella se encierra, sea arrojado al horno de 
fuego. Es justo, pues, que su nombre tenga el número 
seiscientos sesenta y seis, porque recapitula en sí toda 
mezcla de maldad que tuvo lugar antes del diluvio a cau- 
sa de la apostasía de los ángeles... Por eso los seiscien- 
tos años... indican el número del nombre de aquel hom- 
bre en quien se recapitula toda la apostasía de seis mil 
años, y la injusticia, y la maldad, y la falsa profecía, v 
la superchería, por cuya culpa vendrá también un dilu- 
vio de fuego (5,29,2). 
Ireneo llega incluso a valerse de su teoría de la restauración 
del mundo para demostrar sus ideas milenaristas : 

Ignoran la economía de Dios y el misterio de la re- 
surrección de los justos y del reino que es el principio 
de la incorrupción, por medio del cual a los que fueron 
hallados dignos se les irá habituando progresivamente a 
comprender a Dios. Y es necesario que se les diga, res- 
pecto a estas cosas, que, en esta creación renovada, los 
justos serán los primeros en resucitar a la presencia de 
Dios y en recibir la promesa de la herencia que Dios 
prometió a los padres, y que reinarán en ella y que des- 
pués vendrá el juicio. Porque es justo que en esta misma 
creación en la que ellos se fatigaron y sufrieron, siendo 
probados con toda clase de aflicciones, reciban el premio 
de sus sufrimientos; y que en la misma creación donde 
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sufrieron muerte violenta por amor de su Dios, reciban 
nuestra vida; y que puedan reinar en la misma creación 
en que sufrieron esclavitud. Porque Dios es rico en todo 
y todas las cosas son suyas. Es, por ende, justo que la 
misma creación, ya restaurada en su condición primera, 
sea puesta sin restricción alguna bajo el dominio de los 
justos (5,32,1 )■ 

M. Gerhardt, Die Bedeutung der Esr.hatologie bei ¡renitis (Berlín 
1922); V. Cremers, Het mülenarisme van henaeus: Bijdragen van de 
Philosophische en Theologische Faculteiten (1er Nederlandsche Jezuietpn 
]. (1938) 28-80; O. Cullmann, Christus und die Zeit. Die urcfiristliche 
Zeit- und Geschichtsauffassung (Zollikon-Ziirirli 1946) 48s.l73s (trad. 
francesa: Christ et le Temps [Neuchátel 1947 1 40.140s) ; J. DaniÉloii, 
La txpologie millcnariste de la sáname daña le chrislUmisque primitif: 
VC 2 (1948) 1-16; H. Zelleh, Corpora sanetmum: ZkTh 71 (1949) 
421-465; H. A. Blair, Tuo ReactUtru tn Gnoslicism : ChQ 152 (19511 
141-158; R. H. Markus. Plerama and FulfUment. The Significancc af 
History in St. Irenaeus' Opposition lo Gnosticism: VC 8 (1954) 193-224: 
C. Perrat y A. Aüdin, S. henee. L'histoire et ¡a légende: Cahiers d'His- 
toire 3 (1956 ) 227-251; H. v. Cami'KNHAUSEN, Die griechischen Kirchen- 
rater (Smttgart 1955) 24-31: L. S. Thornton, St. Irenaeus and Contení- 
porary Theology: SP 2 (TU 64) (Berlín 1957) 317-327; C. Tibiletti. 
S. ¡renco e F escalólo gia nel «De Testimonio animae» di Tertul/iano- Atti 
dell'Accademia delle Scienze di Torino 94 (1959-1960) 290-330: W. C. van 
Unhik, Der Ausdruck «¿ti den letzten Zeiten» bei Irenaus: Neotestamcn- 
tica et Patrística. Festschrift O. Cullmann (Leiden 1962) 293-30-4. 
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LA LITERATURA A NT EN ICEIS A 
DESPUES DE IRE NEO 



Capítulo l 
L 0 S A L E i A ,V D R I A 0 S 



Hacia el año 200, la literatura eclesiástica da muestras de 
un desarrollo extraordinario y loma, además, una orientación 
totalmente nueva. La producción literaria del siglo n estuvo 
condicionada por la lucha que sostuvo la Iglesia con sus per- 
seguidores. Por eso los escritos de este período se caracterizan 
por la defensa v el ataque; son escritos apologéticos y antihe- 
réticos. Sin embargo, el valor permanente de estos autores pri- 
mitivos está en los servicios que prestaron a la teología po- 
niendo sus primeras bases. Al defender la fe con las armas de 
la razón, prepararon el camino al estudio científico de la re- 
velación. 

.Ningún escritor cristiano había intentado todavía considerar 
el conjunto de la doctrina cristiana como un todo, ni presen- 
tarlo de una manera sistemática. Ni siquiera la obra de San 
Ireneo, a pesar de sus grandes méritos, permite decidir la cues- 
tión de si la literatura cristiana ha de limitarse a ser un arma 
contra el enemigo o bien convertirse en instrumento de trabajo 
pacífico en el interior de la Iglesia. A medida que la nueva 
religión iba penetrando en el mundo antiguo, cada vez se iba 
sintiendo más la necesidad de exponer sus creencias de una 
manera ordenada, completa y exacta. Cuanto más crecía el nú- 
mero de los conversos en las clases cultas, tanto más imperiosa 
se hacía la necesidad de dar a estos catecúmenos una instruc- 
ción a la altura de su medio ambiente y de formar maestros 
para este lin. Así fue como se crearon las escuelas teológicas, 
cuna de la ciencia sagrada. Surgieron primeramente en Orien- 
te, donde había nacido y se había difundido mayormente el 
cristianismo. La más famosa de todas y la que mejor conoce- 
mos es la de Alejandría, en Egipto. Esta ciudad, fundada por 
Alejandro Magno el año 331 antes de Cristo, era centro de una 
brillante vida intelectual mucho antes de que el cristianismo 
hiciera su aparición. Allí fue donde nació el helenismo: la 
fusión de las culturas oriental, egipcia y griega dio origen a 
una nueva civilización. La cultura judía encontró también allí 
terreno propicio. Fue en Alejandría donde el pensamiento grie- 
go influyó más profundamente sobre la mentalidad hebrea. Allí 
se compuso la obra que constituye el principio de la literatura 
judío-helenística, los Setenta. Fue también en Alejandría don- 
de vivió el escritor que llevó esta literatura a su apogeo : Fi- 
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lón; firmemente convencido de que las enseñanzas del Antiguo 
Testamento podían combinarse con las especulaciones griegas, 
elaboró una filosofía religiosa en la que realiza esta síntesis. 

Estudios: E. Bréhuer, Les idees phtfosophiqu.es el. religieuscs de Phi- 
lon d'Alexandrie (París 1908) ; C. Bigg, The Origins of Christianity 
(Oxford 1909); P. D. Scott-Muncrieff, Gnosticism and Early Christia- 
nity in Egypt: ChQ 69 (1909) 64-83; ln., Paganism and Christianity in 
Egypt (Cambridge 1913); K. Volker, Alexandrien in der alten Kirche- 
Die chrisü. Welt 27 (1913 ) 79s.l02; A. Heckel, üie. Kirche von Agyp- 
ten bis zum Nicaenurn. (diss.) (Estrasburgo 1918); E. Breccia, Alexan- 
dria ad Aegyptum. (Milán 1922) ; L. Cerfadx, L'influence des m.yste- 
res sur le ludáisme alexandrin avant Philon: Mus 37 (1924) 29-88; 

H. J. Bell, Jews and Christians in Egypt (Londres 1924) ; E. Bevan, 
History of Egypt (Oxford 1927); H. R. Willoughby, Pagan Regenera- 
tion. A Study of the Mystery Initiations in the Graeco-Roman World 
(Chicago 1929) ; J. Heinemann, Philos griechische und jüdische Bildung 
(Breslau 1932) ; P. C. Burkitt, Church and Gnosis. A Study of Chris- 
tian Thought in the Second Century (Cambridge 1932) ; J. Munc.k, Un- 
tersuchungen iiher Klemens von Alexandria (Stuttgart 1933) 180-5.224-9; 
E. Betiie, Tausend Jahre altgricchischen Lebens (Munich 1933) 107-133; 
D. van den Eynde, Les normes de Venseignemcnt chrétien dans la litté- 
rature patristique des trois premiéis siécles (París 1933) ; L. Allf.vi, 
Ellenismo e Cristianismo (Milán 1934) ; R. Arnou, Platonisme des 
Peres.- DTC 12 (1935) 2258-392; E. J. Foakes Jackson, A History of 
Church History (Cambridge 1939) 39-55: Philo and Alexandrian Judaism; 
A. D. Nock, The Development of Paganism in the Román Empire: 
Cambridge Ancient History 12 (Cambridge 1939 ) 409-448; H. A. Wolf- 
son, Philo (Cambridge, Mass. 1947 ) 2 vol.; E. R. Goodenough, An ln- 
troduction to Philo Judaeus (New Haven 1940) ; M. Nilsson, Problems 
of the History of Greek Religión in the Hellenistic and Román Age: 
HThR 36 (1943 ) 251-275: W. C. Till, Die Gnosis in Agypten: La pa- 
rola del passato 12 (1949 ) 230-249; W. Schubart, Alexandria: RACh 

I, 271-283; E. A. Parsons, The Alexandrian Library, Glory of the Hel- 
lenic World (Houston, Tex. 1952): E. R. Hardy, Christian Egypt: 
Church and People (New York 1952); H. I. Bell, Cults and Creeds 
in Graeco-Roman Egypt (Liverpool 1953) : E. R. Goodenough, Jewish 
Symbols in the Graeco-Roman Period (New York 1953-1954) 4 vol; 
J. 13. Skf.mp, The Greeks and the Cospel (Londres 19fi4). 

LA ESCUELA DE ALEJANDRÍA 

Cuando, a fines del siglo I, el cristianismo se estableció en 
la ciudad, entró en contacto estrecho con todos estos elementos. 
Como consecuencia, se suscitó un vivo interés por problemas 
de tipo teórico, que condujo a la fundación de una escuela 
teológica- La escuela de Alejandría es el centro más antiguo 
de ciencias sagradas en la historia del cristianismo. El medio 
ambiente en que se desarrolló le imprimió sus rasgos caracte- 
rísticos: marcado interés por la investigación metafísica del 
contenido de la fe, preferencia por la filosofía de Platón y la 
interpretación alegórica de las Sagradas Escrituras. Entre sus 
alumnos y profesores se cuentan teólogos famosos como Cle- 
mente, Orígenes, Dionisio, Pierio, Pedro, Atanasio, Dídimo y 
Cirilo. 

Estudios: W. Bousset, Jüdisch-christlicher Schulbetrieb in Alexan- 
dria und Rom (Gotinga 1915); H. R. Nelz, Die theologischen Schulen 
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der morgenlanduchen K¡ rehén icahrend der deben ersten chrhi/ichen 
.lahrhunderte in ihrer Bedeutung fiir die Ausbildung des K/enis. Diss. 
theol. (Bonn 1916): J. Mi.v k. l.c: J. SalavERRI, La Filosofía en la 
Escuela Alejandrina: Greg 15 (1934) 485-499; P. Letubia, El primer 
esbozo de una Universidad católica o la escuela catequéáca de Alejan- 
dría: RF 106 (1934) 297-314; G. Bardy, Aux origines de Pecóle d'Ale- 
xandrie: RSR 27 (1937) 65-90; Ii>., Pour l'histoire de l'École d'Alexan- 
drie: Vivre et Penser 2 (1942) 80-109; R. Cadiou, La jeunesse ¿COngene 
(París 1936) ; P. Brezzi, La gnosi cristiana di Alessandria e le antichc 
scuole cristiane (1950) ; \V. Jentsch, Urchristliches Erziehungsdenken 
Die Paideia Kyriu im Rahmen der hellenistisch-jMischen Umwelt: Brlh 
45,3 (Gütersloh 1951) ; A. Knauher, Katechetenschule oder Schulkate- 
chumenat?: TThZ 60 (1951) 243-266; L. Boctykr, Gnosis: Le sens 
orthodoxe de Texpression jusqu-aux Peres Alexandrins: JThSt IM. S. 4 
(1953) 188-203; W. Volker, Die Verwertung der Weisheits-Litcratur 
bei den christlichen AleXandrinem : ZKG 64 (1952-1953) 1-33; tí. Staij- 
ridou, "H 'AAE^civSpivfi SxoAf) verct xóv 'í2pvyÉvr|V: Orthodoxia 32 (1957) 
58-66. 187-193.362-370.445-460ss; M. Hornschüii, Das Leben des Orígenes 
und die Entstehung der alexandrinischen Schule: ZKG 71 (1960) 1-25.193- 
214; A. Dempp, Geistesgeschichte der altchristlichen Kultur (Stuttgart 
1964) 49-65; R. M. Grant, The Book of Wisdom at Alexandria. Reflee- 
tions on the History of the Canon and Theology: SP 7 (TU 92) (Berlín 
1966) 462-472. 

El método alegórico había sido utilizado desde hacía mu- 
cho tiempo por los filósofos griegos en la interpretación de 
los mitos y fábulas de los dioses, que aparecen en Homero y 
Hesíodo. De esta manera, Jenófanes, Pitágoras, Platón, Antis- 
lenes y otros trataron de encontrar un significado profundo en 
esas historias, cuyo sentido literal ofendía a los oídos. Este 
sistema fue adoptado principalmente por los estoicos. El pri- 
mer representante judío de la exégesis alegórica es el alejan- 
drino Aristóbulo, hacia la mitad del siglo 11 antes de Cristo. 
Su formación helenística le indujo a aplicar este sistema al 
Antiguo Testamento igual que se hacía en la interpretación de 
la poesía griega. La epístola de Aristeas recurre al mismo pro- 
cedimiento para justificar las prescripciones de la Ley Antigua 
sobre los alimentos. Pero fue, sobre todo, Filón de Alejandría 
quien se sirvió de la alegoría para la explicación de la Biblia. 
Según él, el sentido literal de la Sagrada Escritura es tan sólo 
lo que la sombra con respecto al cuerpo. La verdad auténtica 
está en el sentido alegórico más profundo. Los pensadores cris- 
tianos de Alejandría adoptaron este método, porque estaban 
convencidos de que la interpretación literal es, a menudo, in- 
digna de Dios. Y si Clemente lo usó con frecuencia, Orígenes 
lo erigió en sistema. Sin alegoría, ni la teología ni la exégesis 
habrían realizado al principio los enormes adelantos que hi- 
cieron. En la época de Clemente y de Orígenes, y en el cora- 
zón mismo de la cultura helenística, tuvo la gran ventaja de 
abrir un vasto campo a la teología incipiente y permitir que 
la revelación entrara en contacto fecundo con la filosofía grie- 
ga. Contribuyó, además, a resolver el problema más importante 
que se le había planteado a la Iglesia primitiva, a saber: la 
interpretación del Antiguo Testamento. La autoridad de San 
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Pablo le aseguraba un origen legítimo (Gal. 4,21; ] Cor. 9,9). 
Sin embargo, la tendencia a descubrir figuras y prototipos en 
cada una de las líneas de la Escritura y descuidar el sentido 
literal no estaba exenta de peligro. 

Estudios: C. Siecfried, Pililo von Alexandrien ais Auslegcr des Alten 
Testamentes (Jena 1875) ; G. A. v. d. Bbrgh v. Eysunga, Allegorische 
interpretatie (Amsterdam 1904) ; P. Heinisch, Der Einflusa Phi'os auf 
die alteste r.hristliche Exegese (Münster i. \V. 1908) : A. B. Hersman, 
Studies in Greck Allegarle lnterpretation (Chicago 1906) ; O. Casel, De 
philnsophorum graecorum, silentio mystico (Giessen 19191 42-50; F. Wehr- 
i.t, 7,ur Geschichte der allegorischen Deutung Homers im Altertum (Leip- 
zig 1928); E. Stei.n, Allegorische Auslegung: Encycl. Judaica 2,338-351; 
In., Die. allegorische Sehrijt auslegung des Pililo aus Alexandrien (Gies- 
sen 1929); J. Tate, Cornatus and the Pocts: CQ 23 (1929) 41-5; In., 
Plato und Allegorical lnterpretation: ibid. 23 (1929) 142-154; 24 (19'30) 
1-10; Id., On the History of Alle.gorism : ibid. 28 (1934) 105-114; 
E. C. Knowuon, Noten on Earlv Allegory: Journal of Engl. and Ger- 
mán Philologv 29 (1930) 159-181: J. L. Koole, Allegorische Schrift- 
verklaring: Vox theologira 10 (1938) 14-22; R. Hinks. Myth and Alle- 
gory in Ancient Art (Londres 1939) : F. BÜCHSKL. óAAriyopéco: : Theol. 
Wórterbuch z. Nenen Test. 1.260-4; J. C. JoosevJ. H. Waszink, Alie- 
gorese: RACh 1,273-293; H. de Lubac, Typologic et allégorisme: RSR 
34 (1947) 180-226; J. Da.méi.oij, Reme des revues: autour de V exegese 
spirituelle: Dieu vivant 8 (1947) 124s; J. Guillet, Les exégéses d'Alc- 
xandrie et d'Anlioche: RSR 34 (1947) 257-302; J. Daíniélou, Origine 
(París 1948) 145-174; Id., Les divers sens de FÉcriture dans ¡a tradition 
chrétienne primitive: ETL 24 (1948) 119-126; W. J. Buhghardt, On 
Early Christian Exégesis: TS 11 (1950) 78-126: J. Daniélou, Sacra- 
mentum juturi (París 1950) : K. .1. Woolcombe, Le sens de Uype» chez 
les Peres: VS Suppl. 5 (1951) 84-100; V. E. Hasler, Gesetz und Evan- 
gelium in der alten Kirehe bis Origines. Eine auslegungsgeschicht!. 
Vntersitchung (Znrich 1953); H. A. Wolfso.n. The Philosophy of the 
C.hurch Fathers (Cambridge, Mass. 1956) 24-72; N. Walter, Der Tho- 
raausleger Aristobulos (diss.) (Halle 1961); I. Heinemann, Philons 
griechische und jiidische Bildung. Kulturverglcichende Vntersiichung zu 
Philons Darstellung der jüdischen Gesetze (Hildesheim 1962) ; W. Jaecer, 
Earlv Christianity and Grcek Paideia (Cambridge, Mass. 1962) (cap. V) ; 
N. Walter. Anfánge alexandrinisch-jüdischer Bibelauslegung bei Aristo- 
bulos: Helikon 3 (1963) 353-372. 

PAN TEÑO 

El primer director de la escuela de Alejandría de quien 
se tienen noticias es Panteno. Era siciliano; fue primero filó- 
sofo estoico y más tarde se convirtió al cristianismo. Después 
de su conversión, al decir de Eusebio (fíist. eccl. 5,10,1), em- 
prendió un viaje misionero, que le llevó hasta la India. Llegó 
a Alejandría, probablemente, hacia el año 180, siendo nom- 
brado muy pronto jefe de la escuela de catecúmenos de aquella 
ciudad. Como tal, fue maestro de Clemente de Alejandría. Es- 
tuvo al frente de esta institución hasta su muerte, acaecida 
poco antes del año 200. Tanto Clemente (Strotn. 1,1,11) como 
Eusebio ffíisl. cccl. 5,10) aseguran que, como maestro, se ganó 
aplauso y nombradla universales. Esto es todo lo que sabemos 
de Panteno. Ignoramos si compuso alguna obra. No han tenido 
éxito los intentos que se han hecho para descubrir la obra lite- 
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raria de Panteno o parte de ella en Clemente de Alejandría. 
H. I. Marrou opina que él es el autor de la Epístola a Diogneto 
(cf. p.238)- 

Textos: MG 5,1327-1332; A. v. Harnack, Geschichte der altchristl. 
Lileratur 1,291-6. 

Estudios: Th. Zahn, Forschungen zur Geschichte des neutestamenll. 
Kanons 3 (Erlangen 1884) 156-176; J. Munck. Untersuchungen über 
Klemens von Alexandria (Stuttgart 1933) 151-204: G. Baroy, Aux ori- 
gines de. l'école iTAlexandríe: RSR 27 (1937) 65-90; A. W. Parsons, 
A Family of Philosophers at Athens and Alexandria: Hesperia. Suppl. 
VIII (1950) r (Studies Shear) 268-272; H. I. Marrou, A Dingnéte. In- 
trodnction, édition critique, traduction et commen taire: SCH 33 (Pa- 
rís 1952) 266s; G. Gnolpo: PrOChr 1 (1951) 295-304; P. Nautin, Tome 
commémoratif du Millénaire de la Bibliothérpia Patriarcale d'AlfTíandrie 
(Alejandría 1953) 145-152; M. Hornschuh, Das Leben des Orígenes und 
die Enlstehung der alexandrinisch.cn Schule: ZKG 71 (1960) lss.l9s.22-25. 

CLEMENTE DE ALEJANDRIA 

Tito Flavio Clemente nació, hacia el año 150, de padres pa- 
ganos. Parece que su ciudad natal fue Atenas y que allí recibió 
su primera enseñanza. Nada sabemos de la fecha, ocasión y 
motivos de su conversión. Una vez cristiano, viajó extensamen- 
te por el sur de Italia, Siria y Palestina. Su propósito era re- 
cibir instrucción de los maestros cristianos más renombrados. 
Dice él mismo que tuvo «el privilegio de escuchar a varones 
bienaventurados y verdaderamente importantes» (Strom. 1,1, 
11). Pero el acontecimiento de su vida que más influyó en su 
carrera científica fue el haber llegado, al final de sus viajes, a 
Alejandría. Las clases de Panteno le atrajeron de tal suerte que 
fijó su residencia en aquella ciudad, que en adelante fue su 
segunda patria. De Panteno, su maestro, dice lo siguiente : 

Cuando di con el último (de mis maestros), el prime- 
ro en realidad por su valor, a quien descubrí en Egipto, 
encontré reposo. Verdadera abeja de Sicilia, recogía el 
néctar de las flores que esmaltan el campo de los profe- 
tas y los apóstoles, engendrando en el alma de sus oyen- 
tes una ciencia inmortal (Strom. 1,1,11). 
Vino a ser discípulo, socio y asistente de Panteno y, final- 
mente, le sucedió como director de la escuela de catecúmenos. 
No es posible señalar exactamente la fecha en que heredó el 
cargo de su maestro; probablemente hacia el año 200. Dos o 
tres años más tarde, la persecución de Septimio Severo le obli- 
gó a abandonar Egipto. Se refugió en Capadocia con su discí- 
pulo Alejandro, que sería más tarde obispo de Jerusalén. Mu- 
rió poco antes del 215, sin haber podido volver a Egipto. 

Estudios: F. R. M. HlTCHCOCK. Clement. of Alexandria (Londres 1899): 
E. BuONAlim, Clemente Alessandrino e la cultura rlassica: Rivista stori- 
co-crit. di scienze teolog. 1 (1905) 393-412; E. m Faye, Clément d'Ale- 
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xandric 2." ed. (París 1906); A. de la Barre: DTC 3 (1908) 137-199; 
J. Patrick, Clement of Alexandria (Edimburgo 1914) ; R. B. Tolltnton, 
Clement of Alexandria. A Study in Christian Liberalism (Londres 1914) ; 
H. Eibl, Die Stellung des Klemens v. Alexandrien zur griechischen Bild- 
ung: Zeitschrift f. Philosophie 164 (1917) 33-59; H. Koch, War Klemens 
von Alexandrien Priester?: ZNW 20 (1921) 43-8; J. Zellinger, Klemens 
von Al. und die Erscheinungsformen spatantiken Lebens: Gelbe Hefte I 
(1924) 28-44; F. Prat, Projets littéraires de Clément iF Alexandríe : RSR 
15 (1925) 234-257; R. B. Tollinton, Alexandrine Teaching on the Uni- 
verse (Nueva York 1932) ; J. Munck, Untersuchungen über Klemens von 
Alexandria (Stuttgart 1933); G. Bardy, Aux origines de- l'école d' Ale- 
xandríe: RSR (1933 ) 430-450; A. Phytrakes, Ai koivojvikcxI ¡Séon KMiuevtos 
toO 'AAE^avSpcos (Atenas 1935) ; G. Lazzati, Introduzione alio studio di 
Clemente Alessandrino (Milán 1939) ; H. Pohlenz, Klemens von Alexan- 
dria und sein hellenistisches Chrístentum: NGWG Philol.-histor. Klasse 3 
(1943) 103-180; J. Champonier, Naissance de Vhumanisme chrétien: Bul- 
letin de l'Association G. Budé N. S. 3 (1947) 58-96; M. Pugliesi, L 'apo- 
logética greca e Clemente Alessandrino (diss.) (Catania 1947) ; R. Wilde, 
The Treatment of the Jews in the Greek Christian Wríters oi the First 
Three Centuries: PSt 81 (Washington 1949) 169-180; G. Catalfamo, 
S. Clemente Alessandrino (Brescia 1951) : M. S. Enslin, A Gentleman 
among the Fathers: HThR 47 (1954) 213-241; W. Vólker, Der wahrer 
Gnostiker nach Clemens Alexandrinus : TU 57 (Berlín 1952); L. Fruech- 
tei-, Clemens AL: RACh 2 (1955) 182-8; H. von Campenhausen, Die 
griechischen Kirchenvdter (Stuttgart 1955) 32-42; C. Guasco. Lo gnóstico 
cristiano in Clemente Alessandrino: So 24 (1956) 264-9; S. Krawczynski 
y Ü. Riedinger, Zur Ueberlieferungsgeschichte des Flavius Josephus und 
Klemens von Alexandrien im 4.-6. Jahrhundert: BZ 57 (1964) 6-25. 

I. SUS ESCRITOS 

Aunque sabemos muy poco de la vida de Clemente, pode- 
mos obtener un vivo retrato de su personalidad a través de sus 
escritos. Revelan éstos la mano de un gran maestro. En ellos, 
además, la doctrina cristiana se enfrenta por primera vez con 
las ideas y realizaciones de la época. Por esta razón, Clemente 
se merece el título de «pionero» de la ciencia eclesiástica. Su 
obra literaria demuestra que fue hombre de vasta erudición, 
que poseía la filosofía, la poesía, la arqueología-, la mitología 
y la literatura. No siempre recurría a las obras originales, sino 
que se servía a menudo de antologías y florilegios. Sin embar- 
go, tenía un conocimiento completo de la literatura cristiana 
primitiva, tanto de la Biblia como de todas las obras post- 
apostólicas y heréticas. Cita 1.500 veces el Antiguo Testamento 
v 2.000 el Nuevo. También conoce bastante bien a los clásicos, 
a los que cita no menos de 360 veces. 

Clemente se daba perfecta cuenta de que la Iglesia tenía 
que enfrentarse necesariamente con la filosofía y la literatura 
paganas si quería cumplir sus deberes para con la humanidad 
y estar a la altura de su misión de educadora de las naciones. 
Su formación helenística le capacitó para hacer de la fe cris- 
tiana un sistema de pensamiento con base científica. Si el pen- 
samiento y la investigación de tipo científico tienen hoy dere- 
cho de ciudadanía en la Iglesia, se lo debemos principalmente 
a él. Demostró que la fe y la filosofía, el Evangelio y el saber 
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profano no se oponen, sino que se completan mutuamente. Toda 
ciencia humana sirve a la teología. El cristianismo es la corona 
y la gloria de todas las verdades contenidas en las diferentes 
doctrinas filosóficas. 

Ediciones: MG 8-9; O. Stáiilin: GCS 12 (2. a ed. 1936); 15 (2. a ed. 
1939); 17 (1909); 39,1-2 Indice (1934-1936). 

Traducciones: Alemana: O. Stahlin: BKV 3 7 (1934); 8 (1934): 17 
(1936); 19 (1937); 20 (1938).— Francesa: A. E. de Cenóme, Les Pires de 
l'Église 4,5 (18390. — Holandesa: H. U. Meyboom: Oudchristelijke ge- 
schriften dl.8-19 (Leiden 1912-1915).— Inglesa: W. Wilson: ANL 4,12. 
22,24 (1867-1872); ANF 2 (1887). 

Textos escogidos: En inglés: R. M. Jones, Selections from the Wril- 
ings oí Clement of Alexandria (Londres 1909) ; H. Chadwick y L. E. L. 
Oulton, Alexandrian Christianity. Selections from Clement and Origen: 
LCC 2 (Londres-Filadeifia 1954). — Traducción española: G. Bardy, Cle- 
mente de Alejandría. Trad. por J. Guasp Delgado (Madrid 1930). — Ale- 
mana: Th. Rüther, Gott ruft die Seelc. Ansíese ans Ciernen? von Ale- 
xandrien: Doknmente der Religio 9 (Paderborn 1923). — Francesa: G. Bar- 
dy, Clément <T Alexandrie : Les moralistas chrétiens (París 1926). 

Tres de sus escritos .forman una especie de trilogía y nos 
dan base suficiente para formarnos una idea de su postura y 
sistema teológicos. Son el Protréntico, el Pedagogo y el Stro- 
mata. 

1. El Protréptico 

El primero de estos escritos, el Protréptico o Exhortación 
a los griegos (TTpoTpe-rrnKÓs upós "EAAr|vas) es una «invitación a 
la conversión». Su propósito es convencer a los adoradores 
de los dioses de la necedad e inutilidad de las creencias paga- 
nas, descubrir los aspectos vergonzosos de los misterios ocultos 
e inducirlos a que acepten la única religión verdadera, las en- 
señanzas del Logos divino, quien, después de haber sido anun- 
ciado por los profetas, se presentó como Cristo. Promete una 
vida que lleva a la satisfacción de los más profundos anhelos 
humanos, porque comunica redención e inmortalidad. Al final 
de su obra, Clemente define esta «exhortación» de la siguiente 
manera : 

¿A qué cosa te exhorto, pues? Anhelo salvarte. Cristo 
lo quiere. En una palabra, El te concede la vida. Y ¿quién 
es El? Apréndelo rápidamente: la Palabra de verdad, la 
Palabra de incorruptibilidad, el que regenera al hombre 
elevándole a la verdad; el aguijón de salvación, el que 
expele la corrupción y destierra la muerte, el que edifica 
un templo en cada hombre a fin de instalar a Dios en 
cada hombre (Protrép. 11, 1 17,3-4). 
Por su contenido, el Protréptico está estrechamente relacio- 
nado con las primeras apologías cristianas; reanuda la polé- 
mica contra la mitología antigua, que ya conocemos, y vuelve 
a sostener la tesis de la anterioridad del Antiguo Testamento. 
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Clemente conocía estos escritos y se sirvió de ellos. Del mismo 
modo que ellos, saca de la filosofía popular griega las pruebas 
contra la religión y el culto paganos. Pero si se comparan es- 
tas apologías con el Proíréplico, pronto se echa de ver que 
Clemente ya no juzgaba necesario defender al cristianismo de 
las falsas acusaciones y calumnias de que fue víctima en un 
principio. Se advierte también otro claro progreso en este tra- 
tado de Clemente: sabe dar a su polémica un tono de convic- 
ción soberana, una tranquila certeza de la función educadora 
del Logos a lo largo de toda la historia de la humanidad. En- 
comia poéticamente y con entusiasmo la sublimidad de la re- 
velación del Logos y el maravilloso don de la gracia divina, 
que colma todos los deseos humanos. 

En cuanto a su forma literaria, el Protréptico debe ser cla- 
sificado entre los Protreplikoi, o sea exhortaciones, cuyo fin era 
animar a los hombres a tomar una decisión, estimularlos hacia 
un ideal elevado, como, por ejemplo, el estudio de la filosofía. 
Aristóteles, Epicuro y los estoicos Cleantes, Crisipo y Posido- 
nio escribieron un Protréptico. El Uortensius de Cicerón, que 
San Agustín leyó antes de su conversión, pertenece a la misma 
categoría. La intención de Clemente era entusiasmar de esta 
manera a sus lectores con la única verdadera filosofía, la reli- 
gión cristiana. 

Ediciones: O. Stahlin: GCS 12 (1936) 3-86; G. W. Butterworth, 
Clement of Alexandria with an English Translation: LCL (Londres-Nueva 
York "1919) 2-263; Q. Cataudella, Protréptico ai Greci. Testo, trad., 
comm. : Corona Patrum Salesiana, Ser. graeca 3 (Turín 1940); C. Mon- 
désert, Clément a" Alexandrie. Le Protreptique. Introduction, texte, tra- 
duction, 2.'-' ed.: SCH 2 (París 1949). 

Traducciones: Alemana: O. Stahlin: BKV 3 7 (1934) 71-199.— Fran- 
cesa: C. Mondésert, Le. — Holandesa: H. U. Meyboom, De vermaning tot 
de Grieken: Oudchristelijke geschriften deel 8 (Leiden T9'll). — Inglesa: 
W. "Wilson: ANL 4; ANF 2,171-206.— Italiana: Q. Cataudella, l.c. 

Estudios: G. Butterworth, Clement of Alexandria' s Protrepticus and 
the Phaedrus of Plato: CQ 10 (1916) 198-205; M. R. James, Protrept.44: 
JThSt 21 (1920) 337s; A.-J. Festugiere, E¡s SvOpooirov ÚTropépEoeai (Protr. 
9,83,2): RSPT 20 (1931) 476-482; J. Jackson, Minutiae Clementinae: 
JThSt 32 (1931) 357-370.394-407; A.-J. Festuciére, «Tomber dans l'hom- 
me» (Protr. 9,83,13): RSPT 26 (1937) 41-2; P. Windhorst, Xepalv 
fyirAcopévocis (Protr. 1) : De difficilioris cuiusdam textus apud Clem. Alex. 
forma primigenia: RSR (1939) 496-7; L. Alfonsi, In Clemenlis Ale- 
xandrini rtpoTpE-n-TiKÓv trpós "EAArivccs criticae annotatiunculae quattuor: 
Aevuni (1942) 83-6; Id., U elemento artístico nel Protréptico di Clemente 
Alessandrino : SC (1945) 205-216; Id., II Protréptico di Clemente Alessan- 
drino e TEpistola a Diogneto: Aevum (1946) 100-108; A.-J. Festuciére, 
Clément d' Alexandrie, Protreptique 2,14,2: REG 65 (1952) 221-2; 
F. H. Brigham, The Concept of New Song in Clement of Alexandria's 
Exhortation to the Greeks: Classical Folia 16 (1962 ) 9-13; L. Alfonsi, 
La Consuetudo nei Protrettici: VG 18 (1964) 32-36. 

A propósito de la descripción que hace Clemente de los misterios 
paganos: E. Bratke, Die Stellung des Klemens Alexandrinus zum anti- 
ken Mysterienwesen: ThStKr 60 (1887) 647-708; C. Hontoir, Comment 
Clément d' Alexandrie a connu les Mystéres d'Eleusis: Le Musée Belge 9 
(1905) 180s: H. Wai.tkrschkii), Die Nachrichten des Clemens Alexan- 
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drinus über die grieciiischen Mysterien (diss.) (Bonn 1921); S. A. Simón, 
Clemens Alexandrinus es a inystei iumok (Clemente de Alejandría y los 
misterios) (Budapest 1938) ; K. Mras, Die in den neuen Aitiyr¡oEis 
zu Kallimachos Aitia eruiihnlen Kultbilder der samischen Hera: RliM 
(1938 ) 277-284: H. Rahner, Griechische' Mythen in christlicher Deuttmg 
(Zurich 1945) 21-72; L. Pestalozza, Ortaggi, jrutti e paste nei misten 
eleusini (según Clemente, Protrcpt. 2,20.2) : Rendiconti dell'lstitnto Lom- 
bardo. Classe di Lettere 82 (1949) 167-188; G. J. de Vries, Ad Cle- 
mentis Alex. Protrcpt. V¡,67J adnotatiuncula: Mnemosyne 11 (1958) 
253-4. 

2. El Pedagogo 

El Pedagogo (TTcaSayoyós) que comprende tres libros, vie- 
ne a ser la continuación del Protréptico. Va dirigido a los que, 
siguiendo el consejo que Clemente les diera en el primer tra- 
tado, adoptaron la fe cristiana. El Logos aparece ahora en 
primer plano como preceptor para enseñar a estos conversos 
cómo han de ordenar su vida. El primer libro es de un carácter 
más general ; trata de la obra educadora del Logos como pe- 
dagogo : «Su objetivo no es instruir al alma, sino hacerla me- 
jor; educarla para una vida virtuosa, no para una vida inte- 
lectual» (Paed. 1,1,1,4). Clemente afirma que «la pedagogía es 
la educación de los niños» (ibid. 1,5,12,1), y luego se pregun- 
ta quiénes son los que la Escritura llama «niños» (TraiSes) 
No son, como pretenden los gnósticos, solamente los que viven 
en un plano inferior de fe cristiana (en ese caso únicamente 
los gnósticos serían perfectos cristianos). Soti hijos de Dios to- 
dos aquellos que han sido redimidos y regenerados por el bau- 
tismo: «En el bautismo somos iluminados; al ser iluminados, 
venimos a ser hijos; por ser hijos, nos hacemos perfectos; sien- 
do perfectos, nos hacemos inmortales» (ibid. 1,6,26,1). El prin- 
cipio básico de la educación que el Logos da a sus hijos es el 
amor, mientras que la educación de la Ley Antigua se basaba 
en el temor. No hay que creer, sin embargo, que el Salvador 
administre solamente medicamentos suaves; también los da fuer- 
tes, porque Dios es a la vez bueno y justo, y un maestro enten- 
dido sabe mezclar la bondad con el castigo. La Justicia y el 
amor no se excluyen en Dios. Al decir esto, Clemente alude a 
la doctrina herética de los marcionitas, que negaban la identi- 
dad entre el Dios del Antiguo Testamento y el Dios del Nuevo. 
El temor es bueno, porque impide caer en el pecado : 

Las amargas raíces del temor detienen la gangrena de 
los pecados. Por eso el temor, aunque amargo, es salu- 
dable. En verdad, pues, nosotros, los enfermos, necesita- 
mos un salvador; descarriados como estamos, necesitamos 
alguien que nos guíe; siendo ciegos, quien nos lleve a la 
luz; sedientos, necesitamos la fuente vivificante que, al 
beber de ella, nos quite la sed (lo. 4,13-14) ; habiendo 
inserto, hemos menester la vida ; como somos ovejas, te- 
nemos necesidad de un pastor; por ser niños, necesitamos 
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un pedagogo íes más, loda la humanidad liene necesidad 
de Jesús)... Si queréis, podéis aprender la elevada sabidu- 
ría del Pastor y Pedagogo santísimo, del Verbo omnipo- 
tente del Padre, cuando se llama a sí mismo, alegórica- 
mente, pastor del rebaño. Es pedagogo de los niños. Dice, 
en efecto, por boca de Ezequiel, dirigiéndose a los an- 
cianos y proponiéndoles un ejemplo saludable de pru- 
dente solicitud: «Vendaré la perniquebrada y curaré la 
enferma, traeré la extraviada y la apacentaré en mi san- 
ta montaña» (Ex. 34,16.14). Apaciéntanos a tus niños 
como a ovejas. Sí, Señor; sácianos con la justicia, que 
son tus pastos. Sí, Pedagogo; llévanos a los pastos de 
tu montaña santa, la Iglesia, que se alza muy arriba, por 
encima de las nubes hasta tocar el cielo» (ibid. 1,9,83, 
2-84,3). 

A partir del principio del segundo libro, el tratado pasa a 
ocuparse de los problemas de la vida cotidiana. Mientras el 
primero hablaba de los principios generales de la moral, el se- 
gundo y tercero vienen a dar una especie de casuística para 
todas las esferas de la vida: la comida, la bebida, la casa con 
su mobiliario, la música y la danza, la recreación y las diver- 
siones, el baño y los perfumes, la urbanidad y la vida matri- 
monial. Estos capítulos nos dan una descripción interesante de 
la vida cotidiana de Alejandría con su lujo, su licencia y sus 
vicios. Clemente habla aquí con una franqueza que causa sor- 
presa y a veces hasta repugnancia. El autor previene a los cris- 
tianos contra esta forma de vida y les da un código moral de 
comportamiento cristiano en ambientes como éste. Clemente, 
sin embargo, no exige al cristiano que se abstenga de todos los 
refinamientos de la cultura; no le pide que renuncie al mundo 
ni que haga voto de pobreza. Lo que importa es la actitud del 
alma. Mientras el cristiano mantenga su corazón independiente 
y libre de lodo apego a los bienes de este mundo, no hay mo- 
tivo para que se aparte de sus semejantes. Es más importante 
que la vida cultural de la ciudad se impregne del espíritu cris- 
tiano. El Pedagogo termina con un himno a Cristo Salvador. 
Han surgido, dudas respecto a la autenticidad de este himno. 
Sin embargo, hay fundamento suficiente para atribuirlo a Cle- 
mente. Las imágenes corresponden exactamente a las del Peda- 
gogo. Tal vez tenemos aquí la oración oficial de alabanza de 
la escuela de Alejandría (cf. p.l55s). 

Las autoridades consultadas por Clemente para su Pedagogo 
son, además del Antiguo y Nuevo Testamento, que constituyen 
su fuente principal, los escritos de los filósofos griegos. Hay 
citas de los tratados morales de Platón y Plutarco. También se 
echa de ver la influencia de los moralistas estoicos, aunque 
resulta difícil decir concretamente de qué obras depende. Un 
buen número de pasajes son casi idénticos a algunas páginas 
del pensador estoico C. Musonio Pufo. Sin embargo, lo que 
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haya podido tomar de los filósofos estoicos lo combina tan per- 
fectamente <-on ¡deis cristianas, que el resultado es una teoría 
cristiana de la vida. 

Ediciones: O. Staiiun: GCS 12 (1936) 87-340; A. Iíoatti, T. Fl. Cie- 
rnen* Alexandrinus, 11 Pedagogo. Testo, introd. e trad.: Corona Fatrum 
Sales., Ser. greca, 2 (Tarín 1937); M. Harl, Clément. d'Alexandrie. Le 
Pédagogue I. Introd. et notes par H.-l. Markou: SCH 70 (París 1960); 
C. Mondksert, Clément d'Alexandrie, Le Pédagogue II. Notes par 
tí. 1. Mabrou: SCH 108 (París 1965). 

Traducciones: Alemana: O. Stahlin: BKV 3 7 (1934) 204-297; 8 
(1934) 7-223. — Francesa: M. Harl, l.c. ; C. Mondésert, l.c, — Holandesa: 
H. U. Meyboom, Clemens von Alex., üe paedagoog of opvoeder: 
Oudchristl. geschriften dl.9-11 (Leiden 1912).— Inglesa: W. Wilson: 
ANL 4 (1868); ANF 2 (1885 ) 209-296.— Italianas: A. Mazzi, // Pedagogo 
(Verona 1917); E. Ñero, // Pedagogo di Clemente Alessandrino ; Classiei 
cristiani (Siena 1928) ; A. Boatti, l.c. 

Estudios: F. J. Winter, Die Ethik des Klemens von Alexandrien 
(Leipzig 1882); K. Ernesti, Die Ethik des T. Flavius Klemens von 
Alexandrien oder die erste zusammenhangen.de Begründung der christli- 
chen Sittenlehre (Paderborn 1900) ; W. Capitaine, Die Moral des Kle- 
mens von Alexandrien (Paderborn 1903); W. Wagjner, Der Christ und 
die Welt nach Klemens von Alexandrien (Gotinga 1903); C. Sclafert, 
Pronos rassurants d'un vieux pédagogue. Un éducateur oplimiste, Clé- 
ment d'Alexandrie: ETL 175 (1923) 532-556; U. v. Wilamowitz-Mokl- 
lbmjorff, Lesefrüchte (estudio sobre Paed. ÍI): Hermes (1929) 458s; 
F. Wacnek, Der Sittlichkeitsbegrijf in der Heiligen Schrift und der 
allchristlichen Ethik (Münster 1931) 121-142; J. Stelzenberger, Die 
Beziehungen der frühchrístlichen Sittenlehre zur Ethik der Stoa (Mu- 
nich 1933) 166-170.226-231; A. Decker, Kenntnis und Pflege des Korpers 
bei Klemens von Alexandrien (Innsbruck 1936); J. Stroux, Paed. I. 
Phil (1933 ) 222-240; E. C. Evaks, The Study of Physiognomy in the 
Second Century A. I).: TP (1941) 96-108; F. QcateM&er, ¡Ji e chrisiliche 
Le.benshaltung des Klemens von Alexandrien nach seinem Paedagogus 
(Viena 1946) ; N. S. Georcesc.u, Doctrina moralá dupa Clemens Ale- 
xandrinus (Bucarest 1933) ; R. A. Gauthieh, Magnanimité, U ideal de 
la grandeur dans la philosophie páienne et dans la théologie chrétienne. 
(París 1951) ; J. Dumortjer, Les idees morales de Clément d'Alexandrie 
dans le Pédagogue: Mélanges de Science religieuse 11 (1954) 63-70; 
P. i. GüSSEN, Uet leven in Alexandrié volgens de cultuurhist. gegevens 
in de Paedagogus (boek II en III) van Clemens van Alexandrié (Assen 
1954) ; j. Wvtzes, Paideia and Pronoia in the Works of Clemens Ale- 
xandrinus: VC 9 (1955) 148-158; H. I. Markoii, Humanisme et chnstia- 
nisme chez Clément d'Alexandrie d'apres le «Pédagogue»: Reeherches 
sur la tradition platonicienne (Ginebra 1957) 181-200; Id., Morale el 
spirilualité chrétiennes dans le Pédagogue de Clément d'Alexandrie: 
Studia Patrística 2 (TU 64) (Berlín 1957) 538-546; N. Vornicescu. 
Principii pedagogice in opera «Pedagogul» a luí Clément Alexandrinul : 
StBuc 9 (1957 ) 726-740; L. Kizenhofer, Die Siegelbildvorschlage des 
Clemens von Alexandrien: JAC 3 (1960) 51-69 (Paed. 3,59,2); M. Pel- 
1.KCRIKO, Sul testo deU'inno del Pedagogo di Clemente Alessandrino V,32: 
SP 3 (TU 78) (Berlín 1961) 267-272; L. Eizenhofek, Zum Salz des Cle- 
mens von Alexandrien über das Siegelbild des Fischers: JbAC 6 (19631 
173-174 (Pedagogo 111,59,2); H.-D. Altencorf, Die Siegelvorschlage des 
Clemens von Alexandrien: ZNW 58 (1967) 129-138. 
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3. Los Stiüiuala o Tapices (STpwuaxeís). 

AI final de su introducción al Pedagogo, Clemente hace 
esta observación : 

Deseando, pues, ardientemente conducirnos a la per- 
fección por un progreso constante hacia la salvación, 
apropiado a una educación eficaz, el bondadosísimo Ver- 
lio sigue un orden admirable: primero exhorta, luego edu- 
ca y, finalmente, enseña (1,1,3,3). 
Estas palabras parecen indicar que Clemente tenía inten- 
ción de componer un volumen titulado el Maestro (AiSáaxaPto;) 
como tercera parte de su trilogía. Mas Clemente no poseía las 
cualidades que se requieren para escribir esta clase de libros, 
que exigen una distribución estrictamente lógica. Los dos es- 
critos precedentes demuestran que Clemente no era un teólogo 
sistemático y que era incapaz de manejar grandes cantidades 
de material. Abandonó, pues, su plan primitivo y escogió el 
género literario de los Slromala o «Tapices», mucho más en 
consonancia con su genio, que le permitía intercalar extensos 
y brillantes estudios de detalle en un estilo fácil y agradable. 
El nombre, Tapices, es semejante a oíros muy en boga por 
aquel entonces, como La pradera. Los banquetes, El panal de 
miel. Con estos títulos se designaba un género que era el pre- 
ferido de los filósofos de entonces, y que les permitía tratar 
de las más variadas cuestiones sin tener que sujetarse a un 
orden o plan estrictos; podían pasar de una cuestión a otra 
sin seguir un orden sistemático. Los diferentes temas quedaban 
entretejidos en la obra como los colores de un tapiz. 

Los Stromala de Clemente comprenden ocho libros. En ellos 
se estudian principalmente las relaciones de la religión cris- 
tiana con la ciencia secular, especialmente las relaciones de la 
fe cristiana con la filosofía griega. En el primer libro, Cle- 
mente defiende la filosofía contra los que objetaban que no 
tenía ninoún valor para los cristianos. Su respuesta es que la 
filosofía es un don de Dios; fue concedida a los griegos por la 
divina Providencia, de la misma manera que la Ley a los ju- 
díos. Puede prestar también importantes servicios al cristiano 
que desee alcanzar el conocimiento (yvwcris) del contenido de 
su fe : 

Antes de la venida del Señor, la filosofía era necesaria 
para la justificación de los griegos; ahora es útil para 
conducir las almas a Dios, pues es una propedéutica para 
quienes llegan a la fe por la demostración. «Que tu pío 
no tropiece, pues» (Prov. 3,23), refiriendo todas las cosas 
hermosas a la Providencia, ya sean las de los griegos, ya 
las nuestras. Dios es, en efecto, la causa de todas las co- 
sas hermosas; de unas lo es de una manera principal, 
como del Antiguo y Nuevo Testamento; de otras, secun- 
dariamente, como de la filosofía. Y ésta tal vez ha sido 
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dada principalmente a los griegos antes de que el Señor 
les llame también; porque ella condujo a los griegos ha- 
cia Cristo, como la Ley a los hebreos. Ahora la filosofía 
queda como una preparación que pone en el camino al 
que está perfeccionado por Cristo (Strom. 1,5,28). 
Clemente va mucho más allá que Justino Mártir. Este ha- 
blaba de la presencia de semillas del Logos en la filosofía de 
los griegos. Clemente compara la filosofía griega con el Anti- 
guo Testamento en cuanto que preparó a la humanidad pata 
la venida de Cristo. Por otra parte, Clemente tiene sumo inte- 
rés en recalcar que la filosofía no podrá nunca reemplazar a 
la revelación divina. Unicamente prepara el asentimiento de 
la fe. Por eso, en el libro segundo, defiende la fe contra los 
filósofos : 

La fe, que ios griegos calumnian por considerarla vana 
y bárbara, es una anticipación voluntaria, un asentimien- 
to religioso, y según el divino Apóstol (Heb. 11,1.6), «la 
firme seguridad de lo que esperamos, la convicción de lo 
que no vemos. Sin la fe es imposible agradar a Dios» 
(Strom. 2,2,8,4). 
No se puede llegar al conocimiento de Dios más eme por 
la fe; la fe es el fundamento de todo conocimiento. Si es dable 
encontrar gérmenes de la verdad divina en las diferentes doc- 
trinas filosóficas, es debido a que los griegos tomaron de los 
profetas del Antiguo Testamento muchas de sus doctrinas. Cle- 
mente se extiende largamente en probar que incluso Platón, al 
idear sus Leyes, imitó a Moisés, y que los griegos copiaron de 
los bárbaros, es decir, de los judíos y cristianos. Los demás 
libros refutan la gnosis y sus falsos principios religiosos y 
morales. El autor traza un espléndido cuadro de la verdadera 
gnosis y de sus relaciones con la fe, como una contrapartida 
de la falsa gnosis. La perfección moral, que consiste en la cas- 
tidad y el amor de Dios, es el rasgo característico del gnóstico 
ideal, en claro contraste con el gnóstico herético, Al final del 
libro séptimo, Clemente se da cuenta de que no ha contestado 
aún a todas las cuestiones que juzga ser de importancia para 
la vida cotidiana de los cristianos y para su ciencia religiosa. 
Por eso promete otra parte y está dispuesto a empezar de nue- 
vo (Strom. 7,18,111,4). Sin embargo, el llamado octavo libro 
de los Tapices no parece ser una continuación del séptimo, 
sino más bien una serie de bocetos y estudios utilizados en 
otras partes de la obra. No parece que el autor los compusiera 
con ánimo de publicarlos, pero lo fueron después de su muerte, 
contra su intención. Por lo visto murió antes de poder cumplir 
su promesa. 

Ediciones: O. Stáuun: CCS 15 (1939): libros 1-6, nueva edición de 
L. Fruecmtel: CCS 52 (I96Ü); 17 (1939) 3-102: libios 7-8: C. Mondí- 
skrt-M. Caster, Clémenl d' Alexandrie. Stromaies I: SCH 30 (1 a- 
rís 1951); C. Mosdésert-P. Th. Camelot, Strumates II: SCH 38 
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(París 1954). El libro VII ha sido editado por F. J. A. Hort y J. B. Ma- 
yor, Clemenl oí Alexandria, Miscellanies, Boa/, Vil. The Creek te\t 
«•¡th introduction, tianslalion and notes (Londres-Nueva York 1902). 

Traducciones: Alemanas: O. Stahlin: BKV 17 (1936): libros 1-3: 19 
(1937): libros 4-6; 20 (1938): libro 7 e índice: C. A. Bernoulli y 
L. Fruechtell, Klemens von AL, üie Teppiche (Slromateis), deutscher 
Text nach der Uebersetzung von j. Overbeck (íiasilea 1936). — Francesa: 
C. Mondésert, I.c. — Holandesa: H. U. Meyboom, Clemens van Alexandrie, 
De tapijten of vlechtwerken: Oudchristl. geschriften, dl.12-19 (Leiden 
1912).— Inglesas: W. Wilso.n: ANL 4 (1868): 12 (1869): ANF 2 (1885) 
229-567; libro VII: F. J. A. Hort y J. B. Mayor, I.c. 

Estudios: C. Heussi, Die Stromateis des Clemens Alexandrinus und 
ihr Verháltnis zum Protreptikos und Paedagogos: Zeitachr. für wiss. 
Theol. 45 (1902) 465-512; C. de Wedel, Symbola ad Clementis Alex. 
Stromatum librum VIH Ínter pretandum (diss.) (Berlín 1905); W. Ernst, 
De Clementis Alex. Stromatum libro VIII qui fertur (diss.) (Cotin- 
ga 1910) ; J. P. Postcate, On the Text of the Stromates of Cie- 
rnen t of Alexandria: CQ (1914) 237-247; J. P. Arendzen, Strom. III 
5,50: JThSt 20 (1919) 236s; A. Smith, •A-rrapéu.paTo dans Strom. IV 
25,156: JThSt 21 (1920) 313-332: A. S. Fermison, On a Fragment of 
Gorgias (Strom. I 11,51): CPh (1921) 284-7 F. H. Colson, Strom. IV 
25,198: JThSt 22 (1921) 156s; ü. vov Wilamowitz-Moellendorff. Le- 
sefrüchte: Hermes (1929) 458s (estudio crítico y comentario de Strom. 
IV) : C. L. Prestick, Clement of Alexandria, Stromata 2,8 and the 
Meaning of «hypostasls»: JThSt 30 (1929) 270-2; E. Peterson, Zur 
Textkritik des Clemens Alexandrinus und Euagrios (Strom. I 28) : ThLZ 
(1931) 69-70; C. del Grande, Brevi note al testo del primo Stromate. di 
Clemente Alessandrino: Rivista Indo-Greca-Itala di filología (1934) 152-8; 
J. Lew, Heracles fut-il roi d' Argos? (Strom. I 21,105): REAN (1935) 
5-8; K. Rahner, De termino aliquo in theologia Clementis Alexandrini 
qui aequivalet rtost.ro conceptui entis supernaturalis (Strom. VIII 3,18,2) ; 
Creg 18 (1937) 426-431; K. PrüMM, Glaube und Erkenntnis im zweiten 
Buch der Stromata des Klemens von Alexandrien: Schol. 12 (1937) 
17-57: J. Vercotf, Clémenl a" Alexandrie et V écriture égvptienne. Essai 
d' interprétation de Stromates V 4,20-21: Mus (1939) 199-221; Id., Chro- 
nirnie d' Egipte (1941) 21-38; G. Occ., A note on Stromateis I 144,146,4: 
JThSt (1945) 59-63; L. Früechtel, Beitrage zu Clemens Alexandrinus 
(Strom. I 7): Würzburger Jahrbücher für Altertumswissenschaft 2 (1947) 
148-151: P. Dorchain, Un sens curieux de. fenemin; chez Ciernen t d' Ale- 
xandrie (Strom. VI 4,35-37): Chronique d'Égypte 26 (1951) 269-279: 
P. Nautin, Notes sur le Stromate I de Clément d' Alexandrie: RHE 47 
(1952) 618-631; Id., Notes critiques sur le Stromate II de Clément d' Ale- 
xandrie: RHE 49 (1954) 835-841: L. H. Li'CASSEN, A propos de Clément 
a" Alexandrie, Strom. ¡I 16,1-4: Mnem 9 (1956) 332s; A. Méhat, Re- 
marques sur quelques passages du II e Stromata de Clément d' Alexan- 
drie: REG 69 (1956 ) 41-9; E. F. Osborn, Teaching and Writing in the 
First Chapler of the. «Stromateis» of Clement of Alexandria: JThSt 
N. S. 10 (1959) 335-343; F. Bolgiani, La tradizione eresiologica sull'en- 
cratismo II: La conjutazione di Clemente d'Alessandria (parte I): Atti 
dell'Accademia delle Scienze di Torino 96 (1961-1962) 537-664 (Strom. III) : 
W. Richardson, Marcion, Clement of Alexandria and St. Luhe's Cospel: 
SP 6 (TU 81) (Berlín 1962) 188-196: J. Daniéloi', Les traditions secre- 
tes des Apotres: Eranos-Jahrbuch 31 (1962) 199-214 (Strom. 1,1 y Vl,7,61); 
W. Foekster, Das System des Basilides: New Testament Studies 9 (1962- 
1963) 233-255; L. Bernhard, Zu Klemens von Alexandrien Stromateon 
III 82,6. Eine quellenkritische Studie: Perennitas. Festschrift T. Michels 
(Münster 1963) 11-18; M. Mess, Der geistige Tempel. Einige Ueberle- 
gungen zu Klemens von Alexandrien: Vetera Christianorum 1 (1964) 
83-89: N. Wai.TKR, Zur Ueberlicfcrung einiger Reste ¡üdisch-hellcnistischer 
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Literatur bei Josephus, Clemens und Euseb: SP 7 (TU 92) (Berlín 1966) 
314-321 (Sttom. 1.141,1-5); A. Méhat, Elude sur les «Stromates» de 
Ciernen t iTAIexmidrie: Patrística Sorbonencia 7 (París 1966). 

4. Excerpta ex Theodolo y Eclogae prophelicae 

Otro tanto se puede decir de estas dos obras, que en la tra- 
dición manuscrita siguen a los Stromala. No se trata de 
extractos hechos por otro de las partes perdidas de los Stro- 
mala, según opinaba Zahn; son citas de escritos gnósticos, por 
ejemplo, de Teodoto, autor gnóstico de la secta de Valentín 
(cf. p.254), y unos estudios preliminares de Clemente. Es su- 
mamente difícil separar los pasajes de origen gnóstico de las 
palabras del propio Clemente. 

Ediciones: O. Stahlin: GCS 17 (1909) 103-133 (Excerpta); 135-155 
(Eclogae) ; R. P. Casey, The Excerpta ex Theodoto of Clement of Ale- 
xandria, edited wit translation and notes: Studies and Documents 1 
(Londres 1934) ; F. Sagnard, Extrails de Théodote, texte grec, trad. et 
notes: SCH 23 (París 1948). 

Traducciones: Francesa: F. Sacnard, l.c. — Inglesa: R. P. Casey, l.c. 

Estudios: G. Heinrici, Die Valentinianische Gnosis und die heilige 
Schrift (Berlín 1871) 88-127: Die Exzerpte aus Theodot und der Didas- 
kalia anatolike; A. Hilcunfeld, Die Ketzergeschichte des Urchristentums 
(Leipzig 1884) 505-516; G. Quispel, The Original Doctrine of Valentine: 
VC 1 (1947) 43-73; A.-J. Festugiére, Notes sur les Extrails de Théodote 
de Clément d'Alexandrie et, sur les fragments de Valentine: VC 3 (1949) 
193-207; A. Orbe, A propósito de Excerpta ex Theodolo 54,2 (kot' ¡5¡ov) 
Greg 41 (1960) 481-3. 

5. Quis dives salvetur? (Tís ó cjco£óüevos -ttAoOotos; ) 

El opúsculo ¿Quién es el rico que se salva? es una homi- 
lía sobre Marcos 10,17-31. No parece, sin embargo, que sea un 
sermón realmente pronunciado en una función religiosa pú- 
blica. En él se ve cómo resolvía Clemente las dificultades de 
sus oyentes a propósito de una interpretación demasiado literal 
de los preceptos evangélicos- El Pedagogo deja entrever que 
Clemente tenía entre sus oyentes gente acomodada. Esta homi- 
lía da a entender lo mismo. Clemente opina que el precepto 
del Señor: «Vete, vende cuanto tienes y dalo a los pobres», no 
quiere decir que la riqueza por sí sola excluye a uno del reino 
de los cielos. Para salvarse no es necesario desprenderse de 
todo lo que uno posee. Clemente interpreta las palabras del 
Señor como una exhortación a mantener el corazón alejado 
de todo deseo de dinero y libre de todo apego desordenado 
al mismo. Si todos los cristianos renunciaran a sus propiedades, 
no habría quien socorriera a los pobres. Lo que importa es la 
actitud del alma, no el hecho de que uno sea menesteroso o 
pudiente. Debemos desprendernos de la pasión, no de las ri- 
quezas. No son éstas, sino el pecado, el que excluye a uno de! 
reino de los cielos. Al final, Clemente cuenta la leyenda del 
apóstol Juan y del joven que cayó en manos de ladrones, para 
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probar (pie incluso los mayores pecadores pueden salvarse si 
hacen verdadera penitencia. 

Ediciones: O. Stahlin: GCS 17 (1909) 157-191. Edición separada: 
O. Stahlin, Quis dives salvetur? (Leipzig 1908); G. W. Butterworth: 
LCL (1919) 270-367. 

Traducciones: Alemana: O. Stahlin: BKW 8 (1934) 227-280.— Ho- 
landesa: H. U. Meyroom, Welke Hjke zal zalig worden?: Oudchristl. 
geschriften di. 18 (Leiden 1912). — Francesa: A. Hamman, Riches et Pali- 
ares dans T Église ancienne: Lettres chrétiennes 6 (París 1962) 21-55. — 
Ing'csas: W. Wilson: ANL 22,2 (1871); ANF 2 (1885) 591-604: 
P. M. Barnard, A Homily of Clement of Alexandria entilled Who is 
the Rich Man that is heíng saved? : SPCK (Londres-Nueva York 1901); 
G. W. Butterworth, l.c. 

Estudios: F. X. Funk, Clemens von Alexandrien über Familie und 
Eigentum: ThO 53 (1871) 427-449; L. Paul, Welcher Reichc wird selig 
werden?: Zettschr. f. wiss. Theol. 44 (1901) 504-544; Markgraf, Kle- 
mens von Alexandrien ais asketischer Schri/tsteller in seiner Stellung za 
den nalürlichen Lebensgütern: ZKG 22 (1901) 487-515; O. Schilling, 
Reichtum und Eigentum in der altkirchlichen Literatur (Friburgo i, Br. 
1908 ) 40-47; E. J. Bruck, Ethics versus Lato: Traditio, 1 (1944) 97-121: 
S. Giet. La doctrine de T appropriation des biens chez quelques-uns des 
Peres: RSR (1948) 55-91: J. Fantini, Sintaxis ^participial en el tratado 
Ouis dives salvetur? de Clemente de Alejandría: Helmántica, 1 (1950) 
572-607: Id., Adverbios en. -»s formados directamente de un participio 
oue se leen en el tratado Quis dives salvetur de Clemente de Alejandría: 
Humanidades 3 (1951) 129-131: A. Recheis, Das Fragment De. paeni- 
tentia: Traditio 9 (1953) 419s: E. F. Bruck, Ueber romisches Recht im 
Rahmen der Kulturgeschichte (Berlín 1954) 114-9; V. Wtckert, Bemerkun- 
gen zu Klemens von Alevandrien (Quis dives salvetur? 19 und 42) : ZNW 
50 (1959) 123-132. 



2 Obras perdidas 

1. La obra más importante entre las que se han perdido 
es el comentario a los escritos del Antiguo y Nuevo Testamen- 
to, llamado H y poty poséis ('Y-rroTUTrcíiCTEis), o sea, esquemas o bo- 
cetos. Constaba de. ocho libros. Eusebio (Hist. eccl. 6,14,1) 
dice que en esta obra Clemente comentaba también escritos cuya 
canonicidad era dudosa: «Para decirlo brevemente, en las fíy- 
potyposeis explica concisamente todas las Escrituras canónicas, 
sin pasar por alto obras controvertidas, tales como la Epístola 
de Judas y las demás Epístolas católicas, y la Epístola de Ber- 
nabé, v el llamado Apocalipsis de Pedro». Se han conservado 
tan sólo unos pocos fragmentos en griego. La mayor parte de 
ellos se encuentran en Eusebio. Otros se hallan en los comen- 
tarios del Pseudo-Oikomenio y en el Pralum Spirituale de Juan 
Mosco. Un pasaje algo más extenso se conserva en una anticua 
traducción latina, que data del tiempo de Casiodoro (ca-540). 
Contiene interpretaciones de la primera Epístola de Pedro, de 
la Epístola de Judas y de la primera y segunda Epístolas de 
Juan; lleva por título Adurnb radones Clementis Alexandrini in 
Epístolas canónicas. De todos estos fragmentos se deduce con 
certeza que las Hypolyposeis no eran un comentario seguido 
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de todo el texto, sino tan sólo una interpretación alegórica ríe 
algunos versículos escogidos. Según Eusebio (Hist. eccl. 5,11,2; 
6,13,3), Clemente mencionaba en esta obra a su profesor Pan- 
teno. Pero no cabe precisar hasta qué punto sus opiniones se 
basaban en las lecciones de su profesor. Focio tuvo aún el texto 
completo de las Hypoty poséis, que le merecen un juicio severo: 
En algunos pasajes (Clemente) mantiene firmemente 
la recta doctrina: en otros, en cambio, se deja llevar de 
ideas extrañas e impías. Afirma la eternidad de la ma- 
teria; construye toda una teoría de ideas, partiendo de 
palabras de la Sagrada Escritura. Reduce el Hijo a la 
categoría de mera criatura. Cuenta hechos fabulosos de 
metempsicosis y de mundos anteriores a Adán. Sobre la 
formación de Adán v Eva enseña cosas blasfemas y ri- 
diculas a la liar que contrarias a la Escritura. Se imagina 
que los ángeles tuvieron trato sexual con mujeres y les 
dieron hijos; también enseña que el Loros no se hizo 
hombre verdaderamente, sino sólo en apariencia. Llega 
a sostener, al parecer, una absurda idea de dos Logos de! 
Padre, de los cuales sólo el inferior se apareció a los 
hombres (Bibl. Cod. 109). 
Focio se funda en esta razón para dudar de la autenticidad 
de las Hypolyposeis. En lodo caso, las doctrinas heréticas que 
contenía explicarían que la obra se haya perdido. 

Edición: O. Stahlin: GCS 17 (1909) 195-202. 

Traducción: Inglesa: W. Wilson: ANL 24 (18721: ANF 2 (1885) 
571-7. 

Estudios: G. Mercati. Un fragmento delle ¡poiiposi: ST 12 (Roma 
1904); A. v. Harnack: SAB (1904) 901-8; Tu. Zahn: NKZ 16 (1905) 
415-9; H. A. Echle, The Baptism of the Apostles. A Fragment of Ch- 
in en t of Alexandria's Lost Work 'Yttotuttúcteis in the Pratum Spiritua'e of 
John Moschus: Traditio 3 (1945) 365-8: U. Rikihncer. Neue llvpotypasen- 
fragmente bei Pseudo-Caesarius und fsidor ron Pelusium: ZNW 51 (1960) 
154-196. 

2. Sabemos por Eusebio (Hist. eccl. 6,13,9) que Clemente 
compuso también un libro Sobre la Pascua, en el cual «afirma 
que fue inducido por sus amigos a consignar por escrito unas 
tradiciones que él había oído de los ancianos de tiempos leja- 
nos, para provecho de los que habían de venir después; y hace 
mención de Melitón, de Ireneo y de algunos otros, cuyas na- 
rraciones incluye asimismo»- Quedan solamente unas breves 
citas de este escrito. 

Fragmentos: O. Stahlin: GCS 17 (1909) 216-8. 

3. Otra obra, de la que poseemos solamente un fragmento, 
es el Canon eclesiástico o Contra los judaizantes, que dedicó 
a Alejandro, obispo de Jerusalén (Eusebio, Hist. eccl. 6,13,3). 

Fragmentos: O. Stahlin: CCS 17 (1909) 208?. 

Estudios: W. C. van U.vnik, Opmerkingen over het karakter tan het 
verioren wcrk van Ciernen s Alexandrinus Canon ccclcsiasticus: Neder- 
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landích archief voor Kerkgeschiedenis 33 (1941) 49-61; C. Mondésert, 
A pfopos du signe du Temple: RSR 36 (1949) 580-4. 

4., Anastasio el Sinaíta reproduce un pasaje de la primera 
parte de un tratado Sobre la Providencia. Quedan algunos otros 
fragmentos, que indican que la obra contenía definiciones filo- 
sóficas/ Al no mencionarla Eusebio ni ningún otro escritor ecle- 
siástico antiguo, su autenticidad queda en duda. 

Fragmentos: O. Stáhlin: GCS 17 (1909) 219-221. 

5. En cambio, Eusebio conoce otro escrito de Clemente, ti- 
tulado Exhortación a la paciencia o A los recién bautizados. Es 
posible que un fragmento que se conserva en un manuscrito de 
El Escorial, llamado Exhortaciones de Clemente, pertenezca a 
esta obra desaparecida. 

Fragmentos: O. Stahlin: GCS 17 (1909) 211-223; G. M. Buttek- 
vyorth: LCL (1919) 370-377. 

Traducciones inglesas: J. Patrick, Clement of Alexandria (Edimbur- 
go 1914) 183-5; G. M. Butterworth, l.c. 

6. Nada queda, y no se sabe nada más, de otras dos obras 
que Eusebio (Hist. eccl. 6,13,3) atribuye a Clemente: Discursos 
sobre el ayuno y Sobre la calumnia. 

7. Paladio (Hist. Laus. 139) es el único que atribuye a 
Clemente una obra Sobre el profeta Amos. 

8. No se conserva ninguna carta de Clemente, pero los Sa- 
cra Parallela 311,312 y 313 (ed. Holl) contienen tres frases que 
se dicen sacadas de cartas de Clemente; dos de ellas, de su 
carta 21. 

Fragmentos: O. Stahlin: GCS 17 (1909) 223s. 

Para otros fragmentos: cf. J. Thackeray, A Papyrus Scrap of Pa tris- 
tic Writing: JThSt 30 (1929) 179s; L. Fruechtel, Neue Zeugnisse zu 
Clemens Alexandrinus: ZNW 36 (1937 ) 81-90; In., Nachweisungen zu 
Fragmentsammtungen II: ZNW (1936) 1439; Id., Clemens Alexandrinus 
und Albinas: PhW (1937) 591s; Id., Isidoros von Pelusion ais Benutzer 
des Clemens Alexandrinus und anderer Quellen: PhW (1938) 61-4: Id., 
Clemens Alexandrinus und Theodoretos von Kyrrhos: PhW (1939) 765s; 
H. Fleisch, Fragments de Clémenl d'Alexandrie conserves en árabe: Me- 
lantes de FUniversité Saint-Joseph (Beyrouth) 27 (1947-1948) 63-71. 

Sobre sus relaciones con otros autores cristianos: A. Beltrami, Cle- 
mente Alessandrino nelVOltavio di Minucia Felice: Rivista di Filosofía 
(1919) 366-380; J. R. M. Hitchcock, Lid Clement of Alexandria know 
the Didache?: JThSt 24 (1923) 397-401; E. RapiSarda, Clemente fonte 
di Arnobio (Turín 1939) : J. E. L. Oulton, Clement of Alexandria and 
the Didache: JThSt 41 (1940) 177-9; Q. Cataudella, Minucio Felice e 
Clemente Alessandrino: Studi Italiani di Filología classica 17 (1940) 
271-281: W. den Boer, Clément d'Alexandrie el Minuce Félix: Mnem 11 
(1943) 161-190: L. Alfonsi, II Protreptico di Clemente Alessandrino e 
TEpistola a Diogneto: Aevum (1946) 100-108; W. Volker, Basilius, 
Ep. 366 und Clemens Alexandrinus: VC 7 (1933) 23-6; P. Blomenkamp, 
Klemens von Alexandrien und Basilius der Grosse. Ein ideengeschichtli- 
cher Versuch (diss.) (Colonia 1958) (mecanogr.). 
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Transmisión del texto j 

El original de todos los manuscritos del Prolréptico y del 
Pedagogo es el Códice de Aretas de la Bibliotéque Nationale 
(Codex París, graec. 451). Fue copiado por Baanes, a petición 
del arzobispo Aretas de Cesárea de Capadocia, el año 914. 
Desgraciadamente se han perdido cuarenta folios. Por eso faltan 
los diez primeros capítulos del Pedagogo y los dos himnos del 
fin. Sin embargo, se pueden suplir estas lagunas gracias a dos 
copias del códice de Aretas hechas cuando estaba aún completo. 
Son los Codex Mutin. IIT. D. 7 y Codex Laur. V 24; el más fi- 
dedigno de los dos es el primero. 

El texto de los Stromata, de los Excerpta ex Theodoto y de 
las Eclogae propheticae se conserva en un manuscrito del si- 
glo XI, Codex Laur. V 3. El otro manuscrito que contiene estas 
obras es copia del Laur. 

La primera edición del Quis dives salvetur? se hizo a base 
del Codex Vatic. gr- 623, que no hace más que reproducir el 
Codex Scorial. Q-IH-19 del siglo xi o xn. 

El texto del fragmento latino de las Hypoty poséis, las Adum- 
brationes Clementis Alexandrini, nos lo proporcionan tres ma- 
nuscritos independientes : el Codex Laudan. 96, del siglo ix ; el 
Berol. Phill. 1665 (actualmente n.45), del siglo xm, y el Vatic. 
lat. 6154, del siglo xvi. 

3. Aspectos de la teología de Clemente 

La obra de Clemente marca una época, y no es una alabanza 
exagerada decir de él que es el fundador de la teología especu- 
lativa. Si lo comparamos con su contemporáneo Ireneo de Lión, 
representa ciertamente un tipo totalmente distinto de doctor 
eclesiástico. Ireneo era el hombre de la tradición, que derivó 
su doctrina de la predicación apostólica y veía en la cultura 
y en la filosofía de su tiempo un peligro para la fe. Clemente 
fue el valiente y afortunado iniciador de una escuela que se 
proponía proteger y profundizar la fe mediante el uso de la filo- 
sofía. Se dio cuenta, es verdad, lo mismo que Ireneo, del gran 
peligro de helenización que corría el cristianismo, y luchó, como 
él, contra la falsa gnosis herética. Pero lo que distingue a Cle- 
mente es que no se detuvo en esta actitud meramente negativa, 
sino que a la falsa gnosis opuso una gnosis verdadera cristiana, 
que ponía al servicio de la fe el tesoro de verdad contenido en 
los diversos sistemas filosóficos. Mientras los partidarios de la 
gnosis herética enseñaban que no es posible compaginar la fe y 
la gnosis, porque son contradictorias entre sí, Clemente trata de 
probar que son afines y que es la armonía de la fe (Pistis) 
y del conocimiento ( Gnosis) la que hace al perfecto cristiano y 
al verdadero gnóstico. La fe es el principio y el fundamento 
de la filosofía. Esta es de grandísima importancia para todo 
cristiano que quiera conocer a fondo el contenido de su fe por 
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m\dio de la razón- La filosofía prueba asimismo que los ataques 
de los enemigos contra la religión cristiana están desprovistos de 
fundamento : 

\ La filosofía griega, al juntarse (a la enseñanza del 
\ Salvador), no hace más fuerte la verdad; pero, por- 
\que quita fuerza a las asechanzas de la sofística e inu- 
nde toda emboscada insidiosa contra la verdad, se le 
lama, y con razón, «empalizada» y muro «de la viña» 
(Strom. 1,20,100). 
Clernente explica atinadamente las relaciones entre fe y co- 
nocimiento. Es verdad que a veces va demasiado lejos y atri- 
buye a la filosofía griega una función casi sobrenatural en 
la obra de la justificación; sin embargo, considera la fe como 
algo fundamentalmente más importante que el conocimiento : 
«La fe es algo superior al conocimiento y es su criterio» 
(Strom. 2,4,15). 

Estudios: C. Bigg, The Christian Platonist of Alexandria (Oxford 
1886); F. L. Clark, Citations of Plato in Clement of Alexandria: TP 33 
(1902) XII-XX; E. de Faye, De l'originalité de la philosophie chrétienne 
de Clément d'Alexandrie: Armales de l'École des Hautes Études de 
Gand (1919-1920) 1-20; R. P. Casey, Clement of Alexandria and the 
Beginnings of Christian Platonism: HThR 18 (1925) 39-101; J. Meifort, 
Der Platonisrnus bei Clemens Alexandrinus (Tubinga 1928). Cf. J. Le- 
breton: RSR 19 (19d9) 370s; R. E. Witt, The Hellenism of Clement 
of Alexandria: CQ 25 (1931) 195-204; Th. Camelot, Clément d'Alexan- 
drie et l'utilisation de la philosophie grecque: RSR 21 (1931) 541-569; 
Id., Les idées de Clément d'Alexandrie sur Vutilisation des sciences et 
de la liltérature profane: RSR 21 (1931) 38-66; E. Molland, Clement 
of Alexandria on the Origin of Greek Philosophy: SO 25 (1936) 57-85; 
K. Prümm, Chrislentum ais Neuheitserlebnis (Friburgo en Br. 1939) 
193-6; P. J. Schmidt, Clement von Alexandria in seinem Verhaltnis zur 
griechischen Religión und Philosophie (diss.) (Viena 1939) ; A. Saitta, 
Note sul problema della <piW« in Aristotele e nello stoicismo: Annalí 
della Scuola Nórmale Superiore di Pisa (1939) 68-73; E. Elordüy, La 
física estoica absorbida por la filosofía cristiana: So 16 (1948) 195-8; 
A. C. Outler, The Platonism of Clement of Alexandria: JR (1949) 
217-239; K. Reinhardt, Heraklits Lehre vom Feuer (bei Klemens) : 
Hermes (1942) 1-27; A. Bertozzi, Nota su Clemente Alessandrino : 
So 17 (1949) 366; J. Molngt, La gnose de Clément d'Alexandrie dans 
ses rapports avec la foi et la philosophie: RSR 37 (1950) 195-251; 38 
(1951) 82-118; J. T. Muckle, Clement of Alexandria on Philosophy as 
a Divine Testament for the Greeks: Phoenix 5 (1951) 78-86; Id., Cle- 
ment of Alexandria's Attitude towards Greek Philosophy: Studies Nor- 
wood (Phoenix Suppl. I) (Toronto 1952) 139-146; L. Alfonsi, Motivi 
tradizionali del giovane Aristotele in Clemente Alessandrino: VC 7 (1953) 
129-142; E. Benz, Christus und Sokrates in der alten Kirche: ZNW 43 
(1950-1951) 195-224; H. A. Blair, Two Reactions in Gnosticism: ChQ 
152 (1951) 141-158; H. A. Wolfson, The Philosophy of the Church 
Fathers (Cambridge, Mass. 1956) 120-7; A. Méhat, «Apocatastase», Orí- 
gene, Clément d'Alexandrie, Act. 321: VC 10 (1956) 196-214; A. Quac- 
quarelli, / luoghi comuni contro la retorica in Clemente Alessandrino: 
Rassegna di Scienze Filosofiche 4 (1956) 457-476; A. Méhat, Les or- 
dres d'enseignement chez Clément ¡FAlexandrie et Senéque: SP 2 (TU 
64) (Berlín 1957) 351-7; E. F. Osborn, The Philosophy of Clement of 
Alexandria: TSt 3 (Cambridge 1957) ; M. Spaknent, Le Stoicisme des 
Peres de VÉglise de Clément de Rome á Clément d'Alexandrie (París 
1957) ; M. M. Bramste, Conceptia antropológica a lia Clement Alexan- 
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drinul (La antropología de Clem. de Alej.) : Studii teologice 10 (1958) 
588-599; N. C. Bucesku, Premisele unei jilozofii crestine la Ciernen l 
Alexandrinul (Premisas de una filosofía cristiana en Clem. de Alej.): 
Studii teologice 10 (1958) 193-215; F. Finan, Hellenism and Jifdeo- 
Christian History in Clement of Alexandria: ITQ 28 (1961) 83-114; í Da- 
Niélou, Typologie et Allégorie chez Clement d'Alexandrie: SP 4 (TÜ 79) 
(Berlín 1961) 50-57; J. Donahue, Stoics Indifferents and Chrislihn In- 
jluence in Clement of Alexandria: Traditio 19 (1963) 173-174 (Pedagogo 
3,59>,2) ; J. H. Robbers, Christian Philosophy in Clement of Alexandria: 
Philosophy and Christianity. Phüosophical Essays dedicated to tf. Doo- 
yeweerd (Kampen-Amsterdam 1965) 203-211; H. Chabwick, Earlj/ Chris- 
tian Thought and the Classical Tradition. Studies in Justin, Clement and 
Origen (Londres 1966) ; J. Wytzes, Clemens Alexandrinus en zijrj Griétese 
vroomheid (Kampen 1966) ; A. Méhat, © e °s 'Ayá-rrri. JJ ne hypathése sur 
l'objet de la gnose orthodoxe: SP 9 (TU 94) (Berlín 1966) 82-86; \V. Ri- 
CHARDSON, The Basic of Ethics: Chrysippus and Clement of Alexandria: 
ibid. 87-97. 

Sobre otras fuentes paganas de Clemente, cf. : W. Gemoli, Xenophon 
bei Clemens Alexandrinus: Hermes (1918) 105-7; K. Hurert, Zur indi- 
rekten Ueberlieferung der Tischgespráche Phuarchs: Hermes (1938) 307- 
328; C. Wendel, Zura Hieroglyphen-Buche Chairemons: Hermes (1940) 
227-9; S. Mariotti, Nuove testimoníame ed echi dell' Aristotele giova- 
nile: Atene e Roma (1940 ) 48-60; L. Fruechtel, Die Penketíer bei 
Kallimachos: PhW (1941) 189-190; Q. Cataudella, Democrito fr. 555 
30 Vorsokr.: Atene e Roma (1941) 73-81; P. Valentín, Héraclite et Cle- 
ment cCAlexandrie: RSR 46 (1958) 27-59; J. Wytzes, The Twofold Way. 
Platonic Influences in the Work of Clement of Alexandria: VC 11 (1957) 
226-245; 14 (1960) 129-153; N. I. Stefanescu, Les poetes lyriques Pin- 
dare et Bacchylide dans l oeuvre de Clement d'Alexandrie: Ortodoxia 12 
(1960) 240-252; N. Waltsr, Der angebliche Chronograph Julius Cassia- 
nus: Studien zum Neuen i'ustament und zur Patristik. Festschriít 
E. Klostermann (TÜ 77) (Berlín 1962) 177-192; J. Piquemal. Sur une. 
métaphore de Clément d'Alexandrie, les dieux, la mort, la morí des dieux: 
Revue Philosophique 153 (1963) 191-198 (símbolo del suplicio) : A. Dihli:, 
¡ndische Philosophen bei Clemens Alexandrinus: Mullus. Festschriít 
T. Klaüser (Münster 1964) 60-70 (Strom. 1,71,3-6). 

1. La doctrina del Logos 

Clemente quiso fundar un sistema teológico cuya base y 
principio fuera la idea del Logos. Esta idea domina todo su 
pensamiento y su manera de razonar. Se sitúa, pues, en el mis- 
mo terreno que Justino el filósofo, pero va mucho más lejos que 
él. La idea que Clemente tiene del Logos es más concreta y 
más fecunda. Es, para él, el principio supremo para la expli- 
cación religiosa del mundo. El Logos es el creador del universo. 
Es el que reveló a Dios en la Ley del Antiguo Testamento, en 
la filosofía de los griegos y, finalmente, en la plenitud de los 
tiempos, en su propia encarnación. Con el Padre y el Espíritu 
Santo forma la Trinidad divina. No podemos conocer a Dios 
más que a través del Logos, pues el Padre es inefable: 

Así como es difícil descubrir el primer principio de 
todas las cosas, es también extremadamente difícil de- 
mostrar el principio absolutamente primero y el más an- 
tiguo, que es causa de que todas las demás cosas hayan 
nacido y subsistan. Porque, ¿cómo puede expresarse lo 
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que no es ni género, ni diferencia, ni especie, ni indivi- 
\ dúo, ni número ; más aún, que no es ni accidente ni pue- 
\ de ser sujeto del mismo? No se puede decir correcta- 
mente que sea el todo; porque el todo se encuentra en 
ja categoría de la grandeza y es el Padre del universo, 
jifero tampoco se puede decir que tenga partes, pues el 
tfno es indivisible, y por eso mismo es infinito. Mo se le 
concibe como algo que no puede ser recorrido entera- 
mente, sino como algo que carece de dimensiones y de 
límites; consiguientemente, no tiene forma ni nombre. 
Cuando, impropiamente, le llamamos Uno, Bien, Mente, 
Ser, Padre, Dios, Creador, Señor, no lo hacemos como 
dándole su nombre, sino que por impotencia empleamos 
todos estos hermosos nombres, a fin de que nuestra mente 
pueda tenerlos como puntos de referencia para no errar 
en otros respectos. Porque ninguno de ellos por sí solo 
revela a Dios, pero todos juntos concurren a indicar el 
poder del Omnipotente- En efecto, las cosas que se dicen, 
se dicen de las propiedades y relaciones; ahora bien, nada 
de esto se puede concebir en Dios. Ni tampoco puede ser 
aprehendido por una ciencia deductiva, porque ésta parte 
de principios y de nociones mejor conocidas; ahora bien, 
no hay nada que sea anterior al Ingénito. Queda, p U es, 
que solamente por la gracia divina y por el Verbo que 
procede de El podemos conocer al Desconocido (Strom. 
5,12,8], 4-82,4). 
El Logos, siendo razón divina, es, por esencia, el maestro 
del mundo y el legislador de la humanidad. Clemente le reco- 
noce, además, como a salvador de la raza humana y fundador 
de una nueva vida que empieza con la fe, avanza hacia la cien- 
cia y la contemplación y, a través del amor y de la caridad, 
conduce a la inmortalidad y a la deificación. Cristo, por ser el 
Verbo encarnado, es Dios y hombre, y por medio de El hemos 
sido elevados a la vida divina. Así, habla de Cristo como del 
sol de justicia : 

«¡Salve, luz!» Desde el cielo brilló una luz sobre nos- 
otros, que estábamos sumidos en la obscuridad y ence- 
rrados en la sombra de la muerte; luz más pura que el 
sol, más dulce que la vida de aquí abajo. Esa luz es la 
vida eterna, y todo lo que de ella participa, vive, mientras 
que la noche teme a la luz y, ocultándose de miedo, deja 
el puesto al día del Señor. El Universo se ha convertido 
en luz indefectible y el occidente se ha transformado en 
oriente. Esto es lo que quiere decir «la nueva creación»: 
porque «el sol de justicia», que atraviesa en su carroza 
el Universo entero, recorre asimismo la humanidad, imi- 
tando a su Padre, «que hace salir el sol sobre todos los 
hombres» (Mt. 5,45) y derrama el rocío de la verdad. 
El fue quien cambió el occidente en oriente; quien cru- 
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•> cificó la muerto a la vida; quien arrancó al hombre/ de 
su perdición y lo levantó al cielo, trasplantando la co- 
rrupción en incorruptibüidad y transformando la tierra 
en cielo, como agricultor divino que es, que «muest/a los 
presagios favorables, excita a los pueblos al trabajo» del 
bien, «recuerda las subsistencias» de verdad, nos,/ da la 
herencia paterna verdaderamente grande, divina é impe- 
recedera; diviniza al hombre con una enseñanza /celeste, 
«da leyes a su inteligencia y las graba en su c'orazón» 
(Prolrept. 11,88,114). 
De esta manera, la idea del Logos es el centro del sistema 
teológico de Clemente y de todo su pensar religioso. Sin em- 
bargo, el principio supremo del pensamiento cristiano no es 
la idea del Logos, sino la de Dios. Esta es la razón por la cual 
Clemente fracasó en su intento de crear una teología científica. 

Estadios: V. Ebmoni, The Christology of Ciernen!. of Alcxandria: 
JThSt 5 (1904) 123s; R. P. Casey, Clement. and the Two Divine Logoi: 
JThSt 25 (1923) 43-56; T. Rütttkr, Die Leibiirhkeit Christi nach Cle- 
mens von Alexandrien: ThQ 107 (1926) 231-254; F. J. Dolckr, Sonne 
and Sonnenstrahl ais Gleichnis in, der Logostheologie des chrisllichen 
Altertums: AC 1 (1929) 271-290; J. D. Frangoums, Der Begriff des 
(ieistes bei Clernens Alexandrinus (Leipzig 1936) ; J. Quasten. Der Guie 
Mirt in hellenistischer und friihchristlicher Logostheologie: Heilige L'e- 
berlieferung, Festgabe für 1. Herwegen hisg. v. O. Casel (Münster 

1. W. 1938) 51-58; B. Pae, Aóyós Sed;. Untersuchungen zar Logos-Christo- 
logie des Titus Flavius Clernens von Alexandrien (Roma 1939) ; M. Pelle- 
orino, La catechesi cristologica di S. Clemente Alessandrino (Milán 
1940) ; F. J. Dolger, Xa!ps ¡Epóv 9«s a ls antike Licht.begrüssung bei Ni- 
karc.hos and. Jesas ais heiliges Licht bei Klemens ron Alexandrien: AC 
6 (1941) 147-151: J. Lebreton, La théologie de la Trinité chez Clément 
d'Alexandrie: RSR 34 _ (1947) 55-76.142-179: G. Kretschmar. Jesús 
Christus in der Théologie des Klemens von Alexandrien (diss.) (Heidel- 
berg 1950) ; H. A. Wolfson, Clement of Alexandria on the Generation 
of the Logos: Church History 20 (1951) 3-11: A. Giullmeier, Die theo- 
logische and sprachliche Vorbereitung der christologischen Formel von 
Chalkedon: CGG 1 (1951) 60-63: C. Mondésert, Vocabalaire de Clé- 
ment d'Alexandrie: le mot A°y «05: RSR 42 (19541 258-265; A. N. Zoubos, 
Eine kantische Frage in der Théologie des Clernens von Alexandrien 
(Atenas 1955) ; G. Aeby, Les missions divines de Saint Jttstin a Origine 
(Friburgo 1958) 120-147: H. A. Wolfson, The Philosophy of the Church 
Fathers I (Cambridge. Mass. 1956) 193-256; E. Fascher, Der Logos- 
Chrislus ais góttlicher Lehrer bei Clernens von Alexandrien: Studien aim 
Neuen Testament und zur Patristik. Festschrift E. Klostermann (TI! 77) 
(Berlín 1961) 193-207: A. Grii.lmeieh, Christ in Christian Tradition 
(Nueva York 1965) 159-163: E. L. Fortín, Clement of Alexandria and 
the Esoteric Tradition: SP 9 (TU 94) (Berlín 1966) 41-56: C. Oeyen, 
Eine friihchristlirhe Engelpneumntologie bei Klemens ron Alexandrien : 
IKZ 55 (1965) 102-120; 56 (1966) 27-47. 

2. Eclesiología 

Clemente está firmemente convencido de que hay solamente 
una Iglesia universal, así como no hay más que un solo Dios 
Padre, un solo Verbo divino y un único Espíritu Santo. A esta 
Iglesia la llama la virgen madre, que alimenta a sus hijos con 
la leche del Verbo divino: 
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¡Oh misterio maravilloso! Uno es el Padre de todos, 
uno es también el Logos de todos, y el Espíritu Santo es 
uno e idéntico en todas partes, y hay una sola Virgen- 
Madre; me complace llamarla Iglesia. Unicamente esta 
madre no tuvo leche, porque sólo ella no llegó a ser mu- 
jer; pero es al mismo tiempo virgen y madre, pura como 
una virgen y amante como una madre; y llamando a sus 
hijos, los alimenta con leche de santidad, que es el Logos 
para sus hijos (Paed. 1,6,42,1). 
En otro lugar observa: «La Madre atrae hacia ella a sus 
hijos y nosotros buscamos a nuestra Madre, la Iglesia» (Paed. 
1,5,21,1). En el último capítulo del Pedagogo, Clemente llama 
a la Iglesia Esposa y Madre del Preceptor. Ella es la escuela 
donde enseña su esposo, Jesús (ibid. 3,12,98,1). Y luego pro- 
sigue : 

¡Oh alumnos de su bienaventurada pedagogía! Lle- 
nemos (con nuestra presencia) la bella figura de la Igle- 
sia, y corramos, como niños, a nuestra buena Madre. 
Y haciéndonos oyentes del Verbo, ensalcemos la dichosa 
dispensación por la cual el hombre es educado y santi- 
ficado como hijo de Dios, y mientras se educa en la tie- 
rra, es ciudadano del cielo, donde recibe a su Padre, al 
que aprende a conocer en la tierra (Paed. 3,12,99,1). 
Esta Iglesia se distingue de las sectas heréticas por su uni- 
dad y por su antigüedad. 

Siendo así las cosas, es evidente que la Iglesia, de ve- 
nerable antigüedad y en posesión de la verdad perfecta, 
está demostrando que estas herejías, que han venido des- 
pués de ella y las que se han ido sucediendo en el tiem- 
po, son innovaciones y llevan el sello de la herejía. 

Creo que de lo dicho se colige que la verdadera Igle- 
sia, la que es antigua de verdad, es una, y que en sus filas 
están inscritos los que son justos según el plan de Dios. 
Pues por la misma razón que Dios es uno, y uno el Señor, 
lo que es en sumo grado digno de honor, es alabado por 
su simplicidad, por ser una imagen del único principio. 
La Iglesia, pues, que es una, participa de la naturaleza 
del Unico; se le hace violencia para dividirla en muchas 
sectas. 

Por consiguiente, declaramos que, según la substan- 
cia, según la idea, según el principio y según la excelen- 
cia, la Iglesia antigua y católica es la única en la unidad 
de la única fe conforme a los Testamentos particulares, 
o mejor aún, conforme al único Testamento, a pesar de 
la diferencia de los tiempos, que reúne, por voluntad del 
único Dios y por medio del único Señor, a todos los que 
han sido elegidos ya y a quienes ha predestinado Dios, 
sabiendo antes de la creación del mundo que habían de 
ser justos. Por lo demás, la dignidad de la Iglesia, como 
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principio de cohesión, está en la unidad: sobrepuja a 
todo lo demás v nada hay que se le parezca ni iguale 
(Strom. 7,17,107). 
Clemente no ignora que el mayor obstáculo para la conver- 
sión de los paganos y judíos a la religión cristiana es la divi- 
sión de la cristiandad en sectas heréticas: 

La primera objeción que nos ponen es que ellos no 
están obligados a creer por razón de la discordia que rei- 
na entre las distintas sectas. La verdad queda, en efecto, 
desfigurada, cuando unos enseñan unos dogmas y otros 
enseñan otros diferentes. 

A éstos les respondemos : También entre vosotros, ju- 
díos, y entre los filósofos griegos más célebres surgieron 
numerosas herejías. No por eso deduciréis que se debe 
renunciar a la filosofía o a hacerse discípulo de los ju- 
díos, a causa de las disensiones que existen entre vues- 
tras sectas. Además, ¿no habría profetizado el Señor que 
habría quien sembrara herejías en medio de la verdad, 
como cizaña en medio del trigo? Ahora bien, es imposi- 
ble que la profecía no se cumpla. La razón de esto está 
en que a todo lo que es hermoso le persigue siempre su 
caricatura' Y si alguien viola sus promesas y se aparta 
de la confesión que ha hecho en nuestra presencia, ¿he- 
mos de abandonar nosotros por eso la verdad, porque 
él renegó de lo que profesó? Y así como un hombre de 
bien no debe faltar a la verdad ni dejar de ratificar lo 
que prometió, aun cuando otros violen sus compromisos, 
así también nosotros estamos obligados a no conculcar 
en manera alguna la regla de la Iglesia; permanecemos 
particularmente fieles a la confesión de los artículos esen- 
ciales de la fe, mientras que los herejes la desprecian 
(Strom. 7,15,89). 
Las últimas frases de esle pasaje indican que Clemente tenía 
conocimiento de un símbolo que recogía los principales artícu- 
los de la fe. 

Clemente cree firmemente en la inspiración divina de las 
Escrituras: «El que con juicio firme cree en las divinas Escri- 
turas, recibe en la voz de Dios, que las otorgó, una demostra- 
ción inexpugnable; la fe, pues, no es algo que toma su fuerza 
de una demostración». Pero previene contra el mal uso que los 
herejes hacen de la Escritura : 

Aun cuando los herejes tengan la audacia de emplear 
las escrituras proféticas, no las admiten todas, ni cada 
una de ellas en su integridad, ni en el sentido que exigen , 
el cuerpo y el contexto de la profecía. Eligen los pasajes 
ambiguos, para introducir en ellos sus propias opinio- 
nes; entresacan palabras aisladas y no se detienen en su 
significación propia, sino en el sonido que producen. En 
casi todos los pasajes que alegan se podría mostrar que 
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se aferran a las palabras escuetas cambiando su significa- 
do; o bien ignoran el sentido o bien interpretan torcida- 
mente a su favor las autoridades que citan. Pero la ver- 
dad no se encuentra alterando el sentido de las palabras 
(de este modo se derrumba toda doctrina verdadera) ; se 
descubre buscando lo que conviene y cuadra perfecta- 
mente al Señor y Dios omnipotente y confirmando lo que 
se demuestra por las Escrituras por otras Escrituras que 
contienen la misma enseñanza. Los herejes no quieren 
volver a la verdad, porque se avergüenzan de renunciar 
a los privilegios del egoísmo, y, haciendo violencia a las 
Escrituras, son incapaces de ordenar sus propias opinio- 
nes (Strom. 7,16,96). 

Estudios: H. Seesemann, Das Paulusverstándnis des Clemcns Alexan- 
drinus: ThStKr 107 (1936) 312-346: Id., Der Chester-Beattr Papyrus 46 
und der Paulustext des Clemens Alexandrinus: ZNW 36 (1937 ) 90-97; 
H. Waitz. Neue Untersuchungen über die sog. judenchristl. Evangelien: 
ZNW (1937) 60-81; E. Molland, The Conception of the Cospel in thc 
Alexandrinian Theologv (Oslo 1938) ; F. Bury. Clemens Alexandrinus 
und der paulinische Freiheitsbegritf (Zurich 1939) ; C. M. Edsman, 
Schbpferwille und Geburt Jac. 1.18. Eine Studie zur ahchristlichen 
Kosmologie: ZNW (1939) 11-44; W. den Boer, De allegorese in het. 
u erk van Clemens Alexandrinus (diss.) (Leiden 1940) : C. C. Tarellt, 
A Note on Luke 12,15: JThSt (1940) 260-2; K. F. Evans-Prosser. On 
the Supposed Early Death of John the Apostle: ExpT 54 (1942-1943) 
138; C. Mondésert, Clément d'A'exandrie. lntroduction a l'ótude de sa 
pensée religieuse a partir de l'Écriture (París 1944) ; Th. Camelot, 
Clément d'Alexandrie et l'Écriture: RBibl (1946) 242-8; W. den Bokr, 
Hermeneutic Problems in Earlv Christian Liter ature.: VC 1 (1947> 
] 50-167; J. Buwet, Clément d'Alexandrie: Canon des Ecritures et 
Apocrvphes: Bibl 29 (1948) 77-99.240-268; Id., Les «agrapha» dans les 
oeuvres de Clément d'Alexandrie: Bibl 30 (1949) 133-140; A. Colunga, 
Clemente de A'eiandría escriturario: He.lmántica 1 (1950) 453-571; 
B. Hakgclijnd, Die Bedeutune der regula fidei ais Grudlage theolo- 
gischer Aussagen: STh 12 (1958) 1-44. 

La jerarquía de la Iglesia comprende tres grados: episco- 
pado, presbiterado y diaconado; según Clemente, es una imi- 
tación de la jerarquía angélica: 

Creo yo que los grados de la Iglesia de aquí abajo, 
los grados de obispos, presbíteros y diáconos, son imita- 
ciones de la gloria angélica y de aquella economía que, 
según dicen las Escrituras, aguarda a los que, siguiendo 
las huellas de los Apóstoles, vivieron en la perfección de 
la justicia según el Evangelio (Strom. 6,13,107). 
Este ensayo de una descripción específica de! orden jerárqui- 
co de los ángeles supone una innovación en el desarrollo de la 
teología. También propone en términos claros una teoría del 
conocimiento de los ángeles, preparando así el camino para las 
opiniones de San Agustín. Del hecho de que llevan a Dios nues- 
tras oraciones, Clemente concluve que los ángeles conocen los 
pensamientos de los hombres. También enseña que no tienen 
sentidos, que conocen instantáneamente, con la rapidez del pen- 
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Sarniento, sin que intervengan los sentidos como intermediarios. 
Por consiguiente, su idea de la espiritualidad e ineorporeidad 
de los ángeles es elevada, mucho más que la de San Justino. 

Estudios: F. Andrés, Die Engel- und Damonenlekrc des Klemans ton 
Alexandrien: RQ 34 (1926) 13-37.129-140.307-329; .1. C. Plumpe, Matcr 
Ecclesia. An lnquiry into the Concept of the Church as Mother in Early 
Christiamtr: SCA 5 (Washington 1943) 63-9: G. Bardy. La theohgie de 
PEglise de saint. lrénée au concite de Nicce: Unam Sanctam 14 (Pa- 
rís 1947) 115-128; F. Hofmann, Die Kirche bei Ciernen* van Alexandrien: 
Vitae pt veritati. Festgabe f. Karl Adam (Dusseldorf 1956) 11-27: 
T. Rüthkr, Die cine Kirche und die Haresie bei K/emens van Alexan- 
drien: RSR 46 (1958) 37-49. 

3. El bautismo 

Aun cuando el centro de su sistema teológico sea la doctrina 
del Logos, Clemente no deja de prestar atención al mystcrion, 
al sacramento. De hecho, Logos y mysLcrion son los dos polos 
alrededor de los cuales giran su cristología v su eclesiología. 

Considera el bautismo como un renacimiento y una rege- 
neración : 

El desea, pues, que nos convirtamos y seamos como 
niños, reconociéndole como nuestro verdadero Padre, ha- 
biendo sido regenerados por el agua: esta generación y 
la de la creación son distintas (Strom- 3,12,87). 

Escuchad al Salvador: «x4 quien el mundo engendró 
enhoramala para la muerte, yo te regeneraré. Te di liber- 
tad, te curé, te redimí. Te daré la vida que no tiene fin, 
eterna, sobrenatural. Te enseñaré la faz de Dios, el buen 
padre. No llames a nadie padre en la tierra... Por ti 
luché con la muerte y pagué el precio de la muerte, que 
tú debías por tus pecados pasados y por tu infidelidad 
para con Dios (Quis div. salv. 23,1). 
Es casi imposible dar una explicación mejor de la adopción 
como hijos de Dios que se opera en el sacramento de la rege- 
neración. Clemente emplea también los términos sello (o^payís), 
iluminación, lavacro, perfección y misterio para designar el 
bautismo. En su Pedagogo (1,6,26) describe así los efectos de 
este sacramento : 

En el bautismo somos iluminados; al ser iluminados, 
venimos a ser hijos; por ser hijos, nos hacemos perfec- 
tos; siendo perfectos, nos hacemos inmortales. «Yo dije: 
Sois dioses, sois hijos del Altísimo» (Ps, 81,6). Esta 
obra recibe distintos nombres: gracia, iluminación, per- 
fección y lavacro : lavacro que nos purifica de nuestros 
pecados; gracia que nos perdona los castigos debidos a 
nuestras transgresiones; e iluminación que nos permite 
contemplar aquella sania luz de salvación, es decir, nos 
permite ver a Dios claramente: llamamos perfecto al que 
no le falla nada. Pues ¿qué le falta al que conoce a Dios? 
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Sería, en verdad, absurdo llamar don de Dios a una cosa 
que no es completa. 

Esludios: C. Cvsi'AHi, llai die alcxandrinischc Kirche sur Zeit des 
Klemens ein Tuufbekennlnis besessen? : Zeitschr. 1. kirchliche Wissen- 
schaft 7 (1886) 352-373; A. v. Harnack, Die Terminologie der Wieder- 
acburt und veruandter Erlebnisse in der atiesten Kirche: TU 42,3 
(Leipzig 1920) 97-143; A. Oei-ke. Urchristenturn und Kinder taufe: ZNW 
29 (1930) 81-111 ; F. J. Düix.kk, Das Losen der Schuhriemcn in der Tauf- 
symbolik des Klemens vori Alexandrien: AC 5 (19'36) 87-95; H. A. Echle, 
The Baplism of the Aposües: Traditio 3 (1945) 365-8; Id., The Termi- 
nology af the Sacrament of Regenera/ion according to Clement of Ale- 
xandria (diss.) (Washington 1949) ; Id., Sacramental Initiation as a Chris- 
lian Mystery -Initiation according lo Clement of Alexandria: Vom ehristli- 
clicn Mysterinm. Gesammelte Arbeiten zum Gedachtnis Odo Caséis (Dus- 
seldorf 1951) 54-64: A. Orbe. Teología bautismal de Clemente Alejan- 
drino: Grog 36 (1955) 410-448. 

i 

4. La Eucaristía 

Hay un pasaje en los Strom. (7,3) que parece dar a enten- 
der que Clemente no creía en sacrificios: 

Nosotros, con razón, no ofrecemos sacrificios a Dios : 
El no necesita de nada, siendo el que da a los hombres 
todas las cosas. Mas glorificamos al que se dio a sí mis- 
mo en sacrificio por nosotros. Nos sacrificamos a nosotros 
mismos... Puesto que Dios se complace solamente en nues- 
tra salvación. 

Seria, con todo, equivocado deducir de estas palabras que 
Clemente no reconoce la Eucaristía como el sacrificio de la 
Nueva Alianza. En el pasaje citado está hablando de los ritos 
paganos, pues dice a continuación: 

Por consiguiente, con razón, nosotros no ofrecemos 
sacrificios al que no está sometido a los placeres, toda vez 
que los vapores del humo se quedan muy bajos, muy por 
debajo de las nubes más espesas. La Divinidad no tiene 
necesidad de nada, ni se deleita en los placeres, ni en el 
lucro, ni en el dinero; posee todo en plenitud y suminis- 
tra de todo a los que han recibido el ser y son indigentes. 
Y no se invoca a Dios ni con sacrificios u ofrendas, ni 
tampoco con gloria y honores. No se deja conmover por 
tales cosas. Se manifiesta solamente a los hombres de bien, 
que jamás hicieron traición a la justicia, ni bajo el miedo 
de las amenazas ni bajo la promesa de importantes re- 
galos (Strom. 7,3,14-15 J . 
Los sacrificios sangrientos de los paganos no correspondían 
al concepto cristiano de Dios; por consiguiente, los cristianos 
los consideraban indignos de El. En esto Clemente está de 
completo acuerdo con los Apologistas griegos, que repudiaban 
los sacrificios cruentos por esa mismo razón. Conoce, sin em- 
bargo, el sacrificio de la Iglesia: 
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El sacrificio de la Iglesia es la palabra que exhalan 
corno incienso las almas santas cuando al tiempo «leí sa- 
crificio el alma entera se abre a Dios (Strom. 7,6,32). 
De este pasaje podría colegirse que Clemente no reconoce 
el sacrificio eucarístico de la Iglesia, sino tan sólo una inmo- 
lación interior y moral del alma. Tal interpretación, sin em- 
bargo, sería injusta. En su polémica contra el concepto de pa- 
ganos v judíos, quiere recalcar el carácter espiritual de la 
ofrenda y su diferencia esencial respecto de todos los demás 
sacrificios. Mas este carácter espiritual no excluye, ni mucho 
menos, la oblación simbólica de ciertos dones, como tiene lu- 
gar en la liturgia. Clemente conocía perfectamente esta ceremo- 
nia. En Strom. 1,19,96, dice que hay sectas heréticas que cele- 
bran con sólo pan y agua: «Al hablar aquí la Escritura de 
pan y agua, no se refiere a nadie más que a los herejes, que 
usan pan y agua en la oblación, contra lo que prescribe el ca- 
non de la Iglesia. Porque hay quien celebra la Eucaristía con 
sólo agua». La manera en que Clemente se expresa en este lu- 
gar supone que conocía una oblación (Trpoa<popá) de realida- 
des materiales. Habla de un canon de la Iglesia (Kavóva tt¡s 
éKKÁr|aíccs) y de una celebración de la Eucaristía. Condena el 
uso del agua como contrario a este canon de la Iglesia, que 
exige pan y vino; lo declara él mismo en Strom. 4,25: «Mel- 
quisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios altísimo, que dio 
pan y vino, suministrando alimento consagrado como tipo de 
la Eucaristía». Reconoce, pues, que la Eucaristía es un sacri- 
ficio, pero la considera al mismo tiempo como alimento de los 
creyentes : 

«Comed mi carne — dice El — y bebed mi sangre (lo. 6, 
53). Estos son los alimentos apropiados que nos sumi- 
nistra el Señor : ofrece su carne y vierte su sangre, y nada 
falta para el crecimiento de los hijos. ¡Oh misterio in- 
creíble! Nos manda despojarnos de nuestra vieja y carnal 
corrupción y renunciar al alimento viejo, recibiendo, en 
cambio, otro régimen, el de Cristo. Le recibimos a El mis- 
mo, en cuanto esto es posible, para introducirlo dentro de 
nosotros y así abrazar a nuestro Salvador, para que poda- 
mos de esta manera corregir las pasiones de nuestra carne. 

Pero tú no quieres entenderlo así, sino quizás de una 
manera más general. Escucha también esta otra manera 
de interpretar : la carne, para nosotros, representa de ma- 
nera figurada al Espíritu Santo; porque la carne es obra 
suya. Por sangre tendremos el Verbo, porque, como san- 
gre abundante, el Verbo ha sido vertido en la vida; y la 
unión de ambos es el Señor, el alimento de los niños — el 
Señor que es Espíritu y Verbo (Paed. 1,6,42,3-43,2). 
En la primera parte de este pasaje, Clemente habla de la 
Eucaristía como alimento nuevo por el cual recibimos a Cristo 
y lo guardamos en nuestras almas. En la segunda ofrece una 
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explicación alegórica para aquellos que son incapaces de enten- 
der la interpretación literal. Pero el pasaje más importante se 
encuentra en su Pedagogo (2,2,19,4-20,1) : 

La sangre del Señor es doble: una, carnal, por la cual 
fuimos redimidos de la corrupción; la otra, espiritual, 
con la que fuimos ungidos. Y beber la sangre de Jesús 
es hacerse partícipe de la incorruptibilidad del Señor. El 
Espíritu es la fuerza del Verbo, como la sangre lo es de 
la carne. 

Por analogía, el vino se mezcla con agua, y el Espí- 
ritu, con el hombre. Y lo primero, la mezcla de vino y 
agua, alimenta para la fe; lo segundo, el Espíritu, con- 
duce a la inmortalidad. Y la mezcla de ambos, de la 
bebida y del Verbo, se llama Eucaristía, don laudable y 
excelente, que santifica en cuerpo y alma a los que lo 
reciben con fe. 

Clemente distingue aquí claramente entre la sangre humana 
y la sangre eucarística de Cristo. A esta última la llama una 
mezcla de la bebida y del Logos. La recepción de esta sangre 
eucarística produce el efecto de santificar el cuerpo y el alma 
del hombre. 

Textos: J. Quastkn, Monumento, eucharistica et litúrgica vetustissima 
(Bonn 1935-1937) 348s. 

Estudios: F. Wieland. Der vorirenaische Opferbegriff (Munich 1900) 
106-121: A. Scheiwiler, Die Elemente der Eucharistie: FLDG 3,4 (Mu- 
nich 1903) 56-66: J. Brinktrine, Der Messopferbegriff in den ersten zwei 
Jahrhunderten: FThSt 21 (Friburgo i. Br. 1918) 105-110; P. Batiffol, 
I 'Eucharistie. La présence réelle et la transsubstantiation 9." ed. (Pa- 
rís 1930) 248-261: F. R. M. Hitchcock. Holy Communion and Creed, 
in Clement of Alexandria: ChO 129 (1939) 57-70; J. Betz, Die Eucha- 
ristie in der Zeit der griechischen Valer Bd.1,1 (Friburgo i. Br. 1955) 
117s.277-9; Th. Camelot, V Eucharistie dans PÉcole d' Alexandrie : Di- 
vinitas 1,1 (1957) 71-92. 

5. Los pecados y la penitencia 

A juicio de Clemente, el pecado de Adán consistió en que 
rehusó ser educado por Dios; lo han heredado todos los seres 
humanos, no por generación, sino a causa del mal ejemplo del 
primer hombre ( Adumbr. in Jud. 11; Strom. 3.16,100; Prolrept. 
2,3). Clemente está convencido de que solamente un acto per- 
sonal puede manchar el alma. Esta manera de pensar se expli- 
ca probablemente como una reacción contra los gnósticos, que 
sostenían que la causa del mal es la materia mala. En cuanto 
a los castigos de Dios, opina, siguiendo a Platón, que tienen 
solamente un carácter purgativo: 

Dice Platón bellamente: «Todos los que sufren cas- 
tigo salen, en realidad, beneficiados, porque se aprovechan 
del justo castigo para tener el alma más bella». Y si sa- 
len beneficiados los que son corregidos por un justo, aun 
según Platón, se reconoce que el justo es bueno. Por tan- 
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lo, el mismo miedo os útil y demuestra ser un bien para 
los hombres fPaed. 1,8,67). 
Sin embargo, en ninguna parle da a entender que aplique 
también al infierno esta interpretación. 

Clemente coincide con Hermas (cf. p. 101-3) en que debería 
haber solamente una penitencia en la vida de un cristiano, a 
saber, la aue precede al bautismo; pero que Dios, en su mise- 
ricordia ñor la flaqueza humana, ha concedido una segunda 
penitencia, que no se podrá obtener más que una vez: 

El que ha recibido la remisión de sus pecados no debe 
pecar de nuevo. Porque, además de la primera y única 
penitencia de los pecados — de los pecados cometidos ante- 
riormente durante la primera vida pagana, me refiero a 
la vida en estado de ignorancia — , se propone inmediata- 
mente a los que han sido llamados una penitencia que 
purifica de sus manchas el lugar de sus almas para que 
se establezca allí la fe. El Señor, que conoce los cora- 
zones y el porvenir, previo desde lo alto, desde el princi- 
pio, la inconstancia y fragilidad del hombre y las astucias 
del diablo; sabía cómo éste, envidioso de los hombres 
por haberles sido concedido el perdón de los pecados, 
pondría a los servidores de Dios ocasiones de pecar, 
procurando astutamente que participen de su caída. Dios, 
pues, en su gran misericordia, ha dado una segunda pe- 
nitencia a los fieles que caen en pecado, a fin de que si 
alsuno, después de su elección, fuere tentado por fuerza 
o por astucia, encuentre todavía «una penitencia sin arre- 
pentimiento». En efecto, si pecamos voluntariamente des- 
pués de recibir el conocimiento de la verdad, ya no queda 
sacrificio por los pecados, sino un temeroso juicio, y la 
cólera terrible que devora a los enemigos» (llebr. 10, 
26-27). 

Los que multiplican penitencias sucesivas por sus pe- 
cados no difieren en nada de los que han creído, salvo 
en que tienen plena conciencia de sus pecados; y no sé 
qué es peor para ellos, si pecar a sabiendas o. después 
de haberse arrepentido de sus faltas, caer de nuevo 
(Slrom. 2,13,56-57,4). 

El uno pasa del paganismo y de esla vida primera a 
la le y obtiene de una sola vez la remisión de los peca- 
dos. El otro, después de eso, peca, pero luego se arre- 
piente; aun cuando obtenga el perdón, debe estar lleno de 
vergüenza, porque ya no puede ser lavado en el bautismo 
para la remisión de los pecados. Es preciso no solamente 
abandonar los ídolos que se consideraban hasta entonces 
como dioses, sino renunciar también a las obras de la 
vida anterior, si es que está regenerado, «no de la sangre 
ni de la voluntad de la carne» (lo. 1.131, sino del espí- 
ritu; lo que sucederá si se arrepiente y no cae en la mis- 
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ma falta. Por el contrario, arrepentirse frecuentemente es 
prepararse a pecar y disponerse a la versatilidad por falta 
de ascesis. Pedir, pues, frecuentemente perdón por los 
pecados que cometemos a menudo, es tan sólo una apa- 
riencia de arrepentimiento, mas no verdadero arrepenti- 
miento (Strom. 2,13,58-59] . 
Clemente distingue en estos pasajes entre pecados volunta- 
rios e involuntarios. Opina que de los pecados cometidos des- 
pués del bautismo solamente se perdonan los pecados involun- 
tarios. Los que cometen pecados voluntarios después del bau- 
tismo deben temer el juicio de Dios. Una ruptura total con 
Dios después del bautismo no puede alcanzar perdón. Esto está 
en contradicción con la idea cristiana primitiva de la inviola- 
bilidad del sello bautismal. Si el pecado cometido después del 
bautismo no constituye una ruptura total con Dios debido 
a cierta falta de libertad en la decisión, existe la posibilidad de 
un segundo arrepentimiento. De hecho, sin embargo, Clemente 
no excluye de este segundo arrepentimiento ningún pecado, por 
grande que sea. La historia que cuenta, al fin de su Quis dives 
salvelur, de San Juan y del joven que llegó a ser capitán de 
bandoleros, es una prueba suficiente de que todo pecado puede 
ser perdonado si no hay un obstáculo en el alma del pecador. 
Clemente describe al joven como «el más fiero, el más sangui- 
nario y el más cruel»; sin embargo, San Juan «lo restauró a 
la Iglesia, presentando en él un magnífico ejemplo de sincero 
arrepentimiento y una gran garantía de regeneración» (42,7,15) . 
De aquí se desprende que Clemente no conoce pecados capita- 
les que no puedan ser perdonados. Hasta el mismo pecado de 
apostasía le parece susceptible de perdón, pues ruega para que 
los herejes vuelvan al Dios omnipotente (Strom. 7,16,102,2). El 
pecado «voluntario» irremisible consiste en que el hombre se 
aparta deliberadamente de Dios y rehusa la reconciliación y la 
conversión. 

Estudios: T. Rütiier, Die Lehre von der Erbsünde bei Clemens von 
Alexandrien: FThSt 28 (Fribiugo i. Br. 1922); J. Hering, Étude sur la 
doctrine de la chute et de la préexistence des ames chez Clément d'Ale- 
xandrie: BEHE 38 (París 1923); H. Karpp, Probleme altchristlicher 
Anthropologie: BFTh 44,3 (Gütersloh 1950 ) 92-130; Gaudel: DTC 12, 
329-332; Th. Spacil, La doltrina del purgatorio in Clemente Alessan- 
drino ed Origcne: Bess (1919) 131-145; J. Koch, Die Busse bei Klemens 
von Alexandrien: ZkTh 56 (1932) 175-189; Id., Die kirchliche Busse im 
ziveiten Jahrhundert (Breslau 1932) 115-129; P. Poschmann, Paenilentia 
secunda. Die kirchliche Busse im altesten Christentum bis Cyprian und 
Orígenes: Theophaneia 1 (Bonn 1940) 229-260; Id., Busse und letzte 
Oelung: M. Schmaus, J. K. Geiselmann, H. Rahnek, Handbuch der 
Dogmengeschichte, vol.IV fasc.3 (Friburgo i. Br. 1951) 32-4; H. Karpp, 
Die Busslehre des Klemens von Alexandrien: ZNW 43 (1930-1931) 224- 
242; W. Volker, Der wahrer Gnostiker nach Klemens von Alexandrien 
(Berlín-Leipzig 1951) 164-174; J. Stelzenberger, Í7e6er Syneidesis bei 
Klemens, von Alexandrien: MTZ 4 (1953) 27-33; A. Méhat, «Pénitence 
secunde» et «peché involontaire» chrz Clément d'Alexandrie: VC 8 
(1954) 225-233: A. Znot.i, Libero artKtriú, grada e predestinadme nel 



348 



LOS ALEJANDRINOS 



pensiero di Clemente Alessandrino: Hunianitas 9 (19541 851-4: J. Grotz, 
Die Enttacfc/ung des Bussstufemvesi'ns in der rnrnicanischen Ki.'rke (Fr¡- 
burgo i. B. 1955) 319-342. 

(>. El matrimonio y la virginidad 

Clemente defiende el matrimonio contra todos los intentos 
de los gnósticos de desacreditarlo y rechazarlo. No sólo reco- 
mienda el matrimonio por razones de orden moral, sino que 
llega hasta considerarlo un deber para el bienestar de la pa- 
tria, para la sucesión familiar y para el perfeccionamiento del 
mundo : 

Es absolutamente necesario casarse, tanto por el bien 
de nuestra patria como para la procreación de hijos y, en 
la medida que de nosotros depende, para la perfección del 
mundo. Los mismos poetas deploran el matrimonio in- 
completo y sin hijos; en cambio, proclaman bienaventu- 
rado al matrimonio fecundo. 
El fin del matrimonio es la procreación de hijos; es un 
deber para todos los que aman a su patria. Clemente, empero, 
eleva el matrimonio a un nivel mucho más elevado; ve en él 
un acto de cooperación con el Creador: «El hombre se con- 
vierte en imagen de Dios en la medida en que coopera en la 
creación del hombre» (Paed. 2,10,83,2). La procreación de los 
hijos no es, sin embargo, el único fin del matrimonio. El amor 
mutuo, la ayuda y asistencia que se prestan el uno al otro, 
unen a los esposos con un lazo que es eterno: 

La virtud del hombre y de la mujer es la misma. Por- 
que si uno mismo es el Dios de ambos, también es uno 
su maestro; una misma Iglesia, una misma sabiduría, una 
misma modestia; su alimento es común; el matrimonio 
les impone un yugo igual ; la respiración, la vista, el 
oído, el conocimiento, la esperanza, la obediencia, el 
amor, todas las cosas son iguales. Y los que tienen la 
vida común reciben gracias comunes y una común sal- 
vación. Tienen también en común la virtud y la educa- 
ción (Paed. 1,4). 
Pero la concepción más hermosa de Clemente sobre el ma- 
trimonio se encuentra en Strom,. 3,10,68, donde dice: «¿Quié- 
nes son los dos o tres, reunidos en nombre de Cristo, en medio 
de los cuales está el Señor? ¿No son quizá el hombre, la mu- 
jer y el niño, ya que el hombre y la mujer están unidos por 
Dios?» De esta manera Clemente coloca el matrimonio por en- 
cima de una mera unión sexual; es una unión espiritual y reli- 
giosa la que existe entre el marido y la mujer; por eso dice: 
«El estado de matrimonio es sagrado» (Strom. 3,12,84). Ni 
siquiera la muerte llega a disolver completamente esta unión; 
por esta razón Clemente se opone a las segundas nupcias 
(Strom. 3,12,82). 
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Viendo a Clemente defender de esta manera el matrimonio 
contra los gnósticos herejes, que lo rechazaban y predicaban la 
abstinencia total, surge esta cuestión: en qué concepto tuvo 
Clemente la virginidad. El mismo no se casó «por amor al 
Señor» (Slrom. 3,7,59), y dice en un lugar: «Alabamos la vir- 
ginidad y a aquellos a quienes se la ha concedido el Señor» 
(Slrom. 3,1,4). Piensa que «el que permanece célibe por no 
separarse del servicio del Señor alcanzará una gloria celestial» 
(Slrom. 3,12,82), Pero, cuando compara el matrimonio con la 
virginidad, considera al hombre casado superior al soltero. So- 
pesando cuidadosamente los méritos de cada uno, se siente obli- 
gado a hacer esta observación : 

No da muestras de ser realmente hombre el que esco- 
ge vivir solo; mas está por encima de los hombres el que 
se ha ejercitado en vivir sin placer y sin pena en medio 
del matrimonio, la procreación de los hijos y el cuidado 
de la casa, y permanecer inseparable de¡ amor de Dios, 
y vence todas las tentaciones que provienen de sus hijos, 
de su mujer, de sus domésticos y de sus bienes. Mas el que 
no tiene familia se ve libre, en gran parte, de las tenta- 
ciones. Y así, no teniendo que preocuparse más que de sí 
mismo, se ve aventajado por uno que, hallándose en si- 
tuación inferior respecto a la salvación personal, es su- 
perior a él por su conducta (Slrom. 7,12,70). 
Esta opinión de Clemente no encuentra paralelo en ningún 
otro escritor. Pudo ser efecto de la fuerte lucha que sostuvo 
Clemente en favor del matrimonio contra los ataques de los 
gnósticos. 

Sobre la doctrina ascética y mística de Clemente, el. G. W. Butter- 
worth, The Deijication of Man in Clement of Alexandria: JThSt 17 
(1910) 157-159: A. Ménager, La doctrine spirituelle de Clément d'Ale- 
xandrie: VS 7 (1922) 407-430; P. Guilloux, L'ascétisme de Clément, 
d'Alexandrie: RAM 3 (1922) 282-300; W. C. de Pauley, Man: The 
¡mane of God. A Study in Clement of Alexandria: ChQ 100 (1925) 
96-121 ; O. Faller, Griechische Vergottung und christliche Vergottli- 
ckung: Greg 6 (1925) 427-435; P. Douüon, Le Gnostique de saint, Clé- 
ment d'Alexandrie. Opuscule inédit de Fénelon (París 1930); A. Koch, 
Clemens von Alexandrien ais Lehrer der Vollkommenhe.it: ZAM 7 (1932) 
363; H. Preisker, Christentum und Ehe in den ersten drei Jahrhunder- 
ten (Berlín 1927) 200-211; J. M. Tsermoulas, Die Bildersprache des 
Klemens von Alexandrien (diss.) (Wiirzburg 1934) ; J. Pascher, Studien 
zur Geschichte der üftyptischen Mystih. 2. Heft: Kiemens von Alexan- 
drien (Bamberg 1934) ; G. Bardy. La spiritualité de Clément d'Alexan- 
drie: VS 39 (1934) 81-104; 129-145; Id., La vie spirituelle d'apres les 
Peres des trois premiers siécles (París 1953) ; Id., Apatheia: Dictionnaire 
de spirit. ascétique et mystique I 727-746; J. D. Phrankoulés, 'H ouh- 
PoAikt) tSv ápi8p£>v Trapa Tcp KAiíhevti tco 'AAe^avSptt: 0EoAoyía 13 (1935) 5-21 • 
H. G. Marsh, The Use of t"W|piov in the Writings of Clement of Ale- 
xandria: JThSt 37 (1936) 64-80; C. Mondésert, Le symbolisme chez 
Clément d'Alexandrie: RSR 26 (1936) 158-180; K. Heussi, Der ürsprung 
des Monchtums (Tubinga 1936) 40-44: K. Prümm, «Mysterion» von Pau- 
las bis Orígenes: ZkTh 61 (1937) 391-425; J. Zieüler, Dulcedo Del 
(Munster i. W. 1937) 62s.70-2: J. Gross. La divinisation du chrétien 
d'apres les Peres grecs (París 1938) 159-174; D. Pire, Sur l'emploi des 
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termes Apatheia el Eleos ilans les oeuvres de Clément. d'Alexandrie: 
RSPT 27 (1938) 427-431; A. Mayer, Gotláhnlichkcit ais mensMkhe 
Vollendung, ein christlichcs Ideal in seincr Berühmng mit Gnostizismus 
und grierhischer Philosophie bel Klemens von Alexandrien: Nova et Ve- 
tora. Fcstsclivift der Abtci Metteii 0939) 44-64; M. Viller-K. Rahnkk, 
Aszese und Mystik in der ViUerzcií (Friburno i. Br. 1939) 60-71; O. Ca- 
sel, Glaube, Gnosis und Mysterium: JL 15 (1941) 155-305; G. Békés, 
De continua oratione Clementís Aiexandrini doctrina: Studia Anselmia- 
na 14 (Roma 1942) ; A. Mayer, Das Gottesbild im Menschen nach Cle- 
mens von Alexandrien: Studia Anselmiana 15 (Roma 1942). Cf. J. Da- 
nielou: RSR 35 (1948) 601-3; Tu. Camelot, Foi et gnose. Introduclion 
á l'étude de la connaissance mystique chez Clément d'Alexandrie^ (Pa- 
rís 1945) ; G. Békés, Pura orado apud Clementem Alexandrinum: Studia 
Anselmiana, 18-19 (Roma 1947) 157-172; W. Volker, Die Vollkommen- 
heitslehre des Clemens Alexandrinus in ihren geschichtlichen Zusam- 
menhangen: TZ 3 (1947) 15-40; F. van der Grinten, Die naliirliche und 
übernatürliche Begriindung des Tugendlebens bei Clemens von Alexan- 
drien (diss. Roma) (Bonn 1949) ; Th. Rüther, Die sittliche Forderung 
der Apatheia in den beiden ersten christlichen Jahrhunderten und bei. 
Klemens von Alexandrien: FThSt 63 (Friburgo i. Br. 1949); E .E. Ma- 
lo»;, The Mon/c and the Martyr: SCA 12 (Washington 1950) 4-14: 
H. Volker, Der wahrer Gnostiker nach Clemens Alexandrinus: TU 57 
(Leipzig 1952); H. Merki. 'Omoíwots Se™ Paradosis, 7 (Friburgo 1952) 
44-59; H. Crouzel, Le «vrai gnostique» de Clément d' Alexandrie d' aprés 
W. Volker: RAM 31 (1955) 77-83; C. A. M. Oeyen, Las potencias de Dios 
en los primeros siglos cristianos. J: Acerca de la pneumatologia de Cle- 
mente Alejandrino (Buenos Aires 1963) ; M. Mees, Der geistige Tempel. 
Einige Ueberlegungen zu Klemens von Alexandrien: Vetera Christiano- 
rum 1 (1964) 83-89; C. A. M. Oeyen, Eine frühchrislliche Engelpneumato- 
logie bei Klemens von Alexandrien: IKZ 55 (1965) 102-120; 56 (1966) 
27-47; O. Prunet, La morale de Clément et le Nouveau Testament: 
EHPR 61 (París 1966); A. Levasti, Clemente Alessandrino, iniziatore 
della Mística cristiana: Rivista di ascética e mística 36 (1967) 127-147. 

Sobre la lengua y el estilo de Clemente, el'.; J. Scham, Der Optalir- 
gebrauch bei Klemens von Alexandrien in seiner sprach- und stilgeschicht- 
lichen Bedeutung: FLDG 11,4 (Paderborn 1913) ; W. Telfer, «Bees» in 
Clément of Alexandria: JThSt 28 (1927) 167; J. Baloghi, Rerum. dominis 
píelas semper árnica: SJMS 4 (1929) 323s; M. Mossbaciier, Prapositio- 
nen und Prapositionsadverbien linter besonderer Berücksichtigung der 
Infinitivkonstruktionen bei Klemens von Alexandrien. Ein Beitrag zur 
Geschichte des Attizismus (diss.) (Erlangen 1931); E. Temblad, Syntak- 
tisch-stilistische Beiirage zur Kritik und Exegese des Klemens von Ale- 
xandrien (Lund 1932) ; J. Tsekmoiílas, Die Bildersprache des Klemens 
von Alex. (diss.) (Würzburg 1934); H. G. Marsh, The Use of pvcmipiov 
in the Writings of Clément of Alexandria: JTliSt 37 (1936) 64-80; 
C. MoNDÉSERT, Le symbolisme chez Clément, d'Alexandrie: RSR (1936) 
158-180; K. Prumm, «Mysterion» von Pau/us bis Orígenes: ZkTh 61 
(1937) 391-425; D. Pire, Sur T emploi des termes Apatheia et Eleos dans 
les oeuvres de Clément d'Alexandrie: RSPT 27 (1938) 427-431; P. Viel- 
hauer, Oikodome. Das Bild vom Bau in der christlichen Literatur vom 
Neuen Testament bis Clément Alexandrinus (1939) ; M. G. Murphy, Na- 
ture Allusions in the Works of Clément of Alexandria: PSt 65 (Wash- 
ington 1941); P. M. Hermaniuk, La parabole chez Clément d'Alexandrie. 
Définition et source: ETL 21 (1945) 5-60; C. Mondésert, Vocabulaire 
de Clément d'Alexandrie: le mot Aoytrós: RSR 42 (1954) 258-265; 
U. Treu, Etymologie und Allegorie bei Klemens von Alexandrien: SP 4 
(Til 79) (Berlín 1961) 191-211. 
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ORIGENES 

La escuela de Alejandría llegó a su apogeo bajo el sucesor 
de Clemente, Orígenes, doctor y sabio eminente de la Iglesia 
antigua, hombre de conducta intachable y de erudición enciclo- 
pédica, uno de los pensadores más originales de todos los tiem- 
pos. Gracias al interés particular que le dedicó el historiador 
Eusebio, poseemos más datos biográficos de su persona que de 
ningún otro teólogo anterior. Eusebio consagra a Orígenes una 
gran parte del libro sexto de su Historia eclesiástica. De no 
haberse perdido, las cartas de Orígenes, que pasaban del cen- 
tenar, habrían sido la mejor fuente de información para co- 
nocer su personalidad. Afortunadamente, Eusebio, que las re- 
cogió, las utiliza ampliamente en el bosquejo biográfico de 
Orígenes. Estaríamos aún mejor informados si hubiera llegado 
íntegramente hasta nosotros la apología que compuso en de- 
fensa de Orígenes el presbítero Panfilo de Cesárea. Compren- 
día cinco libros, a los que Eusebio añadió uno más. Se con- 
serva solamente el libro I en una traducción latina de Rufino, 
que no ofrece muchas garantías. Por el contrario, tenemos el 
Discurso de despedida que compuso Gregorio el Taumaturgo 
al abandonar la escuela de Orígenes, documento importante 
tanto para la vida personal de Orígenes como para su método 
de enseñanza. Finalmente, Jerónimo menciona a Orígenes en su 
De viris illustribus (54,62) y en una de sus cartas (Epist. 33) ; 
Focio lo hace, también en su Bibl. Cod. 118. 

Según estas fuentes, Or ígenes no era un convertido del pa- 
ganismo ; er a el hijo mayor de un aiamilia cristiana numerosa". 
INació probablemente en Alejandría ~el año 18b o hacia ese año. 
Su padre, que se llamaba Leónidas, procuró darle una educa- 
ción esmerada, instruyéndole en las Escrituras y en las cien- 
cias profanas; murió mártir durante la persecució n__de__Severo 
( año 202) . Si su madre no hubiese escondido sus vestidos, el 
joven Orígenes, en su ardiente deseo del martirio, habría se- 
guido la suerte de su padre. El Estado confiscó su patrimonio 
y él tuvo que dedicarse a la enseñanza para ganar su sustento 
y el de su familia. La famosa escuela de catecúmenos de Ale- 
jandría se había disuelto a raíz de la huida de Clemente. El 
obispo Demetrio confió entonces su dirección a Orígenes, que 
contaba a la sazón dieciocho años de edad: había de ocupar 
este puesto durante mucho tiempo. Atr ajo a un g r an núme ro 
de discípulos por la cal idad de su e nseñanza, p ero también, 
como lo hace notar Eusebio, "por el ejem plo de su vida : «Tal 
Cómo hablaba,TTVfrtTy tal corno vivía, hablaba. A esto se debió 
principalmente el que, con la ayuda del poder divino, moviera 
a innumerables discípulos a emular su ejemplo» (llist. eccl. <t, 
3,7). Eusebio describe con viveza el ascetismo practicado pol- 
oste Adamanlius, «hombre de acero», como él le llama : 



352 



LOS ALEJANDRINOS 



Perseveró durante muchos años en este género de vida 
el más filosófico, ora ejercitándose en el ayuno, era cer- 
cenando algunas de las horas debidas al descanso, que 
tomaba, no echado en una cama, sino sobre el duro sue- 
lo. Ante todo pensaba que se debían observar fielmen- 
te aquellas palabras del Señor en el Evangelio con que 
nos recomienda no tener dos vestidos, ni llevar sandalias, 
ni pasar el tiempo preocupándonos por el futuro (Hist. 
eccl. 6,3,9-10). 

Sabemos de la misma fuente que por este tiempo (202-3), 
..mientras enseñaba en Alejandría, Orígenes se castró a sí mismo, 
[interpretando en un sentido demasiado literal a Mateo 19,12 
[fibid. 6,8,1-3). 

Su carrera de profesor se puede dividir en dos partes. Du- 
rante la primera, que va del año 203 al 231, Orígenes dirigió 
la escuela de Alejandría y su prestigio fue siempre en aumento. 
Tuvo discípulos que provenían incluso de los círculos heréti- 
cos y de las escuelas paganas de filosofía. Al principio daba 
cursos preparatorios de dialéctica, física, matemáticas, geome- 
tría y astronomía, así como de filosofía griega y teología es- 
peculativa. Como esta carga le resultara demasiado pesada, en- 
cargó a su discípulo Heraclas los cursos preparatorios, reser- 
vándose la formación de los estudiantes más edelantados en 
filosofía, teología y especialmente en Sagrada Escritura. Este 
horario tan cargado no le impidió asistir a las lecciones de Am- 
monio Saccas, el célebre fundador del neoplatonismo. La in- 
fluencia de éste se echa de ver en la cosmología y filosofía de 
Orígenes, así como también en su método. 

Orígenes interrumpió sus lecciones en Alejandría p ara ha- 
cer varios viajes. Hacia el año 212 fue a Roma, «porque de- 
seaba ver la antiquísima Iglesia de los romanos» ÍEuseb., o.c. 
6,14,10). Esto sucedía durante el pontificado de Ceferino: se 
encontró allí con el .más renombrado teólogo de la época, el 
presbítero romanoJHrpoT ifo^ Foco antes del año 215 le halla- 
mos en Arabia, adonde había ido a instruir al gobernador ro- 
mano, a petición suya. En otra ocasión fue a Antioquía, invitado 
por la madre del emperador Alejandro Severo, Julia Mamea, 
que deseaba oírle. Cuando Caracalla saqueó la ciudad de Ale- 
jandría y mandó cerrar las escuelas y persiguió a los maes- 
tros, Orígenes decidió marchar a Palestina, hacia el año 216. 
Los obispos de Cesárea, Jerusalén y otras ciudades palestinen- 
ses le rogaron que predicara sermones y explicara las Escri- 
turas a sus respectivas comunidades; él lo hizo, a pe sar de que 
no e ra sac erdot e. Su obispo, Demetrio de Alejandría, protestó 
y censuro a la jerarquía palestinense por permitir que un se- 
glar predicara en presencia de obispos, cosa nunca oída, según 
él. Aunque los obispos de Palestina lo negaron, Orígenes obe- 
deció la orden estricta de su superior de volver inmediatamente 
a Alejandría. Para evitar que se repitieran en lo futuro diíi- 
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cultades parecidas, el obispo Alejandro de Perusalén y Teoc- 
tisto de Cesárea or denaron a Orígenes de sacerdote quince añ os 
májjarde, cuando pasó por Cesárea camino de Grecia, adoñJe 
se dirigía, por mandato de su obispo, a refutar a algunos here- 
jes. E§to_no i hi zo sino emp eor ar la situación, porque Pemetri o 
alggó^esta vez que, seg ún la legis lación canónica, Orígenesji p 
podía 'sé Fadmitido aPsaCérdocío por haberse castrado . (Quizas 
Eusebio esté 'efPlonñerto"~cu^rrdo _ ^Icé que «Demetrio se dejó 
vencer por la fragilidad humana al ver cómo Orígenes iba de 
éxito en éxito, siendo considerado por todos como hombre de 
prestigio y célebre por su fama» (Hist. eccl. 6,8,4). Sea de 
ello lo que fuere, el hecho es que Demetrio convocó un sínodo 
que excomulgó a Orígenes de la Iglesia de Alejandría. Otro 
sínodo, el año 231, le depuso del sacerdocio. Después de la 
muerte de Demetrio (232), volvió a Alejandría; pero su suce- 
sor, Heraclas, antiguo colega de Orígenes, renovó la exco- 
munión. 

Orígenes partió para Cesárea de Palestina, y empezó así el 
segundo período de su vida. El obispo de Cesárea hizo caso 
omiso de la censura de su colega de Alejandría e invitó a Orí- 
genes a fundar una nueva escuela de teología en Cesárea. Orí- 
genes la dirigió por más de veinte años. Fue allí donde Gre- 
gorio el Taumaturgo pronunció su Discurso de despedida, al 
abandonar el círculo de Orígenes. Según este valioso documen- 
to, seguía en Cesárea prácticamente el mismo sistema de ense- 
ñanza que en Alejandría. Después de una exhortación a la 
filosofía, a guisa de introducción, venía el curso preliminar que 
adiestraba a los estudiantes para la educación científica me- 
diante un ejercicio mental constante. El curso científico com- 
prendía la lógica y la dialéctica, las ciencias naturales, la geo- 
metría y la astronomía, y al fin, la ética y la teología. El curso 
de ética no se reducía a una discusión racional de los proble- 
mas morales, sino que daba toda una filosofía de la vida. Gre- 
gorio nos dic e que Orígenes hacía leej^jt_gjis_digcípulos todas 
ljisj>brj^de ~jos]¡aj^ ^ de lo a que ne- 

gaEán Ia _existe5cia~"c[e Dios yTa providencia divina . 

Hacía el año 244 volvió a Arabia, donde logrocurar de su 
monarquianismo al obispo Berilo de Bostra (Euseb., Hist. eccl. 
3,33). Durante la persecución de Decio debió de sufrir graves 
tormentos, porque Eusebio dice : 

Las numerosas cartas que dejó escritas este hombre 
describen con verdad y exactitud los sufrimientos que 
padeció por la palabra de Cristo : cadenas y torturas, 
tormentos en el cuerpo, tormentos por el hierro, tormen- 
tos en las lobregueces del calabozo; cómo tuvo, durante 
cuatro días, sus pies metidos en el cepo hasta el cuarto 
agujero; cómo soportó con firmeza de corazón las ame- 
nazas de fuego y todo lo demás que le infligieron sus 
enemigos ; cómo acabó todo aquello, no queriendo el juez 
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de ninguna manera sentenciarle a muerte; y qué senten- 
cias dejó, llenas de utilidad, para los que necesitan con- 
suelo (o.c. 6,39,5). 
Murió en Tiro el año 253, a la edad de sesenta y nueve 
años, quebrantada su salud a causa de estos sufrimientos. 

Después de su muerte, al igual que en vida. Orígenes siguió 
siendo un signo de contradicción. Difícilmente podría hallarse 
otro hombre que haya tenido tantos amigos o tantos enemigos. 
Es verdad que incurrió en algunos errores, como veremos; pero 
no se puede poner en duda que siempre quiso ser un cristiano 
creyente y ortodoxo. Al comienzo de su principal obra teoló- 
gica dice él mismo : «No se ha de acep tar com o verdad más 
que aquello que en nada difiera de la tra di ción pr| psiásHr£_y 
apostólica » (De princ. praef. 2). El se esforzó en seguir esta 
jnonna y al final de su vida la selló con su sangre. 

Estudios: B. F. Westcott, Orígenes: Dictionary of Christian B¡o- 
graphy 4,96-142; G. Bardy, Origine: DTC 11,1489-1565; Hal Koch: 
PWK 18,1,1036-1068; A. v. Harnack, Orígenes: RGG 4,780-7; A. Ant- 
weiler. Orígenes: LThK 7,776-781; E. R. Redepenning, Orígenes. Eine 
Darstellung seines Lebens und seiner Lehre (Bonn 1841-1846) 2 vol.; 
E. Freppel, Origine. 2.- ed. (París 1875) 2 vol; E. de Fave, Origine, 
sa vie, son oeuvre, sa pensée (París 1923-1928 ) 3 vol. Cf. A. d'Alés, La 
doctrine d'Origéne d'aprés un livre récent: RSR 20 (1930) 224-268; 
G. Bardy, Les traditions juives dans l'oeuvre d'Origéne: RBibl 34 (1925) 
217-252; H. Koch, Zum Lebensgange des Orígenes und Heraclas: ZNW 
25 (1926) 278-282; S. Mahtinelli, Origene e il mito di Áttis: Mondo 
classico 4 (1931) 49-54; G. Bardy, Origine (París 1931); R. Cadiou, 
Introduction au systéme d'Origéne (París 1932) ; W. E. Barnes, The 
Third Century and its Greatest Christian, Origen: ExpT 44 (1932-1933) 
295-300; R. Cadiou, La jeunesse d'Origine. Histoire de l'ccole d'Alexan- 
drie au debut du III' siicle (París 1935). Traducción inglesa por 
J. A. Southwell, Origen. His Life at Alexandria (St. Louis y Londres 
1944); A. Goodier, Origen and his Generation: Month 169 (1937) 491- 
500; F. Cavallera, Origine cducateur: BLE (1943) 61-75; W. R. Inge, 
Origen: British Academy Annual Lectures on a Master Mind (Londres 
1946); J. Lebreton, Origine: A. Fliche-V. Martin, Histoire de TÉgli- 
se 2 (París 1946) 249-293; J. Champonier, Naissance de l'humanisme 
chrétien: Bulletin de l'Association G. Budé (1947) 58-96; K. L. Schmipt, 
Orígenes statt Orígenes: TZ (1947) 234s; G. L. Prestige, Fathers and 
Heredes (Londres 1948) 43-66; J. Daniélou, Origene (París 1948): 
E. Elorduy, Orígenes, discípulo de Ammonio: Las Ciencias 12,4 (1949) 
897-912; H. von Campenhausen, Die griechischen Kirchenvater (Stutt- 
gart 1955) 43-60; H. Crouzel, Origine et Plotin eleves d'Ammonios 
Saccas: BLE (1956) 193-214; M. Jourjon, A propos du <ú)ossier d'or- 
dination» d'Origéne: MSR 15 (1958) 45-8; H. T. Kerh, The First Syste- 
matic Theologian. Origen of Alexandria: Princeton Pamphlets 11 (Prin- 
ceton, N. J. 1958) ; H. Crouzel, Notes critiques sur Origéne. I. Encoré 
Origine et Ammonios Saccas: BLE 59 (1958) 3-12; Id., Origine est-il 
un systématique? : ibid. 60 (1959) lOOs; M. Hornschuh, Das Leben des 
Orígenes und die Entstehung der alexandrinischen Schule: ZKG 71 (1960) 
1-25.193-214; J. Daniélou, Origine: DB Supplément, fasc.33 (1960) 884- 
908; H. Crouzel, Origen: Month 25 (1961) 230-243; P. Npmesiieoyi, 
La personnalité d'Origéne: BLE 64 (1963) 3-8: H. Musurillo, The Re- 
cent Revival of Origen Studies: TS 24 (1963) 250-263; H. Crouzel, 
Origéne s-est-il retiré en Cappadoce pendant la persécution. de Maximin 
le Thrace?: BLE 64 (1963) 195-203; Id., Le remerciement a Origene 
de saint Grégoire le Thaumaturge. Son contenu doctrinal: Sciences ec- 
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clésiastiques 16 (1964) 59-91; A. A. T. Ehrhardt, Origen, Theologian 
in the Cataclysm. of the Ancient World: Oikumene. Studi paleocristiani 
in onore del Concilio Ecuménico Vaticano II (Catania 1964) 273-321- 

F. H. Kettler, Der ursprüngliche Sinn der Dogmatik des Orígenes: Bei- 
heft fiir die neutestamentliche Wissensrhaft und die Kutide der alteren 
Kirche 31 (Berlín 1966) ; R. P. C. Hanson, A Note on Origen's Seíf. 
Mutilarían: VC 20 (1966) 81-82. 

Sobre el vocabulario y el estilo de Orígenes, cf. : J. Borst, Beitrage 
zur sprachlích-stilistischen Würdigung des Orígenes (diss.) (Miinster 1913) ; 
R. Cadiou, Dictionnaires antiques dans V oeuvre d'Origéne: REG (1932) 
271-285; K. Prümm, «Mysterion» von Paulus bis Orígenes: ZkTh 61 
(1937) 391-425; E. Klostermann, Ueberkommene Definition im Werke 
des Orígenes: ZNW 37 (1938) 52-61; S. Laeuchli, Origen's Conception 
of Symbolon: AThR 34 (1952) 102-116; M. LettNer, Zur Bildersprache 
des Orígenes. Platonismen bei Orígenes (diss.) (Munich 1962) ; M. M. Ga- 
ruó, Vocabulario origeniano sobre el Espíritu divino: Scriptorium Vic- 
toriense 11 (1964) 320-358. 

Sobre la filosofía de Orígenes, cf.: C. Bigg, The Christian Platonists 
of Alexandria 2.- ed. (Oxford 1913) ; G. Rossi, Saggio sulla metafísica 
di Origene (Milán 1929) ; H. Koch, Pronoia und Paideusis. Studien 
über Orígenes und sein Verhaltnis zum Platonismus (Leipzig 1932) ; 

G. Bardy, Origéne et V aristotélisme : Mélanges G. Glotz (Paris 1932) 
75-83; R. Arnou, Le thime néoplatonicien et la contemplation créatrice 
chez Origéne et chez saint Augustin: Greg (1932) 124-136; J. Stelzen- 
bercer, Die Beziehungen der früchristlichen Sittenlehre zur Ethik der 
Stoa (Munich 1933); J. Murray, Origen, Augustine und Plotinus: Month 
170 (1937) 107-117; G. D. Kilpatrick, A Fragment of Mussonius: CR 
(1949) 94; G. Bardy, Post apostólos ecclesiarum magister: Revue du 
Moyen-Age latín 6 (1950) 313-6; W. Banner, Origen and the Tradition 
of Natural Law Concepts: DOP 8 (1954) 49-82; H. A. Wolfson, The 
Philosophy of the Church Fathers (Cambridge, Mass. 1956 ) 87s.270-280; 
K. O. Weber, Orígenes der Neuplatoniker (Munich 1962) ; H. Crouzel, 
Origéne et la philosophie (París 1%2) ; U. WickerT, Gfauben und Denken 
bei Tertullian und Orígenes: ZTK 62 (1965) 153-177; H. Chadwick, 
Early Christian Thought and the Classical Tradition. Studies in Justin, 
Clement and Origen (Londres 1966). 

Si comparamos sus ideas con las de Clemente de Alejan- 
dría, parece a primera vista que no comparte la alta estima 
que éste sentía por la filosofía griega. Jamás se encuentra en 
sus escritos la frase que era familiar a Clemente: la filosofía 
griega condujo hacia jOrJiato. En carta dirigida a Gregorio (el 
mismo que pronunció aquel cálido discurso de despedida en 
su honor), Orígenes exhorta a su antiguo discípulo a continuar 
en el estudio de las Sagradas Escrituras y a considerar la filo- 
sofía griega solamente como una asignatura preparatoria: «Rué- 
gote que tomes de la filosofía griega aquellas cosas que puedan 
ser conocimientos comunes o educación preparatoria para el 
cristianismo, y de la geometría y astronomía lo que pueda ser 
útil para la exposición de la Sagrada Escritura, a fin de que 
lo que los discípulos de los filósofos dicen de la geometría y 
música, y gramática, y retórica, y astronomía, a saber, que son 
siervas de la filosofía, podamos decirlo nosotros de la filosofía 
misma en relación con el cristianismo» (13,1). Así, pues, Orí- 
genes recalca más que Clemente la importancia de la Sagrada 
Escritura, Sin embargo, Orígenes cometió el error de dejar que 
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la filosofía de Platón influyera en su teología más de lo que 
él mismo sospechaba. Esta influencia le llovó a errores dogmá- 
ticos graves, especialmente a la doctrina de la preexistencia 
del alma humana. Otro escollo de su sistema fue la interpre- 
tación alegórica. No es verdad que él viera en este método 
sólo un medio para eliminar el Antiguo Testamento, por el 
cual, al contrario, sentía la mayor estima. Es verdad, empero, 
que con este método introdujo en la exégesis un subjetivismo 
peligroso, que lleva a la arbitrariedad y al error. Por eso, sus 
doctrinas fueron pronto objeto de discusión. Las disputas co- 
nocidas con el nombre de «Controversias origenistas» se recru- 
decieron especialmente hacia los años 300, 400 y 550. En la 
primera, sus adversarios fueron Metodio de Filipos y Pedro 
de Alejandría. Le defendió a Orígenes Pánfilo de Cesárea. La 
controversia se mantuvo dentro do los límites del campo lite- 
rario y no provocó ninguna intervención eclesiástica oficial. La 
contienda fue más seria hacia el 400, cuando su doctrina fue 
atacada por Epifanio de Salamis y Teófilo, patriarca de Ale- 
jandría. Epifanio le condenó en un sínodo celebrado cerca de 
Constantinopla, y el papa Anastasio en una carta pascual. Fi- 
nalmente, el emperador Justiniano I, en el concilio de Cons- 
tantinopla de 543, logró que se aceptara un documento que 
contenía quince anatemas contra algunas de las doctrinas de 
Orígenes y que fue luego firmado por el papa Vigilio (537-55) 
y por todos los patriarcas (ES 203-211). 

Estudios: G. Fritz, Origénisme: DTC 11,1565-1588; F. Dikkamp, 
Die origenistischen Streitigkeiten im 6. Jahrhundert (Münster 1899) ; 
A. d'Alés, Origénisme: DAP 3,1228-1258; K. Holl, Die Zeitfolge des 
ersten origenistischen Streit.es: SAB (1916 ) 226-275; A. Jülicher, Be- 
merkungen zu der Abhandlung Holls: Die Zeitfolge des ersten orige- 
nistischen Streites: SAB (1916) 56-275; J. Lannoo, Versión syriaque de 
dix anathémes eontre Origéne: Mus (1930) 7-16; C. C. Richardson, 
The Condemnation of Origen: Church History 6 (1937) 50-64; M. VlL- 
lain. Rufin d'Aquilce. La querelle autour d'Origéne: RSR (1937) 5-37. 
165-195; F. X. Murphy, Rufinas of Aquileia (Washington 1945) 59-81: 
E. V. Ivanka, Hellenisches und Christliches im frühbyzantinischen Geis- 
tesleben (Viena 1948) 24-7.99-104; Id., Zur geistesgeschichtlichen Einord- 
nung des Origenismus: BZ 44 (1951) 291-303; J. Leclercq, Origine au 
Xllf siecle: Irénikon 24 (1951) 425-439; E. v. Ivanka, Der phi'oso- 
phische Ertrag der Auseinandersetzung Máximos des Bekenners mit dem 
Origenismus: JOBG 7 (1958) 23-49; L. Chavoutier, Querelle origéniste 
et controverses trinitaires á propos du «Tractatus contra Origenem de 
visione Isaiae»: VC 14 (1960) 9-14; F. Refoulé, La Christologie d'Évagre 
et VOrigénism: OGP 27 (1961) 221-266; A. Guillaumont, Évagre et les 
anathematismes antiorigénistes de 553: SP 3 (TU 78) (Berlín 1961) 
219-226; Id., Les Kephalaia gnóstico, d'Évagre le Pontique et l'histoire 
de V origénisme chez les Grecs et chez les Syriens: Patrística Sorbonien- 
sia 5 (París 1962). 

Sobre la influencia de Orígenes en los escritores eclesiásticos poste- 
riores, cf.: R. Reitzenstein, Orígenes und Hieronymus: ZNW 20 (1920) 
90-93; R. Cadiou, Origéne et les «reconnaissances clémentines» : RSR 
(1930) 506-528; J. Lebreton, Saint Cyprien et Origéne: RSR (1930) 
160-2; G. Bardy, Saint J eróme et ses maitres hébreux: RB (1934) 145- 
164; J. Daniélou, Origéne et Máxime de Tyr: RSR (1947) 359-361; 
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B. Altanéis, Aiigusánus und Orígenes: TI J C 70 (19511 15-41; L. Girsso. 
Origéne e ¡I Rinascimento: Kass. <)i cultura e di vita scolast., |f¡ 
(Roma 1957): H. Crouzel, Recherrh es sur Origéne ct son injluenrp' 
BLE 62 (1961) 3-15.105-113; A. Grillmeieb, Palristisclic Vorbílder 
frühscholaslischcr Systcmatik: SP 6 (TU 81) (Berlín 1962) 390-408: 
H. Crouzel, Pie de la Mirándole et Origéne: ULE 66 (1965) 174-194 
272-288; B. Studer, Zur t'rage des u-estlichen Origenismus: SP 9 (TU 94) 
(Berlín 1966) 270-287. 



]. SlIS ESCRITOS 

Las controversias origenistas fueron la causa de que haya 
desaparecido la mayor parte de la producción literaria del 
gran alejandrino. Lo que queda se ha conservado, principal- 
mente, no en el texto griego original, sino en traducciones lati- 
nas. También se ha perdido la lista completa de sus obras, que 
Eusebio añadió a la biografía de su amigo y maestro Pánfilo. 
Según Jerónimo (Adv. Ruf. 2,22), que se sirvió de esa lista, el 
número de los tratados llegaba a dos mil. Epifanio (Haer. 64, 
63) calcula en seis mil sus escritos. Conocemos solamente el 
título de ochocientos, por la lista que da Jerónimo en su carta 
a Paula (Epist. 33). Orígenes no habría tenido medios para 
publicar un número tan enorme de obras sin el apoyo de unos 
amigos adinerados. Esta ayuda le vino principalmente de Am- 
brosio, a quien había convertido de la herejía valentiniana; en 
la sala de conferencias puso éste a disposición de Orígenes 
siete o más estenógrafos, lo que le permitió dedicarse de lleno 
a sus actividades literarias: 

A partir de este momenlo, Orígenes empezó a compo- 
ner sus Comentarios a las divinas Escrituras; le instaba 
a ello Ambrosio, no sólo alentándole con sus constantes 
exhortaciones, sino también proveyéndole liberal mente de 
cuanto necesitaba. En efecto, cuando dictaba, tenía a su 
disposición más de siete estenógrafos, que se iban rele- 
vando a horas fijas, y otros tantos copistas, y además 
muchachas expertas en caligrafía. Para todo lo cual Am- 
brosio proporcionaba generosamente los medios necesa- 
rios (Euseh., ///«i. eccl. 6,23,1-2). 

Ediciones: C. de la Rué (París 1733-17590 4 vol. Reeditados en MG 
11-17; C. H. E. Lommatzsch (Berlín 1831-1848) 25 vol.; GCS 12 vol. 
basta ahora (Leipzig 1899-1955) ed. por P. Koetschaü, E. Klostermann, 
E. Pbeuschen, W. A. Baeurens, M. Rauer, y L. Fkuechtel. — Pasajes 
escogidos: J. A. Robinson, The Philocalía of Origen (Cambridge 1893) ; 
U. von Balthasar, Origéne, Esprit et feu. I: L'üme. Textes choisis et 
présentés. Trad. franc par les Dominicains d'Unterlinden (París 1959) ; 
V. Buchheit, Tyrannii Rufini librorum Adamantii Origenis adversus hae. 
reticos interprelalio. Eingeleitet, herausgegeben und kritisch kommeii. 
.tiert: Studia et testimonia antiqua 1 (Munich 1966). 

Traducciones: Alemana: P. Koetschaü: BKV" 48,52,53. — Pasajes e s . 
cogidos: H. II. v. Balthasar, Orígenes: Geist und Feuer. Ein Aufbat, 
mis seirien Schriften (Sal/burgo 1938; 2." ed. 1951); W. Sciiui.tz, Origéne^ 
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ausgewiihlt und iibersetzt (Berlín 1962).— Francesa: L. Doutrei.au : SCH 7 • 
P. Fortier: SCH 16: A. Méhat: SCH 29; O. Rousseau: SCH 37; A.J*n- 
hert: SCH 71: H. Crouzel: SCH 87.— Pasajes escogidos: O. Bakdv, Oriuc- 
nc: Les moralistes chrétiens (París 1931).— Holandesa: H. U. Meyboom, 
Oudchristelijke geschriften in N ederíandschc vertalíng deel 31,34-38. — 
Inglesas: F. Cbombie: ANL 10,23; ANF 4; A. •Mbmziks: ANL volumen 
adicional; A. Menzies-J. Patiuck: ANF 9— Pasajes escogidos: G. Lewis, 
Origen. The Philocalia (Edimburgo 1911); R. B. TollinGton, Selections 
from the Commentaries and Homilies of Origen: SPCK (Londres 1929); 

H. Chadwick y J. E. Oulton, Alexandrian Christianity. Seleclions ¡rom 
Clement and Origen: LCC 2 (Londres 1954). — Las traducciones separadas 
se mencionarán al hablar de cada una de las obras. 

Estudios: A. Siegmund, Die Ueberlieferung der griech. christlichen 
Literatur in der laieinischen Kirche bis zum zwólften Jahrhundert (Mu- 
nich 1949) 110-123; C. Zedda, Sulla paternita origeniana di alcuni jram- 
mentí esegetici: Lateranum N. S. 29-30 (1963-1964) 25-35. 

I. Crítica textual 

La mayor parte de la producción literaria de Orígenes está 
consagrada a la Biblia, pudiendo ser justamente llamado el fun- 
dador de la ciencia escriturística. Sus Exaplas (o sea una Biblia 
séxtuple) constituyen el primer intento para establecer un texto 
crítico del Antiguo Testamento. Fue una tarea inmensa, a la cual 
Orígenes dedicó su vida entera. Dispuso en seis columnas pa- 
ralelas el texto hebreo del Antiguo Testamento en caracteres 
hebraicos; el texto hebreo en caracteres griegos con el fin de 
determinar la pronunciación; la traducción griega de Aquila, 
judío contemporáneo de Adriano; la traducción griega de Sím- 
maco, judío del tiempo de Septimio Severo; la traducción grie- 
ga de los Setenta y, finalmente, la del judío Teodoción (hacia 
el 180). La obra crítica de Orígenes consistía en hacer en la 
quinta columna, en la de los Setenta, ciertos signos que indi- 
caban su relación con el original hebreo. Así, el obelo (-=-) 
significaba adiciones; el asterisco (*).,• designaba lagunas, que 
debían colmarse con el texto de alguna de las otras versiones, 
generalmente con la de Teodoción. Según Eusebio, Orígenes pu- 
blicó también una edición que contenía solamente las cuatro 
versiones griegas, las Tétraplas, probablemente para los escri- 
tos que carecían de original hebreo. En la sección de las 
Exaplas dedicadas a los salmos añadió tres versiones más, con 
un total de nueve columnas, convirtiéndose así en Ennéaplas. 
De esta obra colosal no quedan más que pequeños fragmentos. 
Según parece, la obra no fue nunca copiada en su totalidad; 
durante siglos permaneció a disposición de los eruditos en la 
biblioteca de Cesárea. Jerónimo la consultó allí, y observa que 
éste fue el único ejemplar que vio en su vida (Commentarioli 
in Ps., ed. Morin 5). La quinta columna, que contenía el texto 
de los Setenta, fue reproducida muchas veces. Se conserva una 
traducción siríaca casi completa, que data del siglo VI. Sería, 
sin embargo, equivocado suponer, como ha hecho alguno, que 
ésta fuera la única parte de la obra de Orígenes que fue repro- 
ducida. El sabio italiano Giovanni Mercati descubrió en un 
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palimpsesto de la biblioteca Ambrosiana de Milán fragmentos 
de una transcripción de las Exaplas que contienen los salmos, 
pero en los que falta precisamente el texto de la quinta co- 
lumna. Dos hojas de pergamino halladas en la trastera de la 
Sinagoga Vieja de El Cairo, y que se conservan en la biblio- 
teca de Cambridge (Inglaterra), contienen el texto de las Exa- 
plas del salmo 22. Se conservan, además, algunos extractos en 
unos manuscritos griegos del Antiguo Testamento y en las obras 
de algunos Santos Padres. 



Fragmentos: B. de Mo.ntfaucon, Hexaphrum Origcriis auae super- 
sunt (París 1713) 2 vol. ; MG 15-16; F. Field, Origenis Hexuplorum 
quae supersunt (Oxford 1867-1875) 2 vol.; E. Klostermann, Analecta 
zur Septuaginta, Hcxapla und Patrislik (Leipzig 1894) 50-74; G. Mer- 
cati, Un palimpsesto Ambrosiano del Salmi Esapli (Turín 1896); Id., Note 
di letteratura bíblica e cristiana antica: ST 5 (Roma 1901). 

Estudios: C. Taylor, Hexapla: Diclionary of Christian Biography, 
3,14-24; Id., Hebrew-Greek Cairo Genizah Palimpsesto from the Taylor- 
Schleschter Collection, including a Fragment of the Twenty-second Psalm 
according to Origen's Hexapla (Cambridge 1900) 1-50; H. B. Swete. An 
Introduction to the Oíd Testament. in Greek 2.- ed. (Cambridge 1902) 
59-76; H. H. Howorth, The Hexapla and Tetrapla of Origen: Proceed- 
ings of the Society of Bíbl. Archaelogy 24 (1902) 147s; J. Halévy, 
L'origine de la transcription du texte hébreu en caracteres grecs dans les 
Hexaples d'Origene: JA (1901) I 335-341; A. Rahles, Studie über den 
tsriechischen Text des Buches Ruth: NGWG (1922) 47-163; O. Pretzl, 
Der hexaplarische und tetraplarische Septuagintatext. des Orígenes in 
den Büchern Josua und Richter: BZ 30 (1930) 262-7; B. H. Streetek, 
Origen and the Caesarean Text: JThSt (1935) 178-180; H. M. Or- 
linsky, The Columnar Order of the Hexapla: Jewish Quart. N. S. 27 
(1936) 137-149; O. Procksch, Tetraplarische Studien: ZAW 53 (1935) 
240-269; 54 (1936) 61-90; W. E. Staples, The Second Column of Ori- 
gen's Hexapla: Journal of the American Oriental Society 59 (1939) 
71-80; H. Doerries. Zar Geschichte der Septuaginta im Jahrhundert 
Konstanlins: ZNW (1940) 1-48.57-1)0; G. Mercati. Nuove note: ST 95 
(Vaticano 1941) 85-91.139-150; F. Kenyon, Our Bible and the Ancient 
Manuscripls (Nueva York 1941) 57-60; G. Mercati, Note di letteratura 
bíblica: Vivre et Penser. Recherches d'exégése et d'histoire I (París 
1941) 5-15: In., // problema della colunna 11 dell'Esaplo: Bibl 28 (1947 
1-30.173-205; P. E. Kahle, The Cairo Ceniza (Oxford 1947) (c.3) ; 
J. Barthélémy, Redécouverte d' un chaman manquant de V histoire de la 
Septante: RBibl 60 (1953) 18-29; A. F. J. Klijn, De reactie van de 
Kerk op Orígenes' Hexapla: NTT 7 (1953) 296-302; C. T. Fritsch, The 
Trealment. of the Hexaplaric Signs in the Syro-Hexaplar of Proverbs: 
JBL 72 (1953) 169-181; P. Kahle, Der gegenwártige Stand der Erfor- 
sr.hung der in Palastina neu gefundenen hebráischen Handschriften : 
ThLZ 79 (1954) 82-94; J. A. Emerton, The Purpose of the Second 
Column of the Hexapla: JThSt N. S. 7 (1956) 79-87; M. H. Gottstein, 
Neue Syrohexaplafragmente: Bibl 37 (1956) 162-183; G. Janssens, Het 
hebreeuws van de tweede kolom van Orígenes' Hexapla: Jaarbericht van 
het Vooraziatisch-Egyptisch Genootschap «Ex Oriente Lux» 15 (1957- 
1958) 103-111 ; P. Katz, Frühe hebraisierende Rezensionen der Septua- 
ginta und die Hcxapla: ZAW 69 (1957) 77-84; P. K. Kahle, 77ie Greek 
Bible Manuscripls used bv Origen: JBL 79 (1960) 111-118: I»., Die ron 
Orígenes veru endeten griechischen Bibelhandschriftcn : SP 4 (Til 79) 
(Berlín 1961) 107-117; B.-M. Metzcer, Explicit References in the Work* 
of Origen to Yariant Readings in New Testament Manuscripls: Biblical 
and Patristic Studies in Memory of R. P. Casey (Friburgo 1963) 78-95. 
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2. Obras exegéticas 

Orígenes es el primer exegeta científico de la Iglesia cató- 
lica. Escribió sobre todos los libros del Antiguo y Nuevo Tes- 
tamento, y en tres formas diferentes : escolios, que son expli- 
caciones breves de pasajes difíciles; homilías y comentarios. 

1. Escolios (pypKia, armeicóaeis, excerpta, commalicum genus). 

Según San Jerónimo (Episl. 33), Orígenes escribió escolios 

sobre el Exodo, el Levítico, Isaías, los salmos 1-15, el Ecle- 
siastés y el Evangelio de San Juan. Rufino incluyó algunos 
escolios sobre los Números en su traducción de las homilías 
de Orígenes sobre este libro (Rufino, Interpr. hom. Orig. in 
Num. prol.). Ninguno de ellos ha llegado íntegro hasta nos- 
otros. La obra que C. Diobouniotis y A. Harnack editaron como 
escolios de Orígenes al Apocalipsis de San Juan no puede ser 
considerada como tal, pues contiene notas, más o menos lar- 
gas, sobre pasajes difíciles del Apocalipsis, tomadas de Cle- 
mente de Alejandría, Ireneo y Orígenes. Se han descubierto 
algunos fragmentos de los escolios en las Catenae y en la Phi- 
localia, antología de Orígenes compilada por San Basilio y 
San Gregorio Nacianceno. 

Bibliografía: MG 12-13; 17,9-370; Pitra, Analecta sacra 2,349-483; 
3,1-588; J. A. Crammer, Catenae Graecorum Patrum in Novum Testa- 
mentum (Oxford 1838-1844) 8 vol. ; C. Diobouniotis y A. Harnack, Der 
Scholienkommentar des Orígenes zar Apokalypse Johannis: TU 38,3 
(Leipzig 1911); C. H. Turner, The Text of the Newly Discovered 
Scholia of Origen on the Apocalypse: JThSt (1912) 386-397; A. de Boys- 
son, Avons-nous un commentaire d'Origene sur V Apocalypse? : RBibl 10 
(1913) 555s; C. H. Turner, Origen, Scholia in Apocalypsin: JThSt 25 
(1924) 1-16; H. Strathmann, Orígenes uñd die Johánnesoffenbarung: 
NKZ 34 (1923) 228-236; E. Skard, Zum Scholienkommentar des Oríge- 
nes zur Apokalypse Johannis: SO fasc.15-16 (1936 ) 204-8; M. Richard. 
Une scolie d'Origéne indüment altribuée á Denys d'Alcxandrie: RHE 
(1937 ) 44-6. 

2. Homilías (óiaiAíai, trocíalas) 

Las homilías son sermones sobre capítulos o pasajes selec- 
tos de la Biblia, que pronunció en reuniones litúrgicas. Según 
Sócrates r Hist. eccl. 5,22), predicaba todos los miércoles y vier- 
nes; pero el biógrafo de Orígenes, Panfilo, dice que lo hacía 
casi todos los días. No es, pues, extraño que haya dejado ser- 
mones sobre casi todos los libros de la Escritura. A pesar de 
ello, sólo veinte sermones sobre Jeremías y uno sobre 1 Sa- 
muel 28,3-25 (la pitonisa de Endor) se conservan en griego. Re- 
cientemente se han encontrado también algunos fragmentos grie- 
gos de la conclusión de la trigésima quinta homilía sobre Lu- 
cas y las veinticinco homilías sobre Mateo. Traducidas al latín 
por Rufino, quedan dieciséis homilías sobre el Génesis, trece 
sobre el Exodo, dieciséis sobre el Levítico, veintiocho sobre 
los Números, veintiséis sobre Josué, nueve sobre los Jueces y 
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nueve sobre los Salmos. En la traducción de San Jerónimo te- 
mimos dos sobro el Cantar de los Cantares, nueve sobre Isaías, 
catorce sobre Jeremías, catorce sobre Ezcquicl y, especialmen- 
te, treinta y nueve sobre el Evangelio de San Lucas. San Hila- 
rio de Poitiers nos ha conservado en latín algunos fragmentos 
de las veinte homilías sobre Job ; una sobre 1 Sam. 1-2 se con- 
serva en traducción latina de un autor desconocido. Existen 
también algunas porciones de Jeremías, Samuel 1-2, Reyes 1-2, 
1 Corintios y Hebreos. Cabe identificar en las Catenae muchos 
extractos en latín y en griego, que se irán publicando a medida 
que se vaya examinando y editando este material. A pesar de 
todo, es muchísimo lo que se ha perdido. De las 574 homilías 
sólo han llegado hasta nosotros 20 en el texto original griego, 
y hay 388 de las que no tenemos hoy ni siquiera el texto latino. 
Con todo, las homilías de que disponemos son de un valor in- 
estimable, porque nos presentan al autor bajo una nueva luz, 
deseoso de sacar de la explicación de la Sagrada Escritura ali- 
mento espiritual para edificación de los fieles y bien de las 
almas. Estas obras pertenecen, pues, más bien a la historia de 
la espiritualidad cristiana y del misticismo que a la ciencia 
bíblica. La aportación de Orígenes en este campo de la espiri- 
tualidad fue muy descuidada, hasta que W. Volker y A. Lieske 
llamaron la atención sobre sus riquezas ocultas. El plan, la 
disposición y la forma externa de estos sermones son sencillos 
y sin traza alguna de artificio retórico. Predomina en ellos el 
tono de conversación. En las homilías que nos quedan se des- 
cubren huellas de la palabra hablada tal como la recogieron 
los estenógrafos. 

Conviene mencionar aquí un descubrimiento reciente. El 
códice encontrado en Toura el año 1941, que contiene la Dis- 
cusión con Heráclides de Orígenes (cf. más adelante p. 375-8), 
conserva también dos homilías de Orígenes Sobre la Pascua, 
que se habían perdido. Desgraciadamente, el texto se halla mu- 
tilado y no ha sido publicado todavía. A juzgar por varios 
pasajes, publicados recientemente por Nautin (SCH 36), estas 
homilías parecen interesantísimas. En la primera, Orígenes re- 
chaza la etimología popular que prevalecía entonces y que ha- 
cía derivar Pascha de la palabra griega -náesy^w, sufrir — etimo- 
logía que adoptaron Ireneo, Tertuliano e Hipólito — . Según 
Orígenes, la única explicación correcta de la palabra Pascha 
es el hebreo pasar, que corresponde al griego Siápacns, que sig- 
nifica paso. Pascua es, pues, el paso de los cristianos de las 
tinieblas a la luz. O. Guéraud prepara una edición crítica de 
estas homilías pascuales. 

Ediciones: Homilías sobre Jeremías: E. Klostermann: GCS 6 (1901) 
1-232. — Homilías sobre Génesis, Exodo y Levítico: W. A. Baehrens: 
GCS 29 (1920) en la traducción de Rufino. — Homilías sobre Números, 
Josué y Jueces: W. A. Baehrens: GCS 30 (1921) en la traducción de 
Rufino; A. Jaubert, Origine, Homélies sur Josué: SCH 71 (París 1960). 
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Homilías sobre Samuel I, el Cantar de los Cantares, Isaías, Jeremías v 
Ezequiel: W. A. Baehrens: GCS 33 (1925) en las traducciones de Ru- 
fino y Jerónimo. — Homilías sobre Lucas, fragmentos griegos y traduc- 
ción de Jerónimo: M. Rauer: GCS 35 (1941) 2. a cd.: CCS 49 (1959); 
H. Crouzel, Homélies sur sainl Luc: SCH 87 (París 1962); 
E. Klostermann, Eustathins von Antiochien und Gregor von Nyssa über 
die Hexe von Endor: KT 83 (Bonn 1913) ; E. Klostermann, Ausge- 
wáhlte Predigten I: Orígenes Homilie X über den Propheten Jeremías. 
VII über Lukas, XXI über Josua: KT 4, 2.» ed. (Bonn 1914). 

Traducciones: Alemana: F. A. Winter, Orígenes und die Predigt der 
drei ersten Jahrhunderte (Leipzig 1893). — Francesas: L. Doutrelkau, Ho- 
mélies sur la Genése, introd. de H. de Lübac: SCH 7 (París 1944); 
P. Fortier, Origine, Homélies sur TExode, notes de H. de Lubac: SCH 
16 (París 1947): A. Méhat, Origéne, Homélies sur les Nombres: SCH 29 
(París 1951); O. Rousseau, Homélies sur le Cantique des cantiques: 
SCH 37 (París 1953; 2. 8 ed. 1966) A. Jaubert, l.c; P. Nautin, Homélies 
paschales II. Trois Homélies dans la tradition cCOrigene: SCH 36 (Pa- 
rís 1953) ; H. Crouzel, Homélies sur saint Luc. Texte latin, fragm. grecs, 
introd. et notes de H. Crouzel, F. Fournier, P. Périchon: SCH 87 
(París 1962). — Inglesas: R. B. Tollington, Selections from the Commenta- 
ries and Homilies of Origen: SPCK (Londres 1929) ; R. P. Lawson. 
Origen. The Song of Songs, Commentary and Homilies: ACW 26 (Londres- 
Westminster 1957). 

Estudios: Puede verse una lista de las homilías que se conservan en 
Dictionary of Christian Biography 4,104-118; F. Barth, Prediger und 
Zuhórer im Zeitalter des Orígenes: Aus Schrift und Gt'schichte. Fesr- 
schrift íür Oreui tBasliea 1898) 24-58; ^V. A. Baehrens, Vebeñieferung 
und Textgeschichte der lateinisch erhaltenen Origeneshomilien zum Alten 
Testament: TU 3. Redhe 12,1 (Leipzig 1916) ; Id., Die neunte fragmen- 
tarische Jesaiashamilie des Orígenes, eine Fdlschung: ThLZ 49 (1924) 
263s; G. Bardy, Un prédicateur populaire au lll e siécle: RAp 45 (19271 
513-526.679-698; O. Dobiache-Rojdestvensky, Le Codex (f. v. I. 6-10 de 
la bibliothéque publique de Léningrad (dos homilías de Orígenes) : Specu- 
lum (1930) 21-48; M. Rauer, Form und Ueberlieferung der Lukas-Homi- 
lien des Orígenes: TU 47,3 (Leipzig 1933) ; A. Vocliano, Frammenti, di 
due omelie di Origene: BNJ 15 (1939) 130-6; G. Morin, Les homélies 
latines sur Matthieu attribuées á Origéne: RB (1942) 3-11; A. Meunier, 
Hieronymus' vertaalwijze in Orígenes' Jeremiashomeliecn (diss.) (Lovai- 
na 1943) ; F. X. Murphy, Rufinus of Aquileia. His Life and his Works 
(Washington 1945) llls.213-217; M. Stenzel, Das erste Sammelbuch in 
den lateinisch erhaltenen Origeneshomilien zum Alten Testament: ZAW 
61 (1945-1948) 30-43; R. M. Grant, More Fragments of Origen?: VC 
(1948) 243-7; Id., New Fragments of the Homilies of Origen: VC 2 (1948) 
161s; P. Courcelle, Fragments p'atrístiques de Fleury-sur-Loire: Mélan- 
ges Grat (París 1949) II 145-157 (fragmentos de homilías sobre el Leví- 
tico); S. Lauchli, Eine alte Spur von Joh. VIH I-H: TZ 6 (1950) 151: 
O. GuÉraud, Une page d'Orígéne chez Procope de Gaza: Journal of Egyp- 
tian Archaelogy 40 (1954) 63-7; H. Chadwick, The Authorship of Eger- 
ton Papyrus No. 3: HThR 49 (1956) 145-151; V. Peri, L'ordine delle 
omelie XIV e XI nella tradizione manoscritta delle omelie su Geremia di 
Origine: Aevum 30 (1956) 115-133; Id., Intorno alia tradizione mano- 
scritta delle omelie origeniane su Isaia nella traduzione latina di S. Giro- 
lamo: Aevum 31 (1957) 205-229; V. Bulhart, T extkritisches IV: RBen 
68 (1958) 251-6; V. Peri, Solomon oppure Solón? Su una lezione dell'Om. 
Ez. V 3 di Origene in latino: Aevum (1959 ) 526-8; V. Bulhart, Die 
Konjunktionen que und qui in den Traktatus Originis: SE 11 (1960) 5-11; 
V. Peri, / passi sulla Trinita nelle omelie origeniane tradotte in latino 
da San Girolamo: SP 6 (TU 81) (Berlín 1962) 155-181. 
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3. Comentarios (tóuoi volumina) 

Si en las homilías Orígenes perseguía la edificación del pue- 
blo, los comentarios los escribió para dar una exégesis cientí- 
fica. Hay en ellos una mezcla singular de notas filológicas, tex- 
tuales, históricas y etimológicas con observaciones de carácter 
ieológico y filosófico. Lo que más le interesa al autor no es el 
sentido literal, sino el místico, que le es fácil encontrar apli- 
cando el método alegórico. Aunque esto le indujera a cometer 
muchos errores de interpretación, su manera de comprender el 
sentido íntimo de los libros de la Escritura pone de manifiesto 
que poseyó en alto grado el don de la penetración espiritual, 
del que carecen muchos escritores eclesiásticos posteriores. Por 
desgracia, de estos extensos comentarios queda aún menos que 
de las homilías. No se ha conservado completo ni uno solo. 

a) Del Comentario sobre San Mateo, que compuso en Ce- 
sárea después del año 244 y que comprendía veinticinco libros, 
quedan en griego solamente ocho, a saber: los libros 10-17, que 
versan sobre Mateo 13,36 a 22,33. Una traducción anónima 
aporta algo más, o sea el comentario a Mateo 16,13 a 27,65 
(Commentariorum in Matthaeum series). 

Ediciones: E. Klostermann: GCS 38 (1933) 1-229 (traducción latina): 
40 (1935) 1-703 (texto griego); 41,1 (1941) (fragmentos), 41,2 (1955). 
por E. Klostermann y L. Fruechtel: Suplementos e índice. 

Traducción: Inglesa: J. Patrick: ANF 4,409-512. 

Estudios: E. Klostermann, Zur Matthaeuserklarung des Orígenes und 
des Petrus von Laodicea: ZNW (1911) 287s; H. Smith, Catenae Frag- 
ments o) Origen's Commentary on Matthew: JThSt 17 (1916) lOls; 
J. P. Arendzen, Origen, In Matt. 1,14.16 (divorcio): JThSt 20 (1919) 
237s; E. Klostermann y E. Benz, Zur Ueberlieferung der Matthauser- 
klarung des Orígenes: TU 47,2 (Leipzig 1932); E. Klostermann: ZNW 
(1932) 312 (in Mt. ser. 89); R. Devreesse, Pro Theodoro (sobre Mat. 
8.6s): RBibl (1932 ) 261-3; A. Souter, The Anonymous Latin Translation 
ol Origen orí S. Matthew XXII.34 to the End and Oíd Latin Ms. 9 of the 
Gospels: JThSt (1934) 63-6; V. G. Tasker, The Text of St. Matthew 
Used by Origen in his Commentary on St. Matthew: JThSt (1937 ) 60-4; 
J. Reuss. Orígenes-Fragmente in Matthaeuskatenen: Bibl 20 (1939 ) 401- 
414: E. Klostermann, Formen der exegetischen Arbeiten des Orígenes: 
ThLZ 72 (1947) 203-8; K. W. Kim, The Matthean Text of Origen, in his 
Commentary on Matthew: IBL (1949) 125-139: E. Klostermann, Epilog 
zu. Orígenes* Kommentar zum Matth/ius: SAB 4 (Berlín 1964). 

b) Tenemos también en griego ocho libros de su Comen- 
tario al Evangelio de San Juan, que comprendía al menos trein- 
ta y dos libros y que dedicó a su amigo Ambrosio. Los cuatro 
primeros fueron escritos, según toda probabilidad, en Alejan- 
dría entre los años 226 y 229; el quinto, quizás, durante su 
viaje al Oriente en 230-231; el sexto fue interrumpido por su 
destierro al año siguiente; y los restantes los compuso en Ce- 
sárea. La obra es de gran importancia para el estudio de la 
mística de Orígenes y de su concepto de la vida interior. 
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Ediciones: A. E. Bkookk, The Commenlary of Origen on St. Johns 
Gospel. The text revised with a critical introduction (Cambridge 1896) 
2 vol.; E. Preuschen: GCS 10 (1903) 1-574; C. Blanc, Origine, Com- 
mentaire sur saint Jean I (livres I IV): SCH 120 (París 1966). 

Traducciones: Inglesa: A. Menzies, Origen's Commentary on the Gospel 
óf John: ANF 9,297-408.— Alemana: R. Gügler, Orígenes, Das Evangelium 
nach Johannes. Uebers. u. eingef. (Einsiedeln 1959). 

Estudios: P. Koetschao, Beit.ragc zur Texlkritik von Orígenes' Johun- 
neskommentar : TU 28,2 (Leipzig 1905); J. J. Maydieu, La procession du 
Logos d'aprcs le Commentaire d'Origéne sur l'Évangile de saint Jean: 
BLE (1934) 3-16.49-70; R. V. G. Tasker, The Text. of the Fourth Gospel 
used by Origen in his Commentary on John: JThSt (1936) 146-155; 
M. Simonetti, Eracleone e Origene: Velera Cristianonim 3 (1966) 111- 
141; \V. M. Macaulay, The A ature of Christ in Origen's Commentary 
on John: Scottish Journal of Theology 19 (1966) 176-187. 

c) Orígenes compuso también un Comentario a la Epís- 
tola, a los Romanos en quince libros. Del texto griego origi- 
nal quedan solamente unos fragmentos en un papiro hallado 
en Toura, cerca de Eí Cairo, en 1941, en la Philocalia, en 
San Basilio, en las Calenae y en una Biblia manuscrita que 
E. v. d. Goltz descubrió en el Monte Athos. Existe también 
una traducción latina muy libre de Rufino, que contiene sola- 
mente diez libros y usa como base del comentario no el texto 
griego de la epístola, que usó Orígenes, sino una versión latina 
diferente. Parece que este comentario fue compuesto antes del 
de San Mateo, probablemente antes del año 244. 

Ediciones: MG 14; O. Bauernfeld, Der Romerbrief text des Orígenes 
nach dem Codex 184 b 64 des Athosklosters Latvia, untersucht und he- 
rausgegeben: TU 44,3 (Leipzig 1923). 

Traducción: A. H. AVratislaw, Exege.sU of Román VIH, 18-25: Journal 
of Sacred Literalure, 3. a ser., 12 (1860-1861) 410-420. 

Estudios: A. Ramsbotham, The Commentary of Origen on the Epistle 
lo the Romans: JThSt 13 (1912) 209-224.357-368; 14 (1913) 10-23: frag- 
mentos griegos de las catenae; G. Wilbran», Ambrosius und der Kom- 
mentar des Orígenes zum Romerbriefe: BiZ 8 (1910) 26-32; G. Barpy, 
Le texte de ¡'¿pitre aux Romains dans le commentaire d'Origéne-Rufín : 
RBibl (1920) 229-241; O. Bauernfeld, l.c.; K. Staab, Nene Fragmente 
aus dem Kommentar des Orígenes zum Rómersbrief: BiZ 18 (1928) 
72-83: quince fragmentos desconocidos hasta ahora en el Cod. Vindob. 
gr. 166, saec. XlV ; C. Verfaillie, La doctrine de la justification dans 
Origine d'apres son commentaire de Vépitre aux Romains (Estrasburgo 
1926); F. X. Murphy, Rufinus of Aquileia (Wáshington 1945) 192-4; 
O. Cüllmann, Die neuesten Papyrusfunde von Origenestexten und gnosti- 
schen Schriften: TZ 5 (1949) 153-7; J. Scherer, Une leeon meconnue 
de Cor. 12,19 et son ínter prétation marcionite: Journal of Jurislic Pa- 
pyrology 4 (1950) 229-233; K. H. Schelkle, Erwahlung und Frciheit 
im. Romerbrief nach der Auslegung der Vater: ThQ 131 (1951) 17-31. 
189-207; H. Chadwick, Rufinus and the Tura Papyrus of Origen's Com- 
mentary on Romans: JThSt N. S. 10 (1959) 10-42 (crítica de la edición 
de Schérer, valor de la traducción de Rufino); F. Fruechtel, Ori- 
geniana. II: Zum Romerbrief kommentar: Studien zum Nenen Testament 
und zur Patristlk. Festsehnft E. Klostekmann (TU 77) (Berlín 1961) 
242-252; C. P. Hammond, Notes on the Manuscripts and Edilions of Ori- 
gen's Commentary on the Epistle to the Romans in the Latín Translation 
by Rufinus: JThSt 16 0.965) 338-357. 
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d) De los numerosos estudios de Orígenes sobre el Anti- 
guo Testamento sólo nos queda una parte de su Comentario al 
Cantar de los Cantares, libros 1-4, en una traducción latina de 
Rufino, del año 410. Parece ser que Orígenes escribió los cinco 
primeros libros en Atenas, hacia el año 240, mientras que los 
otros cinco los compuso más tarde, en Cesárea (Euseb., Hist. 
cccl. 6,32,2). San Jerónimo, que vertió al latín dos homilías 
sobre el Cantar de los Cantares, consideraba este comentario 
como la obra exegética más importante del gran alejandrino. 
En el prólogo de su traducción dice : Orígenes cuín in caeteris 
libris omnes vicerit, in Cántico Canticorum ipse se vicit. La in- 
terpretación alegórica de Orígenes ve en Salomón una figura 
de Cristo. Mientras en los dos sermones que nos quedan en la 
traducción de Jerónimo la Esposa es, sobre todo, la Iglesia, en 
cambio, a lo largo del comentario traducido por Rufino, la 
Esposa de Cristo es el alma individual de cada cristiano. 

Edición: AV. A. Baehrens: GCS 33 (1925). 

Traducciones: Inglesas: R. B. Tollincton, Selections from the Com- 
menlaries and Homilies of Origen (Londres 1929) (pasajes escogidos) ; 
R. P. Lawson, Origen. The Song of Songs. Commentary and Homilies: 
ACW 26 (Londres-AVestminster 1957). 

Estudios: AV. Riedel, Die Auslegung des Hohen Liedes in der jíidi- 
schen Gemeinde und der griechischen Kirche (Leipzig 1896) 52-66; 
M. Faulhaber, Hohelied-, Proverbien- und Prediger-Katenen: Theol. 
Studien der Leo-Gesellschaft 4 (1902) 38s.46s; L. M. Melikset-Bekov, 
Commentaire d'Origéne sur le Cantique des cantiques de Salomón dans 
une versión vieille-arménienne : Bull. Inst. caucasian hist. et arch. (Ti- 
flis 1926) 4,10-14; L. AVelserheimb, Das Kirchenbild der griechischen 
Vaterkommentare zum Hohen Liede: ZkTh 70 (1949) 393449; A. de 
Brouwer, Note critique sur un passage du commentaire d'Origéne sur 
le Cantique: RB (1949) 202s; H. Pétré, Ordinata caritas. Un enseigne- 
ment d'Origéne sur la charité: RSR 42 (1954) 40-57; F. Ohly, Grurtd- 
züge einer Geschichte der Hoheliedauslcgung des Abendlandes bis um 1200 
(AViesbaden 1958). 

4. Comentarios perdidos 

Orígenes compuso asimismo trece libros sobre el Génesis, 
cuarenta y seis sobre cuarenta y un salmos, treinta sobre Isaías, 
cinco sobre las Lamentaciones, que menciona Eusebio (Hist. 
eccl. 6,24,2), veinticinco sobre Ezequiel, veinticinco por lo me- 
nos sobre los profetas menores (mencionados también por Eu- 
sebio, ibid. 6,32,2), quince sobre Lucas, cinco sobre la Epís- 
tola a los Gálatas, tres . sobre la Epístola, a los Efesios, además 
de otros sobre los Filipenses, los Colosenses, los Tesalonicen- 
ses, los Hebreos, Tito y Filemón. De todas estas obras no quedan 
más que pequeños fragmentos en las Catenae, en manuscritos 
bíblicos y en citas de escritores eclesiásticos posteriores. De 
291 comentarios, 275 se han perdido en griego, y es muy poco 
lo que queda en latín. En 1941 se hallaron en Toura fragmen- 
tos del texto griego de un comentario a los libros de los Re- 
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yes. Un comentario a Job, atribuido a Orígenes y del que se 
conserva una traducción latina en tres libros, no es auténtico. 

Fragmentos: MG 11-14; E. Klostermann: GCS 6 (1901) 233-279 
(Lamentaciones) ; 281-304 (Samuel y Reyes). 

Estudios: C. H. Turner, Notes on the Text of Origen's Commenlary 
on 1 Corinthians: JThSt 10 (1908-1909 ) 270-6; G. Rietz, De Origenis pro- 
logis in Psalterium quaestiones selectae (diss.) (Jena 19.14) ; A. Wagnkr, Die 
Erklarung des 118. Psalmes durch Orígenes (Linz 1916-1921); A. v. Har- 
nack, Der kirchengeschichtliche Ertrag der exegetischen Arbeiten des 
Orígenes: TU 42,3-4 (Leipzig 1919); R. Draguet, Un commentaire grec 
aríen sur Job: RHE 20 (1924 ) 38-65; P. Glaüe, Ein Bruchstück des 
Orígenes über Génesis 1.28: Mitteil ungen aus der Papyrus-sammlung der 
Giessener Universitátsbibliotlink II (Giessen 1928): W. Schubart, Christ- 
liche Predigten aus Aegvpten: Mitteilungen des Deutschen Instituís für 
agyptische Altertumskunde (Cairo 1930 ) 93-105 (Génesis 1,28); R. De- 
vreesse, Anciens commentateurs grecs de l'Octateuque: Origine: RBibl 
(1935) 166-191; R. Cadiou, Commentaires inédits des Psaumes, Étude sur 
les textes d 'Origine contenus dans le ms. Vindobonensis 8 (París 1936) ; 
H. U. von Balthasar. Die Hiera des Evagrius (y los comentarios atri- 
buidos a Orígenes): ZkTh (1939 ) 86-106.181-206: F. X. Murphy, Rufi- 
nus of Aquileia (Washington 1945) 186-191: Commentaries on the 
Heptateuch: J. C. Dhótel, La sanctUication du Christ d'aprés He- 
breux //,/. Inter prétation des Peres: RSR 47 Q9591 515-543: E. Gofii- 
net, Recherches sur quelques jragments du Commentaire d'Origene sur 
le premier Psaume: Muséon 76 (19"63) 145-163. 

8. Los escritos apologéticos 

El tratado apologético más importante de Orígenes es su 
tratado Contra Celso en ocho libros (K<rrá KéAaou, Contra Cel- 
sum). Es una refutación del Discurso verídico ('AAriQri; Aóyo) 
que el filósofo pagano Celso dirigió contra los cristianos hacia 
el año 178. La obra de Celso se ha perdido, pero se puede 
reconstruir casi completamente con las citas de Orígenes, que 
forman las tres cuartas partes del texto de su libro. Celso se 
proponía convertir a los cristianos al paganismo haciéndoles 
avergonzarse de su propia religión. No se hace eco de las ca- 
lumnias del vulgo. El había estudiado el asunto, había leído la 
Biblia y gran número de libros cristianos. Conoce la diferen- 
cia que existe entre las sectas gnósticas y el cuerpo principal 
de la Iglesia. Es un adversario lleno de recursos, que da mues- 
tras de gran habilidad y a quien no se le escapa nada de lo 
que pueda decirse contra la fe. La ataca primeramente desde 
el punto de vista de los judíos en un diálogo en el que un 
judío formula sus objeciones contra Jesucristo. Se adelanta lue- 
go Celso y dirige por su cuenta un ataque general contra las 
creencias judías y cristianas. Se burla de la idea del Mesías, y 
ve en Jesús un impostor y un mago. Como filósofo platónico, 
afirma la neta superioridad del culto y de la filosofía de los 
griegos. Somete el Evangelio a una crítica severa, especial- 
mente en todo lo que atañe a la resurrección de Cristo ; y afir- 
ma que fueron los Apóstoles y sus sucesores los que inventa- 
ron esta superstición. No rechaza todo lo que enseña el cristia- 
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nismo. Aprueba, por ejemplo, su moral y la doctrina del Lo- 
gos. No tiene inconveniente en que el cristianismo siga exis- 
tiendo, pero bajo la condición de que los cristianos renuncien 
a su aislamiento político y religioso y ss sometan a la religión 
común de Roma. Lo que más le preocupa es ver que los cris- 
tianos crean un cisma en el Estado, debilitando el imperio con 
la división. Por eso concluye exhortando a los cristianos «a 
ayudar al rey y a colaborar con él en el mantenimiento de la 
justicia, a combatir por él y, si él lo exige, a luchar a sus 
órdenes, a aceptar cargos de responsabilidad en el gobierno del 
país, si es preciso, para el mantenimiento de las leyes y de la 
religión» (8,73-75). 

Según parece, el Discurso verídico no hizo mella en aque- 
llos a quienes iba dirigido. Los escritores cristianos del tiempo 
de Celso no lo mencionan. Hacia el año 246, Ambrosio, el 
amigo de Orígenes, pidió a su maestro que lo refutara, por 
temor a que algunas de las afirmaciones capciosas de Celso 
hicieran daño. Orígenes, que hasta entonces no había oído ha- 
blar nunca de aquella obra ni de autor, pensó en un prin- 
cipio que no era ésta la manera m< ¡o> -le refutar a Celso: 

Cuando testigos falsos dieron testimonio contra nues- 
tro Señor y Salvador Jesucristo, El guardó silencio; no 
dio respuesta alguna a las acusaciones. Estaba persuadi- 
do de que su vida entera y las acciones que había reali- 
zado en medio de los judíos eran una refutación mejor 
que cualquier respuesta a los falsos testimonios y que 
cualquier defensa contra las acusaciones. Y no sé, mi buen 
Ambrosio, por qué quisiste que escribiera una réplica a 
las falsas acusaciones y cargos que Celso dirige, en su 
tratado, contra los cristianos y contra la fe de las Igle- 
sias, como si los hechos no brindaran por sí solos una 
refutación evidente, y la doctrina, una respuesta mejor 
que todos los escritos, echando por tierra las afirmacio- 
nes mentirosas y quitando a las acusaciones toda credi- 
bilidad y fuerza (Contra Cels. prefacio 1). 

Yo no sé en qué categoría se ha de colocar a los que 
necesitan libros de argumentos escritos en respuesta a las 
acusaciones de Celso contra el cristianismo, para no vaci- 
lar en su fe, sino confirmarse en ella. Teniendo, sin em- 
bargo, en cuenta, por un lado, que entre los que se con- 
sideran creyentes puede haber algunos que vacilen en su 
fe y estén en peligro de perderla debido a los escritos de 
Celso, y. por otro lado, que se puede impedir su caída re- 
futando las aserciones de Celso y exponiendo la verdad, 
nos ha parecido justo acatar tus órdenes y dar una res- 
puesta al tratado que nos has mandado. Pero no creo que 
nadie, por poco adelantado que esté en el camino de la 
filosofía, consentirá que se le llame «Discurso verídico», 
como lo tituló Celso (ibid. 4). 



368 



LOS ALEJANDRINOS 



i Este libro no ha sido, pues, compuesto para los que 
son creyentes convencidos, sino para aquellos que o bien 
no han empezado a gustar la fe en Cristo o son, como 
los llama el Apóstol (Rom. 14,1), «flacos en la fe» 
(ibid. 6). 

Con estas palabras indica Orígenes para quiénes y por qué 
razones emprendió esta refutación, cuando contaba más de se- 
senta años de edad (Eusebio, Hist. eccl. 6,36,1). Su método 
consiste en seguir punto por punto los argumentos de Celso ; 
su respuesta a algunas críticas no es muy convincente y a veces 
adolece de estrechez de miras. No obstante, se acusa a lo largo 
de toda la obra una convicción profundamente religiosa y una 
recia personalidad que sabe conjugar la fe con la ciencia, de 
forma que el adversario desaparece enteramente en la sombra 
y el lector queda conquistado por el tono digno y sereno del 
autor. Celso, a fuer de verdadero griego, estaba orgulloso de 
los resultados obtenidos por la filosofía helénica, «y con una 
apariencia de bondad, no reprocha al cristianismo su origen 
bárbaro. Por el contrario, alaba la habilidad de los bárbaros 
en descubrir doctrinas. Pero añade que los griegos son más 
capaces que nadie para juzgar, establecer y poner en práctica 
los hallazgos de las naciones bárbaras» (Cont. Cels. 1,2). Orí- 
genes contesta en la forma siguiente : 

(El Evangelio) tiene un género de demostración pro- 
pio, más divino que el de los griegos, que se funda en la 
dialéctica. Y a este método más divino le llama el Apóstol 
«manifestación del espíritu y del poder» : del «espíritu», 
por las profecías, suficientes por sí solas para producir 
la fe en los que las leen, especialmente en las cosas que 
se refieren a Cristo, y «del poder», por los signos y mi- 
lagros que han sido obrados, que se pueden probar de 
varias maneras, y especialmente por las huellas que se 
conservan aún en aquellos que ordenan sus vidas según 
los preceptos del Evangelio (ibid,). 
La divinidad de Cristo es evidente, no sólo por los milagros 
que obró (2,48) y por las profecías que en El se cumplie- 
ron (1,50), sino también por el poder del Espíritu Santo, que 
opera en los cristianos : 

Quedan aún entre^ los cristianos vestigios de aquel 
Espíritu Santo que apareció en forma de paloma. Arro- 
jan a los espíritus malignos, realizan muchas curaciones, 
predicen ciertos sucesos, según la voluntad del Logos. 
Y aunque Celso, o el Judío, a quien introduce en su diá- 
logo, se burlen de lo que voy a decir, lo diré, sin embar- 
go : muchos se han convertido al cristianismo, por decirlo 
así, contra su voluntad; cierto espíritu transformó sus 
almas, haciéndoles pasar del odio contra esta doctrina a 
una disposición de ánimo dispuesto a morir en su defen- 
sa (1,46). 
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La fe en Cristo y la doctrina cristiana presuponen la gracia: 
La palabra de Dios (1 Cor. 2,4) declara que la pre- 
dicación, por verdadera que sea en sí misma y muy digna 
de ser creída, no basta a locar el corazón humano; es 
necesario que el predicador haya recibido cierto poder 
de Dios y que la gracia florezca en sus palabras. Esta 
gracia, que poseen los que hablan eficazmente, les viene 
de Dios. Dice el profeta en el salmo 67 : «A los que evan- 
gelizan, el Señor dará una palabra muy poderosa». Aun 
concediendo que entre los griegos se encuentren las mis- 
mas doctrinas que en nuestras Escrituras, les faltaría, sin 
embargo, ese poder de atraer y disponer las almas de los 
hombres a seguirlas (6,2). 
Merece notarse particularmente la respuesta de Orígenes a 
Celso sobre la actitud que hay que tomar respecto al poder 
civil. Por estar la estructura del Imperio romano íntimamente 
ligada con la religión pagana, los cristianos se mantuvieron, 
como es natural, muy reservados en todo lo que era de tipo 
político. Mientras Celso hace hincapié en la ley y en la auto- 
ridad del poder secular, Orígenes insiste en que no se puede 
exigir obediencia a sus preceptos más que cuando no están en 
contradicción con la ley divina. Celso se presenta como un pa- 
triota ferviente, mientras que Orígenes da la impresión de un 
cosmopolita, para quien la historia de las naciones y de los 
imperios es la historia de la humanidad gobernada por Dios. 
En sus respuestas a Celso sobre estas materias, Orígenes acusa 
la influencia de Platón, para quien el objetivo del Estado no 
es el aumento de su propio poder, sino la expansión de la 
cultura y de la civilización. 

Por esta razón, Orígenes rehusa buscar el favor de las auto- 
ridades civiles : 

Celso observa: «.¿Qué mal hay en procurarse el favor 
de los gobernantes de la tierra, entre otros, de los prín- 
cipes y reyes humanos? Ellos, en efecto, obtuvieron su 
dignidad a través de los dioses» (8,63) . 

Sólo existe Uno cuya gracia debemos granjearnos y 
cuya clemencia debemos implorar — el Dios que está por 
encima de todos, cuyo favor se alcanza practicando la pie- 
dad y las demás virtudes — . Y si Celso quiere que bus- 
quemos el favor de otros después de haber conseguido el 
del Dios que está por encima de todos, que piense que, 
así como la sombra sigue en sus movimientos al cuerpo 
que la proyecta, de una manera semejante, cuando tene- 
mos el favor de Dios, tenemos también asegurada la bue- 
na voluntad de todos los ángeles, almas y espíritus que 
gozan de la amistad de Dios (8,64). 

Debemos despreciar el favor de los reyes y de los hom- 
bres, si es que no podemos conseguirlo más que por me- 
dio de homicidios, libertinaje o actos de crueldad, o si 
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. exige de nosotros actos de impiedad para con Dios, o de 
servilismo y adulación : tales cosas son indignas de hom- 
bres valerosos y magnánimos, que a las demás virtudes 
quieren junt.ar la más grande de todas : la firmeza. Sin 
embargo, cuándo' no nos obliga a hacer algo que sea con- 
trario a la ley y a la palabra de Dios, no somos tan 
locos como para excitar contra nosotros la ira del rey y 
del príncipe, atrayendo sobre nosotros injurias, torturas 
o hasta la misma muerte. Demos leído: «Todos habéis 
de estar sometidos a las autoridades superiores, que no 
hay autoridad sino por Dios, y las que hay, por Dios han 
sido ordenadas, de suerte que quien resiste a la autoridad 
resiste a la disposición de Dios (Rom. 13,1-2)» (8,65). 
El tratado Contra Celso es una fuente importante para la 
historia de la religión. Vemos en él, como en un espejo, la 
lucha entre el paganismo y el cristianismo. Aumenta el valor 
de esta apología, la más grande apología de la Iglesia primi- 
tiva, el hecho de tener en ella frente a frente a dos hombres de 
gran cultura, que representan a los dos mundos. La obra se 
granjeó la admiración de los sabios de los primeros tiempos 
cristianos. Eusebio, por ejemplo, opinaba que en ella estaban 
ya respondidas de antemano todas las herejías de los siglos 
venideros; tan contundente le parecía la refutación de Oríge- 
nes (Adv. Hierocl. 1). Hay en esto, sin duda, una exageración; 
con todo, esta obra de Orígenes queda como un monumento de 
su erudición. 

Edición: P. Koetschau: GCS 2-3 (1899). 

Traducciones: Alemana: P. Koetschau: BKV 3 52-53 (1926-1927).— 
Holandesa: H. U. Meyboom, Tegen Celsus: Oudchr. geschriften, dl.34-37 
(Leiden 1924). — Francesas: Bouhéreau, Origine, Contre Celse (Amster- 
dam 1700); A. de Genoude, Les Pires de l'Église.— Inglesas: F; Crom- 
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strand, Kelsos' stridskrift mot kristendomen: Svensk teol. Kvartalskrift 
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VC 4 (1950) 61-4; R. M. Grant, Miracle and Natural Lavo in Graeco- 
Román and Early Christian Thought (Amsterdam 1952) ; K. W. Kim, 
Origen' s Text of Matthew on his Against Celsus: JThSt N. S. 4 (1953) 
42-9; H. Chadwick, Notes on the Text of Origen, Contra Celsum: JThSt 
N. S. 4 (1953) 215-9; C. Schneider, Orígenes und die hellenistischen 
Religionen: ThLZ 78 (1953) 741-8; P. Merlán, Celsus: RACH (1953) 
954-964: C. Andersen, Logos und Nomos. Die Polemik des Kelsos wider 
das Christentum (Berlín 1955) ; H. Chadwick, The Evidences of Chris- 
tianity in the Apologetic of Origen: SP 2 (TU 64) (Berlín 1957) 331-9; 
V. Zubkov, Origen kak christianskij apologet (Leningrado 1958) (Orí- 
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4. Escritos dogmáticos 

1. El Peri-Archon (TTspi ápx¿ov, De principiis) 

La obra más importante de Orígenes es su De principiis. 
Es el primer sistema de teología cristiana y el primer manual 
de dogma. Como tal, destaca majestuosa, en su aislamiento, en 
toda la historia de la Iglesia primitiva. La escribió en Alejan- 
dría entre los años 220 y 280. Todo lo que queda del texto 
griego son unos fragmentos en la Philocalia y en dos edictos 
del emperador Justiniano I. En cambio, la conservamos íntegra 
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en la traducción libre de Kufino, quien se metió indudable- 
mente con ella, suprimiendo en una parte y en otra pasajes 
discutibles. A una traducción literal hecha por San Jerónimo 
le cupo la misma suerte que al original. 

La obra comprende cuatro libros, cuyo contenido puede re- 
sumirse bajo estos títulos: Dios, Mundo, Libertad, Revelación. 
El título, «fundamentos» o «principios», revela el objetivo de 
toda la obra. Orígenes se propuso en esta obra estudiar las 
doctrinas fundamentales de la fe cristiana. Lo dice claramente 
en l,a introducción que precede al libro primero. La fuente de 
toda verdad religiosa es la enseñanza de Cristo y de sus Após- 
toles (tó Kripuyucc). El prefacio y la obra empiezan con es- 
tas palabras: 

Los que creen y están convencidos de que la gracia 
y la verdad han venido por Jesucristo, y que Jesucristo 
es la verdad misma, según su propia afirmación : «Yo 
soy la verdad» (lo. 14,6), no buscan la ciencia (yvcoais) 
de la verdad y de la felicidad más que en las palabras 
mismas y en la doctrina de Cristo. Y por las palabras 
de Cristo no entendemos solamente las que El pronunció 
como hombre en su vida mortal, porque, ya antes, Cris- 
to, el Verbo de Dios, estaba en Moisés v en los profetas. 
Porque sin el Verbo de Dios, ¿cómo habrían podido pro- 
fetizar a Cristo ? Y de no ser porque nos hemos propuesto 
mantener este tratado dentro de los límites de la breve- 
dad, no nos sería difícil demostrar por las divinas Escri- 
turas, en prueba de nuestra aserción, cómo Moisés y los 
profetas hablaron e hicieron todo lo que hicieron porque 
estaban llenos del Espíritu de Cristo... Por otra parte, 
estas palabras de San Pablo indican que Cristo, después 
de su ascensión a los cielos, habló por boca de sus Após- 
toles : «¿Buscáis experimentar que en mí habla Cristo?» 
(2 Cor. 13,3). 

Mas como entre los que hacen profesión de creer en 
Cristo hay muchas divergencias, no solamente en detalles 
de poca monta, sino también en materias sumamente im- 
portantes, ... parece necesario establecer sobre todos esos 
puntos una regla de fe fija y precisa antes de abordar el 
examen de las demás cuestiones... Mas como la enseñanza 
eclesiástica, transmitida en sucesión ordenada desde los 
Apóstoles, se conserva y perdura en las iglesias hasta el 
presente, no se deben recibir como artículo de fe más que 
aquellas verdades que no se apartan en nada de la tra- 
dición eclesiástica y apostólica (prefacio 1-2). 
Orígenes da a entender aquí claramente que las fuentes de 
la doctrina cristiana son la Escritura y la tradición, y señala la 
existencia de una regla de fe, que contiene la enseñanza funda- 
mental de los Apóstoles. Estos, sin embargo, no dieron argu- 
mentos en apoyo de estas verdades ni explicaron las relaciones 
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recíprocas que existen entre ellas. Además, queda un gran nú- 
mero de cuestiones sin respuesta a propósito del origen del 
alma humana, de los ángeles, de Satanás, etc. Ahí está la mi- 
sión de la sagrada teología: 

Conviene saber que los santos Apóstoles, al predicar 
la fe de Cristo, manifestaron clarísimamente aquellos pun- 
tos que creyeron necesarios a todos los creyentes, incluso 
a aquellos que parecían menos diligentes en la investiga- 
ción de la ciencia divina; dejando la tarea de indagar las 
razones de esas afirmaciones a aquellos que merecieron 
los dones superiores del Espíritu, sobre todo a los que, 
por medio del mismo Espíritu Santo, obtuvieron el don 
de lenguas, de sabiduría y de ciencia. En cuanto a los 
demás, se contentaron con afirmar el hecho, sin explicar 
el porqué, ni el cómo, ni el origen, sin duda para que, 
andando el tiempo, los amigos apasionados del estudio y 
de la sabiduría tuvieran en qué ejercitar su ingenio con 
provecho — me refiero a aquellas personas que se prepa- 
ran para ser dignos receptáculos de la sabiduría (pre- 
facio 3). 

En este párrafo Orígenes distingue los dos elementos de toda 
teología, tradición y progreso, teología positiva y teología es- 
peculativa. La doctrina cristiana, lejos de ser estéril y estar an- 
quilosada, está en continuo desarrollo y sigue las leyes natu- 
rales del crecimiento y de la vida: 

Aquel que de todo esto quiere hacer un cuerpo de doc- 
trina, de modo que de cada punto particular se pueda 
indagar lo que hay de verdad por medio de afirmaciones 
claras e innegables, y formar, como hemos dicho, un cuer- 
po de doctrina con analogías y afirmaciones, ya se en- 
cuentren en las Sagradas Escrituras, ya se deduzcan como 
consecuencias por vía de raciocinio, debe tomar como 
base estos principios y fundamentos, según este precep- 
to: «Iluminaos con la luz de la ciencia» (Os. 10,12) 
(prefacio 10). 

Una vez descrita la tarea de la teología en general y de su 
obra en particular, Orígenes expone en los cuatro libros una 
teología, una cosmología, una antropología y una teología. 

1. El primer libro trata del mundo sobrenatural, de la 
unidad y espiritualidad de Dios, de la jerarquía de las tres 
divinas personas y de sus respectivas relaciones con la vida 
creada : el Padre actúa sobre todos los seres ; el Verbo, sobre 
los seres racionales o almas; el Espíritu Santo, sobre los seres 
que son a la vez racionales y santificados. Siguen luego discu- 
siones sobre el origen, la esencia y la caída de los ángeles. 

2. El segundo libro se ocupa del mundo material, la crea- 
ción del hombre como consecuencia de la defección de los án- 
geles, del hombre considerado como espíritu que ha caído de 
su primer estado y ha sido encerrado en un cuerpo material, 
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del pecado de Adán y de la redención por medio del Logos 
encarnado, de la doctrina de la resurrección, del juicio uni- 
versal y de la vida -futura. 

3. La unión del cuerpo y del alma da a ésta oportunida- 
des de lucha y de victoria. En este combate, los hombres cuen- 
tan con la ayuda de los ángeles y son obstaculizados por los 
demonios, pero conservan su libertad. De esta manera, al exa- 
minar la extensión de la libertad y de la responsabilidad, el 
libro tercero presenta un esbozo de teología moral. 

4. El libro cuarto resume las enseñanzas fundamentales 
con algunas adiciones; trata también de la Sagrada Escritura 
como fuente de fe, de su inspiración y de sus tres sentidos : 

El método que a mí me parece que se debe seguir en 
el estudio de las Sagradas Escrituras y en la investigación 
de su sentido es el que se deduce de las mismas Escritu- 
ras. En los Proverbios de Salomón hallamos esta regla 
respecto de las doctrinas divinas de la Escritura : «Y tú 
preséntalas de tres maneras, en consejo y ciencia, para 
replicar palabras de verdad a los que te las proponen» 
(Prov. 22,20-21). Por consiguiente, las ideas de la Sagra- 
da Escritura se deben copiar en el alma de tres maneras: 
el simple se edifica, por decirlo así, con la carne de la 
Escritura — éste es el nombre que damos al sentido natu- 
ral — ; el que ha avanzado algo, con el alma, como si 
dijéramos. Por lo que hace al hombre perfecto,., (se edi- 
fica) con la ley espiritual, que contiene una sombra de 
los bienes venideros. Al igual que el hombre, la Escri- 
tura, que ha sido ordenada por Dios para comunicar la 
salvación a la humanidad, se compone también de cuerpo, 
alma y espíritu (4,1,11). 
Esta primera síntesis de la doctrina eclesiástica ha ejercido 
una poderosa influencia en el desarrollo del pensamiento cris- 
tiano. No debe sorprendernos que, como primer ensayo, ado- 
lezca de defectos, tanto en la forma como en el fondo. Cae en 
repeticiones y no hay la debida conexión entre las partes. El 
autor no tiene nunca prisa en llegar a término. De paso va to- 
cando todas las cuestiones que le parecen importantes. Por eso 
la composición del libro resulta demasiado floja para el gusto 
moderno. Sin embargo, no sería justo comparar esta obra con 
tratados científicos de teología de épocas posteriores o con nues- 
tros modernos manuales de dogma. Su principal defecto, como 
veremos más adelante, es la influencia predominante de la filo- 
sofía platónica. Para ser justos con el autor, hemos de tener 
en cuenta el número de dificultades que tuvo que salvar en este 
primer ensayo de síntesis, para coordinar los diversos elemen- 
tos del depósito de la fe y vaciarlos en el molde de un sistema 
completo. Se comprende, pues, sin dificultad que para la solu- 
ción de muchos problemas recurriera a la filosofía griega. El 
haber fundado sus especulaciones en pasajes de la Escritura 
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interpretados alegóricamente está indicando que, incluso en es- 
tas teorías filosóficas, no quería apartarse de la verdad bíblica 
ni de la enseñanza de la Iglesia, A pesar de sus deficiencias, el 
De principiis señala una época en la historia del cristianismo. 

Edición: P. Koetschaü: GCS 22 (1913). 

Traducciones: Alemana: C. F. Schnitzer, Orígenes über die Grund- 
lehren der Glaubenswissenschajt. Wiederherstellungsversuch in deutscher 
Uebersetzung (Stuttgart 1835). — En griego moderno: A. Hippolytos, Nécc 
Sicbv (1923) S06ss— Holandesa: H. U. Meyboom: Oudchr. geschriften, 
dl.31 (Leiden 1921).— Inglesas: F. Crombie: ANL 10; ANF 4,237-382; 
G. W. Butterworth, Origen on First Principies, being Koetschau's Text 
ni the Principiis, translated into English with Notes: SPCK (Londres 
1936). — Rusa: N. Petrova, Orígenes, De principiis (Riga 1936). 

Estudios: G. Bardy, Les citations bibliques d'Origéne dans le De prin- 
cipiis: RBibl 16 (1919) 106-136; K. Mueller, Zu den Ausziigen des 
Hieronymus (ad Avitum) aus des Orígenes TTepl ápxffiv: SAB (1919) 
616-631 ; Id., Veber die ang. Auszüge des Gregor von Nyssa aus nepi 
apX&v: SAB (1919 ) 640-681; G. Bardy, Recherches sur l'histoire du 
texte el des versions latines du «De principiis» d'Origéne (París 1933); 
M. Richard: RHE (1937) 794-6; B. Steidle, Neue Untersuchungen zu 
Orígenes' TTepl ót PX cov: ZNW (1941) 229-243; F. X. Mürphy, Rufinus of 
Aquileia (Washington 1945) 82-110; H. Joñas, Orígenes' Peri archon-ein 
System patristischer Gnosis: TZ 4^ (1948) 101-119; J. F. Bonnefoy, Orí- 
gene théoricien de la méthode théologique: Mélanges F. Cavallera (Tou- 
louse 1948) 87-145 (análisis del De principiis); F. Marty, Le discerne- 
ment des esprits dans le «Peri Archon» d'Origéne: RAM 34 (1958) 
147-165.253-275 ; E. v. Ivanka, Der geislige Ort von nepl ápx&Sv zwischen 
dem Neuplatonismus, der Gnosis und, der christlichen Rechtglaubigheit : 
Schol 35 (1960) 481-502; M. Harl, Recherches sur le irepl Apxffiv d'Origé- 
ne en vue a" une nouvelle édition: la división en chapitres: SP 3 (TU 78) 
(Berlín 1961) 57-67; M. Simonetti, Osservazioni sulla struttura del «De 
principiis» di Origene: RFIC 40 (1962) 273-290.372-383 ; Id., SuU'inter- 
pretazione di un passo del «De principiis» di Origene (1,3,5-8) : Rivista 
di cultura classica e medioevale 6 (1964) 15-32: F. H. Kettler. Der 
ursprüngliche Sinn der Dogmatik des Orígenes: ZNW Beiheft 31 (Gies- 
sen 1966) ; H. GorgeMANNS, Die «Schópfung» der «Weisheit» bei Orí- 
genes. Eine textkritische Untersuchung zu De principiis Fr, 32: SP 7 
(TI! 92) (Berlín 1966) 194-209. 

2. La disputa con Heráclides 

Entre los papiros hallados en Toura, cerca de El Cairo, 
en 1941, hay un códice de fines del siglo vi que contiene el 
texto de la disputa entre Orígenes y Heráclides. El título 
exacto es : 'Qpiyévous StáAeicroi trpós 'HpccKAeíSav kocí toí/s aw 
ccútco áiricTKÓTTous. Independientemente de este título, bastarían 
el vocabulario, el estilo y la doctrina para probar que se 
trata de una obra de Orígenes. No es un diálogo literario, sino 
la relación completa de una disputa real, hecho único, como lo 
hace notar A. D. Nock, no ya solamente entre los escritos de 
Orígenes, sino en toda literatura cristiana primitiva y en la 
literatura antigua en general antes de San Agustín. Las opi- 
niones de Heráclides sobre la cuestión trinitaria habían llenado 
de inquietud a sus hermanos en el episcopado. Llamaron, pues, 
a Orígenes para enderezar la situación. La reunión, que no tuvo 
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carácter oficial ni judicial, se desarrolló en una iglesia de Ara- 
Lia, en presencia de los obispos y del pueblo, hacia el año 245. 
Orígenes parece estar en plena posesión de su autoridad como 
doctor. No era la primera vez que tenía una conferencia de 
esta clase. Tenernos noticias de entrevistas que celebró con Be- 
rilo y con el valentiniano Cándido. Los taquígrafos transcribie- 
ron exactamente el debate. El estilo tiene toda la viveza de una 
conversación real, lo que habla en favor de la fidelidad de la 
transcripción. 

En la introducción se dice que los obispos allí presentes 
hicieron averiguaciones sobre la fe del obispo Heráclides, has- 
ta que él mismo confesó delante de todos cuáles eran sus creen- 
cias. Después que cada uno hubo hecho sus observaciones y 
preguntas, tomó la palabra Orígenes. Aquí es donde empieza 
la relación. La primera parte tiene tres subdivisiones : Oríge- 
nes interroga a Heráclides; desarrolla luego sus propias ideas 
sobre las relaciones entre el Padre y el Hijo; finalmente, in- 
dica con suma delicadeza la actitud que hay que tomar en estas 
cuestiones doctrinales tan difíciles. Él interrogatorio de Herá- 
clides da a entender que se le tenía como sospechoso de moda- 
lismo. La segunda parte consiste en preguntas formuladas por 
otros asistentes v respuestas de Orígenes. 

Se ve que a Heráclides no le gustaba la fórmula de Oríge- 
nes «dos dioses» (Súo ©so!) como la única manera de expre- 
sar claramente la distinción entre el Padre y el Hijo. Implica- 
ba un peligro demasiado grave de politeísmo. En la discusión, 
Orígenes hace esta observación : «Ya que nuestros hermanos se 
escandalizan al oír que hay dos dioses, este asunto merece ser 
tratado con delicadeza.» Recurre luego a la Escritura para de- 
mostrar en qué sentido dos pueden ser uno. Adán y Eva eran 
dos; sin embargo, formaban una sola carne (Gen. 2,24). Cita 
luego a San Pablo, quien, hablando de la unión del hombre 
justo con Dios, dice : «El que se allega al Señor se hace un 
espíritu con El» (1 Cor. 6,17). Finalmente, invoca como tes- 
tigo al mismo Cristo, porque dijo : «Yo y mi Padre somos 
uno». En el primer ejemplo había unidad de «carne» ; en el 
segundo, de «espíritu» ; en el tercero, de «divinidad». «Nuestro 
Señor y Salvador — observa Orígenes — , en su relación con el 
Padre y Dios del universo, no es una sola carne, ni tampoco 
un solo espíritu, sino algo mucho más elevado que la carne y 
el espíritu, un solo Dios». Esta manera de interpretar las pa- 
labras de Cristo, dice, sirve al teólogo para defender la duali- 
dad de Dios contra el monarquianismo y la unidad contra la 
imoía doctrina de los judíos que niega la divinidad de Cristo. 
Es importante advertir que Orígenes considera aquí a la divi- 
nidad como elemento de unidad entre Cristo y el Padre. En 
su Contra Celsum (8,12) aduce el mismo texto de Juan 10,30 
como prueba de la unidad que existe entre Cristo y el Padre, 
pero habla solamente de «unidad de pensamiento e identidad 
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de voluntad». VA interrogatorio de Heráclides termina con el 
siguiente acuerdo : 

Orígenes dijo: ¿El Padre es Dios? 

Heráclides respondió : Sí. 

Orígenes dijo: ¿El Hijo es distinto É-repos del Padre? 

Heráclides respondió: ¿Cómo podría ser simultánea- 
mente Hijo y Padre? 

Orígenes dijo: ¿El Hijo, que es distinto del Padre, es 
también Dios? 

Heráclides respondió : También El es Dios. 

Orígenes dijo: ¿De esta manera los dos Dioses for- 
man uno solo? 

Heráclides dijo: Sí. 

Orígenes dijo: ¿Por consiguiente, afirmamos que hay 
dos Dioses? 

Heráclides respondió: Sí, pero el poder es uno (8ú- 
vanis uícc écttív). 

Dicho con otras palabras, la fórmula 5úo 6eoí y Súvanis ula 
es aceptable para ambas partes. Tiene el mismo sentido que la 
fórmula que utilizará la teología posterior: Dos personas, pero 
una sola naturaleza. 

Entre las preguntas que hicieron otros en la segunda parte 
de la disputa está la de Dionisio sobre si el alma y la sangre 
del hombre son una misma cosa. En su respuesta, Orígenes dis- 
tingue entre la sangre física y una sangre del hombre interior 
(164,9). Esta última se identifica con el alma. Al morir el 
justo, esta alma-sangre se separa del cuerpo y entra en la com- 
pañía de Cristo desde antes de la resurrección. 

La última parte de la discusión se refiere a la inmortalidad 
del alma. El obispo Felipe es quien plantea la cuestión. Oríge- 
nes responde que el alma, en un sentido, es inmortal, y en otro 
sentido mortal ; depende enteramente de cuál de las tres dife- 
rentes clases de muerte se trate. Está, en primer lugar, la muer- 
te al pecado (Rom. 6,2). El que está muerto al pecado vive 
para Dios. La segunda es la muerte a Dios (Ez. 18,4). El que 
está muerto a Dios vive para el pecado. La tercera es la que 
se entiende comúnmente con esta palabra, o sea, la muerte 
natural. El alma no está sometida a esta muerte; aun cuando 
los que viven en pecado la desean, no la pueden alcanzar 
(Apoc. 9,6). Pero el alma está sujeta a las dos primeras clases 
de muerte, y respecto de ambas se la puede llamar mortal. Sin 
embargo, el hombre puede escapar a esta clase de muerte. 

Ediciones: J. Scherer, Enlretien ifOrigene avec Héraclide et les 
evoques ses colli'gues sur le Pire, le Fils et l'ümc: PnHications de la So- 
leté Fouad I de Papyrologie. Textos et documente IX (El Cairo 1949): 
Id., Entrelien d'Origéne, avec lléraclide. Introd., teste, trad. et nolis: 
SCH 67 (París 1960). 

Traducciones: Francesa: J. Scherer, l.c. — Inglesa: H. Ciiadwick: 
LCC 2 (1954 ) 437-455. 
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Estadios: O. Guéraud, Papyrus découverts a Toara en 1941: Comptes 
reiidus de l'Académie des Inscriptions et Belles-Lettres (1946 ) 367-9- 
Id., Note préliminaire sar les papyrus a" Origine découverts á Tourn- 
RHR 131 (1946 ) 85-108; E. Klostermann: ThLZ 73 (1948 ) 47; O. Cull- 
mann, Die neuesten Papyrusfunde von Origenestexten und gnostischen 
Schriften: TZ 5 (1949) 153-7; L. Fruechtel, Das neuentdeckte Streit- 
gesprach des Orígenes mit, Herakleidas und Genossen: ThLZ 75 (1950) 
504-6; H. Chadwick, / Thess. 3,3 <?aí...? : JThSt N. S. 7 (1950) 156-8; 
J. Crehan,- The Dialectos of Origen and John 20,17: TS 11 (1950) 
368-373; B. Cap'elle, L'Entretien d'Origine avec Héraclide: Journal of 
Ecclesiastical History 2 (1951) 143-157; A. D. Nock: American Journal 
of Archaelogy 55 (1951) 293-329; J. Fischer, Nenes von Orígenes. Uebcr 
die wiederentdeckte Disputation mit Herakleides und seinen Mitbischbfen ■ 
MTZ 3 (1952) 256-271; B. Capelle, Origine et l'oblation a faire au Pire 
par le Fils. d'apris le papyrus de Toara: RHE 47 (1958) 163-171; 

G. Kretschmar, Orígenes und die Araber: ZTK 50 (1953) 258-279; 

H. C. Puech y P. Hadot, V entrenen d'Origéne avec Héradide et le com- 
mentaire de saint Ambroise sur l'cvangile de saint Luc: VC 13 (1959) 
204-234; M. Aubineau, Le thime da bourbier dans la littérature grecque 
profane et chrétienne: RSR 47 (1959) 185-214 (Eutretien avec Héraclidc 
ed. Scherer, n.13 p.150 y p.31). 

3. Sobre la resurrección (rTEpi áva-rráCTEcos, De resurreelione) 

Escribe Orígenes en De principiis (2,10,1) : «Debemos tra- 
tar en primer lugar de la resurrección, para saber qué es lo 
que ha de ser objeto de castigo, de descanso o de felicidad. Ya 
hemos discutido más extensamente esta cuestión en otros libros 
que hemos escrito sobre la resurrección y hemos expuesto nues- 
tros puntos de vista sobre el particular». Eusebio menciona dos 
libros Sobre la resurrección (Hist. cccl. 6,24,2). La lista de 
Jerónimo enumera De resurreelione libros II, pero añade et 
olios de resurreelione diálogos II. Parece que más tarde estos 
tratados fueron combinados en uno. Así se explicaría por qué 
habla Jerónimo (Contra Joh. Hier. 25) de un cuarto libro de 
Orígenes Sobre la resurrección. El ensayo a que alude Orígenes 
en el De principiis debió de escribirlo en Alejandría antes 
del 230, quizá mucho antes. De todas estas obras sólo quedan 
fragmentos en Pánfilo (Apol. pro Orig. 7), en Melodio de Fi- 
lipos (De resurr.) y en Jerónimo (Contra Joh. Hier. 25-26). 
Sabemos por Metodio que Orígenes rechazó la identidad ma- 
terial entre el cuerpo resucitado y el cuerpo humano y sus 
partes. 

Fragmentos: MG 11,91-100. — Sobie la doctrina de Orígenes acerca de 
■la resurrección, véase W. L. Knox, H. Chadwick, más adelante, p.401 : 
O. Guéraud-P. Nautin, Origine et le rite de la dédicace de l'agncau 
pascal: Bulletin de l'Institut íranqais d'Arctiéologie Oriéntale 60 (1960) 
1-8 (fragmento en Procopio de Gaza). 

4. Escritos misceláneos (2Tpco|jcrreí;, Tapices) 

Otra obra que se ha perdido, fuera de unos pequeños frag- 
mentos, es su Stromateis o Miscelánea, «que compuso, en diez 
libros, en la misma ciudad (Alejandría) durante el reinado de 
Alejandro, como lo prueban las notas que puso de su puño y 
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letra al principio de los tomos» (El'SEB., Hist. eccl. 6,24,3). 
Como lo indica el título, y según se dijo acerca de la obra 
homónima de Clemente de Alejandría, se discuten los temas 
más variados sin seguir un orden particular. Esto coincide con 
la observación de Jerónimo (Episl. 70,4) de que en este estu- 
dio Orígenes comparó la doctrina cristiana con la enseñanza de 
los antiguos filósofos, Platón, Aristóteles, Numenio y Cornuto. 

Fragmentos: MG 11,99-108; I. A. Cramer, Galena in Acta s. apostólo- 
rum (Oxford 1838) 10: E. v. n. Goltz, Eme textkritische Arbeit des 
10. bzw. 6. Jahrhunderts (Leipzig 1899) 96-8. 

5. Escritos de carácter práctico 

1. Sobre la oración (Uepl EÜxñ5, De oralione) 

El tratado De oralione es una verdadera joya entre las obras 
de Orígenes. Lo compuso, hacia el 233-234, a instancias de su 
amigo Ambrosio y de Taciana, su esposa o hermana. El texto 
se ha 'conservado en un códice de Cambridge, del siglo XIV 
(Codex Cantabrig. Colleg. S. Trinitatis B. 8. 10 saec. XIV). Un 
códice de París, del siglo XV, contiene también un fragmento. 

El tratado comprende dos partes. La primera (c.3-17) trata 
de la oración en general, y la segunda (c. 18-30) del «Padre 
nuestro» en particular. En un apéndice (c.31-33), que viene a 
completar la primera parte, se habla de la actitud del cuerpo 
y del alma, de los gestos, del lugar y de la orientación de la 
oración, y, finalmente, de sus diferentes clases. Al final, Orí- 
genes ruega a Ambrosio y a Taciana que se contenten, por el 
momento, con este escrito hasta que les pueda ofrecer algo me- 
jor, más hermoso y más preciso. No parece que Orígenes haya 
tenido nunca la posibilidad de cumplir esta promesa. 

Este tratado revela, mejor que ningún otro, la profundidad 
y el fervor de la vida religiosa de Orígenes. Algunos de los 
conceptos fundamentales que recalca en esta obra son de gran 
valor para analizar su sistema teológico. 

Es el estudio científico más antiguo que poseemos sobre la 
oración cristiana. 

La introducción se abre con la afirmación de que lo que 
es imposible a la naturaleza humana es posible con la gracia 
de Dios y con la asistencia de Cristo y del Espíritu Santo. Este 
es el caso de la oración. Después de discutir el nombre y el 
significado de la palabra bíblica euche (^X^Ú Y proseuche 
(•irpocrEUXTÍ) (c.3-4), el autor responde a una pregunta de Am- 
brosio sobre el uso y la necesidad de la petición. Los que se 
oponen a ella dicen que Dios conoce nuestras necesidades sin 
que le pidamos nada. Además es absurdo pedir nada a Dios, 
puesto que todo lo tiene predestinado. A esto responde Oríge- 
nes señalando el libre albedrío que Dios ha dado a todos los 
hombres y lo ha coordinado con su plan eterno. Hay pasajes 
en la Escritura que prueban que el alma se eleva y recibe una 
visión de la belleza y majestad divinas. El comercio constante 
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con Dios nroduce como efecto la santificación de toda la exis- 
tencia fie] hombre. Por consiguiente, la utilidad y la convenien- 
cia de la oración consisten en que nos permite unirnos (ávocKpoc- 
efjvai) al espíritu del Señor, que llena el cielo y la tierra. No 
pretende influir en Dios, sino hacernos participar de su vida 
y ponernos en comunicación con el cielo. El mejor ejemplo 
nos lo da Cristo, nuestro Sumo Sacerdote. El ofrece nuestro 
homenaje juntamente con el de los ángeles y el de los fieles 
«lif untos, especialmente el de los ángeles custodios, eme pre- 
sentan nuestras invocaciones a Dios. La oración fortifica el 
alma contra las tentaciones y aleja los malos espíritus. Por esto 
deberíamos dedicar a la oración determinadas horas del día. 
Más aún, nuestra vida entera debería ser una oración. A los 
que desean una vida espiritual en Cristo, el autor aconseja no 
pedir en su conversación con Dios cosas fútiles y terrenas, sino 
bienes elevados y celestiales. Comentando 1 Tim. 2,1, aduce 
ejemplos de la Escritura para las cuatro clases de la oración : 
petición (Sérims), adoración (Trpoo-euxri), súplica (évTaufis) y ac- 
ción de gracias (eú/apta-ría). Hablando de la adoración, ob- 
serva que debería dirigirse únicamente a Dios Padre, jamás 
a un ser creado, ni siquiera a Cristo. El mismo Cristo nos 
enseñó a adorar al Padre. Deberíamos orar en el nombre de 
Jesús. Deberíamos adorar al Padre por el Hijo en el Espíritu 
Santo; pero únicamente el Padre tiene derecho a nuestra ado- 
ración. Para justificar esta opinión singular, Orígenes dice que, 
si se quiere orar correctamente, no se debe rogar a quien ora él 
mismo. El que rehusó ser llamado «bueno» porque sólo Dios 
tiene derecho a llamarse así, ciertamente habría rehusado que 
se le adorara. Y si Cristo llama a los cristianos hermanos su- 
yos, con esto da a entender claramente que desea que ellos ado- 
ren al Padre, no a El, que es su hermano: «lleguemos, pues, 
a Dios por mediación de El, diciendo todos las mismas cosas 
sin divisiones en el modo de rezar. ¿No es verdad que estamos 
divididos, si es que unos ruegan al Padre, oíros al Hijo? La 
gente sencilla, que ilógica e inconsideradamente ruega al Hijo, 
bien sea con el Padre o sin el Padre, comete un pecado de igno- 
rancia» (16,1). En esta teoría, Orígenes no ha tenido seguidores. 
Probablemente le fue sugerida por un concepto subordinacio- 
nista del Logos y por un monoteísmo exagerado. 

La segunda parte consiste en un comentario al «Padre nues- 
tro», el más antiguo que conocemos. Después de una introduc- 
ción, en la que examina las diferencias entre el texto de Mateo 
y el de Lucas, y la recta manera de hablar con Dios, nos ofrece 
una magnífica interpretación de la invocación inicial «Padre 
nuestro, que estás en los cielos». Orígenes hace notar que el 
Antiguo Testamento no conoce el nombre de «Padre» refirién- 
dose a Dios, en el sentido cristiano de una adopción firme e 
indefectible. Solamente los que han recibido el espíritu de adop- 
ción y prueban con sus obras que son hijos e imágenes de Dios, 
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pueden recitar esta plegaria auténticamente. Nuestra vida en- 
tera debería decir: «Padre nuestro, que estás en los cielos», 
porque nuestra conducta debería ser celestial y no mundana. 

El consejo que da en la primera parte del tratado, de no 
pedir cosas temporales, sino bienes sobrenaturales, explica su 
manera de interpretar la cuarta petición: «Puesto que algunos 
piensan que aquí se nos manda pedir el pan de nuestro cuerpo, 
conviene refutar su error y proponer la verdad sobre el pan 
de cada día. Habría que responderles con esta pregunta: ¿Cómo 
es posible que el que nos manda pedir cosas celestiales y gran- 
des, olvidándose, según vosotros, de sus propias enseñanzas, 
mande pedir al Padre cosas terrenas y mezquinas?» (27,1). 
Hace derivar la palabra É-moúaios (Mt. 6,11; Le. 11,3) de oüaía, 
substancia, y considera ápTos ettioOctio; como un alimento ce- 
leste que nutre la substancia del alma, haciéndola fuerte y 
vigorosa. Este alimento es el Logos, que se llama a sí mismo 
«el pan de vida». 

Hablando de las actitudes durante la oración, Orígenes dice 
que todo acto de adoración debe dirigirse hacia el este, para 
indicar de esta manera que el alma está orientada hacia la 
aurora de la verdadera luz, el sol de justicia y de salvación, 
Cristo (32). 

A lo largo de todo el tratado, Orígenes insiste en las dispo- 
siciones previas del alma. Los efectos de la oración dependen 
de la preparación interior. En primer lugar, no puede haber 
auténtica adoración si no se declara la guerra al pecado a fin 
de purificar el corazón. En segundo lugar, esta lucha contra 
lodo lo que mancilla el alma está íntimamente ligada a un 
esfuerzo constante por librar el espíritu de los afectos desor- 
denados, a una lucha contra todas las pasiones (Trá9T|). Comen- 
tando Mateo 5,22, Orígenes declara que no podrán conversar 
con Dios más que aquellos que se hayan reconciliado entera- 
mente con sus hermanos. En tercer lugar debemos rechazar to- 
das las impresiones y pensamientos que vengan a perturbarnos, 
lanío si provienen del mundo que nos rodea como si tienen 
origen en nosotros mismos. Sólo después de un desprendimiento 
así es posible acercarse al Omnipotente. Cuanto mejor prepa- 
rada esté el alma, tanto más rápidamente escuchará Dios sus 
peticiones y tanto más aprovechará el alma en su coloquio con 
El Sin embargo, aun después de todos estos preparativos, la 
oración sigue siendo un don del Espíritu Santo, que ora dentro 
de nosotros y nos guía en la oración. 

Las ideas de este tratado han ejercido una influencia dura- 
dera en la historia de la espiritualidad. Los escritos de Oríge- 
nes fueron leídos por los primeros monjes de Egipto, y su 
influencia se advierte en las reglas monásticas más antiguas, 
especialmente en su manera de tratar de la oración y de la 
compunción. 
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Edición: P. Koetschau: GCS 3 (1899) 297-403. 

Traducciones: Española: Orígenes. Tratado sobre ia oración: Neblí. 
Clásicos de la espiritualidad 37 (Madrid 1966). — Alemana: P. Koetschau: 
BKV 2 40 (1926) 7-148.— Francesa: G. Babdy, Origéne, De la priérc. Ex- 
hortation w martyrc (París 1931). — Holandesas: H. IJ. Meyeoom, Oríge- 
nes, Over het gebea: Oudchr. geschriften, dl.38 (Leiden 1926) ; P. Stkur, 
Orígenes, Het gebed: Levensbronnen, vertaald en ingeleid (Brujas 1965). — 
Inglesas: E. G. Jay, Origen's Treatise on Prayer: SPCK (Londres 1954) ; 
J. J. O'Meara: ACW 19 (1954) 15-140; J. E. L. Oulton: LCC 2 (1954) 
238-329. 

Estudios: F. H. Chase, The Lord's Prayer in the Early Church: TSt 

I, 3 (Cambridge 1891); P. Koetschau: GCS 2 (1899) LXXV-XC; E. v. d. 
Goltz, Das Gebet in der atiesten Christenheit (Leipzig 1901) 266-278; 
D. Genet, V enseignement d'Origéne sur la priére (diss.) (Cahors 1903); 
O. Dibelius, Das Vaterunser. Umrisse zu einer Geschichte des Gebets in 
der alten und mittleren Kirche (Giessen 1903) 33-45; L. Cigacnotto, 
Della preghiera. Saggio di ascética Origeniana ricavato dal libro De ora- 
tione: Bess II 9 (1905 ) 2,193-204.299-307; II 10 (1906) 1,137-150; III 1 
(1906 ) 2,52-70; III 2 (1907) 1,46-62; H. Koch, Kennt Orígenes Gebets- 
stufen?: ThQ 87 (1905 ) 592-6; J. Lebreton, Les origines da dogme de 
la Trinité (París 1910) 22-4; G. Walther, Untersuchungen zur Geschichte 
der griechischen Vaterunserexegese: TU 40,3 (Leipzig 1914) 4-22; 
H. Pope, Origen's Treatise on Prayer: AER 60 (1919) 533-549; A. Dale, 
Origen on «0¡¿r Daily Bread»: ExpT 16 (1918) 13-24; A. d'Alés, A pro- 
pos d'Origéne, De oratione cap. XXVIII: RSR 13 (1923) 556-8; F. J. Dol- 
cer, Sol Salutis: LF 4-5 (Münster i. W. 1925) 165-170; J. Juncmann, Die 
Steilung Christi im liturgischen Gebet: LF 7-8 (Münster i. "W. 1925) 
137-141; B. F. M. Xiberta, La doctrina de Orígenes sobre el sacramento 
de la Penitencia: Reseña eclesiástica 18 (1926) 237-246.309-318 (De orat. 
28,10); W. Volker, Das Vollkommenheitsideal des Orígenes: BHTh 7 
(Tubinga 1931) 197-215; J. E. L. Oulton, A Variant Reading in I Cor. 7,5 
(De oratione 2,2) : Hermathena 72 (1948) 20; K. W. Kim, Origen's Text 
of John in his On Prayer, Comnientary on Malthew, and Against Celsus: 
JThSt N. S. I (1950) 74-84; H. Crouzel, Notes critiques sur Origéne. 

II. Le sens de aviaros dans le traite de la priére, XXVIII 8: BLE 59 
(1958) 3-12; A. Hamman, La oración. I. El Nuevo Testamento. II. Los 
tres primeros siglos: Biblioteca Herder, Sección litúrgica, 87 (Barcelo- 
na 1967) 730-767. 

2. Exhortación al martirio (Eis ucep-rúpiov 
TrpoTETmKÓs, ExhoTtalio ad martyrium) 

Este es el título que los manuscritos y ediciones dan a la 
obra de Orígenes Sobre el martirio (TTepl ijap-n/píou), como la 
llaman, por abreviar, Pánfilo (A pol. pro Orig. 8), Ensebio 
(Hist. eccl. 6,28) y San Jerónimo (De vir. illust. 56). La com- 
puso al principio de la persecución de Maximino el Tracio, el 
año 235, en Cesárea de Palestina. Efectivamente, el tratado va 
dirigido a Ambrosio y Protecto, diácono y sacerdote, respec- 
tivamente, de la comunidad cristiana de aquella ciudad. Trata 
de un tema muy caro al autor durante toda su vida. De su pri- 
mera juventud, Eusebio nos narra el hecho siguiente: 

Cuando el incendio de la persecución iba aumentando 
y miles de fieles habían ceñido ya sus sienes con la co- 
rona del martirio, se apoderó del alma de Orígenes, que 
era todavía muy niño, un deseo del martirio, hasta el pun- 
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to de exponerse a los peligros, lanzarse y saltar valero- 
samente a la lucha. Poco faltó para que el término de su 
vida estuviera muy cerca de él ; pero la Providencia di- 
vina y celestial, buscando la utilidad de muchos, puso, 
por medio de su madre, obstáculos a su ardor. Esta, pues, 
le suplicó primero de palabra, rogándole que se compa- 
deciera de sus sentimientos de madre ; mas luego, al ver- 
le aún más excitado y totalmente poseído por el deseo del 
martirio, cuando se enteró de que su padre había sido 
detenido y encarcelado, escondió todas sus ropas y le obli- 
gó de esta manera a permanecer en casa. Mas él, viendo 
que no podía hacer otra cosa y sintiéndose inflamado por 
un celo superior a su edad, que no le permitía permane- 
cer inactivo, mandó a su padre una carta de exhortación 
al martirio, en la que le animaba, diciéndole textualmen- 
te estas palabras : «Guárdate de cambiar de parecer por 
razón de nosotros» (Hist. eccl. 6,2,2-6). 
Esa fue la primera «exhortación al martirio» de Orígenes. 
El libro que escribió sobre el mismo tema el año 235 demues- 
tra que su entusiasmo no había cedido en nada. Sin embargo, 
en los capítulos 45 y 46 advierte, no sin intención, que este 
deseo del martirio no es compartido por todos. Había quienes 
consideraban indiferente que un cristiano sacrificara a los de- 
monios o invocara a Dios bajo un nombre distinto al verda- 
dero. Había otros que no veían crimen en consentir en el sa- 
crificio mandado por las autoridades paganas, juzgando que 
basta con «creer en tu corazón». Para esta clase de gente es- 
cribió Orígenes su tratado. 

La introducción de la obra hace pensar en el comienzo de 
una homilía. El autor cita a Isaías 28,9-11 y aplica estas pa- 
labras bíblicas a sus dos destinatarios, Ambrosio y Protecto. 
Su fe, sometida a prueba, ha sido hallada fiel. Les exhorta a 
permanecer firmes en las tribulaciones, porque, después de 
un corto tiempo de sufrimientos, su premio será eterno (c.1-2). 
El martirio es un deber para todo cristiano verdadero, porque 
los que aman a Dios desean unirse a El (c.3-4). La entrada en 
la bienaventuranza aterna se concede solamente a los que han 
confesado la fe con valentía (c.5). 

La segunda parte previene contra la apostasía y la idola- 
tría. Negar al verdadero Dios y venerar a los dioses falsos es 
el mayor de los pecados (c.6), poique es una insensatez adorar 
a las criaturas en vez del Creador (c.7). Dios quiere salvar a 
las almas de la idolatría (c.8-9). Los que cometen este crimen 
entran en unión con los ídolos y serán severamente castigados 
después de la muerte (c.10). 

La tercera parte contiene la exhortación al martirio propia- 
mente dicha (c.ll). Se salvarán solamente los que llevan la 
cruz con Cristo (c. 12-13). El premio será en proporción a los 
bienes terrenos que uno haya abandonado (c. 14-16). Pues re- 
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nunciamos a las divinidades pacanas cuando éramos catecú- 
menos, no nos está permitido violar nuestra promesa (c.17). 
La conducta de los mártires será juzgada por todo el mun- 
do (c.18). Por lo tanto, debemos aceptar cualquier clase de 
martirio, si rio queremos que nos cuenten entre los ángeles 
caídos (c. 19-21). 

La cuarta parte ilustra las virtudes de la perseverancia y 
la paciencia con ejemplos tomados de la Escritura: Eleazar 
(c.22) y los siete hijos con su heroica madre, de que nos habla 
el libro II de los Macabeos (c.23-27). 

La quinta parte trata de la necesidad del martirio, de su 
esencia y clases. Los cristianos están obligados a aceptar este 
género de muerte a fin de corresponder a Dios por los benefi- 
cios de El recibidos (c. 28-29). Los pecados cometidos después 
del bautimo de agua no se perdonan más que por el bautismo 
de sangre (c.30). Las almas de los que resisten a todas las ten- 
taciones del maligno (c.32) y dan sus vidas por Dios como 
una oblación pura, entran en la felicidad eterna (c.31 ) y pue- 
den, además, obtener el perdón para todos los que les invo- 
can (c.30)..No faltará la ayuda de Dios a los mártires, como 
no les faltó a los tres jóvenes en el horno ardiente y a Daniel 
en la cueva de los leones (c.33). Pero no es solamente Dios 
Padre el que exige este sacrificio, sino también Cristo. Si le 
negamos a El, El nos negará en el cielo (c. 34-35). En cambio, 
conducirá los confesores de la fe al paraíso (c.36), porque so- 
lamente los que odian al mundo serán herederos del reino de 
los cielos (c.37.39). Ellos serán fuente de bendiciones para sus 
hijos que han dejado en la tierra (c.38). Por otra parte, el que 
niega al Hijo, niega también a Dios Padre (c.40) ; pero, si se- 
guimos el ejemplo de Cristo y ofrecemos nuestra vida, su con- 
solación será con nosotros (c.41-42). Por esto se exhorta a los 
cristianos a estar preparados para el martirio (c.43-44). 

Los capítulos 45 y 46 son una digresión; tratan del culto 
a los demonios y del nombre con el que se ha de invocar a 
Dios. En la última parte de la obra se resumen las exhortacio- 
nes a perseverar con valentía en medio de la prueba y el pe- 
ligro, insistiendo en el deber de todo cristiano de permanecer 
firme en tiempo de persecución (c.47-49) . Hay un consuelo : 
Dios vengará su sangre, mas ellos por sus sufrimientos se ele- 
varán a sí mismos y redimirán a los demás (c.50) . Para con- 
cluir, el autor confía en que su obra será de algún provecho 
para sus dos amigos, o más bien que será superfina, por estar 
ya dispuestos a alcanzar la corona. 

El tratado Sobre el martirio es el mejor comentario a la 
conducta de Orígenes tanto en su infancia como en su vejez, 
pues murió a consecuencia de los tormentos que sufrió en el 
nombre de Cristo. Revela su valentía, la fidelidad a la fe y su 
- inextinguible amor al Salvador. Los principios que consignó 
en este escrito fueron los que gobernaron su vida. Además de 
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esto, la obra tiene gran valor como fuente histórica para la 
persecución de Maximino el Tracio. 

El texto se ha conservado en tres manuscritos : el Codex 
Basiliensis n.31 (A III 9) saec. XVI, el Codex Parisinus Suppl. 
gr. n.616a. 1339 y el Codex Venetus Marcianus n.45 saec. XIV. 

Edición: P. Koetschau: GCS 2 (1899) 1-47. 

Traducciones: Alemana: P. Koetschau: BKV 3 48 (1926).— Francesa: 
G. Bardy, Origene, De la priere. Exhortation au, martyre (París 1931). — 
Holandesa: H. U. Meyboom, Orígenes, Opwekking to het martelaarschap: 
Oudchr. sesclniften, dl.38 (Leiden 1926).— Inglesas: J. J. O'Meara: ACW 
19 (1954) 141-196; H. Chadwick: LCC 2 (1954) 393-429. 

Estudios: P. Koetschau: GCS 2 IX-XXII; M. Metcaefe, Origen' s 
Exhortation to Martyrdom and 4 Maccabecs: JThSt 22 (1921) 268s; 
V. G. Tasker, The Quotatlons from the Synoptic Gospels in Origen's 
Exhortation to Martyrdom: JThSt 36 (1935) 60-5; E. E. Malone, The 
Monk and the Martyr: SCA 12 (Wáshington 1950) 14-9; M. Pellegrino, 
Cristo e il Marúre nel pensiero di Origene: Divinitas 3 (1958) 43-76; 
G. Lomiento, / topoi nell'Exhortatio ad martyrium di Origene: Vetera 
Christianomm 1 (1964) 91-111; Id., irpayua e aé'Si; nell'Exhortatio ad mar- 
tyrium di Origene: ibid. 2 (1965) 25-66. 

3. La correspondencia 

Al final de su lista cita Jerónimo cuatro colecciones dife- 
rentes de la correspondencia de Orígenes, que se guardaban en 
Cesárea. Una de ellas comprendía nueve volúmenes, y debe de 
ser la que Eusebio editó (Hist. eccl. 6,36,3) y que contenía más 
de cien cartas. De todas ellas sólo dos han llegado íntegras a 
nuestras manos. 

a) La Philocalia, en el capítulo 13, copia una carta que 
Orígenes dirigió a su antiguo discípulo Gregorio Taumaturgo. 
Parece que fue escrita entre los años 238 y 243, cuando Orí- 
genes estaba en Nicomedia. Con palabras paternales, el profe- 
sor exhorta a su antiguo alumno «a tomar de la filosofía grie- 
ga aquellas cosas que puedan ser conocimientos comunes o 
educación preparatoria para el cristianismo» (1). Así como los 
judíos tomaron de los egipcios los vasos de oro y plata para 
decorar el Santo de los Santos, de la misma manera los cris- 
tianos deberían tomar de los griegos los tesoros del pensamien- 
to y ponerlos al servicio del verdadero Dios (2). A Orígenes 
no se le oculta el peligro que entraña este modo de obrar : «Te 
aseguro, pues lo sé por experiencia, que son muy contados los 
que saben tomar cosas provechosas de Egipto, y, saliendo de 
allí, las acomodan para el culto de Dios. Por el contrario, los 
hermanos del idumeo Ader son muchos. Estos son los que, por 
mezclarse con los griegos, engendran ideas heréticas» (3). La 
carta termina con una exhortación ardiente a no cejar en la lec- 
tura de las Sagradas Escrituras : 

Pero tú, señor e hijo mío, atiende ante todo a la lec- 
tura de las Sagradas Escrituras, sí, atiende bien. Porque 
debemos poner mucha atención cuando leemos las Escri- 
turas, para que no hablemos o pensemos demasiado teme- 
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rariamente acerca de ellas. Y leyendo así, con atención, 
los divinos oráculos, con aplicación fiel y agradable a 
Dios, llama a estas puertas cerradas y te serán abiertas 
por el portero aquel de quien dijo Jesús: « A éste le abre 
el portero» (Mt. 7,7; lo. 10,3). Y, atento a la lectura di- 
vina, busca, con rectitud y con una fe inquebrantable en 
Dios, el sentido de las letras divinas, oculto para la ma- 
yoría. Pero no te contentes con llamar y buscar; porque, 
para entender las cosas divinas, lo más necesario es la 
oración (4). 

b) La otra carta, cuyo texto se ha conservado también ín- 
tegro, está dirigida a Julio Africano y es contestación a otra 
carta del mismo a Orígenes, que también se conserva. Orígenes, 
en una disputa, se había servido del episodio de Susana. Julio 
Africano le advirtió que este pasaje no se halla en el texto 
hebreo del libro de Daniel y que hay argumentos de lenguaje 
y estilo, así como juegos de palabras, que prueban que origi- 
nalmente no perteneció al libro de Daniel, y, por consiguiente, 
no puede considerarse canónico. En su respuesta, Orígenes de- 
fiende, con gran alarde de erudición y saber, la canonicidad de 
esta historia, como también la de la narración de Bel y del 
Dragón, las oraciones de Azarías y el himno de alabanza de 
los tres jóvenes en el horno ardiente. Todos estos pasajes se 
encuentran en la versión de los Setenta y en la de Teodo- 
ción. Además, es la Iglesia la que define el canon del Antiguo 
Testamento, y éste es lugar de recordar aquellas palabras: 
«No traslades los linderos antiguos que pusieron tus padres» 
(Prov. 22,28). 

La carta fue escrita hacia el año 240, en casa de su amigo 
Ambrosio en Nicomedia: «Mi señor y amado hermano Am- 
brosio, que ha escrito esto a mi dictado y lo ha repasado, co- 
rrigiéndolo, como bien le ha parecido, te saluda». 

c) Sabemos de otras cartas de Orígenes, que se han per- 
dido, por el sexto libro de la Historia eclesiástica de Eusebio; 
entre ellas, una al emperador Felipe el Arabe y otra a su mu- 
jer Severa. Eusebio hace mención de algunas al papa Fabia- 
no (236-250), en las cuales, según San Jerónimo (Epist. 84,10), 
Orígenes se lamentaba de que sus escritos contuvieran pasajes 
que no estaban de acuerdo con la doctrina eclesiástica. 

Ediciones: MG 11,88-92; 11,48-85: P. Koetschau, Des Gregorios Thau- 
maturgos Denkrede an Orígenes: SO 9 (Friburgo 1894) 40-4; W. Rkí- 
chart, Die Briefe des Sextus Julius Africanas an Aristides und Oríge- 
nes: TU 34,3 (Leipzig 1909). 

Traducciones: Holandesa: H. U. Me-vboom: Qudchristelijke geschriften, 
dl.38 (Leiden 1926) : Cartas a Africano v a Gregorio. — Inglesas: F. Cróm- 
ete: ANL 10; ANF 4.386-392: Carta a Africano; 393s: Carta a Gregorio 
Taumaturgo; M. Metcalfe, Gregorv Thaumaturgos Address lo Origen: 
SPCK (Londres-Nueva York 1920) 89-93: Carta de Orígenes a Gregorio. 

Estudios: J., Draseke, Der Brief des Orígenes an Gregorios ron Neo- 
casarca: Jahrbücher für protestantische Theologie 7 (1881) 102-126; 
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A. v. Haknack, Die Sammlung der Briefe des Origines und sein Brief- 
ucchsel mit Julius Africanas: SAB (1925) 41s; U. von Wilamowitz-Moel- 
lendorff, Der Brief des Orígenes an Gregorios- Hermes (1928) 269s. 

2. Aspectos de la teología de Orígenes 

Orígenes no repitió el error de Clemente de Alejandría de 
fundamentar su teología en la doctrina del Logos como fuente 
ile todo conocimiento. Toma más bien su punto de partida de 
la más alta idea cristiana, de la idea de Dios. Su tratado teo- 
lógico más importante, el De principiis, empieza con la afirma- 
ción de que Dios es espíritu, de que Dios es luz (De princ. 1, 
1,1). Dios sólo es ingénito (áyévr|Tos). Está libre de toda 
materia : 

No hay que imaginarse a Dios como si fuera un cuer- 
po o existiera en un cuerpo, sino como una naturaleza 
espiritual simple (simplex intelleclualis natura). No ad- 
mite en sí composición de ninguna clase, de manera que 
no se puede pensar que haya en El un más y un menos, 
sino que es totalmente novás, y, por decirlo así, ivas. 
Es también mente y fuente de donde toman todo su ori- 
gen todas las naturalezas espirituales o espíritus (De 
princ. 1,1,6). 

Este principio absoluto del mundo es, al mismo tiempo, 
personalmente activo, por ser el que lo ha creado, lo conserva 
y lo gobierna. 

Dios Padre, como ser absoluto que es, es incomprensible. 
Se hace comprensible por medio del Logos, que es Cristo, la 
figura expressa subslantiae el subsistentiae Dei (De princ. 1, 
2,8; Contra Cels. 7,17). Se le puede conocer también por me- 
dio de sus criaturas, como se conoce el sol por sus rayos : 

Muchas veces nuestros ojos no pueden contemplar la 
naturaleza de la misma luz — es decir, la substancia del 
sol — ; pero, al ver su esplendor o sus rayos cuando se 
infiltran, por ejemplo, a través de una ventana o de al- 
guna otra pequeña abertura, podemos deducir cuán gran- 
de será el foco y manantial de la luz corpórea. De la 
misma manera, las obras de la Providencia divina y todo 
el plan de este mundo son como rayos de la naturaleza 
de .Dios, en comparación con la realidad de su ser y de 
su substancia. Así, pues, siendo nuestro entendimiento de 
suyo incapaz de contemplar a Dios en sí mismo tal como 
es, conoce al Padre del mundo a través de la belleza de 
sus obras y de la gracia de sus criaturas (De princ. 1,1,6) _ 
Orígenes pone sumo cuidado en no atribuir a la Divinidad 
rasgos antropomórficos. Defiende la inmutabilidad de Dios, es, 
pecialmente contra las nociones panteísta y dualista de los es, 
toicos, gnósticos y maniqueos. Replicando a Celso, que acusaba, 
a los cristianos de atribuir cambios a Dios, dice: 
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Me parece que di respuesta adecuada a estas objecio- 
nes cuando expuse en qué sentido se dice en la Escritura 
que Dios «desciende» a los asuntos humanos. Para ello 
no es necesario que Dios sufra una transformación, como 
cree Celso que afirmamos nosotros, o que cambie de bien 
a mal, de virtud a vicio, de felicidad a miseria, de óptimo 
y pésimo. Continuando inmutable en su esencia, desciende 
a los asuntos humanos por la economía de su providencia. 
Por consiguiente, demostramos que las Sagradas Escritu- 
ras representan a Dios como inmutable, con expresiones 
como éstas: «Tú eres el mismo» y «Yo no me mudo» 
(Ps. 101,27; Mal. 3,6) ; en cambio, los dioses de Epicuro, 
por estar compuestos de átomos y ser susceptibles de di- 
solución a causa de su misma composición, se esfuerzan 
en eliminar los átomos que contienen gérmenes de des- 
trucción. Pero aun el mismo dios de ios estoicos, por ser 
corporal, cuando tiene lugar la conflagración del mundo, 
su esencia está enteramente compuesta por el principio 
regulador; pero en otras ocasiones, cuando se produce 
un nuevo reajuste de las cosas, vuelve a ser parcialmente 
corporal. En efecto, los mismos estoicos fueron incapaces 
de comprender la idea de la naturaleza divina, a la vez 
incorruptible, simple, sin composición e indivisible (Con- 
tra Cels. 4,14). 

1. Trinidad 

Orígenes usa con frecuencia el término trinidad (Tpiá?) 
fin Ioh. 10,39,270; 6,33,166; In les. hom.. 1,4,1). Refuta y 
rechaza la negación modalista de la distinción de las tres divi- 
nas personas. ¿Orígenes fue subordinacionista? Unos lo afir- 
man, mientras que otros lo niegan. San Jerónimo no duda en 
acusarle de subordinacionismo ; en cambio, San Gregorio Tau- 
maturgo y San Atanasio le consideran por encima de toda sos- 
pecha. Hay también autores modernos, como Régnon y Prat, 
que niegan que Orígenes incurriera en este error. 

Según Orígenes, el Hijo procede del Padre, pero no por 
un proceso de división, sino de la misma manera que la vo- 
luntad procede de la razón : 

Si el Hijo hace todo cuanto hace el Padre, se sigue 
que, puesto que el Hijo lo hace todo como el Padre, la 
imagen del Padre se halla formada en el Hijo, que ha 
nacido de El a manera de un acto de voluntad que pro- 
cede de su inteligencia. Y por esto yo opino que la vo- 
luntad del Padre debe ser suficiente para hacer que exis- 
ta lo que El quiere que exista. Porque, al querer, no 
hace otra cosa que proferir la decisión de su voluntad. 
Es así como es engendrada por El la existencia ( subsis- 
tentia) del Hijo. Esto deben mantenerlo por encima de 
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todo aquellos que no admiten que haya ningún ser ingé- 
nito, esto es, no nacido, a excepción solamente de Dios 
Padre... Así como el acto de voluntad procede de la in- 
teligencia, sin que por esto le quite ninguna parte ni se 
separe o divida de ella, hay que suponer que de manera 
análoga el Padre engendró al Hijo, su propia imagen; 
o sea, así como El mismo es invisible por naturaleza, así 
también engendró una imagen que es invisible. El Hijo 
es Verbo. Por consiguiente, no debemos pensar que haya 
en El nada que pueda ser percibido por los sentidos. 
Es sabiduría, y en la sabiduría no cabe nada corpóreo. 
Es la luz verdadera, que ilumina a todo hombre que 
viene a este mundo; pero no tiene nada de común con 
la luz de nuestro sol. Nuestro Salvador es, pues, la ima- 
gen del Dios Padre invisible. Respecto del Padre es la 
verdad; respecto de nosotros, a quienes nos revela al Pa- 
dre, es la imagen que nos lleva al conocimiento del Pa- 
dre, a quien nadie conoce, excepto el Hijo y aquel a quien 
el Hijo quiere revelárselo (De princ. 1,2,6). 
Así, pues, Orígenes afirma de manera inequívoca que el 
Hijo no procede del Padre por división, sino por un acto es- 
piritual. Y puesto que en Dios todo es eterno, se sigue que 
este acto de generación es también eterno: aeterna ac sempi- 
terna generatio (In ler. 9,4; De princ. 1,2,4). Por la misma 
razón, el Hijo no tiene principio. No hubo un tiempo en que 
El no fuera: oük ecttiv ote oük f¡v (De princ. l,2,9s; 2; 4,4,1; In 
Rom. 1,5). Casi da la impresión de que Orígenes está refu- 
tando anticipadamente la herejía arriana que defendía preci- 
samente lo opuesto: Hubo un tiempo en que El no era, íiv ots 
oük f\v. Lo mismo hay que decir respecto de la filiación de 
Cristo. No es ver adoptionem spiritus filius, sed natura filius 
(De princ. 1,2,4). La relación, pues, del Hijo al Padre es la 
unidad de substancia. Dentro de este contexto, Orígenes acuñó 
la palabra que se hizo famosa en las controversias cristológicas 
y en el concilio de Nicea (325), óuooúctios: 

¿Oué otra cosa podemos suponer que es la luz eterna 
sino Dios Padre, de quien nunca se pudo decir que, sien- 
do luz, su Esplendor (Hebr. 1,3) no estuviera presente 
con El ? No se puede concebir luz sin resplandor. Y si 
esto es verdad, nunca hubo un tiempo en que el Hijo no 
fuera el Hijo. Sin embargo, no será, como hemos dicho 
de la luz eterna, sin nacimiento (parecería que introdu- 
cimos dos principios de luz), sino que es, por decirlo 
así, resplandor de la luz ingénita, teniendo a esta misma 
luz como principio y como fuente, verdaderamente nacido 
de ella. No obstante, no hubo un tiempo en que no fue. 

La Sabiduría, por proceder de Dios, es engendrada 
también de la misma substancia divina. Bajo, la figura de 
una emanación corporal, se le llama así : «Emanación 
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pura de la gloria de Dios omnipotente» (Sap. 7,25). Es- 
tas dos comparaciones manifiestan claramente la comu- 
nidad de substancias entre el Padre y el Hijo. En efecto, 
toda emanación parece ser ónooúmos, o sea, de una mis- 
ma substancia con el cuerpo del cual emana o procede 
(InHebr. f rag.24,359) . 
La doctrina del Logos de Orígenes representa un avance 
notable en el desarrollo de la teología y ejerció considerable 
influencia en la enseñanza de la Iglesia. 

Un examen más detallado de su teología del Logos permite, 
sin embargo, distinguir en ella dos líneas de pensamiento. Una 
recalca la divinidad del Logos, mientras que la otra le llama 
«un segundo Dios», SsÚTepos Qeós (Contra Cels. 5,39; In loh. 
6,39,202). Unicamente el Padre es a£fTÓ6EOs y árrAcós ocyaQós, 
la bondad original; el Hijo es la imagen de la bondad, e¡k¿>v 
ccyccSÓTTyTOS (Contra Cels. 5,39; De princ. 1,2,13). Orígenes de- 
clara: «Desde el momento en que proclamamos que el mundo 
visible está bajo el poder del Creador de todas las cosas, afir- 
mamos que el Hijo no es más poderoso que el Padre, antes 
bien inferior a El» (Contra Cels. 8,15). El Hijo y el Espíritu 
Santo son, para Orígenes, intermediarios entre el Padre y las 
criaturas : 

Nosotros, que creemos al Salvador cuando dice: «El 
Padre, que me ha enviado, es mayor que yo», y por esta 
misma razón no permite que se le aplique el apelativo 
de «bueno» en su sentido pleno, verdadero y perfecto, 
sino que lo atribuye al Padre dando gracias y condenando 
al que glorifica al Hijo en demasía, nosotros decimos 
que el Salvador y el Espíritu Santo están muy por enci- 
ma de todas las cosas creadas, con una superioridad abso- 
luta, sin comparación posible; pero decimos también que 
el Padre está por encima de ellos tanto o más de lo que 
ellos están por encima de las criaturas más perfectas 
(In loh. 13,25). 
Por este y otros pasajes parecidos se comprende sin dificul- 
tad que Orígenes fuera acusado de subordinacionismo. Es evi- 
dente que supone un orden jerárquico en la Trinidad y que co- 
loca al Espíritu Santo en un rango inferior al del Hijo (De 
princ. praef. 4). 

Estudios: T. DE Rkgnon, Études de théologie positive sur la sainte 
Trinité. Premiére serie, deuxiéme serie (París 1892) ; troisiérae serie (Pa- 
rís 1898) ; A. Aall, Uer Logos. Geschichte seiner Entwicklung in der 
griechischen Philosophie und der christlichen Literatur 2 (Leipzig 1899) 
427-445; W. Fairweather, Origen and Greek Patristic Theology (Nueva 
York 1901); F. Prat, Origéne, le théologien et Uexégéte 3. a ed. (Pa- 
rís 1907); G. Bardy, La regle de joi d'Origene: RSR 9 (1919) 162-196; 
P Lebreton, Le désaccord de la joi populaire et de la théologie savante 
dans l'Église chrétienne du III' siécle: RHE 19 (1923) 501-6; 20 (1924) 
16 23 • Id Les origines du dogme de la Trinité vol.I (París 1927) ; II (Pa- 
rís 1928); A. d'Alés, La doctrine d'Origene: RSR 20 (1930) 224-268; 
R. CADIotr, Introduction au systéme. d'Origene (París 1932); A. Ehrhard, 
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Die Kirchc der Martyrer (Munich 1932) 292-300; J. J. Maydieu, La pro- 
cession du Logos d'aprés le Commcntaire d'Origene sur l'Évangile de saint 
Sean: BLE 35 (1934) 3-16.49-70; C. W. Lowry, Origen as Trinitarian: 
JThSt 37 (1936) 225-240; Id., Did Origen style the Son alfana?; IThSt 
39 (1938) 39-42; A. Lieske, Die Théologie der Logosmystik bei Orígenes 
(Münster 1938) ; A. R. Primmer, 'A-n-áteta und "EAsos im Gottesbegriff 
des Orígenes (diss.) (Viena 1955); W. Kelber, Die Logoslehre von üeraklit 
bis Orígenes (Stuttgart 1958) ; M. Harl, Origéne et la jonction révélatrice 
du Verbe incarné: Patrística Sorbonensia 2 (París 1958) ; P. Nemeshecyt. 
La paternité de Dieu ehez Origéne: Bibliothéque de théologie, serie IV 
vol.2 (París 1960) ; M. Simonetti, Due note sull' angelologia origeniana, I : 
Mt. 18,10 nell'interpretazione origeniana: Rivista di cultura dassica e 
medioevale 4 (1962) 165-208: M. Martínez, Teología de la luz en Orí- 
genes (De princ. e In ]oh.) (Comillas 1963) ; M. M. Garuó, Vocabulario 
origeniano sobre el Espíritu divino: Scriptorium Victoriensn 11 (1964) 
320-358; Id., Aspectos de la pneumatología origeniana: ibid. 13 (1966) 
65-86.173-216; F. H. Kettler, Der urspriingliche Sinn der Dogmalik des 
Orígenes: ZNW Beiheft 31 (Giessen 1966). 

2. Cristología 

Es interesante ver cómo Orígenes relaciona su doctrina del 
Logos con la del Jesús encarnarlo de los Evangelios. Introduce 
el concento del alma de Jesús y ve en esta alma proexislenle 
el lazo de unión entre el Logos infinito y el cuerpo finito de 
Cristo : 

Siendo esta substancia del alma intermediaria entre 
Dios y la carne — porque es imposible que la naturaleza 
de Dios se mezcle con un cuerpo sin un intermediario — , 
el Dios-Hombre (©EÓvSpcúTros) nace, como hemos dicho, 
haciendo de intermediaria esa substancia a cuya natura- 
leza no repugna asumir un cuerpo. Por otro lado, tam- 
poco era contrario a la naturaleza de esta alma, como 
substancia racional que era, recibir a Dios, en quien ha- 
bía entrado ya totalmente, según dijimos arriba, así como 
en el Verbo, en la Sabiduría y en la Verdad. Ella, pues, 
merece también, juntamente con la carne que asumió, los 
nombres de Hijo de Dios, Poder de Dios. Cristo y Sabi- 
duría de Dios, por cuanto que estaba toda entera en el 
Hijo de Dios o había recibido todo entero dentro de sí 
al Hijo de Dios (De princ. 2,6,3). 
Orígenes es el primero en usar la expresión Dios-Hombre, 
eeávSpcoTTOs (In. Ez. hom. 3,3), que sería incorporada definiti- 
vamente al vocabulario de la teología. Por lo que hace a la 
Encarnación, afirma que la carne en la que penetró esta alma 
de Cristo era ex incontaminata virgine assumpía et casta sancti 
spiritus operatione fórmala (In Rom. 3,8). Por su unión con 
el Logos, el alma de Cristo no podía pecar : 

No cabe poner en duda que su alma fuera de la mis- 
ma naturaleza que la de todos los demás. De no serlo de 
verdad, no se le habría podido llamar alma. Mas, corres- 
pondiendo a todas las almas el poder de escoger entre el 
bien y el mal, la de Cristo escogió el amor de la justicia, 
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de manera que con toda la inmensidad de su amor se 
adhirió a ella irrevocablemente y sin separación posible, 
de modo que la firmeza de su intención, la inmensidad de 
su afecto y el ardor inextinguible de su amor anularon 
toda posibilidad de retroceder y cambiar. Lo que ante- 
riormente dependía de la voluntad, quedó en adelante tro- 
cado en naturaleza por la fuerza de una larga costumbre. 
Debemos, por tanto, creer que en Cristo existió un alma 
humana v racional, sin que por ello hayamos de suponer 
que tuviera ninguna inclinación ni posibilidad de pecado 
(De princ. 2,6,5). 
La unión de las dos naturalezas en Cristo es extremadamen- 
te estrecha, «porque el alma y el cuerpo de Jesús formaron, 
después de la oikonomia, un solo ser con el Logos de Dios» 
(Contra Cels. 2,9). Orígenes enseña la communicatio idioma- 
lum, o el intercambio de atributos. Aun designando a Cristo 
con un nombre que denota su divinidad, se pueden predicar 
de El atributos humanos y viceversa 

Al Hijo de Dios, por quien fueron creadas todas las 
cosas, se le llama Jesucristo e Hijo del Hombre. Pues 
también se dice que el Hijo de Dios murió — precisamen- 
te por razón de aquella naturaleza que podía padecer 
muerte — . Lleva el nombre de Hijo del Hombre, de quien 
se anuncia que vendrá en la gloria de Dios Padre con 
los santos ángeles. Por esto, a través de toda la Escri- 
tura, a la naturaleza divina se aplican apelativos huma- 
nos, y se distingue a la naturaleza humana con títulos 
que corresponden a la dignidad divina (De princ. 2,6,3). 
Es mérito de Orígenes el haber enriquecido la crislología 
griega con las palabras physis, hypostasis, ousia, homousios 
iheanthropos. 

Estudios: H. Schultz, Dic Christologie des Orígenes im Ziisammcn- 
han ge seiner W ' eltansr.hauung : Jahrbücher für protestantische Theolngiu 
1 (1875) 193-247.362-424; J. Riviérk, Le dogme de la rédemption ILo- 
vaina 1931) 165-212; Id., Théologie du sacrifice rédempteur: ULE Ü944) 
3-12: J. Barbel, Christos Angelas: Theophaneia 3 (Bonn 1941) 97-107; 
A. Grillmeier, Die theologische und sprachliehe Vorbereitung der christo- 
logischen Formel von Chalkedon: CGG r(1951) 63-7.74-84; H. Crouzel. 
Théologie de T imane de Dieu chez Origéne (París 1956) 71-142; M. Stki- 
3VER, La Tentation de Jésus dans l'interprétatinn patrislique de saint Ju.slin 
a Origéne (París 1962): A. Grillmeier, Christ in Christian Trad'üum 
(Nueva York 1965) 163-171: W. M. Macaulay, The Natuic of Christ in 
Origen's Commentary on John: Scottish Journal of Thcology 19 (1966) 
176-187. 

3. Mariología 

El historiador Sozomeno dice (Hist. eccl. 7,32: EC 866) que 
Orígenes aplicó a María el título de Seotókos. No se encuen- 
tra en los escritos que de él so conservan; pero esta ausencia 
no debe maravillarnos, dado el naufragio que sufrió la pro- 
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flucción literaria de Orígenes. La escuela de Alejandría llevaba 
mucho tiempo usando este título para expresar la maternidad 
divina de Alacia, cuando en la primera mitad del siglo V fue 
atacado por unos y defendido por otros en las controversias 
nestorianas, hasta que lo definió el concilio de Efeso (431). 

Orígenes enseña, además, la maternidad universal de Ma- 
ría: «Nadie puede comprender el Evangelio (de San Juan) si 
no ha reclinado su cabeza sobre el pecho de Jesús y no ha reci- 
bido de El a María como madre» (In loh. 1,6). 

Estudios: J. Ernst, Orígenes und die geistige Mutterschaft Marías: 
ZkTIi (1923) 617-621; A. Aoms, The Blessed Virgin in Origen and St. Am- 
brose: DR 50 (1932) 126-137; C. Vacaggim, María nelle opere di Orí- 
gene: Orientalia Christiana Analecta 131 (Roma 1942) ; J. C. Pltjmpk, 
Some Little.-known Early Witnesses to Mary's virginitas in parta: TS 
(1948) 567-57; A. Acius. Origen and Our Lady: Clergy 43 (1958) 671-8; 
H. Crouzel, Marie modele du spirituel et de V apotre selon Origéne: íítu- 
des mariales 1962: Mariologie et oecuménismr; [ (París 1963) 9-25. 

4. Eclesiología 

Orígenes define a la Iglesia como el coelus populi christiani 
(Jn Ez. hom. 1,11), o el coeius omnium sanctorum (In Cant. 1), 
o la credenlium plebs (In Ex. hom. 9,3), pero también ve en 
ella el Cuerpo místico de Cristo. Como el alma mora en el 
cuerpo, así el Logos vive en la Iglesia como en su cuerpo. El 
es el principio de su vida : 

Decimos que las Sagradas Escrituras afirman que el 
cuerpo de Cristo, animado por el Hijo de Dios, es toda 
la Iglesia de Dios, y que los miembros de este Cuerpc 
— considerado como un todo — son los creyentes. De la 
misma manera que el alma vivifica y mueve al cuerpo 
— éste de suyo no tiene el poder natural de moverse que 
posee un ser vivo — , así también el Verbo, movido como 
se debe y animando a todo el Cuerpo, que es la Iglesia, 
mueve también a todos los miembros de la Iglesia, que de 
esta manera nada hacen sin el Verbo (Contra Cels. 6,48). 
Orígenes es el primero en declarar que la Iglesia es la ciu- 
dad de Dios sobre la tierra (In ler. hom. 9,2; In los. hom. 8,7). 
Por ahora vive codo a codo con el estado. Siendo la ciudad de 
Dios, tiene un carácter ecuménico y sus leyes «están en armo- 
nía con el gobierno establecido en cada país» (Contra Cels. 4<, 
22). Al presente, la Iglesia es un estado dentro de otro estado, 
pero el poder del Logos que opera dentro de ella terminará 
imponiéndose al estado secular: 

Afirmamos que el Verbo prevalecerá sobre toda la 
creación racional y transformará todas las almas en su 
propia perfección. En este estado, cada cual, usando úni- 
camente su poder, escogerá lo que desea, y obtendrá lo 
que elija (Contra Cels. 8,72). 
Iluminada por el Logos, la Iglesia se convierte en el mundo 
de los mundos (xóauo; toO kóctijou, In loh. 6,59,301.304). 
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Fuera de la Iglesia no puede haber salvación : Extra hanc 
domum, id est Ecclesiam, nenio salvalur (In los. hom. 3,5). Las 
doctrinas y leyes que Cristo trajo a la humanidad solamente se 
encuentran en la Iglesia, lo mismo que la sangre que derramó 
por nuestra salvación (ibid.J. Por eso no puede haber fe fuera 
de esta Iglesia. La fe de los herejes no es fides, sino una cre- 
dulilas arbitraria (In Rom. 10,5). 

Estudios. E. Goller, Die Bischofswahl bei Orígenes: Elirengabe 
í. J. G. H. zu Sachsen. hrsg. v. F. Fessler (Friburgo i. Br. 1920) 603-616: 
J. T. Schotwell y L. R. Loomis, The See of Pcter (Nueva York 1927* 
87-91.314-322; E. Mersoh, Le Corps mystique du Christ. 2. a ed. (Lovai- 
na 1936) 282-305; J. Hodzega, Die Lehre des Orígenes üher den Primal 
Petri und die Orthodoxen: ThGl 29 (1937 ) 431-440; H. Rahner, Myste- 
rium Lunae. Ein Beitrag zur Kirchentheologie der Váterzeit: ZkTh (1939) 
311-349.428-442; R. P. C. Hanson, Origen's Doctrine of Tradition: JThSt 
(1948) 17-27; G. Bardy, La Théologie de l'Église de saint ¡rénée au 
concile de Nicée (París 1947) 128-165; J. Ludwh;, Die Primatworte 
Mt. 16,18.19 in der altkirchl. Exegese (Münster 1952) 37-44; C. V. Har- 
ris. Origen of Alexandria's Interpretation of the Teacher's Function in 
the Early Chrislian Hierarchy and Community (diss.) (Londres 1952): 
R. P. C. Hanson, Origen's Doctrine of Tradition (Londres 1954) ; C. Vag- 
gaggim. La natura della sintesi origeniana e l'ortodossia e Teterodossia 
della dogmática di Origene: SC 82 (1954) 169-200; A. Eiirhardt, The 
Birth of the Synagogue and R. Akiba: STh 9 (1955) 86-111; R. P. C.Hax- 
son, Origerís Doctrine of Tradition (Nueva York 1956) : G. Trankowskí. 
Orígenes über die Urgemeinde (diss.) (Heidelberg 1955). Cf. ThLZ 81 
(1956 ) 488; Y. Bodin, L'Église des Gentils dans Tecclésiologie de S. Jé- 
TÓme: SP 6 (TU 81) (Berlín 1962) 6-12 (Jerónimo se mantiene fiel dis- 
cípulo de Orígenes) ; H. Rahner, Svmbole der Kirche. Die Ekklesiologie 
der Vater (Salzburgo 1964) 104-114.181-189; J. Chénevkrt, L'Église H 
les Parfaits chez Origene: Sciences ecclésiastiques 18 (1966 ) 253-282. 

5. Bautismo y pecado original 

Orígenes es un testigo de la doctrina del pecado original y 
de la práctica del bautismo de los párvulos. Todo ser humano 
nace en pecado. Por eso la tradición apostólica ordena bauli- 
zar a los recién nacidos: 

Si te gusta oír lo que otros santos dijeron acerca del 
nacimiento físico, escucha a David cuando dice : «Fui 
formado, así reza el texto, en maldad, y mi madre me 
concibió en pecado» (Ps. 50,7) ; demuestra que toda alma 
que nace en la carne lleva la mancha de la iniquidad v 
del Becado. Esta es la razón de aquella sentencia que 
hemos citado más arriba : Nadie está limpio de pecado, 
ni siquiera el niño que sólo tiene un día (lob 14,4). 
A todo esto se puede añadir una consideración sobre el 
motivo que tiene la Iglesia para la costumbre de bautizar 
aun a los niños, siendo así que este sacramento de la 
Iglesia es para remisión de los pecados. Ciertamente que, 
si no hubiera en los niños nada que requiriera la remi- 
sión y el perdón, la gracia del bautismo parecería inne- 
cesaria fin Lev. hom. 8,3). 
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La Iglesia ha recibido de los Apóstoles la costumbre 
de administrar el bautismo incluso a los niños. Pues 
aquellos a quienes fueron confiados los secretos de los 
misterios divinos sabían muy bien que todos llevan la 
mancha del pecado original, que debe ser lavado por el 
agua y el espíritu (In Rom. com. 5,9: EH 249). 

Estudios: Gaudel: DTC 12,332-9 (pecado original) ; A. v. Harnack, 
Die Tcrminologie der Wiedergeburt und verwandter Erlebnisse in der 
áltesten Kirche: TU 42,3 (Leipzig 1918) ; H. Rahner, Taufe und geist- 
liches Leben bei Orígenes: ZAM 7 (1932) 205-222; C. M. Edsman, Le 
baptéme de fea (Leipzig-Uppsala 1940) 1-15; Ph. M. Menoud, Le bap- 
téme des enfants dans l'Église ancienne: Verbum Caro 2 (1948) 15-26; 
G. Burke, Des Orígenes Lehre vom Urstand des Mcnschen: ZkTh 72 
(1950) 1-39; F. Lovsky, L'Église ancienne baptisait-elle les enfants?: 
Foi et Vie 48 (1950) 109-138; I. J. von Almen, L'Église primitive et 
le baptéme des enfants: Verbum Caro 4 (1950) 43-7; K. Aland, Die 
Sauflingstaufe im Neuen Testament und in der alten Kirche. Eine 
Anlwort an J. Jeremías (Munich 1961): H. Crouzel, Origene et la 
structure du sacrément: BLE 63 (1962) 81-104. 

6. La penitencia y el perdón de los pecados 

Orígenes afirma en diferentes ocasiones que, estrictamente 
hablando, sólo hay una remisión de pecados, la del bautismo, 
porque la religión cristiana da la fuerza y la gracia para do- 
meñar las pasiones pecaminosas (Exh. ad mart. 30). Hay, sin 
embargo, medios para obtener el perdón de los pecados come- 
tidos después del bautismo. Orígenes enumera siete: el mar- 
tirio, la limosna, perdonar a los que nos ofenden, convertir 
a un pecador (según Jac. 5,20), la caridad (según Le. 7,47) 
y finalmente: 

dura et laboriosa per poenitentiam remissio peccatorum, 
cum lavat peccator in lacrymis stratum suum et fiunt ei 
lacrymae suae panes die ac nocte, et cuín non erubescit 
sacerdoti domini indicare peccatum suum et quaerere me- 
dicinam (In Lev. hom. 2,4). 
Con otras palabras, Orígenes conoce una remisión de pe- 
cados que se obtiene mediante la penitencia y la confesión de 
los pecados ante un sacerdote. Este es quien decide si los pe- 
cados deben ser confesados en público o no: 

Observa con cuidado a quién confiesas tus pecados; 
pon a prueba al médico para saber si es débil con los 
débiles y si llora con los que lloran. Si él creyera nece- 
sario que tu mal sea conocido y curado en presencia de 
la asamblea reunida, sigue el consejo del médico experto 
(In Ps. hom. 37,2,5). 
Queda aún por aclarar la cuestión de si Orígenes creía que 
todos los pecados son perdonables. Hay un pasaje en su tra- 
tado Sobre la oración que parece indicar lo contrario : que los 
pecados capitales no pueden ser perdonados: 
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Yo no sé cómo algunos se arrogan un poder que ex- 
cede al de los mismos sacerdotes (ÍEporTiKf) tcc§is), proba- 
blemente porque no saben nada de la ciencia sacerdotal ; 
se jactan de poder perdonar los pecados de idolatría, 
adulterio y fornicación, como si su oración en favor de 
quienes cometieron tales cosas pudiera perdonar hasta 
pecados mortales (De orat. 28). 
Sin embargo, Orígenes no afirma aquí que tales pecados 
no puedan ser perdonados de ninguna manera, sino que no 
pueden ser perdonados por la sola oración, sin que el pecador 
haya sufrido antes la pena de una excomunión pública y de 
larga duración. Es verdad que el sacerdote no tiene el poder 
de perdonar un pecado capital con su oración, pero esto no 
significa que no pueda perdonar ese pecado después de con- 
vencerse de que Dios ha perdonado a un pecador que se lia 
sometido a pública penitencia. Esto lo dice Orígenes con toda 
claridad en otro lugar, donde afirma expresamente que todo 
pecado puede ser perdonado: 

Los cristianos lloran como a muertos a los que se 
han entregado a la intemperancia o han cometido cual- 
quier otro pecado, porque se han perdido y han muerto 
para Dios. Pero, si dan pruebas suficientes de un sincero 
cambio de corazón, son admitidos de nuevo en el rebaño 
después de transcurrido algún tiempo (después de un 
intervalo mayor que cuando son admitidos por primera 
vez), como si hubiesen resucitado de entre los muertos 
. (Contra Cels. 3,50: EH 253). 

Estudios: Z. García, El perdón de lus pecados en la primitiva Igle- 
sia. La doctrina de Orígenes: RF 26 (1910) 457-465; B. Poschmamx, 
Die Sündenvergebung bei Orígenes (Breslau 1912) ; B. F. M. Xiberta, 
La doctrina de Orígenes sobre el sacramento de la Penitencia: Reseña 
Eclesiástica 18 (1926 ) 237-246.309-318; C. Verfaillie, La doctrine de 
la justijication dans Origine (Estrasburgo 1926) ; P. Galtier, Les peches 
«incurables» d' Origine: Gres 10 (1929) 177-209; C. Fríes, Zur Willens- 
frciheit bei Orígenes: APG (1930) 92-101; F. J. Dülger, Orígenes iiber 
die Beurteilung des Ehebruchs in der Stoischen Philosophie: AC 4 (1934) 
284-7; M. Waldmann, Synteresis oder Syneidesis? Ein Beitrag zur Lehre 
vom Gewissen: ThQ (1938) 332-371; B. PoschmANn, Paenitentia secunda, 
Die kirchliche Busse im altesten Christentum bis Cyprian und Orígenes 
(Bonn 1940) 425-480: G. H. Joyce, Prívate Penance in the Early Church: 
JThSt 42 (1941) 18-42; E. F. Latko, Orígen's Concept of Penance 
(Québee Univ. Laval 1949). Cf. Teichtweiter : ThQ 130 (1950) 373-5; 
K. Rahker, La doctrine d'Origene sur la pénitence: RSR 37 (1950) 
47-97.252-286; B. Poschmann, Busse und letzte Oelung: M. Schmaus, 
.1. R. Geiselmann, H. Rahner, Handbuch der Dogmengeschichte vol.4 
fasc.3 (Friburgo i. Br. 1951) 34-9; A. Méhat, «Pénitence seconde» et 
«peché involontaire» : VC 8 (1954) 232-233; J. Grotz, Die Entwicklung 
des Bussslufenwesens in der vornicanischen Kirche (Friburgo i. Br. 1955) 
173-315; D. Daitre, Origen and the Punishm.ent oí Adultery in Jewish 
Lato: SP 2 (TU 64) (Berlín 1967) 109-113; G. 'J'eichtweier, Die 
Sundenlehre des Orígenes: Srudien zur Geschichte der katholischen Mo- 
raltheologie 7 (Regensbnrg 1958); P. Nemeshegy;, La moralé d'Origene: 
RAM 37 (1961) 409-428; J. Stelzenberger, Syneidesis bei Orígenes 
(Paderborn 1963). 
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7. Eucaristía 

En su Contra Celsutn Orígenes escribe (8,33) : 

Damos gracias al Creador de todas las cosas y, con 
acción de gracias y oraciones (uet' EÜxocpi<rriccs ral s0xr¡s) 
por los beneficios que hemos recibido, comemos los pa- 
nes que nos han sido presentados. Por la oración, estos 
panes se han convertido en un cuerpo santo, que santi- 
fica a los que lo reciben con sanas disposiciones. 
Orígenes llama aquí al pan eucarístico «un cuerpo sagra- 
do»; en otros pasajes habla claramente de la Eucaristía como 
del Cuerpo del Señor: 

Vosotros que asistís habitualmente a los divinos mis- 
terios, cuando recibís el cuerpo del Señor, ¡con qué pre- 
caución y reverencia lo guardáis, no sea que una partícu- 
la del mismo caiga al suelo y se pierda una parte del te- 
soro consagrado! (consecrad muneris). Porque os creéis 
culpables, y con razón, si se pierde una partícula por 
vuestra negligencia (In Ex. hom. 13,3: EP 490). 
Está persuadido del carácter sacrificial y expiatorio de la 
Eucaristía. Menciona la presencia de un verdadero altar : «Veis 
cómo no se rocían ya los altares con sangre de bueyes, sino 
que se consagran con la sangre preciosa de Cristo» (In Iesu 
Nave 2,1). Es verdad que hay otros pasajes en los escritos de 
Orígenes en los que se da una interpretación alegórica al 
«cuerpo y a la sangre» del Señor en la Eucaristía: representan 
la enseñanza de Cristo con que se alimentan nuestras almas: 
Ese pan que el Verbo Dios (Deus Verbum) dice ser 
su cuerpo, es la Palabra que alimenta las almas, el Verbo 
que procede del Verbo Dios (verbum de deo verbo pro- 
cedens); es pan celestial, que, está colocado encima de la 
mesa, del cual está escrito: Tú pones ante mí una mesa, 
enfrente de mis enemigos (Ps. 22,5) . Y esa bebida que el 
Verbo Dios dice ser su sangre, es la Palabra que sacia 
e inebria los corazones de los que la beben ; de la bebida 
de este cáliz está escrito: ¡Qué bueno es tu embriagador 
cáliz! (Ps. 22)... El Verbo Dios no llamó cuerpo suyo a 
aquel pan visible que tenía en sus manos, sino a la Pa- 
labra, en cuyo misterio debía romperse el pan. No llamó 
su sangre a aquella bebida visible, sino a la Palabra, en 
cuyo misterio se serviría esta bebida. Porque ¿qué otra 
cosa puede ser el cuerpo o la sangre del Verbo Dios sino 
la palabra que alimenta y alegra los corazones? (In 
Matth. comm. ser. 85). 
Sin embargo, estos pasajes no excluyen la interpretación 
literal que da en otras ocasiones. Afirma claramente que la san- 
gre de Cristo se puede beber de dos maneras, «sacramenta 1- 
mente» (sacramentorum ritu) y «cuando recibimos sus pala- 
bras vivificantes» (In Num. hom. 16,9). Por otra parte, da a 
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entender que la interpretación literal de la santa comunión 
es la interpretación comúnmente admitida en la Iglesia (koivo- 
Tápcc), pero dice que es la manera de concebir de las almas 
simples (In Matth. 11,14), mientras que la interpretación sim- 
bólica es más digna de Dios y la que profesan los doctos (In 
¡oh. 32,24; In Matth. 86). 

Textos: J. Quasten, Monumento eucharistica et litúrgica velustissima 
(Bonn 1935-1937) 349-352. 

Estudios: Véase la bibliografía de Quasten, l.c. : E. KlOSTERMANN, 
Eine Stelle des Orígenes (sobre Mt. ser.85) : ThStKr 103 (1931) 195-8: 
F. R. M. Hitchcock, Holv Communion and Creed in Origen: ChO 
(1941) 216-239; O. Casel, Glaube, Gnosis und Mysterium: JL 15 (1941) 
164-1%: L. Grimmelt, Die Eucharistiefeier nach den Werken des Orí- 
genes. Eine liturgiegeschichtliche Untersuchung (diss.) (Miinster 1942); 
T. Betz. Die Eucharistie in der Zeit der griechischen Váter. Bd.1.1 (Fri- 
burgo 1955) 93-95.118-120.279-281; Th. Camelot, V Eucharistie dans 
l'École d'Alexandrie: Divinitas 1,1 (1957) 71-92. 

8. Escatolosía 

Lo más típico, sin duda, de la especulación teológica de 
Orígenes es su doctrina de la apocatástasis (aTroKaTácrraais), 0 
restauración universal de todas las cosas en su estado original, 
puramente espiritual. Es una visión grandiosa, según la cual 
las almas de los que hayan cometido pecados aquí en la tierra 
serán sometidas a un fuego purificador después de su muerte, 
al paso que las almas de los buenos entrarán en el paraíso, en 
una especie de escuela en la que Dios resolverá todos los pro- 
blemas del mundo. Orígenes no conoce un fuego eterno o el 
castigo del infierno. Todos los pecadores se salvarán; aun los 
demonios y el mismo Satanás serán purificados por el Logos. 
Cuando esto se haya realizado, ocurrirán la segunda venida 
de Cristo y la resurrección de todos los hombres, no en cuer- 
pos materiales, sino espirituales, y Dios será todo en todos: 

El fin del mundo y la consumación final serán cuando 
cada cual reciba el castigo que merecen sus pecados; ese 
momento, en el que Dios dará a cada uno lo que se me- 
rece, sólo El lo conoce. Nosotros, por cierto, creemos que 
la bondad de Dios, por medio de su Cristo, llamará a to- 
das sus criaturas a un solo fin, aun a sus mismos enemi- 
gos, después de haberlos conquistado y sometido. Esto 
dice, en efecto, la Sagrada Escritura : «Oráculo de Yavé 
a mi Señor: 'Siéntate a mi diestra, en tanto que pongo 
a tus enemigos por escabel de tus pies'» (Ps. 109,1). (De 
princ. 1,6,1). 

Más fuerte que todos los males del alma es el Verbo 
y el poder de curación que en El reside. Esta curación 
El la aplica a cada uno, según el beneplácito de Dios. 
La consumación de todas las cosas es la destrucción del 
mal, mas no es nuestra intención hablar ahora de si re- 
sucitará o no nuevamente (Contra Cels. 8,72), 
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Pero cuando las cosas empiecen a acelerar su curso 
hacia la consumación, que las ha de reducir a la unidad, 
como el Padre y el Hijo son uno, es fácil entender, en 
consecuencia, que, donde todo es uno, ya no pueden exis- 
tir diferencias. Por eso se dice también que el último ene- 
migo, que se llama la muerte, será destruido, a fin de que 
no quede nada que sea objeto de tristeza, al no existir la 
muerte, ni diversidad, ni enemigo. La destrucción del úl- 
timo enemigo no quiere decir que su substancia, que fue 
formada por Dios, deba perecer, sino simplemente que 
sus designios y voluntad de perjudicar, que no vienen de 
Dios, sino de él mismo, serán destruidos. Será destruido, 
pero no dejando de existir, sino dejando de ser enemigo 
y muerte. Porque nada hay imposible para el Omnipo- 
tente, v nada que el Creador no pueda curar. El hizo 
todas las cosas para que existieran, y lo que El creó para 
que existiera, no puede dejar de existir... Finalmente, los 
ignorantes e incrédulos suponen que nuestra carne, des- 
pués de la muerte, será destruida, de tal manera que no 
quedará nada de su primera substancia. Nosotros, en cam- 
bio, que creemos en su resurrección, entendemos que por 
la muerte le sobreviene sólo un cambio, pero que su subs- 
tancia sigue subsistiendo con toda certeza; que a su de- 
bido tiempo, por voluntad del Creador, volverá a la vida. 
Entonces se producirá en ella un segundo cambio, porque 
lo que antes fue carne [formada! del barro de la tierra, 
y fue luego disuelto por la muerte, convirtiéndose otra 
vez en polvo y cenizas, resucitará de la tierra, y después, 
según los méritos del alma que en ella mora, llegará a 
la gloria de un cuerpo espiritual. 

Debemos, pues, pensar que toda esta substancia cor- 
poral nuestra será colocada en este estado cuando todas 
las cosas hayan sido reducidas a la unidad y Dios sea 
todo en todos. Todo esto, sin embargo, entendámoslo bien, 
no se llevará a cabo de repente, sino poco a poco y por 
grados, en el transcurso de siglos sin número ni medida. 
Este proceso de reforma se desenvolverá de manera im- 
perceptible, individuo por individuo. Unos correrán ha- 
cia la perfección rapidísimamente, adelantándose a los 
demás; otros les seguirán de cerca, mientras que otros, 
finalmente, desde muy lejos. Así, siguiendo una serie in- 
terminable de seres en marcha, que, partiendo de un es- 
tado de enemistad, se reconcilian con Dios, le llegará el 
turno al último enemigo, que se llama la muerte, para 
que también él sea destruido, es decir, no sea ya más un 
enemigo. Por tanto, cuando todas las almas racionales 
hayan sido restituidas a este estado, la naturaleza de nues- 
tro cuerpo quedará transformada en la gloria de un cuer- 
po espiritual (De princ. 3,6,4-6). 
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Yo pienso ffue, cuando se dice que Dios será «lodo en 
todos», se quiere decir que El será «todo» en cada uno. 
Ahora bien, El será «todo» en cada uno de esta manera : 
todo lo que el alma racional, una vez purificada de las 
heces de todos los vicios y lavada de toda mancha de ma- 
licia, pueda sentir, o entender, o pensar, no será ya nada 
más que Dios. No verá más que a Dios, no pensará más 
que en Dios, no poseerá más que a Dios. Dios será la me- 
dida y la regla de todos sus movimientos; es así como 
Dios lo será «todo» para él. Porque allí no habrá ya más 
distinción entre el bien y el mal, puesto que el mal ya 
no existirá; Dios lo es todo para ella y junto a Dios no 
hay mal ; no deseará comer del árbol de la ciencia del 
bien y del mal quien está siempre en posesión del bien 
y para quien Dios lo es todo. 

Así, pues, una vez que el fin se haya convertido en 
principio y la terminación de las cosas sea nuevamente 
su comienzo, se restaurará aquel estado en que estaba 
la naturaleza racional cuando no tenía necesidad de co- 
mer del árbol de la ciencia del bien y del mal. Todo 
sentimiento de maldad será eliminado y lavado, quedan- 
do limpio y puro; entonces el que es único Dios bueno 
lo será todo para esa naturaleza racional ; y esto no en 
éste o aquél, en pocos o en muchos, sino que El será 
«todo en todos» (De princ. 3,6,3). 
Sin embargo, esta restauración universal (á-rroKaTáo-racns) no 
es el fin del mundo, sino solamente una fase transitoria. Por 
influencia de Platón, Orígenes enseñó que antes de que empeza- 
ra a existir este mundo, existieron otros mundos, y cuando deje 
de existir, surgirán otros en sucesión ilimitada. Apostasía de 
Dios y retorno a Dios se van sucediendo ininterrumpidamente: 
He aquí la objeción que suelen ponernos: «Si el mun- 
do tuvo su principio en el tiempo, ¿qué hacía Dios antes 
de que el mundo fuera? Porque es impío y absurdo a la 
vez decir que la naturaleza de Dios estaba ociosa e iner- 
te, o suponer que la bondad de Dios haya podido estar 
algún tiempo sin hacer el bien,' y la omnipotencia sin 
ejercitar su poder». Esta es la objeción que comúnmente 
oponen a nuestra afirmación de que este mundo comenzó 
a existir en un momento dado y que, apoyándonos en la 
Escritura, calculamos también los años de su duración. 
No creo que ningún hereje sea capaz de responder con 
facilidad a estas objeciones de una manera conforme a 
sus opiniones. Nosotros, en cambio, podemos dar una 
respuesta lógica de acuerdo con los principios de la re- 
ligión. Decimos, pues, que Dios no empezó a obrar sola- 
mente cuando hizo este mundo visible, sino que, así como 
después de la destrucción de este mundo habrá otro, cree- 
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mos asimismo que existieron otros mundos antes del 
nuestro... 

Jlubo otros mundos antes que el nuestro y vendrán 
otros después. No se debe suponer, sin embargo, que 
existirán varios mundos simultáneamente, sino que des- 
pués de este mundo tendrán su principio otros (De 
princ. 3,5,3). 

Como lo demuestran los pasajes que acabamos de citar. Orí- 
genes sacó la última conclusión de su concepto de criatura es- 
piritual. La voluntad libre le permite apostatar del bien e incli- 
narse al mal siempre que quiera hacerlo. La recaída de los es- 
píritus hace necesario un nuevo mundo corpóreo; de esta ma- 
nera a un mundo sigue otro, y la creación del mundo viene a 
ser un acto eterno. 

Estudios: L. Atzbercer, Geschichte der christlichen Eschatologie 
(Friburgo 1896) 409-s.451s; G. Anrich, Klemens und Orígenes ais Be- 
gründer der Lehre vom Fegfeur: Theologische Abhandlungen. Festgabe 
f. H. J. Holtzmann (Tubinga 1902) 95-120; W. Stohmann, Ueberblick 
übe.r die Geschichte des Gcdankens der Ewigen Wiederkunft mit beson- 
derer Berücksichtigung der «Palingenesis aller Dinge» (díss.) (Munich 
1917) : Th. Spacie, La dottrina del purgatorio in Clemente Alessandrino 
ed in Origene: Bess (1919) 131-145; H. Meyer, Die Lehre von der 
ewigen Wiederkunft aller Dinge (1922) 359-380; G. Rossi, La dottrina 
della crcazione in Origine: SC (1921) 339-357.427-435; O. Procksch, 
Wiederkehr und Wiedergeburt: Das Erbe M. Luthers, Ihmels-Festsohrift 
lusg. R. Jelke (Leipzig 1928) 1-18; G. Rossi, Saggi sulla metafísica di 
Origene (Milán 1929) ; R. Arnou, Le ¡heme néo-platonicien de la con- 
templation créatricc chez Origene et chez saint Augustin: Greg 13 (1932) 
124-136; R. B. Tollincton, Alexandrine Teaching on the Universe (Nue- 
va York 1932) ; W. L. Kkox, Origen's Conception of the Resurrection 
of the Body: JThSt (1938) 347s; H. Chadwick, Origen, Celsus, and the 
Resurrection of the Body: HThR 41 (1948) 83-102; C. Lenz, Apokatasta- 
sis: RACh 1.510-6: R. M. Grant, Miracle and Natural Law in Graeco- 
Roman and Early Christian Thought (Amsterdam 1952) 201-7; A. Méhat, 
«Apocatastase», Origene, Clé.ment d' Alexandrie, Act. 3,21: VC 10 (1956) 
196-214; H. A. Wolfson, ¡mmortality of the Soul and Resurrection in 
the Philosophy of the Church Fathers: Harvard Divinity School 22 
(1956-1957 ) 5-40; M. M. Braniste, Eschatologia in conceptia lui Origen 
(La escatologia en la concepción de Orígenes) : Studii teologice (Bu- 
carest) 10 (1958) 440-453; G. Müller, Orígenes und die Apokataslasis: 
ThZ 14 (1958) 174-190; H.-M. Cormólis, Études des fondements cosmo- 
logiqucs de Veschutologie d 'Origene (París 1959) : reedición de RSPT 43 
(1959') 32-80.201-241; A. Pereco, Origene ed evoluzione dell' universo: 
Divus Thoraas (1960) 101-2; J. Batier, Corpora orbiculata. Eine, verschol- 
lene Origenesexegese bei Pseudo-Hieronymus: ZkTh 32 (1960 333-341; 
J. Cheek, Eschat.ology and Redemption in the Theology of Origen. Is- 
raelite-J ewish and Greek-Hellenistic Interpretation of Redemption (diss.) 
(Drew University 1962) (microfilm) ; L. W. Barínard, Origen's C.hristo/ogy 
and Eschatology: ATliR 46 (1964) 314-319. 

9. La preexistencia de las almas 

La doctrina de Orígenes sobre la preexistencia de las almas 
está íntimamente relacionada con su idea de la restauración uni- 
versal (á-n-oKcrráaTceais). A este mundo visible le precedió otro. 

La? almas humanas preexistentes son espíritus que se separaron 
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de Dios en el mundo anterior y, como consecuencia, se encuen- 
tran ahora encerrados en cuerpos materiales. Los pecados co- 
metidos por el alma en el mundo precedente explican la dife- 
rente medida de gracias que Dios concede a cada uno y la di- 
versidad de los hombres aquí abajo. Es interesante ver cómo 
Orígenes adapta a esta doctrina la etimología de la palabra 
psyché Ofuxn), que hace derivar de ip<JX«r9ot, «enfriarse». 

Tenemos que examinar si, por ventura, como ya diji- 
mos que lo indicaba el mismo nombre, se llama V'-'X'Í» 
es decir, alma, por haberse enfriado en el ardor de la 
justicia y por haber cedido en la participación del fuego 
divino, pero sin perder por ello la facultad de volver al 
estado de fervor en el que se hallaba en un principio. El 
profeta parece indicar un estado de cosas parecido, cuan- 
do dice: «Vuelve, alma mía, a tu quietud» (Ps. 114,7). 
De todo ello parece deducirse que el entendimiento 
(VoOs), habiendo caído de su primer rango y dignidad, 
vino a hacerse y llamarse alma; y que, si se renueva y 
corrige, vuelve a ser entendimiento (voüs). 

De ser esto así, me parece que esta degeneración y 
caída del entendimiento (vovs) no ha de entenderse igual 
en todos. Este cambiarse en alma se realiza en un grado 
mayor o menor, según los casos. Algunos entendimientos 
parecen conservar algo de su primitivo vigor; otros, por 
el contrario, no conservan nada o muy poco. De ahí vie- 
ne el que algunos, desde el principio de su vida, se 
muestren activos e inteligentes, otros sean más tardos, y 
hay algunos que nacen totalmente obtusos y absoluta- 
mente incapaces de recibir instrucción (De princ. 2,9,3-4). 

¿No es más razonable decir que cada alma, por cier- 
tas razones misteriosas (hablo ahora según las doctrinas 
de Pitágoras, Platón y Émpédocles, a quienes Celso cita 
con frecuencia), es introducida en un cuerpo, y que es 
introducida precisamente según sus méritos y según sus 
acciones pretéritas? (Contra Cels. 1,32). 

Estudios: W. Schüller, Seele bei Orígenes uní Plotin: ZTK 10 
(1900) 167-188; F. Rüsche, Das Seelenpneuma. Seine Entwicklung von 
der Hauchseele zur Geistseele (Paderborn 1933) ; H.-D. Simonin, La pré- 
destination d'aprés les Pires grecs: DTC 12,2822-2828; C. M. Edsmann, 
Schopferwille und Geburt Jac. 1,18. Eine Studie zur altchristlichen Kos- 
mologie: ZNW (1939) 11-44; H. Rahner, Das Menschenbild bei Oríge- 
nes: Eranos-lahrbuch 15 (1947) 197-248; H. Karpp, Probleme altchrist 
licher Anthropologie (Gütersloh 1950) 186-229"; A. Orbe, Inserción e 
importancia de la metensomatosis en el esquema origeniano «De anima»: 
EE 31 (1957) 75-82; A. J. Festugiéke, De la doctrine origéniste du corps 
glorieux sphiroide: RSPT 43 (1959) 81-6. 
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10. ha doctrina de los sentidos de la Escritura 

Para Orígenes, la Biblia no era solamente un tratado de 
dogma o moral, sino algo mucho más vivo, mucho más ele- 
vado, reflejo del mundo invisible. Su primer principio es que 
la Biblia es la Palabra de Dios, no una palabra muerta, ence- 
rrada en el pasado, sino una palabra viva, que se dirige direc- 
tamente al hombre de hoy. Su segundo principio es que el 
Nuevo Testamento ilumina al Antiguo y que, a su vez, no re- 
vela toda su profundidad más que a la luz del Antiguo. Es la 
alegoría la que determina las relaciones entre ambos Testa- 
mentos. Orígenes está convencido de que la inteligencia de 
las Escrituras es una gracia: 

Está, en fin, la doctrina según la cual las Escrituras 
fueron compuestas por el Espíritu Santo y tienen, además 
del sentido que es obvio, otro que está escondido para la 
mayoría. Lo que está escrito es, en efecto, la forma ex- 
terior de ciertos misterios y la imagen de cosas divinas. 
Sobre este punto toda la Iglesia está de acuerdo: que 
toda la lev es espiritual, pero que no todos alcanzan a 
entender el sentido espiritual, sino solamente aquellos a 
quienes ha sido concedida la gracia del Espíritu Santo en 
la palabra de sabiduría y de ciencia (De princ. praef. 8). 
En otro lugar distingue tres sentidos en la Escritura: el 
sentido histórico, el místico y el moral, que corresponden a las 
tres partes del hombre : cuerpo, alma y espíritu, y a los tres 
grado de perfección (véase arriba p.374). El sentido místico 
representa la significación universal y colectiva del misterio; 
el sentido moral, su significación interior e individual. 

Orígenes defiende la inspiración estrictamente verbal de la 
Escritura (In Psalm. 1: In Jer. hom. 21,2), lo cual le obliga 
a menudo a recurrir a la interpretación simbólica para salvar 
las dificultades que presenta el sentido propiamente literal 
(De princ. 4,16). Llega a decir que en la Escritura «todo 
tiene un sentido espiritual, ' pero no todo tiene un sentido li- 
teral» (De princ. 4,3,5). Tenemos aquí el punto de partida de 
todas las exageraciones del alegorismo medieval. Orígenes, por 
influencia de las teorías de Filón, llega a veces a negar la 
realidad de la letra, de una manera que no se puede justificar. 
Ve un sentido espiritual en todos y cada uno de los pasajes 
de la Escritura. De esta manera, sus procedimientos de inter- 
pretación alegórica rayan a veces en lo fantástico. 

Estudios: Véase la bibliografía sobre la alegoría, supra p.319 
E. Klostermann, Origeniana: Neutestamentliche Studien Georg Henrici 
dargebracht (Leipzig 1914) 245-251; E. VON Dobschütz, Vom vierfachen 
Schríftsinn: Harnack-Ehrung (Leipzig 1921) 1-13: H. U. Meyboom, Het 
Schrift-gebruik van Orígenes: Nieuwe Theol. Stud. 5 (1912) 24-30; 
W. Volker, Paulus bei Orígenes: ThStKr 102 (1930) 258-279; Id.. Das 
Abraham-Bild bei Phüo, Orígenes und Ambrosius: ThStKr 103 (1931) 
199-207; K. Rahner, Le debut d'une doctrine des cinq sens spirituels 
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chez Origine: RAM 13 (1932) 113-145; K. I'. C. Hanson, Origen's Inter- 
1 nr,AA\° n °f Scripture Exempüfied from his Plúlocalia: Hermathena 63 
(1944) 47-58; W. den Boer, Hermeneutic Problems in Early Christian 
Luerature: VC 1 (1947) 150-167: J. Daniélou, L'unité des deux Testa- 
Tnfo\ dans l ' oeuvre ¿Origine: RSR (1948 ) 27-56; Id., Origine (París 
1948) ; H. de Ltibac, Histoire et esprit. L'intelligence de FÉcriture cTapres 
Origene (París 1950) ; R. Bultmann, ürsprung und Sinn der T ypologie 
ais hermeneutischer Methode: Pro regno et sanctuario. Studies in honor 
of G. van der Leeuw (Nijkerk 1950) 89-100; H. C. Puech, Origine et 
lexegese trinitaire du Psaume 50.12-14: Aux sonrees de la tradition 
chretienne. Mélanges M. Goguel (París 1950) 180-194; J. Daniélou, 
Sacramentum futv.ri. Études sur les origines de la. tyaologie biblique (Pa- 
rís 1950) ; J. L. McKenzte, A Chapter in thc History of Spiritual Exe- 
gesis: TS 12 (1951) 365-381; H. J. Mumm, A Critical Appreáation of 
Origen as an Exegcte of the Fourth Cospel (diss.) (Hartfort Seminan- 
1952); S. Lauchli, Origen's Interpretation of Jadas Iscariot: Cluircli 
History. 22 (1953) 253-268; P. J. Temple. Origen nnd the Ellipsis in 
Lk. 2,49: Irish Theol. Quarterlv 21 (1954) 367-375 R. Gógler, Die 
rhristologische und, heilstheologische Crundlage der Bibelexcgese des 
Orígenes: ThO 136 (1956) 1-13: R. P. C. Hanson, Interpretador of 
llebrexv Ñames in Origen: VC 10 (1956) 103-123: J. Daniélou, Origene 
eomme exígete de la Bible: SP I (TU 6^ (Berlín 1957) 280-290: 
E. Fitzgerald, Christ and the Prophets. A Studv in Origen's Teaching 
on the Economy of the Oíd Testament (diss.) (Rema 1957) : J. María 
Caballero Cuesta, Orígenes intérprete de la Sagrada Escritura: Publi- 
caciones del Seminario M. de Burgos. ser.C 5 (Burgos 19561 : R. P. C. 
Hanson, Allegory and Event. A Studv of the Sources and Significance 
of Origen's Interpretation of the Bib'e (Londres 1958) ; P. Nemestw-yi. 
Le Bien ¿Origene et le Dieu de f Anclen Testament: NRTh 80 (1958) 
495-509; G. Aeby, Les missions divines de saint Justin a Origene: Pa- 
radosis 12 (Friburgo 1958) ; H. Crouzel. Origene devant I' Incarnation 
et. devant l'histoire: BLE 61 (1960) 89-90 : 62 (1961) 81-110; H. de Lübac, 
Exégése Médiévale I (París 19591 198-304; M. Rauer. Orígenes über das 
Parodies: Studien zum Neuen Testament und zur Patristik. Festschrift 
E. Klostermann (TU 77) (Berlín 1961) 253-259; W. W. Mefssnkr, Origen 
and the Analytic Psychology of Symbolism: DR 79 (1961) 201-216; M. Si- 
monetti, Alcune osservazioni sull'interpretazione origeniana di «Genes/» 
2, 7 e .?, 21: Aevum 36 (1962) 370-381; .1. D. Wtlkinsox, A Déjense of 
Origenist Allegory: SP 6 (TU 81) (Berlín 1962) 264-268; E. Manning, 
Le symbolisme de la nubes chez Origene et les Peres latins: RSR 51 
(1963) 96-111; H. Crouzel, La parabole des invites aux noces commen- 
tée par Origene: Assemblées du Seigncnr 74 (Brujas 1963) 67-83; 
R. Gógler, Zur Theologie des biblischen Wortes bei Orígenes (Dussel- 
dorf 1963) ; W. J. P. Boyd, Origen on Pharaoh's Hardened Heart. A Studv 
of Jusdficadon and Election in St. Paul and Origen: SP 7 (TU 92) 
(Berlín 1966) 434-442; M. Harl, La prise de conscience de la «nudité» 
d'Adam. Une interpretation de Genése 3, 7 chez les Peres: ibid. 486-495; 
A. Lauras, ie commentaire patristique de Lucas 21, 25-33: ibid. 503 
515; P. Lebeau, La parole eschatologique de Jesús & la Cene (Mt. 26-29) 
dans l'exégése patristique: ibid. 516-523; L. ThU-NBERg, Christian In- 
terpretation on Three Angels in Gen. 18: ibid. 560-570; I. Escrjba.no 
Alberga, Die Typen des Offenbarungsempfanges in der alexandrinischen 
Theologie: SP 9 (TU 94) (Berlín 1956) 216-223. 

Para el canon de la Biblia de Orígenes, véanse: J. B. Colon. En 
lisant la Philocalie d' Origine. Á propos du- canon des livres saints: RSR 
(1940) 1-27; H. Waitz. Nene Untersuchungen über die sog. judenchristli- 
rhen Evangelien: ZNW (1937) 60-81; J. Ruwet, Les Antilegomena dans 
les oeuvres ¿Origine: Bibl (1942) 18-42; (1943) 15-58: G. Bardy, Saint 
J eróme et l'Évangile se/on les Hcbreux (citado por Orígenes): MSR 3 
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(1946) 5-36: E. Henmxke-W. Schneemelchek, Neulestainenüiche Apo- 
hryphen 1 (Tubinga 1959) 26-29. 

Para la doctrina de la inspiración de Orígenes: A. Zollig, Die Inspi- 
radonslehre des Orígenes (Friburgo 1902) ; C. M. Jacobs, The Authorily 
of Holv Scripture in the Early Churr.h: Theological Studies dedicated to 
H. E. Jacobs (Filadelfia 1924) 195-233. 

3. Misticismo de Orígenes 

La doctrina espiritual de Orígenes recuerda muchas veces 
al lector el lenguaje y las ideas de San Bernardo de Claraval 
y de Santa Teresa de Avila. Es, efectivamente, uno de los gran- 
des místicos de la Iglesia. Por desgracia, este aspecto de la en- 
señanza hablada y escrita de Orígenes ha sido muy descuidado 
y sólo recientemente empezó a llamar la atención. Es imposi- 
ble hacerse una idea cabal de su doctrina y de su personalidad 
sin estudiar su misticismo y su piedad, que son las fuerzas que 
están latentes en su vida y doctrina. 

]. Noción de la perfección 

Para entender su noción de la perfección es interesante re- 
cordar lo que dice en De princ. 3,6,1 : 

Al decir «lo creó a imagen de Dios», sin hacer men- 
ción de «la semejanza», quiere indicar que el hombre en 
su primera creación recibió la dignidad de «imagen», 
pero que la perfección de «semejanza» le está reservada 
oara la consumación de las cosas; es decir, que el hom- 
bre la tiene que adquirir por su propio esfuerzo, median- 
te la imitación de Dios: con la dignidad de «imagen» 
se le ha dado al principio la posibilidad de la perfec- 
ción, Dará que, realizando perfectamente las obras, al- 
cance la plena semejanza al fin del mundo. 
Parece, pues, que, para Orígenes, el supremo bien consiste 
en «asemejarse a Dios lo más posible». Para lograr este fin, 
necesitamos la gracia de Dios juntamente con nuestros esfuer- 
zos. El mejor camino hacia el ideal de perfección es la imita- 
ción de Cristo. Mas, así como no todos sus discípulos fueron 
llamados a ser Apóstoles, tampoco están invitados todos los 
hombres a entrar en el camino de la imitación de Cristo : 

En cierto sentido, es verdad, todos los que creen en 
Cristo son hermanos de Cristo. Pero, en realidad, herma- 
nos suyos solamente son los que son perfectos y le imi- 
tan, como aquel que dijo: «Sed imitadores míos, como 
yo lo soy de Cristo» (1 Cor. 11,1) fin Matth. comm. 
serm.73) . 

Nos hallamos aquí de nuevo con la distinción entre fieles 
comunes y almas escogidas o instruidas, que vimos en Clemente 
de Alejandría, maestro de Orígenes. En otras ocasiones com- 
para a los que tienen esta vocación especial con los discípulos 
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de Cristo, y los demás fieles con las turbas que escuchaban a 
Cristo : 

La intención de los evangelistas era señalar por me- 
dio de la narración evangélica la distinción que existe 
entre los que vienen a Jesús. Unos forman la muchedum- 
bre y no se les llama discípulos; los otros son los discí- 
pulos, que son superiores a la muchedumbre: ...Está 
escrito que la muchedumbre estaba abajo, pero que los 
discípulos se acercaron a Jesús, que había subido a la 
montaña, adonde no era capaz de llegar la muchedum- 
bre: «Viendo a la muchedumbre, subió a un monte; y 
cuando se hubo sentado, se le acercaron los discípulos; 
y abriendo su boca, les enseñaba diciendo : Bienaven- 
turados los pobres de espíritu», etc. (Mt. 5,1-3). En otro 
lugar se dice también que, cuando la muchedumbre que- 
ría curaciones, «grandes muchedumbres le seguían y El 
los curaba» (Mt. 12,15). Pero no está escrito en ninguna 
parte que fueran curados los discípulos, porque quien 
es ya discípulo de Cristo, goza de buena salud, y, estan- 
do bien, no implora a Jesús como a médico, sino por 
otros noderes que El tiene... Por consiguiente, entre los 
que vienen al nombre de Jesús, unos conocen los miste- 
rios del reino de los cielos: son los discípulos; otros, 
que no han recibido esta ciencia, representan a la mu- 
chedumbre, y son considerados inferiores a los discípu- 
los. Observa atentamente que fue a los discípulos a quie- 
nes dijo: «A vosotros os es dado conocer los misterios 
del reino de los cielos», mas refiriéndose a la muche- 
dumbre: «A ellos no les es dado» (In Matth. comm. 11,4). 

2. Conocimiento de sí mismo 

El primer paso que deben dar los que se han propuesto 
imitar a Cristo y tender a la perfección es conocerse a sí mis- 
mos. Es absolutamente indispensable saber qué es lo que de- 
bemos hacer, qué es lo que debemos evitar, qué es lo que de- 
bemos mejorar y qué lo que debemos conservar: 

Tómense estas consideraciones nuestras como dirigi- 
das por el Verbo de Dios al alma en estado de progreso, 
pero que no ha llegado todavía a la cumbre de la per- 
fección. Vistos sus progresos, se le dice que es bella; sin 
embargo, para que pueda llegar a la perfección, necesi- 
ta recibir amonestaciones. Si no pretende conocerse a sí 
misma, según lo dicho más arriba, y si no se ejercita cui- 
dadosamente en la palabra de Dios y en la ley divina, 
lo único que conseguirá será recoger opiniones de dis- 
tintos maestros sobre cada uno de los puntos y seguir 
a hombres cuyas palabras no tienen valor ni provienen 
del Espíritu Santo... Es como si Dios hablara al alma 
desde dentro, como si ella estuviera ya en medio de los 
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misterios. Mas, porque no se preocupa de conocerse a sí 
misma ni de averiguar qué es y qué debe hacer y cómo, 
y qué es lo que debe evitar, se dice a esta alma: Sigue, 
tu camino, como un discípulo a quien despide su maestro 
por culpa de su pereza. Tan gran peligro es para el alma 
el dejar de conocerse y entenderse a sí misma (In Cant. 
2,143-145). 

3. La lucha contra el pecado 

El resultado de este conocimiento de sí mismo y de este 
examen de conciencia será reconocer que tenemos que tomar- 
las armas contra el pecado, que nos impide llegar a la per- 
fección. Esto significa la lucha contra las pasiones (/rrá6r|)y 
contra el mundo, como causas del pecado. El fin que con esto 
se propone es la liberación total de las pasiones, la cnróSeicc, 
la destrucción completa de las irá&n. Para lograr esto hay que 
practicar continuamente la mortificación de la carne. Esta lu- 
cha conduce a la renuncia del matrimonio. No es que Orígenes 
rechace el matrimonio, pero al que quiere ser verdadero imita- 
dor de Cristo recomienda el celibato y el voto de castidad : 

Si le ofrecemos nuestra castidad, quiero decir, la cas- 
tidad de nuestro cuerpo, recibiremos de El la castidad 
del espíritu... Este es el voto del nazareno, que es supe- 
rior a los demás votos. Porque ofrecer un hijo o una 
hija, una ternera o una propiedad, todo esto es algo ex- 
terior a nosotros. Ofrecerse uno mismo a Dios y agra- 
darle, no con méritos de otro, sino con nuestro propio 
trabajo, esto es más perfecto y sublime que todos los 
votos; el que esto hace es imitador de Cristo (In Num. 
hom. 24,2). 

En alabanza de Cristo dice Orígenes que El fue quien trajo la 
virginidad al mundo. Ve en ella el ideal de la perfección, que 
consiste en castitas et pudicitia et virginitas (In Cant. 2,155). 

Sin embargo, el imitador de Cristo debe practicar, además, 
el desprendimiento de su familia, de toda ambición mundana 
y de la propiedad. Unicamente así podrá vacare Deo, para ha- 
cer lugar a Dios en su corazón (In Ex. hom. 8,4,226,2s), sin 
lo cual no hay ascensión interior posible. 

4 Los ejercicios ascéticos 

Un desprendimiento tan completo del mundo no puede ad- 
quirirse más que por la práctica del ascetismo durante toda 
la vida. Hacen falta frecuentes vigilias para domeñar el cuerpo 
(In Ex. hom. 13,5; In Jos. hom. 15,3), ayunos severos para 
doblegarlo (Ps. 34,13). El estudio ininterrumpido, día y no- 
che, de las Sagradas Escrituras debería ayudar a concentrarse 
en las cosas divinas (In Gen. hom. 10,3). Orígenes parece en 
esto el precursor del monaquisino. Lo es también por la insis- 
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tencia con que recomienda la virtud de la humildad. En sus 
homilías exige al que quiere ser perfecto que se sienta el últi- 
mo de todos (In Icr. hom. 8,4), y declara que el orgullo es la 
raíz de todos los pecados y males, la causa de la caída de Lu- 
cifer (In Ez. hom. 9,2). 

5. Los comienzos de la ascensión mística 

En su Homilía sobre los Números 27, Orígenes da una des- 
cripción interesante de las etapas de la ascensión interior. La 
ascensión empieza con el abandono del mundo, de su confusión 
y de su malicia. El primer progreso se consigue tan pronto 
como uno se da cuenta de que el hombre vive en la tierra sola- 
mente de paso. Después de esta preparación es preciso luchar 
contra el diablo y los demonios a fin de conquistar la virtud. 
El tiempo de progreso es siempre un tiempo peligroso. Así, la 
llegada al mar Rojo señala el comienzo de las tentaciones. Des- 
pués de haberlas atravesado con éxito, el alma no está aún li- 
bre, sino que le esperan nuevas pruebas. Son los sufrimientos 
interiores del alma, que acompañan a cada nueva etapa en la 
subida. Orígenes habla a menudo de la necesidad de tales ten- 
taciones : 

Si el Hijo de Dios, siendo el mismo Dios, se hizo hom- 
bre por ti y fue tentado, tú, que eres hombre por natu- 
raleza, no tienes derecho a quejarte si fueres acaso ten- 
tado. Y si en la tentación imitares al que fue tentado por 
ti y vencieres toda tentación, tu esperanza reposará en 
aquel que entonces era hombre, pero dejó de serlo... Por- 
que el que era en un tiempo hombre, después de haber 
sido tentado y después que el diablo se apartó de El has- 
ta el momento de su muerte, al resucitar de entre los 
muertos, ya no muere más. Todo hombre está sujeto a la 
muerte; por lo tanto, este que ya no muere, no es ya 
hombre, sino Dios. Si, pues, es Dios el que en un tiempo 
fue hombre y es preciso que te hagas semejante a El. 
cuando seamos semejante a El y le veamos tal como es, 
también tú llegarás necesariamente a ser dios en Cristo 
Jesús, a quien sea la gloria y el imperio por los siglos 
de los siglos (In Luc. hom. 29). 
No obstante, cuanto más se multiplican los combates y las 
Juchas, tanto mayor es el número de consolaciones que recibe 
el alma. Se siente invadida por una profunda nostalgia de las 
cosas del cielo v de Cristo, que le permite superar toda clase de 
tribulaciones. Recibe, además, el don de visiones. Orígenes ha- 
bla de este don con tal claridad, que debió de aprender por 
propia experiencia su finalidad y valor. Las visiones consisten 
en iluminaciones que se tienen durante la oración o durante la 
lectura de la Escritura, y revelan misterios divinos. Cuanto más 
se eleva el alma, más crece también la importancia de estos fa- 
vores espirituales, hasta que el alma llega al monte Tabor: 
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Pero no todos los que tienen vista son iluminados 
por Cristo en la misma medida: cada uno es iluminado 
en proporción a su capacidad de recibir la luz. Los ojos 
de nuestro cuerpo no reciben la luz del sol en la misma 
medida, sino que, cuanto más sube uno a las alturas, v 
cuanto más alto esté el punto desde donde contempla la 
salida del sol, tanto mejor percibe su luz y calor. Lo 
mismo acaece con nuestro espíritu : cuanto más alto suba 
y cuanto más se acerque a Cristo y se exponga al brillo 
de su luz, tanto más brillante y espléndidamente será ilu- 
minado por su claridad... Y si alguno es capaz de subir 
al monte con El, como Pedro, Santiago y Juan, no sola- 
mente será iluminado con la luz de Cristo, sino por la 
voz misma del Padre fin Gen. nom. 1,7). 
El objeto de estas visiones es fortalecer el alma contra las 
aflicciones venideras: ut animae post haec pati possint acerbi- 
talem tribulationum et tentationum (In Cant. 2,171). Son oasis 
en el desierto del sufrimiento y de la tentación. Orígenes no 
deja de precaver contra el peligro de prestar excesiva atención a 
estas experiencias de consuelo. También puede valerse de ellas 
el demonio : cavendum est et sollicite agendum, ut scienter dis- 
cernas visionum genus (In Num. hom. 27,11). 

6. La unión mística con el Logos 

La etapa siguiente es la unión mística del alma con el Lo- 
gos. Orígenes explica esta situación por medio de dos símbolos. 
Habla primero del nacimiento de Cristo en el corazón del hom- 
bre y de su crecimiento en el alma del hombre piadoso (In 
Cant. comm. prol. 85 ; In ler. hom. 14,10) . Pero prefiere la fi- 
gura del matrimonio espiritual para expresar la relación que 
existe entre el alma y el Logos : 

Consideremos el alma cuyo único deseo es unirse y 
juntarse con el Verbo de Dios y entrar en los misterios 
de su sabiduría y de su ciencia, como en el tálamo de un 
esposo celeste. A esta alma ya le han sido entregados sus 
dones, a manera de dote. Así como la dote de la Iglesia 
fueron los libros de la ley y de los profetas, hemos de 
pensar que, para el alma, los bienes matrimoniales son 
la ley natural, la razón y la libre voluntad. La enseñan- 
za que recibió en su primera juventud por parte de guías 
y maestros le proporcionó estos bienes que constituyen 
su dote. Pero, al no encontrar en ellos la plena y com- 
pleta satisfacción de su deseo y de su amor, rucgue para 
que su inteligencia pura y virginal pueda recibir la luz 
de la iluminación y de la intimidad del mismo Verbo de 
Dios. Porque, cuando la mente está llena de la ciencia 
e inteligencia divinas sin intervención de hombre o de 
ángel, puede entonces pensar que. está recibiendo los be- 
sos del mismo Verbo de Dios Por estos besos y otros 
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semejantes parece decir el alma a Dios en su oración : 
Que me bese con los besos de su boca. Mientras el alma 
era incapaz de recibir la enseñanza completa y substan- 
cial del mismo Verbo de Dios, recibía los besos de sus 
amigos, es decir, la ciencia de labios de sus maestros. 
Mas cuando empieza a ver por sí misma las cosas ocul- 
tas, a desenmarañar las cosas enredadas, a resolver los 
problemas complicados, a explicar las parábolas, los enig- 
mas y las palabras de los sabios según ,un método justo 
de interpretación, entonces el alma puede creer que ha 
recibido ya los besos de su mismo esposo, esto es, del 
Verbo de Dios. El escritor dice besos, en plural, para ha- 
cernos comprender que el sacar a la luz cada uno de los 
sentidos ocultos es un beso del Verbo de Dios sobre el 
alma perfecta... Posiblemente se refería a esto mismo el 
espíritu profético y perfecto cuando decía : Abro mi boca 
y suspiro (Ps. 118,131). Por boca del esposo entendemos 
el poder con que ilumina la inteligencia. Dirigiéndole, 
como si dijéramos, unas palabras de amor, suponiéndola 
digna de recibir la visita de un ser tan excelente, le des- 
cubre todas las cosas ocultas y desconocidas. Esto es el 
beso más verdadero, el más íntimo y el más santo que, 
según lo dicho, da el esposo, el Verbo de Dios, a su 
esposa, el alma pura y perfecta fin Cant. 1). 
Orígenes habla de spiratalis amplexus (ibid. 1,2) y de vid- 
ñus amoris fin Cant. comm. prol. 67,7) en estas nupcias del 
Logos con el alma. Es particularmente interesante comprobar 
que la mística del Logos está íntimamente relacionada con un 
profundo misticismo de la Cruz y del Crucificado fin loh. 
comm. 2,8) . Los perfectos deben seguir a Cristo hasta sus sufri- 
mientos y su cruz. El verdadero discípulo del Salvador es el 
mártir, como prueba Orígenes en su Exhortado ad martyrium. 
Para los que quieran imitar a Cristo, pero no pueden sufrir el 
martirio, queda la muerte espiritual de la mortificación y de la 
renuncia. Los dos, el mártir y el asceta, tienen un mismo ideal : 
la perfección de Cristo. Muchas de las opiniones de Orígenes 
fueron adoptadas por los primeros escritores monásticos. Ejer- 
ció una influencia profunda y duradera sobre el desarrollo de 
la vida monástica posterior. 

Esludios: K. Kneller, Mystisches bá Orígenes: Stimmen der Zeit 67 
(1904) 238-240; J. Lebreton, Les degrés de la connaissance religieuse 
d'aprés Orígéne: RSR 12 (1922) 265-296; W. Bousset, Apothegmata. 
Studien zur Geschichte des atiesten Monchtums (Tubinga 1923 ) 287-355: 
H. Lewy, Sobrie ebrielas (Giessen 1929) 119-128; W. Volker, Das Voll- 
kommenheilsídeal des Orígenes: BHTIi 7 (Tubinga 1931); O. Bakdy, La 
spiritualité d'Origéne: VG 31 (1932) 80-106; 11. Roen, Pronoia und Pai- 
deusls. Studien za Orígenes und sein V erhátlnis zitm Platonismos (Ber- 
lín 1932): R. Cadioi', Inlroduction mi sysléme d'Origene (París 1932); 
.1. Stelzenberger, Die Beziehungen der frühchristlichen Sittenlehre zur 
Ethik der Stoa (Munich 1933) ; Sesión, Remarques sur le role de la pen- 
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sée d'Origene dans ¡es origines du monachisme: RHR 108 (1933) 197-213; 
K. Rahnek, Cocu.r de Jésus chez Orígéne?: RAM 15 (1934) 171-4; 
S. Marsili. Giovanni Cassiano cd Evagrío Pon tico: Studia Anselmiana 5 
(Roma 1935) 150-8; H. Rahner, Die Gotlesfícburt. Die Lchre der Kir- 
chenváter von der Gcburl Christi im Herzcn der Glaubigrn: ZkTh 59 
(1935) 351-8; 11. Cadiou, La jeunesse d'Origene (París 1935). Trad. in- 
glesa por J. A. Southwell, Origen. His Life at Alexandria (Saint-Louis- 
Londres 1944); K. Heussi. Der Ürsprung des Monchtums (Tubinga 1936) 
44-9; H. U. von Balthasar, Le mystérion d'Origene: RSR 26 (1936) 
513-562; 27 (1937) 34-64; K. Prümm, «Mystérion» von Paulus bis Orí- 
genes: ZkTh 61 (1937) 391-425; H. de Lubac, Textes alexandrins et 
bouddhiques: RSR (1937) 336-351; A. Lieske, Die Theologie der Logos- 
mystik bei Orígenes (Miinster i. W. 1938); M. Viller-K. Rahner, As- 
zese und Mystik in der Vaterzeit (Friburgo i. Br. 1939) 72-80; H. Rah- 
ner, Flumina a ventre Christi. Die patristische Auslegung von Joh. 7,37- 
38: Bibl (1941) 269-302.367-403; O. Casel, Glaube, Gnosis and Myste- 
rium: JL 15 (1941) 155-305; F. Clodius, Orígenes y el libre albedrío 
en relación con el Semipelagianismo : Anales de la Facultad de Teo- 
logía n.2 (1941) 19-28; J. Hausherr, Penthos. La doctrine de la 
componction dans l'Orient chrétien (Roma 1944); S. Bettencourt, Doc- 
trina ascética Origenis: Studia Anselmiana 16 (Roma 1945); W. Vol- 
ker, Die Vollkommcnheitslehre des Clemens Alexandrinus (comparada 
con la de Orígenes): TZ 3 (1947) 15-40; J. Daniélou, Orígéne (París 
1948); J. Lebreton, La source et le caractére de la mystique d'Origene: 
AB 67 (1949 ) 55-62; H. Joñas, Die origenistische Spekulation und die 
Mystik: TZ 5 (1949) 24-45; F. J. Dolger, Christus ais himmlischer Eros 
und Seelenbrauligam bei Orígenes: AC 6 (1950) 273-5; F. Bertrand, 
Mystique de Jésus chez Orígéne (París 1951 ) ; H. Pétré, Ordinata ca- 
ritas. Un enseignement d'Origéne sur la chanté: RSR 42 (1954 ) 40-57: 
H. Crouzel, L'anthropologie d'Origéne dans la perspective da combat 
spirítuel: RAM 31 (1955) 364-5; Id., Theologie de l'image de Dieu chez 
Orígéne (París 1956); 143-266; G. Bardy, Les idees morales d'Origéne: 
MSR 13 (1956 ) 23-38; Tu. Camelot, La theologie de l'image de Dieu: 
RSPhTh 40 (1956) 443-471; H. U. von Balthasar, Parole et mystére 
chez Orígéne (París 1957); H. Crouzel, L'image de Dieu. dans la theo- 
logie d'Origéne: SP 2 (TU 64) (Berlín 1957) 194-201; F. Faessler, Der 
Hagios-Begriff bei Orígenes. Ein Beitrag zum Hagios-Problem: Parado- 
sis 13 (Friburgo 1958); G. Gruber, Zoé, Wesen, Stufen, Mitteilung des 
wahren Lebens bei Orígenes (diss.) (Roma 1957); Y. Lossky, The Theo- 
logy of Image: Sobornost (Londres) 22 (1957-1958) 510-520; R. Boon, 
De spirilu.alile.it. van Orígenes: Nederlands theologisch Tijdsclirift 14 
(1959-1960) 24-56; K. Baus, Das Nachwirken des Orígenes in der Chris- 
tusírómmigkeit des hl. Ambrosias: RQ 49 (1954) 21-55: L. Bouyer, 
La spiritualité du Nouvcau Testament et des Péres 1 (París 1960) 315-367: 
B. Drewfry, Origen and the Doctrine of Grace (Londres 1960) ; H. Crou- 
zel, Orígéne précurseur du monachisme: Theologie de la vie monastique 
(París 1961) 15-38: Id., Orígéne et la connaissance mystique (Brujas 
1961); Id., Origen: The Spirituality of an Exeget: The Month 211 (1961) 
15-38; Id., La spiritualité d'Origéne: Carmel (1962) 204-216; G. Gruber, 
Zoé, Wesen Stufen und Mitteilung des wahren Lebens bei Orígenes 
(Munich 1962); H. Crouzel, La theologie moríale: Orígéne, Homélies sur 
saint Luc: SCH 87 (París 1962) 11-64; Id., Die Jungfráulichkeitslehre 
des Orígenes: Schol 38 (1963) 18-31; In., Virginité et mariage selon Ori- 
gine: Musseum Lessianum, Section théologique, 58 (Brujas 1963); J. P. !• 
Deroy, Bernardus en Orígenes (Haarlem 1963); J. Agulles, Bienaventu- 
rados los puros de corazón. Mt. 5, 8 en la teología greco-cristiana hasta 
Orígenes: Anales del Seminario de Valencia 5 (1965) 63-117; M. Harl, 
Recherches sur l'origénisme d 'Orígéne: la «satiété» (k°P°s) de lo con- 
templation comme motif de ¡a chute des ames: SP 8 (TU 93) (Berlín 
1966 ) 373-405. 
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Ammonio, que parece haber .sirio contemporáneo de Oríge- 
nes, fue el autor de un tratado sobre la Armonía entre Moisés 
y Jesús. Eusebio fl/ist. eccl. 6,19,10) lo confundió con el neo- 
platónico Ammonio Saccas, y el mismo error cometió San Je- 
rónimo (De vir. ill. 55). El tratado lo compuso probablemente 
para probar la unidad del Antiguo y del Nuevo Testamento, que 
egaban muchas sectas gnósticas. Quizás haya que identificar a 
su autor con «Ammonio el Alejandrino», a quien menciona 
Eusebio, en su carta a Carpiano, como autor de un Diatessaron 
o Concordancia de los Evangelios, en el que se lomaba como 
base el texto de San Mateo. San Jerónimo (De vir. ill. 55) ad- 
mite sin titubear esa identidad. 

Estudios: A. v. Harnack, Geschichte der altchristl. Literatur I 406s; 
2.2,81-83. — Para la concordancia de los evangelios, el'.: J. W. Hurgón, 
The Last Twelve Verses of the Cospel according to S. Mark (Oxford- 
Londres 1871) 125-132.295-312; F. H. A. Scrivener, A Plain Intro- 
duction to the Criticism oí the New Testament (Cambridge 1883) 56-60- 
Tu. Zahn, Forschungen zur Geschichte des neutestamenüichen Kanons I 
(ErlariKen 1881) 31-4; G. H. Gwjlliam, The Ammonian Sections. Euse- 
hian Canons and Harmonizing Tables in the Syriac Tetraevangelium : 
Studia bíblica e« eclesiástica 2 (Oxford 1890) 241-272; Th. Zahn, Der 
Exeget Ammonius: ZKG 38 (1920) 1-22: E. Elorduv, Ammonio esrritu- 
rista: Estudios Bíblicos 16 (1957) 187-217. 

DIONISIO DE ALEJANDRIA 

El más célebre entre los discípulos de Orígenes fue Dionisio 
de Alejandría. Cuando Orígenes abandonó Alejandría, le suce- 
dió Heraclas como jefe de la escuela catequística y, a la muerte 
de Demetrio, subió a la cátedra episcopal de Alejandría. Su su- 
cesor en ambos cargos fue Dionisio (248-265). Sus padres eran 
paganos en buena posición económica. A la fe cristiana le lleva- 
ron, al parecer, su afán de lectura y su amor a la verdad, pues 
dice en una de sus cartas : 

Yo también he leído los escritos y las tradiciones de 
los herejes, manchando mí alma durante algún tiempo 
con sus abominables pensamientos; pero de su lectura he 
sacado este provecho; el de refutarlos dentro de mí y 
odiarlos más que antes. Por cierto que un hermano, uno 
de los presbíteros, trató de disuadirme, temiendo que me 
revolcara en el fango de su malicia y mi alma quedara 
manchada ; como sentía que decía la verdad, el Señor 
me mandó una visión, que me fortaleció, y me llegó una 
voz, que dijo expresamente: «Lee todo lo que te venga 
a las manos, porque tú eres capaz de enderezar y probar 
todas las cosas; éste ha sido para ti desde el principio el 
motivo de tu fe» (Eusebio, Hist. eccl. 7,7,1-3).. 
Siendo ya obispo de la metrópoli egipcia, la persecución de 
Decio le obligó a emprender la fuga. Volvió a Alejandría des- 
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pues de la muerte del emperador; pero durante el reinado de 
Valeriano fue desterrado a Libia, y más tarde a Mareotis, en 
Egipto. Cuando se reincorporó a su sede, se produjeron nuevos 
disturbios: estalló una guerra civil, se declaró la peste, y caye- 
ron sobre él nuevos infortunios. Murió durante el sínodo de 
Antioquía (264-265) de una enfermedad que le impidió asistir 
al mismo. 

La posteridad le ha dado el sobrenombre de «Dionisio el 
Grande» por su valor y firmeza en medio de las luchas y adver- 
sidades de su vida. Fue un gran hombre de Iglesia ; su influencia 
llegó mucho más allá de las fronteras de su diócesis. Fue, ade- 
nás, autor de un gran número de escritos que tratan de cues- 
tiones tanto prácticas como dogmáticas. Sus cartas muestran que 
tomó parte activa en todas las grandes controversias doctrinales 
de su tiempo. 

De sus numerosas obras nos quedan, desdichadamente, tan 
sólo pequeños fragmentos. La mayor parte de ellos los ha con- 
servado Eusebio, que le dedicó casi todo el libro séptimo de su 
Historia eclesiástica. 

Ediciones: MG 10; C. L. FELTOE.Aiovuaíou Aei^cxvto. The Letters and 
Olher Remains of Dionysius of Alexandria: CPT (Cambridge 1904) ; 
F. C. CojNYBEARE, Newly Discovered Letters of Dionysius of Alexandria 
to the Popes Stephen and Xystus: The Engüsh Histórica! Review 25 
(1910) 111-4. 

Traducciones: Inglesas: S. D. F. Salmond: ANL 20,161-266; ANF 
6,81-120; C. L. Feltok, Sí. Dionysius of Alexandria, Letters and Treati- 
ses: SPCK (Londres 1918) ; F. C. Conybeare, l.c. (de un códice ar- 
menio). 

Estudios: B. F. Westcott, Dionysius of Alexandria: Dictionary of 
Chrisüan Biography 1,850-2; F. Dittrich, Dionysius der Grosse von 
Alexandrien (Friburgo i. Br. 1867) ; P. Morize, Denys d'Alexundrie 
(París 1881); T. Paxaitkscu, Das Leben und die literarische Tatigkeit 
des hl. Dionysius von Alexandrien (Bucarest 1905) ; J. Burel, Denys 
d'Alexundrie. Sa vie, son temps, ses oeuvres (París 1910) ; C. Papado- 
poui.os, 'O ayios Arovúmos 6 Méyccs (Alejandría 1918); P. S. MiLLER, Studies 
in Dionysius the Great of Alexandria (diss.) (Erlangen 1933); M. Athkna- 
coras, Aiovúcnos ó néyccs s-rdoKon-os 'AÁEEavSpEÍas: EPh 33 (1934) ; 161-193.443- 
462: H. G. Opitz: Studies presented to K. Lake (Londres 1937) 41-53: 
M. Sorui, Dionigi d'Alessandria, Commodiano ed alcuni problemi della 
storia del III secólo: Rendiconti della Pontificia Arcademia di Archeo- 
lo K ia 35 (1962-1963) 123-146. 

SüS ESCRITOS 
1. Sobre la naturaleza Cfíepi ^creeos) 

En esta obra Dionisio refuta, en forma de carta dirigida a 
su hijo Timoteo, el materialismo epicúreo, que se basa en el 
atomismo de Demócrito, y demuestra la doctrina cristiana déla 
creación. Los fragmentos conservados por Eusebio en su Prepa- 
ración al Evangelio (14,23-27 ) revelan que Dionisio conocía bien 
la filosofía griega y que era un escritor muy hábil. Habla de 
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una manera muy persuasiva del orden del universo y de la exis- 
tencia de la Providencia divina, en contra de la explicación 
materialista del mundo. 

Edición: Feltoe, 127-164. 

Traducciones: Alemana: G. Roch, Die Schrift des alexandrinischen 
Bischofs Dionysius des Grossen «Ueber die Natur», eine altchristliche 
Widerlegung der Atomistik Demokrits und Epikurs (diss.) (Leipzig 1882). 
Inglesas: S. D. F. Salmond: ANL 20; ANF 6,84-91; C. L. Feltoe, 
St. Dionysius of Alexandria (Londres 1918) 91-101. 

2. Sobre las promesas (TTepi árrcr/yeAícov) 

Eusebio nos describe las circunstancias que dieron origen a 
los dos libros Sobre las promesas y su contenido ; 

Dionisio compuso, además, los dos libros Sobre las 
promesas. El tema se lo dio un obispo egipcio, Nepote. 
Este enseñaba que las promesas hechas a los santos en 
las divinas Escrituras deberían interpretarse más a la 
manera de los judíos e imaginaba que habría un milenio 
de goces corporales. En todo caso, creyendo poder con- 
firmar su opinión con el Apocalipsis de Juan, había com- 
puesto un libro sobre esta materia bajo el título de Re- 
futación de los alegoristas. Dionisio ataca esta obra en 
sus libros Sobre las promesas; en el primero expone su 
opinión sobre aquella cuestión, y en el segundo trata del 
Apocalipsis de Juan (Hist. eccl. 7,24,1-3). 
El obispo Nepote mencionado aquí gobernaba la diócesis de 
Arsinoe. Se había servido del Apocalipsis de San Juan para 
apoyar sus doctrinas quiliastas, rechazando la interpretación 
alegórica de Orígenes. Este libro de Nepote tuvo un gran éxito, 
incluso desnués de su muerte, hasta el punto de «haber cismas 
y defecciones de iglesias enteras» (ibid. 1). Dionisio fue, pues, 
a Arsinoe y sostuvo una disputa sobre el problema milenarista : 
Hice llamar a los presbíteros y doctores de los herma- 
nos eme están en los pueblos, y, en presencia de los her- 
manos que querían, les propuse hacer un examen público 
del libro. Ellos me trajeron este libro (el. de Nepote) 
como un arma y una muralla inexpugnable. Me senté con 
ellos por tres días consecutivos, de la mañana a la noche, 
y traté de corregir lo que estaba escrito... 
Al final, Coración, pastor y jefe de este movimiento, dijo 
que renunciaba a su partido, porque le habían convencido los 
argumentos en contra. Sin embargo, de regreso a Alejandría, 
Dionisio juzgó necesario completar aquella disputa con sus dos 
libros Sobre las promesas, a fin de contrarrestar toda influencia 
ulterior del libro de Nepote. Es interesante notar que en su re- 
futación niega que el apóstol Juan sea el autor del Apocalipsis : 
Que él [el autor del Apocalipsis] se llame Juan y que 
este libro haya sido escrito por un Juan, no lo niego. Estoy 
plenamente de acuerdo en que es obra de un hombre santo 
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e inspirado de Dios. Lo que no aceptaré fácilmente es que 
sea el apóstol, el hijo de Zebedeo, el hermano de Santia- 
go,^ de quien son el Evangelio llamado según Juan y la 
Epístola católica. En efecto, a juzgar por el carácter de 
cada uno y por el estilo de su lenguaje y por lo que se 
suele llamar composición del libro, conjeturo que no es 
el mismo. Pues el evangelista no pone su nombre en nin- 
guna parte ni se anuncia a sí mismo en todo el Evangelio 
ni en la Epístola (Eusebio. Hist. eccl. 7,25,6-8). 

Edición: Feltoe. 106-126. 

Traducciones: Inglesas: S. D. F. Salmond: ANL 20: ANF 6,814; 
Feltoe (Londres 1W8) 82-91. 

Estudios: F. H. Colson, Two Examples of Lilerary and Rhctorir.al 
Criticism in the Fathers (Dionisio sobre el autor del Apocalipsis): 
JThSt 25 (1924) 364-377; H. Strathmann, Was solí die Offenbarung 
des Johannes im Neuen T estament? Dionysius von Alexandricn über die 
Ofjenbarung des Johannes (Gütersloh 1947). 

3. Refutación y apología (Bi^Aía ÉAéyxou kccí crrroAoyíccs) 

Esta obra, en cuatro libros, va dirigida a su homónimo en 
Roma el papa Dionisio (259-263), según nos informa Eusebio 
(Hist. eccl. 7,26,1). El Romano Pontífice había invitado al 
obispo de Alejandría a rendir cuenta de su fe trinitaria (Atha- 
nasius, Ep. de sent. Dion. 13). Dionisio contestó con su Re- 
futación y apología, en la que demostraba su ortodoxia. Pare- 
ce que sus explicaciones aquietaron los escrúpulos de Roma. 
No quedan más que fragmentos de esta obra en Eusebio (Praep. 
ev. 7,9) y Atanasio (De sententia Dionysii episc. Alex.). El 
nudo de la controversia era la relación entre el Padre y el Hijo. 
Sobre ella dice Dionisio en esta carta: 

No hubo un tiempo en que Dios no fuera Padre. 
No es verdad que el Padre estuviera un momento pri- 
vado de logos, de sabiduría y de poder, y que después 
engendrara al Hijo. Pero el Hijo no tiene de sí mismo 
su existencia, mas del Padre. 

Siendo el resplandor de la luz eterna, también El es 
absolutamente eterno. Si la luz existe siempre, es cierto 
que su resplandor existe también siempre. En efecto, se 
reconoce la existencia de la luz por su resplandor, y es 
imposible que la luz no brille. Y séanos permitido re- 
currir una vez más a comparaciones. Si el sol existe, 
también el día ; y si todo está oscuro, es imposible que 
el sol esté allí. Si, pues, el sol fuera eterno, el día no 
tendría fin; mas no es así, pues el día empieza con la 
salida del sol y se acaba con su puesta. Pero Dios es la 
luz eterna, que no ha tenido principio ni tendrá jamás 
fin. Por consiguiente, su resplandor es eterno y coexiste 
con El. Porque exisle sin principio y es engendrado sin 
cesar, resplandece siempre delante de El. El es aquella 
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Sabiduría que dice: «Estaba yo con El..., siendo siempre 
su delicia, solazándome ante El en todo tiempo» (Prov. 
8,30). 

Siendo, pues, eterno el Padre, también el Hijo es eter- 
no, Luz de Luz. Porque donde hay uno que engendra, 
hay también uno que es engendrado. Y de no haber uno 
que es engendrado, ¿cómo y de quién podría ser Padre 
el que engendra? Pero ambos existen, y esto por siempre 
jamás. Si, pues. Dios es la Luz, Cristo es el Resplandor. 
Y puesto que El (Dios) es Espíritu — porque dice la Es- 
critura «Dios es Espíritu» (lo. 4,24) — , a Cristo conviene 
llamar Aliento. En efecto, El es, dice, «el aliento del po- 
der de Dios» (Sap. 7,25). 

Añadamos que el Hijo único, que coexiste siempre 
con el Padre y está lleno del que es, existe desde el mo- 
mento en que recibe su existencia del Padre. 
Eusebio dice (Hist. eccl. 7,26,2) que Dionisio dedicó una 
obra Sobre las tentaciones a un tal Eufranor. De ella no cono- 
cemos más que el título. 

Edición: Feltoe, 165-198. 

Traducciones: Inglesas: S. D. F. Salmond: ANL 10; ANF 0,924; 
Feltoe (Londres 1918) 101-7. 

4. La correspondencia 

Las cartas de Dionisio son una fuente importante para la 
historia de su vida y de su tiempo. Eusebio se sirvió de ellas 
con frecuencia en su Historia eclesiástica. No poseemos com- 
pletas más aue dos; de las otras quedan solamente fragmentos. 
Pero lo poco que queda basta para demostrar la gran influencia 
de su autor v la variedad de cuestiones por las que se interesó. 

a) La carta a Novaciano. El cisma de Novaciauo dio oca- 
sión a varias de las cartas de Dionisio. En ellas instaba a No- 
vaciano y a sus adeptos a que volvieran al seno de la Iglesia. 
Suplicaba a las autoridades que fueran benignos en su senten- 
cia contra los que habían caído durante la persecución de Decio. 
Se conserva íntegra una breve carta dirigida a Novaciano, el 
antipapa, y merece la pena de ser citada : 

Dionisio a Novaciano, su hermano, salud. 
Si fuiste descarriado contra tu voluntad, como dices, 
puedes probarlo volviendo por tu propia voluntad. Por- 
que uno debería estar dispuesto a sufrirlo todo, sea lo que 
fuere, antes que desgarrar la unidad de la Iglesia de Dios, 
y no sería menos glorioso el dar testimonio para evitar 
el cisma que para no adorar los ídolos; yo creo que se- 
ría más glorioso. Porque, en este caso, uno da testimonio 
solamente por su propia alma, mientras que en el otro 
por toda la Iglesia. Y si tú pudieras ahora, por la per- 
suasión o por la fuerza, inducir a tus hermanos a volver 
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a la unión, tu reparación sería mayor que tu caída : ésta 
no se tendría en cuenta; en cambio, aquélla sería objeto 
de alabanza. Pero, si no puedes hacerlo porque ellos no 
te obedecen, salva tu propia alma. Pido a Dios que te 
vaya bien en la paz del Señor (Eusebio, Hist. eccl. 6,45). 

Traducciones: Ingesas: S. D. F. Salmond: ANL 10; ANF 6,97; Fel- 
toe, 50. 

b) La carta a Basílides. La segunda carta que se ha con- 
servado entera es una de las que escribió a Basílides, obispo de 
Pentápolis. Contesta a varias preguntas que el obispo le había 
dirigido sobre la duración de la Cuaresma y sobre las condi- 
ciones corporales que se requieren para la recepción de la Eu- 
caristía. Se conserva en la colección Epístolas canónicas de la 
Iglesia griega, que constituye una de las fuentes del Derecho 
canónico oriental. 

Edición: Feltoe, 91-105. 

Traducciones: Inglesas: S. D. F. Salmond: ANL 10; ANF 6,94-6; 
Feltoe, 76-82. 

c) La carta a Fabio. Esta carta, dirigida a Fabio, obispo 
de Antioquía, es de particular interés para la historia de la pe- 
nitencia y de la eucaristía. No queda' más que un fragmento 
conservado por Eusebio. Dionisio trata en ella del debatido pro- 
blema del perdón después de la apostasía durante la persecu- 
ción. En el cuerpo de la carta dice lo siguiente : 

Te expondré únicamente este ejemplo que ha ocurrido 
entre nosotros. Había entre nosotros un tal Serapión, an- 
ciano fiel, que durante mucho tiempo había vivido de 
modo irreprochable, pero había caído en la prueba. Este 
hombre pidió repetidas veces (el perdón de las culpas), 
pero nadie hacía caso de él, porque había sacrificado. 
Y, habiendo caído enfermo, estuvo durante tres días se- 
guidos sin poder hablar y sin conocimiento. Al cuarto 
día se puso un poco mejor, y, llamando a su nieto, le dijo: 
«¿Hasta cuándo, hijo mío, me vais a retener? Apresu- 
raos y absolvedme pronto ; llama a alguno de los presbí- 
teros». Dicho esto, volvió a quedarse sin habla. El chico 
corrió a casa del presbítero. Era de noche, y el presbí- 
tero estaba enfermo. No podía salir; mas como yo había 
dado orden de que se perdonara a los que salían de esta 
vida, si lo pedían, y especialmente si lo habían suplicado 
antes, para que pudieran morir en la esperanza, dio al 
niño una pequeña porción de la Eucaristía, recomendán- 
dole que la empapara en agua y la dejara caer a gotas 
en la boca del anciano. El niño volvió a casa trayendo 
(la Eucaristía) ; cuando estaba ya cerca, antes de entrar, 
Serapión volvió en sí y dijo: «¿Ya has llegado, hijo? El 
presbítero no ha podido venir, pero tú haz de prisa lo que 
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él te encargó, y déjame morir». El niño puso en agua 
(la Eucaristía) y la vertió en seguida en la boca del an- 
ciano. Este tragó un poquito e inmediatamente entregó 
su espíritu. ¿No es evidente que se conservó y permaneció 
vivo hasta que fue absuelto y que, una vez que sus peca- 
dos fueron borrados, se le puede reconocer (como cris- 
tiano) por todas las buenas obras que había hecho? (Eu- 
sebio, Hist. eccl. 6,44,2-6) . 

Edición: Feltoe, 59-62. 

Traducciones: Inglesas: S. D. F. Salmond: ANL lü; ANF 6,97-101: 
Feltoe, 35-43. 

Estudios: F. J. Dolger, IXQYZ jj (Münster 1922) 528s; P. Batiffol, 
L'Eucharistie. La présence réelle et la transsubstantiation 9.- ed. (Pa- 
rís 1930) 285-9; J. Qüasten, Monumento eucharistica et litúrgica vetus- 
tissima (Bonn 1935-1937) 353; G. del Ton, V episodio eucaristico di 
Serapione narrato da Dionizi Alessandrino : SC (1942) 37-47. 

d) Cartas festales ('E-moToAotl ÉopTao-riKaí). Hasta el si- 
glo IX, los obispos de Alejandría acostumbraban enviar cada 
año a todas las iglesias de Egipto un anuncio indicando la 
fecha de la Pascua y del comienzo del ayuno preparatorio. Solía 
estar redactada en forma de carta pastoral exhortando a la co- 
munidad a observar cuidadosamente la Cuaresma y el tiempo 
pascual. Dionisio de Alejandría es el primer obispo de quien 
se sabe míe haya mandado una de estas cartas (Eusebio, Hist. 
eccl. 7,20) : 

Además de las cartas que hemos mencionado, Dionisio 
compuso también por aquel tiempo las cartas festales, que 
aún se conservan; en ellas expresa en tono elevado con- 
ceptos y fórmulas solemnes sobre la festividad de la Pas- 
cua. Una de éstas la dirigió a Glavio, otra a Domicio y 
a Dídimo; en esta última propone un canon (de un ciclo) 
de ocho años y demuestra que no conviene celebrar la 
fiesta de Pascua sino después del equinoccio de primavera. 
De estas cartas sólo quedan fragmentos. Vemos por ellos 
que, además de su objeto inmediato, Dionisio aprovechaba la 
ocasión para discutir importantes cuestiones eclesiásticas de 
aquel tiempo. 

Edición: Feltoe, 64-91. 
Traducción: Inglesa: Feltoe, 63-76. 

Estudios: F. Nao, Le comput pascal de la Didascalie et Denys a"Ale- 
xandrie: Revue Bleue (1914) 423-5; W. Till, Osterbrief und Predigt in 
achmim, Dialekt (Leipzig 1931); M. F. A. Brok, A propos des lettres 
festales: VC 5 (1951) 101-110. Para la cronología de las cartas, véase: 
M. Sordi, l.c. 

Para los escritos no auténticos, of. : F. Dittrich, l.c, 123-7; N. Bon- 
wetsch, Der Brief des Dionysius von Alexandrien an Paulus von Samo- 
sata: NGWG Phil.-hist. Klasse (1909) 103-122; E. Schwartz: SAB (1927) 
3. Heft; M. Richard, Une scolie d'Origéne indument attribuée a Denys 
d'Alexandrie: RHE 33 (1937) 44-6. 
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TEOGNOSTO 

Teognosto fue probablemente el sucesor de Dionisio el Gran 
de como director de la escuela de Alejandría. La dirigió del 
año 265, poco más o menos, hasta 282. Eusebio y Jerónimo 
no lo mencionan, mas Focio (Bibl. cod. 106) da un resumen 
de su obra, las Hypotyposeis ('Y-rroTUTrúosis), y relaciona sus 
ideas con las de Orígenes: 

Se leyó la obra de Teognosto de Alejandría titulada 
Los esquemas del Bienaventurado Teognosto de Alejan- 
dría, intérprete de las Escrituras. Comprende siete libros. 
En el primero trata del Padre, y se aplica a demostrar 
que El es el creador del universo, contra quienes supo- 
nen que la materia es coeterna con Dios; en el segundo 
expone argumentos para probar que es necesario que el 
Padre tenga un Hijo; hablando del Hijo, demuestra que 
es una criatura, que se encarga de los seres dotados de 
razón. Al igual que Orígenes, dice otras cosas por el 
estilo acerca del Hijo. Quizás lo haga seducido por la 
misma impiedad. Quizás (a lo que parece) por el deseo 
de salir en su defensa, presentando todos estos argumen- 
tos a manera de ejercicios retóricos, no como expresión 
de su verdadera opinión. También es posible, en fin, que 
se permita apartarse un poco de la verdad por conside- 
ración a la débil condición de su auditorio. Este ignora 
quizá totalmente los misterios de la fe cristiana y es in- 
capaz de recibir la verdadera doctrina. Teognosto puede 
pensar que es más provechoso para el auditorio tener 
cualquier conocimiento del Hijo que no haber oído de El 
e ignorarlo completamente. En una discusión oral no pa- 
rece absurdo o censurable usar de un lenguaje incorrec- 
to; en ella dominan el juicio, la opinión y la energía del 
disputante. En cambio, en el discurso escrito, que debe 
presentar el rigor de una ley universal, el presentar, para 
disculparse, la manera en que acaba de defenderse la blas- 
femia, es una justificación muy débil. Como en el libro 
segundo, así también en el tercero, al tratar del Espíritu 
Santo, el autor aduce argumentos para probar la exis- 
tencia del Espíritu Santo; pero, por lo demás, habla tan 
desatinadamente como Orígenes en sus Principios. En el 
libro cuarto dice análogos desatinos sobre los ángeles y 
demonios, atribuyéndoles cuerpos sutiles. En el quinto y 
sexto relata cómo se encarnó el Salvador, e intenta de- 
mostrar, a su manera, la posibilidad de la encarnación 
del Hijo. Aquí también divaga mucho, especialmente cuan- 
do se aventura a decir que nos imaginamos al Hijo, ora 
confinado en un lugar, ora en otro, y que es ilimitado 
únicamente en su energía. En el libro séptimo, titulado 
«Sobre la creación de Dios», discute otras cuestiones con 
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profundo espíritu de piedad — especialmente hacia el fin 

de la obra, cuando habla del Hijo. 

Su estilo es vigoroso y exento de superfluidades. Usa 

un lenguaje magnífico, comparable al ático ordinario, 

pero sin sacrificar su dignidad en aras de la claridad o 

de la propiedad. 
De la descripción de Focio se ve claro que la obra de 
Teognosto era una especie de suma dogmática, que seguía la 
doctrina de Orígenes y especialmente su subordinacionismo. 
A excepción de un pequeño fragmento del libro segundo, que 
Diekamp descubrió en un manuscrito veneciano del siglo xiv, 
nada queda de las fíypoty poséis. 

Ediciones: Fragmentos de los Hipotiposeis en MG 10,235-242; M. J. 
Routh, Religuiae sacrae 2.- ed. (Oxford 1846) 405-422 contiene una 
colección más amplia; F. Diekamp, Ein nenes Fragment aus den Hypo- 
typosen des Alexandriners Theognoslus: ThQ 84 (1902) 481-494. 

Traducción: Inglesa: S. D. F. Salmond: ANF 6,155s. 

Estudios: A. v. Harnack, Die Hypotyposen des Theognost: TU 24,3 
(Leipzig 1903) 73-92; L. B. Radford, Three Teachers of Alexandria: 
Theognostus, Pierias and Peter (Cambridge 1908). 



PIERIO 

Pierio sucedió a Teognosto en la jefatura de la escuela de 
Alejandría. Según Eusebio (Hist. eccl. 7,32,27), fue «muy es- 
timado por su vida de extremada pobreza y por sus conocimien- 
tos filosóficos. Se había ejercitado sobremanera en las especu- 
laciones y explicaciones relativas a las cosas divinas y en la 
exposición que de ellas hacía a la asamblea de la iglesia». San 
Jerónimo nos da todavía más detalles sobre él : 

Pierio, presbítero de la iglesia de Alejandría, duran- 
te el reinado de Caro y Diocleciano, cuando Tepnas ejer- 
cía el episcopado en aquella misma iglesia, enseñó al pue- 
blo con grande éxito. Adquirió tal elegancia de lenguaje 
y publicó tantos escritos sobre toda suerte de materias 
(que aún se conservan), que se le llamó Orígenes el Joven. 
Era muy notable por su austeridad, entregado a la po- 
breza voluntaria, y roto al arte de la dialéctica. Después 
de la persecución, pasó el resto de su vida en Roma. Que- 
da un extenso tratado suyo Sobre el profeta Oseas, que, 
por razones internas, parece que lo pronunció con oca- 
sión de la vigilia pascual (De vir. ill. 76). 
El testimonio de Jerónimo que dice que pasó el resto de 
su vida en Roma no está en contradicción con los que afirman 
que sufrió por su fe en Alejandría. Focio, por ejemplo, dice: 
«Según algunos, sufrió martirio; según otros, pasó el resto de 
su vida en Roma después de la persecución» (Bibl. cod. 119). 
Probablemente ambas aserciones son verdaderas. Sufrió, pero 
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no murió, durante la persecución de Diocleciano. Si escribió 
sobre la vida de Pánfilo, que murió el año 309, se supone que 
Pierio vivía aún en esa fecha. 

SüS OBRAS 

En el pasaje arriba citado, San Jerónimo menciona «muchos 
tratados sobre toda clase de temas», y cita especialmente el 
extenso tratado Sobre el profeta Oseas. Por «tratado» ( tracta- 
tus) Jerónimo parece que entiende un sermón, puesto que dice 
que el tratado Sobre el profeta Oseas fue pronunciado en la 
vigilia pascual. Focio leyó una obra de Pierio que comprendía 
doce logoi; entre ellos menciona la homilía sobre Oseas; luego 
esta palabra significa también discursos u homilías: 

Leed un discurso del presbítero Pierio, de quien se 
dice que sufrió martirio junto con su hermano Isidoro, 
y que fue quien enseñó teología al mártir Pánfilo y di- 
rigió la escuela catequística de Alejandría. El volumen 
comprende doce logoi. El estilo es claro y brillante y, 
por decirlo así, espontáneo; no hay en él nada artifi- 
cioso, sino que, como si fuera improvisado, fluye con 
suavidad, fina y delicadamente. La obra se distingue por 
su gran riqueza de argumentación. Contiene muchos ele- 
mentos que son extraños a las actuales instituciones de 
la Iglesia, pero que están probablemente de acuerdo con 
ordenaciones más antiguas. Respecto del Padre y del 
Hijo, sus aserciones son ortodoxas, excepto cuando dice 
que hay dos substancias y dos naturalezas. Emplea estos 
términos (como lo indica el contexto) en el sentido de 
hipóstasis, mas no en el sentido dado por los secuaces 
de Arrio. Pero, respecto del Espíritu Santo, sus opinio- 
nes son peligrosas e impías. En efecto, afirma que su 
gloria es inferior a la del Padre y del Hijo. Hay un pa- 
saje en el tratado titulado Sobrfi el Evangelio de San 
Lucas donde prueba que el honor y el deshonor de la 
imagen son el honor y el deshonor de su modelo. Tam- 
bién se insinúa, de acuerdo con la absurda idea de Orí- 
genes, que las almas tienen una preexistencia. En su dis- 
curso Sobre la Pascua y e"l profeta Oseas, el autor habla 
de los querubines hechos por Moisés y de la estela de 
Jacob; admite que fueron creados, pero desatina cuando 
dice que no tenían más que un ser «económico» y que 
no tenían existencia real, a diferencia de otras criaturas. 
Dice, en efecto, que carecían enteramente de forma; en 
cambio, afirma absurdamente que tenían únicamente la 
apariencia de alas (Bibl. cod. 119). 
San Jerónimo hace mención dos veces de la homilía Sobre 
el profeta Oseas. Y mientras en el De vir. ill. (76) afirma que 
la pronunció in vigilia paschae, en el prefacio a su Comentario 
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sobre Oseas dice que la predicó Die vigiliarum dominicae pas- 
sionis. Estas cilas concuerdan con Jo que dice Focio cuando 
habla de un logos Sobre la Pascua y sobre el profeta Oseas. Era 
una larga homilía tenida antes de Pascua, como introducción 
al libro de Oseas, puesto que Felipe Sidetas la llama Sobre el 
comienzo de Oseas (E¡s tt\v ápxnv tou 'Qgt[b). El mismo Felipe 
menciona otras tres obras de Pierio Sobre el Evangelio de Lu- 
cas, Sobre la Madre de Dios y La vida de San Panfilo (Eis tó 
Kcn-á AoukSv, TTepi tt¡s Oeotókov, Ei; tóu píov toO áyíou T7aiJi<píAou). 
Las dos primeras pertenecen con toda probabilidad al mismo 
grupo de homilías, y la última debió de ser un panegírico de 
su discípulo el mártir Panfilo. 

Ediciones: M. J. Routh, Reliquiae sacrae 2. 5 ed. 3,423-435; MG 10 
241-6, fragmentos de sus sermones. Algunas adiciones en C. df. Book, 
Neue Fragmente des Papias, Hegesippus und Pierias in bisher unbe- 
kannten Exzerpten aus der Kirchengeschichte des Phi/ippus Sidetes: 
TU 5,2 (Leipzig 1888) 165-184. 

Traducción: Inglesa: S. D. F. Salmond: ANF 6,157. 

Estudios: A. v. Harnack, Geschichte der altchristlichen Literatur 1, 
439-441; 2,2,66-9; L. B. Radford, Three Teachers of Alexandria: Theo- 
gnoslus. Pierias and Peter. A Study in the Early llistory of Origenisrn and 
Anti-Origenism (Cambridge 1908); G. Fbitz: DTC 12,1744-6; J. Qiustkn: 
LThK 8 (1936) 267; LThK" 8 (1963) 496. 

PEDRO DE ALEJANDRIA 

Pedro fue elevado a la silla de Alejandría hacia el año 300, 
seguramente después de haber sido director de la escuela cate- 
quética de aquella ciudad. Abandonó su diócesis durante la per- 
secución de Diocleciano y murió mártir hacia el año 311. Euse- 
bio le dedica un elogio muy grande : 

Después que Teonas ejerció el ministerio durante die- 
cinueve años, le sucedió Pedro en el episcopado de Ale- 
jandría. También éste se distinguió de una manera espe- 
cial durante doce años enteros; no hacía todavía tres años 
que regía la iglesia, cuando empezó la persecución; du- 
rante el resto de sus días llevó una vida de severa ascesis 
y se ocupó, sin disimulo, del bien general de las iglesias. 
Por esta razón, el año noveno de la persecución fue deca- 
pitado y se vio condecorado con la corona del martirio 
(Eusebio, Hist. eccl. 7,32.31). 
En su ausencia, Melecio, obispo de Licópolis, invadió su 
iglesia y las diócesis de cuatro obispos más que habían sido 
encarcelados durante la persecución. Se arrogó todos los dere- 
chos episcopales, como ordenar, etc. En un sínodo celebrado 
en Alejandría el año 305 ó 306, Pedro depuso al usurpador 
«después de haberle declarado reo de muchos crímenes, espe- 
cialmente de haber sacrificado a los dioses» (Atanasio, Apol. 
c. Arianos 59). Melecio provocó entonces el cisma que lleva' 
su nombre, y que duró varios siglos. Se constituyó en campeón 
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del rigorismo y fundó «la iglesia de los mártires». El concilio 
de Nicea tampoco logró la reconciliación de esta secta. Arrio, 
que era también meleciano, halló entre los adeptos de esta secta 
sus discípulos más fervientes. 

SUS ESCRITOS 

Eusebio no dice nada de. los escritos de Pedro, probable- 
mente porque éste era antiorigenista. Por desgracia, quedan 
tan sólo pequeños fragmentos de sus cartas y tratados teo- 
lógicos. 

Ediciones: M. J. Routh, Reliquiae sacrae 2.» ed. 4,21-82; MG 18, 
449-522; J. B. Pitra, Analecta sacra 4,187-195.425-430; C. Schmidt, 
Fragmente einer Schrift des Martyrerbischofs Petras von Alexandrien: 
TU 20,4 b (Leipzig 1901) ; W. E. Crum, Texts attributed to Peter of Ale- 
xandria, edited and translated: JThSt 4 (1902-1903) 387-397; PO 1,383- 
400; 3,353-361; fragmentos biográficos. 

Traducciones: Alemana: C. Schmidt, l.c. — Inglesas: J. B. H. Hawkuns: 
ANL 14; ANF 6,261-283; W. E. Crum, l.c. 

Estudios: A. . v. Harnack, Geschichte der altchritl. Literatur 1,443-9; 
.2,271-5; J. M. Herr, Ein neues Fragment der Didaskalie des Martyrer- 
bischofs Petros von Alexandria: OC 2 (1902) 344-351; G. Mercati, Un 
preteso scritto di S. Pietro, vescovo d*Alessandria e martire, sulla be- 
Memmia e Filone historiógrafo: Rivista istorico-critica delle scienze teol. 1 
((1905) 162-180; L. B. Radford, Three Teachers of Alexandria: Theo- 
gnostus, Pierius and Peter. A Study in the Early History of Origenisrn 
and Anti-Origenism (Cambridge 1908) ; E. Schwartz, Codex vaticanus 
graec. 1431 (1927) 98 n.4 y 5 (Nuevos fragmentos en Timoth. Aelurus) ; 
A. Zikri, Un fragment copie inédit sur le patriarche Pierre d' Alexandrie : 
Annales du service des antiquités d'Égypte 29 (1929 ) 71-5; Fritz: DTC 
12,1802-4; Kettler: PWK 19,2,1281-8; J. LefORT, Saint Athanase, écri- 
vain copie: Mus 46 (1933) 31 (una homilía copta) ; O. H. E. Burmester: 
Mus (1932) 50s.68s (fragmentos de una homilía copta) ; M. Richard, 
Pierre / er d "Alexandrie et Fuñique hypostase du Christ: MSR (1946* 
357-8: W. Telfer, Sí. Peter of Alexandria and Arius: AB 67 (1949) 
117-130: E. W. Kemi\ Bishops and Presbyters at Alexandria: JEH 6 
(1955) 125-142; M. Richard, Quelques nouveaux fragments des Peres 
anténiceens et niceens: SO 38 (1963 ) 76-83. 

1. Sobre la divinidad (nepi Oeottitos) 

La? actas del concilio de Efeso (431) contienen tres citas de 
la obra de Pedro Sobre la divinidad. Según estos fragmentos, 
Pedro escribió esta obra para probar, contra el subordinacio- 
nismo, "ue Jesucristo es verdadero Dios. «El Verbo se hizo 
carne», dice uno de los fragmentos, «y fue hallado semejante 
a un hombre, pero sin haber abandonado su divinidad». 

2. Sobre la venida del Salvador 
(TTspi ttís acúTfjpos f)p.cúv ÉTriSriiiías) 

Leoncio de Bizancio cita un pasaje del tratado de Pedro 
Sobre la venida del Salvador, que subraya las dos naturalezas 
en Cristo; 
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. Estas cosas y otras semejantes, y todas las señales que 
mostró, y sus milagros, prueban que era Dios hecho hom- 
bre. Ambas cosas, pues, se demuestran : que era Dios por 
naturaleza y que era hombre por naturaleza (Leont., Con- 
tra Néstor, et Eutych. 1). 
Es posible que este tratado sea el mismo tratado Sobre la 
divinidad. 

3. Sobre el alma (TTepi yuxñs) 

El mismo Leoncio cita, en su obra Contra los monofisitas, 
dos pasajes del primer libro de un escrito de Pedro en el que 
combatía la doctrina origenista de la preexistencia del alma y 
de su encarcelamiento en el cuerpo por un pecado cometido 
anteriormente. El autor dice «que el hombre no fue formado 
por la unión del cuerpo con cierto tipo preexistente. Pues si la 
tierra, al mandato del Creador, produjo los demás animales do- 
tados de vida, con mucha mayor razón el polvo, que Dios tomó 
de la tierra, debió de recibir una energía vital de la voluntad 
y de la operación de Dios». La doctrina de la preexistencia de 
las almas «viene de la filosofía de los griegos y es ajena a 
cuantos desean vivir piadosamente en Cristo». De todo esto se 
deduce que Pedro compuso un tratado sobre este tema, que 
constaba por lo menos de dos libros e iba dirigido contra los 
principios básicos del sistema de Orígenes. 

4. Sobre la resurrección (TTspí ávao-Táoícos) 

Quedan siete fragmentos siríacos de su obra Sobre In resu- 
rrección. También ésta, probablemente, era una refutación de 
Orígenes, pues insiste en la identidad del cuerpo en la resu- 
rrección con el de la vida actual, doctrina negada por Orígenes. 

5. Sobre la penitencia (rTspi psTavoías) 

La colección de leyes de la Iglesia oriental ha conservado 
catorce cánones del tratado de Pedro Sobre la penitencia, que 
se ha perdido y se conoce comúnmente bajo el nombre de Epís- 
tola canónica. La frase con que empieza el primero de estos 
cánones: «Como sea que la cuarta Pascua de la persecución 
está por llegar», nos permite datar la carta en el año 306. In- 
dica, además, que se trata, probablemente, de una carta pas- 
cual. Las prescripciones se refieren a los que hacen penitencia 
por haber negado su fe durante la persecución. Los apóstatas 
están divididos en varias clases. Para los que cedieron sólo 
después de horribles torturas y graves aflicciones, el tiempo 
transcurrido es penitencia suficiente y deben ser admitidos a la 
comunión. Los que cayeron sin tortura deben hacer penitencia 
durante un año más. Los que apostataron espontáneamente, sin 
haber sido sometidos al potro ni haber sido encarcelados, de- 
ben continuar haciendo penitencia durante cuatro años más. 
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Los cánones hablan también de los que escaparon de la perse- 
cución con fraude, ya sea procurándose certificados falsos, ya 
mandando en su lugar a paganos amigos, ya hasta obligando 
a sus esclavos cristianos a presentarse en su lugar. No aprueban 
a los que se presentaron espontáneamente a las autoridades y 
buscaron el martirio, por haber obrado imprudentemente y en 
contra del ejemplo del Señor y de los Apóstoles. Pero en nin- 
guno de los cánones se difiere la reconciliación hasta el día de 
la muerte, como se hiciera anteriormente (véase p.417s). 

Ediciones: P. A. de Lagarde, Reliquiae iuris eccl. antiquissimae (Leip- 
zig 1856) 63-73: texto griego; 99-117: texto siríaco; J. B. Pitra, ¡uris 
er.cles. Graecorum historia et monumenta I (Roma 1864) 551-561. 

Traducción: Inglesa: J. B. Hawkins: ANL 14; ANF 6,269-279. 

Estudios: E. Schwartz: NGWG. Fhilol.-hist. Klasse (1905) 166-175; 
J. Lebretoh, en A. Fliche-V. Martin, Histoire de PÉglise 2 (París 1946) 
340-2. 

6. Sobre la Pascua (TTepi toü -rrácrxcc) 

Por un fragmento de una crónica alejandrina sabemos que 
Pedro dedicó a un tal Tricenio un tratado Sobre la Pascua. Es 
posible que esta obra sea también una carta pascual dirigida a 
un obisno egipcio de ese nombre. En algunos manuscritos de 
su obra 5o6re la penitencia, al canon 14 sigue otro titulado 
«Del tratado Sobre la Pascua, del mismo autor». Se refiere al 
ayuno en los días cuarto y sexto de la semana. 

7. La carta a los alejandrinos sobre Melecio 

Se conserva una breve carta en la que Pedro pone a los 
fieles de su diócesis en guardia contra Melecio. Debió de es- 
cribirla poco después de haber comenzado la persecución. Tie- 
ne una gran importancia para la historia del cisma de Melecio: 
Pedro, a los amados hermanos establecidos en la fe 
de Dios, paz en el Señor. He descubierto que Melecio no 
obra en ningún modo por el bien común. Ño ha quedado 
satisfecho con la carta de los santísimos obispos y már- 
tires, sino que, invadiendo mi iglesia, ha osado intentar 
separar de mi autoridad a los presbíteros y a los que 
tienen el cuidado de visitar a los pobres. Y, dando prue- 
ba de su ambición, ha ordenado a varios, por su cuenta, 
en la prisión. Prestad, pues, atención a esto y no tengáis 
comunión con él, hasta que yo me encuentre con él en 
compañía de algunos hombres prudentes y sabios y vea 
cuáles son los planes que ha concebido. ¡Ques os vaya 
bien! 

La «carta de los santísimos obispos y mártires» que aquí 
se menciona fue escrita por los cuatro obispos egipcios, Hesi- 
quio, Pacomio, Teodoro y Fileas, y estaba dirigida a Melecio. 
En ella protestaban violentamente contra las ordenaciones he- 
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chas por Melecio en sus iglesias. También se conserva este 
documento; su texlo fue descubierto por Scipio Maffei, junta- 
mente con la epístola precedente de Pedro, en un viejo manus- 
crito del Capítulo de Yerona. 

Ediciones: S. Maffei, Osservazioni Letterarie 3 (Verona 1738) 11-8- 
MG 18,509s. 

Estudios: P. Batiffol: BZ 10 (1910) 131s; E. Schwartz: NGWG, 
Phil.-hist. Klasse (1905) 175s. — Sobre el cisma meleciano, cf. : H. I. Bell, 
Jews and Christians in Egypt (Oxford 1924) 38-99; K. Holl, Me Be- 
deutung der neuverbff endienten meletianischen Ur /cunden für die Kirchen- 
geschiehte: SAB (1925) 18-31; Id., Gesammelte Aufsatze zur Kirchen- 
geschichte (Tubinga 1928) vol. 2,283-297; Crum: Journal of Aegyptian 
Archaeology 13,1-6; Ama**: DTC 10,531-6; F. J. Dolger, KIingpln r 
Tanz und Hdndeklatschen im Gottesdienst der christlichen Meleliamtr 
in Aegypten: AC 4 (1934) 245-265; F. H. Kettler, Der meletianiscke: 
Streit in Aegypten (diss.) (Leipzig 1934) ; Id., ZNW (1936) 155-193,. 

Las Actas del martirio de San Pedro de Alejandría se con- 
servan en griego, latín, siríaco y copto. Ninguna de estas ver- 
siones es un relato auténtico de su muerte, sino leyendas pos- 
teriores. 

Ediciones: Griegas: F. Combefis, Illustrium Christi martyrum lecti 
triumphi (París 1660) 189-221; J. Viteaü, Passions des saints Écaterine 
et Fierre a" Alexandrie, Barbara et Anysia (París 1897). — Latina: MG 
18,451466. — Copla: H. Hyverjnat, Les actes des martyrs de l'Égypte 
(París 1886-1887) vol.l,263s. — Siríaca: P. Bedjan, Acta Martyrum et sane- 
torum 5 (París 1895) 543s. 

Traducciones: Francesa: H. Hyvernat, l.c. 247-283. — Inglesar 
J. B. Hawkins: ANL 14; ANF 6,261-8. 

Estudios: F. Ñau, Les martyres de saint Léonce de Trípoli et de saint 
Pierre d'Alexandrie (Fapres /es sources syriaques: AB 19 (1900 ) 9-13; 
P. Devos, Una Passion grecque inédile, de saint Pierre d'Alexandrie et 
sa traduction par Anastase le Bibliothécaire: AB 63 (1965) 157-187. 



H E S I 0 U I O 

Es interesante saber que durante el siglo IV, las iglesias 
de Egipto y de Alejandría no siguieron la redacción de los 
Setenta hecha por Orígenes, sino la de Hesiquio (Jerónimo, 
Praef. in Paral.; Adv. Ruf. 2,27). Jerónimo critica severamente 
esta última versión y acusa a su autor de haber hecho interpo- 
laciones en el libro de Isaías (Com. in Is. ad 58,11). En otro 
lugar (Praef. in Evang.J habla de sus falsas adiciones al texto 
bíblico. El Decretum Gelasianum ha.ce alusión a los «Evange- 
lios que falsificó Hesiquio» y los llama «apócrifos». 

Así, pues, Hesiquio debió de hacer una revisión de los Se- 
tenta y de los Evangelios, probablemente hacia el año 300. Si 
su edición estuvo en uso en Alejandría y en Egipto, su autor 
sería, sin duda, de origen alejandrino. Ño se sabe con certeza 
si se trata del mismo Hesiquio que, junto con otros tres obis- 
pos, dirigió una carta a Melecio y murió mártir en la persecu- 
ción de Diocleciano (véase arriba, p.425). 
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Estudios: B. F. Westcott y F. J. A. Hort, The New Testament in 
the Original Greek (Cambridge 1881) 182-3: introducción; W. Bousset. 
T extkritische Studien zum Neuen Testament: TU 11,4 (Leipzig 1894) 
74-110; A. Rahlfs, Alter und Heimat der vatikanischen Bibelhandschrift: 
NGWG Phil.-hist. Klasse (1899) Heft 1,72-9; H. v. Soden, Die Schriften 
des Neuen Testamentes in ihrer altesten erreichbaren Textgestalt 4 Bde. 
(Berlín 1912-1913) 995-1000.1472-8.1672-4; A. Rahlfs, Septuaginta-Stu- 
dien 2 (1907 ) 226-9; Id., Mitteilungen des Septuaginta-Unternehmens 3 
(1918-1919) 148; H. Lietzmann: PWK 8,1327s; H. J. Vogels, Handbuck 
der neutestamentlichen Textkritik (Münster 1923) ; J. Gottsberger, 
Einleitung in das Alte Testament (Friburgo i. Br. 1928) 443; F. G. Ken- 
yon, Hesychius and the Text of the New Testament: Memorial Lagrange 
(París 1940 ) 245-250; Id., Our Bible and the Ancient Manuscripts (Nue- 
va York 1941) 60-77 (Kenyon piensa que la revisión del texto del Nuevo 
Testamento, hecha en Egipto hacia el comienzo del siglo IV, puede ser 
obra del obispo Hesiquio; «pero la única prueba que poseemos y que 
relaciona a Hesiquio con el Nuevo Testamento no garantiza esa identifi- 
cación») ; J. Trinquet, Hésiquius din du I/I" s.-début du IV" s.) : Ca- 
tholicisme hier, aujourd'hui, démain, fasc.19 (París 1958) 705s 

APENDICE 

La Constitución eclesiástica de los Apóstoles 

La Constitución eclesiástica de los Apóstoles, que data pro- 
bablemente de principios del siglo IV, es una fuente valiosísi- 
ma para el Derecho eclesiástico. Se desconoce el autor y el 
lugar de origen. Parece que fue compuesta en Egipto, aunque 
algunos piensan que proviene de Siria. J. W. Bickell publicó 
por vez primera el texto original griego el año 1843. Le dio 
el nombre de la Constitución eclesiástica de los Apóstoles. Hay 
razones para creer que su verdadero título era Cánones ecle- 
siásticos de los santos Apóstoles. 

El pequeño tratado está dirigido a «los Hijos y a las Hijas» 
V pretende haber sido escrito por los doce Apóstoles por man- 
dato del Señor. La primera parte contiene preceptos mora- 
les (4-14) ; la segunda (15-29), la legislación canónica. Los 
preceptos morales se presentan en el marco de una descripción 
de las dos vías, la del bien y la del mal. La primera parte no 
es más que una adaptación de la sección correspondiente de 
la Didaché (1-4) a la situación eclesiástica más desarrollada 
del siglo iv. La segunda parte da normas para la elección 
de obispos, presbíteros, lectores, diáconos y viudas. El presti- 
gio de que gozó esta Constitución eclesiástica de los Apóstoles 
en Egipto invita a pensar que proviene de allí. 

Sólo un manuscrito contiene el texto íntegro del original 
griego, el Codex Vindobonensis hist. gr. olim. 45, nunc 7, 
saec. XII. Un extracto de la primera parte se encuentra en el 
Codex Mosquensis bibl. S. Synodi 124, saec. X, y en otros tres 
códices posteriores. Las versiones latina, siríaca, copta, árabe y 
etiópica dan testimonio también de la reputación de que gozó 
la Constitución eclesiástica de los Apóstoles. 

Ediciones: Griegas: J. W. Bickel, Geschichte des Kirchenrechts 1 
(Ciessen 1843) 107-132; P. A. de Lagarde, Reliquiae iuris ecclesiastici 
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antiquissimae graece (Leipzig 1856) 74-9; J. B. Pitra, Iuris ecclesiasüci 
Graecorwm historia et monumento I (Roma 1864) 75-88; Th. Schermann, 
Die allgemeine Kirchenordnung, frühchrisliche Liturgien und kirchliche 
Veberlieferung vol.l: StGKA 3. Érganzungsband (Paderborn 1914) 12-34. 
Siríaca: A. P. de Lagarde, l.c. 19-23: c.3-14; A. Baumstark, 2tc oudmcv 
ápxatoAoyiKÓv, Mitteilungen dem internationalen Kongress fiir christl. Ar- 
chaologie zu Rom gew. vom Kollegium des deutschen Campo Santo 
(Roma 1900) 15-31; G. Horner, The Statutes of the Apostles or Cañones 
ecclesiastici (Londres 1904): da una traducción inglesa de la versión 
copto-sahídica, así como el texto árabe y etiópico con una traducción 
inglesa; E. Hauler, Didascaliae apostolorum fragmenta Veronensia La- 
tina. Accedunt canonum qui dicuntur apostolorum et Aegyptiorum reli- 
(Tuiae (Leipzig 1900) fasc.1,92-101 (da el fragmento de la versión latina); 
E. Tidner, Didascaliae Apostolorum Canonum Ecclesiasticorum Traditio- 
nis Apostolicae versiones Latinae: TU 75 (Berlín 1963). 

Traducciones: Alemana: Baumstark, l.c. — Inglesa: G. Hormer, l.c. 

Estudios: A. v. Harnack, Die Lehre der zwblf Apostel: TU 2,1-2 
(Leipzig 1884-1893) 193-241: Id., Die Quellen der sog. Apostolischen 
Kirchenordnung: TU 2,5 (Leipzig 1886); F. X. Funk, Didascaliae et 
Constitutiones Apostolorum (Paderborn 1905) 2, Proleg. XLII-XLÍV: 
R. A. Kraft, Some Notes on Sabbath Observance in Early Christiamty : 
Andrews Seminary Studies 3 (1965) 18-33. 



Capítulo II 

LOS ESCRITORES DEL ASIA MENOR, DE SIRIA 
Y PALESTINA 



La influencia de Orígenes no se dejó sentir con fuerza sólo 
en Egipto; sus ideas se extendieron mucho más allá de las 
fronteras de su país natal. El Asia Menor, Siria y Palestina se 
convirtieron en el campo de batalla de sus amigos y de sus 
adversarios. Es interesante observar que hasta sus mismos ene- 
migos le deben más de lo eme ellos admiten. Un ejemplo típico 
lo tenemos en Metodio. Los centros de esta controversia fue- 
ron dos escuelas; la primera de ellas, la de Cesárea de Pales- 
tina, fundada por el mismo Orígenes, continuó la obra del 
maestro después de su muerte; la otra, en Antioquía de Siria, 
se creó en oposición a su interpretación alegórica de la Es- 
critura. 

La escuela de Cesárea 

Cesárea tuvo el privilegio de servir de refugio a Orígenes 
al ser éste desterrado de Egipto (232). La escuela que él fundó 
allí se convirtió, después de su muerte, en asilo de su legado 
literario. Sus obras formaron el fondo de una biblioteca que el 
presbítero Pánfilo transformó en centro de erudición y saber. 
Como director continuó la tradición del maestro. Allí fue don- 
de se educaron Gregorio el Taumaturgo y Eusebio de Cesárea, 
y los Capadocios, Basilio el Grande, Gregorio de Nisa y Gre- 
gorio Nacianceno, recibieron la influencia e inspiración de la 
teología alejandrina. 

Estudios: H. R. Nelz, Die theologischen Schulen der morgenliindi- 
schen Kirchen (Bonn 1916) ; R. Cadiou, La bibliothéque de Césarée et 
la formation des chdnes: RSRUS 16 (1936 ) 474-483; A. Knauber, Ka- 
techetenschule oder Schulkatechumenat? : TTbZ 60 (1951) 260-2. 

La escuela de Antioquía 

La escuela de Antioquía fue fundada por Luciano de Samo- 
sata (312) en directa oposición a los excesos y fantasías del 
método alegórico de Orígenes. Esta escuela centraba cuidado- 
samente la atención en el texto mismo y encaminaba a sus dis- 
cípulos hacia la interpretación literal y el estudio histórico y 
gramatical de la Escritura. Los sabios de los dos centros de 
enseñanza antagónicos tenían conciencia de la profunda dife- 
rencia y contradicción fundamental de sus métodos respectivos. 
En Antioquía, el objetivo de la investigación escriturística era 
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descubrir el sentido más obvio ; en Cesárea o en Alejandría, 
por el contrario, la atención iba dirigida a las figuras de Cris- 
to. Una parte acusaba a la alegoría de destruir el valor de la 
Biblia como historia del pasado y convertirla en una fábula 
mitológica; la otra llamaba «carnales» a todos los que se adhe- 
rían a la letra. A pesar de todo, no existía una contradicción 
absoluta entre las dos escuelas; antes bien, estaban de acuerdo 
en toda una tradición exegética; pero cada uno recalcaba sus 
propios puntos de vista. Orígenes descubre tipos, no solamente 
en algunos episodios, sino en todos los detalles de la palabra 
inspirada. Cada línea está, para él, preñada de misterio. Antio- 
quía, en cambio, estableció como principio fundamental no re- 
conocer, en el Antiguo Testamento, figuras de > Cristo más que 
ocasionalmente. Admitía una prefiguración del Salvador sólo 
allí donde la semejanza era marcada y la analogía clara. Los 
tipos forman la excepción, no la regla; la Encarnación, si bien 
era preparada en todas partes, no estaba prefigurada siempre. 

En una palabra, la diversidad de método obedecía a una 
diferencia de mentalidad que ya se había hecho sentir en la 
filosofía griega. El idealismo alejandrino y su inclinación a la 
especulación se debían al influjo de Platón; el realismo y el 
empirismo de Antioquía eran tributarios de Aristóteles. La pri- 
mera se inclinaba al misticismo, la segunda al racionalismo. 

Los comienzos de la escuela de Antioquía parece que fue- 
ron muy modestos. Nunca pudo gloriarse de un director de la 
talla de Orígenes. A pesar de ello, fue la cuna de una gran 
tradición exegética. Alcanzó su apogeo bajo la dirección de 
Diodoro de Tarso, a finales del siglo iv. San Juan Crisóstomo 
fue su discípulo más preclaro, y Teodoro de Mopsuestia el más 
extremista. Su tendencia racionalista fue causa de que se con- 
virtiera en fautora de herejías: su fundador, Luciano, fue el 
maestro de Arrio. 

Estudios: H. Kihn, Die Bedeutung der antiochenischen Schule auf 
exegetischen Gebiet (Weissenburg 1866): J. Philip de Bahjeau, L'école 
exégétique d'Antioche (París 1898) ; H. R. Nelz, Die theologischen Schu- 
len der morgenlandischen Kirchen (Bonn 1916) ; L. Dennefeld, Der altr 
testamentliche Kanon der antiochenischen Schule (Friburgo i. Br. 1909); 
F. VigoUROUX, École exégétique d'Antioche: DB 1,683-7; C. Bauer, Der 
Kanon des M. Joh. Chrysostomus: ThQ 105 (1924) 258-271; A. Vaccari, 
La teoría esegetica antiochena: BiH 15 (1934) 93-101; J. Guillet, 
Les Exégéses d'Alexandrie et d'Antioche. Conflit ou malentendu? : RSR 
34 (1947) 257-302; G. Bardy, L'école exégétique d'Antioche: A. Robert 
y A. Tricot, Initiaúon biblique (París-Toumai-Roma 1948) 413-6 ; 3. a ed. 
(París 1955); P. J. Maan, Alexandrie en Antiochie, Haar betekenis voor 
tekst en uitleg van het NT: Nederl. Theologisch Tijdsohrift 5 (1951) 
193-208- P Ternant, La fewpía d'Antioche dans le cadre des sens de 
rÉcriture: BiM 34 (1953) 135-158.354-383.456-486; V. Kesich, The Antio- 
chians and the Temptation Story: SP 7 (TU 9>2) (Berlín 1966) 496-502. 
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GREGORIO EL TAUMATURGO 

Gregorio el Taumaturgo nació de una familia de noble al- 
curnia en Neocesarea del Ponto, hacia el año 213. Parece que 
primeramente se llamaba Teodoro y recibió el nombre de Gre- 
gorio en el bautismo. Estudió retórica y derecho en su ciudad 
natal. Cuando estaba a punto de partir para Beritos, en Feni- 
cia, para completar sus estudios, con su hermano Atenodoro, 
su hermana le invitó a ir a Cesárea de Palestina, ya que su 
marido había sido nombrado gobernador imperial de Palestina. 
Estando allí, siguió algunos cursos de Orígenes. Fue éste el 
período decisivo de su vida : 

Como una centella que se encendiera en mi alma, pren- 
dió y se inflamó mi amor, tanto hacia Aquel que sobre- 
puja todo deseo por su inefable belleza, el Verbo santo y 
totalmente amable, como hacia este hombre, que es su 
amigo y profeta. Profundamente impresionado, abandoné 
todo lo que hubiera debido interesarme: negocios, estu- 
dios, incluso aquellos por los que sentía más predilec- 
ción : el derecho, mi casa y mis parientes, hasta aquellos 
con quienes vivía. Solamente una cosa amaba y me afec- 
taba : la filosofía y su maestro, aquel hombre divino (Dis- 
curso 6) . 

Permaneció en Cesárea con su hermano cinco años (233- 
238), a fin de seguir el curso completo de Orígenes. Ambos 
abrazaron el cristianismo. La víspera de su partida Gregorio 
dio las gracias a Orígenes en un discurso académico de despe- 
dida, que se ha conservado y que constituye una preciosa fuente 
de información para la historia personal de Orígenes y para su 
método de enseñanza (véase p.351 y 353) . Pocos años más tarde, 
Fedimo, obispo de Amasea, lo consagró como primer obispo de 
su ciudad natal, Neocesarea. Gregorio predicó el Evangelio, 
en la ciudad v en el campo,' con tanto celo y éxito, que a su 
muerte solamente quedaba un puñado de paganos en todo el 
Ponto. Tomó parte en el concilio de Antioquía del año 265 y 
murió durante el reinado de Aureliano (270-275). Las leyendas 
que se formaron pronto en torno al primer obispo de la pro- 
vincia le valieron el título de Taumaturgo o Milagrero; dan 
también testimonio de la extraordinaria personalidad de este 
discípulo del gran maestro. Los Padres Capadocios del siglo iv 
lo veneraron como fundador de la iglesia de Capadocia. Gre- 
gorio de Nisa escribió su vida, y, además de ésta, existen tres 
biografías más, todas de carácter legendario. 

La biografía de Gregorio de Nisa se encuentra en: MG 46,893-958. — 
La biografía siríaca: P. Bedjan, Acta martyrum et sanctorum 6 (París 
1896) 83-106. — Traducción alemana en V. Ryssel, Eine syrische Lebens- 
geschichte des Gregorius Thaumaturgus: Theol. Zeitschrift aus der 
Schweiz 11 (1894) ; P Koetschau, Zur Lebensgeschichte Gregors des 
Wundertaters: Zeitschr. für wiss. Theologie 41 (1898) 211-250; trata de las 
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relaciones entre las biografías siríaca y griega. — Para una versión geor- 
giana, cf. G. Peradze, Die altchristl. Literatm in der georgischen Ueber- 
liefcrung: OC (1930) 90s. — Sobre Ja biografía latina, cf.: A. Poncelet, 
La Vie latine de saint Grégoire Thaumaturge: RSR 1 (1910) 132-160.567-9 
(existe también una biografía armenia; cf. Poncelet, 155s) ; W. Telfer, 
The Latín Life of St. Gregory Thaumaturgos: JThSt 31 (1930) 142-155. 
354-363; Id., The Cultas of St. Gregory Thaumaturgos: HThR 29 (1936) 
225-344; A. Soloview, Saint Grégoire, patrón de Bosnie: Byz 19 (1949) 
263-279; F. Halkin, La, prétendue Passion inédite de saint Alexandre 
de Thessalonique: La Nouvelle Clio 6 (1954) 70-2. 



SüS ESCRITOS 

Gregorio era un hombre de acción, no un escritor. Todas 
sus obras las compuso con fines prácticos, casi siempre en re- 
lación con sus trabajos pastorales. 

1. El panegírico de Orígenes (Eis 'Í2piyévr]v 
Trpoa9covr]TiKÓs kocí TravriyupiKÓs Aóyos) 

Como acabamos de decir, este panegírico es el discurso que 
pronunció Gregorio al despedirse de la escuela de Orígenes en 
Cesárea. Con gran delicadeza de sentimiento y pureza de estilo, 
Gregorio expresa su gratitud a su venerado maestro. Después 
de una introducción (1-3), en la que se declara incapaz de 
alabar a su maestro tal como éste se merece, da gracias en 
primer lugar a Dios (3-15), autor de todos los bienes; luego 
a su ángel de la guarda, que le condujo a él y a su hermano 
a Cesárea, y, finalmente, a su gran maestro, que sabía entu- 
siasmar a sus discípulos por las ciencias sagradas. A lo largo 
de este tributo de sentida gratitud, Gregorio da abundantes y 
preciosos detalles sobre el método de enseñanza de Orígenes 
(véase arriba, p.351ss). Al final expresa su sentimiento de tener 
que dejar Cesárea (16-17) y pide la bendición y las oracio- 
nes de su maestro (18-19). Este panegírico es un documento 
de primer orden para la historia de la educación cristiana. 

Ediciones: MG 10,1049-1104; P. Koetschau, Des Gregorios Thau- 
maturgos Dankrede an Orígenes: SQ 9 (Friburgo 1894). 

Traducciones: Alemana: H. Bourier: BKV 2 (1912). — Inglesas: S. D. F, 
Salmond: ANL 20: ANF 6,21-39; M. Melcalfe, Gregory Thaumaturgos 
Address to Origen: SPCK (Londres-Nueva York 1920).— Rusa: N. J. Sa- 
carda (Petrogrado 1916). 

Estudios: V. Ryssel, Gregorius Thaumaturgos. Sein Leben und seine 
Schriften (Leipzig 1880) ; C. Weyman, Zu Gregorios Thaumaturgos: Phil 
55 (1896) 462-4; A. Brinkmann, Gregors des Thaumaturgen Panegyricus 
auf Orígenes: RhM 56 (1901) 55-76; E. Orth, Varia critica (Orat. grat. 
1 6) : Helmánrica 6 (1955) 69-79;H. Crouzel, Le remerciement á Origine 
de saint Grégoire le Thaumaturge. Son contenu doctrinal: Sciences ecclé- 
siastiques.16 (1964) 59-91. 
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2. El Credo o Exposición de la fe ("En^eais -rría-rscos) 

Gregorio compuso un breve símbolo que, aunque se limita 
al dogma de la Trinidad, es notable por la exactitud de sus 
conceptos : 

Hay un solo Dios, Padre del Verbo viviente, de la Sa- 
biduría subsistente, del Poder y de la Imagen eterna; En- 
gendrador perfecto del perfecto Engendrado, Padre del 
Hijo Unigénito. Hay un solo Señor, Unico del Unico, Dios 
de Dios, Figura (character) e Imagen de la Divinidad, 
Verbo Eficiente, Sabiduría que abraza todo el universo 
y Poder que crea el mundo entero, Hijo verdadero del 
verdadero Padre, Invisible del Invisible, Incorruptible del 
Incorruptible, Inmortal del Inmortal, Eterno del Eterno. 
Y hay un solo Espíritu Santo, que tiene su subsistencia 
de Dios y fue manifestado a los hombres por el Hijo: 
Imagen del Hijo, Imagen Perfecta del Perfecto, Vida, Cau- 
sa de los vivientes, Manantial Sagrado, Santidad que co- 
munica la santificación, en quien se manifiestan Dios Pa- 
dre, que está por encima de todos y en todos, y Dios Hijo, 
que está a través de todos. Hay una Trinidad perfecta, 
en gloria y eternidad y majestad, que no está dividida ni 
separada. No hay, por consiguiente, nada creado ni escla- 
vo en la Trinidad, ni tampoco nada sobreañadido, como 
si no hubiera existido en un período anterior y hubiera 
sido introducido más tarde. Y así ni al Padre le faltó nun- 
ca el Hijo, ni el Espíritu Santo al Hijo, sino que, sin 
variación ni mudanza, la misma Trinidad ha existido 
siempre (EP 611). 
El texto griego . de este símbolo figura en la biografía de 
Gregorio de Nisa y en un gran número de manuscritos; que- 
dan asimismo una versión iatina de Rufino (Hist. eccl. 7,26) 
y una traducción siríaca. 

Ediciones: MG 10,983-8; C. P. Caspari, Alte und neue Quellen zur 
Geschichte des Taufsymbols und der Glaubensregel (Cristianía 1879) 1-34 
(publica el texto griego, dos traducciones latinas y una versión siríaca). 

Traducciones: Alemana: F. Kattenbusch, Das Apostolische Symbol I 
(Leipzig 1849) 338-343. — Francesa: J. Lebreton, en A. Fliche-V. Mar- 
tin, Histoire de VÉglise t.2 (París 1946) 335-6. 

Estudios: C. P. Caspari, l.c; F. Kattenbusch, l.c; L. Froidevaux, 
Le symbole de saint Grégoire le Thaumaturge: RSR 19 (1929) 193-247. 

3. La llamada Epístola Canónica ('E-rncrroAr| ravoviKí)) 

Esta Epístola, dirigida a un obispo desconocido que había 
hecho una consulta al autor, debe su nombre al hecho de ha- 
ber sido incorporada a la colección de las Epístolas Canónicas 
de la Iglesia griega. Es uno de los más antiguos tratados de 
casuística. Dieron ocasión a esta carta las dudas y dificultades 
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que provocó la invasión de los horados y los godos, quienes, 
después de la derrota de Decio (251), habían devastado el 
Ponto y la Bitinia. Los cristianos del Ponto, a quienes los go- 
dos habían hecho cautivos y luego habían puesto en libertad, 
sentían escrúpulos por haber comido manjares paganos. Las 
mujeres habían sido violadas. Algunos cristianos habían hecho 
causa común con los bárbaros, enseñándoles el camino, indi- 
cándoles las casas que debían saquear; algunos incluso se su- 
maron a ellos y tomaron parte en sus perversos actos. En su 
Epístola, Gregorio da consejos a su hermano en el episcopa do 
respecto a esos delincuentes. Se muestra firmemente resuelto 
a restablecer el orden y la disciplina, pero al mismo tiempo 
misericordioso, manso y tolerante. El último canon tiene un in- 
terés especial para la historia de la disciplina penitencial ; enu- 
mera las diferentes clases de penitentes : 

El que llora tiene su puesto al exterior de la puerta 
del oratorio; este pecador que está allí debe implorar de 
los fieles, al pasar, que ofrezcan oraciones por él. En 
cambio, el que oye la palabra de Dios tiene su puesto al 
interior de la entrada, bajo el pórtico; este pecador debe 
estar allí hasta que salgan los catecúmenos y marcharse 
después. Porque dicho está que quien escucha las Escri- 
turas y la doctrina, sea puesto fuera y considerado in- 
digno del privilegio de la oración. La postración es el 
caso de quien permanece dentro de las puertas del templo 
y luego sale al mismo tiempo que los catecúmenos. La 
restauración es el caso del que está asociado a los fieles 
y no sale con los catecúmenos. Por fin, en último lugar 
viene la participación en los sagrados misterios. 

Ediciones: MG 10,1019-1048; Routh, Reliquiae sacrae 2. 8 ed. 3, 
251-283. 

Traducción: Inglesa: S. D. F. Salmond: ANL 20; ANF 6,18-20. 

Estudios: Ryssel, l.c. 15s.29-31; J. Draseke, Der kanonische Bricf 
des Gregorios von Neocaesarea: Jahrb. für prot. Theol. 7 (1881) 724-756; 
Id., Johannes Zonaras' Kommentar zurn kanonischen Brief des Gregorios 
von Neocaesarea: Zeitschrift íür wiss. Theol. 37 (1894) 246-260. 

4. La Metáfrasis del Eclesiastés (METÓctppaais 
e¡S tóv ÉKKAriaiaaTTiu SoAoncovos) 

Este escrito no es más que una paráfrasis al libro del Ecle- 
siastés según el texto de los Setenta. Casi todos los manuscritos 
lo atribuyen a Gregorio Nacianceno, y Migne lo imprimió tam- 
bién entre sus obras (PG 36,669s). Sin embargo, San Jerónimo 
(De vir. ill. 65) y Rufino (Hist. eccl. 7,25) lo consideran obra 
auténtica de Gregorio el Taumaturgo. 

Edición: MG 10,987-1018. 

Traducción: Inglesa: S. D. F. Salmond: ANL 20; ANF 6,9-17. 
Estudios: Ryssel, l.c, 27-9»; Koetschau, l.c, XXIII. 
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5. Sobre la posibilidad e impasibilidad de Dios 

Este tratado, dirigido a un tal Teopompo, se conserva so- 
lamente en una versión siríaca. Contiene un diálogo filosófico 
entre el autor y su destinatario sobre la incompatibilidad del 
sufrimiento con la idea de Dios. Dios no puede estar sujeto al 
sufrimiento. Es, sin embargo, libre en sus decisiones. Por su 
sufrimiento voluntario, el Hijo de Dios derrotó la muerte y 
probó su impasibilidad. 

Ediciones: P. de Lagarde, Analecta Syriaca 46-64; J. B. Pitra, Ana- 
lecta sacra 4,103-120.363-376. 

Traducciones: Alemana: V. Ryssel, Gregorius T haumaturgos 71-99. 
Latina: J. B. Pitra, l.c. 

Estudio: H. Crouzel, La passion de l'Impassible: un essai apologétique 
et polémique du Hl e siécle: L'homme devant Dieu. Mélanges H. de Lu- 
bac I (París 1964) 269-279. 

Escritos apócrifos 

El tratado A Filagrio sobre la consubstancialidad, que se 
conserva en siríaco bajo el nombre de Gregorio, es de auten- 
ticidad dudosa. Contiene una breve exposición de la doctrina 
trinitaria, y no es más que una traducción de la Epístola a 
Evagrio, obra griega, que se halla entre las obras de Grego- 
rio Nacianceno (PG 37,383-386) y Gregorio de Nisa (PG 46, 
1101-1108). 

También se duda de la autenticidad del tratado A Taciano 
sobre el alma y de seis homilías que se conservan en armenio. 

En su Carta 210, Basilio el Grande menciona un Diálogo 
con Eliano de Gregorio Taumaturgo, del que se habían ser- 
vido los sabelianos para sus fines. Nada queda hoy de este 
diálogo. 

Lo mismo acontece con varias cartas mencionadas por San 
Jerónimo (De vir. ill. 65; Epist. 33,4). 

Estudios: W. Bousset, Apophtegmata (Tubinga 1923) 340s (a Fila- 
grio sobre la consubstancialidad); F. J. Dolger, Sonnenscheibe und Son- 
nenstrahl in der Logos- und Geistheologie des Gregorios T haumaturgos: 
AC 6 (1940) 74s; M. Jugie, Les homélies mariales attribuées a saint 
Grégoire le Thaumaturge: RHE 24 (1928 ) 364-373; Einarson: CPh 
-(1933) 129s: «A Taciano sobre el alma» de un manuscrito siríaco. — Una 
edición del tratado TTepl Tf¡s toO 6eo0 Aóyou craptccbascos en : E. Schwartz, Acta 
Conciliorum oecumenicorum 1,6,146-151; B. Marx, Procliana (1940) 62s; 
M. Simonetti, ¿Gregorio Nazianzeno o Gregorio Taumaturgo? : Rendi- 
conti dellTstituto Lombardo, Classe di Lettere 86 (1953) 101-7: Ad Phi- 
lagrium; H. Crouzel, Grégoire le Thaumaturge et le Dialogue avec Elien: 
RSR 51 (1963 ) 422-431; F. J. Leroy, Le pseudo-Grégoire le Thaumaturge 
(in Annuntiationem) , Jérusalem et Proclus de Constantinople (hom. 6): 
SP 7 (TU 92) (Berlín 1966) 230-232. 
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FIRMILIANO VE CESÁREA 

Firmiliano, obispo de Cesárea de Capadocia, fue contem- 
poráneo de Gregorio el Taumaturgo, a quien conoció en el 
círculo de Orígenes. Compartía con él su entusiasmo por el 
maestro alejandrino : «Tenía tal estima por Orígenes, que le 
llamó primeramente a su país para utilidad de las Iglesias, 
fue luego él mismo a Judea y pasó algún tiempo con él para 
perfeccionarse en la ciencia divina» (Eusebio, Hist. eccl. 6,27). 
Los dos obispos tomaron parte en los dos primeros sínodos de 
Antioauía en que se condenaron los errores de Pablo de Samo- 
sata. Firmiliano murió poco después que Gregorio, el año 268. 
Fue uno de los prelados eminentes de su época. De sus escritos 
queda solamente una carta dirigida a San Cipriano de Cartago 
en la que trataba de la debatida cuestión del segundo bautismo 
de los herejes. Viene a ser la respuesta a una carta de Cipriano 
sobre la misma cuestión, que se ha perdido. Este es el motivo 
de que se haya conservado en una traducción latina dentro de 
la colección de las cartas de San Cipriano (Epist. 75). El ori- 
ginal griego se ha perdido. La traducción revela todas las par- 
ticularidades del latín de Cipriano, por lo que se cree que la 
tradujo él mismo. Debió de ser escrita hacia el año 256. 

Firmiliano asegura a Cipriano que está completamente de 
acuerdo con su opinión de que el bautismo conferido por los 
herejes es inválido; critica vivamente al papa Esteban y recha- 
za su opinión con insólita vehemencia y aspereza. 

Ediciones: W. Hartel: CSEL 3,2 (1871) 810-827; L. Bayard, La 
correspondance de saint Cyprien (París 1925) 289-307. 

Traducciones: Alemana: J. Baer: BKV 60 (1928). — Francesa: L. Ba- 
yard, le— Inglesa: R. E. Wallis: ANL 8; ANF 5,390-7. 

Estudios: J. Ernst, Die Echtheit des Briefes Firmüians über den 
Ketzertauístreit in neuer Beleuchtung: ZkTh 20 (1896) 364-7; E. W. Ben- 
son, Cyprian. His Life, his Times, his Work (Londres 1897) 377-386; 
F. Loofs, Paulas von Samosata: TU 44,5 (Leipzig 1924) 44,56s; G. A. Mi- 
chell, Firmíliam and Eucharistic Consecration: JThSt N. S. 5 (1954) 
215-220. 

M E T O ü 1 O 

Uno de los adversarios más distinguidos de Orígenes fue 
Metodio. No sabemos casi nada de su vida, porque Eusebio 
no le menciona en la Historia eclesiástica. Según F. Diekamp, 
fue probablemente obispo de Filipos de Macedonía, pero debió 
de pasar gran parte de su vida en Licia, hasta el punto de 
que se le ha creído por mucho tiempo obispo de Olimpo, pe- 
queña ciudad de Licia. Murió mártir el año 311, en Cálcide 
de Eubea. 

Metodio era un hombre de refinada cultura y un excelente 
teólogo. Refutó la doctrina de Orígenes sobre la preexistencia 
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del alma y su concepto espiritualista de la resurrección del 
cuerpo. Desgraciadamente, de su extensa producción sólo que- 
da un reducido número de escritos. 



Ediciones: MG 18; G. N. Bonwetscii: GCS 27 (1917); A. Vaillant: 
PO 22,5 (1930). 

Traducciones: Inglesas: W. R. Clakk: ANL 16,1-230; ANF 6,309-402. 
Otras traducciones más adelante. 

Estudios: G. Salmón, Methodius: Diotionary of Christian Biogra- 
phy, 3,909-911; Amann: DTC 10,1606-1614; G. N. Bonwetsch, Die 
Theologie des Methodius von Olympus (Berlín 1903) ; L. Fendt, Sünde 
und Busse in den Schriften des Methodius v. O.: Katholik (1905) l,24s; 
E. Buonaiiiti, The Ethics and Eschatology of Methodius of Olympus: 
HThR 14 (1921) 255-266; A. Biamonti, L 'etica di Metodio di Olimpo: 
HSFR 3 (1922) 272-288; Id., L'escatologia di Metodio di Olimpo: RSFR 
4 (1923) 182-202; F. Diekamp, Ueber den, Bischofssitz des hl. Martyrers 
und Kirchenvaters Methodius: ThQ (1928) 285-308. Cf. A. Vaillant: 
PO 22,5 (1930) 636; J. Farges, Les idees morales et religieuses de Me- 
thode (FOlympe (París 1929); F. Bostróm, Studier till den grekiska 
theologins frásinglára med sarskil hansyn till Methodius av O. och Atha- 
nasius av Alex. (Lund 1932). Cf. RHE (1933 ) 991-3; E. Mersch, Le 
Corps mystique du Christ 2. a ed. I (Lovaina 1936 ) 276s; R. Devreesse, 
Anciens commentateurs grecs de VOctateuque: Méthode oVOlympo: Bibl 
(1935) 166-191; G. Bardy, La vie spirítuelle d'aprés les Peres des trois 
siécles (París 1935) 301-316; F. Badurina, Doctrina S. Methodii de OI. de 
peccato originali (Roma 1942) ; H. Chaywick, Origen, Ceísus, and, the 
Resurrection of the Body: HThR (1948) 82-102: K. Quensel, Die wahre 
kirchliche Stellung und Tatigkeit des fdlschlich so genannten Bischofs 
Methodius von Olympus. (Diss.) (Heidelberg 1953); H. Musurillo, His- 
tory and Symbol. A Study of Form Early Christian Literature: ThSt 
N. S. 18 (1957 ) 356-386; Ll. G. Patterson, The Anti-Origenist Theolo- 
gy of Methodius of Olympus (diss.) (Nueva York 1958); V. Buchheit, 
Studien zu Methodios von Olympus: TU 69 (Berlín 1958); M. CüB, Ex- 
tracto de una compilación eslava de las obras del mártir San Metodio 
(en ruso) (Moscú 1961). 

]. El Banquete o Sobre la virginidad 
(Suijnrócnov f| Trepi cryvsías) 

Como asiduo lector de Platón, a Metodio le gustaba imitar 
sus Diálogos. Concibió el Banquete como la réplica cristia- 
na de la obra del gran filósofo. Intervienen diez vírgenes 
que ensalzan la virginidad. Todas la encomian como tipo de 
vida cristiana perfecta y la manera ideal de imitar a Cristo. 
Al final Tecla entona un himno entusiasta (de 24 versos) en 
honor de Cristo, el Esposo, y de la Iglesia, su Esposa, en el 
cual el coro de las vírgenes canta un refrán. Empieza así: 

Tecla. En lo alto de los cielos, ¡oh vírgenes!, se deja 
oír el sonido de una voz que despierta a los muertos; de- 
bemos apresurarnos, dice, a ir todas hacia el oriente al 
encuentro del Esposo, revestidas de nuestras blancas tú- 
nicas y con las lámparas en la mano. Despertaos y avan- 
zad antes de que el Rey franquee la puerta. 

Todas. A ti consagro mi pureza, ¡oh divino Esposo!, 
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y voy a tu encuentro con la lámpara brillante en mi 
mano. 

Tecla. He desechado la felicidad de los mortales, tan 
lamentable; los placeres de una vida voluptuosa y el amor 
profano; a tus brazos, que dan la vida, me acojo buscan- 
do protección, en espera de contemplar, ¡oh Cristo bien- 
aventurado!, tu eternal belleza. 

Todas. A ti consagro mi pureza, ¡oh divino Esposo!, 
y voy a tu encuentro con la lámpara brillante en mi mano. 

Tecla. He abandonado los tálamos y palacios de bo- 
das terrenas por ti, ¡oh divino Maestro!, resplandeciente 
cual el oro; a ti me acerco con mis vestiduras inmacula- 
das, para ser la primera en entrar contigo en la felicidad 
completa de la cámara nupcial. 

Todas. A ti consagro mi pureza... 

Tecla. Después de haber escapado, ¡oh Cristo bien- 
aventurado!, a los engaños del dragón y sus artificiosas 
seducciones, sufrí el ardor de las llamas y las acometidas 
mortíferas de bestias feroces, confiada en que vendrías 
a ayudarme. 

Todas. A ti consagro mi pureza... 

Tecla. Olvidé mi patria arrastrada por el encanto 
ardiente de tu gracia, ¡ oh Verbo divino ! ; olvidé los co- 
ros de las vírgenes compañeras de mi edad y el fausto 
de mi madre y de mi raza, porque tú mismo, tú, ¡oh Cris- 
to!, eres todo para mí. 

Todas. A ti consagro mi pureza... 

Tecla. Salve, ¡oh Cristo, dador de la vida, luz sin 
ocaso! ¡Oye nuestras aclamaciones! Es el coro de las vír- 
genes quien te las dirige, ¡oh flor sin tacha, gozo, pru- 
dencia, sabiduría, oh Verbo de Dios! 

Todas. A ti consagro mi pureza... 

Tecla. Abre las puertas, ¡oh reina!, la de la rica 
veste; admítenos en la cámara nupcial. ¡Esposa inmacu- 
lada, vencedora, egregia, que te mueves entre aromas! 
Engalanadas con vestiduras semejantes, henos aquí vás- 
tagos tuyos, sentadas junto a Cristo para celebrar tus 
venturosas nupcias. 

Todas. A ti consagro mi pureza... (11,2,1-7: BAC 
45,1081s). 

Esta Reina, la Iglesia, está adornada con las flores de la 
virginidad y los frutos de la maternidad : 

El Real Profeta comparó la Iglesia a un prado ame- 
nísimo sembrado y cubierto con las más variadas flores, 
no sólo con las flores suavísimas de la virginidad, sino 
también con las del matrimonio y las de la continencia, 
según está escrito: «Engalanada con sus vestidos de fran- 
jas de oro avanza la reina a la diestra de su esposo» 
(Ps. 44,10 y 14) (ibid. 2,7,50: BAC 45,1003). 
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Se advierte la influencia de la doctrina de la recapitulación 
de Ireneo (véase p.296s) cuando afirma Metodio que, por haber 
pecado Adán, Dios determinó re-crearlo en la Encarnación; 
pero Metodio propone una creación nueva, una re-creación mu- 
cho más absoluta y completa. Su eclesiología está íntimamente 
ligada a esta idea del segundo Adán. Para Ireneo, la segunda 
Eva es María ; para Metodio es la Iglesia : 

Así Pablo ha referido justamente a Cristo lo que ha- 
bía sido dicho respecto a Adán, proclamando con derecho 
que la Iglesia nació de sus huesos y de su carne. Por 
amor a ella, el Verbo, dejando al Padre en los cielos, des- 
cendió a la tierra para acompañarla como a esposa 
(Eph. 5,31) y dormir el éxtasis del sufrimiento, muriendo 
gustoso por ella, a fin de presentarla gloriosa sin arruga 
ni mancha, purificándola mediante el agua y el bautismo 
(Eph. 5,26-7), para hacerla capaz de recibir el germen es- 
piritual que el Verbo planta y hace germinar con sus ins- 
piraciones en lo más profundo del alma; por su parte, la 
Iglesia, como una madre, da forma a aquella nueva vida 
para engendrar y acrecentar la virtud. De este modo se 
cumple proféticamente aquel mandato : «Creced y multi- 
plicaos» (Gen. 1,18), al aumentar la Iglesia cada día en 
masa, en plenitud y belleza gracias a su unión e íntimas 
relaciones con el Verbo, que aun ahora desciende a nos- 
otros y se nos infunde mediante la conmemoración de sus 
sufrimientos. Pues la Iglesia no podría de otro modo con- 
cebir y regenerar a sus hijos los creyentes, por el agua 
del bautismo, si Cristo no se hubiera anonadado de nue- 
vo por ellos para ser retenido por la recopilación de sus 
sufrimientos, y no muriese otra vez descendiendo de los 
cielos y uniéndose a su esposa la Iglesia a fin de propor- 
cionarle un nuevo vigor de su propio costado, con el que 
puedan crecer y desarrollarse todos aquellos que han sido 
fundados en EÍ, los que han renacido por las aguas del 
bautismo y han recibido la vida comunicada de sus hue- 
sos y de su carne, es decir, de su santidad y de su gloria 
(3,8,70 : BAC 45,1010s) . 
Después de leer tales pasajes, nos sorprende saber que 
Metodio fue uno de los adversarios de Orígenes, puesto que el 
Comentario sobre el Cantar de los Cantares de éste expone las 
mismas ideas y las mismas alegorías y sigue la misma interpre- 
tación mística. De hecho no fue sino más tarde cuando Metodio 
comenzó a refutar al maestro alejandrino. En cambio, parece 
que en sus primeros escritos le había prodigado grandes ala- 
banzas. Según San Jerónimo (Adv. Ruf. 1,11), Pánfilo en su 
Apología de Orígenes recuerda a Metodio que también él ante- 
riormente tuvo en gran estima a este doctor. 
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El Banquete es el único escrito de Metodio cuyo texto grie- 
go se lia conservado íntegramente. De las otras obras tenemos 
solamente una traducción eslava más o menos completa y al- 
gunos fragmentos en griego. 



Edición: G. N. Bonwetsch: GCS 27 (1917) 1-141; M. Musurillo, 
Le Banquet, introd. et texte crit. par H. Musurillo, trad. et notes par 
V. H. Debidour: SCH 95 (París 1963). 

Traducciones: Española: B. Vizmanos, Las vírgenes cristianas: BAC 
45 (Madrid 1949) 989-1088.— Alemana: L. Fendt: BKV 3 (1911).— Fran- 
cesa: J. Farges, Méthode d'Olympe. Le banquet des dix vierges (Pa- 
rís 1931); V. H. Debidour, l.c— Inglesas: W. R. Clark: ANL 16; ANF 
6,309-355; H. Musurillo, Su Methodius. The Symposium. A Treatise on 
Chastity: ACW 27 (Westminster-Londres 1958). —Italianas: P. Ubaldi (Tu- 
rín 1925) ; A. Zeoli, S. Metodio. 11 banchetto delle dieci vergini. Trad. del 
griego, introd. y notas: Testi cristiani N. S. 2 (Florencia 1952). 

Estudios: G. Mercati, Emmendazione a Metodio d'Olimpo (Simposio 
11 p.290: Didaskaleion (1927) 2.25-9; P. Heseler, Zum Symposium des 
Methodius. I: BNJ 6 (1928 ) 95-118; J. Martin, Die Geschichte einer U- 
terarischen Form (1931) 285s; P. Heseler. Zum Symposium des Metho- 
dius. II. Ueberlieferungs- und T extgeschichtliches : BNJ 10 (1923 ) 325-341: 
M. Marcheritis, L'influenza di Platone sul pensiero e sull'arte di Me/odio 
d'Olimpo: Studi dedicati alia memoria di P. Ubaldi (Milán 1937) 
401-412; G. Lazzati, La técnica dialogica nel Simposio di Metodio 
d'Olimpo: ibid., 117-124; V. Buchheit, tiomer bei Methodios von Olym- 
pos: RhM 29 (1956) 17-36; M. Pellegrino, L'Inno del Simposio di 
S. Metodio Maniré. Introd., testo crit. e comm.: Universitá di Tarino, 
PuMicazioni della Facoltá di Lettere e Filosofía 10,1 (Cuneo 1958); 
V. Buchheit, Studien zu Methodios von Olympos: TU 69 (Berlín 1958): 
P. Nagel, Die Wiedergewinnung des Paradieses durch Askese: FF 34 
(1960) 375-377; H. Musurillo, Some Textual Problems in the Editing 
of the Greek Fathers: SP 3 (TU 78) (Berlín 1961) 85-96; L. G. Paiter- 
son, The Creation of the Word in Methodius' «Symposium-»: SP 9 (TU 
94) (Berlín 1966) 240-250; M. Hoffmann, Der dialog bei den christlichen 
Schriftstellerns der ersten vier Jahrhunderte: TU 96 (Berlin 1966) 121-130. 



2. El Tratado sobre el Ubre albedrío (Ffepi toü aúTefouo-íou) 

La versión eslava ostenta el título Sobre Dios, la materia 
y el libre albedrío, que corresponde más exactamente al con- 
tenido de la obra. Metodio quiere probar, en forma de diálogo, 
que el responsable del mal es el libre albedrío del hombre. No 
se puede pensar que el mal provenga de Dios o que sea materia 
increada o eterna como Dios. En el transcurso de la discusión, 
Metodio rechaza la idea origenista de una sucesión indefinida 
de mundos. El tratado parece dirigido contra el sistema dua- 
lista de los valentinianos y de otros gnósticos. La mayor parte 
de la obra se conserva en fragmentos griegos. El texto íntegro, 
salvo unas pocas lagunas, existe en una versión eslava. Además, 
Eznik de Kolb, apologista armenio del siglo v, trae largas citas 
en su Refutación de las sectas, transmitiéndonos de ésta ma- 
nera en su lengua importantes pasajes de la obra de Metodio. 
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Ediciones: G. N. Bonwetsch: GCS 27 (1917) 143-206; A. Vaillant, 
Le De autexusio de Méthode d'Olympe, versión slave et texte grec édit. 
et trad. en trancáis: PO 22,5.631-889. 

Traducciones: Alemana: G. N. Bonwetsch, l.c. — Francesas: A. Vail- 
lant, l.c.; J. Farges, Méthode d'Olympe, Du libre arbitre (París 1929). 
Inglesa: W. R. Clark: ANL 16; ANF 6,356-363. 

Estudios: G. N. Bonwetsch, Die Theologie des Methodius 27-32; 
F. J. Dólger, Ein Wahlspruch für wissenschaftlichen Redestreit bei Me- 
thodius von Philippi: AC 6 (1950) 133; M. Hoffmann, Der Dialog bei 
den christlichen Schriftstellern der ersten vier Jahrhunderte: TU 96 (Ber- 
lín 1966) 109-121. 

3. Sobre la resurrección ('AyAaoqjcov f| trepi dvaaTáaecús) 

El título original de este diálogo era Aglaoíón o sobre la 
resurrección, porque representa una disputa que tuvo lugar en 
casa del médico Aglaofón de Patara. Refuta en tres libros la 
teoría origenista de la resurrección en un cuerpo espiritual y 
defiende la identidad del cuerpo humano con el cuerpo resu- 
citado ; 

No puedo soportar la locura de algunos que desver- 
gonzadamente violentan la Escritura, a fin de encontrar 
un apoyo para su propia opinión, según la cual la resu- 
rrección se hará sin la carne; suponen que habrá huesos 
y carne espirituales, y cambian su sentido de muchas ma- 
neras, haciendo alegorías (1,2) . 

Ahora bien, ¿qué significa que lo corruptible se re- 
viste de inmortalidad? ¿No es lo mismo que aquello de 
«se siembra en corrupción y resucita en incorrupción»? 
(1 Cor. 15,42). En efecto, el alma no es ni corruptible ni 
mortal, porque lo que es mortal y corruptible es la carne. 
En consecuencia, «como llevamos la imagen del terreno, 
llevaremos también la imagen del celestial» (1 Cor. 15, 
49). Puesto que la imagen del terreno que llevamos es 
ésta : «Polvo eres y al polvo volverás» (Gen. 3,19) . Pero 
la imagen del celestial es la resurrección de entre los 
muertos, y la incorrupción, a fin de que, «como Cristo 
resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros vivamos una vida nueva» (Rom. 4,6). 
Se podría pensar que la imagen terrena es la misma car- 
ne, y la imagen celestial algún cuerpo espiritual distinto 
de la carne. Pero hay que considerar primero que Cristo, 
el hombre celestial, cuando se apareció, tuvo la misma 
forma corporal que los miembros y la misma imagen de 
carne como la nuestra, pues por ella se hizo hombre el 
que no era hombre, de suerte que, «como en Adán he- 
mos muerto todos, así también en Cristo somos todos vivi- 
ficados» (1 Cor. 15,22). Si, pues, El tomó la carne por 
otra cualquier razón que la de libertar a la carne y resu- 
citarla, ¿por qué asumió El la carne en vano, si no quería 
ni salvarla ni resucitarla? Pero el Hijo de Dios no hace 
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nada en vano. No tomó, pues, inútilmente la forma de 
siervo, sino que lo hizo con la intención de resucitarla y 
salvarla. Si él se hizo hombre y murió en verdad y no 
sólo en apariencia, lo hizo para mostrar que es el primo- 
génito de entre los muertos, transformando la tierra en 
cielo y lo mortal en inmortal (De resurr. 1,13). 
Metodio refuta también las opiniones de Orígenes sobre la 
preexistencia del alma y sobre la carne como cárcel del espí- 
ritu, y sus ideas sobre el destino y fin del mundo. Al principio 
el hombre era inmortal en cuerpo y alma. La muerte y la sepa- 
ración del cuerpo y del alma no tienen más explicación que la 
envidia del diablo. Por eso el hombre tuvo que ser remodelado : 
Es como si un eminente artista tuviera que romper una 
hermosa estatua labrada por él mismo en oro u otro ma- 
terial, v hermosamente proporcionada en todos sus miem- 
bros, porque acaba de darse cuenta de que ha sido muti- 
lada por algún hombre infame, demasiado envidioso para 
soportar la belleza. Este hombre se apoderó de la estatua y 
se entregó al vano placer de satisfacer su envidia. Advier- 
te, sapientísimo Aglaofón : si el artista quiere que aquello 
a lo que ha dedicado tantos afanes, tantos cuidados y tan- 
to trabajo, esté libre de toda infamia, se verá precisado 
a fundirlo de nuevo y a restaurarlo en su anterior con- 
dición... Pues bien, me parece que al plan de Dios le 
aconteció lo mismo que ocurre con los nuestros. Viendo 
al hombre, la más noble dé sus obras, corrompido por 
pérfido engaño, no pudo, en su amor al hombre, aban- 
donarlo en aquella condición. No quiso que el hombre 
permaneciera para siempre culpable y objeto de repro- 
bación por toda la eternidad. Le redujo de nuevo a su 
materia original, a fin de que, modelándolo otra vez, 
desaparecieran de él todas las manchas. A la fundición de 
la estatua en el primer caso corresponde la muerte y diso- 
lución del cuerpo en el segundo, y a la refundición y 
nuevo modelado de la materia en el primer caso corres- 
ponde la resurrección del cuerpo en el segundo: Te pido 
prestes atención a esto : cuando el hombre delinquió, la 
Grande Mano no quiso, como ya dije, abandonar su obra 
como un trofeo al maligno, que la había viciado y des- 
honrado injustamente por envidia. Por el contrario, la 
humedeció y la redujo a arcilla, lo mismo que un alfa- 
rero rompe una vasija para rehacerla, a fin de eliminar 
todas las taras y abolladuras para que pueda ser de nuevo 
agradable y sin ningún defecto (De resurr. 1,6-7). 
A pesar de que el diálogo adolece de cierta falta de clari- 
dad en la composición, con todo, la obra, tal como está, es 
una importante contribución a la teología. La refutación de las 
ideas de Orígenes se mantiene siempre en un nivel elevado, 
y las especulaciones del autor se remontan a la misma altura 
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que las de su antagonista. San Jerónimo, que, en fin de cuen- 
tas, no era muy favorable a Metodio, señala (De vir. ill. 33) 
este tratado como un opus egregium. 

Solamente quedan fragmentos del texto griego. Afortuna- 
damente, Epifanio incorporó a su Panarion (Haer. 64,12-62) 
un pasaje extenso y muy importante (1,20-2,8,10) . La versión 
eslava abarca los tres libros, pero abreviando los dos últimos. 

Edición: G. N. Bonwetsch: GCS 27 (1917) 217-424. 

Traducciones: Alemana: G. N. Bonwetsch, l.c. (da la versión eslava 
en traducción alemana). — Inglesa: W. R. Clark: ANL 16; ANF 6, 
364-377. 

Estudios: L. Atzbercer, Geschichte der christlichen Eschatologie in- 
nerhalb der vornicanischen Zeit (Friburgo i. Brisg. 1896 ) 484-490; 
G. N. Bonwetsch, Die Theologie des Methodius 32-42; J. M. R: Hitch- 
cock, Loofs Asiatic Source (IQA) and Ps.-Justin De resurrectione: 
ZNW (1937) 35-60; H. Chadwick, Origen, Celsus, and the Resurrection 
of the Body: HThR (1948) 82-102; M. Hoffmann, Der Dialog bei den 
christlichen Schriftstellern der erslen vier Jahrhunderte: TU 96 (Berlín 
1966) 67-81. 

fy. Sobre la vida y las acciones racionales 

Este tratado figura en la versión eslava entre los dos diálo- 
gos Sobre el libre albedrío y Sobre la resurrección. Del texto 
original griego no queda absolutamente nada. La obra consiste 
en una exhortación a contentarse con lo que Dios nos ha dado 
en esta vida y a poner toda nuestra esperanza en el mundo 
venidero. 

Edición: G. N. Bonwetsch: CCS 27 (1917) 207-216: la versión es- 
lava en traducción alemana. 

5. Las obras exegéticas 

Al diálogo Sobre la resurrección siguen, en la versión 
eslava, tres obras exegéticas. La primera va dirigida a dos mu- 
jeres, Frenope y Quilonia, y trata de La diferencia de los ali- 
mentos y la ternera mencionada en el Levítico (cf. Num. 19). 
Es una interpretación alegórica de las leyes del Antiguo Tes- 
lamento relativas a las diferentes clases de alimentos y a la 
vaca roja, con cuyas cenizas debían ser rociados los impuros. 
El segundo tratado, que se titula A Sistelio sobre la lepra, es 
un diálogo entre Ebulio y Sistelio sobre el sentido alegórico 
del Levítico 13. Además de la versión eslava quedan algunos 
fragmentos griegos de este tratado. El tercero es una interpre- 
tación alegórica de Prov. 30,15ss (la sanguijuela) y Ps. 18,2: 
«Los cielos pregonan la gloria de Dios». 

Edición: G. N. Bonwetsch: GCS 27 (1917) 425-447: De cibis; 449- 
474: De lepra; 475-489: De sanguisuga; 491-500: De creatis. 

Estudio: M. Hoffmann, Der Dialog bei den christlichen Schriftstellern 
der erslen vier Jahrhunderte: TU 96 (Berlín 1966) 81-83 (De creatis y 
De lepra). 
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6. Contra Porfirio 

En varias ocasiones (De vir. ill. 83; Episl. 48,13; Episl. 
70,3) San Jerónimo habla con grande encomio de los Libras 
contra Porfirio de Metodio. Verdaderamente es de lamentar 
que esta obra se haya perdido enteramente, puesto que Metodio 
fue el primero en refutar los quince libros polémicos Contra 
los cristianos, escritos por el filósofo neoplatónico Porfirio ha- 
cia el año 270. 

También se han perdido sus obras Sobre la Pitonisa, Sobre 
los mártires y los Comentarios sobre el Génesis y sobre el Can- 
tar de los Cantares (De vir. ill. 83). 

Fragmentos: G. N. Bonwetsch 27 (1917) 501-7: Contra Porphyrium ; 
509-519: In Job; 520: De martyribus ; R. Devreesse, Anciens commenta- 
teurs grecs de l'Octateuque: RBibl (1935) 179: Commentario del Génesis; 
M. Richard, Qu,elques nonveaux fragments des Peres anténicéens et 
nicéens: SO 38 (1963) 76-83. 

Pseudo-Metodio: M. Kmosko, Das Rátsel des Pseudomethodias: Byz 
6 (1931) 273-296; Stocks: BNJ 15 (1939) 25-57. 

SEXTO JULIO AFRICANO 

Sexto Julio Africano nació en Jerusalén (Aelia Capitolina), 
no en Africa, como pensaron Bardenhewer y otros. Fue oficial 
del ejército de Septimio Severo y tomó parte en la expedición 
contra el principado de Edesa el año 195. Este fue, probable- 
mente, el comienzo de la amistad que le unió con la dinastía 
cristiana de aquella ciudad. Por un fragmento de papiro del 
libro XVIII de su obra Kestoi (Oxyrh. Pap. III n.l42,39ss) 
sabemos que organizó una biblioteca para el emperador Ale- 
jandro Severo en Roma, «en el Panteón, cerca de los baños de 
Alejandro». En Alejandría de Egipto asistió a las clases de 
Heraclas y se hizo amigo de Orígenes. Más tarde vivió en 
Emaús (Nicópolis) de Palestina y murió después del 240. A pe- 
sar de aue una tradición posterior le hiciera obispo de Emaús, 
jamás ejerció ningún cargo eclesiástico. Se dedicó más a las 
ciencias profanas que a las sagradas. 

Sus o mus 

1. Crónicas (Xpovoypccípíoa) 

Sus Crónicas vienen a ser el primer ensayo de sincronismo 
de la historia del mundo. Dispone en columnas paralelas, se- 
gún las fechas, los sucesos de la Biblia y los compendios de 
las historias griega y judía, desde la creación hasta el año 221 
después de Cristo, el cuarto año de Heliogábalo; de la creación 
hasta el nacimiento de Cristo se cuentan cinco mil quinientos 
años. Según Julio Africano, el mundo debía durar en total 
seis mil años, y así, quinientos años después del nacimiento 
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de Cristo empezaría el sábado del mundo, el milenio del rei- 
nado de Cristo. Parece, pues, que al autor le movió una inten- 
ción milenarista a componer su obra. Carece de sentido críti- 
co con resnecto a las fuentes. Los primeros cinco libros de las 
Crónicas, de los que sólo quedan fragmentos, fueron una mina 
de información para Eusebio y otros historiadores posteriores. 

Fragmentos: MG 10,63-94; Roiith, Reliquiae sacrae 2. s ed. 2,238-309; 
cf. 357-509. 

Traducción: Inglesa: S. D. F. Salmond: ANL 9; ANF 6,130-138. 

Estudios: H. Gelzer, Sextus Julius Africanus und die byzantinische 
Chronographie 2 vol. (Leipzig 1880-1898) ; C. Trieber, Die Chronologie 
des Julius Afrikanus: NGWG Philol.-hist. Klasse (1880 ) 49-76; Amann: 
DTC 8 1921-5; W. Kroll-J. Sickenberger : PWK 10,116-125; G. Bardy, 
Chronique d'histoire des origines chrétiennes: RAp (1933) 257-271; 
C. Wendel, Versuch einer Deutung der Hippolyt-Statue : ThStKr 108 
(1937-1938). 362-9; J. J. K.OTSONÉ, 'loúXtos 6 'AippiKtxvós, ó irpoiTos xP ll "iov¿>S 
Xpovóypaipos: e £ oAoyící 15 (1937) 227-238; A. Luneaii, L'histoire du salut 
chez les Peres de l'Église. La doctrine des ages du monde (París 1964). 

2. Kestoi (Kecttoí, Encajes) 

Los Kestoi con una obra enciclopédica que comprende vein- 
ticuatro libros v estaba dedicada al emperador Alejandro Se- 
vero. El título Encajes indica la variedad de materias que se 
tratan: van de la táctica militar a la medicina, de la agricul- 
tura a la magia. Los extensos fragmentos que se conservan 
demuestran que a Julio Africano le faltaba sentido crítico en 
su método. Era, además, muy crédulo, admitiendo toda clase 
de supersticiones y de magia. 

Ediciones: J. R. Vieillefond, Fragments des Cestes provenant de la 
collection des tacticiens grecs (París 1952) ; Id., Un fragment inádit de 
Julius Africanus: REG (1933) 197-203; B. P. Grenfell y A. S. Huot, 
The Oxyrhynchus Papyri 3 (Londres 1903) n.412. 

Estudios: W. A. Oldfather y A. S. Pease, On the Ksotoí 0 f Julius 
Africanus: A.IPh (1918) 405s; W. Bauer, Rechtglaubigkeit und Ketzerei 
im al testen Christentum: BHTh 10 (Tubinga 1934) lls.162-7; F. Lam- 
mert, Julius Africanus und die byzantinische Taktik: BZ 44 (1951) 362-9. 

3. Dos cartas ^ 

Conocemos dos cartas de Julio Africano. Una, dirigida a 
Orígenes hacia el año 240, pone en duda la autenticidad de la 
historia de Susana. En ella el autor demuestra un juicio y un 
sentido crítico más seguros que en los Encajes. Se conserva el 
texto completo de esta carta (véase arriba, p.385). La otra car- 
ta, de la que se conservan sólo fragmentos, es una que escri- 
bió a Arístides; en ella trata de hacer concordar las genealo- 
gías de Jesús en los evangelios de Mateo y Lucas. 

Edición: W. Reichardt, Die Briefe des Sextus Julius Africanus an 
Arístides und Orígenes: TU 34,3 (Leipzig 1909). 
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Traducción! Inglesa: S. D. F. Salmond: ANL 9,2; ANF 6,125-7: La 
carta a Arístides: F. Crombib: ANL 10; ANF 4,385: La carta a Oríge- 
nes. Una traducción de la carta de Orígenes a Africano: ANF 4,386-392. 

Estudios: P. Vogt, Der Stammbaum Christi: Biblische Studien 12,3 
(Friburgo i. Br. 1907) 1-34; A. v. Harnack, Die Sammlung der Brieje 
des Orígenes und sein Briefwechsel mit Julius Africanus: SAB (1925): 
J. Granger, Julius Africanus and the Western Text: JThSt 35 (1934) 
361-8; E. H. Blakeíney, Julius Africanus: A Letter to Origen: Theo- 
logy 29 (1934) 164-9; B. Altaner, Augustinus und Julius Africanus: 
VC 4 (1950) 37-45. 

Otros estudios: B. Bihlmeyer, Die syrischen Kaiser zu Rom (Rotten- 
burg 1916) 152-7; A. v. Harnack, Julius Africanus, der Bibliothekar 
des Kaisers Alexander Severus: Aufsátze F. Milkau gewidmet (Leipzig 
1921) 142-6; J. Granger, Julius Africanus and the Library of the Pan- 
theon: TJhSt 34 (1933) 157-161; R. McKenzie, A Note on Julius Afri- 
canus: GR (1933) 9; J. Stroux, Zu Quintilian: Phil (1936 ) 222-237; 
F. J. Dolger, Mein Herr und Sohn: AG 6 (1941) 66s; S. Bjórck, 
Apsyrtus, Julius Africanus et l'hippiatrie grecque (Uppsala 1944) : 
R. M. Grant, Patrística: VC 3 (1949) 225-9. 



PABLO DE SAMOSATA Y MALQUION DE ANTIOQUIA 

Pablo, natural de Samosata, capital de la provincia siria de 
Comagena, fue gobernador y ministro del tesoro ( procurator 
ducenarius) de la reina Zenobia de Palmira y, desde el año 260, 
obispo de Antioquía. Eusebio (Hist. eccl. 7,27,2) nos informa 
que, a poco de su consagración episcopal, «pensaba de Cristo 
cosas bajas y mezquinas, contrarias a la enseñanza de la Iglesia, 
como si hubiera sido por naturaleza un hombre ordinario». En- 
tre los años 264-268 se celebraron tres sínodos en Antioquía 
para tratar de su herejía, los dos primeros sin ningún resultado 
práctico. El tercero, el año 268, declaró que la doctrina de Pa- 
blo era insostenible y pronunció contra él una sentencia de depo- 
sición. Al presbítero Malquión de Antioquía le cabe el honor 
de haber probado el carácter herético de las doctrinas de Pablo 
y haber conseguido su condenación : 

En tiempo de Aureliano se reunió un último sínodo, 
al que asistió un número extraordinariamente grande de 
obispos; en él fue desenmascarado el jefe de la herejía 
de Antioquía y abiertamente condenado por todos como 
culpable de heterodoxia; fue excomulgado de la Iglesia 
católica que está bajo el cielo. El que más se distinguió 
en pedirle cuentas y en probarle la acusación de disimulo 
fue Malquión, varón docto, que era asimismo, director de 
la enseñanza de retórica en las escuelas helénicas de An- 
tioquía; había sido distinguido con el presbiterado en la 
comunidad de aquella ciudad por la extraordinaria sin- 
ceridad de su fe en Cristo. Se levantó, pues, contra Pablo 
este hombre, y los taquígrafos tomaron su disputa con él, 
que sabemos ha llegado hasta nuestros días. Sólo él, de 
entre todos ellos, fue capaz de desenmascarar a este hom- 
bre ladino y solapado. 
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Los pastores que se hallaban reunidos en el mismo 
lugar redactaron de común acuerdo una sola carta diri- 
gida a Dionisio, obispo de Roma, y a Máximo, de Ale- 
jandría, y la enviaron a todas las provincias. En ella ex- 
ponen sus esfuerzos en favor de todos y la perversa he- 
terodoxia de Pablo; refiere los argumentos y preguntas 
que le hicieron, y, además, describen toda la vida y con- 
ducta de aquel hombre (Eusebio, Hist. eccl. 7,29,1-30). 
Del debate entre Pablo y Malquión, del que se tomaron no- 
tas taquigráficas, quedan fragmentos en Leoncio de Bizancio, en 
el emperador Justiniano y en Pedro Diácono. Según San Jeró- 
nimo (De vir. ill. 71), Malquión fue también el autor de la 
carta encíclica enviada por los obispos después del sínodo. 
Eusebio (ibü.) cita varios pasajes de esta carta, que tratan so- 
bre todo de la conducta moral y del carácter de Pablo, puesto 
que junto con las cartas iban copias de las minutas del concilio. 
San Hilario (De synodis 81,86) y San Basilio (Epist. 52) dicen 
que el concilio que condenó a Pablo repudió expresamente la 
palabra óuooúaio; (consubstantialis), por considerarla inadecua- 
da para expresar la relación entre el Padre y el Hijo. No sabe- 
mos, sin embargo, en qué sentido usaba Pablo esta palabra. Se- 
guramente le daba un tinte modalista, suprimiendo la diferencia 
de personalidad entre el Padre y el Hijo. No reconocía tres per- 
sonas en Dios, sino que, según Leoncio (De sectis 3,3), «dio el 
nombre de Padre al Dios que creó todas las cosas; de Hijo, al 
que era meramente hombre, y el de Espíritu, a la gracia que 
residía en los Apóstoles». Jesús era superior a Moisés y los 
profetas, pero no era el Verbo. Era un hombre igual que nos- 
otros, solamente que era mejor en todos los aspectos. Así, pues, 
la trinidad admitida por Pablo era solamente una trinidad no- 
minal ; evidentemente compartió las opiniones de los monarquia- 
nos; su cristología recuerda la forma modalista del adopcio- 
nismo. 

La llamada Carta a Himneo, que se supone que seis obispos 
escribieron a Pablo antes del sínodo de 268, contiene un símbolo 
detallado y pide a Pablo que suscriba esa regla de fe. A pesar 
de que, según Eusebio (Hist. eccl. 7,30,2), los seis obispos, cu- 
yos nombres da la carta, participaron en el concilio, la autenti- 
cidad de este documento no está probada. Lo mismo hay que 
decir de los cinco fragmentos de los Discursos a Sabino de Pa- 
blo, descubiertos en el florilegio Doctrina Patrum de incarna- 
tione Verbi, compilado en el siglo vil. 

Fragmentos: MG 10,247-260; Routh, Reliquiae sacrae 2. s ed. 3.287- 
367; F. Diekamp, Doctrina Patrum de incarnatione Verbi (Münster 1907) 
303-4; H. J. Lawlor, The Sayings of Paul of Samosata: JThSt 19 (1917- 
1918) 20-45.115-120. 

Estudios: P. Galtier, V óiiooúoros de Paul de Samosate: RSR 12 
(1922 ) 30-45; F. Loofs, Paulus von Samosata: TU 44,5 (Leipzig 1924). 
Cf, F. Diekamp: ThR 24 (1925) 205-9; P. Peeters: AB 43 (1925 ) 406-9; 
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B. Capelle: RB 36 (1924) 366-9; E. Ama.nn: RSR 15 (1925) 328-342; 
A. v. Harnack, Die Reden Pauls von Samosata an Sabinus (Zenobia?) 
und seine Christologie: SAB (1924) 193-202; F. Loofs: ThLZ 50 (1925) 
227-232; E. Schwabtz, Eine f invierte Korrespondenz mit Paulus dem 
Samosatener: SAM 3 (Munich 1927); G. Bardy, Paul de Samosate: 
SSL 4, 2. 8 ed. (Lovaina 1929); E. Dumoutet, Paul de Samosate: RAp 
51 (1930) 192-200; R. L. P. Milburn, 6 -ríis ixKAriaías oko S : JThSt (1945) 
65-68; G. Bardy: DTC 12,46-51; H. de Riedmatten, Les Actes du pro- 
cés de Paul de Samosate: Paradosis 6 (Friburgo 1952) ; T. E. Pollard, 
The Origins of Arianism: JThSt N. S. 9 (1958) 103-111; M. Richard, 
Malchion et Paul de Samosate. Le témoignage de Césarée: ETL 35 (1959) 
325-338; F. Scheidweiler, Paul von Samosata: ZNW 46 (1955) 116-129; 
M. Richard, Les chapitres a Épiphane sur les hérésies de George hiéro- 
moine (VII' siécle) : EEBS 25 (1956) 331-362; H. U. Instinsky, Bischofs- 
stuhl und Kaiserthron (Munich 1955) ; E. Stommel, Bischojsstuhl und 
Hoher Thron: JbAC 1 (1958) 52-78; J. M. Dalmau, El «homoousios» r 
el concilio de Antioquía de 268: Miscelánea Comillas 34-35 (1960) 323- 
340; G. Downey, A History of Antioch in Syria (Princeton 1961) 252- 
271.310-315. 

LUCIANO DE ANTIOQUIA 

Luciano, nacido en Samosata, fue el fundador de la escuela 
de Antioquía. Eusebio (Hist. eccl. 9,6,3) nos hace de él la si- 
guiente descripción : 

Luciano, hombre excelente en todos los respectos, de 
vida morigerada y muy versado en las ciencias sagradas, 
sacerdote de la comunidad de Antioquía, fue llevado a la 
ciudad de Nicomedia, donde residía entonces el empera- 
dor. Habiendo defendido la fe que profesaba delante del 
príncipe, fue encarcelado y después muerto. 
El emperador de quien se habla en este pasaje es Maximi- 
no Daia, y el martirio tuvo lugar el 7 de enero de 312. Rufino 
(Hist. eccl. 9,6) reproduce el texto de la apología que Luciano 
pronunció delante del juez pagano, pero su autenticidad es 
dudosa. 

Luciano no fue un escritor profundo. Jerónimo habla de su 
«pequeño tratado sobre la fe» (De vir. ill. 77) sin darnos nin- 
guna información sobre su contenido. Conocía perfectamente 
el hebreo y corrigió la versión griega del Antiguo Testamento 
según el original hebreo. Esta revisión de los Setenta fue adop- 
tada en la mayoría de las iglesias de Siria y del Asia Menor, 
desde Antioquía hasta Bizancio, y fue tenida en gran estima 
(Jerónimo, Praef. in Paral.; Adv. Ruf. 2,27). Quedan gran- 
des fragmentos de esta obra en los escritos de San Juan Cri- 
sóstomo y de Teodoreto. Luciano revisó también críticamente 
el texto del Nuevo Testamento, pero, según parece, se limitó 
a los cuatro evangelios. 

La escuela que fundó en Antioquía se opuso al alegorismo 
de la de Alejandría. Se dedicó a la interpretación literal de 
las Escrituras. Produjo comentarios bíblicos de valor perdu- 
rable y formó a un gran número de escritores posteriores con 
su método exegético. 
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Sin embargo, esta escuela tomó una orientación teológica 
particular. El documento más antiguo que tenemos sobre la 
enseñanza de Luciano le acusa de ser un sucesor de Pablo de 
Samosata y el precursor de la doctrina que pronto iba a ser 
conocida con el nombre de arrianismo. Es una carta escrita 
por el obispo Alejandro de Alejandría, diez años después de 
la muerte de Luciano, a todos los obispos de Egipto, Siria, 
Asia y Capadocia. Teodoreto (Hist. eccl. 1,4) cita el siguien- 
te párrafo : 

Vosotros habéis sido instruidos por Dios; no ignoráis, 
pues, que esta doctrina que se está levantando nuevamen- 
te contra la fe de la Iglesia, es la doctrina de Ebión y 
Artemas; es la perversa teología de Pablo de Samosata, 
que fue expulsado de la iglesia de Antioquía por una 
sentencia conciliar pronunciada por obispos de todas par- 
tes; su sucesor Luciano estuvo excomulgado largo tiempo 
bajo tres obispos; las heces de la impiedad de aquellos 
herejes han sido absorbidas por estos hombres que se 
han levantado de la nada... Arrio, Aquilas y toda la cua- 
drilla de sus compañeros de malicia. 
En efecto, Arrio y los futuros partidarios fueron educados 
por Luciano en Antioquía. Arrio se jactaba de ser discípulo 
suyo, se llamaba a sí mismo «lucianista», y se dirigía al suce- 
sor de Luciano, el obispo Eusebio de Nicomedia, como «colu- 
cianista» (Epifanio, Haer. 69,6; Teodoreto, Hist. eccl. 1,4). 
Todo esto indica que Luciano fue padre del arrianismo. Por lo 
tanto, esta herejía no tuvo sus raíces en Alejandría, donde em- 
pezó a propagarse, sino en Antioquía. El adopcionismo de Pa- 
blo de Samosata sobrevivió, con modificaciones, en la doctrina 
de Arrio. Atacaba, en efecto, el carácter absoluto de la divini- 
dad de Cristo, uno de los artículos más fundamentales de la 
íc cristiana. 

Fragmentos: Routh, Reliquiae sacrae 2." ed. 4,1-17; MG 92,689: 
Fragmentos de una carta. 

Estudios: A. v. Harnack, Geschichte der altchristl. Literalur 1,526- 
531; 2,2,138-146; E. Beonaiuti, Luciano Maniré. La sua domina e la 
sua scuola: Riv. stor.-crit. delle scienze teol. 4 (1908 ) 830-7.900-923: 
5 (1909) 104-118; F. Loors, Das Bekenntnis Lucians des Mártyrers: SAB 
(1915) 576-603; G. Bardy. Le discours apologétique de saint Luden d'An- 
tioche (Rufino, H. e., 9,9): RHE 22 (1926 ) 387-512: D. S. Balanos: 
Actes de lAcadémie d'Athénes 7 (1932 ) 306-311; G. Bardy, Recherches 
sur saint Luden d'Antioche et son ccole (Paris 1936); A. d'Álés, Autour 
de Lucien d'Antioche: Mélanges Univershé Beyrouth 21 (1937) 185-199; 
H. Doerries, Zur Geschichte der Septuaginta im Jahrhundert Konstan- 
tins: ZNW (1940 ) 57-110; G. Mercati, Di alcune testimoníame antiche 
salle cure bibliche di San Luciano: Bibl (1943) 1-7; Id., Nuove note: 
ST 95 (Vaticano 1941) 137; C. Lattey, The Antiochene Text: Scripture 
4 (1951) 273-7; B. Fischer, Lukian-Lesarten in der Vetus Latina der vier 
Kbnigsbücher: SA 27-28 (1951) 169-177; G. Bardy: DTC 9,1024-1031: 
J. Zieceer, Hat Lukian den griechischen Sirach rezensiert? : Bibl 40 
(1959) 210-229; R. Thornhill, Six or Scven Nations. a Pointer to the 
Lucianic Text in the Heptateuch: JThSt 10 (1959) 233-246; M. Spanneut, 



Patrología 1 



15 



450 



ESCRITORES DEL ASIA MENOR, SIRIA Y PALESTINA 



La Bible d'Antioche. Contribution á Vhhloire de la «versión Lucianiquc»: 
SP 4 (TU 79) (Berlín 1961) 171-190; B. M. Metzger, Lucían and tha 
Lucianic. Recensión of the Greek Bible: New Testament Studies 8 (1961- 
1962) 189-203. 

DOROTEO DE ANTIOQUIA 

Eusebio menciona a otro presbítero de Antioquía, a quien 
conoció cuando Cirilo era obispo de esta ciudad (ca. 280-303) . 

Durante el episcopado de Cirilo conocimos a Doroteo, 
hombre elocuente, distinguido con el sacerdocio en An- 
tioquía. Siendo un amante de las bellezas divinas, prac- 
ticó tanto la lengua hebrea que entendía las Escrituras 
en hebreo. Estaba también versado en los estudios libe- 
rales y había recibido la educación primaria de los grie- 
gos. Por otra parte, físicamente era eunuco, siéndolo des- 
de su nacimiento, de suerte que el emperador, por esta 
particularidad asombrosa, le admitió en su confianza y le 
honró poniéndole al frente de la tintorería de púrpura de 
Tiro. Hemos oído a este hombre en la iglesia hacer 
una ponderada exposición de las Escrituras (Hist. eccl. 
7,32,2-4). 

Eusebio no menciona ningún escrito de Doroteo, ni dice 
tampoco si enseñó en la escuela de Antioquía. Actualmente 
se tiende a asociarlo a Luciano. 

PANFILO DE CESAREA 

Pánfilo, uno de los más entusiastas seguidores de Orígenes, 
fue el maestro del primer gran historiador de la Iglesia, Euse- 
bio de Cesárea, que solía llamarse a sí mismo ó tou TTaiicpíAou, 
el hijo de Pánfilo. Por desgracia se perdió enteramente la bio- 
grafía en tres libros escrita por Eusebio. Pero en su Historia 
eclesiástica (7,32,25) dice de él : 

Durante el episcopado de Agapito conocimos a Pán- 
filo, hombre elocuentísimo, verdadero filósofo por su ma- 
nera de vivir, honrado con el sacerdocio de aquella co- 
munidad. Sería prolijo exponer cómo era y de dónde era 
oriundo. En una obra especialmente dedicada a él hemos 
narrado todas las particularidades de su vida, de la es- 
cuela que fundó, de los combates que hubo de sostener 
en varias confesiones (de su fe) que hizo durante la 
persecución y de la corona del martirio con que al fin 
ciñó su frente. Fue, en verdad, el hombre más admirable 
entre los habitantes de aquella ciudad. 
Nacido en Berilo de Fenicia, Pánfilo recibió su primera for- 
mación en su ciudad natal. Estudió teología en la escuela cate- 
quística de Alejandría bajo la dirección de Pierio, sucesor de 
Orígenes, apellidado «Orígenes el Joven». Allí nació su gran 
i (admiración por Orígenes. Al volver a su patria se estableció en 
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Cesárea de Palestina, donde Orígenes había enseñado en sus úl- 
timos años. Fue ordenado sacerdote por el obispo de aquella 
ciudad, Agapito, y creó una escuela teológica para continuar 
la tradición de Orígenes. Tuvo especial empeño en enriquecer 
la biblioteca que había fundado Orígenes y logró adquirir una 
valiosa colección de libros que fueron de suma importancia 
para la literatura y cultura cristianas en los siglos venideros. 
Eusebio y Jerónimo deben a esta biblioteca su conocimiento de 
la literatura cristiana primitiva. Pánfilo copiaba de su puño y 
letra los manuscritos originales que no podía comprar y se 
hacía ayudar en esta tarea por una plantilla de amanuenses. 
Enseñó a Eusebio a transcribir, catalogar y editar los textos, y 
le introdujo en los estudios de crítica y autenticidad literarias. 
Muchos de los escritos de Orígenes se habrían perdido si Pánfilo 
no se hubiera preocupado de coleccionarlos y catalogarlos, como 
nos dice Eusebio : 

(El catálogo de las obras de Orígenes) lo hemos de- 
jado transcrito en nuestro relato de la vida de Pánfilo, 
santo mártir de nuestro tiempo: al ponderar cuán gran- 
de era el celo de Pánfilo por las cosas divinas hemos 
copiado las listas de la biblioteca de las obras de Orí- 
genes v de otros escritores eclesiásticos. Gracias a esta 
lista, cualquiera que lo desee puede conocer de una ma- 
nera perfectísima las obras de Orígenes que han llegado 
a nosotros (Hist. eccl. 6,32,3). 
Durante la persecución de Maximino Daia, fue torturado y 
encarcelado el año 307. Permaneció en la cárcel hasta su eje- 
cución, el 16 de febrero del 309 ó 310. 

1. La Apología de Orígenes ('A-rroAoyícc ÚTrep 'Qpiyévous) 

Durante la larga estancia en la cárcel escribió la defensa de 
Orígenes en cinco libros. Le ayudó su discípulo Eusebio, quien 
completó la obra de Pánfilo después de su muerte, añadiendo 
un sexto libro. Solamente se ha conservado el primero de ellos 
en una traducción latina de Rufino que no inspira confianza. 
Focio (Bibl. cod. 118) nos dice que la Apología «iba dirigida 
a los condenados a las minas por el nombre de Cristo. Su jefe 
era Patermitio, el cual, poco después de la muerte de Pánfilo, 
acabó su vida en una pira junto con otros». Con otras palabras, 
la Apología estaba destinada a los mártires de Palestina, que en 
su mayor parte eran opuestos a la teología de Orígenes. Pánfilo 
y Eusebio refutaban las acusaciones hechas contra su héroe y 
defendían sus opiniones, citando muchos párrafos tomados de 
sus obras. 

Ediciones: El primer libro de su apología de Orígenes en la traduc- 
ción de Rufino, Lommatzsch, Origenis Opera 24,293-412; MG 17,521-616. 
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2. Las copias del texto bíblico 

A Pánfilo le cabe un mérito especial por las numerosas co- 
pias de la Biblia que mandó sacar de las Exaplas de Orígenes. 
Gracias a él y a Eusebio, el texto de los Setenta, tal como apa- 
rece en la revisión de Orígenes, era leído en las iglesias de Pa- 
lestina y se fue extendiendo más allá de las fronteras de aquel 
país (Jerónimo, Praef. in Paral.; Adv. Ruf. 2,27). La historia 
de la crítica textual del Antiguo y Nuevo Testamento va ínti- 
mamente ligada con los nombres de Pánfilo y Eusebio, y no 
pocos de los manuscritos de la Biblia hoy día existentes se re ; 
montan a códices escritos por ellos. 

Estudios: A. v. Harnack, Geschichte der altchristl. Literatur 1,543- 
550; G. Bardy: DTC 11,1839-1841: G. Mehcati. Nuuve note: ST 95 (Va- 
ticano 1941) 91; H. S. Murphy, The Text oi Romans and 1 Carinthiuns 
in Minuscule 93 and the Text of Pamphilus: HThR 52 (1959) 119-131. 

EL DIALOGO SOBRE LA FE ORTODOXA 

El diálogo De recta in Deum fide (nepi tt¡s £¡s Bíov ópeíis 
ttíotscos), que se conserva en el texto original griego y en una 
traducción latina de Rufino, es de un autor desconocido, con- 
temporáneo de Metodio. Se atribuyó muy pronto a Orígenes. 
Ya lo hacen los manuscritos griegos y el mismo Rufino. El con- 
tenido indica, sin embargo, claramente que lo compuso algún 
adversario de la doctrina de Orígenes. Para refutar a los parti- 
darios de Marción, Bardesanes y Valentín, el autor se sirvió de 
los tratados de Metodio Sobre el libre albedrío y Sobre la re- 
surrección. No parece, pues, que el diálogo Sobre la fe ortodo- 
xa sea anterior al año 300. Probablemente fue escrita en Siria. 
Como el defensor de la fe ortodoxa en el diálogo se llama Ada- 
mando, el tratado fue erróneamente atribuido a Orígenes, a 
quien llamaban también Adamancio. 

En la primera parte, los discípulos de Marción, Megetio y 
Marco, defienden las ideas de su maestro sobre dos dioses dis- 
tintos, uno el de los judíos y otro el de los cristianos, y pre- 
tenden que el evangelio marcionita es el único auténtico. La se- 
gunda parte trata de la herejía de Bardesanes. Marino, su re- 
presentante, afirma que no se puede llamar a Dios creador de 
Satanás o del mal ; que el Logos no tomó carne humana en la 
encarnación y que el cuerpo no participará de la resurrección. 
Al final, el árbitro pagano Eutropio se declara convencido por 
Adamancio. 

El autor da pruebas de tener una buena formación teológica 
v filosófica. Sabe cómo defender su fe eficazmente. Pero su diá- 
logo está muy lejos de ser una obra de arte y adolece de falta 
de coordinación y cohesión. 

Ediciones: MG 11; W. H. van de Sande Bakhuyzen: GCS 4 (1901). 

Estudios: F. J. A. Hort, Adamantius: Dictionary of Christian Bio- 
graphy 1 (1877) 39-41; Tu. Zahn, Die Dialogue des «Adamantius» mit 
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den Gnostikern: ZKG 9 (1888) 193-239; Id., Geschichte des ncutestamentl. 
Kanons 2,2 (1892 ) 419-426; A. v. Harnack, Geschichte der altchristl. 
Literatur 1,478-480: 2,2,149-151; Id., Marción 2. a ed. (Leipzig 1924) 
56*-67*.181*.344*-8* ; P. Brandhuber. Die sekundáren. Lesarten bei 
l Kor. 15.51. Ihre Verbreitung und ihre Entstehung: Bibl 18 (1937) 
303-333: Dial. 5,23; F. X. Murphy, Rufinus of Aquileia (Washington 
1945) 123-5: V. Buchheit, Rufinus von Aquileja ais Falscher des Ada- 
mantiosdiuhgs: BZ 51 (1958 ) 314-328; M. Hoffmann, Der Dialog bei den 
christlichen Sehri/tstellern der ersten vier Jahrhunderte : TL 96 (Berlín 
1966 ) 84-91. 

Apéndice 
LA V.DIDASCA LIA APOSTOLORUM SYRIACA» 

La Didascalía, o la Doctrina católica de los doce Apóstoles 
y de los santos discípulos de nuestro Salvador, es una consti- 
tución eclesiástica compuesta, según las últimas investigacio- 
nes, en la primera mitad y acaso en los primeros decenios del 
siglo III, para una comunidad de cristianos convertidos del pa- 
ganismo de la Siria septentrional. La obra sigue el modelo de 
la Didaché (véase p.38-49) y utiliza las Constituciones Apostóli- 
cas como fuente principal de los seis primeros libros. 

El desconocido autor de la Didascalía parece ser de origen 
judío. Era obispo y poseía bastantes conocimientos de medici- 
na, pero le faltaba una formación teológica precisa. Recurre 
casi continuamente a la Escritura y utiliza, además, la Didaché, 
a Hermas, Ireneo, el Evangelio de Pedro y los Hechos de Pablo. 

Contenido 

Los primeros capítulos son avisos, dirigidos especialmente 
a los maridos y mujeres. Se exhorta a ser cautos con la litera- 
tura pagana y con la promiscuidad en los baños (1-2). Siguen 
luego reglas sobre la elección y consagración de obispos, so- 
bre la ordenación de sacerdotes y diáconos y la instrucción de 
catecúmenos (3). Se definen los derechos y los deberes del obis- 
po (4-9), recomendándole particularmente el trato suave con 
el pecador arrepentido (5-7) y el cuidado de los pobres (8). 
Precávese contra los falsos hermanos y contra el testimonio que 
un pagano pueda dar contra un cristiano, y se dan normas re- 
lativas a los pleitos (10-11). En el capítulo 12 tenemos una 
buena descripción de las reuniones litúrgicas y de los lugares 
destinados al culto : 

En vuestras asambleas, en las santas iglesias, organi- 
zad vuestras reuniones según buenos modelos. Disponed 
los sitios para los hermanos con diligencia y mucha pru- 
dencia. Que haya un lugar reservado para los presbíteros 
en el centro de la parte oriental de la casa, y colocad 
el trono del obispo en medio de ellos; que los presbíteros 
se sienten con él; pero que los seglares se sienten en lo 
que queda de la parte oriental del edificio. Es necesario 
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que los presbíteros se coloquen en la parle, oriental de 
la casa juntamente con el obispo; luego los seglares y. 
finalmente, las mujeres, de modo que, cuando nos levan- 
temos para orar, los jefes de la asamblea se levanten los 
primeros, luego los hombres seglares y, por fin, las mu- 
jeres, porque la ley es que debemos orar hacia el este, 
pues ya sabéis que está escrito: «Alabad a Dios, que está 
sentado en los cielos de los cielos hacia oriente» (Ps. 68). 
En cuanto a los diáconos, que uno de ellos esté constan- 
temente vigilando los dones de la Eucaristía, y que haya 
otro en la parte de fuera de la puerta para observar a los 
que entran; y después, cuando hayáis presentado vuestras 
ofrendas, que ambos sirvan juntos en la iglesia. Y si al- 
guno se halla fuera de su lugar, que el diácono que está 
dentro le reprenda y le haga levantarse y ocupar el lugar 
que le corresponde (12). 
Los cristianos no deben ser remisos en la asistencia al ser- 
vicio eucarístico por ir al trabajo o a los espectáculos (13). 
Vienen después reglas sobre las viudas (14-15), sobre los diá- 
conos y diaconisas (16) y sobre la caridad cristiana (17-18). 
Se exhorta a los obispos a atender diligentemente a los cristia- 
nos perseguidos o encarcelados por el nombre de Cristo. Es 
obligación de todos los fieles atender solícitamente con sus bie- 
nes a las necesidades de los confesores (19). Puesto que los fie- 
les tienen la esperanza cierta de la resurrección, nadie puede 
tener excusas para eludir el martirio (20). Los días ordinarios 
de ayuno durante el año son los miércoles y viernes (esto está 
tomado de la Didaché). Pero hay otro ayuno señalado para la 
semana anterior a la Pascua: debe durar «desde el lunes, seis 
días completos, hasta la noche que sigue al sábado» (21). Des- 
pués de una sección que trata de la educación de los niños (22), 
el autor aborda la cuestión del peligro que suponen las here- 
jías: «Ante todo precaveos contra todas las odiosas herejías. 
Huid de ellas como del fuego; huid también de los que se ad- 
hieren a ellas». Los que dividen el rebaño con falsas doctrinas 
o con cismas serán condenados al fuego eterno (23). Dios ha 
abandonado la Sinagoga por la Iglesia de los gentiles, pero 
Satanás ha hecho otro tanto. Ya no tienta a los judíos, sino 
que se dedica a dividir el único rebaño en sectas. Ésto empezó 
ya en tiempo de los Apóstoles (24) ; ellos fueron quienes, se- 
gún el contexto del capítulo 25, escribieron la Didascalía: 
«Cuando las herejías amenazaron con invadir toda la Iglesia, 
nos reunimos los doce Apóstoles en Jerusalén y deliberamos 
sobre las medidas que debíamos adoptar. Nos pareció bien a 
todos unánimemente escribir esta Didascalía católica, para que 
todos estéis en la certeza.» Cuando volvieron a sus respectivas 
comunidades, los Apóstoles confirmaron a los creyentes en la 
fe. «Habiendo decretado, establecido y confirmado unánime- 
mente, partimos cada uno por su lado, confirmando a la Igle- 
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sia, porque esl'á ocurriendo lo que ya había sido anunciado: 
ya habían aparecido lobos disfrazados, los falsos Cristos y los 
profetas de la mentira» (26). 

En la Didascalía hay poco dogma, puesto que su principal 
objetivo es dar una instrucción moral y reglas canónicas para 
el mantenimiento del orden y de la disciplina en la Iglesia. 
Cuando aborda discusiones doctrinales, lo hace para refutar el 
gnosticismo y el judaismo. Esto no obstante, nos proporciona 
información abundante para la historia de la vida y de las cos- 
tumbres cristianas. Trata, por ejemplo, detalladamente toda la 
cuestión de la penitencia. Contra las tendencias rigoristas, en- 
seña que pueden perdonarse todos los pecados, incluso el de 
herejía, siendo la única excepción el pecado contra el Espíritu 
Santo: 

Que los que se arrepienten del error sean admitidos 
en la Iglesia; pero los que se adhieren obstinadamente al 
error y no se arrepienten, los segregamos y decretamos 
que salgan de la Iglesia y que sean separados de los 
fieles. Ya que profesan herejías, no se debe mantener co- 
munión con ellos ni de palabra ni de oración. Son, en 
efecto, los enemigos de la Iglesia (25). 
El escritor menciona explícitamente el adulterio y la apos- 
lasía entre los pecados que pueden perdonarse. Hace esta amo- 
nestación a los obispos: 

Curad y recibid a los que se arrepienten de sus pe- 
cados. Si no recibes a los que se arrepienten, porque no 
eres misericordioso, pecas contra el Señor Dios, pues no 
obedeces a nuestro Señor y Dios al no obrar como El 
obró. El perdonó a aquella mujer que había pecado, a 
quien los ancianos llevaron a su presencia, dejándola en 
sus manos para que la juzgara, marchándose ellos. El, 
que es el único que escruta los corazones, le preguntó : 
«¿Te han condenado los ancianos, hija mía?» Ella res- 
pondió: «No. Señor». Y nuestro Salvador le dijo: «Tam- 
poco yo te condeno; vete y no peques más». ¡Obispos!, 
que en esto nuestro Salvador, nuestro Rey y nuestro Dios 
sea para vosotros un signo : Sed como El, y seréis man- 
sos, humildes, misericordiosos y clementes (6). 
El autor cita luego el texto íntegro de la oración de Mana- 
ses, y añade : 

Habéis oído, queridos hijos. Manases rindió un culto 
impío a los falsos ídolos e hizo perecer a los justos; pero, 
cuando se arrepintió, el Señor le perdonó. No hay pecado 
peor que el culto de los ídolos, y, con todo, aún se le dio 
ocasión de arrepentimiento (6). 
No hay nada que indique, ni de lejos, que después del bau- 
tismo no baya perdón de pecados. Encontramos una liturgia 
muy desarrollada de la penitencia pública, una noción clara 
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de su carácter sacramental, pero ninguna alusión a la peniten- 
cia privada. 

Según A. v. Harnack y E. Schwartz, la Didascalía, en su 
forma actual, contiene párrafos dirigidos contra Novaciano, pero 
se habrían añadido posteriormente; la obra sería anterior al 
heresiarca. Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que no tene- 
mos la menor prueba de que en el original hubiera ninguna 
manifestación de rigorismo en la cuestión de la penitencia. 

Tradición textual 

1. El texto griego se ha perdido, a excepción de algunos 
pocos fragmentos. Como esta obra fue la fuente principal de 
los seis primeros libros de las Constituciones Apostólicas, se 
puede' reconstruir la mayor parte de su texto. 

2. El texto completo nos ha llegado en una traducción si- 
ríaca. P. A. de Lagarde lo editó por vez primera en 1854 de 
un manuscrito de París, el Codex Sangermanensis (Parisiensis) 
orient. 38, del siglo ix o x. En 1903, la señora M. D. Gibson 
publicó otra recensión de un manuscrito mesopotámico del 
año 1036, descubierto por J. R. Harris (Codex Mesopotamicus 
o Harrisianus) ; ella da también la lista de las variantes del 
Sangermanensis, de otro Codex Mesopotamicus que contiene 
solamente un pequeño fragmento, de un Codex Cantabrigiensis 
y de un Codex Musei Borgiani. Según todas las apariencias, la 
versión siríaca se hizo a poco de haberse publicado el original 
griego. 

3. Una traducción latina antigua, que comprende casi las 
tres octavas partes de toda la obra, fue publicada por E. Hau- 
ler en 1900 de un palimpsesto de la Biblioteca del cabildo ca- 
tedral de Verona (Codex Veronensis lat. LV 53). Esta traduc- 
ción parece ser de fines del siglo IV. 

4. La Didascalía siríaca, o mejor, el original griego, des- 
aparecido, sirvió también de base para las Didascalías árabe y 
etiópica. 

Ediciones: P. A. de Lagarde, Didascalía apostolorum syriace (Leip- 
zig 1954) ; E. Hauler, Didascaliae apostolorum fragmenta Veronensia 
latina (Leipzig 1900); M. Gibson, Horae Semiticae. I. The Didascalía 
Apostolorum in Syriac (Londres 1903) ; F. X. Funk. Didascalía et Consti- 
tutiones Apostolorum I (Paderbom 1905) 1-384; E. Tidner, Didascaliae 
Apostolorum Canonum Ecclesiasticorum Traditionis Apostolicae versiones 
Latinae: TU 75 (Berlín 1963). 

Traducciones: Alemana: H. Achelis y J. Flemminc, Die syrische Di- 
dascalia übersetzt uní erkldrt: TU 25,2 (Leipzig 1904). — Francesa: F. Ñau, 
La Didascalie des douze apotres 12. a - ed. (París 1912). — Inglesas: M. Gib- 
son, Horae semiticae. II. The Didascalía apostolorum in English (Lon- 
dres 1903) ; R. H. Connolly, Didascalía apostolorum. The Syriac versión 
translated and accompanied by tlie Verona Latin fragments (Oxford 1929) : 
J. M. Harden, The Ethiopic Didascalía translated: SPCK (Londres-Nue- 
va York 1920). 

Estudios: F. X. Funk, Die Apústolischen Konstitutionen (Roüenburg 
1891); Id., La date de la Didascalie des apotres: RHE 2 (1901) 798-809; 
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Td., KirchengeschichtUche Abhandlungen und Untersuchungen 3 (Pader- 
bom 1907 ) 275-284; A. v. Harnack, Gcschichtc der altchristlichen Lile- 
ratur 1,515-8; 2,2,488-501; E. Schwartz, Bussstufen und Katechumenats- 
klassen (Estrasburgo 1911) 16-20; H. Achelis y J. Flemmi.m;, l.c., 
243-387; P. A. Prokoschev, La Didascalía apostolorum y los seis pri- 
meros libros de las Constituciones Apostólicas (en ruso) (Tomsk 1913) ; 
J. V. Bartlet, Fragments of the Didascalía in Greek: JThSt 18 
(1917) 301s; F. C. Burkitt, The Didascalía: JThSt 31 (1930) 258- 
265; P. Galtier, L'Église et la rémission des peches aux premiers 
siécles (París 1932) 191s; J. Quasten, Monumento eucharistica et litúr- 
gica vetustissima (Bonn 1937) 34-6; E. Tidner, Sprachlicher Kommentar 
zur laleinischen Didascalía Apostolorum (Estocolmo 1938) ; W. C. van 
Unnik, De beteekenis van de Mozaische wet voor de kerk van Christus 
volgens de Syrische Didascalie: Nederlandsch Archief voor Kerkgeschie- 
denis 31 (1939) 65-110; P. Poschmann, Paenitentia secunda (Bonn 1940) 
476-8; J. V. Bartlet, Church Life and Church Order during the First 
Four Centuries. ivith Special Reference to Early Eastern Church Orders 
(Londres 1943) ; G. Graf, Geschichte der christlichen arabischen Lite- 
ratur (Roma 1944) vol.1,564-9; P. Galtier, La date de la Didascalie des 
apotres: RHE 42 (1947 ) 315-351; J. Janini, La penitencia medicinal des- 
de la Didascalía apostolorum a S. Gregorio de Nisa: RET 7 (1947) 
337-344; P. Beaucamp, Un évéque du 111.' siécle aux prises avec les 
pécheurs: son activité apostolique: BLE 69 (1949) 26-47; K. Rahnek, 
Busslehre und Busspraxis der Didascalía Apostolorum: ZkTh 72 (1950) 
257-281; P. Galtier, Aux origines du sacrement de pénitence (Roma 
1951) 189-221; A. Jaubert, La date de la derniére Cene: RHR 146 (1954) 
140-173; J. Grotz, Die Entwicklung des Bussstufenwesens in der vorni- 
cánischen Kirche (Friburgo i. Br. 1955) 371-391; J. P. Audet, La Dida- 
che (París 1958) 40ss.215 (La Didaché como fuente) ; A. A. McArthur, 
The Office of the Bishop in the Ignatian Epistles and in the Didascalía 
Apostolorum Compared: SP 4 (TU 79) (Berlín 1961) 298-304. 
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La Iglesia romana, a pesar del primado, no jugó un papel 
preponderante en el desarrollo del pensamiento cristiano du- 
rante este período. No contó con una escuela semejante a los 
famosos centros científicos del Oriente, a pesar de las frecuen- 
tes intervenciones de los papas en las controversias alejandri- 
nas y su solicitud, reflejada en sus cartas, por todo lo que in- 
teresaba al mundo cristiano. Durante este período, Roma pro- 
dujo tan sólo una apología, el Octavius de Minucio Félix. Mas 
ésta, con ser una elocuente defensa de la fe, apenas alude al 
aspecto positivo de la fe. Tuvo solamente dos teólogos dignos 
de mención, Hipólito y Novaciano, ambos antipapas. Sin em- 
bargo, en el primero de estos dos podía gloriarse de tener un 
sabio de la talla de Orígenes por su vasto saber y por la varie- 
dad de sus preocupaciones científicas. 

El otro fue el primer teólogo romano que escribió en latín. 
Fue también en la Ciudad Eterna donde salieron a luz dos do- 
cumentos de suma importancia, el Fragmento Muratoriano, el 
primer catálogo que se conoce de los libros auténticos del Nue- 
vo Testamento, y la Tradición Apostólica de Hipólito, que es 
la fuente más rica que poseemos para el estudio de la primi- 
tiva liturgia del centro de la cristiandad y de la vida interior 
de la Iglesia antigua. 

LOS COMIENZOS DE LA LITERATURA CRISTIANA LATINA EN ROMA 

En el período que estamos estudiando, el latín fue convir- 
tiéndose gradualmente en la lengua oficial de la Iglesia romana. 
Las cartas de los papas dejan de escribirse exclusivamente en 
griego. El papa Cornelio escribió siete cartas en latín a Ci- 
priano, de las cuales se han conservado dos. El papa Esteban, 
siguiendo este precedente, escribió en latín al mismo destina- 
tario una carta, de la que queda asimismo un fragmento. Es 
más interesante aún la aparición de una literatura teológica 
latina. Mientras Hipólito continúa usando el griego, Novacia- 
no, en cambio, compone en un latín culto. Cita, además, en su 
De Trinitate, una versión latina de la Biblia, que, por con- 
siguiente, existía ya. Sin embargo, los comienzos del latín cris- 
tiano en Roma se deben situar en una época mucho más remo- 
ta de lo que hasta ahora se creía generalmente. Se puede dividir 
en tres períodos la historia del progreso del latín sobre su rival. 

La fase más antigua de la transición se realiza en el plano 
de la conversación ordinaria. Cuando se predicó la fe en Roma 



> 



COMIENZOS I)K1. LATÍN CRISTIANO EN ROMA 



459 



entre los años 30 y 40, la masa de su población no era indíge- 
na, sino advenediza. La comunidad cristiana primitiva estaba 
compuesta predominantemente por orientales. En tales circuns- 
tancias, no es de extrañar que el griego, que era el medio ordi- 
nario de comunicación, fuera la lengua oficial de la Iglesia y dé- 
la liturgia. Parece poderse deducir de numerosas indicaciones 
que hay en el Pastor de Hermas que hacia el año 150, que es 
más o menos la fecha de publicación de esta obra, el griego so 
hablaba cada vez menos en la calle. En efecto, la evolución 
había progresado tanto, que se hizo la primera versión de la 
Biblia al latín. De esto dan prueba las citas de la Escritura que 
se hallan en una versión latina de la Epístola a los Corintios 
de Clemente, que es de mediados del siglo II. 

Las fases segunda y tercera de la transición consisten, res- 
pectivamente, en el cambio de la lengua oficial y en el de la 
lengua litúrgica. Este no se efectuó hasta el pontificado de 
Dámaso (366-384), mientras que aquél ya se había realizado 
hacia el 250. Lo prueban las cartas del clero romano durante 
la vacante producida por la muerte de Fabiano (250-251), las 
cartas de los papas Cornelio y Esteban y el tratado De Tri- 
nitate de Novaciano. 

Estudios: A. v. Harnack, Die Briefe des romischen Klerus aus der 
Zeit der Sedisvakanz im Jahre 250: Theol. Abhandlungen Cari Weizsacker 
gewidmet (Friburgo 1892) 1-36; G. Morin, Sancti Clementis Románi ad 
Corinthios epistulae versio antiquissima: Anécdota Maredsolana 12 (Ma- 
redsous 1894) ; G. La Piaña, // problema delta Chiesa latina in Roma 
(Roma 1922) ; A. v. Harnack. Dié Mission und Áúsbreitung des Christen- 
tums 4. a ed. vol.2 (Leipzig 1924) 717-732; G. La Piaña, The Rómnn 
Church at the End of the Second Century: HTliR 18 (1925) 201s: 
Id.. L'immigrazione a Roma nei secoli dell'lmpero: RR 2 (1926) 485-547; 
3 (1927) 36-75; Id.. Foreign Groups in, Rome during the First Centuries 
ol the Empire: HTliR 20 (1927) 183s; J. B. Frey, Les communautés ¡ai- 
res á Rome aux premiers temps de l'Église: RSR 20 (1930 ) 269s: 21 
(1931) 129s; G. Bardy, Les ¿coles romaines au H" siécle: RHE 28 (1932) 
501-532: G. Bardy, La latinisation de l'Église d'Occident: Irénikon 14 
(1937) 9-11.113-130: H. Bardo n, Les empereurs et les lettres latines d'Au- 
gusle á Hadrien (París 1940); M. Müller, Der Vebergang von der 
griechischen zar lateinischen Sprache in der abendlandischen Kirche von 
Hermas bis Novatian (diss.) (Roma 1943); Tu. Klauser, üer Uebergang 
der romischen Kirche ion der griechischen zur lateinischen Liturgiespra 
che: Miscellanea G. Mercati yol.l (Roma 1946) 467-482; G. Bardy, La 
question des langaes dans l'Église ancienne (París 1948 ) 81-115: C. MoHR- 
MANN, Les origines de la latinité chrétienne a Rome: VC 3 (1949 ) 67-106. 
163-183: Eadem, Le latín, langue de la ehrétienté a Rome: Aevum 24 
(1950) 133s; Eadem, Quelqu.es observations sur l'originalité de la littéra- 
tare chrétienne: Rivista di Storia della Chiesa in Italia 4 (1950) 153s: 
EADEM,'' Vétude de la latinité chrétienne. État. de la question, méthodrs, 
resultáis: Conférences de. l'Institut de lintaustique de l'Université de Pa- 
rís 10 (1950-1951) 125-141: Eadem, üie Rolle des Lateins in der Kirche 
des Westens: ThR 52 (1956) 1-18: E. Lofstedt. Late Latín (Oslo 1959): 
C. Mohrmann, Le latín des chrétiens 2 vols. (Roma 1958-19611. 
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M1NUCIO FELIX 

1. El Octavio 

La única apología del cristianismo escrita en latín y en 
Roma durante el tiempo de las persecuciones es el diálogo 
Octavio. Se conserva en un solo manuscrito, el Codex Parisinus 
1661, saec. IX, como si fuera el libro octavo de la obra de Ar- 
nobio Contra los paganos. De hecho, su verdadero autor fue 
Minucio Félix, como lo testifican Lactancio y San Jerónimo. 
Lactancio nos da la siguiente información : «Entre los defenso- 
res de nuestra fe que conozco, Minucio Félix ocupa un lugar 
muy distinguido en el foro. Su libro titulado Octavio demuestra 
qué campeón más excelente de la verdad habría sido de haber- 
se dedicado enteramente a esta clase de estudios» (Div. inst. 5, 
1,21). Jerónimo habla de él en varias ocasiones. En el De viris 
illustribus 58 leemos: «Minucio Félix, distinguido abogado 
de Roma, escribió un diálogo donde narra una disputa que sos- 
tuvieron un cristiano y un gentil; el diálogo se intitula Oc- 
tavio-». 

El escenario del diálogo es Roma. Tres personajes toman 
parte en la discusión: el autor, el abogado Marco Minucio Félix, 
y sus dos amigos, el cristiano Octavio y el pagano Cecilio. Octa- 
vio, que ejercía la misma profesión que Minucio Félix, había 
venido del Africa en viaje de visita. Cecilio parece ser natural 
de Cirta de Numidia, porque habla de Frontón, también de 
Cirta, como de su conciudadano. La realidad histórica de la 
conversación es dudosa. El autor toma como modelo los diálogos 
de Cicerón y se vale de esta forma literaria para presentar la 
causa del cristianismo frente al paganismo. Sin embargo, no se 
sigue de ahí que los personajes que toman parte en el diálogo 
sean ficticios. 

A lo que parece, la obra fue escrita en memoria de Octavio, 
ya muerto, porque el autor empieza evocando la íntima amistad 
que les había unido. Tenían un solo pensamiento y un solo co- 
razón. Ambos habían abrazado la fe al mismo tiempo. 

En los pasatiempos y en los asuntos más serios guar- 
dábamos armonía perfecta, idéntica voluntad : hubiérase 
dicho que teníamos una sola alma dividida entre los dos. 
El fue confidente de mis amores, colega en mis extravíos 
religiosos, y cuando, disipada la ceguera, nacía yo del 
abismo de las tinieblas a la luz de la verdadera sabidu- 
día, quísome por compañero, y, lo que es más glorioso 
todavía, me precedió en esta empresa. Al recordar, pues, 
todo el tiempo de nuestra vida común y de nuestra fa- 
miliaridad, mi atención se ha fijado, con preferencia, en 
un grave razonamiento con que atrajo a Cecilio de sus 
vanas supersticiones a la verdadera religión (1. Excel- 
sa 11, p.36). 
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La conversación se supone que tuvo lugar durante un paseo 
a Ostia, famoso lugar de recreo de los romanos. Al pasar por 
delante de una estatua de Serapis, Cecilio le echó un beso. Éste 
incidente dio origen a una discusión, que tomó la forma de un 
debate en el foro: Cecilio actuaba de fiscal, Octavio se encar- 
gaba de la defensa y Minucio presidía como árbilro en el con- 
flicto entre la fe antigua y la nueva (1-4). 

Al llegar al final del muelle, se sentaron, y Cecilio abrió la 
discusión con una apasionada defensa del paganismo y un vio- 
lento ataque contra el cristianismo. Como buen filósofo de la 
Academia, sabe combinar una actitud generalmente escéptica 
con un entusiasmo por la tradición desprovisto de crítica. Su 
discurso puede resumirse en estos tres puntos (5-15) : 

a) En los asuntos humanos, todo es dudoso e incierto y 
está en suspenso, más bien cuestión de probabilidad que de cer- 
teza. La inteligencia del hombre es tan limitada que no puede 
conocer ni las cosas de arriba ni las de abajo. Pero, si nuestra 
audacia y avidez tratan todavía de resolver los enigmas del 
universo, no hav necesidad de recurrir a un dios ni a un crea- 
dor. Al contrario, el desorden que existe en el mundo físico y 
moral habla contra una divina providencia. Una casualidad sin 
ley, caprichosa y llena de azares lo gobierna todo (5). 

b) Por lo tanto, lo mejor es aceptar las enseñanzas de 
nuestros mayores, conservar las creencias que hemos recibido 
v adorar a los dioses que aprendimos a venerar desde la cuna. 
Ellos son los que han hecho adelantar los límites del imperio 
allende las sendas del sol y más allá de los confines del océa- 
no (6-7). 

c) Es intolerable que haya hombres que estén tan orgu- 
llosos y engreídos de su saber que se atrevan a abolir y socavar 
una región tan antigua, tan útil y tan saludable, como hacen 
los cristianos. Son ateos, conspiradores que introducen en to- 
das partes un culto obsceno, una promiscuidad de «hermanos» 
y «hermanas». Bajo la capa de un nombre sagrado, la simple 
fornicación se pervierte en incesto. Esta vana y estúpida supers- 
tición se gloría en el crimen. Sus doctrinas de un Dios, de la 
destrucción del mundo por el fuego, de la inmortalidad y resu- 
rrección de la carne, del premio y del castigo eterno, son ab- 
surdas (5-13). 

Octavio contesta a este violento ataque en un tono sereno y 
persuasivo, siguiendo a su adversario paso a paso. Su refutación 
va precedida de algunas palabras de Minucio, que advierte a 
los contrincantes que no se dejen fascinar por el sonido de las 
Vial abras e insiste en el fin único del debate, que es la búsqueda 
de la verdad. 

Octavio desarrolla los siguientes puntos : 

a) Cuando Cecilio dio rienda suelta a su indignación y se 
lamentó de que gente analfabeta, pobre e ignorante, como son 
los cristianos, se metiera a discutir sobre cosas sobrenaturales, 
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debería haberse acordado de que todos los hombres, sin distin- 
ción de edad, sexo o categoría, son creados con la facultad de 
razonar y entender. El discernimiento no se adquiere con la for- 
tuna, sino que lo implanta la naturaleza. Los ricos, absorbidos 
por sus negocios, abren sus ojos más al oro que al cielo. Son los 
humildes los que han meditado en la sabiduría y han transmiti- 
do a otros sus enseñanzas. Los que consideran el plan de este 
gran universo no como el producto de la inteligencia divina, 
sino como un conglomerado de elementos y átomos reunidos por 
el azar, no tienen juicio, ni sentido, ni siquiera ojos. Si levan- 
tamos nuestros ojos al cielo y vemos todas las cosas que hav 
debajo, salta a la vista que hay una divinidad que inspira, mue- 
ve, alimenta y dirige toda la naturaleza. Este poder supremo 
no puede ser susceptible de división, sino que tiene que ser uno. 
Dios, es verdad, no puede ser visto con ojos humanos, pues es 
demasiado brillante para la vista. Pero existe, como existe el 
sol, en el que tampoco podemos fijar nuestros ojos. En esto los 
poetas y filósofos paganos están de acuerdo con los cristianos, 
de manera que podríamos llamar filósofos a los cristianos de 
hoy, y cristianos a los filósofos de antaño (14-19). 

b) Por eso no debemos dejarnos cautivar por nuestras fá- 
bulas ni descarriar por una tradición ignorante. La religión pa- 
gana es una mezcla fantástica de mitos y misterios repugnantes 
e inmorales. Ciertamente no ha sido esta superstición la que 
ha dado a los romanos el imperio del mundo. Todo lo que ellos 
tienen, ocupan y poseen es el botín de la violencia. Sus templos 
son fruto del botín de las ciudades que arruinaron. No es la 
religión lo que ha hecho grandes a los romanos, sino la impuni- 
dad de sus sacrilegios (20-27). 

c) Las acusaciones relativas a la conducta y creencias de 
los fieles son calumnias que han propalado los demonios. Las 
principales doctrinas del cristianismo se pueden demostrar con 
argumentos de razón, como lo certifican los mismos filósofos pa- 
ganos. El comportamiento de los fieles es su mejor apología. 
No predican grandes cosas, pero las viven (28-38). 

Después de esta demostración magistral no había necesidad 
de arbitro. Cecilio mismo se declara convencido sobre los pun- 
tos principales. Las dificultades de menor envergadura se dejan 
para más tarde. Minucio se siente aliviado al verse dispensado 
de la odiosa tarea de dar sentencia. El diálogo termina con estas 
palabras : «Seguimos luego nuestro camino, contentos y felices, 
Cecilio por haber hallado la fe, Octavio por haber ganado una 
victoria, y yo por la fe del uno y la victoria del otro» (40). 

Esta deliciosa defensa del cristianismo ha sido admirada 
siempre por su nobleza y elegancia. El autor muestra una no- 
table imparcialidad hacia los puntos de vista paganos. Aun 
cuando refuta las calumnias que se aducían contra los cristia- 
nos, procura evitar todo lo que pueda parecer ofensivo. El diá- 
logo está bien llevado. La presentación es agradable. Hay cía- 
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ridad de expresión. La materia está bien distribuida. No hay 
digresiones. Todas estas cualidades contribuyen a hacer del Oc- 
lavius la más bella apología de la Iglesia primitiva. Su estilo 
pulido, sus períodos bien equilibrados y su atención meticulosa 
a las reglas clásicas del ritmo de la prosa hacen recordar mucho 
a Cicerón. Cicerón fue, sin duda alguna, su modelo. El De na- 
tura deorum no sólo le proporcionó la trama del libro, sino 
que todo un pasaje (1,25-42) reaparece al pie de la letra en el 
Octavio (c.19). También utilizó otros escritos del maestro, es- 
pecialmente De divinatione y De república. También toma bas- 
tante de Séneca. La ética del diálogo tiene muchos puntos de 
contacto con el ideal de la filosofía estoica. Cita varias veces a 
Platón. Hay reminiscencias de Homero, Jenofonte, Floro, Hora- 
cio, Juvenal, Lucrecio, Marcial, Ovidio, Salustio, Tibulo y Vir- 
gilio. Por lo que toca a fuentes cristianas, se advierten nume- 
rosas analogías con los primeros apologistas, por ejemplo, Jus- 
tino, Taciano, Atenágoras y Teófilo; mas esas semejanzas no 
son lo suficientemente acusadas como para poder probar una 
dependencia verdadera. El Octavius no cita ni un solo pasaje 
de la Escritura. La explicación más probable de esta anomalía 
es que Minucio se proponía, ante todo, convencer a los paganos 
cultos, y, a los ojos de éstos, la Escritura no tenía ningún valor 
probativo. Por la misma razón, probablemente, el diálogo con- 
tiene muy pocos elementos característicos de la verdad revela- 
da. La doctrina de Dios corresponde a la concepción estoica. 
El monoteísmo y la fe en la inmortalidad del alma son los dos 
polos alrededor de los cuales gira la filosofía del autor. El 
cristianismo se presenta a sus ojos como una moral puesta en 
práctica. 

Para determinar la fecha de composición del Octavius es im- 
portante observar la estrecha relación de ideas y expresiones 
que guarda con el Apologeticum de Tertuliano, escrito hacia 
el 197, y, en algunos casos, con el Ad nationes del mismo autor. 
Estas analogías parecen probar que hay dependencia entre los 
dos tratados. Pero dista aún mucho de estar definitivamente re- 
suelta la difícil cuestión de prioridad, que ha sido largamente 
discutida por los sabios. San Jerónimo (De vir. ill. 53.58; 
Epist. 70,5) concede la prioridad a Tertuliano, pero hay mu- 
chas razones en favor de la opinión contraria. 

Ediciones: C. Halm: CSEL 2 (1867) 1-71; J. P. Waltzing, Minucius 
Félix, Octavius, recogn. (Brujas 1909) : con coment. ; A. Schone. M. Fé- 
lix, Octavius (Leipzig 1913); G. Rausciien: FP 8 (Bonn 1943) ; A. Vai.- 
macci: Corpus script. lat. Paravianum 5 (Turín 1916); T. Fahy, Octa- 
vias, with introduction and notes (Dublín-Belfast 1919) ; J. van Wace- 
nincen, Min. Félix, Octavius. I. Inleid. en tekst. II. Aanteekeningen 
(Utrecht 1923); J. P. Walting, Octavius, iter. ed. (Leipzig 192o); 
H. von Geisau, Minucius Félix. Octavius 3. a ed. (Münster 1955) ; 
J. Martin: FP 8 (Bonn 1930); A. D. Simpson, Minucii Felicis Octavius, 
Prolegómeno, Text and critica! notes (Nueva York 1938); M. Pellegm- 
no, M. Minucii Felicis Octavius: Corpus script. latin. Paravianum (Tu- 
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rín 1950) ; G. Oulspel, Minucii Felicis Octavius, uitg. en van comment. 
voorzien: Griekse en Latinjse Schrijvers 61 (Leiden 1949); C. Sciinei- 
dek, Octavius, hrsg. mit Erláut. (Paderborn 1954) ; G. H. Rendall, 
Minucias Félix with an English translation: LCL 250 (Cambridge 1960); 
M. Pellegrino, Octavius, itenim curavit, recensuit (Turín 1963) ; J. Lin- 
dauer, Octavius, Die Apologie im Grundiss, herausgegeben und erláutert: 
Humanitas Christiana, Lat. Reihe 3 (Munich 1964) ; J. Beaujeu, Minu- 
cius Félix, Octavius, texte établi e trad. (París 1964) ; B. Kytzler, 
Minucias Félix, Octavius, herausgegeben, übersetzt und eingeleitet (Mu- 
nich 1965). 

Traducciones: Española: S. de Domingo, El Octavio de Minucio 
Félix: Col. Excelsa 11 (Madrid 1946).— Alemana: A. Müller: BKV j 14 
(1913); B. Kytzler, Le. — Francesas: F. Record, Minucius Félix Octavius, 
trad. précédée d'une étude (París 1911 ) ; J. P. Waltzing, L'Octavius de 
Minucius Félix, trad. littérale, 3. a ed. (Lovaina 1914) ; J. Beaujeu, Lc. — 
Holandesas: H. U. Meyboom: Oudchristl. geschriften, dl.44 (Leiden 1929); 
P. H. Damsté, M. Minucius Félix, Octavius: Hermeneus serie 1 (Amster- 
dam 1936). — Inglesas: R. James, Minucius Félix, his Dialogue called 
Octavius (Oxford 1936 ) ; E. Combe, The Octavius of Minucius Félix (Lon- 
dres 1703) ; W. Reeves, The Octavius of Minucius Félix concerning the 
Valué of ldols (Londres 1709) II 34-172; D. Dalrymple. Octavius, a Dia- 
logue by M. Minucius Félix (Edimburgo 1781); R. E. Wallis: ANL 13; 
ANF 4,173-198; J. H. Freese, The Octavius translated: SPCK (Lon- 
dres 1919) ; G. H. Rendal, 1.a— Italianas: U. Morica, L'Ottavio, introd. 
e versione (Florencia 1918; 2. a ed. 1923); D. Bassi, Minucio Felice, 
L'Ottavio, introd. e trad. (Milán 1929) ; U. Moricca, L'Ottavio, testo e 
trad. (Roma 1933). 

Estudios: Crítica textual: E. Loefstedt, Annotationes criticae in 
Octavium: Eranos 6 (1906) 1-28; V. Carlier, Authenticité de deux 
passages de Min. Fel. (Oct. 34,5 y 35,1): Musée Belge (1897) 176-185; 
P. v. Winterfeld, Zu Min. Félix: Phil (1904 ) 315-7; J, P. Waltzinc, 
Une interversión de deux feuillets dans T Octavius (ch.21-24) de Min. 
Félix: Musée Belge (1907) 83-100; Id., Minucius Félix. Cod. Parisinus, 
1661: Musée Belge (1907) 319-321; R. Nihard, Minucius Félix, Oct. 36.7: 
Musée Belge (1910) 229s; P. H. Damsté, Ad Oct. 22,6: Mnem (1911) 
241; P. L. Ciceri, Di un luogo corrotto delFOctavius (23,6): RFIC 
(1913) 291-3; F. Di Capua, Octavius, 7,4; Didaskaleion (1913) 175-9; 
J. Martin, Zu Minucius Félix (Oct. 34-1; 5,5): WSt (1915) 478; R. Rf.it- 
zenstein, Philologische Kleinigkeiten: Hermes (1916) 609-623; A. Bel- 
trami. M. Minucio Felice, Oct. 14.1: RFIC (1919) 271-3; P. Thomas, 
Ad Minucium Felicem 2; 48,4; 24,3: Mnem (1921) 63; G. Tiiornell, 
Min. Fel. Oct. 7,2: Festskr. Per Persson (Uppsala 1922) 383s: G. Révay, 
tPistorum praecipao». Un passo difficile nell 'Octavias di M. Minucio 
Felice: Didaskaleion 1 (1923) 3-22; E. Heikel, Adversaria in Minucii 
Felicis Octavium: Eranos (1923) 17-37.56-72.130-150; J. W. Ph. Bor- 
leffs, Ad Minucii Felicis Oct. 22,9: Mnem (1925) 209s; B. Ryba, Sigis- 
mund Gelenius et son édition d'Arnobe et de Minucius Félix: Listy Filolo- 
gicke (1925) 13-23.91-108.222-236.337^341; Th. Birt, Marginalien zu latei- 
nischen Prosaikern. Zu Min. Félix. Oct. 8,4: 14,15; 34,1: Phil (1927) 
164-182; C. Fríes, Ad Minuc. Fel. Octav. 34,2: PhW 48 (1928) 350s; 
G. Sorborn-Y. Englund, Ad Minucium Felicem (Oct. 4,1-5,10) : Eranos 
(1929) 146-8: W. H. Shewring, Une fin de phrase dans ¡'Octavias de 
Minucius Félix: RB 41 (1929) 367: E. Orth, Zu Minucius Félix 26,6: 
PhW (1931) 1135-6; A. C. Vega, Notas críticas a la edición Hanstein 
del Octavio de Minucio Félix: Religión y Cultura 17 (1932) 411-6: 
A. Kurfess, Textkritisches zu Minucius Félix: WSt 56 (1938) 121-4; 
K. Prinz, Zu Minucius Félix: WSt 57 (1939) 138-147; B. Axelson, 
Textkritisches zu Florus, Minucius Félix und Arnobius (Lünd 1944) 
20-39.63; A. Kurfess, Zu Minucius Félix 26,6: Würzburger Jahrbücher 
für die Altertumswissenschaft 2 (1947) 193-4; M. Pellecrino, Minucio 
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Felice, Octavius 29,3 Nec Ule miserabilis: Aevum 21 (1947) 142-6: 
F. Scheidweiler, Zu Minucius Félix: Hermes 82 (1954 ) 489-494; H. Wa- 
genvoort, Minuciana (Ad Octav. 3.1; 29,2): Mélanges C. Morhmann 
(Utrecht 1963) 66-72. 

Sobre las fuentes del Octavius: E. Behr, ücr Oktavius des Minucius 
Félix in seinen Verháltnisse zu Ciceros Biichern «De natura deorum» 
(diss.) (Gera 1870); V. Carlier, Min. Félix et Sénéque: Musée Belge 
(1897 ) 258-293; F. Koter, Anklange an Ciceros «De natura deorum» 
bei Minucius Félix und Tertullian. Progr. (Viena 1901) ; F. X. Burger, 
Minucius Félix und Séneca (Munich 1904) ; P. Shorey, Plato and Minu- 
cius Félix: CR (1904) 302-3: J. P. Waltzing, Platón, source directe de 
Min. Fel.: Musée Belge (1904) 424-8; W. Kroll, Randbemerkungen: 
RhM (1905) 307-314; A. Karosi, Ouibusnam scriptoribus non christianis 
Min. Félix in Octavio componenda usus sit (Budapest 1909); S. Colom- 
Bo. Osservazione sulla composizíone letteraria e sulle fonti di M. Minu- 
cio Felice: Didaskaleion 3 (1914) 79-121: 4 (1915)^ 215-244; W. A. Baeh- 
rens, Literarhistorische Beitrage III (Minucio Félix y Favorino): Her- 
mes (1915 ) 456-463; A. Beltrami, Clemente Alessandrino nell'Ottavio 
di Minucio Felice: RFIC (1919 ) 366-380; (1920) 239-257; G. de Sanctis, 
Minucio Felice e Lucio Vero: RFIC 55 (1927) 233-5; M. Galdi, Quid 
Minucius Félix in Octavio conscribendo a Trogo seu Justino derivaverit: 
Rivista Indo-Greca-Italiea di filología (1932) 136-9: G. Lazzati, L'Aris- 
totele perdulo e gli scrittori cristiani (Milán 1938 ) 62-6; Q- Cataudela, 
Minucio Felice e Clemente Alessandrino: Studi Italiani di Filología 
Classíca 17 (1940) 271-281; B. Axelson, Quod idola und Laktanz: Eranos 
(1941) 67-74; W. den Bokr, Clément d'Alexandrie et Minuce Félix: 
Mnem 11 (1943) 161-190; J. Tomaselli Nicolosi, Pagine lucreziane 
nell'Octavius di Minucio Felice: Miscellanea di studi di Letteratura 
cristiana antica 1 (1947) 67-78; G. Ouispel, A Jewish Source of Minu- 
cias Félix: VC 3 (1949) 113-122; D. Kujper, Minuciana: VC 6 (1952) 
202-207; J. C. M. van Winden, Minucius Félix Octavius 19,9: VC 8 
(1954) 72-7: J. H. Waszink, Minuciana: VC 8 (1954) 87-92; K. Buech- 
nkr, Drei Beobachtungen zu Minucius Félix: Hermes 82 (1954) 231- 
245; R. T. Meyer. Note on Minucius Félix, Octavius II 4: Classical 
Bulletin 31 (1954) 22; G. Lieberc, Die romische Religión bei Minucius 
Félix: RhM 106 (1963 ) 62-79; S. Rossi, Minucio, Giustino e Tertulliano 
nei loro rapporti col culto di Mitra: Giornale Italiano di Filología 16 
(1963) 17-29; P. Courcelle, Virgile et l'immanence divine chez Minu- 
cius Félix: Mullus. Festschrift T. Klauser (Münster 1964) 34-42. 

Sobre su fecha: F. Mandó, De Minucii Felicis aetate (Florencia 
1903): F. Ramorino, V Apologético di Tertulliano e l'Ottavio di Minu- 
cio: Atli del Congreso internazionale di Scienze storiche (Roma 1903) 
vol.2 (1904) 143-178; W. Brikinga, De litterarische betrekking tusschen 
den Apologeticus van Tertullianus en den Octavius van Minucius Félix 
(Groningen 1905) ; F. Ramorino, Minucio Felice e Tertulliano. Nota 
biografico-cronologica: Didaskaleion (1912) 125-137: J. Stiglmayr, Zur 
Prioritat des «Octavius» des Minucius Félix gegenüber dem «Apologe- 
ticum» Tertullians: ZkTh 37 (1913) 221-243; E. Buonaiuti. // culto 
iTIside a Roma e la data dell'Ottavio: Athenaeum (1916) 91-3: A. Bel- 
trami: RFIC (1919 ) 366-380; (1920) 239-257; Id., Minucio (Octavius). 
Cicerone (De natura deorum) - Clemente Alessandrino (Opere): Atti della 
R. Accademia deile Scienze di Torino 55 (1919-1920) 179-187; Th. Rei- 
nach, Minucius Félix et Tertullien: RHR 83 (1921) 59-68; J. P. Walt- 
zing. Encoré Minucius Félix et Tertullien: Musée Belge 25 (1921) 
189-196; J. W. Ph. Borleffs, Quaeritur quae ratio intersit inter Mi- 
nucii Felicis Octavium et Apologeticum Tertulliani: Musée Belge (1922) 
229-249; J. van Wagenincen, Minucius Félix et Tertullianus: Mnem 51 
(1923) 223-8; G. Goetz, Die literarhistorische Stellun" des Octavius von 
Minucius Félix: ZNW 23 (1924) 161-173: W. A. Baehrens, Minucius 
Félix und Tertullians Apologeticum: ZNW 23 (1924) 110-122; A. Gu- 
demann, Minucius Félix und Tertullian: PhW 44 (1924) 90-2; E. Hinnis- 
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daels, Minucius Félix est-il antérieur a Tertullien?: Musée Belge 28 
(1924) 29-34; ]d., L'Octavius de Al. Félix et l'Apologétique de Tertul- 
lien: Méraoires Acad. Royale Belgique 19-2 (Bruselas 1924); R. Heinze: 
PhW (1925 ) 956-962; S. Colomro, Tertulliano e Minucio Felice: Didas- 
kaleíon 2 ((1925) 45-62; J. \V. Ph. Borleffs, De Tertulliano et Minucio 
Felice (Groningen 1925); G. Goetz: PhW (1926) 745-754; A. Gudemann, 
Nochmals Minucius Félix und Tertullian: PhW 46 (1926) 1067-1071: 
íi>., Minucius Félix est-il antérieur a Tertullien? : Phil 82 (1927) 353-9; 
J. Lobtz, Tertullian ais Apologet I (Münster i. W. 1927) 394s: 
M. Schuster, Zur Frage der Priorildt Tertuüians vor Minucius Félix: 
Mitteilung des Vereins klassischer Philologen in Wien (1927) 12-22; 
H. V. M. Dennis, The Date ot the Octavias: AjPh 50 (1929) 185-193; 
J. Schmidt, Minucius Félix oder Tertullian? Phllologisch-historische 
Vntersuchung der Prioritátsfrage des Octavius und des Apologeticum 
unter physiognomischer Universalperspektive (diss.) (Leipzig 1932); 

G. Krüger: ThLZ (1933) 226; M. Schuster: WSt (1934) 163-7: 

H. Diller, In Sachen Tertullian-Minucius Félix: Phil 44 (1935) 98-114. 
216-239; Z. K. Vy'SOkY, L'état des recherches recentes sur la chrono- 
logie des oeuvres apologétiques de Tertullien et de l'Octavius de Minu- 
cius: Listy Filologicke (1938) 110-123; B. Axelson, Das Priorítats- 
problem Tertullian-Minucius Félix (Lund 1941). Cf. A. Klotz: PhW 
63 (1943) 12-5; E. Paratore, La questione Tertulliano -Minucio. Testi- 
monianze esterne ed argomenti interni: RR 18 (1947) 132-159; P. Fer- 
rarino, // problema artístico e cronología deWOctavius (Bolonia 1947) ; 
G. Quispel, A Jewish Source of Minucius Félix: VC 3 (1949) 113-122; 
A. Klotz, Zu Minucius Félix und Tertullian: Würzburger Jahrlnicher 
der klassischen Altertumswissenschaft 4 (1949-1950) 379-381; R. Helm, 
Zvcei Probleme der Kritik: Wissenschaftl. Zeitsehrift der Universitat 
Rostok 2 (1952) 87-91- A. M. Kurfess, Neucs zur Prioritátsfrage Ter- 
tullian-Minucius Félix Orpheus 1 (1954) 125-132; P. Frassinetti, Mi- 
nucio Felice e le redazioni dell' Apologeticum Tertullianeo: In memoriam 
Beltrami (Genova 1954) 83-96; C. Tibiletti, Una presunta dipendenza 
di Tertulliano da Minucio Felice: Atti del 1' Accademia del le Scienze di 
Torino 91 (1956-1957 ) 60-72; S. Rossi, L'Octavius fu serillo prima 
del 161: Giornale Italiano di Filología 12 (1959 ) 289-304; S. Rossi, 
Feriae vindemiales e Feriae iudiciariae a Roma (a proposito deWOctavius 
di Minucio Felice): Giornale Italiano di Filología 15 (1962) 193-224; 
A. della Casa, Le due date deWOctavius: Maia 14 (1962 ) 26-39 (contem- 
poráneo del «Apologeticum» de Tertuliano) ; P. Frassinetti, Le dale 
deWOctavius e la técnica di Afranio: Athenaeum 40 (1962 ) 392-397 (con- 
tra Della Casa); S. Rossi, Ancora sull'Octavius di Minucio Felice: Gior- 
nale Italiano di Filología 16 (1963) 293-313 (fecha de composición entre 
el 140 y el 150); M. Sordi, U apología del martire romano Apollonio 
come fonte dell' Apologeticum di Tertulliano, e i rapporti ira Tertulliano 
e Minucio: Rivista della Storia della Chiesa in Italia 18 (1964) 169-188. 

Sobre el estilo v el lenguaje: E. Nobden, De Minucii Felicis aeiale 
et genere dicendi (Gveifswald 1897) ; H. Bornecoue. Les clausules métri- 
ques dans Min. Félix: Musée Belge (1903) 247-265: G. Charliek, Le 
dialogue dans l'Octavius: Musée Belge (1906 ) 75-82; P. Faider. De 
Templo! insolite du comparatif dans Min. Félix (Oca. 24,3) : Musée 
Belge (1906) 287-292: Id., Le sty'e de Minucius Félix. Le chiasme: 
Musée Belge (1906 ) 293-307; J. P. Waltzing, Minucius et le Thesaurus 
linguete latinae: Musée Belge (1906) 67-74; L. Dalmasso, L'orchaismo 
nell' Octavius: RFIC (1909) 7-37; L. Valmacgi, Di alcune. particolaritá 
grammaticali di Min. Fe!.: RFIC (1910) 552-9; F. di Capua, L'evoluzione 
della prosa métrica nei prirni tre secoli d. C. e la data dell'Ottavio di 
Minucio: Didaskaleíon (1931) 1-41; J. van Wagenincen, De siccur.dis 
umoribus (ad Min. Fel. Oct. II § 3): Mnem N. S. 49 (1921) 102-5; 
G. Goetz, Die literarhistorische Stellung des Oktavlus von Minucius 
Félix: ZNW 23 (1924) 161-170; A. Delatte, La réalité du dialogue de 
l'Octavius: Serta Leodensia (Lieja 1930) 103-8; H. Hacendahl, Methods 
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of Citation in Postclassica! Lalin Prose: Eranos (1947) 114-128; CMohr- 
mann, Les éléments vulgaires du latín des chrétiens (reacción purista en 
Minucio Félix) : VC 2 (1948) 89-101.162-184; G. Quispel, De wijsgerige 
en rhetorische achtergrond van de Octavius van Minucius Félix: Han- 
delingen van het 21ste Nederlands philologen-congres (Groningen 1950) 
27s; ,T. P. Waltzing, Lexicón Minucianum (París 1910); O. Pasoualetti, 
De Ciceroniana eloquentia apud Minucium- Felicem: Atti del I Congresso 
internazionale di Studi Ciceroniani II (Roma 1961) 195 (resumen); M. 
Hoffmann, Der Dialog bei den christlichen Schriftstellern der ersten vier 
Jahrhunderte (TU 96) (Berlín 1966) 28-39. 

Estudios generales: H. Leclercq: DAL 11,1388-1412; H. Opitz: PWK 
15,1816-1820; H. Dessaij, Minucius Félix und Caecilius Natalis: Hermes 
(1905) 373-386; J. P. Waltzing, Studia Minuciana (París 1906); G. Ber- 
tolw, M. Minucio Felice e il suo Dialogo Oltavio (Roma 1906) ; A. El- 
TER, Prolegómeno zu Minucius Félix (Bonn 1909) ; J. van Waceningen, 
Minucius Félix: Theol. Tijdschr. 5 (1913) 463-7; C. Synnerberg, Die 
neuesten Beitrdge zur Minucius-Literatur (Helsingfors 1914) ; C. M. Bui- 
zer. Quid Minucius Félix in conscribendo dialogo Octavio sibi propo- 
suerit (diss.) (Amsterdam 1915); E. Hertlein, Antonias Julianas ein 
romischer Geschichtsschreiber? Ein Versuch zur Erklarung von Minucias 
Félix Octavius 33,2s: Phil (1921) 174-193; J. P. Waltzing, Le crine ri- 
tuel reproché aux chrétiens du ll e siécle: Musée Belge (1925) 209-238: 
H. J. Baylis, Minucius Félix and his Place among the Early Fathers of 
the Latín Church (Londres 1928) ; E. Magaldi, Della controversia An 
homo Plautinae prosapiae: Didaskaleíon 7 (1929) 41-52; J. W. Ph. Bor- 
lefff. De Lactantio in Epitome Minucii imitatore: Mnem 57 (1929) 
415-426; B. Berge, Exegelische Bemerkungen zur Damonenauffassung 
des Minucius Félix (diss.) (Friburgo 1929) ; M. Schuster, Minucius Fé- 
lix und die christlichen Popularphilosophen: WSt 52 (1934) 163-7; 
J. Schnitzer, Minucio Felice e la cremazione: Religio (1934) 32-44; 
.T. Wotke, Der Octavius des Minucius Félix, ein christlicher Aoyos irpó— 
-rpETi-rmós: WSt (1935) 110-128; J. H. van Haeringen, Cirtensis noster 
(Minuc. Fel. 9,6): Mnem 3 (1935) 29-32: J. J. ra; Jong, Apologetik en 
christendom in den Octavias van Minucius Félix (con un resumen en 
inglés) (diss.) (Leiden) (Maastricht 1935); R. Bentler, Philosophle und 
Apologetik bei. Minucius Félix (Kónigsberg 1936); A. Kurfess, Zu Mi- 
nucias Félix: ThGl 30 (1938 ) 546-552; G. H. Rendall. Minucius Félix: 
ChO 128 (1939) 128-133: A. D. Simpson. Epicureans, Christians. Atheists 
in the Second Century: TP (1941) 372-381; L. Alfonsi, Appunti sull'Oc- 
tavius di Minucio Felice: SC (1942) 70-3; M. Pellegrino, Studi su 
l'antica apologética (Roma 1947) 152s; G. L. Ellspermann, The Attitude. 
of the Early Christian Writers toward Pagan Literature and Learning: 
PSt 82 (Washington 1949) 14-22; G. Quispel, Anima naturaliter christia- 
na: Latomus 10 (1951) 163-9: G. del Ton. Minucius Félix. Octavius, 
Caecilius Ostiae litus petunt: Latinitas 1 (1953) 117-123; J. G. Préaiix, 
Á propos a"un dVemme de Minucius Félix: Latomus 14 (1955)_ 262-270; 
A. Pastorino, L'enostracismo in Minucio Felice (Oct. III, 2-6) : 'Avrí6copow 
Paoli (Genova 1956) 250-261: A. Pastorino, / comprommessi di un inte!- 
lettuale pagano alia fine del II secólo D. C: Le. Parole e le Idee 5 (1963) 
155-1.66; W. Speyer, Zu den Voricürfen der Heiden gegen die Christen: 
JbAC 6 (1963) 129-135: J. Lindauer, l.c. : A. Labhardt, Minucius Félix 
et les ricochets d'Ostie (Octavius 3,5-4,1) : Hommages á J. Bayet (Bruselas- 
Berchem 1964) 349-354; W. Speyer. Octavius, der Dialog des Minucius 
Félix, Fiktion oder historische Wahrheit?: JbAC 7 (1964) 45-51; A. Vec- 
c.hi. Per l'interpretazione dell'Ottavio: Convivium 32 (1964) 561-683; 
G. W. Clarke. The Literary Setting of the Octavius of Minucius Félix: 
Journal of ReÜgkms History 3 (1964-1965) 195-211: W. Fausch, Die Ein- 
leitungskapitel zum «Octavius» des Minucius Félix. Ein Kommentar 
(diss.) (Zurich 1966); B. Kytzler, Notae Minucianae: Traditio 22 (1966) 
419-435; C. Becker, Der «Octavius» des Minucius Félix: SAM (1967) 
Heft. 2. 
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2. Sobre el destino (De jaloj 

En su Octavio, Minucio Félix se refiere a un tratado De fato 
que tenía intención de escribir más tarde: «Pero sobre el desti- 
no^ basta por ahora. Reservamos este asunto para una discusión 
más completa y extensa en otro lugar» (36,2). Si lo escribió, 
se ha perdido el escrito. San Jerónimo (De vir. ill. 58) conoció 
un libro De futo vel contra mathematicos, atribuido a Minucio 
Félix; pero duda de su autenticidad: «Circula también bajo su 
nombre otra obra, Del hado o contra los matemáticos; pero este 
tratado, aunque debido a la pluma de un hombre de talento, no 
me parece que corresponde al estilo de la obra ya menciona- 
da (Octavio)». 

Estudio: J. R. G. Préaux, A propos da De fato (?) de. Minucias 
Félix: Latomus 9 (1950) 395-413. 

HIPOLITO DE ROMA 

Cuando Orígenes visitó la comunidad cristiana de Roma ha- 
cia el año 212 oyó en una iglesia un sermón Sobre la alabanza 
de nuestro Señor y Salvador, El predicador era el sacerdote ro- 
mano Hipólito, que más tarde fue el primer antipapa. Pero mu- 
rió mártir (235) y es venerado por la Iglesia como santo hasta 
nuestros días. Hay muchas razones para creer que no era natu- 
ral de Roma, ni siquiera latino de origen. Sus sorprendentes 
conocimientos de la filosofía griega desde los orígenes hasta su 
época, su familiaridad con los misterios griegos, toda su psicolo- 
gía, están indicando que procedía del Este. Su postura teológica 
y el parentesco que se advierte entre su doctrina del Logos y la 
de los teólogos griegos demuestran que recibió una formación 
helenística y que estaba relacionado con Alejandría. Es griego 
en la expresión y en el pensamiento. De hecho, es el último 
autor cristiano de Roma que emplea este lenguaje. Su produc- 
ción literaria es comparable en volumen a la de su contempo- 
ráneo Orígenes, pero no así en profundidad y originalidad de 
pensamiento. Se interesa más de cuestiones prácticas que de 
problemas científicos. El campo de sus preocupaciones es más 
amplio que el del maestro alejandrino y se extiende a proble- 
mas que Orígenes jamás abordó. Publicó tratados antiheréticos, 
una Crónica, un Ordo eclesiástico y hasta poesía religiosa. Se- 
gún Focio (Bibl. Cod. 121), Hipólito, en una de sus obras per- 
didas, afirmaba ser discípulo de Ireneo. De ser esto así, parti- 
cipó ciertamente del celo de su maestro por la defensa de la 
doctrina católica contra las herejías. Sin embargo, al atacar 
violentamente el modalismo trinitario y el patripasianismo de 
Noeto, Cleomenes, Epígono y Sabelio, fue demasiado lejos y 
sostuvo una teología del Logos que adolecía de tendencias subor- 
dinacionistas. Cuando el papa Calixto mitigó la disciplina para 
los penitentes que se habían hecho culpables de pecado mortal, 
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el ambicioso y austero Hipólito le reprochó que, con su lenidad, 
se separaba de la tradición de la primitiva Iglesia. Acusó, ade- 
más, a Calixto de ser discípulo de Sabelio y hereje, y, con al- 
gunos de sus partidarios, se separó de la Iglesia. Fue elegido 
obispo de Roma por un círculo reducido, pero influyente, con- 
virtiéndose así en el primer antipapa. Incluso cuando a Calixto 
sucedió Urbano (223-230), y a éste Ponciano (230-235), el 
cisma continuó, hasta que Maximino el Tracio desterró a am- 
bos, a Ponciano e Hipólito, a Cerdeña, donde parece que se 
reconciliaron. Ponciano renunció al pontificado el 28 de sep- 
tiembre del 235, a fin de que la comunidad de Roma pudiera 
elegir un sucesor. Hipólito debió de hacer otro tanto con su 
cargo, y parece que volvió al seno de la Iglesia antes o después 
de baber salido de Roma. La comunidad reunida eligió a An- 
teros (235-236). Ponciano e Hipólito murieron poco después 
en la «isla de la muerte». El papa Fabián (236-250) hizo tras- 
ladar sus cuerpos a Roma, donde fueron solemnemente inhu- 
mados, el papa Ponciano en la cripta papal de San Calixto, Hi- 
pólito en el cementerio de la vía Tiburtina, que aún lleva su 
nombre. Los funerales se celebraron el mismo día, 13 de agos- 
to del 236 ó 237. La Iglesia sigue conmemorando a Hipólito 
en este mismo día. La lista más antigua de mártires, la deposi- 
tio martyrum, del año 354, señala para los idus Aug., Ypoliti 
in Tiburtina et Ponliani in Callisti (EH 544,7; 547,19). El papa 
Dámaso decoró la tumba de Hipólito con una inscripción. En 
ella hace notar que había sido discípulo de Novaciano (sic), 
pero que luego fue mártir, después de aconsejar a sus segui- 
dores que se reconciliaron con la Iglesia (EH 590). A la entra- 
da de la Biblioteca Vaticana (antes en el Museo de Letrán, en 
Romai se conserva la famosa estatua de San Hipólito des- 
cubieita el año 1551. Probablemente se la levantaron en el 
cementerio subterráneo donde enterraron a Hipólito o en la 
cercana basílica. Tiene todas las características de una esta- 
tua ejecutada en el siglo m. Fue erigida por sus admirado- 
res. En la silla en que está sentado el santo aparecen graba- 
das su tabla pascual y una lista completa de sus obras. 

Estudios: E. Amann, Hippolyte: DTC 6,2487-2511: I. Dollingeh, Hip. 
polytus and Kallistus (Regensburg 1853): K. J. Neumann, Hippolvtus 
von Rom in seiner Stellung zu Staat und Welt (Leipzig 1902): G. P. Stri- 
nopulos, Hippolyts philosophische Anschauungen (diss,.) (Leipzig 1903)- 
A. d'Alés, La théologie de saint Hippolyte (París 1906; 2. s ed. 1929'); 
K. Müller, Kleine Beitráge zur alten Kirchengeschichte. 7. Der Ursprung 
des Schimas zwischen Kallist und Hipnolyt: ZNÑV 23 (1924) 231-4: 
A. Donini, lppolito di Roma. Polemiche teologiche e controversie dis- 
ciplinan nella Chiesa di Roma (Roma 1925): A. Festijgif.re, L'idéal 
religieux des Crees et PÉvangile (París 1932); G. Bardy, La vie spiri- 
tuelle d'aprés les Peres des trois premiers siécles (París 1935) 149-159; 
M. ua Leonessa, 5. lppolito della Via Tiburtina. Studio storico-critico 
(Roma 1935) ; E. Josi, Quattro frammenti del carme di Dámaso in onore 
di S. lppolito: RAC 13 (1936 ) 231-6: G. Bovim, S. lppolito della Via 
Tiburtina. Esame e critica dclle antiche testimonianze su lppolito: RAC 
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19 (1942) 35-85: Id., Sanl'Ippolito dollore c manirá del III secólo (Va- 
ticano 1943) • G. DA Bra, Studio su, S. Ippolito dottore (Roma 1944) ; 
G. Bardy, L'énigme d'Hippolyte: MSR 5 (1948) 53-88; G. Oggioni, La 
questione di Ippolito: SC 78 (1950) 126-143: B. de Gaiffieb, Les oraisons 
de ¡'office de saint Hippolyte dans le Libellus orationum de Verane: 
RAM 25 (1949 ) 219-224; C B. Daly, The Ed.ict of Callistus: SP 3 
(TU 78) (Berlín 1961) 176-182; S. Palachkovsky, La tradüion hagio- 
graphique sur S. Hippolyte: ibid. 97-107. 

Sobre la estatua de Hipólito, cf. : G. Morw, La liste épigraphique 
des travaux de saint Hippolyte au Musce du Letran: RB 7 (1900) 241- 
251: A. d'Alés. Souvenir de saint Hippolyte: Et (1906 ) 330-348.475-490: 
C. Wendel, Versuch einer Deutung de.r Hippohl-Statue: ThStKr 108 
(1937-1938) 362-9; G. Rovini, La stalua di Sanl'Ippolito del Museo La- 
teranense: Bollettno della Commissione Archeologica comunale in Roma 
68 (1940) 109-128: P. Nautin, Note sur le catalogue des oeurres d' Hip- 
polyte: RSR 34 (1947 ) 99-107; B. Capelle. Hippolyte de Rome: RTAM 
17 (1950) 145-174; A. Amore. Note su S. Ippolito maniré: RAC 30 
(1954) 63-97: Tu. Camelot, Hippolyte (saint) de Rome: Catholicismc 
hier, aujourd'hm, demain fasc.19 (París 1958 ) 755-760- P. de Lanvkrsin. 
Une belle «dispute». Hippolyte, est-il d'Occident ou d'Orient?: PrOCh 6 
(1956) 118-122. 

T. SlIS OBRAS 

Los escritos de Hipólito sufrieron la misma suerte eme los 
de Orígenes, aunque por razones distintas. De sus numerosas 
obras se conservan muy pocas en su texto original griego. La 
pérdida del texto original se debe atribuir a la cristología he- 
rética del autor y a su condición de cismático, pero sobre todo 
al hecho de que, después de su muerte, el conocimiento del 
griego fue desapareciendo gradualmente de Roma. Afortunada- 
mente, muchas de sus obras han sobrevivido, íntegramente o en 
fragmentos, en traducciones latinas, siriacas, coptas, árabes, 
etiópicas, armenias, georgianas y eslavas. La cantidad y varie- 
dad de traducciones orientales proclaman la fama que conservó 
su nombre en Oriente, de tal suerte que le fueron atribuidos, 
además, muchos tratados espúreos. 

Durante los últimos años, las obras de Hipólito han sido ob- 
jeto de discusiones y controversias muy vivas. P. Nautin so 
propuso demostrar, con una mezcla de rigor científico y do 
espíritu combativo, que Hipólito no es el autor de los Philo- 
sophumena, designados también con el título de Elenchns o 
Refutatio. No niega que exista una relación entre el Canon 
pascual, los libros inscritos en la estatua de la vía Tiburtina, 
fl tratado Sobre el Universo y el Elenchos. Sin embargo, su 
autor no sería Hipólito de Roma, sino un tal Josipo, descono- 
cido hasta ahora. P. Nautin identifica a este Josipo con el Jo- 
sephus mencionado como el autor del tratado Sobre el Universo 
en una copia utilizada por Focio (Bibl. Cod. 48), con el Jose- 
phus de que se habla en el De mundi creatione de Juan Filo- 
pono y con aquel otro que en los Sacra Parallela de San Juan 
Damasceno se menciona como autor del tratado Contra Platón 
sobre el Universo. P. Nautin no niega la posibilidad de que el 
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nombre de Josipo se, deba a un grave error del primer copista, 
que de esta manera habría entrado en las tres fuentes. Afirma! 
sin embargo, que «la distinción de este Josipo y de Hipólito 
nos permite hacernos una idea más exacta del uno y del otro». 
Nautin distingue, pues, dos grupos en el Corpus de los escri- 
tos atribuidos a Hipólito. El primero comprende el Elenchos, 
el fragmento Sobre el Universo y la Synagogé o Crónica de la 
historia del mundo. Este grupo debería atribuirse al presbíte- 
ro romano y antipapa Josipo. Es a este mismo Josipo a quien 
habrían erigido sus partidarios la célebre estatua con la lista 
de sus tratados. El segundo grupo comprende los tratados el 
Anticristo, el Comentario sobre Daniel, el Comentario sobre 
el Cantar de los Cantares, las Bendiciones de Jacob y de Moi- 
sés, el Syntagma, con el fragmento Contra Noetum a manera 
de conclusión; el fragmento de Verona de la Constitución ecle- 
siástica editada por Hauler. Estos son, según Nautin, los escri- 
tos auténticos de cierto Hipólito, obispo oriental sin duda al- 
guna. La estatua no puede representar a Hipólito, porque en 
el catálogo que da no se citan sus obras más conocidas, especial- 
mente el Anticristo y el Comentario sobre Daniel. 

No se puede poner en tela de juicio que Nautin ha demos- 
trado satisfactoriamente que muchas de las atribuciones moder- 
nas de Hipólito están desprovistas de fundamento. Sin embar- 
go, en general, sus conclusiones no han conseguido la adhesión 
de la mayoría de los eruditos, que siguen considerando las lis- 
las de escritos que nos dan Eusebio y San Jerónimo como do- 
cumentos de primer orden, y la estatua del Museo de Letrán 
como un monumento erigido a Hipólito de Roma. 

B. Capelle, M. Richard, J. Daniélou, G. Bardy, B. Botte, 
S. Giel y otros han demostrado que las obras que Nautin divide 
en dos grupos tienen numerosos puntos comunes en cuanto a 
estilo y vocabulario, y que no se pueden atribuir a dos autores 
distintos, sino que deben proceder de una sola mano. Con todo, 
la controversia dista aún mucho de estar zanjada. 

Ediciones: MG 10,16,3; G. Bonwetsch-H. Achelis: GCS 1 (1897): 
P. Wendland: GCS 26 (1916): A. Baueh-R. Helm: GCS 36 (1929). 

Traducciones: Alemana: K. Pkeysinc: BKV 2 40 (1922). — Francesa: 

A. he Genoude, Les Peres de FEgKse (París 1837-1843). — Inglesa: 
J. H. MacMahon y S. D. F. Salmond: ANL 9,2; ANF 5. 

Estudios: P. Nautin, Hippolyte et, Josipe (París 1947); In., Notes sur 
le catalogue des oeuvres d'Hippolite: _ RSR 34 (1947) 100-7.347-359; 
Id., Hippolyte, Contre les héresies (París 1949); Id., La controverse sur 
Vauteur de TÉlenchos: RHE 47 (1952) 5-43; Id., Le dossier d> Hippolyte 
et de Méliton (París 1953); Id., L'auteur du Comput pascal de 222 el 
de la Chronique anonyme de 235: RSR 42 (1954) 226-257: J. Daniélou; 
RSR 35 (1948) 596-8; 42 (1954) 588-590; G. Bakdy, L'énigme (PHippo- 
lyte: MSR 5 (1948 ) 63-88; Id., Le souvenir de Joséphe chez les Peres: 
RHE 43 (1948) 179-191; G. Occio.ni, La questione di Ippolito: SC 78 
(1950) 126-143; B. Capelle, Hippolyte de Rome: RTAM 17 (1950) 145- 
174: Id., A propos d'Hippotvte de Rome: RTAM 19 (1952) 193-202: 

B. Botte, Note sur l'auteur du De Universo attribué á saint Hippolyte: 
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RTAM 18 (1951) 5-18; S. Giet, Controlarse sur Hippolyte: RSR 25 
(1951) 83-85: M. Richard, MSR 5 (1948 ) 294-308; Id.. Comput et chro- 
nographie chez saint Hippolyte (Lille 1950) : Id., Encoré le problema 
d'Hippolyte: MSR 10 (1953) 13-52.145-180; A. Amore, Note su S. lp- 
palito maniré: RAC 30 (1954) 63-97; M. Richard, Dernieres remarques 
sur saint Hippolyte et le soi-disant Josipe: RSR 43 (1955 ) 379-394; M. Ri- 
chard, Quelques nouveaux fragments des Peres antenicéens et nicéens: 
SO (1963) 76-83; G. Garitte, Le traite georgien «Sur la joi» attribué 
á Hippolyte: Muséon 78 (1964) 119-172. 

1. Los Phüo sophumena 

La obra más preciosa de Hipólito son los P hilo sophumena 
o Refutación de todas las herejías. El autor la llama al princi- 
pio del primer libro Kcrrá ttoktcov aípéaecov ÉAeyxos. 

El conjunto de la obra comprende diez libros. El autor 
(9,3) no aplica el nombre de Philosophumena, o Exposición de 
las doctrinas filosóficas, más que a los primeros libros, que 
tratan de la filosofía de los griegos. Ese título no se puede 
aplicar al resto de la obra. Ninguna lista de los escritos de 
Hipólito, ni la de Eusebio (Hist. eccl. 6,22), ni la de Jerónimo 
(De vir. ill. 61), ni la de su estatua, mencionan este escrito, 
el más importante de Hipólito. El primer libro se conocía des- 
de 1701, pero' pasaba como obra de Orígenes, a quien le atri- 
buían todas las ediciones impresas. Los libros 2 y 3 no se 
han encontrado todavía, pero los libros 4-10 los descubrió 
Minoides Mynas, en 1842, en un códice griego del siglo xiv, 
que entonces pertenecía al monasterio del Monte Atos y ahora 
se conserva en París. Fueron publicados (juntamente con el 
libro i) por primera vez en Oxford, en 1851, por M. E. Miller, 
pero siempre bajo el nombre de Orígenes. El año 1859, los 
Philosophumena fueron, finalmente, restituidos a Hipólito en 
la edición de L. Duncker y F. G. Schneidewind. En el proemio 
y en otros dos lugares (10,32 y 10,30), el autor remite al Syn- 
tagma, a la Esencia del Universo y a la Crónica como a escri- 
tos que había publicado anteriormente. Ahora bien, sabemos 
que estas tres obras pertenecen a Hipólito. Su paternidad fue 
aceptada comúnmente hasta que P. Nautin la puso reciente- 
mente en duda, pero, al parecer, sin dar razones decisivas. 

En cuanto al contenido y en cuanto al método, el autor 
depende de su maestro, Ireneo. La introducción describe el con- 
tenido, plan y división de la obra: 

Probaremos que (los herejes) son ateos, tanto en sus 
opiniones como en su modo (de tratar una cuestión). 
Mostraremos cuál es el origen de sus empresas y cómo 
han tratado de establecer sus creencias, sin tomar nada 
de las Sagradás Escrituras. No ha sido tampoco por res- 
petar la tradición de un santo que ellos se lanzaron de 
cabeza a todas estas teorías. Antes bien, probaremos que 
sus doctrinas las sacaron de la sabiduría de los griegos, 
de las conclusiones de los autores de sistemas filosóficos, 
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de los pretendidos misterios y de las divagaciones de los 
astrólogos. Parécenos, pues, oportuno exponer en primer 
lugar las opiniones que emitieron los filósofos griegos v 
probar a nuestros lectores que son más antiguas que 
aquéllas (las herejías) y más dignas de respeto sus ideas 
sobre la divinidad. Compararemos luego cada herejía 
con el sistema del respectivo filósofo, con lo que se echa- 
rá de ver que el primer fautor de la herejía se sirvió de 
estos esbozos y los adaptó para su provecho, apropián- 
dose sus principios. Empujado por ellos hacia lo peor, 
ha construido su propia doctrina. La empresa, es verdad, 
exige gran trabajo y largas investigaciones. No nos debe, 
pues, faltar el valor... Para comenzar, pues, declarare- 
mos quiénes fueron entre los griegos los primeros en se- 
ñalar los principios de la filosofía natural. De ellos es- 
pecialmente tomaron furtivamente sus opiniones los que 
comenzaron a propalar estas teorías. Lo probaremos lue- 
go, cuando comparemos los unos con los otros. Asigna- 
remos a cada uno de los que han jugado papel de jefe 
entre los filósofos las doctrinas que les son propias y 
pondremos de manifiesto la desnudez e indecencia de es- 
tos heresiarcas (proem.). 
En este resumen aparece claramente todo el plan de la 
obra. La intención del autor es demostrar el carácter no cris- 
tiano de las herejías, probando su dependencia de la filosofía 
pagana. Por eso la Refutación consta de dos partes. La prime- 
ra, que comprende los libros 1-4, trata de los diferentes siste- 
mas paganos. El libro primero es un resumen bastante medio- 
cre de la historia de la filosofía griega desde Tales a Hesíodo. 
El autor se sirvió de fuentes secundarias y de escaso valor. 
Los libros segundo y tercero se han perdido. Trataban de las 
religiones de misterios y de la mitología de los griegos y de 
los bárbaros. El cuarto libro está consagrado a la astrología 
y a la magia. La segunda parte de la obra, libros 5-9, refuta 
las herejías, relacionando cada una de las 33 sectas gnósticas con 
uno de los sistemas filosóficos o paganos mencionados en la 
priníera parte. El libro 10 hace un resumen de todo lo que 
precede y propone luego una cronología de la historia judía 
y hace una exposición de la verdadera doctrina. Los libros 5-9 
son superiores a los demás, porque en ellos el autor se halla 
en su propio terreno y da muestras de un sentido crítico más 
seguro. Depende en gran medida del tratado de Ireneo Adver- 
sus haereses, pero ciertamente usó varias obras gnósticas que 
ya no existen. Por esta razón la Refutación sigue siendo una 
de las fuentes más importantes para la historia del gnosticis- 
mo. El autor parece indicar (9,12) que el papa Calixto había 
muerto ya cuando él compuso este tratado. Su composición, 
pues, tiene que ser posterior al año 222, 
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Ediciones: P. Wendland: GCS 26 (1916) 1-293; E. Miller, Origcnis 
Philosophumena sive omnium, haercsium refutado, e códice Parisino nunc 
primum edidit (Oxford 1851) ; L. Duncker y F. G. Schneidewijjd, 
S. Hippolyti Episc. et Mart. Refutationis omnium haercsium librorum de- 
cera quae supersunt, rea, latine vert., notas adiec. (Gotinga 1859) ; MG 
16; P. Cruice, Philosophumena sive haeresium omnium confutado, opus 
Origeni adscriptum, e cod. París, reo. (París 1860) ; H. Diels, üoxo- 
graphi Graeci (Berlín 1879) 551-576 (solamente el libro I). 

Traducciones: Alemana: K. Preysing: BKV 2 40 (1922). — Francesa: 
A. Siouville, Philosophumena ou réfutation de toutes les hérésies, trad. 
et notes. Coll. Les textes du christianisme (París 1928). — Holandesa: 
H. U. Meyboom, Hippolytus, Weerlegging van alie kett.erij en : Oud- 
christel. geschriften, dl.23-24 (Leiden 1920).— Inglesas: J. M. MacMahon: 
ANL 6; ANF 5,9-153; J. Legge, Philosophumena, or the Réfutation of 
All the Heresies Formerly Attrihuted to Origen but novo lo Hippolytus, 
translated: SPCK (Londres 1921). 

Estudios: C. C. ,T. Bunsen, Hippolytus and his Age (Londres 1852: 
2. a ed. 1854) 4 vol.; C. Wordsworth, St. Hippolytus and the Church 
of Rome in the Early Parí of the Third Century (Londres 1853); 
J. Dollinger, Hippolytus und Kallistus (Regensburg 1853) ; W. Er.Ft; 
Taylor, Hippolytus and the Christian Church of the Third Century 
(Londres 1853) ; G. Volkmar, Die Quellen der Ketzergeschichte bis zum 
Nicacnum. I: Hippolytus (Zurich 1855): ,1. B. Ltghtfoot, The Aposto- 
lie Fathers p.l. 3 (Londres 1890) 317-477: Hippolytus of Porticus; 
G. Salmond, The Cross-References in the «Phi'osophumena»: Herma- 
thena 5 (1885 ) 389-402; H. Stahlin, Die gnostischen Quellen Hippolyts 
in seiner Hauptschrift gegen die Haredker: TU 6.3 (Leipzig 1890) 1-108: 
J. Dráseke, Zur Refutado omnium. haeresium des Hippolytus: Zeitsohr. 
wiss. Theol. (1902) 263-289: In.. Noctlis und die Noetianer in des Hip- 
polytus Refutado IX 6-10: ibid. (1903) 213-233: lo., Zur Frage der Es- 
chatologie bei Hippolytus Refut. IX 10: ibid. 49 (1906) 239-252; 
A. d'Alf.s, Les livres II et III des Philosophumena: REG (1906) 1-9; 
R. Ganschinietz, Hippolytos' Capitel gegen die Magier. Ref. Haer. IV, 
28-42: TU 39,2 (Leipzig 1913): S. Schneider, San Hipólito sobre los 
Misterios griegos Rospr. Akademji 56 (1917) 329-377 'en polaco) ; 
K. Müller: ZNW (1924) 231-4; K. Preysing. Hippolyt, Philosophumena 
IX 12-16: ZkTh 50 (1926 ) 604-8: Lukman, Bogoslovni Vestnik (1927) 
177-184; G. Revel, S. Ippolito ed i Philosophumena: Bilychms (1929) 
I 259-266; C. M. Edsman, Schópferwille und Geburt Jac. 1,18. Eine 
Studie zur altchristliche Kosmogonie: ZNW (1939) 11-44; K. Reinhardt, 
Heraklits Lehre vom Feuer: Hermes (1942) 1-27; G. da Bra, / Filoso- 
fumeni sonó di Ippolito? (Roma 1942): J. Fieliozat, La doctrine des 
Brahmanes d'apres saint Hippolyte: RHR 130 (1945) 59-91; E. Pkter- 
son. Le traitement de la rage par les Elkésdite.s d'apres Hippolyte: 
RSR 34 (1947) 232-8: P. Nautin, Hippolyte^ et Josipe. Contribution a 
Thistoire de la littérature chrédenne du IH e siécle (París 1947). Cf. J. Da- 
mélou: RSR (1948) 596-8; G. Bardy: MSR (1948 ) 63-8: Richard: 
ibid. (1948 ) 294-308: P. Nautin: RSR (1947) 100-7.347-359: G. Onis- 
pel, Note sur Basilide (citado "or Hipólito): VC 2 (1948) 115-6: 
H. J. Schoeps, Thcologie und Geschichte des Judenchristentunis (Tu- 
binga 1949) ; G. Bardy, «Philosophie» et «Philosophe» dans le vocabu- 
laire chréden des premiers siécles: RAM 25 (1949) 97-108; J. Doresse, 
Nouveaux aperQus historiques sur les gnosdques copies. Ophiles et Sé- 
thiens: Bulletin de l'Institut d'Égypte 31 (1948-1949) 409-419; P. Nau- 
tin, La controverse sur Tauteur de. TElenchos: RHE 47 (1952) 5-43; 
M. Blank, The Account of the Essenes in Hippolytus and Josephus: 
The Background of the New Testamcnt and its Eschalülogv. In Honour 
of C. H. Dodd (Cambridge 1956) 172-5: F. Casella, Hippolyti Refuta- 
dones 1,14: Maia 9 (1957) 322-5: M. Smtth, The Descripdon of «The 
Essenes» in Josephus and «The Philosophumena»: Hebrew Union Colle- 
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ge Animal 29 (1958) 273-313: K. Janacek, Hippolytus and Sextus Em- 
piricus: Eunonúa 3 (1959) 19-21; W. Fof.kster, Das System des Basilides: 
New Testament Sludies 9 (1962-1963 ) 233-255: M. Marcovich. Textkriti- 
sches. I: Zu Hippolvl, Refutado B.III-X: RbM 107 (1964) 139-158; íi)., No- 
te on Hippolytus' Rcfutatio: JTbSt 15 (1964 ) 69-74 (en favor de la auten- 
ticidad); Id., Hippolytus und Heraklilus (Refutado IX,9-10) : SP 7 
(TU 92) (Berlín 1966) 255-264; N. Brox, Kelsos und Hippolytos. Zur 
frühchristlirhen Geschichtspolemik: VC 20 (1966) 150-158. 

2. El Synlagma o Conlra las herejías (Tipos á-rráaas tas aipÉaeis) 

Mucho antes de escribir su Philosophumena o Refutación de 
todas las herejías, Hipólito había compuesto una obra que 
Eusebio llama (Hist. eccl. 6,22) Contra todas las herejías, San 
Jerónimo (De vir. ill. 61) Adversum omnes haereses, pero Fo- 
cio (Bibl. cod. 121) Synlagma, o, para ser más exactos, «Syn- 
tagina contra treinta y dos herejías, de Hipólito, discípulo de 
heneo». Da la siguiente descripción: 

Empieza con los dositeanos y continúa con las he- 
rejías de Noeto y los noecianos, que, dice, fueron refu- 
tadas por Ireneo en sus conferencias. La presente obra 
es un resumen de estas conferencias. El estilo es claro, 
un tanto severo y exento de redundancias, aunque no 
manifiesta ninguna tendencia hacia el aticismo (ibid.). 
Esla referencia es muy valiosa, porque el original se ha 
perdido. Sin embargo, se puede reconstruir con los fragmentos 
que se han conservado. Se puede rehacer el catálogo de las 
treinta y dos herejías de que trataba Hipólito en el Syntagma 
consultando los escritores posteriores que utilizaron esta obra. 
K. A. Lipsius ha demostrado que la lista de las falsas doctrinas 
eslampada al final del De praescriptione (46-53) de Tertuliano 
no es más que un resumen del susodicho tratado de Hipólito y 
que Epifanio, en su Panarion, y Filastrio, en su Liber de hae- 
resibus, se sirvieron ampliamente de él. Parece, pues, que este 
pequeño tratado tuvo mayor influencia sobre las generaciones 
posteriores que los Philosophumena. El Syntagma pertenece al 
primer período de la vida de Hipólito, cuando Ceferino era 
obispo de Roma (199-217). Se hace mención de él en el pre- 
facio de los Philosophumena 0,20). 

Edición: P. Nautin, Hippolyte: Conlre les hérésies, fragment, étude 
et édition critique (París 1949). 

Estudios: R. A. Lipsius, Zur Quelle.nkritik des Epiphanios (Viena 
1865): J. Draseke, Zum Synlagma des Hippolytos: Zeitschr. wiss. Theol. 
46 (1903 ) 58-90; C. Martin, Le Contra Noeturn de saint. Hippolyte, 
fragment. d'homélie ou fínate du Syntagma?: RHE 37 (1941) 5-23. 

3. El anticristo (Trepi toü áv-nxpícrrou) 

De sus tratados dogmáticos no ha llegado hasta nosotros 
completo más que el De antichristo, compuesto hacia el año 200. 
Se conserva en su texto griego. Va dirigido a un tal Teófilo, a 
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quien el autor llama «mi carísimo hermano». Hipólito da pri- 
meramente un resumen de la obra (c.5) ; anuncia que piensa 
tratar de las siguientes cuestiones : 

En qué consistirá la venida y cómo se producirá; en 
qué ocasión y en qué momento se revelará ese impío; de 
dónde vendrá y de qué tribu ; cuál es su nombre, ese 
nombre indicado con números en la Escritura; - cómo 
inducirá a los hombres a error, reuniéndolos de los con- 
fines de la tierra; cómo provocará tribulaciones y perse- 
cuciones contra los santos; de qué manera se ensalzará 
a sí mismo como dios; cuál será su fin y cómo se reve- 
lará en el cielo la repentina aparición del Señor; qué 
cosa será la conflagración del Universo; cuál será el glo- 
rioso y celestial reinado de los santos cuando reinen jun- 
tamente con Cristo, y cuál será el castigo de los culpa- 
bles por el fuego. 
Como muchos de sus contemporáneos consideraban a Roma 
como el imperio del anticristo, el autor demuestra que Roma 
representa solamente el cuarto poder de la visión de Daniel y 
que la aparición del anticristo vendrá después. Su venida no es, 
pues, inminente, a pesar de la nueva persecución de los cris- 
tianos bajo Septimio Severo. Este tratado representa, en la lite- 
ratura patrística, la disertación de mayor envergadura sobre 
el problema del antícristo. En algunas de sus opiniones Hipó- 
lito se muestra discípulo de Ireneo, pero en otras se aparta 
considerablemente de él. 

La autenticidad de este escrito está bien establecida, pues 
el propio Hipólito se la atribuye a sí mismo en su Comentario 
a Daniel (4,7,1; 13,1). El texto griego se conserva en tres ma- 
nuscritos. Existen también una versión en eslavo antiguo y otra 
en georgiano y fragmentos en armenio. 

Edición: H. Achf.lis: GCS 1,2 (1897) 1-47. 

Traducciones: Alemana: V. Ghonk: BKV (1873).— Inglesa: S. D. F. 
Salmond : ANL 9; ANF 5,204-9. 

Estudios: H. Achf.lis, Hippolylstudien: TU IMF 1,14 (Leipzig 1897) 
65s; V. We.n'DLAM), Textkonstruktion der Schrift über den Antichrist: 
Hermes (1899) 412-427; K. J. Neumann, Hippolytus von Rom in seiner 
Stellung zu Staat und Welt, Abt. 1 (Leipzig 1902) 11-61: D. Müller, Die 
russisch-kirchenslavische Handschrift über den Antichrist im Kodex Slav. 
9 der Oesterreichischen Nationalbibliothek (di-s. ) (Viena 1959); S. Pri- 
coco, Osservazioni sulla struttura ¡eneraría del «De Christo et Antichristo» 
di Ippolito: Orphens 12 (1965) 133-155. 

4. Tratados exegéticos 

Al igual que su contemporáneo Orígenes, Hipólito compuso 
gran número de comentarios sobre los libros del Antiguo y 
Nuevo Testamento. También tiene de común con el alejandrino 
que en la interpretación de las Escrituras sigue el método ale- 
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górico y tipológico. Hay, sin embargo, una notable diferencia 
en las aplicaciones: las de Orígenes son místicas; las de Hipó- 
lito, más sobrias. De su producción exegética nos queda muy 
poco. 

a) El Comentario sobre Daniel 

Es el que se conserva en mejor estado. El texto íntegro nos 
ha llegado en una traducción en eslavo antiguo, y la mayor 
parte del texto original griego, en fragmentos. Existe una di- 
vergencia de opiniones en cuanto a la fecha de su composición. 
Según P. Nautin, es probablemente posterior al año 235, cier- 
tamente posterior a 222. Sin embargo, muchos pasajes dan a 
entender que Hipólito lo compuso estando todavía bajo la im- 
presión causada por la persecución de Septimio Severo, que 
empezó el año 202. Por esta y otras razones se ha creído hasta 
aquí que la obra fue compuesta hacia el 204; M. Richard ha 
sostenido esta misma fecha recientemente. En este caso, el Co- 
mentario sobre Daniel sería el primer tratado exegético cono- 
cido de la Iglesia cristiana que poseemos. 

El Comentario está dividido en cuatro libros. Como base 
para su comentario, el autor usa la versión griega de Teodo- 
ción, que incluye las secciones deuterocanónicas. Él primer li- 
bro trata de la historia de Susana. El autor ve en ella la figura 
de la Esposa inmaculada de Cristo, la Iglesia, perseguida por 
dos pueblos, los judíos y los paganos: 

Susana era figura de la Iglesia, y Joaquín, su esposo, 
de Cristo. El jardín «que estaba cerca de su casa» figu- 
raba la sociedad de los santos, plantados cual árboles 
fructíferos en medio de la Iglesia. Babilonia es el mun- 
do. Los dos ancianos representan en figura a los dos 
pueblos que conspiran contra la Iglesia, el de la circun- 
cisión y el de los gentiles. Las palabras «fueron consti- 
tuidos en jueces, que parecían gobernar al pueblo» sig- 
nifican que en este mundo ellos ejercen la autoridad y el 
poder, juzgando a los justos injustamente... ¿Cómo pue- 
den, en efecto, juzgar rectamente los enemigos y destruc- 
tores de la Iglesia, cómo pueden mirar al cielo con co- 
razón puro, siendo esclavos del príncipe de este mun- 
do?... Éstos dos pueblos, instigados por Satán, que obra 
en ellos, no cesan de maquinar persecuciones y tribula- 
ciones contra la Iglesia. Buscan la manera de destruirla, 
pero no se entienden entre sí (1,14-15)... Cuando la bien- 
aventurada Susana oyó estas palabras (de los ancianos), 
sintió gran dolor en su corazón y mantuvo cerrada su 
boca, pues no quería ser deshonrada por viejos perver- 
sos. Ahora bien, como se puede ver en toda verdad, lo 
que acaeció a Susana lo ves realizado todavía hoy en la 
Iglesia. Porque cuando los dos pueblos se unen para se- 
ducir a los santos, están al acecho, esperando una oca- 
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sión propicia; entran entonces en la casa de Dios, cuan- 
do todos están orando y cantando himnos a Dios; cogen 
a algunos de ellos, los sacan fuera y Ies hacen violencia 
diciendo: «Venid, tened comercio con nosotros y adorad 
a los dioses. Si no consentís, daremos testimonio contra 
vosotros.» Y cuando ellos rehusan, los arrastran a los 
tribunales y los acusan de obrar contra los decretos del 
César, y los hacen condenar a muerte (ib'ul. 20). 
El libro segundo identifica los cuatro reinos mencionados en 
Daniel, 2 y 7, con los imperios babilonio, persa, griego y ro- 
mano. El tercero trata de la cuestión crucial de su tiempo : las 
relaciones de los cristianos con el Estado. En el libro cuar- 
to (c.23) aparece por primera vez en la literatura patrística 
el 25 de diciembre como fecha del nacimiento de Cristo y el 25 
de marzo como la de su muerte. El autor afirma que Cristo na- 
ció en miércoles, 25 de diciembre, el año 42 del emperador 
Augusto. De ser auténtico este pasaje, sería de suma importan- 
cia para la historia de la fiesta de Navidad; pero parece ser 
una interpolación, aunque muy antigua. 

Ediciones: G. N. Bonwetsch: CCS 1,1 (1891) 1-340; U. Dardy, Hip- 
polyte, Commentaire sur Daniel, introd. de G. B., texte et tiad. de 
M. Lefévre: SCH 14 (París 1947). 

Traducciones: Alemana: G. N. Bonwetsch, l.c. — francesa: M. Le- 
eevre, Le— Inglesa: S. D. F. Salmond: ANL 9; A INF 5,177-194. 

Estudios: O. Bardenhewer, Des hl. Hippolytus von Rom Kommentar 
zum Buche Daniel. Ein literárgeschíchtl. Versuch (Friburgo i. Br. 1877); 
G. Salmón, The Commentary of Hippolytus on Daniel: Hermathena 8 
(1893) 161-190; E. Bratke, Die Lebenszeit Christi im Danielkommentar 
des Hippolytus: Zeitschr. wiss. Theol. 35 (1892) 120-176; Id., Der Tag 
der Geburt Christi in der Ostertafel des Hippolytus: Jahrb. prot. Theol. 
18 (1892 ) 439-456; A. Hilgenfeld, Die Zeiten der Geburt, des Lebens 
und des Leidens Jesu nach Hippolytus: Zeitschr. wiss. Theol. 35 (1892) 
257-281; E. Bratke, Zur Frage nach dem Todesjahre Christi: TliStKr 
65 (1892) 734-757; A. Hilgenfeld, Die Lebenszeit Jesu bei Hippolytus: 
Zeitschr. wiss. Theol. 38 (1893) 106-117; G. N. Bonwetsch, Die Da- 
tierung der Geburt. Christi in dem Danielkommentar Hippolyts: NGWG 
Phil.-hist. Klasse (1895) 515-527; Id., Die handschrif tliche Ueberlieferung 
des Danielkommentar s Hippolyts: ibid. (1896) 16-42; Jd., Studien zu den 
Kommentaren Hippolyts zum Buche Daniel und zum Hohenliede: TU NI' 
1,2 (Leipzig 1897); E. Violard, Étude sur le «Commentaire d'Hippolyte sur 
le livre de Daniel» (Montbéliard 1903); C. Djoboumotis, Hippolyts Da- 
nielkommentar in Handschrift Nr. 573 des Meteorunklosters : TU 38,1 
(Leipzig 1911); G. N. Bonwetsch, Hippolyts Danielkommentar, Buch 
1,1-14: NGWG (1918) 313-7; (1919) 347-360; R. Eisler, Kccttu toü ypw- 
paTécos im Danielkommentar des Hippolytus von Rom: OLZ (1930 > 
585-7; G. Occ, ¡s A. D. 41 the Date of the Crucifixión?: JThSt 43 
(1942) 187-8; P. Andriessen, A propos d'un agraphon cité par llip- 
polyte: VC 2 (1948) 248-9; R. Wilde, The Treatment of the Jews in 
the Greek Christian IVriters of the First Three Centuries: PSt 81 (Wash- 
ington 1949) 159-168: J. Ziegler, Der Bibeltext im Daniel-Kommentar 
dpi Hivvolyt von Rom (Gotinga 1952) ; M. Richard, Encoré le pro- 
bléme d'Hippolyte I: MSR 10 (1953) 13-52; P. Nautin, L'auteur du 
Comput pascal de 222 et de la Chromque anonyme de 23o: Kbh ii 
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(1954) 226-257; C. M. Edshan, A Typology of Baptism in Hippolytus: 
SP 2 (VU 64) (Berlín 1957) 35-40; G. Occ, Hippolytus and the Introduc 
tion of the Christian Era: VC 16 (1962) 2-18. 

b) El Comentario sobre el Cantar de los Cantares 

El texto completo se conserva sólo en georgiano, pero exis- 
ten fragmentos en griego, eslavo, armenio y siríaco. A pesar de 
que en la versión georgiana el Comentario llega solamente has- 
ta Cant. 3,7, puede, con todo, representar el tratado entero. Esta 
traducción se conserva en un manuscrito del siglo X, pero data 
de una época mucho más antigua. Es traducción literal de una 
versión armenia, hecha directamente sobre el original griego. 

El tono del Comentario es oratorio y hay varios pasajes que 
dan la impresión de que el autor se está dirigiendo a una asam- 
blea. Parece, pues, que el tratado es una colección de homilías. 
La interpretación es alegórica y recuerda un comentario de Orí- 
genes sobre el mismo libro. El Rey del Cantar es Cristo, y su 
Esposa, la Iglesia. Pero, a veces, igual que en Orígenes, la espo- 
sa del Cantar representa al alma enamorada de Dios. Esta ale- 
goría influyó poderosamente en toda la exégesis posterior del 
Occidente, hasta en el misticismo de la Edad Media. San Ambro- 
sio, en su comentario al salmo 118, utilizó ampliamente la obra 
de Hipólito. 

Ediciones: G. N. Bonwetsch: CCS 1,1 (1897 ) 341-374: El fragmento 
griego y traducción alemana de los fragmentos eslavo, armenio y siría- 
co. — El texto original de los fragmentos armenio y siríaco: J. B. Pitra, 
Analecta sacra 2.232-5. — La versión georgiana: N. Marr, Hipólito, la 
interpretación del Cantar de los Cantares, el texto grusiano según un 
manuscrito del siglo X, una traducción del armenio, investigado,^ tradu- 
cido y editado: Textos e Investigaciones en Filología armeno-grusinia III 
(San Petersburgo 1901) (en ruso); G. N. Bonwetsch, Hippolyts Kom- 
mentar zum Hohenlied auf Grund von N. Marrs Ausgabe des grusinischen 
Textes herausgegeben: TU 23,2° (Leipzig 1902). 

Traducciones: Alemana: G. N. Bonwetsch, l.c. — Inglesa: S. D. F. 
Salmond: ANL 9; ANF 5,176.— «¡«a: N. Marr, l.c. 

Estudios: G. N. Bonwetsch, Studien zu den Kommentaren zum Bu- 
che Daniel und Hohenliede: TU 16,2 (Leipzig 1897); W. Riedel, Die 
Auslegung des Hohenliedes in der jüdischen Gemeinde und der grie- '< 
chischen Kirche (Leipzig 1897) ; A. Sovic, Fragmentum commentarii 
unonymi in Canticum Canñcorum: Bib! 2 (1921) 448-452; R. P. Blake: 
ROC (1925-1926) 225s; J. A. Montcomery en: The Song of Songs: a 
Symposium, ed. W. H. Schoff (Filadelfia 1924) 21s; L. Welsersheimis, 
Das Kirchenbüd der griechischen Vaterkommentare zum Hohen Lied: 
ZkTh 70 (1948 ) 400-4; F. Ohly, Grundzüge einer Geschichte der Ho- 
heliedauslegung des Abendlandes bis um 1200 (Wiesbaden 1958): M. Ri- 
chard, Une paraphrase grecque du Commentaire d'Hippolyte sur le Can- 
lique des Cantioues: Muséon 77 (1964) 137-154; E. Dassmann, Ecclesia 
vel anima. Die Kirche und ihre Glieder in der Hoheliedererklarung bei 
Htppolyt, Orígenes und Ambrosias von Mailand: RQ 61 (1966) 121-144. 
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c) Sobre las bendiciones de Isaac, Jacob y Moisés 

Los comentarios sobre Génesis 27 y 49, que contienen las 
bendiciones de Isaac y de Jacob, se conservan en el original 
griego y en una traducción armenia y en otra georgiana. 

El comentario sobre Deuteronomio 33 (la bendición de Moi- 
sés) se conserva en una traducción armenia, en otra georgiana 
y en dos cortos fragmentos del texto griego original. Desde el 
principio hasta el fin, la exégesis de estos comentarios es tipo- 
lógica. Difiere de la de Orígenes, contemporáneo de Hipólito, 
como también difiere de la exégesis de la futura escuela de An- 
tioquía; muestra, en cambio, numerosos puntos de contacto con 
la exégesis de Justino, Ireneo y Tertuliano. 

Ediciones: El texto griego de las bendiciones de Isaac y de Jacob 
lo editaron por primera vez C. Dioboitniotis y N. Bei's, Hippolyts Schrift 
«Ueber die Segnungen Jakobs»: TU 38,1 (Leipzig 1911). Actualmente 
la mejor edición es^ M. Briére, L. Mariés v B. Ch. Mercier, Hippolyte 
de Rome. Sur les bénédictions d'Isaac, de Jacob et de Moise. Texte grec 
avec en vis-á-vis versions armenienne et géorgienne et leurs apparats 
critiques et leur traduction jrancaise resultante, suivi de nombreuses no- 
tes critiques: PO 27 (París 1954). 

Traducciones: Alemana: G. N. Bonwetsch, Drei georgisch erhaltene 
Schriflen von Hippolytus, der Segen Jakobs, der Segen Moses', die Er- 
zahlung von David und Goliath: TU 26,1. a (Leipzig 1904). — Francesa: 
PO 27. 

Estudios: O. Bardenhewer, Neue exegetische Schriften des hl. Hip- 
polytus: BiZ 3 (1905) 1-16; L. Mariés, Hippolyte dé Rome. Sur les 
bénédictions d'Isaac, de Jacob et de Moise. Notes sur la tradition ma- 
nuscrite, text grec, versions armenienne et géorgienne: Coll. d'études 
anciennes (París 1935); Id., Le Messie issu de Lévy chez saint Hippoly- 
te: RSR 39-40 (1951-1952 ) 381- 396; J. Daniélou, Hippolyte et Origéne: 
RSR 42 (1954) 585-588; S. Lyonnet, Contribution rácente des littératu- 
res armenienne et géorgienne á Texégése biblique. I. Le commentaire 
de saint Hippolyte sur les bénédictions d'Isaac, de Jacob et de Moise: 
Bibl 39 (1958 ) 488-492. 

d) La Historia de David y Goliat 

Es una homilía sobre 1 Reyes 17, que se conserva en una 
traducción armenia y en otra georgiana. 

e) Homilía sobre los Salmos 

El manuscrito Brit. Mus. syr. 860 (add. 12154) contiene 
bajo el nombre de Hipólito una introducción bastante extensa 
al Salterio, que publicó P. de Lagarde y tradujo al alemán 
H. Achelis. Estos dos autores consideraban perdido el texto 
original. Recientemente se ha identificado este texto con una 
homilía sobre los títulos de los salmos, descubierta en las Ca- 
tenae griegas sobre los salmos y editada el año 1887 por Pitra. 
Como las Calenae no mencionan el autor, se echó en olvido la 
sugerencia hecha por Pitra en el sentido de que esta homilía 
podría ser de Hipólito, hasta que la recordó el cardenal Mer- 
cati y P. Nautin consiguió establecer la paternidad de Hipólito. 
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El contenido indica que a la homilía precedía la lectura li- 
túrgica de los salmos 1 y 2. El autor explica en su introducción 
que se cree obligado a hablar primeramente de los salmos en 
general, para demostrar que tienen un significado profundo y 
sólido. Y esto con tanta más razón cuanto que un salmo ha 
sido echado a perder por una nueva herejía, cuyo error no ha- 
sido reconocido todavía. Así, pues, la homilía comprende dos 
partes, la primera sobre el salterio en general, la segunda so- 
bre los salmos 1 y 2. 

La primera prueba, contra esta nueva herejía, que David es 
el autor del salterio, aun cuando no todos los salmos hayan 
sido compuestos por él. Demuestra también que los títulos de 
los salmos tienen un sentido espiritual y forman una unidad 
con los correspondientes salmos. El autor combate, pues, la 
teoría de quienes suponen que esos títulos fueron añadidos más 
tarde y que están desprovistos de toda inspiración. 

La segunda parte comenta los dos salmos que se acaban 
de leer. El autor explica por qué son los dos primeros del sal- 
terio y no llevan título. Son los primeros porque tratan de 
Cristo, y Cristo es el principio de todas las cosas. El salmo 1 
describe su nacimiento, y el salmo 2, su pasión. Tratándose 
de dos acontecimientos que los profetas anunciaron suficiente- 
mente, David no creyó necesario indicar con encabezamientos 
especiales el contenido de estos salmos. La brevedad de la se- 
gunda parte da pie a pensar que el texto original era proba- 
blemente más extenso y que ha desaparecido la terminación 
de la homilía. La ausencia de toda doxología invita a pensar 
lo mismo. La estatua de Hipólito, en la lista de sus escritos, 
menciona un tratado sobre los salmos (ets toüs yocAnoús), y San 
Jerónimo (De vir. ill. 61) conoce esta obra, que él titula De 
Psalmis. Oueda por resolver la cuestión: ¿Quién es el hereje 
que Hipólito quiere refutar en esta homilía? P. Nautin vuelve 
aquí a su teoría y supone que Hipólito se refería al antipapa 
Josipo, a quien el mismo Nautin atribuye la estatua mencio- 
nada más arriba. Esta teoría no ha encontrado hasta el mo- 
mento bases suficientes. 

Ediciones: Texto siríaco de la introducción: P. de, Lacarde, Analecta 
syriaca 83-7. El texto griego de la homilía: J. B. Pitra, Analecta sa- 
cra II (1887 ) 418-427. Una nueva edición crítica: P. Nautin, Le dossier 
d'Hippolyte et de Méliton (París 1953) 167-183. 

Traducciones: Traducción alemana de la introducción a base del texto 
siríaco: F. Schulthess: GCS 1,2 (1897) 127-130.— Francesa: P. Nautin, 
Le. 166-182. 

Estudios: G. Mercati, Osservazioni ai proemi del salterio di Origene, 
Ippolito, Eusebio, Grillo Alessandrino e altri con frammenti inediti: 
ST 142 (Vaticano 1948) 55-65; P. Nautin, Le, 99-107.161-4. 

Las siguientes obras exegéticas se han perdido, a excepción 
de algunos fragmentos: Los seis días de la creación, Qué si- 
guió a los seis días, La bendición de Isaac, La bendición de 
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Balaam, El cántico de Moisés, El libro de Rut, Elcana y Ana, 
La pitonisa de Endor, Los Proverbios, Eclesiastés, parte de 
Isaías, partes de Ezequiel, Zacarías, partes de Mateo, Los dos 
ladrones, La parábola de los talentos, El Apocalipsis. 

Fragmentos: H. Achelis: GCS 1,2 (1897) 49-71: In Genesim; 85-119: 
in Pentateuchum; 82: ex benedictionibus Balaam; 120: ex interpreta- 
tione Ruth; 121-2: in Helcanam et Annam; 155-167: in Proverbia; 179: 
de Ecclesiaste; 180: in principium, Isaiae; 183: in Ezechielem; 195-208- 
in Matthaeum; 211: de duobus latronibus; 213-227: in evangelium Jo- 
hannis et de resurrectione Lazari; 209: de distributione talen torum; 
M. Richard, Les fragments du Commentaire de S. Hippolyte sur les 
Proverbes de Salomón: Muséon 78 (1965) 275-290 ; 79 (1966) 61-94. 

Traducción inglesa: S. D. F. Salmond: ANL 9; ANF 5,163-9: in 
Genesim; 163: in Hexaémeron; 169: ex benedictionibus Balaam; 172-6: 
in Proverbia; 176-7: in Isaiam; 194: in Matthaeum; in Lucam. 

Estudios: H. Achelis, Hippolytstudien 137-163; C. Martin, Tí ote sur 
l'homélie eís tóv TETpcci'mepov A<fc£apov t attribuée a saint Hippolyte de Rome: 
RHE 22 (1926 ) 68-70; P. Belet, Fragmentos desconocidos de Hipólito 
de Roma en la tradición copta (sobre Mateo 24,15-34) : Sefarad 6 (1946) 
355-361 ; M. L. Concasty, Le jonds Supplément grec du Département 
des manuscrits de la Bibliothéque Nationale de París: Byz 20 (1950 ) 21-6; 
M. Richard, Saint Hippolyte a-t-il commenté l'histoire de Samson? : Lit- 
térature et religión. Mélanges J. Coppin (Lille 1966) 13-22. 

5. Tratados cronológicos 

a) La Crónica (XpoviKcov pípXioi) 

El año 234, Hipólito compuso una crónica de la historia 
del mundo, que abarca desde la creación al año de su compo- 
sición. Lo escribió para calmar la ansiedad de los que creían 
en la proximidad del juicio final y del milenio. En efecto, estas 
teorías turbaban el ánimo de muchos cristianos durante las du- 
ras persecuciones de que eran objeto. Deseando disipar estas 
preocupaciones, Hipólito tomó el trabajo de probar de tres 
maneras diferentes que, al momento de escribir su Crónica, 
habían pasado solamente cinco mil setecientos treinta y ocho 
años desde la creación del mundo. Como el mundo debía durar 
seis mil años, su fin estaba todavía muy lejos. Una de las par- 
tes más importantes del libro es el Diamerismos o 'División' 
de la tierra entre los hijos de Noé (Gen. 10). Por los deta- 
lles que da en esta sección, los escritores posteriores hicieron 
mucho uso de la Crónica. Incluye también el Stadiasmos, o 
medida en estadios de la distancia entre Alejandría y España, 
con una descripción de los puertos, de los lugares donde se 
podía obtener agua potable, de las costas del Mediterráneo y 
otras informaciones de valor para un capitán de barco, o sea, 
una especie de guía de navegación. Todos estos datos los tomó, 
sin duda, de manuales helenísticos. Pero, en conjunto, su fuen- 
te principal es la Biblia. En parte se inspira también en la 
Crónica de Julio Africano, que apareció el año 221, y en la 
sección cronológica de los Stromateis de Clemente de Alejan- 
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dría (1,109-136). Lo único que queda del texto original griego 
son unos pocos fragmentos; uno de ellos, de considerable ex- 
tensión, fue hallado por A. Bauer en un manuscrito de Madrid 
del siglo X; otro, del siglo VI, se conserva en Oxyrh. papyrus 
n.870 (vol.6,176). Existen, además, tres versiones latinas inde- 
pendientes, los Excerpta Barbari y los dos Libri generationis. 
La primera de estas dos que se encuentran en los Libri gene- 
rationis es una traducción bastante fiel, basada, según parece, 
en el original que sirvió para la traducción armenia editada 
por B. Sargisean. 

Ediciones: A. Bauer-R. Helm: GCS 36 (1929 ) 45-227 ; 2.» ed. 
R. Helm: GCS 46 (1955). Cf. K. Mras: PhW 50 (1930 ) 769-772. 

Estudios: A. Bauer, Die Chronik des Hippolytos im Matritensis Grae- 
cus 121, nebst einer Abhandlung über den Stadiasmus Maris Magni von 
O. Cuntz: TU 29,1 (Leipzig 1905) ; Id., Hippolytus von Rom, der Heilige 
und Geschichtsschreiber: Neue Jabrbücher für das klassische Altertum 
33 (1914) 110-124; D. Serruys, Un fragment sur papyrus de la Chroni- 
que d'Hippolyte de Rome: RPh 38 (1914) 26-31; W. Bannier, Ein Pa- 
pyrusfragment aus der Chronik des Hippolytus: Phil 35 (1926) 123-7. 
Cf. R. P. Blake: ROC 25 (1926 ) 225-231; G. Occ, The Computist of 
A. ü. 243 and Hippolytus: JThSt 48 (1947 ) 206-7: V. Grümel, Les pre- 
mieres eres mondiales: Revue des Études byzantines 10 (1952) 93-108; 
M. Richard, Comput et chronographie chez saint Hippolyte: MSR 7 
(1950) 237-268 ; 8 (1951) 19-50; Id., Encoré le probléme d'Hippolyte: 
ibid. 10 (1953) 13-52; P. Nautin, L'auteur du Comput pascal de 222 et 
de la Chronique de 235: RSR 42 (1954) 226-257; R. Schmidt, Aetates 
mundi. Die Weltalter ais Gliedemngsprinzip der Geschichte: ZKG 67 
Ü956 ) 288-317; I. Abu ladze, Una versión georgiana de la Crónica de 
Hipólito de Roma (en georgiano, con resumen en ruso): Moambe del 
Instituto de Manuscritos (de Tiflis) 3 (1961) 223-243; K. Kekelidze, 
Chronique d'Hippolyte de Rome et F historien georgien Leonti Mroveli: 
Redi Kartlisa 17-18 (1964) 88-94. 

b) El Cómputo pascual 

En la lista grabada en la silla de la estatua de Hipólito 
aparece un tratado intitulado Determinación de la fecha de 
Pascua ('Attó6ei§is xP óvcjv to ° Tró<*X°0- Se trata evidentemente 
de la misma obra de que habla Eusebio en su Historia eclesiás- 
tica (6,22,1) : 

Por este mismo tiempo Hipólito compuso, además de 
otros muchos comentarios, un tratado Sobre la Pascua, 
en el que establece cálculo de los tiempos y propone un 
canon de un ciclo de dieciséis años para la Pascua, de- 
terminando las fechas a partir del año primero del em- 
perador Alejandro. 
De este pasaje se desprende que la obra fue escrita el 
año 222. Las tablas pascuales grabadas en la parte lateral de 
la silla están tomadas de ella y abarcan desde el año 222 al 
año 233, y representan el fragmento más importante de todos 
ios que se conservan. La intención del autor era liberar a la 
Iglesia del calendario judío y calcular científicamente la luna 
llena de Pascua. Fracasó en su intento, porque ya en el año 237 
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su solución no concordaba con los datos astronómicos. Esta 
es una prueba de que la famosa estatua debió de erigirse antes 
de ese año. Fuera del pasaje copiado en la silla, quedan muy 
pocos y pequeños fragmentos griegos y siríacos. Para corregir 
el ciclo de Hipólito, un autor anónimo compuso el año 243 
una obra llamada De Pascha computu; se halla entre los es- 
critos de San Cipriano (véase p.663). 

Fragmentos: A. v. Harnack, Geschichte der altchristl. Literatur, l,625s; 
E. Schwartz, Christliche und judische Ostertafeln: AGWG Phil.-hist. Kl. 
NF 8,6 (Berlín 1906 ) 29-40. Cf. M. Richard, Comput et chronographie 
chez saint Hippolyte: MSR 7 (1950 ) 237-268 ; 8 (1951) 19-50; G. Occ, 
The Tabella Appended to the Pseudo-Cyprianic De Pascha in the Codex 
Remensis: VC 8 (1954) 134-144. 

6. Homilías 

La mayoría de los comentarios exegéticos de Hipólito son 
de carácter homilético; los escribió para la edificación de los 
fieles, de manera que es casi imposible trazar una línea de 
separación entre las obras exegéticas y las homiléticas. Sin 
embargo, algunos sermones merecen ser mencionados aquí. 

a) Sobre la Pascua (Ets tó Syiov Tráo-xot) 

Eusebio (Hist. eccl. 6,22,1) menciona dos obras de Hipóli- 
to sobre la Pascua. Una de ellas es su Determinación de la 
fecha de Pascua, de la que acabamos de hablar; la otra se 
consideraba perdida, hasta que Ch. Martin creyó haberla des- 
cubierto en 1926 entre los sermones del Crisóstomo (PG 59, 
375-746). Diez años más tarde publicó él mismo una parte 
importante de esta obra de un palimpsesto de Grottaferrata del 
siglo vin o IX, el Codex Cryptoferratensis B. a. LV, que la atri- 
buye expresamente a «Hipólito, obispo de Roma y mártir». Así, 
pues, la identificación no parecía ofrecer ninguna duda. Pero, 
recientemente, P. Nautin ha probado que su teología es deci- 
didamente antiarriana, pues insiste en que ni la divinidad ni la ■ 
humanidad de Cristo han quedado disminuidas, aunque atribuya 
a la humanidad «una naturaleza angélica». Esta clase de consi- 
deraciones es completamente ajena al pensamiento de Hipólito. 
El escrito, además, subraya con particular énfasis la voluntad 
del Logos en la encarnación, al paso que Hipólito considera 
solamente la voluntad del Padre. Finalmente, la doxología fi- 
nal menciona sólo a Cristo, mientras que las numerosas fór- 
mulas de este género que se encuentran en Hipólito nunca de- 
jan de mencionar también a la primera Persona. Según Nautin, 
todos estos indicios apuntan al siglo IV. Ch. Martin ya no sos- 
tiene la paternidad de Hipólito, pero sigue persuadido de que 
la homilía es del siglo III, y no del IV. A pesar de todo, el 
hallazgo de Ch. Martin continúa siendo de importancia, por- 
que ha probado con certeza que la fuente principal de esta 
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obra es Hipólito. Esto nos permite hacernos alguna idea del 
contenido de su Homilía sobre la Pascua. El sermón que po- 
seemos, lo mismo que su modelo del siglo ni, toma como texto 
Exodo 12,1-14.43-49, la narración de la institución de la Pascua 
que preñara la liberación de Israel, y demuestra frase por frase 
cómo estos sucesos fueron figura de nuestra redención. Es una 
proclamación triunfal del plan divino de salvación, que toma 
casi la forma de un himno. Cristo mismo es la Pascua, y no 
participó, naturalmente, en ella. Sigue luego una descripción 
del descenso al limbo y de la victoria del Salvador. También 
se dice que la Pascua cae el 14 de Nisán. 

Edición: P. Nautin, Homélies paséales. I: Une homélie inspirée da 
traite sur la Páque d" 'Hippolyte. Étude, édition et traduction: SCH 27 
(París 1950). 

Traducciones: Alemana: 0. Casul: JL 14 (1938 ) 25-38 (extractos).— 
Francesa: P. Nautin, Le. 

Estudios: C. Martin, Un ttep'i too iráaya de saint Hippolyte retrouvé? ': 
RSR 16 (1926) 148-166; A. Ehrhard, U eberlieferung und Bestand der 
hagiographischen und homiletischen Literatur der griechischen Kirche 
I. Teil. Die V eberlieferung, I. Band: TU 50 (Leipzig 1936) 129-134: 
C. Martin, Fragments palimpsestes d'un discours sur la¡ Páque attribuée 
a saint Hippolyte de Rome (Crypt. B. a. LV) : Annuaire de l'Institut 
de pfailologie et d'histoire orientales et slaves, 6. Mélanges F. Cumont 
(Bruselas 1936) 324-330; Id., Hippolyte de Rome et Proclus de Constan- 
tinople: RHE 33 (1937) 255-276; K. Prümm, Mysterion und Verwandtes 
bei Hippolyt: ZkTh 63 (1939) 207-225; R. H. Connolly, New Attributions 
to Hinpolytus: JThSt 46 (1944-1945) 192-200; H. DE Lubac, L'arbre eos- 
mique: Mélanges E. Podechard (Lyón 1918) : J. Daniélou, Le symbolis- 
me du jour de Paques: Dieu Vivant 18 (1951) 45-56. 

h) Sobre la alabanza del Señor, nuestro Salvador 

Esta homilía, que, según afirma San Jerónimo (De vir. 
ill. 61), predicó Hipólito en presencia de Orígenes cuando éste 
visitó Roma, se ha perdido. Hasta el presente no se ha reco- 
brado ningún fragmento. -* 

c) Homilía sobre la herejía de Noelo 

('OniAÍCC EÍS TT|V CCÍpECTW Nof|TOU TlVÓs) 

Existe un extenso fragmento (Cod. Vaticanus 1431, saec. XII ) 
que lleva este título, pero no parece justo conservarle el nom- 
bre de «homilía» que le da. No es una homilía, sino parte, tal 
vez el final, de un tratado antiherélico. Focio, en el resumen 
que da del Syntagma (véase p.475), dice que esta obra termi- 
naba con una exposición de la herejía de Noeto. Por esta ra- 
zón, alguno ha emitido la hipótesis de que esta homilía sería 
la sección final del Syntagma; pero la cita es demasiado larga 
para que pueda pertenecer a una obra tan breve. El fragmento 
que poseemos refuta el monarquianismo modalista y patripa- 
siano (EP 391-4), doctrina que, según los Philosophumena 
(1,7; 10,27), Noeto fue el primero en defender. 
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Ediciones: E. Schwartz, Zwei Predigten Hippolyts: SAM Phil.-hist. 
Abt. 1936, Heft 3 (Munich 19361 ; MG 10,817. 

Traducción: Inglesa: S, D. F. Salmond: ANL 9: ANF 5,223-231. 

Esludios: J. Draseke, Zum Syntagma des Hippolylos: Zeitsclir. wiss. 
Theol. 46 (1903) 58-80; C. H. Turinkk, The «Blessed Presbyters» who 
condemned Noetus: JThSt 23 (1922 ) 28-35; V. Machioro, L'eresia Noe- 
tiana (Nápoles 1921); E. Schwartz, 1.a; C. Martin, Le Contra Noetum 
de saint Hippolyte fragment d'homélie ou, finale du Syntagma? : RHE 37 
(1941) 5-23; S. Giet, Le texle du fragment contre Noét: RSR (1950) 
315-322; R. Puchulu, Sur le «.Contre Noet» d'Hippolyte: les attaches 
littéraires et doctrinales de la doxologie, finale (tesis de teología) 
(Lyón 1959) (dactil.). 

J) Demostración contra los judíos 
('OpiAícc Trpós Mou5aíou5 dc-rroSeiKTiKri) 

Un fragmento notable que se conserva con este título hace 
responsables a los judíos de sus miserias y desgracias. La 
causa fueron los crímenes que cometieron contra el Mesías. Se 
ha conservado en griego en el mismo Cod. Vaticanus gr. 1431, 
donde viene después del fragmento Contra Noetum. E. Schwartz 
lo reeditó en 1936 como «Homilía de Hipólito». El primero 
que lo atribuyó a Hipólito fue el jesuíta Francisco de Torres. 
Este autor preparó en el siglo xvi una traducción latina que 
A, Possevino publicó en su Apparatus sacer, en 1603. Allí el 
fragmento aparece bajo el título S. Hippolyti Martyris De- 
monstratio adversas ludaeos. Sin embargo, el manuscrito del 
Vaticano no menciona el autor, y el hecho de que siga al Con- 
tra Noetum no prueba, en manera alguna, la paternidad de 
Hipólito. 

Edición: E. Schwartz, Zwei Predigten Hippolyts: SAM Phil.-lust. 
Abt. 1936. Heft 3 (Munich 1936) 19-23. 

Traducciones: Francesa: P. Nautin. Notes sur le catalogue des oeu- 
vres d'Hippolyte: RSR 34 (1947) 347-359.— Latina: A. Posskvi.no, Ap- 
paratus sacer 2" ed. (Colonia 1608) I 763s. 

Estudios: G. Ficker, Studien zar Hippolytfrage (Leipzig 1893) 101-6; 
F. Schwartz, La; P. Nautin, 1.a; Id., Le dossier d'Hippolyte el de 
Méliton (París 1953) 109-114. 

7. La Tradición apostólica ('ATroo-roAiKri Trapáaocns) 

De todos los escritos de Hipólito, el que más interés ha 
despertado en nuestra generación es la Tradición apostólica. Si 
exceptuamos la Didaché, es el más antiguo y el más impor- 
tante de las Constituciones eclesiásticas de la antigüedad, pues 
contiene un ritual rudimentario con reglas y formas fijas para 
la ordenación v otras funciones de los distintos grados de la 
jerarauía, para la celebración de la Eucaristía y la adminis- 
tración del bautismo. El título de esta obra figura en la silla 
de la estatua de Hipólito erigida en el siglo .III. Se la consi- 
deraba perdida hasta que E. Schwartz afirmó en 1910, y 
R. H. Connolly demostró en 1916, que el texto latino dé la 
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llamada Constitución de la Iglesia egipcia es, en substancia, 
la Tradición apostólica de Hipólito. La Constitución de la 
Iglesia egipcia se llamaba así simplemente porque el mundo 
moderno la había conocido en traducciones etiópica y cóptica. 
El descubrimiento ha tenido considerable importancia. Basta 
considerar que ha proporcionado una nueva base para la his- 
toria de la liturgia romana y nos ha dado la fuente más rica 
de información que poseemos para el conocimiento de la cons- 
titución y vida de la Iglesia durante los tres primeros siglos. 
Fue escrita hacia el año 215. 

Transmisión del texto 

El texto original de la Tradición apostólica se ha perdido, 
fuera de unos pequeños fragmentos, conservados en documen- 
tos grieeos posteriores, sobre todo en el libro VIH de las Cons- 
tituciones apostólicas y en su Epítome. Existen, sin embargo, 
traducciones coptas, árabes, etiópicas y latinas. Combinando 
estas traducciones, podemos hacernos una idea exacta del len- 
guaje y tenor de todo el documento. La versión latina, que re- 
monta probablemente al siglo IV, fue descubierta en un palimp- 
sesto de fines del siglo v, de la biblioteca del cabildo cate- 
dral de Verona. La traducción es tan servilmente literal y 
sigue tan de cerca la construcción y la forma griegas, que es 
posible reconstruir el texto original á base de ella. Por des- 
gracia, abarca tan sólo parte de la obra. E. Hauler la publicó 
por primera vez en 1900. 

En el Occidente, la Tradición apostólica no tuvo gran in- 
fluencia y fue olvidada pronto juntamente con las demás obras 
de su autor. En Oriente, por el contrario, especialmente en 
Egipto, se la aceptó como modelo y tipo. En sus traducciones 
copta, etiópica y árabe desempeñó un papel importante en la 
formación de la liturgia e influyó asimismo sobre la vida cris- 
liana y el derecho canónico de las iglesias orientales. 

De todas esas versiones orientales,, solamente la sahídica 
se basa directamente en el texto griego. Se conserva en una 
colección de leyes, llamada Heptateuco egipcio. Contiene mu- 
chas palabras griegas en caracteres sahídicos, de manera que 
se pueden descubrir los términos originales. Data probable- 
mente del año 500 ca. La publicó por vez primera P. Lagarde 
en 1883. De mucho menos valor es la versión bohaírica, hecha 
a base de un manuscrito sahídico mediocre. 

La versión árabe depende de la sahídica, y no remonta más 
allá del siglo x; tiene, con todo, un valor propio, porque pro- 
viene de una copia que es independiente del arquetipo de los 
códices sahídicos conocidos. 

La etiópica fue la primera de las versiones de la Tradición 
apostólica que se descubrió. J. Ludolf editó partes de ella 
en 1961. Está separada del original por dos versiones inter- 
medias, pues fue hecha a base de la versión árabe. Contiene, 
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sin embargo, algunos capítulos que no aparecen en ésta. De- 
bió, pues, de existir una versión árabe más antigua que, a su 
vez, supone una versión sahídica anterior. En estas antiquí- 
simas versiones no se habían practicado aún las omisiones 
hechas posteriormente para evitar conflictos con las costum- 
bres locales. Así. pues, la versión etiópica es la única de las 
traducciones orientales que trae el texto de las oraciones para 
la ordenación tal como aparecen en la versión latina. 

Ediciones: E. Hauler, Didascaliae apostolorum fragmenta Veronensia 
latina. Accedunt canonum qui dicuntur apostolorum el aegyptiorum re- 
liquiae (Leipzig 1900) ; F. X. Fünk, Didascalia et Constitutiones Aposto- 
lorum. II. Testimonia et scripturae propinquae (Paderborn 1905 ) 97-119; 
Th. Schermann, Die allgemeine Kirchenordnung des zweiten Jahrhun- 
derts: StGKA 3 (Paderborn 1914); R. H. Connolly, The So-called 
Egyptian Church Order and Derived Documents: TSt 8,4 (Cambridge 
1916); B. S. Easton, The Apostolic Tradition of Hippolytus (Cambrid- 
ge 1924); G. Dix, The Treatise on the Apostolic Tradition of St. Hip- 
polytus of Rome. Histórica! Introduction, Textual Materials and Transla- 
tion, witlí Apparatus Criticus and some Critical Notes (Londres 1937); 
B. Botte, Hippolyte de Rome. La Tradition Apostolique. Texte latin, 
introduction et notes: SCH II (París 1946); E. Tidner, Didascaliae Apos- 
tolorum Canonum Ecclesiasticomm Traditionis Apostolicae versiones La- 
tinae (TU 75) (Berlín 1963) ; B. Botte, La Tradition Apostolique de Saint 
Hyppolyte. Essai de reconstitution: LQF 39 (Münster 1963) (texto latino y 
traducción francesa). Cf. C. Lambot, La Tradition Apostolique d'Hippolyte 
de Rome: RB 74 (1964) 144-147. Para la versión etiópica, véanse: J. Lu- 
polf, Ad suam Historiam Aethiopicam Commentarius (Frankfurt 1961); 
H. Duensinc, Der athiopische Text der Kirchenordnung, nach achí Hand- 
schriften herausgegeben und übersetzt: AGWG Phil.-hist. Kl. 3.32 (Go- 
tinga 1946). Para las versiones etiópica, árabe y bohaírica. cf. : G. Hornkr, 
The Statutes of the Apostles or Cañones ecclesiastici (Londres 1904). — 
La versión copta sahídica ha sido editada recientemente por W. Till v 
J. Leipoldt, Der koptische Text der Kirchenordnung Hippolyts: T( 58 
(Berlín 1954). 

Léxico: J. Blanc, Lexique comparé des versions de la «Tradition 
apostolique-» de S. Hippolyte: RTAM 22 (1955) 173-192. 

Traducciones: Alemanas: E. Hennecke, Neutestamentliche Apokry- 
nhen 2. a ed. (Tubinga 1924) 569-583: E. Junklaus, Die Gemeinde Hip- 
polyts, dargestellt nach seiner Kirchenordnung (Leipzig 1928); Anóni- 
mo, Die apostolische Ueberlieferung des hl. Hippolytus (Klosterneuburg 
1932); H. Duensing, l.c: A. M. Schneider, Stimmen aus der Fruhzeit 
der Kirche (Colonia 1948) 101-3: W. Till v H. Leipoldt, l.c— Fran- 
cesa: B. Botte, l.c. — inglesas: Connolly, l.c; B. S. Easton, l.c; 
G. Dix, l.c. 

Estudios: H. Achelis, Die atiesten (fuellen des orientalischen Kir- 
chenrechts. 1. Buch: Die Cañones Hippolyti TU 6,4 (Leipzig 1891); 
In., Hippolytus im Kirchenrecht : ZKG 15 (1895) 1,43: Id., Hippoiyt- 
studien: TU NF 1,4 (Leipzig 1897); F. X. Funk, Die Symbolstücke in 
der ágyptischen Kirchenordnung und der Kanones Hippolyts: ThO 

(1899) 161-187; G. Morin, Vorigine des Canons d'Hippolyte: RB 7 

(1900) 241-6; A. Baumstark, Die nichtgricchischen Paralleltexte zum 
achten Buche der Apostolischen Konstitutionen : OC 1 (1901) 98-137- 
J. A. Maclean, The Ancient Church Orders: The Cambridge Handbooks 
of Líturgical Sttid'y (Cambridge 1910).; E. Schwartz, Ueber die pseudo- 
apostolischen Kirchenordnungen: Schriften der wissenschaftiichim Gesell- 
schaft in Strassburg 6 (Estrasburgo 1910); Th. Schermann. Ein Weihe- 
rituale der rómischen Kirche am Schlusse des ersten ]ah,rhunderts 
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(Munich 1913) ; Id., Die allgemeine Kirchenordnung, frühchristliche 
Liturgie und kirchliche Ueberlieferung: StGKA 3. Ergánzungsband, Teil 
1-3 (Paderborn 1914) ; A. Wilmart, Le texte latin de la Paradosis de 
saint Hippoiyt: RSR 9 (1916) 62-71; Id., Un réglement ecclésiastique 
du IH e siécle. La «Tradition apostolique» de saint Hippolyte: Revue du 
Clergé francais 96 (1918) 81-116; E. Hennecke, Hippolyts Schrift 
«Apostolische Ueberlieferung über Gnadengaben»: Harnackehrung (Leip- 
zig 1921) 159-182; R. Devreesse, La «Tradition apostolique» de saint 
Hippolyte: La vie et les arts liturgiques 8 (1921-1922) 11-18: Vigourel, 
Autour de la «Tradition apostolique»: ibid. 8 (1922) 150-6; R. H. Con- 
nolly, The Prologue to the Apostolic Tradition of Hippolytus: JThSt 
22 (1921) 256-261; E. Hennecke, Der Prolog zur «Apostolischen Ueber- 
lieferung» Hippolyts: ZNW 22 (1923) 144-6: P. Galtier, La tradition 
apostolique d'Hippolyte: RSR 11 (1923 ) 511-527; K. Müller, Kleine 
Beitráge zur Kirchengeschichte 6: Hippolyts 'AttocttoXikíi -irctpáSoais und 
die Cañones Hippolyti: ZNW 23 (1924) 214-247; A. Baumstark, Christus 
Jesús. Ein Alterskriterium rómischer liturgischer Texte: StC 1 (1924- 
1925) 44-55; R. Lorentz, De Egyptische Kerkordening en Hippolytus 
van Rome (Leiden 1929) ; J. A. Juncmann, Beobachtungen zum Fort- 
leben von Hiopolyts «Apostolicher Ueberlieferung» in Palladius und 
dem Pontificóle Romanum: ZkTh 53 (1929 ) 579-585; K. Müller, Noch 
einmal Hippolyts "AttootoXikí, TrapiSoais: ZNW 28 (1929) 273-305; 
P. O. Norwood, The Apostolic Tradition of Hinvolytus: AThR 17 
(1935) 15-18: A. Hamel, Ueber das kirchenrechtliche Schriftum Hip- 
polyts: ZNW 36 (1937 ) 238-250; H. Elfers, Die Kirchenordnung Hip- 
polyts von Rom (Paderborn 1938); F. J. Foakes-Jackson, A History 
of Church History (Cambridge 1939) 28-38: The Apostolic Tradition and 
other Church Orders; H. Encberding, Das angebliche Dokument rómi- 
scher Liturgie aus dem Beginn des H. Jahrhunderts: Miscellanea Litúr- 
gica in hon. L. C. Mohlberg I (Roma 1948) 47-71; J. A. Jungmann, 
Missarum Solemnia (Viena 1948) I 37-43: C. C. Richardson, The Date 
and Setting of the Apostolic Tradition of Hippolytus: AThR 30 (1948) 
38-44; B. Botte. L' Authenticité de la Tradition Apostolique de saint 
Hippolyte: RTAM 16 (1949) 177-185; G. Dix, The Shape of the Liturgy 
(Westminster 1949) 221-4; J. H. Crehan, Early Christian Baptism and 
the Creed (Londres 1950) 159-171: The Text of Hippolytus; H. Elfers, 
Neue Untersuchungen über die Kirchenordnung Hippolyts von Rom: 
Abhandlungen über Theologie und Kirche. Festschrift f. Karl Adam 
hrsg. v. M. Reding (Dusseldorf 1952) 169-211; O. Casel, Die Kirchen- 
ordnung Hippolyts von Rom: ALW 2 (1952) 115-130: A. Salles. La 
«Tradition Apostolique» est-elle un lémoin de la liturgie romaine? : RHR 
148 (1955) 181-213; G. Kretschmar, Bibliographie zu Hippoiyt von 
Rom: Jahrbuch für Liturgik und Himnologie 1 (1955 ) 90-5; B. Bot- 
te, Le texte de la Tradition apostolique: RTAM 22 (1955) 161-172; 
J. M. Hanssens, La liturgie d'Hippolyte. Ses documents, son titulaire, 
ses origines et son caractére: OCh Analecta 155 (Roma 1959). Cf. B. Bot- 
te: RTAM 8 (1960) 575-7; A. F. Walls, The Latin Versión of Hippo- 
lytus' Apostolic Tradition: SP 3 (TU 78) (Berlín 1961) 155-164: 
J. M. Hanssens. La Liturgie d'Hippolyte. Assentiments et dissentiments: 
Greg 42 (1961) 290-302; J. A. Juncmann, Die Doxologien in der Kirchen- 
ordnung Hippolyts: ZkTh 86 (1964) 321-326; J. Magne, La prétendue 
«Tradition Apostolique» d'Hippolyte de Rome s'appelait-elle «Les Statuts 
des SS. Apotres»?: OstkSt 14 (1965) 35-67. 

Documentos derivados 

La Tradición apostólica es la fuente de un gran número de 
constituciones eclesiásticas orientales. Así, por ejemplo, hay 
indicios clarísimos de dependencia en el libro vm de las 
Constituciones apostólicas, compilación siríaca hecha hacia el 
año 380, que representa la más exacta colección litúrgico- 
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canónica que ha llegado hasta nosotros de la antigüedad cris- 
tiana. Existe también un Epítome de este libro VIH, tomado 
directamente de la Tradición apostólica. El título Epítome se 
presta a confusiones; no se trata de un resumen o abreviación, 
sino de una serie de extractos. El autor prefirió copiar las 
mismas palabras de Hipólito antes que adaptar el texto de su 
fuente inmediata. En algunos manuscritos, el Epítome se llama 
Constituciones por Hipólito. No se pueden determinar con 
exactitud la fecha y el lugar de origen, pero el estado exce- 
lente de su texto indica que esos extractos debieron de hacerse 
poco desDués de la aparición de las Constituciones apostólicas. 



Ediciones: F. X. Funk, Didascalia et Constituliones Apostolorum 
2 vol. (Paderborn 1905); B. Wigan, The Apostolic Constitutions Book 
VIH: Henry Bradshaw Society (Londres 1953 ) .— Selección de textos li- 
túrgicos: J. Quasten, Monumento eucharistica et litúrgica vetustissima 
(Bonn 1935-1937) 178-233; H. Lietzmann: KT 61 (Bonn 1910). 

Traducciones: Española: Constituciones Apostólicas: Biblioteca Clási- 
ca del Catolicismo II y III (Madrid 1889).— Alemanas: F. X. Boxler: 
BKV (Kempten 1874) ; R. Storf, Griechische Liturgien übersetzt. Mil 
Einleitungen versehen von Th. Schermann: BKV 2 5 (1912) 17-79; Das 
achte Buch der Apostolischen Konstitutionen. — Inglesas: J. Donaldson: 
ANF 7,391-505; R. H. Cresswell, The Liturgy of the Eigkth Book of the 
«.Apostolic Constitutions», translated into English with ¡ntroduction and 
Notes: SPCK (Londres 1900). 

Estudios: F. Ñau: DTC 3,1520-1537; H. Lecxercq: DAL 3,2,2732-2795; 

F. X. FüNK, Die Apostolischen Konstitutionen, eine literarhistorische Un- 
tersuchung (Rottenburg a. N. 1891); D. L. O'Leary, The Apostolic Consti- 
tutions and Cognate Documents with Special Reference to Their Liturgi- 
cal Elements: SPCK (Londres 1906); A. Baumstark, Aegyptischer oder 
antiochenischer Liturgietypus in AK 1-VII: OC 7 (1907) ; Id., Das eucha- 
ristiche Hochgebet und die Literatur des nachexilischen Judentums: 
ThGl 2 (1910) 353-370; A. Spagnolo y C. Turner, Fragment of a 
Latin Versión of the Apostolic Constitutions: JThSt 13 (1912 ) 492-514; 
A. Spagnolo, en: C. H. Turner, Ecclesiae occidentalis monumento iuris 
antiquissima I 2-1 (Oxford 1913) 32a-32rara.; C. H. Turner, A f'rimi- 
tive Edition of the Apostolic Constitutions and Canons: JThSt 15 (1914) 
53-65; G. Mercati, The MSS of the Apostolic Constitutions: JThSt 15 
(1914) 453s; C. H. Turner, The Apostolic Constitutions (compilador arria- 
no): JThSt 16 (1915) 54s; W. Bousset, Eine jüdische Gebetssamm- 
lung im siebten Buch der apostolischen Konstitutionen: NGWG Phil.- 
hist. Kl. (1915 ) 449-479; L. Duchesne, Origines du cuite chrétien 
5.* ed. (París 1925) 57-66; H. Lietzmann, Messe und Herrenmahl (Bonn 
1926) 122-136; C. H. Turner, The Apostolic Constitutions (text of Cod. 
Vat. 1506): JThSt 21 (1920) 160s; Id., Notes on the «Apostolic Consti- 
tutions». Ul. The Text of the Eight Book: JThSt 31 (1930) 128-141: 

G. Mercati: Aegyptus 8 (1927 ) 40-2; P. Antoine: ROC 28 (1931-1932) 
362-375; G. Prado, Una nueva recensión del himno Gloria in excelsis: EL 
6 (1932) 481-6; H. ATHENAGORAS, NeobTEpal áiróyEis éiri -rí\s AlSccaKaAías-Ai- 
8a X fis Ka¡ twv •AttocttoMkcov Aicrrayñv: EPh 32 (1933) 481-510; E. R. Goo- 
denough, By Light. Light: The Mystic Gospel of Hellenistic Judaism 
(New Haven 1935) ; P. Galtieh, Imposition des mains et bénédiction du 
baptéme: RSR 27 (1937 ) 464-6; A. Spanier, Die erste Benediktion des 
Achtzehngebetes (Const. Apost. 33-38): Monatsschrift für Geschichte nnd 
Wissenschaft des Judentums 45 (1937 ) 71-5: G. Mercati, Opere Minori 3: 
ST 78 (Vaticano 1937 ) 338s (MSS ed. princeps); 4: ST 79 143-8 (Eueho- 
logia) ; D. van den Eynde, Baptéme et confirmation d'aprés les Constitu- 



HIPÓLITO DE ROMA 



491 



tions apostoliques VII 44,3: RSR 27 (1937) 196-212; G. Dix, The Shape 
of the Liturgy (Westminster 1945 ) 477-480; J. Quasten, The Blessmg of 
the Baptismal Font in the Syrian Rite of the Fourth Century: TS 7 (1946) 
309-313; E. Peterson, Henoch im jiidischen Gebet und ¡üdischer - Kunst : 
Miscellanea L. Mohlberg I (Roma 1948 ) 413-7; J. N. D. Kelly, Early 
Christian Creeds (Londres 1950) 186-7; J. Quasten, Mysterium tremen- 
dum: Vom christlichen Mysterium. Gesammelte Arbeiten zum Gedachtnis 
von O. Casel (Dusseldorf 1951) 71s; J. Blanc, Fragments inédits de 
Vtpitomc des «.Constitutions Apostoliques»: RTAM 21 (1954) 295-7; 
K. Treu, Ein Fragment der apostolischen Konstitutionen in Erewan: 
VC 11 (1957 ) 208-211; W. E. Pitt, The Anamneses and ¡nstitution Nar- 
rative in the Liturgy of Apostolic Constitutions Book VIH: JEH 9 
(1958) 1-7; E. J. Jonkers, De voorschriften betreffende de liefdadigheid 
van de Constitutiones Apostolorum en van de concilies en pauselijke 
decreten der vierde en vijfde eeuw in hun verhouding tot het Oude 
Testament: NAKG 41 (1956) 1-12; E. Lañe, Les ordinations dans le rite 
copie, leurs relations avec les Constitutions Apostoliques et la Tradition 
de S. Hippolyte: OrSyr 5 (1960) 81-106; E. J. Jonkers, Vijfdaagse uerk- 
ueek in de vierde eeuw n. Chr.: Hermcneus 35 (1964) 186 (Const. 
Apost. 8,33). 

El llamado Testamento de Nuestro Señor, la última de las 
Constituciones eclesiásticas propiamente dichas, utilizó la Tra- 
dición apostólica de una manera particular. El autor añadió 
tantas cosas de otras dos fuentes, que de hecho resulta una 
obra enteramente distinta. A pesar de eso, recientes investiga- 
ciones han probado que reproduce e\ texto de Hipólito con 
más fidelidad que cualquier otro documento y que manejó un 
códice excelente de la Tradición apostólica. Aunque el Testa- 
mento se escribió originalmente en griego, hoy día existe sola- 
mente una versión siríaca, publicada por I. Rahmani, con una 
traducción latina, en 1899. La obra data, según parece, del 
siglo v y parece haber sido compuesta en Siria. 

Ediciones: I. E. Rahmani, Testamentum Domini nostri Jesu Christi 
(Maguncia 1899') (con una traducción latina). — Extractos litúrgicos: 
J. Quasten, Monumento eucharistica et litúrgica vetustissima (Bonn 1935- 
1937) 235-273. 

Traducciones: Francesa: F. Ñau, La versión syriaque de VOctalcuquc 
de Clcment, trad. en francais (París 1913). — Inglesa: J. Coopkr-J. A. 
Maclean, The Testament of Our Lord Translated into English from the 
Syriac (Londres 1902). 

Estudios: Amann: DTC 15,194-200; H. Leclercq: DAL 11,622-4: 
W. H. Kent, The Syriac Testament of Our Lord: Dublin Review (1900) 
245-274; J. Wordsworth, The Testament of Our Lord: Internationale 
theologische Zeitschrift 8 (1900) 452-472; J. P. Arkndzen, A Syriac Text 
of the Testament of the Lord: JThSt 2 (1901) 401s; J. Parisot, Note 
sur la mystagogie du «Testament du Seigneur»: JA 9,15 (1900) 377-380: 
G. Morin, Le testament du Seigneur: RB 17 (1900) 532-9; F. X. Funk. 
Das Testament unseres Herrn und die verwandten Sr.hriften: FLD 2,1-2 
(Maguncia 1901); E. Schwartz, Die pseudo-apostolischen Kirchenordnun- 
gen (Estrasburgo 1910) ; G. Leroux, Les églises syriennes a portes latera- 
les et le Testamentum Domini: Mélanges Holleaux (París 1913) 123s: 
C. Schmidt, Gesprdchc Jesu mit seinen Jüngern nach seiner Auferstehung: 
TU 43 (Leipzig 1919) 157-166; I. E. Rahmani, Les Liturgies oricnta'es 
et occidentales (Beyrouth 1929) : H. Seliiorst, Die Platzordnung im Glau- 
bigenraum der altchristlichen Kirche (diss.) (Münster 1931) ; F. J. Dolger, 
Ne quis aduller! Christliche und heidnische Aechtung des Ehebruchs in 
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der Kultsatzung: AC 3 (1932) 132-148; O. H. E. Burmester, The Coptic 
and Arabic Versions of the Mystagogia: Muséon 46 (1933) 203-235; 
A. Rücker, Forschungen und Funde: OC 31 (1934) 114s; G. Graf, 
Geschichte der christlichen arabischen Literatur I (Roma 1944) 569-572; 
J. N. D. Kelly, Early Christian Creeds (Londres 1950) 90s; J. Quasten, 
Die Ostervigil im Testamentum- Domini: Paschatis Sollemnia, ed. B. Fr- 
scher y J. Wagner (Friburgo i. Br. 1959 ) 87-95. 

Los Cánones de Hipólito se basan también en la Tradición 
apostólica. Su redacción se hizo probablemente en Siria hacia 
el año 500. Representan una redacción relativamente tardía y 
poco hábil de la Constitución eclesiástica de Hipólito. Nada 
queda del original griego; en cambio, se han conservado una 
versión árabe y otra etiópica. La primera parece hecha no 
directamente del original griego, sino de la versión etiópica. 

Ediciones: D. Haneberg, Cañones Hippolyti (Munich 1870) (con una 
traducción latina) ; H. Achelis, Die atiesten Quellen des orientalischen 
Kirchenrechts. Die Cañones Hippolyti: TU 6,4 (Leipzig 1891) (en las 
p.38s publica una edición revisada de su traducción). 

Traducción: Alemana: W. Riedel, Die Kirchenrechtsquellen des Pa- 
triarchats Alexandrien (Leipzig 1900) 193-230. 

Estudios: C. J. Ohlander, Cañones Hippolyti och besldkta de s.krifter 
(Lund 1911) ; A. Maloy, L'onction des malades dans les canons d'Híppo- 
lyte et les documents apparentés: RSR 9 (1919) 222-9; R. H. Connolly, 
The So-Called Egyptian Church Order and Derived Documents (Cam- 
bridge 1916 ) 50-134: The Egyptian Church Order in Relation to Cañones 
Hippolyti; K. Mdller, Hippolyts 'AirouToAiKfi trapáSoms und die Cañones 
Hippolyti: ZNW 23 (1924) 214-247; G. Dix, The Treatise on the Apostnlic 
Tradition of St. Hippolytus of Rome (Londres 1937) LXXVI-LXXXI: 
G. Graf, Geschichte der christl. arabischen Literatur I (Roma 1944) 
602-5; B. Botte. V origine des canons d'Hippolyte: Mélanges M. Andrieu 
(Estrasburgo 1056 ) 53-63; J. Ouasten, Altchristliche Kirchenordnu-ngen : 
LThK" 6 (1961) 238-241. 

Contenido 

La Tradición apostólica comprende tres partes principales : 
I. La primera contiene un prólogo, cánones para la elec- 
ción y consagración de un obispo, la oración de su consagra- 
ción, la liturgia eucarística que sigue a esta ceremonia y las 
bendiciones del aceite, del queso y de las aceitunas. Siguen luego 
normas y oraciones para la ordenación de sacerdotes y diáco- 
nos; finalmente, se habla de los confesores, lectores, viudas, 
vírgenes, subdiáconos y de los que tienen el don de curar. 
En el prólogo el autor explica el título de su tratado: 

Ahora pasamos, de la caridad que Dios ha testimo- 
niado a todos los santos, a lo esencial de la tradición que 
conviene a las iglesias, a fin de que los que han sido bien 
instruidos guarden la tradición que se ha mantenido has- 
ta el presente, según la exposición que de ella hacemos, 
y al comprenderla sean fortalecidos, a causa de la caída 
o del error que se ha producido recientemente por igno- 
rancia o a causa de los ignorantes (1). 
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Este párrafo indica que Hipólito se proponía mencionar 
solamente las formas y los ritos que eran ya tradicionales y 
las costumbres establecidas ya de antiguo. Si las consigna por 
escrito es para protestar contra las innovaciones. Por consi- 
guiente, la liturgia descrita en esta constitución pertenece a 
una época más antigua, y por eso mismo de un valor mayor. 
Es la liturgia en uso en Roma probablemente en la segunda 
mitad del siglo II. 

Según Hipólito, la consagración del obispo se celebra el 
domingo. El candidato ha sido elegido antes por todo el pue- 
blo, y de la manera lo más pública posible. Deben asistir los 
obispos vecinos. El presbiterio está presente juntamente con 
toda la comunidad. Los obispos imponen las manos sobre el 
elegido, mientras los presbíteros están de pie en silencio. To- 
dos deben guardar silencio y orar para que descienda el Espí- 
ritu Santo. Luego un obispo impone la mano y dice: 

¡Oh Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, Padre 
de las misericordias y Dios de toda consolación, que vi- 
ves en los cielos, pero prestas atención a los humildes; 
que sabes todas las cosas antes de que sucedan, que diste 
ordenanzas a tu Iglesia por el Verbo de tu gracia, que 
preordinaste desde el principio a la raza de los justos 
según Abrahán, instituyendo a los príncipes y a los 
sacerdotes y no dejando a tu santuario sin ministros; 
que desde el origen del mundo te has complacido en 
ser glorificado por aquellos que has escogido!, derrama 
ahora ese Poder que viene de ti, el Espíritu soberano 
que diste a tu amado Hijo Jesucristo y que El derramó 
sobre tus santos Apóstoles, que establecieron la Iglesia 
en el lugar de tu santuario para la gloria y la alabanza 
incesante de tu nombre. Tú, Padre, que conoces los co- 
razones, otorga a este tu siervo que Tú has escogido para 
el episcopado el poder de alimentar a tu rebaño, de ejer- 
cer tu sacerdocio soberano sin reproche, sirviéndote de 
día v de noche, para que él pueda tener propicio tu 
semblante y ofrecerte los dones de tu santa Iglesia, y 
para que, en virtud del espíritu del sacerdocio soberano, 
tenga poder de perdonar los pecados de acuerdo con tu 
mandamiento, para distribuir cargos según tu precepto, 
para desatar todo lazo en virtud del poder que Tú diste 
a los Apóstoles y para que él pueda serte agradable pol- 
la mansedumbre y pureza de su corazón, ofreciéndote un 
olor de suavidad por tu Hijo Jesucristo, por quien sea a 
Ti la gloria, el poder y el honor, al Padre y al Hijo 
con el Espíritu Santo (en tu Iglesia) ahora y por los 
siglos de los siglos. Amén (3). 
En esta oración se recalcan la sucesión apostólica y el po- 
der de perdonar los pecados. Es, pues, cierto que Hipólito no 
ponía en duda el poder de los obispos de perdonar, aunque 
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se opuso a Calixto porque perdonaba pecados graves. La litur- 
gia de la misa que sigue a la consagración del obispo contiene 
el más antiguo canon o plegaria eucarística que tenemos. Es 
muy breve y de carácter puramente cristológico. Su único tema 
es la obra de Cristo. No hay Sanctus, pero hay epiclesis: 
El Señor sea con vosotros. 
Y con tu espíritu. 
¡En alto los corazones! 
Los tenemos vueltos hacia el Señor. 
Demos gracias al Señor. 
Es propio y justo. 

Te damos gracias, ¡oh Dios!, por tu bienamado Hijo 
Jesucristo, a quien Tú has enviado en estos últimos tiem- 
pos como Salvador, Redentor y Mensajero de tu volun- 
tad, El que es tu Verbo inseparable, por quien creaste 
todas las cosas, en quien Tú te complaciste, a quien en- 
vías del cielo al seno de la Virgen, y que, habiendo sido 
concebido, se encarnó y se manifestó como tu Hijo, naci- 
do del Espíritu Santo y de la Virgen; que cumplió tu 
voluntad y te adquirió un pueblo santo, extendió sus ma- 
nos cuando sufrió para libertar del sufrimiento a los que 
crean en Ti. 

Y cuando El se entregó voluntariamente al sufrimien- 
to, para destruir la muerte y romper las cadenas del dia- 
blo, aplastar el infierno e iluminar a los justos, establecer 
el testamento y manifestar la resurrección, tomó pan, dio 
gracias y dijo : «Tomad, comed, éste es mi cuerpo, que 
es roto por vosotros». De la misma manera también el 
cáliz, diciendo : «Esta es la sangre que es derramada por 
vosotros. Cuantas veces hagáis esto, haced memoria 
de mí». 

Recordando, pues, su muerte y su resurrección, te 
ofrecemos el pan y el vino, dándote gracias porque nos 
has juzgado dignos de estar ante Ti y de servirte. 

Y te rogamos que tengas a bien enviar tu santo Es- 
píritu sobre el sacrificio de la Iglesia. Une a todos los 
santos y concede a los que la reciban que sean llenos 
del Espíritu Santo, fortalece su fe por la verdad, a fin de 
que podamos ensalzarte y loarte por tu Hijo, Jesucristo, 
por quien tienes honor y gloria; al Padre y al Hijo con 
el Espíritu Santo en tu santa Iglesia, ahora y en los si- 
glos de los siglos. Amén (4). 

Estas oraciones demuestran que la liturgia, contra lo que 
sucedía en los días de San Justino, pasa de la improvisación 
a formas fijas. Justino dice que el obispo «según sus fuerzas 
hace subir a Dios sus preces y acciones de gracias» (véa- 
se p.216). Hipólito nos da una fórmula concreta. Pero ésta no 
era obligatoria, pues Hipólito afirma claramente que el cele- 
brante conserva el derecho de componer su propia fórmula ; 
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Que el obispo dé gracias según lo que nosotros he- 
mos dicho más arriba. Pero no es absolutamente nece- 
sario que pronuncie las mismas palabras que antes di- 
mos, como si tuviera que decirlas de memoria en su 
acción de gracias a Dios; que cada cual ore según sus 
fuerzas. Si es capaz de recitar convenientemente con una 
plegaria grande y elegida, está bien. Pero si prefiriera 
orar y recitar una plegaria según una fórmula fija, que 
nadie se lo impida, con tal de que su plegaria sea co- 
rrecta y conforme a la ortodoxia (10). 
Es interesante observar que las versiones árabe y etiópica 
quitan el no que hay al principio de este pasaje, de manera 
que dice : «Es absolutamente necesario que pronuncie estas 
mismas palabras». Por consiguiente, cuando se hicieron las 
versiones, la liturgia ya estaba fijada, y no estaba permitida 
la improvisación. En cambio, en tiempo de Hipólito aún es- 
taba permitida. 



Esludios: W. H. Frere, Early Ordination Services: JThSt 16 (1915) 
323-369; C. H. Turner, The Ordination Prayer for a Presbyter in the 
Church Order of Hippolyíus: JThSt 16 (1915) 542s; J. V. Bartlet, The 
Ordination Prayers in the Ancient Church Order: JThSt 17 (1916) 248s; 
A. Nairne, The Prayer for the Consecration of a Bishop on the Church 
Order of Hippolyíus: JThSt 17 (1916) 598s; P. Batiffol, Une Prélendue 
anaphore apostolique: RBibl 13 (1916) 23-32; R. H. Connolly, The Or- 
dination Prayers of Hippolytus: JThSt 18 (1917) 55s; Id., An Ancient 
Prayer in the Medioeval Euchologia: JThSt 19 (1918) 132-144; S. Sá- 
lamele, Un lexte romain du Canon de la Messe au debut du 111' siécle: 
EO 21 (1921) 79-85; R. Devreesse, La priére eucharistique de saint 
Hippolyte: La vie et les arts liturgiques 8 (1921-1922 ) 393-7.448-453; 
R. H. Connolly, On ihe Mcaning of «Epiclesis»: Downside Review 
(1923) 28-43; Id., On the Meaning of MkAticjis : a Reply: JThSt 25 (1924) 
337-364; J. B. Thibaut, La liturgie romaine (Paris 1924) 57-80; H. Lietz- 
mann, Messe und Herrenmahl: Arbeiten zur Kirchengeschichte 8 (Bonn 
1926) 174-186; J. Quasten, Monumenta eucharistica et litúrgica vetus- 
tissima (Bonn 1935-1937) 26-31; O. Cullmann, La signijication de la sainte 
Cene dans le christianisme primitif: RHPR 16 (1936) 1-22: A. Arnold, 
Ver Ursprung des christlichen Abendmahles: FThSt 45 (Friburgo 1937) ; 
"W. H. Frere, The Anaphora or Great Eucharistic Prayer (Londres 1938) : 
R. H. Conkolly, The Eucharistic Prayer of Hippolytus: JThSt 39 (1938) 
350-369; B. Botte, Le rituel d'Ordination des Statuta Ecclesiae antiqua: 
RTAM (1939) 223-241; H.-D. Simonin, La priére de la consecration épis- 
copaJe dans la Tradition apostolique d'Hippolyle de Rome, trad. et comm.: 
VS 60 (1939) 65-86: G. Ellard, Bread in the Form of a Penny: TS 4 
(1943 ) 319-346; C. V. Jourdan, Agape of Lord's Supper. A Study of Cer 
tain Passages in the Canons of Hippolytus: Hermathena 64 (1944)_ 32-43; 
A. J. Ottkreein, The Diaconate according to the Apostolic Tradition of 
Hippolytus and, Derivel Documents (diss.) (Wáhington 1945) : B. Botte, 
L'épiclése de l 'anaphore d'Hippolyle: RTAM 14 (1947) 241-251; C. C. Ri- 
chardson, The So-Called Epiclesis in Hippolytus: HThR (1947) _ 101-8; 
N. A. Dahl, Anamnesis. Mémoire et commémoration dans le christianisme 
primitif: Studia Theologica 1 (1947) 69-95; J. A. JuNGMANN^Missarum 
Sollemnia. Eine Genetische Erklarung der romischen Messe 3. a ed. (Vie- 
na 1952) I, 37-43; D. van den Eynde, Nouvelle trace de la «i raditio 
apostólica» d'Hippolyle dans la liturgie romaine: Miscellariea Mohlberg l 
(Roma 1948 ) 407-411: C. C. Richardson. A Note on the Emclesis m 
Hippolytus and the «Tcstamentum Domini» RTAM 15 (1948) 357-9: 
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A. Grillmeier, Der Gottessohn im Totenreich: ZkTh 71 (1949) 1-53.184- 
203- C Cai.j.kwaert, Histoire positive du Canon romain. Une épiclése á 
Rome?: Sacris Emdiri 2 (1949) 85-110; E. C. Ratcliff, The Sanctus an<> 
the Pattern of the Early Anaphora I: Journal of Ecclesiastical History 1 
(1950 ) 29-36.125-134; C. A. Boumann, Variants in the ¡ntroduction to 
the Eucharistic Prayer: VC 4 (1950 ) 94-115; J. Bauer, Die Früchteseg- 
nung in Hippolyts Kirchenordnung : ZkTh 74 (1952) 71-5; J. Betz, Die 
Eucharistie in der Zeit der griechischen Váter. Bd.I 1 (Friburgo i. Br. 
1955) 163-7.337-340; B. Botte, vA^gt^cA^s : REB 16 (1958) 162-5: 
W. Nauck, Probleme des frühchristlichen Amtsverstándnisses: ThLZ 81 
(1956) 351-2; J. Pascher, Bischof und Presbyterium in der Feier der hl. 
Eucharistie: MTZ 9 (1958) 161-170; G. G. Blum, Apostolische Tradition 
und Sukzession bei Hippolyt: ZNW 55 (1964) 95-110; E. Secklrkrg, 
The «benedictio olei» in the Apostolic Tradition of Hippolytus: OG 48 
(1964) 268-281; E. C. Ratcliff, «Apostolic Tradition». Questions Con- 
cerning the Appointment of the Bishop: SP 8 (TÍJ 93) (Berlín 19661 
266-270: B. Botte, Tradition Apostolique et Canon romain: MD 87 
(1966 ) 52-61. 

II. Si la primera parte de la Tradición apostólica trata de 
la jerarauía, la segunda da normas para los seglares. Se le- 
gisla sobre los recién convertidos, sobre las artes y profesiones 
prohibidas a los cristianos, los catecúmenos, el bautismo, la 
confirmación y la primera comunión. La descripción del bau- 
tismo que encontramos aquí es de inestimable valor, porque 
contiene el primer símbolo romano (véase p.34). 

\ Que baje al agua y que el que le bautiza le imponga 
la mano sobre la cabeza diciendo: ¿Crees en Dios Padre 
todonoderoso? Y el que es bautizado responda: Creo. 
Que le bautice entonces una vez teniendo la mano puesta 
sobre su cabeza. Que después de esto diga: ¿Crees en 
Jesucristo, el Hijo de Dios, que nació por el Espíritu San- 
to de la Virgen María, que fue crucificado en los días de 
Poncio Pilato, murió y fue sepultado, resucitó al tercer 
día vivo de entre los muertos, subió a los cielos, está sen- 
tado a la diestra del Padre, vendrá a juzgar a los vivos 
v a los muertos ? Y cuando él haya dicho : Creo, que le 
bautice por segunda vez. Que diga otra vez : ¿ Crees en 
el Espíritu Santo y en la santa Iglesia y en la resurrec- 
ción de la carne ? Que el que es bautizado diga : Creo. 
Y que le bautice por tercera vez. Después de esto, cuando 
sube del agua, que sea ungido por un presbítero con el 
óleo que ha sido santificado, diciendo : Yo te unjo con 
óleo santo en el nombre de Jesucristo. Y luego cada cual 
se enjuga con una toalla y se ponen sus vestidos, y, hecho 
esto, que entren a la iglesia (10). 
La administración del sacramento aparece aquí repartida 
entre las tres preguntas dirigidas al candidato. A cada respues- 
ta, éste es sumergido en el agua. No hay indicación clara de 
que el ministro recite una fórmula especial mientras bautiza. 
La misma costumbre hallamos en Tertuliano (De baptismo 2,1; 
De corona 3), en Ambrosio (De sacramentis 2,7,20). La Iglesia 
de Roma la conservó por largo tiempo, puesto que el Sacra- 
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mentario Gelasiano (ed. Wilson, p.86) sigue atestiguando el 
mismo procedimiento. El pasaje de la Tradición apostólica que 
hemos citado suministra información muy valiosa para estudiar 
el origen y la historia del Credo. 

Después de la descripción del bautismo, sigue la del rito 
de la confirmación: 

Que el obispo, imponiéndoles la mano, ore: 
¡Oh Señor Dios, que juzgaste a estos tus siervos dig- 
nos de merecer el perdón de los pecados por el lavacro 
de la regeneración del Espíritu Santo!, envía sobre ellos 
tu gracia, para que puedan servirte según tu voluntad; 
porque a Ti es la gloria, al Padre y al Hijo con el Es- 
píritu Santo, en la santa Iglesia, ahora y por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Luego, derramando con la mano óleo santificado e im- 
poniéndola sobre la cabeza de ellos, diga: Yo te unjo 
con óleo en el Señor, el Padre todopoderoso, y en Jesu- 
cristo v en el Espíritu Santo. Y después de haber hecho 
la consignación en la frente, que les dé el ósculo de paz 
y diga : El Señor sea contigo. Y que el que ha sido con- 
signado diga: Y con tu espíritu. Que haga de la misma 
manera con cada uno. Que después de esto ore con todo 
el pueblo. Pero que no recen con los fieles antes de haber 
recibido todo esto. 

Y cuando hayan orado, que den todos el ósculo 
de paz (22). 

Esta descripción del rito de la confirmación demuestra que 
era conferida por un acto netamente distinto del bautismo. A la 
recepción de los candidatos en la comunidad de fieles seguía 
la primera comunión o misa pascual, que es interesante por 
sus ritos y ceremonias propias. Los diáconos presentan al obis- 
po el oan juntamente con tres cálices; el primero contiene 
agua con vino; el segundo, una mezcla de leche y miel, y el 
tercero, agua sola. Al momento de la comunión, los recién 
bautizados reciben primero el Pan eucarístico. Inmediatamente 
después les son presentados los tres cálices en este orden: pri- 
mero, el cáliz con agua, que simboliza la purificación interior 
que ha tenido efecto en el bautismo; luego, el cáliz que con- 
tiene la mezcla de leche y miel, y, finalmente, el cáliz con el 
vino consagrado: 

Y entonces, que la oblación sea presentada por los 
diáconos al obispo, y que éste bendiga el pan, para re- 
presentar el cuerpo de Cristo; el cáliz, donde está mez- 
clado el vino, para representar la sangre que fue derra- 
mada por todos los que han creído en El, y leche y miel 
mezcladas juntamente, para cumplimiento de la promesa 
hecha a nuestros padres, que llamó la tierra que mana 
leche y miel, la carne de Cristo, que ha dado El mismo, 
con la que se alimentan los que creen, como niños pe- 
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queños, trocando la amargura del corazón humano en 
dulzura por la suavidad de su Palabra; el agua también 
por la oblación en señal de purificación, para que el 
hombre interior, que es animal, pueda recibir el mismo 
efecto que el cuerpo. 

Que el obispo explique lodo esto a los que lo reciben. 
Y después de haber roto el pan, que distribuya a cada 
uno un fragmento: el Pan del cielo en Jesucristo. Y el 
que lo recibe responde: Amén. 

Oue los presbíteros — pero, si no los hay en número 
suficiente, también los diáconos — tornen los cálices. Que 
se pongan en orden y con modestia: el primero con el 
agua, el segundo con la leche, el tercero con el vino. Que 
los que reciben gusten de cada cáliz, mientras el que lo da 
a beber dice : 

En Dios Padre Todopoderoso. El que lo recibe diga : 
Amén. Y en el Señor Jesucristo ; que éi diga : Amén. Y en 
el Espíritu Santo y en la santa Iglesia; que él diga: 
Amén. Así debe procederse con cada uno (23). 

Textos: J. Quasten, Monumento- eucharistica et litúrgica vetustissima 
(Bonn 1935-1937) 31-3. 

Estudios: P. Galtier, La consignation á Carthage ct a Rome: RSR 2 
(1911) 350-383; Id., La consignation dans les églises d'Occident: RHE 
13 (1912) 257-301; Id., Onction et confirmation: RHE 13 (1912) 407-476: 
R. H. Connolly, On the Text of the Baptismal Creed of Hippolytus: 
JThSt 25 (1924) 131-9; B. Capelle, Le symbole romain au second siéc/e: 
RB 39 (1927) 33-45; Id., Les origines du symbole romain: RTAM 2 
(1930) 5-20; Id., L'introduction du, catéchuménat a Rome: RTAM 5 
(1933) 129-154: D. van den Eynde, Baptéme el Confirmation: RSR 27 
0937) 196s; F. X. Steinmetzer, Empfangen vom Heiligen Geiste. Eine 
Auseinanderseizung mit der Antike (Praga 1938) ; H. J. Carfenter, The 
Birth from the Holy Spirit and the Virgin in the Oíd Román Creed: 
JThSt 40 (1939) 31-6; D. van den Eynde, Notes sur les rites postbaptis- 
maux dans les églises d'Occident: Antonianum 14 (1939 ) 257-276: 
B. Welte, Die postbaptismale Salbung, ihr symbolischer Gehalt und ihre 
sakramentale Zugehorigkeit nach den Zeugnissen der alten Kirche: FTliSt 
51 (Friburgo i. Br. 1939) ; H. Elfers, Gehort die Salbung mit Christma 
im áltesten abendlandischen Initiationsritus zur Taufe oder zur Fir- 
mungP: ThGl 34 (1942) 334-341; G. Dix. The Theology of Confirmation 
in Relation to Baptism (Westminster 1946) ; R. H. Connolly, The Theo- 
logy of Confirmation in Relation to Baptism: Clergy Review 27 (1947) 
282-4; W. C. van Unnik, Les cheveux défaits des femmes baptisces. Un 
rite de baptéme dans Tordre ecclésiastique d'Hippolyte: VC 1 (1947) 
77-100; P. Nautin, Je crois a TEsprit dans la sainte Église pour la 
résurrection de la chair (París 1947) : Ph. M. Menoüd, Le baptéme 
des enfants dans F Église ancienne: Verbum Caro 2 (1948) 15-26: 
J. H. n. Kelly, Early Christian Creeds (Oxford 1950) 113-9: J. H. Cre- 
han. Early Christian Baptism and the Creed (Londres 1950) passim; 
B. Botte, Note sur le symbole baptismal de saint Hippolyte: Mélanges 
De Ghellinck I (1951) 189-200; A. Salles. Les plus anciennes liturgies 
du baptéme: BLE 54 (1953) 240-1; O. Heggelbacher, Die christliche 
Taufe ais Rechtsakt nach dem Zeugnis der fruhen Christenheit : Para- 
dosis 8 (Friburgo 1953); J. N. D. Kelly: ACW 20 (Londres 1955) 
12-18.148-9; R. J. Werhlowsky. On the Baptismal Rite according to 
St. Hippolytus: SP II (TU 64) (Berlín 1957) 93-105; D. van den Eynde, 
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Les rites Uturgiqucs lalins de, la confirmation: La Maison-Dieu 54 (1958) 
53-78; A.-G. Martimort, La Tradition apostoliquc d'Hippolyte et le 
rituel baptismal antique: BLE 60 (1959) 57-62 (crítica de Salles); 
J. D. Benoít, Les liturgies eucharistiques de l'Église romaine et des Egli- 
ses de la Reforme: Études Théologiques et Religieuses 37 (1962) 3-39 
(anáfora); E. C. Whitaker, The History of the Baptismal Formula: 
JEH 16 (1965) 1-12. 

III. La tercera parte de la Tradición apostólica trata de 
varias costumbres cristianas. Hay una descripción de la Euca- 
ristía dominical. Se dan reglas para el ayuno, para el ágape 
y para la ceremonia de la bendición del lucernario. Se consi- 
deran «las horas en que conviene rezar» ; se recomiendan la 
comunión diaria en casa y el cuidado con que hay que tratar 
la Eucaristía. El relato del ágape distingue claramente entre 
el pan eucarístico y el pan bendito de la eulogia : «Este pan 
es una euloaria, pero no la Eucaristía, que es el cuerpo del Se- 
ñor» (26). Siguen luego normas para el entierro, la oración 
de la mañana y la instrucción catequística. Al final se deter- 
minan las horas que hay que dedicar a la lectura espiritual, 
a la oración y a santiguarse. El epílogo se refiere al título de 
la obra: «Aconsejo a los sabios que observen esto. Porque, si 
todos prestan oído a la Tradición apostólica y la guardan, 
ningún hereje los inducirá a error» (38). 

Estudios: F. J. Dolger, IX9Y2 H (Münster 1922) 513-4; H. Lietz- 
mann, Messe und Herrenmahl (Bonn 1926) 197-210; J. Schüemmer, Die 
altchrislliche Fastenpraxis (Münster 1933) 4-7; G. Dix, The Shape o) 
the Liturgy (Westminster 1954) 82-102; J. StAdlhuber, Das Stunden- 
gebet der Laien im christlichen Altertum: ZkTh 71 (1949) 129-183: 
A. F. Walls, A Primitive Christian Harvest Thanksgiving: Theology 58 
(1955 ) 336-9: F. J. Dolger, Beitráge zur Geschichtc des Kreuzzeichens .- 
JAC 1 (1958) 5-19; 2 (1959) 15-29; B. Botte, Un passage difficile de 
la Tradition apostolique sur le signe de croix: RTAM (1960) 5-19; 
D. Y. Hadidian, The Buckground and Origin of the Christian Iiours of 
Praycr: TS 25 (1964) 59-69. 

II. Obras perdidas 

Tenemos noticia de otros tratados de Hipólito que se han 
perdido. 

a) Sobre el universo, contra los griegos y Platón 

Al final de los Philosophumena (10,32), Hipólito remite 
a una obra suya con este título. La lista de su estatua la 
llama Contra los griegos y Platón y sobre el universo. Jeró- 
nimo alude, al parecer a este mismo escrito cuando dice en 
su Epist. 70,4 que Hipólito escribió contra gentes. Focio 
(Bibl. cod. 48) habla de un «Sobre el universo, llamado en 
otras partes Sobre la causa del universo y Sobre la natura- 
leza del universo», que debe ser idéntico a este tratado. Lo 
describe como sigue : 

Comprende dos pequeños tratados en los que el autor 
demuestra que Platón se contradice a sí mismo. Refuta 
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también a Alcínoo, cuyas ideas sobre el alma, la materia 
V la resurrección son falsas y absurdas, e introduce su 
opinión particular sobre este punto. Prueba que la na- 
ción judía es mucho más antigua que ia de los griegos. 
Cree que el hombre es un compuesto de fuego, tierra y 
agua, a los que viene a añadir el espíritu, al que llama 
alma. A propósito del espíritu dice lo que sigue : Toman- 
do la parte principal de éste, lo moldeó juntamente con 
el cuerpo, y le abrió un paso a través de cada juntura 
y de cada miembro. El espíritu, así moldeado junta- 
mente con el cuerpo y penetrándolo completamente, es 
formado a semejanza del cuerpo visible, pero su natu- 
raleza es más fría, comparada con las otras tres subs- 
tancias de que está formado el cuerpo. Estas opiniones 
no están de acuerdo con las ideas judías sobre la com- 
posición del cuerpo humano y están por debajo del 
nivel ordinario de sus escritos. Hace también un relato 
sucinto de la creación del mundo. De Cristo, verdadero 
Dios, habla como nosotros, dándole abiertamente el nom- 
bre de Dios, y describiendo, en una forma en que no 
cabe objeción alguna, su inefable generación del Padre. 
Hablando de la paternidad literaria de este tratado, Focio 
observa que, en el ejemplar que tuvo entre manos, el tratado 
se atribuía a Josefo. Sin embargo, encontró una nota marginal 
que probaba que no era de Josefo, sino de un tal Gayo, pres- 
bítero romano, autor de El laberinto. El laberinto es otro título 
que se da a los Philosophumena de Hipólito (cf. Pkilos. 10,5 ) . 

Y así la Glosa tenía razón al atribuir el Sobre el universo y 
El laberinto al mismo autor, un presbítero de Roma, equivo- 
cándose, sin embargo, al llamarlo Gayo. El autor es Hipólito, 

Y la descripción del contenido de Sobre el universo, como lo 
llama Focio, corresponde exactamente al título más largo del 
libro mencionado al final de los Philosophumena y en la es- 
tatua. 

La obra fue escrita antes del 225. El texto se ha perdido, a 
excepción de un fragmento bastante considerable que se halla 
en los Sacra Parallela de San Juan Damasceno. Contiene una 
interesante descripción del averno. Ha surgido en los últimos 
años una nueva discusión a propósito de su autor. Los Sacra 
Parallela lo atribuyen a un tal Josefo. P. Nautin cree que se 
trata de Josipo, presbítero romano. B. Botte ha formulado sus 
dudas sobre esta identificación. 

Edición: K. Holl, Fragmente vornicánischer Kirchcnvater aus den 
Sacra Parallela: TU 20,2 (Leipzig 1899) 137-143. 

Traducción inglesa: S. D. F. Salmond: ANL 9: ANF 5,221-3. 

Estudios: E. Scrürer, GescMchle des jüdischen l'olkes im Zeitalter 
Jesu Christi 3. ! ed. vol.l (Leipzig 1901) 90s; C. Martin: RSR (1926) 148- 
166; H. Chermss, The So-Callcd Fragment fff Hippolytus ^P' 1 <?8ou: CPh 
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(1929) 346-350; J. Vergote, Zwei koptische Fragmente einer unbekannten 
patristischen Schríft: OCP 4 (1938) 47-64; P. Nautin, Hippolyte et 
Josipe (París 1947 ) 98-9; B. Botte, Note sur Tauteur iu «De universo» 
attribué a saint Hippolyte: RTAM 18 (1951) 5-18. 

b) Contra la herejía de Arlemón 

En su Historia eclesiástica (5,28), Eusebio cita tres pasajes 
de su tratado Contra la herejía de Artemón, pero sin mencio- 
nar el autor de la obra. Estos fragmentos tratan del antipapa 
Natalios, y son lo único que nos queda hasta ahora de este 
escrito anónimo. Pero existen otras dos fuentes que aportan 
un poco más de información. Teodoreto (Haer. fab. 2,5) re- 
mite a un libro que narra la historia de Natalios, y que él 
llama «El peaueño laberinto». Focio, por otra parte (Bibl. 
cod. 48), dice que el autor de la nota marginal que hemos 
mencionado más arriba atribuye este libro al mismo Gayo, 
presbítero de la iglesia de Roma, a quien cree autor de los 
tratados El laberinto y Sobre el universo. J. B. Lightfoot, 
A. Harnack, O. Bardenhewer y A. d'Alés creen que esta prue- 
ba es suficiente para atribuir el tratado Contra la herejía de 
Artemón a Hipólito de Roma. A pesar de las dudas que ex- 
presó A. Puech sobre este punto, R. H. Connolly aún defendió 
la paternidad de Hipólito en 1948. Pero Nautin ha probado 
sin lugar a duda que, por razones externas e internas, Hipó- 
lito no puede ser el autor de esta obra. 

Estudios: J. B. Lightfoot, The Apostolic Fathers 1 2 (Londres 
1890 ) 377-380: A. v. Harnack, Geschichte der altchrístl. Literatur II 2 
(Leipzig 1904) 224-6: O. Bardenhewer, Geschichte der altkirchlichen 
Literatur II 2.» ed. (Friburgo i. Br. 1914) 567-8; A. d'Alés, La théologie 
de saint Hippolyte (París 1906) XXXII-XXXV.107-9 ; A. Puech, Histoire 
de la littérature grecque chrétienne II (París 1928 ) 564-5; E. Schwartz, 
Zwei Predigten Hippolyts (Munich 1936 ) 49-51; H. Schoene, Ein 
Einbruch der antiken Logik und Textkritik in die altchristliche Théolo- 
gie: Pisciculi. Festschrift Fr. J. Dólger darg. (Münster 1939) 252-265; 
R. H. Connolly, Eusebias, H. E. V. 28: JThSt 49 (1948 ) 73-9; P. Nau- 
tin, Notes sur le catalogue des oeuvres (FHippolyte: RSR 34 (1947) 
100-4; Id., Le dossier d'Hippolyte et de Méliton (París 1953) 115-120. 

c) Sobre la resurrección 

Sefún San Jerónimo (De vir. ill. 61), Hipólito compuso 
una obra Sobre la resurrección. La lista de la estatua mencio- 
na también un tratado Sobre Dios y la resurrección de la car- 
ne. Teodoreto de Ciro ha conservado dos fragmentos del ori- 
ginal griego, y Anastasio el Sinaíta, uno. Los extractos en 
siríaco le dan el nombre de Sermón sobre la resurrección a 
la emperatriz Mamea y lo atribuyen a «San Hipólito, obispo 
y mártir». El tratado contenía evidentemente las respuestas a 
las preguntas que la emperatriz había dirigido al autor sobre 
la doctrina de la resurrección. 
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Edición: H. Achelis: GCS 1,2 (1897) 249-253. 

Traducción inglesa: S. D. F. Salmond: ANL 9- ANF 5,238 (frag- 
mento). 

Estudio: H. Achelis, Hippolytstudien 189-193. 

d) Exhortación a Severina 

En la lista de la estatua de Hipólito figura también una 
Exhortación a Severina, de la que no lia quedado nada. 

e) Contra M arción 

Eusebio (Hist. eccl. 6,22) y Jerónimo (De vir. ill. 61) ha- 
blan de una obra de Hipólito Contra Marción. En la lista de 
la estatua no aparece; en cambio, aparece el título Sobre el 
bien y el origen del mal. Dado que la doctrina de Marción se 
ocupaba extensamente del origen del bien y del mal, es posi- 
ble que Eusebio y Jerónimo se refieran a esta obra. Del tra- 
tado no queda absolutamente nada. 

f) Sobre el evangelio de Juan y el Apocalipsis 
(Y-rrep toü Kcrrá 'looávvriv EÚayyeAíou Kai áTroKaAúvf/ecos) 

Este es otro de los títulos grabados en la estatua. El sirio 
Ebedjesu (Cat. libr. omn. eccl. 7) lo conoce y lo llama Apolo- 
gía pro apócalypsi et evangelio Ioannis apostoli et evangelis- 
toe. Iba evidentemente dirigido contra los alogoi, que negaban 
la doctrina del Logos. Su jefe Gayo rechazaba por la misma 
razón el evangelio de San Juan y el Apocalipsis. Parece que 
Epifanio (Haer. 51) se sirvió del tratado de Hipólito para su 
descrioción de los alogoi. 

g) Contra Gayo 

Según Ebedjesu (Cat. 7), Hipólito escribió un tratado es- 
pecial Contra Gayo (Ke9áAcuoc Kara Taíou). Quedan cinco frag- 
mentos en Dionisio Bar Salibi (1171), todos ellos sobre texto.s 
del Apocalipsis. Parece, pues, que también este libro lo escri- 
bió en defensa del Apocalipsis. Gayo rechaza algunos pasajes 
por razones escatológicas, e Hipólito los defiende apoyándose 
en otros pasajes bíblicos. 

Ediciones: J. Gwynn, Hippolytus and his «.Heads against Caius»: 
Hermathena 6 (1888) 397-418 (texto siríaco con traducción inglesa): 
A. v. Harnack, Die Gwynnschen Caius- und Hippolytus-Fragmente: TU 
6,3 (Leipzig 1890) 121-133 (presenta una traducción alemana de la ver- 
sión inglesa de Gwynn) ; Th. Zahn, Geschichte des neutestamentlichen 
Kanon 2,2 (Erlangen 1892 ) 973-991 (da una traducción alemana del tex- 
to siríaco); H. Achelis: GCS 1,2 (1897) 239-247 (traducción alemana 
de los siete fragmentos del siríaco). Cf. H. Achelis, Hippolytstudien 
184-8. 
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III. La teología de Hipólito de Roma 

las páginas anteriores hemos comparado varias veces 
a Hipólito con su contemporáneo Orígenes. El volumen de su 
producción literaria y su predilección por los estudios exegé- 
tieos no pueden menos de recordarnos al gran alejandrino. La 
tradición afirma que fue discípulo de Ireneo; imitó ciertamente 
a éste en su preocupación por refutar a los herejes. Bajo más 
de un respecto representa el eslabón que enlaza a los polemis- 
tas católicos, tales como Ireneo, con los sabios católicos, al 
estilo de Orígenes. Por lo que sabemos de él, no se propuso, 
como este último, construir un sistema teológico. Le interesan 
menos los problemas científicos y las especulaciones teológicas 
que las cuestiones prácticas. Fue un escritor brillante, aunque 
a veces abusara de los recursos retóricos. No encontramos en 
él la profundidad que tanto admiramos en Orígenes. Su cono- 
cimiento de la filosofía es superficial; y así, mientras los apo- 
logistas griegos, especialmente San Justino, y más aún los ale- 
jandrinos Clemente y Orígenes, intentaron tender un puente 
entre el pensamiento helénico y la fe cristiana, Hipólito con- 
sideró la filosofía como germen de herejías. Esto no obstante, 
tomó de la filosofía griega mucho más que Ireneo. Sus escritos 
canónicos y polémicos, especialmente la Tradición apostólica, 
ejercieron un influjo duradero. 

1. Crislología 

La doctrina cristológica de Hipólito sigue la línea de los 
apologistas Justino, Atenágoras, Teófilo y Tertuliano. Define 
la relación entre el Logos y el Padre en términos subordina- 
cionistas, como ellos. Pero su subordinacionismo es aún más 
acentuado. No solamente distingue entre el Verbo interno e 
inmanente en Dios (Aóyos év8iá6ETOs) y el Verbo emitido o 
proferido por Dios (Aóyos -rrpocnpopiKÓs), como Teófilo, sino 
que describe la generación del Verbo como un desarrollo pro- 
gresiyo en tres fases. Enseña que el Logos como persona no 
apareció hasta más tarde, en el tiempo y en la forma deter- 
minados por el Padre: 

Dios, que subsiste solo, y no teniendo en sí nada con- 
temporáneo a sí mismo, determinó crear el mundo. Y con- 
cibió el mundo en su mente, quiso y pronunció el Verbo, 
y creó el mundo ; entonces el mundo apareció inmedia- 
tamente, en la forma en que El se había complacido ha- 
cerlo. Para nosotros, pues, basta simplemente con saber 
que no hubo nada contemporáneo a Dios. Fuera de El no 
había nada; pero El, con existir solo, existía, sin embar- 
go, en pluralidad. En efecto, El nunca careció ni de ra- 
zón, ni de sabiduría, ni de poder, ni de consejo. Todas 
las cosas estaban en El, y El lo era Todo. Cuando quiso 
y como quiso, manifestó su Verbo en los tiempos que El 



504 



LOS ROMANOS 



había determinado, y por El [Verbo] hizo todas las co- 
sas. Cuando quiere, hace; y cuando piensa, ejecuta; y 
cuando habla, manifiesta; cuando forma, obra con sabi- 
duría. Porque todas las cosas creadas las forma con ra- 
zón y sabiduría, creándolas en razón y ordenándolas con 
sabiduría. Las hizo, pues, como le plugo, porque era Dios. 
Y como Autor, Compañero, Consejero y Hacedor de las 
cosas que están en formación, engendra al Verbo; y así 
lleva al Verbo en sí mismo, y de una manera [de momen- 
to! invisible al mundo creado. Pronuncia la palabra por 
vez primera y engendra (al Verbo) como Luz de Luz; lo 
envía al mundo como su propio pensamiento para ser 
Señor del mundo. Mientras antes era visible solamente 
a El e invisible al mundo creado, Dios lo hace ahora vi- 
sible para que el mundo pueda verle a El en su mani- 
festación y obtener la salvación. 

Y es así como apareció otro a su lado. Pero, cuando 
yo dieo otro (£"rep°s). no quiero significar que hay dos 
dioses. Por el contrario, no hay más que una sola luz 
de luz, o como la única agua de un manantial, o como 
el único rayo de sol. Porque hay solamente un poder, 
que viene del Todo, del cual viene este Poder, el Verbo. 
Y ésta es la razón (Aóyos) que entró en el mundo y se 
manifestó como Hijo (ttcxTs) de Dios. Todas las cosas, pues, 
son por El, y El solamente del Padre. ¿Quién se atreverá 
a presentar una multitud de dioses en serie? Porque to- 
dos deben callar, aunque no quieran, y admitir este he- 
cho, que el Absoluto tiende hacia la unidad (Contra 
Noet. 10-11). 

El tiempo que precede a la creación y el tiempo que sigue 
después son las dos primeras fases de la evolución del Logos. 
La tercera es la encarnación, que hace al Logos Hijo perfecto 
(ulc-s -réAeios). 

¿Quién sería el propio Hijo de Dios enviado por 
Este en la carne sino el Verbo, al cual se dirige como 
a su Hijo porque debía llegar a serlo (o a ser engen- 
drado) en el futuro? Al llamarlo Hijo, toma el nombre 
común, que entre los hombres evoca el afecto tierno. An- 
tes de la encarnación y por sí mismo en este momento, 
el Señor no era perfecto Hijo, aunque fuese el Verbo 
perfecto, el Unigénito. La carne tampoco podía subsistir 
ñor sí misma fuera del Verbo, puesto que tiene su sub- 
sistencia en el Verbo. Así se manifestó el único Hijo 
perfecto de Dios (Contra Noet. 15). 
Hipólito, pues, fue más lejos que los apologistas, asocian- 
do a la generación del Logos no solamente la creación del 
mundo, sino también la encarnación. Evidentemente no se dio 
cuenta de que esta evolución del Verbo en distintas fases in- 
troducía un crecimiento en la divina esencia. Ahora bien, el 
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progreso es incompatible con la inmutabilidad divina. Hipólito 
cometía otro error al hacer de la generación del Verbo un 
acto libre como el de la creación, al sostener que Dios, de 
haberlo querido así, podría haber hecho de un hombre Dios: 
El hombre no es ni Dios ni ángel. No hagáis con- 
fusiones. Si El hubiese querido hacerte Dios, lo habría 
podido: tienes el ejemplo del Verbo; pero porque quería 
hacerte hombre, te hizo lo que eres (Philos. 10,33,7). 
El papa Calixto tenía, pues, razón cuando calificaba a Hi- 
pólito y sus seguidores como diteístas o adoradores de dos 
dioses, aunque Hipólito se resintiera amargamente de esta acu- 
sación (Philos. 9,12,4: EH 231). 

2, Soteriología 

Si la cristología de Hipólito sufrió la influencia de los 
apologistas v cayó en los mismos defectos, su soteriología, en 
cambio, se inspira en la sana doctrina de Ireneo; de él toma 
especialmente su teoría de la recapitulación. Hipólito explica 
en varias ocasiones que el Logos tomó la carne de Adán a fin 
de renovar a la humanidad (De antichr. 4) : 

Pues, siendo así que el Verbo de Dios estaba sin car- 
ne, asumió la carne santa de la Virgen santa, y se pre- 
paró como un novio, un vestido que tejió en los sufri- 
mientos de la cruz, a fin de que, uniendo su propio po- 
der con nuestro cuerpo mortal y mezclando lo corrupti- 
ble con lo incorruptible y la fuerza con la debilidad, 
pudiera salvar al hombre, que perecía. 
Al tomar la carne de Adán, el Logos restituyó al hombre 
la inmortalidad : 

Creamos, pues, hermanos queridos, según la tradi- 
ción de los Apóstoles, que Dios el Verbo descendió del 
cielo, \y entró] en la santa Virgen María, a fin de que, 
tomando la carne de ella, y asumiendo también un alma 
humana — quiero decir racional — , y siendo de esta ma- 
nera todo lo que el hombre es, menos el pecado, pudiera 
salvar al hombre caído y conferir la inmortalidad a los 
hombres que creyeran en su nombre (Contra Noet. 17). 
La doctrina de la recapitulación tal como la enseñó Ireneo 
aparece claramente en la soteriología de Hipólito : 

Sabemos que este Logos tomó un cuerpo de una vir- 
gen y oue rehizo al hombre viejo en una nueva creación. 
Creemos que el Logos pasó por las diversas etapas de 
esta vida, a fin de poder El mismo servir de ley a todas 
las edades y de presentar su humanidad como un ideal 
para todos los hombres. Y lo hizo El mismo, para pro- 
bar personalmente por sí mismo que Dios no hizo nada 
malo, y que el hombre tiene capacidad para determinar 
por sí mismo, es decir, que es capaz de querer y de no 
querer, y goza de poder para lo uno y lo otro. Sabemos 
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que este Hombre fue formado de la pasta de nuestra 
humanidad. Porque, de no ser El de la misma natura- 
leza que nosotros, en vano nos ordenaría que imitára- 
mos al Maestro. Porque, si este Hombre tuviera una 
substancia diferente de la nuestra, ¿ por qué me impon- 
dría preceptos semejantes a los que El recibió, a mí que 
nací débil y flaco? ¿Sería esto obrar con bondad y jus- 
ticia? Para que no le consideremos distinto de nosotros, 
se sometió a las penalidades, quiso pasar hambre, y no 
rehusó la prueba de la sed y aceptó ir al reposo del 
sueño. No rehusó la pasión, sino que se sometió a la 
muerte y manifestó su resurrección (Philos. 10,33). 
Así, pues, el Redentor, que en una nueva creación rehizo 
al hombre viejo, es verdadero hombre. Pero el que regeneró 
al hombre viejo es asimismo «Dios sobre todos» : 

Cristo es el Dios sobre todas las cosas y ha dispuesto 
quitar los pecados de los hombres, regenerando al hom- 
bre viejo. Desde el principio, Dios llamó al hombre ima- 
gen suya, y ha demostrado en una figura su amor por ti. 
Si obedeces sus solemnes preceptos y eres un fiel segui- 
dor del que es bueno, te asemejarás a él y, además, serás 
honrado por El. Pues la divinidad no pierde nada de la 
dignidad de su perfección divina; hasta te hace Dios para 
mayor gloria suya (ibid. 34). 
Hipólito sigue aquí a Ireneo y concibe la redención como 
deificación de la humanidad. 

Estudios: K. Preysing, Alteo! éots: ZkTh 50 (1926 ) 604-8; G. Jouas- 
sard, Le premier-né de la Vierge chez saint Irénée et saint Hippolyte : 
RSR (1932 ) 509-532; (1933 ) 25-37; H. Rahner, Hippolyt von Rom ais 
Zeuge für den Ausdruck 9eotókos: ZkTh 59 (1935) 73-81; Id., Probleme 
der Hippolytuberliejerung: ZkTh 60 (1936 ) 577-590; F. J. Dolger, Zum 
Theotokos-Namen : AC 5 (1936) 152; B. Capelle, Le Logos, Fils de Dicu, 
dans la théologie d'Hippolyte: RTAM 9 (1937) 109-124; H. Rahner, 
Flumina de ventre Christi: Bibl (1941) 269-302.367-403: J. Barree, 
Christos Angelas: Theophaneia 3 (Bonn 1941) 68-70: E. Lenceling, 
Das Heilswerk des Logos-Christos beim hl. Hippolyt von Rom (Roma 
1947) : A. Grillmeier, Die theologische und sprachliche Vorbereit.ung 
der christologischen Formel von Chalkedon: CGG 1 {Würzburg 1951 ) 
39-43; A. Grillmeier, Christ in Christian Tradilion (Nueva York 19651 
34-39; L. Bertsch, Die Botschaft von Christus und uniere. Erlosung bei 
Hippolyt von Rom.: Trierer Theologische Studien 17 (Trévnri» 1966), 

3. La Iglesia 

La eclesiología de Hipólito presenta dos aspectos, el uno 
jerárquico, el otro espiritual. En cuanto al primer aspecto, 
Hipólito tiene mucho en común con Ireneo. Al refutar Ja he- 
rejía, se propone probar que la Iglesia es la depositaría de 
la verdad y que la sucesión apostólica de sus obispos es la 
garantía de su enseñanza. 

Es sorprendente que, a pesar de ser discípulo de Ireneo, 
quien habla tan claramente de la maternidad de la Iglesia 
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(Adv. tlaet. 3,38,1; 5,20,2), en las obras de Hipólito no se 
mencione una sola vez el título de Iglesia Madre. En eso si- 
gue la tradición romana primitiva y no la concepción orien- 
tal. Hav, en cambio, en sus obras muchas referencias a la 
Iglesia como Esposa y Novia de Cristo (véase arriba, p.477 y 
479) ; en la interpretación que da del Apocalipsis 12,1-6 en De 
antichr. 61, la Mujer vestida de sol es, en realidad, la Iglesia; 
pero el «niño» que está dando a luz no son los fieles, sino 
el Logos, y la palabra Madre no aparece para nada. 

En el aspecto espiritual de la Iglesia, Hipólito se desvió 
concibiéndola como una sociedad compuesta demasiado exclu- 
sivamente de justos fin Dan. 1,17,5-7) y no admitiendo en ella 
a los que, aunque arrepentidos, habían faltado gravemente en 
materia de fe y de costumbres. Toda su vida fue una protesta 
contra un «abrir las puertas» excesivamente; así como Adán 
fue expulsado del paraíso después de haber comido de la fru- 
ta prohibida, así también el hombre que se sumerge en el pe- 
cado es privado del Espíritu Santo, arrojado del nuevo Edén, 
la Iglesia, y reducido a un estado terreno (ibid.). 

En otro lugar considera a la Iglesia como a un barco que 
navega hacia el Oriente y el paraíso celestial, guiada por Cris- 
to, su piloto: 

El mar es el mundo, donde la Iglesia es como un bar- 
co sacudido sobre el abismo, pero no destruido, porque 
lleva consigo al diestro Piloto, Cristo. Lleva en su centro 
el trofeo [erigido] sobre la muerte; ella lleva consigo, 
en efecto, la cruz del Señor. Su proa es el Oriente; su 
popa, el Occidente, y su cala, el Sur, y las cañas de su 
timón son los dos Testamentos. Las cuerdas que la rodean 
son el amor de Cristo, que une la Iglesia. La red que 
lleva consigo es el lavacro de regeneración que renueva 
a los creyentes. El Espíritu que viene del cielo está allí 
y forma una vela espléndida. De El reciben el sello los 
fieles. El barco tiene también anclas de hierro, a saber : 
los santos mandamientos de Cristo, que son fuertes como 
el hierro. Tiene además marineros a derecha e izquierda, 
sentados como los santos ángeles, que siempre gobiernan 
y defienden a la Iglesia. La escalerilla para subir a la 
verga es un emblema de la pasión de Cristo, que lleva 
a los fieles a la ascensión del cielo. Y las velas desple- 
gadas en lo alto son la compañía de los profetas, már- 
tires y apóstoles, que han entrado ya a su descanso en 
el reino de Cristo (De antichr. 59). 
Es muy interesante observar cómo insiste Hipólito en la 

seguridad del viaje: las anclas, es decir, los mandamientos de 

Cristo, son «fuertes como el hierro»; el que los quebranta se 

expone al peligro. 

Hubo también otro símbolo, el arca de Noé, que jugó un 

papel importante en la controversia con el papa Calixto sobre 
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la remisión de los pecados. De hecho, en sus diferencias con 
este Papa aparece claramente la concepción que Hipólito tiene 
de la Iglesia, como una «sociedad de santos que viven en la 
justicia», como la KArjais tcí>v ótyícov (In Dan. 1,17). 

Estudios: A. Hamel, Der Kirchenbegriff Hippolyts (diss.) (Bonn 1929) : 
G. Bardy, La théologie de FÉglise de saint Irénée au concite de Nicée 
(París 1947) 98-111; H. Rahner, Navícula Petri: ZkTh 69 (1947) 1-35: 
M. Kuppens, Notes dogmatiques sur F episcopal: Revue eccl. Liége 36 
(1949) 355-367: 37 (1950) 9-26.80-93; E. Peterson, Das Schiff ais Symbol 
de, Kirche: TZ 6 (1950) 77s; A. Hamel, Die Kirche bei Hippolyt wn 
Rom: BFTh 2,r. 49 (Gütersloh 1951); J. Lécuyer, Épiscopat et presby- 
térat dans les écríts d'Hippolyte de Rome: RSR 41 (1953 ) 30-50; 1. Col- 
son, Les fonctions ecclésiales aux premiers siécles (París 1957 ) 283-316. 

4. El perdón de los pecados 

Entre otras acusaciones que Hipólito dirige contra Calixto 
en sus Philosophumena (9,12), dice lo siguiente: 

El impostor Calixto, habiéndose embarcado en tales 
opiniones [a propósito del Logos], fundó una escuela en 
oposición a la Iglesia [o sea, la de Hipólito |, adoptando 
el sistema de enseñanza que ya hemos dicho. Y lo pri- 
mero que inventó fue autorizar a los hombres a entre- 
garse a los placeres sensuales. Les dijo, en efecto, que 
todos recibirían de él el perdón de sus pecados. Si algún 
cristiano se ha dejado seducir por otro, si lleva el título 
de cristiano y cometiera cualquier transgresión, dicen que 
el pecado no se le imputa con tal que se apresure a adhe- 
rirse a la escuela de Calixto. Y muchas son las personas 
que se han beneficiado de esta disposición, sintiéndose 
agobiadas bajo el peso de su conciencia y habiendo sido 
rechazadas por muchas sectas. Algunos de ellos, de acuer- 
do con nuestra sentencia condenatoria, habían sido enér- 
gicamente expulsados de la Iglesia [la de Hipólito]; se 
pasaron a los seguidores de Calixto y llenaron su escue- 
la. Este hombre decidió que no se depusiera a un obispo 
culpable de pecado, aunque sea de pecado mortal. En su 
tiempo se empezó a conservar en su rango en el clero 
a los obispos, sacerdotes y diáconos que se habían casado 
dos y tres veces. Y si alguno ya ordenado se casara, Ca- 
lixto le permitía continuar en los órdenes sagrados como 
si no hubiera pecado... Afirma asimismo que la parábola 
de la cizaña se había pronunciado para este caso : «Dejad 
que la cizaña crezca con el trigo» (Mt. 13,30), o sea, en 
otras palabras, dejad que los miembros de la Iglesia que 
son culpables de pecado permanezcan en ella. También 
decían que el arca de Noé fue un símbolo de la Iglesia: 
se encontraban juntos en ella perros, lobos y cuervos y 
toda clase de seres puros e impuros; pretende que lo mis- 
mo sucede en la Iglesia... Permitió a las mujeres que, 
aunque solteras, ardían en deseos pasionales, y a las que 
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no estaban dispuestas a perder su rango con un matri- 
monio legal, que se unieran en concubinato con el hom- 
bre que ellas escogieran, esclavo o libre, y que tal mujer, 
aunque no legalmente casada, pudiera considerar a su 
compañero como legítimo esposo. De lo cual resultó que 
mujeres reputadas como buenas cristianas empezaron a 
recurrir a drogas para producir la esterilidad y a ceñirse 
el cuerpo a fin de expulsar el fruto de la concepción. No 
querían tener ún hijo de un esclavo o de un hombre de 
clase despreciable, a causa de su familia o del exceso de 
sus riquezas. ¡Ved, pues, en qué impiedad ha caído ese 
hombre desaforado, aconsejando a la vez el adulterio y 
el homicidio! A pesar de eso, después de cometer tales 
audacias, abandonando todo sentido de vergüenza, pre- 
tenden llamarse una Iglesia católica. 
El amargor y la pasión de estas acusaciones hacen difícil 
distinguir entre los hechos deformados por una interpretación 
maliciosa y los absolutamente falsos. Tertuliano (De pudici- 
tia 1,6) habla de un edicto del «Pontifex maximus» concedien- 
do el perdón del adulterio y de la fornicación después de la 
penitencia; pero no es seguro que Hipólito se refiera aquí a 
ese edicto. El trata de explicar por qué la «escuela de Calixto» 
ejercía tan gran poder de atracción, al paso que el número de 
sus propios seguidores seguía siendo tan reducido. La razón, 
según él, sería lo que él llama el laxismo de su adversario, 
en abierto contraste y discrepancia con sus propios principios 
rigoristas. En esta perspectiva, el pasaje no tiene que ver nada 
con la cuestión disciplinar acerca de la adecuada expiación de 
los pecados ni de su consiguiente absolución. Quiere decir so- 
lamente que Calixto daba poca importancia a los pecados y 
faltaba a su deber de hacer observar las sanciones eclesiásticas. 
Hipólito acusa al Pontífice de admitir en su «escuela» a todos 
los pecadores, aun a los mayores, y de invocar, para justificar 
su conducta, la parábola de la cizaña y del trigo y la figura 
del arca de Noé con sus animales puros e impuros. Con otras 
palabras, Hipólito exige mayor severidad en casos de impureza 
de obispos culpables, en la admisión a las órdenes de hombres 
que se casaron más de una vez. Niega también la validez del 
matrimonio entre mujeres libres y esclavos. Pero nada se dice 
contra el poder de la Iglesia de absolver pecados después de 
hecha la debida penitencia. En la Tradición, apostólica recono- 
ce positivamente este poder. La oración para la consagración 
de un obispo que allí se copia dice : 

Padre que conoces los corazones, concede a este tu 
siervo que has elegido para el episcopado... que en virtud 
del Espíritu del sacerdocio soberano tenga el poder de 
«perdonar los pecados» (facultatem remittendi peccata) 
según tu mandamiento; que «distribuya las partes» según 
tu precepto, y que «desate toda atadura» ( solvendi omne 
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vincuhim iniquilalis), según la autoridad que diste a los 
Apóstoles (3). 

Según este texto, el poder de absolver es sin limitación. Si 
Hipólito presenta esta oración como una tradición apostólica, 
es señal de que él mismo debió de reconocer este poder ecle- 
siástico. 

Es por extremo difícil determinar qué es lo que Hipólito 
quiere decir cuando declara : «Fue el primero en perdonar pe- 
cados de impureza». Teniendo en cuenta que con estas pala- 
bras trata de denigrar a su adversario, debemos tomar su acu- 
sación con mucha precaución, como lo prueban la estrechez de 
'miras con que enjuicia y la tergiversación a que somete una 
de las mayores realizaciones del pontificado de Calixto. El 
Imperio romano había levantado una barrera infranqueable en- 
tre los esclavos y los hombres libres, prohibiendo rigurosamen- 
te todo matrimonio entre ellos. Prohibidos ya por las leyes 
Julia y Papia, estos matrimonios fueron declarados nulos por 
los emperadores Marco y Cómodo y reducidos a simples con- 
cubinatos. Desafiando los prejuicios populares de su tiempo, 
Calixto concedió la sanción eclesiástica a uniones de esta clase 
entre cristianos. El progreso que representa la decisión de Ca- 
lixto fue trascendental. Dando su bendición a esos matrimo- 
nios, la Iglesia derribó la barrera que existía entre las diferen- 
tes clases de la sociedad y trató a todos sus miembros como 
iguales. Con eso dio un paso extraordinario hacia la abolición 
de la esclavitud. La sorprendente innovación de Calixto en ma- 
teria de costumbres matrimoniales es un testimonio impresio- 
nante del progreso social promovido por la Iglesia en el Im- 
perio romano. Podemos calibrar la injusticia y amarga parcia- 
lidad de Hipólito por su actitud ante este acto clarividente de 
Calixto : no ve en él más que una oportunidad, para él, de lan- 
zar contra Calixto la venenosa acusación de promover el adul- 
terio y el homicidio, apoyándose en abusos inevitablemente li- 
gados con esta clase de innovaciones. 

Estudios; Véase la bibliografía que se da más adelante, p.ólls, al ha- 
blar del De pudicitia. de Tertuliano. — E. Rolffs. Das Indulgenzedikt des 
rómischen Bischofs Kallist: TU 11 (Leipzig 1894); K. Preysinc, Zwei 
offizielle Entscheidungen des rómischen Stuhles um die W ende des 
2. Jahrhunderts: ZkTh 41 (1917) 505s; 42 (1918) 177-186; 43 (1919) 
358-362; P. Galtier, L'Église et la rémission des péchés (París 1932) 
141-143; Id.: RHE (1927 ) 465-488; (1928) 41-51; A. Domni, Ippolito 
di Roma (Roma 1925) 185s; Id.: RR (1925 ) 56-71; K. Preysinc: ZkTh 
50 (1926) 143-150; J. Hoh, Die kirchliche Busse im 2. Jahrhundert (Bres- 
lau 1932 ) 58-63; B. Poschmann, Paenitentia secunda (Bonn 1940) 
348-367; J. Grotz, Die Entwicklung des Bussstufenwesens in der vorni- 
canischen Kirche (Friburgo 1955) 392-6; J. Gaüdemet, La decisión de 
Gallisíe en matiére de mariage: Studi in onore di U. E. Paoli (Floren- 
cia 1956) 782s; C. B. Daly, The Edict of Callistas: SP 3 (TU 78) (Ber- 
lín; 1961) 176-182; K. Beyschlag, Kallist und Hippolyt: TZ 20 (1964) 
103ss; H. Gülzow, Kallist von Rom. Ein Beitrag zur Soziologie der 
rómischen Gemeinde: ZNW 58 (1967) 102-121. 
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El «Fragmento Muratoriano» 

Todavía hay otro documento que se atribuye a Hipólito de 
Roma, el llamado Fragmento Muratoriano. Contiene la más 
antigua lista de escritos del Nuevo Testamento aceptados como 
inspirados. Es, por consiguiente, de grandísima importancia 
para la historia del canon. Fue descubierto y publicado por 
L. A. Muratori en 1740 de un manuscrito del siglo vm de la 
Biblioteca Ambrosiana de Milán. Su latín es incorrecto, y de- 
fectuosa su ortografía. Otros cuatro fragmentos del mismo tex- 
to se encontraron en códices de los siglos XI y xii en Mon- 
tecasino. El manuscrito de la Biblioteca Ambrosiana provenía 
originalmente del antiguo monasterio de Bobbio. Está muti- 
lado al principio y al fin y empieza a la mitad de una frase 
sobre el evangelio de Marcos. El fragmento comprende en total 
85 líneas. No se contenta con enumerar los diferentes libros, 
sino nue también demuestra su origen apostólico y da otros 
pormenores concernientes a la paternidad y canonicidad, espe- 
cialmente por lo que atañe al evangelio de San Juan. Después 
de los evangelios, la lista enumera los Hechos de los Após- 
toles, trece epístolas de San Pablo, las epístolas de San Juan 
V de Sán Judas, v dos Apocalipsis, el de Juan y el de Pedro. 
No se hace mención de la epístola a los Hebreos, ni de las de 
Santiago y San Pedro. Otras epístolas de San Pablo, como las 
escritas a los laodicenses y a los alejandrinos, son tachadas 
de heréticas: «Circulan, además, una epístola a los laodicen- 
ses y otra a los alejandrinos falsificadas bajo el nombre de 
Pablo, para favorecer a la herejía de Marción, y algunas otras 
que no pueden recibirse en la Iglesia católica, porque no con- 
viene mezclar la hiél con la miel» (3). Es interesante que en 
este canon, el más antiguo del Nuevo Testamento, se cite tam- 
bién el libro de la Sabiduría, «escrito por los amigos de Salo- 
món». El Apocalipsis de Pedro (cf. p.148) viene mencionado 
después del de San Juan, pero con cierto recelo: «aunque al- 
gunos entre nosotros no quieren que se lea en la Iglesia» ; esto 
indica oue había oposición contra él. Se recomienda el Pastor 
de Hermas (cf. p. 100-103) como lectura privada, pero no es acep- 
tado como libro inspirado, por pertenecer al período post- 
apostólico : «En cuanto al Pastor, lo escribió muy reciente- 
mente Hermas en nuestros tiempos en la ciudad de Roma, 
cuando su hermano, el obispo Pío, estaba sentado en la cáte- 
dra de la Iglesia de Roma. Y por eso conviene también leerlo, 
pero no al pueblo públicamente en la iglesia, ni entre los pro- 
fetas, porque su número ya está completo, ni entre los Após- 
toles, hasta el fin de los tiempos» (4). Al final se rechazan 
otras obras heréticas: «De | los escritos de] Arsínoo, llamado 
también Valentín, o de Milcíades, no recibimos nada absolu- 
tamente. También [se rechazan] los que escribieron el nuevo 
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libro de los Salmos para Marción, juntamente con Basílides 
y el fundador de los catafrigios asiáticos» (4). 

El párrafo que trata del Pastor de Hermas indica que el 
Canon Muratoriano fue compuesto poco después de haber gober- 
nado Pío la Iglesia de Roma (142-155), probablemente antes 
de finalizar el siglo II. Se admite generalmente su origen ro- 
mano, como lo sugiere la mención «de la ciudad». Sin em- 
bargo, no se puede considerar como un documento oficial que 
implique la responsabilidad de la Iglesia de Roma, como sos- 
tuvo A. v. Harnack. H. Koch ha demostrado que son muchas 
las razones que militan contra esa teoría. 

Se discute todavía si fue el griego a el latín la lengua ori- 
ginal del documento. J. B. Lightfoot, con muchos otros, se deci- 
dió por el griego y consideró la obra actual como una traduc- 
ción literal más bien torpe y que, además, se ha corrompido 
en el curso de su transmisión. Se funda en que la literatura 
de la Iglesia romana en aquella época era aún griega, como 
lo demuestra el ejemplo de Hipólito. Hacen observar también 
que la estructura y la conexión de las frases son griegas. Sin 
embargo, las recientes investigaciones de C. Mohrmann han 
demostrado que el cambio de lengua en la comunidad cristia- 
na de Roma había empezado a realizarse hacia la mitad del 
siglo II y que por esa época existían ya versiones latinas del 
Antiguo Testamento. A pesar de esto, queda siempre la posi- 
bilidad de que el original fuera griego, puesto que el juego de 
palabras iel enim cum melle misceri non congruit apenas sig- 
nifica nada en contra. 

Por falta de pruebas concretas no podemos atribuir este 
fragmento con certeza a ningún autor determinado. J. B. Light- 
foot ha defendido con fuerza la paternidad de Hipólito de 
Roma. Th. H. Robinson, Th. Zahn, N. Bonwetsch, M.-J. La- 
grange, son de la misma opinión. Por lo que se refiere al tiem- 
po de su composición, dicen que sería una de las primeras 
obras de Hipólito. Podemos atribuírsela a él con mayores pro- 
babilidades que a cualquiera de los autores cuyos nombres se 
han sugerido, e. g., Clemente de Alejandría, Melitón de Sardes 
y Polícrates de Efeso. 

Ediciones: L. A. Muratori, Antiquitatis ltalicae medii aevi 3 (Mi- 
lán 1740) 851-4; b. P. Tregelles, Canon Muratorianus. The Earliest 
Catalogue of the Books of the New Testament (Oxford 1867) 8- 
E. S. Buchanan, The Codex Muratorianus: JThSt 8 (1907) 537-545;' 
G. Rauschen, Monumento minora saeculi secundi: EP 3 (2. a ed Bonn 
1914) 24-34; H. Lietzmann, Das Muratorische Fragment und die monar- 
chianischen Prologue zu den Evangelien: KT 1 (4. a ed. Bonn 1933); 
M.-J. Lagrange, Histoire ancienne du Canon du Nouveau Testament 
(París 1933) 68-70; H. Leclercq, Muratorianum: DAL 12 (1935) 549- 
555 (con clisé fotográfico): A. Shaefer-M. Meinertz, Einleitune in 
das Neue Testament 5. a ed. (Paderbom 1949) Anhang III 410-414. 

Traducciones: Alemana: E. Hennecke, Neutestamentliche Apokryphen 
2.» ed (Tubinga 1924) 135s.— Francesas: M.-J. Lagrance, l.c. 71-4- 
Id., Le Canon dHippolyte et le fragment de Muratori: RBibl 42 (1933) 
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173-6.— Inglesas: ANL 9,2,159s; B. J. KiDn, Documents ¡Ilustrativa of 
the Hislory of the Church vol.l : SPCK (Londres-Nueva York. 1938) 166-8. 

Estudios: J. B. Lightfoot, The Apostolic Fathers p.l. 4 vol.l (Lon- 
dres-Nueva York 1890) 405-413; A. v. Harnack, Exzerpte aus dem Mu- 
ratorischen Fragment (saec.XI et XII): ThLZ (1898) 131-4; Id., Zum 
Muratorischen Fragment: TU 20,3 (Leipzig 1900) ; Th. Zahn, Geschichte 
des neutest. Kanons 2,1 (Erlangen 1890) 1-143; Th. H. Robinson, The 
Authorship of the Muratorian Canon: The Expositor, ser.7 vol.l (1906) 
481-495; C. Erbes Die Zeit des Muratorischen Fragmentes: ZKG 35 
1914) 331-362; Th. Zahn, Miscellanea: II. Hippolytus, der Verfasser 
des Muratorischen Kanons: NKZ 33 (1922) 417-436; G. N. Bon- 
wetsch, Hippolytisch.es: NGWG (1923) 27s.63s; A. v. Harnack: ZNW 
(1925) 1-16; (1926) 154-160; Id., Üeber den Verfasser und den litera- 
nschen Charakter des Muratorischen Fragments: ZNW (1925) 1-16; 
M.-J. Lagrange, L'Auteur du Canon de Muratori: RBibl 35 (1926) 83 8; 
Id., Le canon tTHippolyte et le fragment de Muratori: RBibl 42 (1933) 
161-186; Id., Histoire ancienne du Canon du Nouveau Testament (Pa- 
rís 1933 ) 66-84; A. Donini, // Canone Muratoriano: RR 2 (1926) 127- 
138; S. Ritter, // frammento Muratoriano: RAC (1926 ) 215-268; 
H. Koch, Zu A. v. Harnacks Beweis für den amtlichen romischen Ur- 
sprung des Muratorischen Fragments: ZNW 25 (1926) 154-160; G. Roe- 
the, Zur Geschichte der romischen Synoden im 3. und 4. Jahrhundert 
(1937) 112-4; Faure: Z. syst. Theol. 19,143-9; H. Leclercq: DAL 
12,543-560; J. Schmidt: LThK 7,382s; M. Meinertz, Einleitung in das 
Neue Testament 5.' ed. (Paderbom 1949) 336-8; P. Katz, The Johannine 
Epistles in the Muratorian Canon: JThSt 8 (1957) 273-275; N. A. Dahl, 
W elche Ordnung der Paulusbriefe ivird vom muratorischen Kanon voraus- 
gesetzt?: ZNW 52 (1961) 39-53; A. Ehrhardt, The Gospels in the Mu- 
ratorian Fragment: The Framework of the New Testament Stories (Cam- 
bridge 1964) 11-36. 



LOS ANTIGUOS PROLOGOS A LOS EVANGELIOS 
Y A LAS EPISTOLAS DE SAN PABLO 

Muchos manuscritos de la Vulgata contienen prólogos a los 
diferentes libros bíblicos, con noticias sobre sus autores res- 
pectivos, su importancia, características y, a veces, también la 
ocasión e historia de los mismos. Estas introducciones, llama- 
das también praefationes o argumenta, son, por regla general, 
obra de escritores desconocidos y la mayor parte de ellos de 
época tardía. Hay, sin embargo, tres grupos que merecen men- 
ción aparte. 

1. Los prólogos antimarcionitas a los evangelios 

Los más antiguos prólogos a los evangelios son obra de un 
antimarcionita, que los compondría poco después de la crisis 
marcionita, aue D. de Bruyne y A. v. Harnack colocan aproxi- 
madamente entre los años 160 y 180. Su patria fue probable- 
mente Roma, y su lengua original el griego, aunque luego 
fueron traducidos en África a fines del siglo III para una 
nueva edición de la antigua versión latina de los evangelios. 
Son de gran interés histórico, por cuanto que revelan la 
tradición de la primitiva Iglesia sobre los autores de los evan- 
gelios. Desgraciadamente, el prólogo al evangelio de Mateo 
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se ha perdido— según parece, la pérdida se remonta a una época 
muy antigua — ; de los demás, solamente el de Lucas, que es 
el más extenso, se ha conservado en el original griego. Los de 
Marcos y Juan, y asimismo el de Lucas, han llegado hasta 
nosotros en latín. Recientemente E. Gutwenger ha puesto en 
tela de juicio la hipótesis de D. de Bruyne y de Harnack. Ha 
hecho observar que estos autores suponen que los tres prólo- 
gos proceden de la misma pluma. Ahora bien, la diferencia 
de longitud v de contenido y la diversidad de tono y de ambiente 
hacen difícil de aceptar esa suposición. Debemos, pues, con- 
cluir que el origen y fecha de cada uno de estos prólogos de- 
ben estudiarse por separado. 

Este trabajo ha sido realizado por R. G. Heard. Ha llegado 
a la conclusión de que al principio los prólogos se presenta- 
ban aislados. Es posible que los prólogos a Marcos y a Lucas 
estuvieran reunidos antes de que se les agregara el prólogo a 
Juan, que es posterior. El prólogo a Marcos refleja, en gran 
proporción, la tradición del evangelio tal como se conocía en 
Occidente hacia fines del siglo II, mientras que es posible que 
su descripción del evangelista se funde en recuerdos auténticos. 
El prólogo a Lucas, destinado en su forma actual a servir de 
prólogo a una copia de Lucas que circulaba separadamente, 
contiene una frase tomada de Ireneo, y se remonta al siglo ni o 
a principios del iv. Su primer párrafo, que quizás represente 
una forma primitiva de prólogo, contiene información acepta- 
ble sobre Lucas y es un testigo importante de la verdad de la 
tradición míe hace de éste el autor del tercer evangelio. No se 
puede sostener la opinión de R. M. Grant, según la cual el 
prólogo a Lucas sería «la respuesta de la Iglesia católica a 
Marción», pues falta en él toda referencia específica a Mar- 
ción. El prólogo a San Juan data del siglo v o vi, y su conte- 
nido carece de valor histórico. Es probable que los prólogos 
a Marcos y a Juan originalmente fueran también compuestos 
en griego, como el prólogo a Lucas. 

Ediciones: D. DE Bruyne, Les plus anciens prologues latins des 
Évangiles: RB 40 (1928) 193-214; A. v. Harnack, Die altesten Evangelien- 
Prologe und die Bildung des Neuen Testamentes: SAB Phil.-histor. 
Klasse 24 (1928) 322-341; K. Th. Schafeh, Einleitung in das Neue 
Testament 2. a ed. (Bonn 1952) 2*. 

Estudios: D. de Bruyne, Le. Cf. M.-J. Lagrange: RBibl (1929) 115- 
121; D. de Bruyhe: RB (1929) Bull.2 n.22; A. v. Harnack, Le; 
B. W. Bacon, The Anti-Marcionite Prologue to John: JBL 49 (1930) 
43-54; R. Eisler, La ponctuation du prologue antimarcionite a l'Évan- 
gile selon Jean: RPh 4 (1930 ) 350-371: W. F. Howard, The Anti- 
Marcionite Prologues to the Gospels: ExpT 47 (1935-1936 ) 534-8; 
R. M. Grant, The Oldest Gospel Prologues: AThR (1941) 231-245; 
R. Gutwenger, The Anti-Marcionite. Prologues: TS 7 (1946 ) 393-409; 
R. G. Heard, The Oíd Gospel Prologues: JThSt N. S. 6 (1955) 1-16. 
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2. Los prólogos monarquianos a los evangelios 

Existe una serie de introducciones a los evangelios más ex- 
tensas que se conocen bajo el nombre de prólogos monarquia- 
nos. La fecha que se les asignaba generalmente era la primera 
mitad del siglo in. Según O. Corssen, fueron escritas en Roma 
en círculos monarquianos unos treinta años después del Frag- 
mento Muratoriano. Su lengua original es el latín, aunque utili- 
cen fuentes griegas. Corssen cree que constituyen otra prueba 
del carácter monarquiano de la enseñanza oficial de la Iglesia 
romana en aquella época. Sin embargo, su idea sobre el origen 
monarquiano de estos prólogos no pareció nunca muy convin- 
cente y fue abandonada después que J. Chapman y E. Ch. Babut 
los relacionaron con España. Hoy día se cree que los com- 
puso alffún autor priscilianista a fines del siglo IV o princi- 
pios del v. 

Ediciones: J. Wordsworth-H. J. White, Novum Testamentum Do- 
mini Nostri Jesu Christi, latine (Oxford 1898) 15-7.171-3.269-271.485-7; 
H. Lietzmann, Das Muratorische Fragment und die monarchianischen 
Prologue zu den Evangelien: KT 1 (4. a ed. Bonn 1933) 12-6. 

Traducción alemana: E. Hennecke, Neutestamentliche Apokryphen 
2. a ed. (Tubinga 1924) 136-7. 

Estudios: E. v. Dobschütz, Studien zur Textkritik der Vulgata 
(Leipzig 1894) 65-119; P. Corssen, Monarchianische Prologe zu den 
vier Evangelien: TU 15,1 (Leipzig 1896); J. Chapman, Notes on the 
Early History of the Vulgate Gospels (Oxford 1908 ) 217-288; E. Ch. Ba- 
but, Priscillien et le Priscillianisme: BEHE 169 (París 1909 ) 294-308; 
K. Vollers-E. v. Dobschütz, Ein spanisch-arabisches Evangelien-frag- 
ment: ZDMG 56 (1902) 633-648; F. Loofs, Theophilus von Antiochien 
Adv. Marcionem und die andern theologischen Quellen bei Irenaeus: 
TU 46,2 (Leipzig 1930) 158 nota 1, 161 nota 2; A. Baumstark, Liturgi- 
scher Nachhaü der «monarchianischen» Evangelienprologue: JL 12 (1932) 
194-7; A. Dolz: Zentralblatt für Bibliothekwissenschaft (1935) 125s; 
F. Taeschner, Die monarchianischen Prologue zu den vier Evangelien in 
der spanisch-arabischen Bibeliibersetzung des Isaak-Velasquez nach der 
Münchener Handschrijt Cod. arab. 238: OC 7 (1935) 80-99. 

3. Los prólogos a las epístolas de San Pablo 

Los breves prólogos a los escritos de San Pablo no son de 
un autor. Según D. de Bruyne, los de las cartas pastorales son 
obra de un autor romano, del mismo que escribiera las anti- 
guas introducciones a los Evangelios (conclusión que, natural- 
mente, hay que modificar a la vista de las objeciones presen- 
tadas por Gutwenger que hemos mencionado más arriba), mien- 
tras que los prólogos de las demás epístolas (excepción hecha 
de la de los Hebreos, cuya introducción fue añadida mucho 
más tarde) se deben a la pluma de Marción o de uno de sus 
colaboradores. 

Ediciones: D. de Bruyne, Prologues bibliques d 'origine marcionite: 
RB 24 (1907) 1-16; P. Corssen, Zur Ueberlieferungsgeschichte des Ró- 
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merbriefes: ZNW 8 (1909) 145.97-102; K. Tu. Sciiafer, Einlekung in 
das Neue Testumcnt (Bonn 1938) 1*. 

Estudios: D. de Bruyíne, Le; P. Corssen, Le; W. Munule, Die 
lierhunft der marcionitischen Prologue zu den paulinischen Briefen: ZNW 
(1925) 56-77; A. v. Harnack, Der marcionitische Ursprung der áltesten 
Vulgata-Prologe zu den Paulusbriefen: ZNW (1925) 204-217; (1926) 
160-2; D. de Bruyne: RB (1925) Bull. I 187-8; M.-J. Lagrange, Les 
prologues prétendus marcionites: RBibl 35 (1935) 161-173; G. Bardy, 
La question des langues dans VÉglise ancienne (París 1948) 105s. 

NOVACIANO 

La teología del Logos tal como la propuso Hipólito no fue 
objeto de condenación expresa. Durante la siguiente generación 
la profesó abiertamente el sacerdote romano Novaciano. Era 
éste, según el historiador Filostorgio (Hist. eccl. 8,15), de ori- 
gen frigio, pero este testimonio no es muy seguro. En carta 
dirigida al obispo Fabio de Antioquía, el papa Cornelio afirma 
que Novaciano fue bautizado estando gravemente enfermo y que 
nunca fue confirmado: 

El punto de partida de su fe fue Satanás, que vino a 
él y moró en él por bastante tiempo. Cuando cayó gra- 
vemente enfermo, fue ayudado por los exorcistas, y, pen- 
sando que iba a morir, en la misma cama en que yacía 
recibió el bautismo, si es que realmente se puede decir 
que semejante hombre lo haya recibido. Sin embargo, des- 
pués que se vio libre de su enfermedad, no recibió las 
demás (ceremonias) que se deben recibir según la regla 
de la Iglesia, ni tampoco fue confirmado por el obispo. 
No habiendo recibido estas cosas, ¿cómo pudo recibir el 
Espíritu Santo? (Eusebio, Hist. eccl. 6,43,14-15: Efl 
254-6). 

A pesar de eso, su obispo le ordenó, pero no sin oposición : 
Fue honrado con el sacerdocio por un favor del obis- 
po, que le impuso las manos para darle puesto entre los 
presbíteros, a pesar de la oposición de todo el clero y 
aun de muchos seglares — porque quien ha recibido el 
bautismo por infusión en su lecho por razón de enfer- 
medad, como él, no puede ser promovido a ningún grado 
del clero (ihid. 6,43,17). 
Aunque Cornelio le estigmatice por «su astucia y duplici- 
dad, por sus perjurios y falsedades, por su carácter insociable 
y amistad de lobo», y llegue al extremo de llamarle «bestia 
traicionera y maligna» fibid. 6,43,6), debió de poseer, no obs- 
tante, eminentes cualidades, dado que hacia el año 250 ocupa- 
ba una posición influyente en el clero romano. Entre las cartas 
de San Cipriano hay dos (Ep. 30.36) dirigidas al obispo de 
Cartago en respuesta a preguntas sobre los apóstatas (lapsi), 
que fueron escritas durante el tiempo en que la sede de Roma 
estuvo vacante antes de la elección de Cornelio. Las cartas se 
enviaron en nombre de los «presbíteros y diáconos que viven 
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en Roma», pero su autor es Novaciano, como atestigua Ci- 
priano (Epist. 4,5) para la primera, y lo prueban el conte- 
nido y el estilo para la segunda. Las dos se distinguen por su 
estilo esmerado, trabajado y brillante, y por la moderación y 
perspicacia de su autor. La epístola 30 pone de manifiesto que 
la Iglesia de Roma está plenamente de acuerdo con el obispo 
de Cartago en lo que se refiere al mantenimiento de la disci- 
plina eclesiástica en el caso de los que apostataron durante la 
persecución, pero no quieren decidir la cuestión de su recon- 
ciliación hasta que haya sido elegido el nuevo obispo. Sola- 
mente debe darse la absolución en los casos en que la muerte 
sea inminente: 

Deseando por nuestra parte mantener el justo equili- 
brio de la balanza en estos asuntos por largo tiempo y, 
por cierto, muchos de nosotros y con nosotros, obispos 
vecinos y de regiones próximas, y otros lanzados de paí- 
ses lejanos por el furor de la presente persecución, hemos 
creído que no se ha de innovar nada antes de la elección 
del nuevo obispo, sino hemos juzgado que respecto de los 
lapsos se ha de seguir una línea intermedia, de modo que, 
entre tanto que se espera que Dios nos dé un obispo, se 
tenga en suspenso la causa de los que esperan, y a aque- 
llos que por el apremio de muerte no pueden sufrir dila- 
ción, y después de cumplida la penitencia, hecha pública 
detestación reiteradas veces de sus delitos, dieren señales 
manifiestas de su arrepentimiento y dolor, es decir, lá- 
grimas, gemidos, sollozos, sin esperanza de vida a juicio 
humano, se les auxilie de esta forma en último término 
con prudencia y con celo; Dios sabe lo que ha de hacer 
de los tales y cómo ha de pesar en la balanza de su jus- 
ticia; nosotros, sin embargo, debemos andar solícitos en 
que ni por un lado los perversos elogien nuestra blanda 
facilidad ni por otro los verdaderamente arrepentidos ten- 
gan que acusarnos de una dureza cruel (30,8 : BAC 
241,454s). 

Parece que Novaciano concibió esperanzas de llegar a ser 
obispo de Roma. Cuando Cornelio fue elegido en marzo del 251 
y se mostró indulgente en la cuestión de la reconciliación de 
los lapsos, Novaciano cambió completamente de actitud. Exi- 
gió que los apóstatas fueran excomulgados para siempre y se 
improvisó campeón de un rigorismo absoluto. Buscó tres obis- 
pos «en una localidad insignificante de Italia... Cuando llega- 
son estos hombres, demasiado simples para los manejos de los 
malvados v para sus astucias, como hemos dicho antes, fueron 
encerrados por unos individuos como él, y á la hora décima, 
estando embriagados y mareados por los efectos de la borra- 
chera, les obligó por fuerza a que le ordenaran obispo por me- 
dio de una falsa e inválida imposición de manos; este episco- 
pado lo reivindica él por astucia y perfidia, eso que no le per- 
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tenecr» (EusEBio, Hist. eccl. 6,43,9). No parece, pues, que el 
cisma de Novaciano tuviera su origen en divergencias doctri- 
nales, sino en un conflicto personal. Al principio Novaciano 
no tenía opiniones particulares sobre la penitencia. Pero, una 
vez que el cisma quedó organizado, se vio precisado inevita- 
blemente a tomar una actitud y adoptar unos principios opues- 
tos a los de Cornelio en esa cuestión candente. El novacianis- 
ino llerá a ser una secta importante. El obispo Dionisio de 
Alejandría escribió en vano una carta personal a Novaciano 
instándole que volviera al seno de la Iglesia (véase p.416s). 
El partido de Novaciano se extendió hasta España en el Occi- 
dente y hasta Siria en el Oriente, y duró varios siglos. Euse- 
bio informa (Hisl. eccl. 6,43,1) que en el Oriente sus partida- 
rios «se llamaban a sí mismos puritanos (KctOapoí)». Fueron ex- 
comulgados por un sínodo celebrado en Roma, que zanjó la 
cuestión de los lapsos: 

Por esta cuestión se reunió en liorna un sínodo muy 
numeroso, compuesto de sesenta obispos y un número aún 
mayor de presbíteros y diáconos; en las provincias, los 
pastores examinaron individualmente, en cada región, lo 
que había de hacerse. Se acordó unánimemente que No- 
vato | léase Novaciano!, juntamente con los que se ha- 
bían sublevado con él y todos los que habían decidido 
abrazar las opiniones, llenas de odio fraternal y suma- 
mente inhumanas, de aquel hombre, fueran considerados 
como extraños a la Iglesia ; en cuanto a los hermanos quo 
hubieran caído en el infortunio, había que cuidarlos y cu- 
rarlos con el remedio de la penitencia (Eusebió, Hist. eccl. 
6,43,2). 

Nada se sabe de la historia personal de Novaciano después 
de estos acontecimientos. Por razones de crítica interna, se de- 
duce que sus obras las escribió durante la persecución de Galo o 
de Valeriano, después de haberse separado de sus discípulos de 
Roma. Sócrates (Hist. eccl. 4,28) es el primero que recoge la no- 
ticia de que murió mártir durante la persecución de Valeriano. 
Eulogio, obispo de Alejandría, vio a fines del siglo vi unas ac- 
tas del martirio de Novaciano, que describe como obra de ficción 
sin valor alguno. No obstante, en el Martirologio Jeronimiano 
se nombra a un tal Novaciano, sin otro apelativo, entre los 
mártires romanos el 29 de junio. Además de esto, en el verano 
de 1932 se descubrió en Roma una tumba ricamente decorada, 
en un cementerio anónimo recién descubierto cerca de San Lo- 
renzo en Roma. La inscripción, pintada en caracteres rojos, en 
buen estado de conservación, dice así : 

NOVATIANO BEATISSIMO 
MARTYKI CAUDENTIUS D1AC 

Se trata del sepulcro auténtico de un Novaciano venerado 
como mártir, en cuyo honor el diácono Gaudencio mandó ha- 
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ccr trabajos de embellecimiento en la tumba. Hay razones para 
suponer que tenemos aquí la tumba de nuestro heresiarca, aun- 
que parece extraño que en la inscripción no se le dé a Nova- 
ciano el título de obispo. 

Novaciano fue hombre de personalidad acusada, de gran 
talento y erudición, aunque un tanto débil de carácter. Se for- 
mó bien en la filosofía estoica (Cipriano, Epist. 55,24), y era 
maestro en retórica; en su estilo se nota la influencia de Vir- 
gilio. Casi todo lo que sabemos de él lo sabemos por sus adver- 
sarios; conviene, pues, recibirlo con cierta reserva. Fabiano 
tendría ciertamente sus razones para ordenarle a pesar de fuer- 
te oposición. El autor del tratado Ad Novatianum dice (c.l) 
que podría haber sido «un vaso precioso» de haber permane- 
cido dentro del seno de la Iglesia. Incluso su adversario, el 
obispo Cornelio, en su carta al obispo Fabio de Antioquía 
(Eusebio, Hist. eccl. 6,43), lo llama un «hombre maravilloso», 
«esta persona tan distinguida» (7), «este maestro de doctrina, 
este campeón de la disciplina de la Iglesia» (8), «este vindica- 
dor del Evangelio» (11). Evidentemente, Cornelio dice todo 
esto en tono sarcástico; con todo, sus palabras hablan mucho 
en favor de la reputación de que gozaba Novaciano. Es inte- 
resante que diga de Novaciano que estaba «enamorado de una 
filosofía diferente» (16). Efectivamente, Novaciano parece ha- 
ber sido un estoico cristiano. Sus obras, en más de un lugar, 
revelan la influencia de esa filosofía. Novaciano fue, además, 
el primer teólogo romano que publicó libros en latín y es, pol- 
lo tanto, uno de los fundadores de la teología romana. Su len- 
guaje es culto ; su estilo, esmerado y muy estudiado, pero siem- 
pre claro v sereno. 

Estudios: E. Amann, Novalien et nuvalianisme: DTC 11,815-849; 
H. Koch: PWK 17,1138-1156; V. Ammundsen. Novatianus ote Novada- 
nismen (Copenhague 1901 ) ; Fr. Torm, En kritisk Fremstilling ai Nova- 
tianus' liv og Forfaltervirksomhed (Copenhague 1901); J. 0. Anderson, 
Novatian (Copenhague 1901); H. Jordán, Die Theologie der neuent- 
deckten Predigten Novatians (Leipzig 1902) ; A. d'Alés, Le corpus de 
Novatien: RSR 10 (1919 ) 293s; H. Koch, Cyprianische Vntersuchungen 
(Bonn 1926) 117-131.270-5.475s.485; F. J. Dolcer, Die Taufe des Nova- 
tian: AC 2 (1930 ) 258-267; A. Baumstark, Die Evangelienzitate No- 
vations und das Diatessaron: OC 27 (1930) 1-14: J. Stelzenberger, Die 
Beziehungen der jrühchristlichen Sittenlehre zur Elhik der Stoa (Munich 
1933) 262-4.465-7; H. Koch, Novaziano, Cipriano e Plinio il Giovane: 
Keligio 11 (1935) 321-332; In., // maniré Novaziano: Religio 14 (1938) 
192-8; F. J. Dolger. Zum Oikiskos des Novatianus. Klausnerhauschen 
oder Versteck?: AC 6 (1940 ) 61-4; A. Ferrua, Novaziano martire: CC 
(1944) 4,232-9; F. Scbeidweiler, N ovatiansludien : Hermes 85 (1957) 
58-86; M. Simonetti, Harto e Novaziano: Rivista di Cultura C'assica c 
Modioevale 7 (1965) 1034-1047. 

Sobre la inscripción, cf. : E. Josi, Cimite.ro al viale Regina Murglie- 
rita: RAC 10 (1933) 213-7: P. Styckr, Die rómischen Katakomben (Ber- 
lín 1933) 194;;; L. ('.. MoHLBERC, Osservazioni storico-criliche sulla iscri- 
zione támbale di Novaziano: EL 51 (1937) 242-9: D. van dk.\ Eyndk, 
L'inscription sépulcrale de Novatien: RHE 33 (1937) 792-4; J. P. Kirsch, 
The Catacombs of Rome (Roma 1946) lOls. 
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I. SUS ESCKITOS 

San Jerónimo nos informa que Novaciano «escribió Sobre 
m» Pascua, Sobre el sábado, Sobre la circuncisión, Sobre^ el 
sacerdocio, Sobre la oración, Sobre los alimentos de los judíos, 
Sobre el celo, Sobre Atalo y sobre otros muchos temas, espe- 
cialmente un gran volumen Sobre la Trinidad» (De vir. ill. 70). 
Dos de estos títulos se han conservado entre las obras de Ter- 
tuliano; otros dos, no mencionados por Jerónimo, se han des- 
cubierto en la herencia literaria de Cipriano. 

í- Sobre la Trinidad (De Trinilale) 

Este libro fue probablemente escrito bastante antes del 250 
V" es la primera gran aportación latina a la teología que apa- 
reció en Roma. San Jerónimo comete un grave error y rebaja 
considerablemente los méritos de esta obra cuando afirma que 
«es una especie de epítome de la obra de Tertuliano» (De vir. 
di. 70), aludiendo evidentemenet al Adversas Praxean, que es 
una defensa de la doctrina de la Trinidad. Compuesta en prosa 
poética y notable por su forma y su contenido, el De Trini- 
late es la mejor y la más extensa obra de Novaciano, la que 
le ha valido su fama de teólogo. Por lo completo de su teolo- 
gía, por la riqueza de la argumentación bíblica y por la in- 
fluencia que ha ejercido en los teólogos posteriores, admite com- 
paración con los Primeros principios de Orígenes, aunque la 
sobria teología occidental esté lejos de poseer la envergadura 
de la especulación alejandrina. Resume de una manera clásica 
la doctrina de la Trinidad desarrollada por Teófilo de Antio- 
quía, Ireneo, Hipólito y Tertuliano, pero no por eso carece de 
originalidad e independencia. De hecho, su manera de tratar 
el problema es mucho más exacto y sistemático, mucho más 
completo y extenso que la de ningún ensayo anterior. 

Aunque la palabra «trinidad» (trinitas) no aparece ni una 
sola vez en toda la obra, toda ella trata de este dogma. To- 
mando como base el antiguo símbolo romano, el tratado se 
presenta en forma de exposición de los tres principales artícu- 
los del Credo. La introducción al primer capítulo, que versa 
sobre Dios creador, en su entusiasta descripción del universo, 
revela ya la influencia de la filosofía estoica. 

La regla de verdad exige que creamos, primero, en 
Dios Padre y Señor Todopoderoso, es decir, en el Hace- 
dor perfecto de todas las cosas. El suspendió el cielo en- 
cima de nosotros, colocado en su empinada altura; con- 
solidó la masa de la tierra bajo nuestros pies, extendió 
los mares, cuyas olas fluyen libremente en todas direccio- 
nes. El proporcionó todas estas cosas con «unía abundan- 
cia y orden, cada una con su operación propia y adecuada. 
En el firmamento del cielo colocó el sol, que se levanta 
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en la aurora de cada día para dar luz con sus rayos; la 
brillante esfera de la luna, creciendo hasta la plenitud se- 
gún sus fases mensuales, a fin de aliviar la oscuridad de 
la noche, y las centelleantes estrellas, cuyos rayos varían 
de intensidad. Obedeciendo a su voluntad, cubren ellas 
su recorrido según la ley de su órbita, para señalar a los 
hombres los días, los meses, los años y las estaciones, 
y para que sirvan de signos y para otros fines útiles. So- 
bre la tierra, asimismo, levantó montañas con sus eleva- 
das cimas, excavó valles profundos, igualó las llanuras. 
Seleccionó diferentes especies de animales para proveer 
a las variadas necesidades del hombre... También en el 
mar, admirable como es por su inmensidad y por su uti- 
lidad para el hombre, formó criaturas vivientes de todas 
clases, unas de tamaño moderado, otras de dimensiones 
enormes... Pero no es esto todo, pues el oleaje embrave- 
cido y las corrientes de las aguas podrían haber usurpa- 
do un dominio que no es el suyo, en detrimento de su 
propietario humano. Pero Dios les señaló unos límites 
que no pueden franquear, y cuando el ronco bramido de 
las olas y las espumantes aguas que suben del abismo 
atraviesan el océano y llegan a la orilla, se ven obliga- 
das a retroceder. No pueden traspasar los límites que se 
les han impuesto, sino que obedecen a leyes fijas de su 
ser, enseñando a los hombres cómo hay que guardar las 
leyes divinas con el ejemplo de obediencia que nos pro- 
porcionan los mismos elementos. 
El resto del primer capítulo trata de la creación del hombre 
y de las potencias espirituales. Los capítulos 2-8 examinan la 
esencia de Dios y sus atributos. 

La segunda parte, que comprende los capítulos 9-28, es una 
defensa de las dos naturalezas y de su unión en Cristo, Hijo 
de Dios e Hijo del Hombre, prometido en el Antiguo Testa- 
mento y revelado en el Nuevo. Se refutan el docetismo, el ebio- 
nismo, el adopcionismo, el modalismo y el patripasianismo. 

La tercera parte trata brevemente del Espíritu Santo (c.29), 
de sus dones a la Esposa de Cristo, la Iglesia, y de su obra 
en la Iglesia. 

La cuarta parte, que comprende los capítulos 30 y 31, de- 
muestra la unidad y trata de probar que la divinidad del Hijo 
no es un obstáculo a la misma. El último capítulo expone la 
relación eterna del Hijo con el Padre contra diferentes he- 
rejías. 

No hay nada en el tratado que indique que haya sido com- 
puesto después de la ruptura de su autor con la Iglesia de 
Roma. Por otra parte, parece que Cipriano lo conocía ya cuan- 
do escribió su obra De unitate Ecclesiae. Debe de haber sido 
escrito, por lo tanto, antes de la persecución de Decio. 

El texto del De Trinitate se ha conservado entre las obras 
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de Tertuliano. Por haberse perdido los manuscritos, los únicos 
testigos para el texto de este tratado son las ediciones impre- 
sas de Mesnuil-Gagneius (París 1545), Gelenio (Basilea 1550) 
y Pamelius (Amberes 1579). 

Ediciones: ML 3.861-970; W. Y. Fausset, Novatiani Romanae urbis 
presbyteri De Trinitate líber: Cambridge Patristio Texts (Cambrid- 
ge 1909); H. Wyer, Novatian, De Trinitate: Text und Lebersitziing, mit 
Einleitung und Kommentar (Dusseldorf 1962). 

Traduciones: Inglesas: R. E. Wallis: ANL 13,293-395; A IMF 5,611- 
644; H. Moore, The Treatise of Novatian on the Trinity: Sl'CK (Lon- 
dres 1919).— Alemana: H. Wyer, l.c. 

Estudios: Ta. Hermann, Das Verhaltnis von Novatianus De Trinitate 
zu Tertullians Adversas Praxean (Marburg 1918) ; R. Ganszymec, Ani- 
madversiones criticae in Novatiani De Trinitate: Eos 25 (1922) 10-23; 
28 (1925) 124 ; 31 (1928 ) 296.304.368.438.452.473.484.494.536.552-6 : 32 
(1929) passim; M. Kriebel, Studien zar alteren Entwicklung der abend- 
landischen Trinitdtslehre bei Tettullian und Novatian (diss.) (Marburg 
1932) ; M. Simonetti, Alcune, osservazioni sul «De Trinitate» di Nova- 
ziano: Studi in onore di A. Monteverdi II (Módena 1959 ) 771-783. 

2. Sobre los alimentos de los judíos (De cibis iudaicis) 

Es una de las tres obras que Novaciano escribió contra los 
judíos y que menciona San Jerónimo (De vir. ill. 70) : De cir- 
cumcisione, De sabbato y De cibis iudaicis. Todas ellas se pre- 
sentaban en forma de cartas a los hermanos, pero es ésta la 
única que queda de las tres. Sin embargo, en la introducción 
se alude a las otras dos como ya publicadas anteriormente : 
«He demostrado plenamente, según creo, en dos cartas anterio- 
res, cuán perversos son los judíos y cuan lejos están de enten- 
der la Ley. En ellas se probaba de manera absoluta que ellos 
ignoran lo que es la verdadera circuncisión y el verdadero sá- 
bado; y su ceguera creciente es confundida en esta carta, en 
la que he tratado brevemente de sus alimentos». Luego Nova- 
ciano intenta demostrar que las leyes relativas a los alimen- 
tos deben entenderse espiritualmente, como dice San Pablo 
(Rom. 7,14). Llamar a unos animales puros y a otros inmun- 
dos significaría que el divino Creador, después de haberlos ben- 
decido todos como buenos, los habría reprobado luego en parte. 
Tamaña contradicción no se le puede atribuir, y por eso hay 
que restablecer la aplicación espiritual, que es la más apropia- 
da. Novaciano da este interesante resumen de la historia del 
alimento humano: 

Para empezar por el principio de las cosas, que es 
por donde me conviene empezar, el único alimento de 
los primeros hombres fueron las frutas y el producto de 
los árboles. Mas luego el pecado trasladó el deseo del 
hombre de los frutos de los árboles a los productos del 
suelo, cuando la misma actitud de su cuerpo daba testi- 
monio del estado de su conciencia. Si la inocencia había 
levantado al hombre hacia el cielo para coger sus ali- 
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mentos de los árboles mientras tuviera buena conciencia, 
el pecado, por el contrario, una vez cometido, inclinó al 
hombre hacia la tierra y hacia el suelo, invitándole a 
recoger los granos. Más tarde, cuando se introdujo el uso 
de la carne, el favor divino proveyó al hombre con dife- 
rentes clases de carnes, adecuadas, en general, a las cir- 
cunstancias. Pues mientras se necesitaba un alimento más 
tierno para hombres aún tiernos e inexpertos, se les dio 
un alimento que no se preparaba sin esfuerzo. Sin duda, 
esta disposición buscaba su propio bien, para que no ca- 
yeran de nuevo en el placer del pecado, si el trabajo 
impuesto por el pecado no hubiera sido para ellos una 
exhortación a la inocencia. Pero como en adelante no es 
ya el paraíso solamente el que hay que cultivar, sino el 
mundo entero, se le ha ofrecido al hombre un alimento 
de carne más consistente, para añadir algo al vigor del 
cuerpo humano, para bien de su trabajo. Todas estas co- 
sas, como ya dije, se deben a la gracia y a la disposición 
divina (2). 

Si la Ley distingue entre animales puros e impuros, no 
quiere decir nada en contra de estas criaturas de Dios: 

Son los caracteres, las acciones y las voluntades de 
los hombres los que vienen simbolizados por esos anima- 
les. Son puros si son rumiantes; esto es, si tienen siempre 
en la boca, a manera de manjar, los preceptos divinos. 
Son de pezuña hendida si con paso firme de inocencia 
andan por los caminos de la justicia y de toda virtud de 
vida... Así, pues, la Ley pone en los animales como un 
espejo de la vida humana, en el que los hombres pueden 
ver la imagen de diversos castigos. Toda acción viciosa, 
por ser contraria a la naturaleza, será condenada más 
gravemente en los hombres, cuando esas mismas cosas, 
aunque naturalmente ordenadas en los brutos, son, no 
obstante, censuradas en ellos (3). 
Si la Ley prohibe comer carne de cerdo, es porque reprue- 
ba la vida impura e inmunda, que se deleita en la basura del 
vicio y coloca su bien supremo, no en la generosidad del alma, 
sino en la sola carne. Si proscribe la comadreja, es porque 
reprueba el hurto. El milano, el gavilán y el águila simbolizan 
a los salteadores y gente violenta, que viven del crimen; el go- 
rrión, la intemperancia; el mochuelo, a los que huyen de la luz 
de la verdad; el cisne, a los orgullosos y altaneros; los murcié- 
lagos, a los que buscan la oscuridad de la noche y del error, etc. 
La prohibición de tantas clases de carnes para los judíos se 
explica también de esta otra manera : para obligarles al ser- 
vicio del único Dios. Hubieran podido tener la audacia de pre- 
ferir los abominables manjares de Egipto a los banquetes di- 
vinos del maná, y el jugoso trato de sus enemigos y dueños 
a la libertad. «La moderación es siempre la compañera de la 
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religión, más aún, relacionada y emparentada con ella; por- 
gue la lujuria es enemiga de la santidad» (4). «Pero ahora 
Cristo, el término de la Ley, ha venido disipando todas las 
oscuridades de la Ley... Porque el glorioso Señor, el celestial 
Maestro y el ordenador de la verdad perfecta, ha venido, de 
quien, finalmente, se dice con toda verdad y justicia (Tit. 1,15) : 
Todo es limpio para los limpios'» (5). El verdadero y santo 
alimento tiene que entenderse ahora alegóricamente, como la 
verdadera fe, una conciencia sin mancilla y un alma pura. La 
abrogación del Antiguo Testamento no significa, sin embargo, 
que la lujuria sea permitida a los cristianos, ni que no deban 
practicarse más el ayuno y la continencia. «Nada ha reprimido 
tanto la intemperancia como el Evangelio, y nadie ha dado 
leyes tan estrictas contra la glotonería como Cristo, de quien 
se dice que proclamó bienaventurados a los mismos pobres 
y felices a los hambrientos y sedientos» (6). En el último ca- 
pítulo, Novaciano pone en guardia contra el caso de alimentos 
que han sido ofrecidos a los ídolos: 

En cuanto pertenece a la creación de Dios, toda cria- 
tura es pura. Pero cuando ha sido ofrecida a los demo- 
nios, está contaminada por haber sido ofrecida a los ído- 
los. Una vez que se ha hecho esto, ya no pertenece más a 
Dios, sino al ídolo. Y cuando se toma en alimento esa 
criatura, alimenta a la persona que la toma para el de- 
monio, no para Dios, haciéndole comensal del demonio, 
no de Cristo (7). 
El método que sigue Novaciano para interpretar las nor- 
mas del Levítico se parece al de la Epístola de Bernabé (véa- 
se p.94-100), de la primera mitad del siglo II. Ya mucho an- 
tes, Filón, contemporáneo de Cristo, interpretó los animales 
como símbolo de las pasiones humanas (De plantatione 43), y el 
Ps.-Aristeas, un judío helenizado, explicó de la misma manera 
a los griegos los preceptos del Antiguo Testamento. Pero nadie 
trató este tema tan extensamente antes de Novaciano. El fue 
quien preparó el camino al exceso de alegoría que invadió el 
arte y la literatura medievales. 

En este tratado, el autor demuestra conocer bien a Séneca 
y Virgilio. En gran número de pasajes se pueden señalar imá- 
genes y fraseología tomadas de esos autores. Por ejemplo, re- 
cuerda una censura de Séneca contra los que bebían demasiado 
temprano por la mañana (Epist. 122,6) cuando reprocha a los 
cristianos, «cuyos vicios han llegado a tal extremo que, cuan- 
do ayunan, beben temprano por la mañana, porque no juzgan 
que es cristiano beber después de las comidas, a menos que el 
vino derramado dentro de sus venas vacías y desocupadas baje 
directamente después del sueño; pues parece que saborean me- 
nos la bebida si el vino viene mezclado con el alimento» (6). 

En todo el tratado no se halla ninguna alusión al cisma. 
De la introducción se deduce que fue escrito durante una ausen- 
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cia forzosa lejos de la comunidad, probablemente durante la 
persecución de Galo y Volusiano del año 253 : 

Nada hay, queridos hermanos, que me ate tan fuerte, 
nada que remueva y excite tanto el aguijón de mi preocu- 
pación y ansiedad, como el temor de que vosotros podáis 
sufrir algún menoscabo por causa de mi ausencia. Trato 
de poner remedio procurando hacerme presente en medio 
de vosotros con mis frecuentes cartas. Y aunque me vea 
en la precisión de escribir cartas por razón de mi deber, 
del cargo que he aceptado y del mismo ministerio que 
me ha sido confiado, vosotros aumentáis esta obligación 
mía estimulándome a que os escriba con vuestras conti- 
nuas misivas. Aun siendo yo inclinado a estas expresio- 
nes periódicas de afecto, vosotros me acuciáis todavía más 
recordándome que permanecéis firmes en el Evangelio (1). 
La captado benevolentiae con que concluye este pasaje apa- 
rece también en la salutación que precede a la carta en los ma- 
nuscritos: «al pueblo que permanece firme en el Evangelio» 
( plebi in evangelio perstanli). 

Transmisión del texto 

El texto del De cibis iudaicis no se encontraba, hasta el 
año 1893, más que en las ediciones antiguas de Tertuliano, que 
conservan también el De Trinitate. Ese año se descubrió un 
manuscrito en la biblioteca de San Petersburgo que contiene 
nuestro tratado juntamente con versiones latinas de la Epísto- 
la de Santiago, la Epístola de Bernabé y los escritos de Filas- 
trio. La edición de Landgraf y Weyman se basa en este Codex 
Petropolit, saec. IX; el Codex 1351 de la Biblioteca de Santa 
Genoveva de París, descubierto por A. Wilmart, no es sino una 
copia del anterior, hecha en el siglo xv. 

Ediciones: ML 3,953; G. Landgraf y C. Weyman, Novatians Epistula 
de. cibis Iudaicis: Archiv für lateinische Lexikographie und Grammatik 
11,2 (1898) 221-249. 

Traducción inglesa: E. Wallis: ANL 13; ANF 5,645-650. 

Estudios: C. Weymann, Novatian und Séneca iiber den Friihtrunk: Phü 
52 (1893 ) 728-730; A. Wilmart, Un manuscrit du De cibis et des oeuvres 
de Lucifer: RB (1921) 124-135. 

3. De spectaculis 

En esta obra, que se encontró entre las de San Cipriano, 
Novaciano condena la asistencia a espectáculos públicos y co- 
rrige a los que no se avergüenzan de justificar su presencia en 
esos juegos con citas bíblicas. La madre de todas estas diver- 
siones es la idolatría, prohibida a los cristianos (c.1-3). El 
autor describe con viveza las distintas clases de atracciones pa- 
ganas, mostrando la crueldad, los vicios y las brutalidades que 
ellas defienden y propagan (c.4,8). «El cristiano tiene espec- 
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táculos más nobles, si lo desea. Tiene placeres verdaderos y 
provechosos, con tal que se recoja dentro de sí mismo» (9) . 
Novaciano demuestra a la vez su formación en la filosofía es- 
toica v su fe cristiana, cuando al final recuerda a sus lectores 
la belleza del mundo (cf. De Trinitate 1; véase p.520s) y la 
dignidad de los espectáculos que proporciona la Sagrada Es- 
critura : 

Tiene la belleza del mundo para contemplarla y ad- 
mirarla. Puede contemplar la salida del sol y su puesta, 
examinar cómo produce la sucesión de los días y las no- 
ches. Puede admirar la esfera de la luna, que con sus 
crecientes y menguantes indica el curso de las estacio- 
nes; las huestes de brillantes estrellas y las que cente- 
llean en lo alto con extremada movilidad. Las partes del 
año se suceden regularmente. Los mismos días y las no- 
ches se distribuyen en períodos de horas. Que considere 
la pesada masa de la tierra, equilibrada por las monta- 
ñas, y los ríos que corren y sus fuentes, la inmensidad 
de los mares, con sus olas y orillas... Que estas, digo, y 
otras obras divinas constituyan los espectáculos de los fie- 
les cristianos. ¿Qué teatro construido por mano de hom- 
bre podrá Jamás compararse con obras como éstas? (9). 

Que el fiel cristiano, repito, se dedique a las Sagra- 
das Escrituras. Allí encontrará espectáculos dignos de su 
fe. Verá a Dios creando su mundo, creando, no solamente 
los demás animales, sino también esa hechura maravi- 
llosa y superior que es el hombre. Contemplará el mundo 
en la plenitud de sus delicias y en la justicia de sus nau- 
fragios, que recompensan a los buenos y castigan a los 
impíos. Verá mares que se secan en favor de un pueblo, 
y mares que manan de la roca para ese mismo pueblo. 
Verá en algunos casos la fe en lucha con las llamas, bes- 
tias salvajes subyugadas por la piedad y amansadas por 
la dulzura. Verá también almas que han vuelto de la mis- 
ma muerte... Y entre todas estas cosas contemplará un 
espectáculo mucho mayor aún, verá a aquel demonio que 
había triunfado sobre el mundo entero cómo yace pos- 
trado a los pies de Cristo. ¡Qué grande es este espectácu- 
lo, hermanos!... Este es el espectáculo que puede contem- 
plarse aun cuando se haya perdido la vista. Este es un 
espectáculo que no pueden darlo ni pretores ni cónsules, 
sino solamente aquel que es único y está por encima de 
todas las cosas (10). 
Esta obra está inspirada en Tertuliano, quien escribe un 
tratado con el mismo título; depende también del Ad Donatum 
de Cipriano. 

Ediciones: W. Hartel: CSEL 3,3 (1871) 1-13; A. Boulancer, Ter- 
tullien, De spectaculis, suivi de Pseudo-Cyprien, De spectaculis (Pa- 
rís 1933). 
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Traducción inglesa: R. E. Wallis: ANL 3; ANF 5,575-8. 

Estudios: J. Haussleiter, Zwei strittige Schriften Cyprians: De spec- 
taculis und De bono pudicitiae: ThLB 13 (1892 ) 431s; C. Weyman, Ueber 
die dem Cyprianus beigelegten Schriften de spectaculis und de bono pu- 
dicitiae: HJG 13 (1892) 737-748; 14 (1893) 330s; E. Wólffiln, Cypria- 
nus De spectaculis: Archiv für lateinische Lexikographie und Gramma- 
tik 8 (1893) 1-22; 9 (1894) 319; A. Demmler, Ueber den Verfasser der 
unter Cyprianus Ñamen überlieferten Traktate «De bono pudicitiae» und 
«De spectaculis» (diss.) (Tubinga 1894); H. von Sodeíí, Die cyprianische 
Briejsammlung (Leipzig 1904) 211-3; H. Koch, Zum Novatianischen 
Schrifttum: ZKG 38 (1920 ) 90-5; Id., Codex Parisinus 1658 e lo scritto 
pseudo-ciprianeo (novazianeo) «De spectaculis»: Religio 12 (1936 ) 245- 
265; B. Melin, Studia in Corpus Cyprianeum (Uppsala 1946 ) 67-122. 

4. Sobre las ventajas de la castidad 
(De bono pudicitiae) 

La introducción de esta excelente obra (c.1-2) presenta nu- 
merosos puntos de contacto con el tratado De cibis iudaicis. 
También aquí se lamenta el autor de estar ausente de su rebaño, 
con el cual se mantiene en contacto por medio de cartas: «Por 
mis cartas procuro hacerme presente entre vosotros, y me di- 
rijo a vosotros en la fe, según tengo por costumbre, mediante 
las amonestaciones que os envío» (1), y les exhorta a permane- 
cer firmes en el Evangelio : «Os conjuro, pues, que os establez- 
cáis en la solidez de la raíz del Evangelio y que estéis siempre 
armados contra los asaltos del diablo» (ibid.). Exhorta a sus 
lectores a la castidad (c.2), que conviene a los que son templos 
del Señor, miembros de Cristo y morada del Espíritu Santo. 
Contrapone (3) esta virtud a su enemiga, la inmodestia. Pues 
la primera confiere al cuerpo su dignidad, a la vida moral su 
gloria, a los sexos su carácter sagrado, a la modestia su sal- 
vaguardia. Es la fuente de la pureza, la paz del hogar, la co- 
rona de la concordia y la madre de la inocencia. La otra, por 
el contrario, es el enemigo de la continencia, el delirio peli- 
groso de la lujuria, la ruina de la buena conciencia, la madre 
de la impenitencia y la deshonra de la propia raza. Hay tres 
grados de castidad: la virginidad, la continencia y la fidelidad 
conyugal (c.4). Esta última fue decretada cuando la creación 
del hombre y renovada por Cristo y sus Apóstoles (c.5-6) . Pero 
«la virginidad y la continencia están por encima de toda ley; 
nada hay en las leyes del matrimonio que pertenezca a la vir- 
ginidad, pues ésta, por su encumbramiento, trasciende todas 
ellas... La virginidad se coloca en el mismo plano de los án- 
geles; más aún, si lo consideramos bien, veremos que aun los 
supera, porque luchando con la carne reporta una victoria con- 
tra la naturaleza, lo que no hacen los ángeles» (c.7). José en 
Egipto (c.8) y Susana (c.9) son ejemplos gloriosos de castidad. 
Los dos resistieron a todas las tentaciones y recibieron su re- 
compensa. Pero el mayor premio consiste en que «el haber 
vencido al placer es el mayor de los placeres, y no hay mayor 
victoria que la que se gana sobre los propios deseos... El que 
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elimina los deseos, elimina también los miedos, porque el mie- 
do se origina del deseo. El que domina sus deseos, domina so- 
bre el pecado; el que domina sus deseos demuestra que la ma- 
licia de la familia humana yace derrotada a sus pies; el que 
ha dominado sus deseos se ha dado a sí mismo una paz dura- 
dera; el que supera sus deseos recobra su propia libertad, con- 
quista difícil aun para las naturalezas nobles» (c.ll). Al fi- 
nal (c. 12-13) tráta de los peligros que acechan a esta virtud 
y de los medios para protegerlos. 

Todo el tratado depende de los escritos de Tertuliano De 
virginibus velandis, De cultu feminarum y De pudicitia y tam- 
bién del De habitu virginum de Cipriano. 

Edición: W. Hartel: CSEL 3,3 (1871) 13-25. 

Traducción inglesa: R. E. Wallis: ANL 3; ANF 5,587-592. 

Estudios: S. Matzinger, Des hl. Thascius C. Cyprianus Tractat «De 
bono pudicitiae» (diss.) (Nuremberg 1892); J. Haussleiter, l.c.; C. Wey- 
man, l.c; A. Demmler, l.c; H. von Soden, l.c, 213a; J. Martin, Zu 
Novatians «De bono pudicitiae»: Wochanschrift f. kl. Phil. 30 (1919) 
239s; B. Melin, l.c. 

5 Cartas 

De las dos cartas que Novaciano escribió a Cipriano de 
Cartago (Epist. 30,36) ya hemos hablado. B. Melin ha demos- 
trado recientemente que también la epístola 31 es seguramente 
de Novaciano. Va dirigida a Cipriano por Moisés, Máximo, 
Nicóstrato y otros confesores romanos en respuesta a una carta 
suya (Epist. 28), y prueba que el suave reproche de Cipriano 
por haberle censurado su huida durante la persecución había 
dado su fruto. Por lo que se refiere a los lapsos, están de 
acuerdo con la opinión de Cipriano. 

Ediciones: Epistula 30: W. Hartel: CSEL 3,2 (1871) 549-556; Epis- 
tula 31: ibid. 557-564; Epistula 36: ibid 572-9; L. Bayard, Saint Cy- 
prien, Correspondance, texte établi et trad. (París 1925) I 71-7.89-92. 

Traducciones: Alemana: J. Baer: BKV 2 60 (1928 ) 90-8.99-106.114-8.— 
Francesa: L. Bayard, l.c. — inglesas: H. Carey: Library of Fathers 17 
(Oxford 1844) 62-8.68-74.79-82; R. E. Wallis: ANL 8; ANF 5,307-8, 
308-311.311. 

Estudios: A. v. Harnack, Die Briefe des romischen Klerus aus der 
Zeit der Sedisvakanz im J. 250: Theol. Abhandlungen für C. v. Weiz- 
sácker (Friburgo 1892) 1-36: H. Koch, Zu Novatians Ep. 30: ZNW 34 
(1935) 303-6; B. Melin, l.c: M. Bévenot, A Bishop is Responsible to God 
Alone: RSR 39-40 (1951-1952) 397-415; C. B. Daly, Novatian and Ter- 
tullían: Irish Theological Quarterly 19 (1952) 33-43. 

II. La teología de Novaciano 

La obra De Trinitate sentó la reputación de Novaciano como 
teólogo. Evitando todo vestigio de platonismo, adopta el mé- 
todo silogístico v dialéctico de los estoicos y aristotélicos, em- 
pleado también por sus adversarios monarquianos. Este pro- 
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cedimiento resultó eficaz, sobre todo por lo que atañe a sus 
abundantes y bien seleccionadas citas de la Escritura, que dan 
a la obra la ventaja de una mayor seguridad y de un mayor 
poder de convicción. El desarrollo de la doctrina trinitaria 
llega aquí a una meta de perfección para el período preagus- 
tiniano, y se lee como un manual de cristología occidental. 

En la exposición de la doctrina trinitaria sigue el camino 
trazado por Justino, Teófilo, Ireneo, Hipólito y, sobre todo, 
Tertuliano. Así, afirma con todos sus predecesores que el Lo- 
gos estuvo siempre con el Padre, pero que fue enviado por El 
en un momento determinado del tiempo con el fin de crear el 
mundo : 

El Hijo, por ser engendrado del Padre, está siempre 
en el Padre. Cuando digo «siempre», no quiero decir que 
es ingénito. Afirmo, por el contrario, que nació. Pero el 
que nació antes de todo tiempo, debe decirse que existió 
siempre en el Padre, puesto que no se le pueden fijar 
fechas al que es anterior a todos los tiempos. El está eter- 
namente en el Padre, pues de otra suerte el Padre no sería 
siempre Padre. Por otra parte, el Padre es anterior a El, 
pues el Padre debe ser necesariamente antes que el Hijo, 
como Padre; puesto que El no conoce origen, debe existir 
necesariamente antes que el que tiene un origen. El Hijo, 
pues, es necesariamente inferior al Padre, porque reco- 
noce El mismo que existe en el Padre; tiene un origen, 
puesto que nació, y por el Padre de una manera miste- 
riosa ; con todo, a pesar de haber nacido y tener así ori- 
gen, es en todo semejante (vicinus) al Padre, precisamen- 
te debido a su nacimiento, puesto que nació del Padre, el 
cual es el único que carece de origen. El, pues, cuando 
el Padre quiso, procedió del Padre, y el que estaba en 
el Padre, porque procedía del Padre, no siendo otra cosa 
que la Substancia divina. Su nombre es el Verbo, por el 
cual fueron hechas todas las cosas, y sin el cual nada fue 
hecho. Porque todas las cosas son posteriores a El, pues 
vienen de El, y, consiguientemente, El es anterior a todas 
las cosas (pero después del Padre), considerando que to- 
das las cosas fueron hechas por El. Procedió del Padre, 
por cuya voluntad todas las cosas fueron hechas. Dios, 
con toda certeza, procedente de Dios, constituyendo la se- 
gunda persona después del Padre, por ser hijo, sin des- 
poseer por eso al Padre de la unidad de la divinidad 
(De Trin. 31). 

Novaciano intenta seguir un camino medio entre las dos 
tendencias opuestas del monarquianismo, el dinámico o adop- 
cionista, que consideraba a Cristo como a un hombre colmado 
de poder divino o revestido posteriormente de la dignidad di- 
vina, y el modalista o patripasianista, según el cual Cristo no 
era sino una nueva manifestación del mismo Padre. Está tan 
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empeñado en hacer resaltar la unidad de la divinidad, que no 
.50 atreve a usar el vocablo trinitas, empleado por Teófilo, Hi- 
pólito y iertuliano. Por eso comete el mismo error, haciendo 
al Hijo subordinado al Padre: 

Y puesto que recibe la santificación del Padre se si- 
gue que no es el Padre, sino el Hijo. Porque, de haber 
sido el Padre, no habría recibido la santificación, antes 
bien la habría dado. En cambio, El sostiene que ha reci- 
tado la santificación del Padre. Al recibir esta santifica- 
ción, prueba que es inferior al Padre, y demuestra con 
eso que es el Hijo no el Padre. Afirma, además, que fue 
mandado por el Padre. Así, pues, el Señor Cristo vino 
porque fue enviado por obediencia; lo cual prueba tam- 
bién que no es el Padre, sino el Hijo, el cual habría cier- 
tamente sido el que envía y no el enviado, de haber sido 
el Padre Mas no fue el Padre el enviado; de haberlo 
sido, el hecho de ser enviado probaría que el Padre está 
sometido a otro Dios (ibid. 27). 
Cristo permanece sometido por siempre a su Padre. Es su 
mensajero, el ángel del gran consejo: 

La única explicación plausible es que El (Cristo) e« 
a la vez ángel y Dios. Mas esa descripción no puede con- 
vencer ni referirse al Padre, quien es solamente Dios; 
pero se puede aplicar con propiedad a Cristo, de quien 
ha sido revelado que no es solamente Dios, sino tam- 
bién ángel. Es evidente, pues, que no fue el Padre 
quien habló a Agar en este pasaje (Gen. 21,17), sino 
Cristo, que no es solamente Dios, sino Aquel a quien se 
aplica con propiedad el título de ángel, en virtud de 
haber sido hecho «el ángel del gran consejo»— ángel, por- 
que manifiesta la intención escondida en el seno del Pa- 
dre, como declara Juan (lo. 1,18)—. Y considerando que 
Juan dice que esta Persona, que revela los planes ocultos 
del Padre, se hizo carne, a fin de poder manifestar esos 
planes, se sigue que Cristo no es solamente hombre, sino 
también ángel; y, además, las Escrituras nos lo presen- 
tan no solamente como ángel, sino como Dios. Esta es 
nuestra fe cristiana. Puesto que, si rehusamos reconocer 
que fue Cristo quien habló a Agar en este pasaje, debe- 
mos o hacer a un ángel Dios o colocar a Dios Padre en- 
tre los ángeles (ibid. 18). 

Cristo es el siervo del Padre, cuyos preceptos siempre obe- 
dece: 

Es, pues, parte de la misma verdad que El (Cristo) 
no hace nada según su propia voluntad, ni nada lleva a 
cabo según su propio consejo, ni viene de sí mismo, sino 
que obedece todo mandato y orden del Padre Su naci- 
miento prueba que es el Hijo, mas su obediencia sumisa 
declara que es el ministro de la voluntad del Padre de 
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quien tiene el Ser. Y así tributa la debida sumisión al 
Padre de todas las cosas, aunque sea Dios, además de 
ser ministro; y así, por su obediencia demuestra que el 
Padre, de quien toma su origen, es un solo Dios (ibid. 31). 
Novaciano, ante el temor de ser acusado de diteísmo, acen- 
túa aún más el subordinacionismo de sus predecesores. Le pa- 
rece que puede salvar mejor la unidad de la divinidad conci- 
biendo al Logos como una manifestación personal, pero tem- 
poral y pasajera, del Padre. A El devolverá el Logos al final 
toda autoridad, y a El volverá, como vuelven las olas al mar. 

De ahí, pues, que todas las cosas estén colocadas bajo 
sus pies y entregadas al que es Dios, y el Hijo reconoce 
que todas las cosas le están sujetas como un don recibido 
del Padre; así El restituye al Padre toda la autoridad de 
la divinidad. El Padre aparece como el único Dios ver- 
dadero y eterno; El es la única fuente de este poder de 
la divinidad. Aunque es transmitida al Hijo y concen- 
trada en El, vuelve de nuevo al Padre a través de su 
comunidad de Substancia. El Hijo aparece como Dios, 
porque evidentemente la divinidad le ha sido comuni- 
cada y conferida; eso no obstante, el Padre se revela 
como único Dios, ya que progresivamente esa misma ma- 
jestad y divinidad, como una grande ola que vuelve so- 
bre sí, remitida de nuevo por el mismo Hijo, vuelve y 
desanda el camino hacia el Padre, que la dio (ibid.) 
Si el Hijo es inferior al Padre, el Espíritu Santo es a su 
vez inferior al Hijo: 

El Paráclito recibió su mensaje de Cristo. Mas si lo 
recibió de Cristo, Cristo es superior al Paráclito, pues el 
Paráclito no habría recibido de Cristo de no ser inferior 
a Cristo. Esta inferioridad del Paráclito prueba que Cris- 
to, de quien recibió su mensaje, es Dios. Aquí tenemos, 
pues, un poderoso testimonio de la divinidad de Cristo. 
Vemos, en efecto, que el Paráclito es inferior a El, y re- 
cibe de El el mensaje que entrega al mundo (ibid. 18). 
De la personalidad del Espíritu Santo, Novaciano trata con 
brevedad y sin precisión. No describe las relaciones del Espíritu 
Santo con el Padre y el Hijo, como lo hace de las relaciones 
entre estos dos últimos, a pesar de que Tertuliano, a quien si- 
gue, hizo al menos un ensayo en este sentido (Adv. Prax. 4 
y 8). Es curioso observar que llama al Hijo secundam perso- 
nam post Patrem (10), mas no se atreve a llamar al Espíritu 
Santo tertiam personam, como lo había hecho Tertuliano (Adv. 
Prax. 11). 

Novaciano hace, sin embargo, afirmaciones interesantes so- 
bre las relaciones entre el Espíritu Santo y la Iglesia. Dice 
que, prometido desde tiempos muy remotos y debidamente con- 
cedido en el momento previsto, el Espíritu Santo operaba en 
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los profetas de una manera temporal y que en los Apóstoles 
actuaba de una manera permanente : 

Así, pues, es uno e idéntico Espíritu el que está en 
los profetas para hacer frente a una situación particu- 
lar, y en los Apóstoles permanentemente. En otras pala- 
bras, está en unos, pero no para quedar en ellos para 
siempre, en los otros para morar siempre en ellos; en 
los unos como distribuido con moderación, en los otros 
como derramado en su plenitud; en los unos como dado 
parcamente, en los otros como concedido generosamen- 
te. Pero no fue otorgado antes de la resurrección del Se- 
ñor, sino dispensado por la resurrección de Cristo... Su- 
puesto que el Señor debía entonces irse al cielo, no po- 
día menos de dar el Paráclito a sus discípulos, pues de 
otra suerte los habría dejado, de modo imposible de 
justificar, en la posición de huérfanos y los habría aban- 
donado sin una persona que fuera su abogado y guar- 
dián. Porque es El (el Paráclito) quien fortaleció sus 
almas y espíritus, quien les manifestó claramente los 
misterios del Evangelio, quien les iluminó para que en- 
tendieran las cosas divinas, quien les dio la fuerza de 
no temer ni las cadenas ni la cárcel por el nombre del 
Señor. Aún más, hollaron bajo sus pies las mismas po- 
tencias y los tormentos del , mundo, solamente porque 
estaban armados y fortalecidos por El, porque poseían 
dentro de sí mismos los dones que este mismo Espíritu 
distribuye y concede, como adornos, a la Iglesia, la Es- 
posa de Cristo (29). 
El Espíritu Santo hace que la Iglesia sea perfecta y com- 
pleta por esos dones y la conserva incorrupta e inviolada en 
la santidad de una virginidad y de una verdad perpetuas. 

El es quien designa a los profetas en la Iglesia, el 
que instruye a los doctores, distribuye las lenguas, obra 
actos de poder y curaciones, hace milagros, concede el 
discernimiento de espíritus, asigna los puestos de gobier- 
no, sugiere consejos y dispone en su propio lugar y con 
el debido orden todos los demás dones de la gracia. Así, 
pues, El hace perfecta y completa a la Iglesia del Señor, 
en todo lugar y en toda cosa... Concede a los Apóstoles 
ser verdaderos testigos de Cristo, manifiesta en los már- 
tires la fe inquebrantable de la religión, encierra en el 
pecho de las vírgenes la maravillosa continencia de una 
inviolada castidad, conserva en los demás hombres, sin 
corrupción ni mancha, las leyes de la doctrina de Cristo; 
destruye a los herejes, corrige a los descarriados, con- 
vence a los incrédulos, descubre a los impostores y re- 
prende a los malvados; El guarda a la Iglesia incorrup- 
ta e inviolada en la santidad de una virginidad y de una 
verdad perpetuas (29). 

i 
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Nosotros recibimos el Espíritu Sanio de Cristo, sobre quien 

descendió en su bautismo : 

Solamente en Cristo habitó plena y enteramente, no 
menguado en medida o porción alguna, sino dispensado 
y enviado en toda su desbordante abundancia, de manera 
que todos los hombres pueden disfrutar lo que yo llama- 
ría un primer sorbo de gracia, que brota de Cristo. Por- 
que el manantial del Espíritu Santo en la plenitud de su 
Ser permanece siempre en Cristo, a fin de que de El pue- 
dan salir los ríos de dones y de obras, porque el Espí- 
ritu Santo mora en El en rica abundancia (ibid.J. 
El Espíritu Santo es el autor de nuestro nuevo nacimiento 

en el bautismo : 

El es quien realiza nuestro segundo nacimiento del 
agua. Así, pues, El es, como si dijéramos, la semilla de 
la generación divina, el consagrante del nacimiento ce- 
lestial, la garantía de la herencia prometida, el documento 
escrito, por decirlo así, de eterna salvación, para hacer- 
nos templos de Dios y establecer en nosotros su morada... 
Nos ha sido dado para que more en nuestros cuerpos y 
obre nuestra santificación, para preparar nuestros cuer- 
pos por su acción en nosotros, para la vida eterna y para 
la resurrección de la inmortalidad. Al mismo tiempo acos- 
tumbra nuestros cuerpos en Sí mismo a mezclarse con 
las potencias celestiales y a asociarse a la eternidad di- 
vina del Espíritu Santo. Porque, en El y por El, nuestros 
cuerpos aprenden el camino de la inmortalidad, al apren- 
der a conducirse con templanza de acuerdo con sus de- 
cretos. Porque El es quien tiene «tendencias contrarias a 
la carne», pues «la carne tiene tendencias contrarias a las 
del Espíritu» (Gal. 5,17) ; El es el que refrena los apeti- 
tos insaciables de la lujuria, el que domeña los deseos 
irrefrenables, el que extingue las pasiones ilícitas, el que 
vence los asaltos furibundos, el que rechaza la embria- 
guez, aleja la avaricia, pone en fuga el libertinaje; El es 
quien realiza la unión de los hombres en el amor y los 
une por el afecto; el que hace desaparecer las sectas, ex- 
plica las reglas de la verdad, disipa a los herejes, arroja 
a los malvados lejos de las puertas y guarda los evange- 
lios (ibid.J. 

Por ser el De Trinitatc de Novaciano el primer tratado teo- 
lógico de origen romano escrito en latín, su terminología y sus 
fórmulas dogmáticas precisas poseen particular interés. Han 
influido profundamente en el pensamiento latino y han capaci- 
tado al Occidente para disputar con los griegos en igualdad de 
condiciones en las controversias crislológicas. 

Cristo es Deus y homo (11), es dei filius (9) y tiene auclo- 
ritas divinitatis (31) y no hay inaequalitas o dissonantia divi- 
nilatis (31 ) entre El y el Padre. La marcada distinción que él 
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hace entre la humanidad y 'a divinidad en Cristo no Je impide 
usar las siguientes expresiones para explicar la unión de las 
dos naturalezas en Cristo: Concretio permixta (11) in unam 
foederasse concordiam (13), ex verbi et carnis coniunctione 
concretas (14), utrumque in Christo confoederatum, coniunctum, 
connexum (16), deum et hominem sociasse (16), divinitatis et 
humilitatis concordia (16), concordia terrenorum atque cáeles- 
tium (18), deum homini et hominem deo copulare (18), con- 
nexione et permixtione sociata (19), ex utroque connexum, con- 
textum atque concretum (19) in eadem utriusque subslantiae 
concordia (19), foederis confabulatione sociatum (19), socie- 
tatis concordia (22), concordiae unitatem cum personarían la- 
men distinctione (22). Estas citas demuestran que Novaciano 
no se contentó con adoptar las fórmulas de Tertuliano para ex- 
presar la unión y distinción de las dos naturalezas, sino que for- 
jó nuevas expresiones y dio un significado más amplio a la ter- 
minología de Tertuliano. Toma de éste las fórmulas: Una sub- 
stantia, tres personae — ex substantia dei — semper apud patrem 
— duae substantiae — una persona, pero por su parte introdujo 
los verbos incarnari y se exinanire. Así, habla del verbum dei 
incarnatum (24), e influenciado por Phil. 2,6-11, emplea para 
el nacimiento de Cristo quo tempore se etiam exinanivit (22) 
y dum in nativitatent secundum carnem se exinanisse monstra- 
tur (22) . Fue el primero en usar en sentido cristiano praedes- 
tinado, palabra destinada a jugar un papel tan importante en 
la historia de la teología. Comparte con Tertuliano el concepto 
de la divina economía, traduciendo la palabra griega oíkovohío 
por dispositio, y con Cipriano el uso más antiguo de praefigu- 
rare (14; 23), que rio se halla en Tertuliano. 

Estudios: A. d'Alés, Novatien. Étude sur la théologie romaine au rni- 
lieu du, III' siécle (París 1925) ; A. v. Harpíack, Lehrbuch dcr Dogmcn- 
geschichte 5. 4 ed. vol.l (Tubinga 1931) 632-4; M. Kriebel, Studien zur 
alteren Entwicklung der abendlándischen Trinitatslehre bei Tertullian und 
Novatian (diss.) (Marburg 1932) ; G. Keilbach, Divinitas Filii eiusque 
Patri subordinado in Novatiani libro De Trinitate: Bogoslovska Smotra 
21 (1933) 193-224; P. Favre, La communication des idiomes dans Van- 
cienne tradition latine: BLE 37 (1936) 130-145; J. Barbel, Christos An- 
gelos: Theophaneia 3 (Bonn 1941) 80-94; J. Gewiess, Zum altkirchlich.cn 
Verstandnis der Kenosisstelle (Phil. 2,5-11): ThQ 128 (1948) 463-487; 
F. Scheidweiler, Novarían und die Engelchristologie : ZKG 66 (1954-19551 
126-139; ,T. Barbel, Zur «Engelchristologie» bei Novatian: TThZ 67 
(1958) 96-105; A. Laurentin, Jean XVII 5 et la prédestination du Christ. 
a la gloire chez S. Augustin et ses prédécesseurs: L'Évangile de Jean 
(París 1958) 225-248; G. Miroux, Novatien, théologien de la Trinitc 
(diss.) (París 1964). 

Sobre la lengua y el estilo: H. Jordán, Rhythmische Prosa in der aU- 
christlichen lateinischen Literatur (Leipzig 1905) 38-74: Die Novatian zu- 
geschriebenen Schriften; H. Koch, Zum Ablativgebrauch bei Cyprian von 
Karthago und andern Schriftstellern (Novaciano); RhM (1920) 427-432; 
Id., La lingua e lo stilo di Novaziano: Religio 13 (1937) 278-294; 
M. M. Müller, Der Uebergang von der griechischen zur lateinischen 
Sprache in der abendlándischen Kirche von Hermas bis Novatian (diss.) 
(Roma 1943) ; C. Mohrmann, Les origines de la latinité chrctienne á 
fióme: VC 3 (1949) 67-106.163-183. 
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CARTAS PAPALES DEL SIGLO 111 
1 . Calixto 

Por Hipólito de Roma (Pililos. 9,12) sabemos que Calixto 
(217-222) excomulgó a Sabelio «por no mantener opiniones 
ortodoxas», y que fue autor de declaraciones doctrinales y 
de decisiones disciplinares. No sabemos con certeza si alguno 
de estos actos se realizó mediante documento escrito. Hipólito 
le atribuye la siguiente doctrina : 

El Logos es el mismo Hijo, el mismo Padre. No hay 
sino un único e indivisible espíritu, aunque se le deno- 
mine con diferentes nombres. El Padre no es una persona 
y el Hijo otra, son la misma y única (persona) ; y todas 
las cosas están llenas del Espíritu divino, arriba y abajo. 
El Espíritu que se encarnó en la Virgen, no es diferente 
del Padre, sino uno e idéntico. Por eso dice la Escritura: 
«¿No crees que yo estoy en el Padre v el Padre en mí?» 
(lo. 14,11). Lo que se ve, lo que es hombre, es el Hijo, 
mientras que el Espíritu que vive en el Hijo es el Padre. 
No haré, pues, profesión de fe en dos Dioses, Padre e 
Hijo, sino en uno solo. Pues el Padre, que habitó en el 
Hijo, asumiendo- para sí nuestra carne, la elevó a la na- 
turaleza de la divinidad uniéndola a sí mismo y hacién- 
dola una sola cosa consigo mismo, de manera que los 
nombres Padre e Hijo se aplican a uno solo y mismo 
Dios, y siendo, pues, esta persona uno, no puede ser dos; 
así, pues, el Padre sufrió con el Hijo, ya que no debemos 
decir que el Padre sufrió (Philos. 9,12,16-19). 
No se puede determinar hasta qué punto esta declaración 
refleja la postura doctrinal de Calixto. El antagonismo de Hi- 
pólito es tan exacerbado que no nos atrevemos a dar crédito a 
lo que dice de Calixto por carecer de otros testimonios. 

En su De pudicüia (1,6), Tertuliano se queja de que «el 
Soberano Pontífice, es decir, el obispo de los obispos, promul- 
ga un edicto: «.Perdono los pecados de adulterio y fornicación 
a los oue hayan hecho penitencia». Durante mucho tiempo se 
consideró a Calixto como el autor de este «edicto perentorio», 
como lo llama Tertuliano. Fue G. B. de Rossi quien primero 
se lo atribuyó, y el apoyo de A. Harnack le valió a esta opi- 
nión una aceptación tan universal, que al «edicto perentorio» 
se le llamaba simplemente el «edicto de Calixto». La base de 
esta identificación era la acusación dirigida contra el Papa por 
Hipólito en sus Philosophumena (9,12). Sin embargo, en 1914, 
G. Esser demostró que esta acusación no tiene nada que ver 
con el «edicto perentorio» mencionado por Tertuliano. A ma- 
yor abundamiento, en 1917, K. Adam expresó la opinión de 
que el decreto a que se refiere Tertuliano no era de origen ro- 
mano, sino africano. Las palabras Pontifex Maximus y episco- 
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pus episcoporum que usa Tertuliano no se referían a ningún 
romano, sino a un obispo africano, probablemente a Agripino 
de Cartago. K. Bardy, K. Preysing, A. Ehrhard, sobre todo 
P. Galticr y otros han hecho suya esta hipótesis; Poschmann 
la apoya absolutamente. Por otra parte, sin embargo, a la pri- 
mera teoría no le faltan defensores, como H. Koch, A. v. Har- 
nack, P. Batiffol, E. Goeller, J. Hoh, D. van den Eyden, E. Cas- 
par, B. J. Kid, W. Koehler, J. Haller, K. Müller y H. Stoec- 
kius. Ya hemos expuesto más arriba las razones que no per- 
miten identificar la situación descrita por Hipólito con el 
«edicto perentorio». Los títulos Ponúfex Máximas y episco- 
pus episcoporum no prueban que se trate de un obispo romano. 
Hay que tener presente que el título Pontifex Máximas en 
aquella época no era un término especial para designar al 
obispo de Boma, sino una simple distinción reservada al em- 
perador. Tertuliano la aplica irónicamente a su adversario, 
porque éste se arrogó el poder de un emperador. Podría, pues, 
designar también al obispo de Cartago, Agripino. Lo mismo 
puede decirse del otro título episcopus episcoporum. No basta 
para probar que se trata del obispo de Boma. Cipriano aplica 
irónicamente esta expresión a un seglar orgulloso de la iglesia 
de Cartago (Epist. 66,3). D. Franses y A. VelJico han busca- 
do una solución intermedia en esta controversia, sugiriendo que 
Tertuliano se refiere a un edicto de Calixto y a otro de Agri- 
pino: éste habría juzgado necesario dar carácter local a un 
decreto más general de aquél. 

Estudios: C. B. Daly, The Edict of Callistus: SP 3 (TU 78) (Ber- 
lín 1961) 176-182; K. Beyschlag, Kallist und Hippolyt: TZ 20 (1964) 
103ss; H. Gülzow, Kallist vori Rom. Ein Beitrag zur Soziologie der 
rómischen Gemeinde: ZNW 58 (1967) 102-121. Véase más adelante, p.611s, 
la bibliografía sobre el De pudicitia (le Tertuliano. 

2. Ponciano (230-235) 

Ponciano fue el sucesor de Urbano (222-230). Según San 
Jerónimo (Epist. 33,5), en un sínodo celebrado en Boma (231 
o 232), aprobó la deposición de Orígenes decretada por De- 
metrio de Alejandría. Se puede presumir que el Papa informó 
de esta decisión a Demetrio por medio de una carta, sobre todo 
considerando que Demetrio le había escrito ya una durante 
este conflicto (Hist. eccl. 6,8,4; Jerónimo, De vir. ill. 54). 

Estudios: I. Dollincer, Hippolyt und Kallistus (Regensburg 1853) 
68s; J. T. Shotwell y L. R. Loomis, The See of Peter (Nueva York 
1927) 312s. 

3. Fabiano (236-250) 

Cipriano dice (Epist. 59,10) que Fabiano dio por escrito su 
aprobación a la condenación del obispo Priato de Lámbese, 
pronunciada por un concilio de Numidia. 
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4. Cornelia (251-253) 

El pontificado de Cornelio, aunque de breve duración, es 
importante para la historia de la disciplina penitencial y del 
cisma de Novaciano. La mayor parte de sus cartas tratan de 
estas dos cuestiones. En medio de sus dificultades encontró apoyo 
leal en Cipriano de Cartago, a quien mandó no menos de siete 
cartas. Dos de ellas se han salvado en la correspondencia de 
San Cipriano, Epist. 49 y 50; las cinco restantes se han perdi- 
do. Escrita en un latín más bien vulgar, la primera de las dos 
informa a Cipriano del retorno solemne de los confesores ro- 
manos «que habían sido sorprendidos y casi engañados y ale- 
jados de la Iglesia por el fraude y malicia de aquel hombre 
astuto y doloso», Novaciano. Cornelio pone en boca de los 
confesores las siguientes palabras, significativas para la his- 
toria de la jerarquía monárquica: 

Sabemos que Cornelio es obispo de la santísima Igle- 
sia católica, elegido por Dios omnipotente y por Cristo, 
Señor nuestro. Nosotros confesamos nuestro error; hemos 
sido víctimas de la impostura; fuimos engañados por la 
perfidia v la locuacidad capciosa. Pues, aunque pareciera 
que estábamos en comunión con un hereje y cismático, 
nuestro corazón estuvo siempre con la Iglesia. No igno- 
ramos que hay un solo Dios, un solo Cristo, que es el 
Señor al cual hemos confesado, y un solo Espíritu San- 
to, y que en la Iglesia católica no debe haber más que 
un solo obispo (Epist. 49,2). 
La segunda carta es un breve aviso a Cipriano. Describe qué 
clase de gente son los dirigentes y protectores que Novaciano 
ha conquistado para sí y enviado a Africa. 

Eusebio (Hist. eccl. 6,43,3-4) tenía conocimiento de tres 
cartas de Cornelio al obispo Fabio de Antioquía. Estaban es- 
critas en griego. En la primera, que trataba del cisma de Nova- 
ciano, se narraban «los hechos concernientes al Sínodo Romano 
y lo que habían decidido los de Italia y Africa y regiones cir- 
cunvecinas» (ibid. 6,43,3). La segunda recogía «las resoluciones 
del sínodo», y la tercera, «lo que hizo Novaciano» (ibid. 4). 
En la última, de la que Eusebio cita un largo pasaje (véa- 
se p.516s), Cornelio traza un cuadro poco halagüeño de la vida 
y carácter de Novaciano, a fin de precaver al obispo de Antio- 
quía, que se sentía inclinado a favorecer al cismático. El exa- 
men crítico revela que muchas de las acusaciones no merecen 
crédito por estar fundadas en habladurías maliciosas. Otra carta 
del mismo tono a Dionisio de Alejandría (Eusebio, Hist. eccl. 
6,46,3) se ha perdido. Sócrates (Hist. eccl. 4,28) menciona 
una carta encíclica a todas las iglesias, en la que se justificaban 
por medio de la Escritura las decisiones tomadas en la difícil 
cuestión de los apóstatas, 
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Ediciones: Y. Coustant, Epistolae Romanorum Ponlijicum I (París 
1721) 125-206; M. J. Roijth, Reliquia* sacrae 2. 3 ed. (1846) 11-89; 
G. D. Mansi, SS. Conc. Coll. I 805-832; ML 3,675-848; G. Mehcati, 
D'alcuni nuovi sussidi per la critica del testo di S. Cipriano (Roma 1899) 
72-86. 

Estudios: C. P. Caspari, Unged'ruckt.e (fuellen zur Geschichle des 
Taufsymbols und der Glaubensregel 3 (Cristianía 1875) 439-441 ; A. v. 
Harnack, Geschichte der altchristlichen Literatur I 650-2; B. J. Kidd, 
History óf the Church to A. D. 461 (Oxford 1922-1925) I 442-454; 
J. T. Shotwell y L. R. Loo mis, l.c. 348-389; E. Gaspar, Geschichte des 
Papsttums I (Tubinga 1930) 66-70; G. Mercatt, Opere minori 2: ST 77 
(Vaticano 1937) 226-240; G. Roethe, Zur Geschichte der rómischen 
Synoden im 3. und 4. Jahrhundert (1937) ; ,T. Zeller, en A. Fliche y 
V. Martin, Histoire de l'Église 2 (París 1946) 409-413 : J. Fuysschaert, 
La Commcmoration de Cyprien et de Corneille «¿ra Callisti»: RHE 61 
(1966) 455-484. 

5. Lucio (253-254) 

Sólo por Cipriano (Epist. 68,5) tenemos nolicia de las cai- 
tas que Lucio escribió al obispo de Cartazo sobre el procedi- 
miento que debía seguirse en la reconciliación de los apóstatas. 

6. Esteban (254-257) 

Esteban escribió dos cartas sobre la conlrovertida cuestión 
de la validez del bautismo administrado ñor los herejes. La 
primera iba dirigida a la iglesia del Asia Menor y amenazaba 
con la excomunión a los obispos de Cilicia, Capadocia, Galacia 
y provincias vecinas si continuaban rebautizando a los here- 
jes (Eusebio, Hist. eccl. 7,5,4; Cipriano, Episi. 75,25). La 
segunda, a Cipriano en 256, trataba de la misma cuestión. La 
jerarquía africana, bajo la dirección de Cipriano, consideraba 
inválido el sacramento si era conferido por los disidentes, e 
insistía en rebautizar a los conversos. Esteban rechaza esta 
actitud de la manera más enérgica por ser errónea y contraria 
a la fe. Cipriano cita una frase de esta carta que le había 
herido de manera especial : 

Si alguien viniere a nosotros de cualquier herejía 
que fuere, que no se innove nada que haya sido transmi- 
tido; que se le impongan, pues, las manos para la peni- 
tencia, pues los mismos herejes tampoco bautizan según 
su rito propio a los candidatos cuando cambian de sec- 
ta, sino que simplemente los admiten a la comunión 
(Epist. 74,1). 

Las palabras nihil innovelur nisi (/uod Iraditum est han 
dado ocasión a una controversia. Sin embargo, está claro que 
Esteban quiere decir : «No se debe introducir nada nuevo, sino 
que hay que seguir la tradición». Según su opinión, la prácti- 
ca de rebautizar a los herejes ha sido una innovación. Cipria- 
no protesta de que le trate de innovador, como lo indica su 
respuesta a la afirmación de Esteban : 
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El (Esteban) prohibe que se bautice en la Iglesia al 
que viene de una herejía, sea la que fuere. Piensa, pues, 
que el bautismo de todos los herejes es legítimo y justo. 
Aunque cada herejía tiene su propio bautismo y sus pe- 
cados particulares, él, al mantener la comunión con los 
bautismos de todos, ha recogido los pecados de todos y 
los ha acumulado en su seno. Ha mandado «que nada se 
innove de lo que ha sido transmitido», como si fuera un 
innovador el que, manteniendo la unidad, proclama una 
sola Iglesia y un solo bautismo, y no lo fuera manifiesta- 
mente el que, olvidándose de la unidad, adopta el conta- 
gio de una inmersión profana. «Que no se innove nada 
que no haya sido transmitido», dice él. Pero ¿de dónde 
viene esta tradición? (ibid. 2). 
Como lo atestigua esta respuesta, Esteban no da su propia 
opinión, sino que cita un antiguo principio de la Iglesia roma- 
na, que debe zanjar la cuestión. Intima a Cipriano que no 
haga ningún cambio. Eusebio dio a la carta el mismo sentido, 
pues relata así el incidente: 

El primero entre los hombres de este tiempo, Cipria- 
no, pastor de la comunidad de Cartago, pensaba que 
ellos (los herejes) no debían ser admitidos si antes no 
habían sido purificados de sus errores por el baño (bau- 
tismal). Pero Esteban, juzgando que no se debía intro- 
ducir ninguna innovación contraria a la tradición vi- 
gente desde el principio, se indignó vivamente contra 
él (Hist. eccl. 7,3,1). 
Desde el principio, pues, la Iglesia había tenido la costum- 
bre de recibir a los herejes que volvían a ella sin conferirles 
un nuevo bautismo. El principio citado por Esteban es impor- 
tante para la historia de la doctrina de la tradición de la Igle- 
sia de Roma. Novaciano parece aludir al mismo principio 
cuando en la carta dirigida a Cipriano en nombre del clero ro- 
mano dice : Nihil innovandum putavimus (Cipriano, Epist. 30, 
f>; véase p.516s). 

Según nos informa Eusebio (Hist. eccl. 7,5,2), Esteban di- 
rigió una carta a las comunidades de Siria y Arabia. Un pasa- 
je de una carta que le escribió Dionisio de Alejandría habla 
«de toda la Siria y de Arabia, que constantemente socorres y a 
las que has escrito recientemente». De estas palabras se deduce 
que el Papa ayudaba económicamente a esas comunidades y 
que su carta era simplemente una nota que acompañaba al do- 
nativo. 

Edición: P. Coustant, Epistolae Romanorum Pontificum I (París 
1721) 209-256. 

Estudios: A. v. Harxack, l.c. 656-8; Id., Ueber verlorene Briefe 
und Aktenstiicke, die sich uus der Cyprianischen Briefsammtung ermit- 
íeln lassen (Leipzig 1902) 13-5; G. Bakdy, L'autorité du Siége romain 
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et les controverses da Ill e si cele: RSR (1924) 255s: B. J. KidD, Le. 464- 
474; J. T. Shotwell y R. L. Loomis, l.c. 391-423; F. J. Dolger, Nihil 
innovetur nísi guod traditum cst: AC 1 (1929) 79-80. 

7. Sixto II (257-258) 

Durante el corto pontificado de Sixto II, las relaciones en- 
tre Roma y los obispos africanos y asiáticos se hicieron más 
amistosas. Queda un pequeño fragmento en armenio de una 
carta de este Papa a Dionisio de Alejandría, en la que no deja 
de indicar que compartía el punto de vista de su predecesor v 
que consideraba válido el bautismo conferido por los herejes. 
Rufino atribuye a este Papa los llamados Oráculos de Sexto 
(p.172), confundiéndole con el filósofo pitagórico Sexto. 

Ediciones: F. C. Conybkare: The English Histoiiral Review 25 
(1910) 158s; P. CoiJSTAíiT, l.c. 255-270. 

Estudios: A. v. Hahnack, Ceschichte der altchristl. Literatur I 658; 
J. T. Shotwkll y L. R. Loomis, l.c. 420-8. 



8. Dionisio (259-268) 

Dionisio escribió dos cartas a su homónimo, Dionisio de 
Alejandría, sobre el sabelianismo y el subordinacionismo. El 
prelado alejandrino, en una comunicación a dos obispos de la 
Pentápolis, llamados Amón y Eufranor, había condenado la 
herejía de Sabelio, que era muy popular en aquella región, in- 
sistiendo en que el Hijo era diferente del Padre. Algunos cris- 
tianos de la Pentápolis o de Alejandría objetaron contra las 
enérgicas expresiones de la carta, porque, por usar un lenguaje 
semejante al de Orígenes, parecían favorecer la subordinación 
del Hijo al Padre. Por eso «fueron a Roma sin preguntar- 
le para enterarse de cómo había escrito; y hablaron contra 
él en presencia de su homónimo Dionisio, obispo de Roma» 
(Atanasio, Ep. de sent. Dion. 13). El Papa, «en oyendo esto, 
escribió a la vez contra los partidarios de Sabelio y contra 
aquellos que sostenían las mismas opiniones que motivaron la 
expulsión de Arrio de la Iglesia; declarando ser una impiedad 
igual, aunque inversa, sentir con Sabelio o con los que dicen 
que el Verbo de Dios es una cosa hecha, formada y que tuvo 
principio. También escribió a Dionisio notificándole lo que ha- 
bían dicho de él» fibid.J. Un pasaje importante de la primera 
carta (la escribió el Papa después que el sínodo de Roma 
del 262 había condenado el sabelianismo y el subordinacionis- 
mo) se ha conservado gracias a San Atanasio, que lo cita en 
De decretis Nic. syn. 26. El resto de la carta se ha perdido. Sin 
mencionar el nombre de Dionisio, el Pontífice se refiere a «al- 
gunos de entre vosotros» y defiende la doctrina trinitaria contra 
las dos herejías opuestas, en una declaración que es notable por 
su precisión y claridad; 
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Ahora puedo ocuparme, razonablemente, de los que 
dividen, seccionan y destruyen la sacratísima doctrina 
de la Iglesia de Dios, la divina Monarquía, dividiéndola 
en tres potencias, tres subsistencias separadas y tres di- 
vinidades. He sido informado que algunos de entre vos- 
otros, catequistas y doctores de la Palabra divina, son 
los promotores de estas doctrinas. Toman, por decirlo 
así, una actitud diametralmente opuesta a la de Sabelio; 
porque éste, blasfemando, dice que el Hijo es el Padre, 
y el Padre el Hijo; ellos, por el contrario, predican en 
cierta manera tres Dioses, dividiendo la sagrada Mónada 
en tres subsistencias extrañas la una a la otra y comple- 
tamente separadas. Ahora bien, es necesario que el Ver- 
bo divino esté unido al Dios del Universo y que el Es- 
píritu Santo repose y habite en Dios; así, pues, la di- 
vina Tríada debe recapitularse y reunirse en un ser úni- 
co, como en una cima, quiero decir, en el Dios del 
Universo. 

Igualmente deben ser censurados los que mantienen 
que el Hijo es una criatura y creen que el Señor vino a 
la existencia como cualquiera de las cosas que ha-n co- 
menzado, en efecto, a existir. Los oráculos divinos, por 
el contrario, hablan en favor de una generación adapta- 
da y apropiada, pero no de una fabricación o de una 
creación. Es, pues, una blasfemia, y no una blasfemia 
ordinaria, sino el mayor pecado, decir que el Señor es, 
de alguna manera, una obra fabricada. Porque, si vino 
a ser Hijo, significa que en un momento dado no lo era. 
Pero El ha existido siempre, si es que (y éste es el caso) 
estaba en el Padre, como dice El mismo, y si es que 
Cristo es el Verbo, la Sabiduría y el Poder (lo cual, ya 
lo sabemos, afirma la Escritura), y si es que estos atri- 
butos pertenecen a Dios. Si, pues, el Hijo vino a la 
existencia, hubo un tiempo en que estos atributos no 
eran; por consiguiente, hubo también un tiempo en que 
Dios estaba sin ellos; lo cual es el mayor absurdo... 

Pero tampoco dividimos la maravillosa y divina Mó- 
nada en tres divinidades. No rebajamos con el nombre 
de «obra» la dignidad y suprema majestad del Señor. 
Sino que debemos creer en Dios, Padre todopoderoso, y 
en Jesucristo, su Hijo, y en el Espíritu Santo, y afirmar 
que el Verbo está unido al Dios del Universo. Porque 
«Yo — dice El — y el Padre somos uno» ; y «Yo estoy en 
el Padre y el Padre está en Mí». Pues de esta manera 
se preservarán tanto la divina Tríada como la santa pre- 
dicación de la Monarquía (Athan., De decret. 26). 
A la segunda carta, en la que el obispo de Roma informaba 
Dionisio de las acusaciones hechas contra él, y en la que le 
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pedía una explicación, éste respondió con una Re¡ulación y apo- 
logía, que parece satisficieron al Papa (véase p.415s). 

Por San Basilio (Epist. 70) sabemos que este Papa envió 
una carta de consuelo a la iglesia de Cesárea. Iba acompañada 
de una contribución para el rescate de los miembros de la co- 
munidad cristiana hechos cautivos por los escitas que devasta- 
ron Capadocia y regiones vecinas durante el reinado de Galieno. 

Ediciones: P. Coustant, l.c. 269-292; M. J. Routh, Reliquiae sa- 
crae 2. 8 ed., 3,369-403; G. D. Mansi, SS. Conc. Coll. I 1003s; ML 5, 
99-136. — El fragmento de la epístola sinodal a Dionisio de Alejandría: 
C. L. Feltoe, Aiovuctíou AEÍ^ovTa (Cambridge 1904) 176-182; cf. 168-170. 

Estudios: C. P. Caspari, l.c. 3,445-7; H. Hagemann, Die rómische 
Kirche und ihr Einfluss auf Disziplin und Dogma in den ersten drei 
Jahrhunderten (Friburgo i. Br. 1864) 432-453; P. Pape, Die Synoden von 
Antiochien (Berlín 1903) 264-9 ; A. v. Harnack, l.c. I 409-427 ; B. J. Kidd. 
l.c. I 484-504; J. T. Shotwell y L. R. Loomis, l.c. 429-438. 

9. Félix (269-274) 

Las actas de la primera sesión del concilio de Efeso, que se 
celebró el 22 de junio de 431, contienen un extracto de una 
carta del papa Félix al obispo Máximo de Alejandría (265-282) 
y a su clero. Trata de la divinidad y perfecta humanidad de 
Cristo, y dice así : 

Por lo que concierne a la encarnación del Logos y a 
nuestra fe, creemos en nuestro Señor Jesucristo, nacido 
de la Virgen María, que El es el Hijo eterno y el Verbo 
de Dios, y no un hombre adoptado por Dios para ser 
otro como El. El Hijo de Dios tampoco adoptó a un 
hombre para ser otro como El, sino que, siendo perfec- 
to Dios, se hizo también perfecto hombre, encarnándose 
de la Virgen. 

Cirilo de Alejandría en su Apología y otros citan este mis- 
mo pasaje como declaración de Félix. Además, hay dos frag- 
mentos siríacos sobre la naturaleza de Cristo, que pretenden ser 
de un documento de Félix. El más corto empieza por el texto 
leído en el concilio de Efeso. Pero se ha demostrado que tanto 
la carta citada en el concilio de Efeso como el fragmento más 
pequeño de los dos son una falsificación hecha por Apolinar o 
uno de sus discípulos a principios del siglo v. 

Ediciones: P. Coustant, l.c, 291-8; H. Lietzmann, ApoLLinaris von 
Laodicea und seine Schule I (Tubinga 1904) 162.318-321; J. Fleming 
y H. Lietzmann, Apollinarische Schriften syrisch: Abh. der Kgl. Ge- 
sellschaft del Wiss. zu Góttingen, Phil.-histor. Kl. N. F. 7,4 (Berlín 1904) 
55-6; I. Rucker, Florilegium Edessenum anonymurn: SAB (1903 ) 5. Heft 
(Munich 1933) 3*. 

Estudios: C. P. Caspari, l.c, 111-123; J. T. Shotwell y L. R. Loomis, 
l.c, 439-441. Para la datación de las cartas papales del siglo ni, véase 
C. H. Turner, Papal Chronology of the Thirtl Century: J'ThSt 17 (1915- 
1916) 338-353. 



Capítulo IV 
LOS AFRICANOS 



Los comienzos de la iglesia de Africa fueron relativamen- 
te tardíos; sin embargo, su contribución a la literatura y a la 
teología cristianas de la antigüedad es mucho mayor que la de 
Roma. Dio al Occidente cristiano el pensador más original del 
período anteniceno, Tertuliano, además del obispo mártir Ci- 
priano y de los teólogos seglares Arnobio y Lactancio. 

Según la tradición, Africa fue evangelizada por Roma, aun- 
que en realidad carecemos de información verdadera sobre la 
fundación de esa iglesia. Es un hecho, sin embargo, que ya des- 
de una época muy remota los cristianos de Africa volvieron 
sus ojos a Roma en busca de dirección. Se comunicaban con la 
capital con más frecuencia que con ninguna otra ciudad y sen- 
lían hondo interés por todo lo que allí acontecía. Todos los 
movimientos intelectuales y todos los acontecimientos de or- 
den disciplinar, ritual o literario que se dieran en Roma en- 
contraban inmediatamente un eco en Cartago. El mejor testi- 
monio en favor de estas relaciones íntimas lo ofrecen los es- 
critos de los autores africanos. 

Hay motivos para pensar que en Africa, lo mismo que en 
Roma, el Evangelio se predicó al principio en griego. Se sabe, 
por ejemplo, que cuatro obras de Tertuliano sé publicaron pri- 
mero en esta lengua, De spectaculis, De baptismo, De virgi- 
nibus velandis, De corona militis, y una no se publicó jamás 
en latín, De exstasi. Es probable que sea también Tertuliano 
el autor de la Passio Perpetuae et Felicitatis (véase p.l82s), 
que apareció en las dos lenguas. Vemos en ella (13) que Per- 
petua sostiene una conversación en griego con el obispo Op- 
iato y el sacerdote Aspasio. 

Estudios: P. Cagnat, L'armée romaine (TA frique et Voccupation, mi- 
litaire de FAfrique sous les empereurs (París 1892) ; E. Mercer, La po- 
pulation indigéne de FAfrique sous la domination romaine, vandale et 
byzantine: Recueil Soc. archéol. de Constantino 30 (1895-1896) 127s; 
P. Monceaux, Histoire littércáre de FAfrique chrétienne I (París 1901); 
G. Boissier, L'Afrique romaine 2. a ed. (París 1901); H. Leclercq, 
L'Afrique chrétienne 2 vol. (París 1904) ; Id., Afrique (langues partees en) : 
DAL 1 (1907) 747-754; F. Cabrol, Afrique. I.Liturgie anténicéenne : DAL 
1 (1907 ) 592-619; W. C. Bishop, The African Rite: JThSt 13 (1911-1912) 
250-277; J. Mesnage, L'Afrique chrétienne (París 1912); Id., Le chris- 
tianisme en Afrique 3 vol. (París 1915) ; A. v. Harnack, Mission und 
Ausbreitung des Christentums 4." ed. (Leipzig 1924) I 887-919;. E. Buo- 
naiuti. // cristianesimo nelF Africa Romana (Bari 1928); T. R. S. Broug-h- 
ton, The Romanization of Africa Proconsularis (Baltimore 1929) ; G. Bar- 
dy, L'Afrique chrétienne (París 1930); C. Cecchelli, Africa cristiana: 
Africa romana (Roma 1936) ; J. Ouasten, Vetus superstilio et nova reli- 
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gio: HThR 33 (1940) 253-266: A. M. Schneider, Afrika: RACH I 174-8; 
G. Bahdy, La guestion des langues dans l'Églisc ancienne (París 1948) 
52-72; W. M. Green, Augustine's Use of Punic: Semitic and Oriental 
Studies 11 (1951) 179-190; W. Telfer, The Origins of Christianity in 
Africa: SP 4 (TU 79) (Berlín 1961) 512-517; J. Burlan, Die Afrikaner 
im, romischen Reich in der Zeit des Prinzipats: Altertum 7 (1961) 233-238. 



LAS PRIMERAS VERSIONES LATINAS DE LA BIBLIA 

El más antiguo documento latino del Africa cristiana del 
que se tiene noticia son las Acias de los mártires Sciliíanos 
(cf. p.180), que fueron condenados a muerte el 17 de julio 
del año 180. Esta obra nos suministra la prueba más antigua 
de la existencia de una traducción de parte del Nuevo Testa- 
mento. Acusados ante el tribunal del procónsul Saturnino en 
Cartago, los santos declararon que llevaban consigo Libri et 
epistulae Pauli, viri iusti. Es difícil creer que gente de tan 
baja condición supiera el griego, tinos años más tarde, Tertu- 
liano certifica la existencia de una versión de toda la Biblia 
(Adv. Prax. 5; De monos;. 11). No tenía carácter oficial, y él 
la critica en varias ocasiones. No obstante, hacia el 250 la 
iglesia de Africa tenía ya, según parece, una edición latina 
de toda la Escritura reconocida como oficial, como lo demues- 
tra la fidelidad con que Cipriano la cita a lo largo de toda su 
obra literaria. De hecho, sus dos colecciones de extractos de 
los libros sagrados, Ad Forlunatum y Ad Quirinum, juntamen- 
te con los extractos de los profetas Prophetiae ex ómnibus li- 
bris collectae, de un autor anónimo de principios del siglo ív. 
constituyen los mejores testigos de su texto. 

Estadios: J. Wordsworth, W. Sanday, H. J. White, Oid-Latin Bibli- 
cal Texts 6 vol. (Oxford 1883-1911); H. von Soden, Das lateinische Tes- 
tament in Afrika: TU 3,3 (Leipzig 1909) ; D. de Bruyne, Quclqaes doca- 
ments nouveaux poar Vhistoire da texle africain des Évangiles (Maredsous 
1910); B. Capelle, Le Psautier latin en Afriqae (Roma 1913); A. Dold, 
Konstanzer altlateinische Propheten- and Evangelienbruchstücke mil Glos- 
sen (Beuron 1923); A. d'Alés, Velas romana: Bibl (1923) 56-90; 
Th. ZahN, Ein Kompendium der biblischen Prophetie aus der afrika- 
nischen Kirche um 305-325: Oriental Studies in Comm. of Paul Haupt 
(Baltimore 1926) 52-63: texto latino y notas; A. Allceier, Die altlatei- 
nischen P salterien (Friburgo 1928): A. V. Billen, The Old-Latin Texts 
of the Heptateach (Cambridge 1927) ; K. Th. Schafer, Untersuchungen 
zur Geschichte der lateinischen Uebersetzung des Hebráerbriefes: RO 
Supp-l.-Heft 23 (Friburgo 1929) ; F. Stummer, Einführung in die latei- 
nische Bibel (Paderborn 1928 ) 4,76: W. Süss, Das Problem der latei- 
nischen Bibelsprache : Historische Vierteljahrsohrift 27 (1932) 1-39; 
G. J. D. Aalders, Tertullianus' citaten uit de Evangelien en de oudla- 
tijnsche Bijbelvertalingen (Amsterdam 1932); D. de Bruyne, Les anclen- 
nes tradactions latines des Machabées: Anécdota Maredsolana 4 (Mared- 
sous 1932) ; M. Matzkow, De vocabulis quisbusdam Italae et Vulgatae 
christianis qaaestiones lexícographae (Berlín 1933) ; J. E. Steinmüeler. 
The Pre-Jéróme Latín Versión of the Bible: Homil. and Past Review 36 
(1935-1936) 1037-1041: C. Bardv: IréniUn 14 (1937 ) 3-20.113-130: H. 
Schneider, Die alllateinischen biblischen Cántica (Beuron 1938) ; A. Jüli- 
(ÍHER, Itala. Das Neue Testament in alllateinischen Ueberlieferung nach 
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den Handschriften herausgegeben : I. Matthaus-Evangelium (Berlín 1938) '■> 
II. Marcus-Evangeliam (Berlín 1940) ; H. Schneider, Der altlateinische P<¡' 
limpsest-Psalter in Cod. Vat. Lat. 5359: Bibl 19 (1938 ) 361-382; A. Dol». 
Die alllateinischen Proverbientexte im Cod. 25.2.36 von St. Paul in Karn- 
ten: Bibl 19 (1938) 241-259; Id., Neue St. Galler vorhieronymische Pro- 
phetenfragen (Beuron 1940) ; J. P. Schildenberger, Die altlateinischen 
Texte des Proverbienbuches I (Beuron 1941) ; K. Th. Schafer, Di c 
Ueberlieferung des altlateinischen Galater-Briefes (Friburgo i. Br. 1939): 
G. Mercati, Nuove note di letteratura bíblica e cristiana antica: ST 95 
(Vaticano 1941) 95-134: Frammenti dTs. e Paralip. II; B. BischokF* 
Neue Materialien zum Bestand und zur Geschichte der altlateinischen 
Bibelübersetzungen: Miscellanea G. Mercati I: ST 121 (Vaticano 1946) 
407-436 ; R. Weber, Les anciennes versions latines da Il. e livre Paralipome- 
non (Roma 1945) ; H. Rost, Die Bibel in den ersten ] ahrhunderten (West- 
heim bei Augsburg 1946 ) 81-105.124-182; B. Fischer, Vetas Latina. Die 
Reste der altlateinischen Bibel nach Petras Sabatier nea gesammelt und 
hrsg. von der Erzabtei Beuron (1949s) ; B. M. Metzger, en New Testament 
Manuscript Studies, ed. M. M. Parvis-A. P. Wikcren (Chicago 1950) 51-61; 
M. Stenzel, Zum Wortschatz der NTL Vulgata: VC 6 (1952) 20-27; 
F. Stummer, Von Satzrhythmus in der Bibel und in der Liturgie der 
lateinischen Christenheit: ALw 3 (1954) 233-283; C. Schick, Per la 
questione del latino africano: Rendiconti dell'Istituto Lombardo, Classc 
di Lettere 96 (1962) 191-234. 

En la Passio Perpetuae et FeticUatis (12), los ángeles en- 
tonan el Sanctus en griego. Tertuliano en el De spectaculis 
(25,5) censura a los que asisten a los espectáculos públicos, 
porque profanan fórmulas de plegaria como eis ccicovces car' cetcovos. 
Son indicios, tal vez, de que originalmente la liturgia se cele- 
braba en griego. Parece, no obstante, que Africa adoptó el 
latín mucho antes que Roma como lengua litúrgica. 

Los escritores africanos de este período son testigos de la 
dura lucha que la Iglesia tuvo que sostener contra sus ene- 
migos de fuera en sangrientas persecuciones y contra sus ene- 
migos de dentro en controversias heréticas. Desde las Actas de 
los mártires de Scili, el Apolo^eticum, Ad nationes y Ad Sca- 
pulam de Tertuliano, el De lapsis de Cipriano y su propio 
martirio, hasta el Ad nationes de Arnobio y De mortibus per- 
secutorum de Lactancio, se deja sentir sin interrupción la hos- 
tilidad de los paganos. No parece, pues, que haya sido cosa del 
azar que el aforismo Semen est sanfruis christianorum naciera 
en Africa (Tert., Apol. 50,13). La rápida expansión del cris- 
tianismo en esta región se hubo de pagar con, el exorbitante 
precio de muchos martirios. 

Pero fue más grave todavía la ofensiva que procedía del 
interior mismo. Vemos al más grande de los autores africanos 
luchar contra diferentes sectas gnósticas, los valentinianos y 
los seguidores de Marción (cf. p. 264- 268), para caer él mismo, 
finalmente, en el montañismo. No puede menos de impresionar- 
nos la honda preocupación de Cipriano por la unidad de la 
Iglesia en su lucha contra los cismas de Novaciano y Felicí- 
simo, y, con todo, le vemos a punto de romper con Roma en 
la amarga controversia con el papa Esteban sobre la validez 
del bautismo de los herejes. 
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Finalmente, los escritores africanos nos permiten compro- 
bar, mejor que los otros escritores del Occidente, la gran dife- 
rencia existente entre las cristiandades griega y latina, dife- 
rencia que se irá acentuando en el transcurso de los siglos, 
pero que aparece ya profunda en esta época tan remota. Nos 
la hará ver inmediatamente la comparación entre los primeros 
grandes teólogos de ambas partes. Mientras a Clemente de Ale- 
jandría y a Orígenes les interesa ante todo poner de relieve el 
contenido metafísico del Evangelio y probar que la fe es la 
única verdadera filosofía, muy por encima de los sistemas he- 
lenísticos, Tertuliano y Cipriano ponen sumo empeño en resal- 
tar el concepto cristiano de la vida sobre el fondo de los vi- 
cios que caracterizan el paganismo. Los alejandrinos subrayan 
el valor objetivo de la redención, que se funda en la encar- 
nación del Logos; al encarnarse, el Logos llenó la humanidad 
de un poder divino. Los africanos centran su atención en el 
aspecto subjetivo de la salvación, o sea, en lo que queda por 
hacer al individuo; insisten en la fe en acto, en la lucha del 
cristiano contra el pecado y en la práctica de la virtud. La 
diferencia entre estos puntos de vista corresponde a la inclina- 
ción natural y carácter de los orientales y occidentales. 

TERTULIANO 

Quinto Septimio Florencio Tertuliano, natural de Cartago, 
nació hacia el año 155. Su padre era un centurión de la cohor- 
te proconsular. Eran paganos tanto el padre como la madre. 
Tertuliano tenía una sólida formación jurídica y adquirió gran 
fama como abogado en Roma. Con toda probabilidad hay que 
identificarle con el jurista Tertuliano, de quien citan varios pa- 
sajes los digestos del Corpus Iuris Civilis. Después de su con- 
versión, ocurrida hacia el 193, se estableció en Cartago, e inme- 
diatamente puso toda su cultura jurídica, literaria y filosófica 
al servicio de la fe cristiana. Por Jerónimo (De vir. ill. 53) 
sabemos eme fue ordenado sacerdote. El no hace mención nun- 
ca de su estado clerical, pero su posición única y su prepon- 
derante papel de maestro difícilmente se podrían explicar si 
hubiera permanecido siempre en el laicado. Fue entre los años 
195-220 cuando desplegó su actividad literaria. El gran número 
de escritos que compuso durante este tiempo han ejercido una 
influencia duradera sobre la teología. Hacia el año 207 pasó 
abiertamente al montañismo, y llegó a ser jefe de una de sus 
sectas, llamada de los tertulianistas, que perduró en Cartago 
hasta la época de San Agustín. Se desconoce el año de su muer- 
te, que debió de ocurrir después del 220. 

Excepción hecha de San Agustín, Tertuliano es el más im- 
portante y el más original de los autores eclesiásticos latinos. 
Combina un profundo conocimiento de la filosofía, de las leyes 
y de las letras latinas y griegas con un vigor inagotable, con 
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una retórica inflamada y una sátira mordaz. Su actitud no ad- 
mite compromisos. Luchador empedernido, no concede tregua a 
sus enemigos, sean paganos, judíos, herejes o, más tarde, cató- 
licos. Todos sus escritos son polémicos. No dice las razones que 
le indujeron a convertirse. No fue, evidentemente, una concienzu- 
da comparación de los diversos sistemas filosóficos la que le 
llevó a la fe, como en el caso de San Justino. Parece que lo 
que más influyó en él fue el heroísmo de los cristianos en 
tiempos de persecución, puesto que en uno de sus escritos dice: 
«Todo el mundo, ante constancia tan prodigiosa, se siente como 
sobrecogido por una inquietud y desea ardientemente averiguar 
su causa; en cuanto descubre la verdad, la abraza inmediata- 
mente» (Ad Scapulam 5). La verdad fue el objetivo supremo 
de su defensa del cristianismo, de sus ataques contra el paga- 
nismo y la herejía: 

Veritas nihil erubescit 
nisi solummodo abscondi 

escribe en Adv. Valent. 3. De temperamento violento y de ar- 
diente energía, alimentó dentro de sí una pasión fanática por 
la verdad. En una de sus obras, la palabra veritas aparece cien- 
to sesenta y dos veces. Todo el problema del cristianismo y del 
paganismo se reduce para él a la vera vel falsa divinitas. Cuan- 
do Cristo fundó la nueva religión, lo hizo para conducir la hu- 
manidad in agnitionem veritatis (Apol. 21,30). El Dios de los 
cristianos es el Deus veras; los que le hallan, encuentran la 
plenitud de la verdad. Veritas es lo que odian los demonios y 
rechazan los paganos; los cristianos sufren y mueren por ella. 
Veritas distingue al cristiano del pagano. En todas estas afirma- 
ciones hay un profundo sentimiento religioso y un ardiente de- 
seo de sinceridad. No es justo presentar a Tertuliano como un 
jurisconsulto y retórico inclinado al sofisma. Tertuliano habla 
con el corazón en la mano. En su defensa del espíritu religioso 
se muestra inflexible. «Todo hombre tiene derecho — dice — a es- 
coger su propia religión» (Ad Scapulam 2), No puede ponerse 
en duda que él estaba dispuesto a morir por su fe. En las últi- 
mas palabras de su Apologeticum da libre curso a su apasio- 
nado deseo de sufrir el martirio. Se opone a la fuga en tiempo 
de persecución. A esta firmeza de convicción sabe juntar la sin- 
ceridad acerca de su persona. Conoce sus defectos; cuando es- 
cribe sobre la paciencia, se compara a un inválido que hablara 
de la salud, porque se sabe enfermo con la fiebre de la impa- 
ciencia. Fue, en efecto, esa impaciencia la que con harta fre- 
cuencia le privó del éxito. Aunque sabe que «la verdad per- 
suade enseñando, pero no enseña al querer persuadir» (Adv. 
Val. 1), siempre trata de probar demasiado. Cuandoquiera que 
habla, actúa como un abogado preocupado únicamente de ga- 
nar su causa y de aniquilar al adversario. Por esto, en más de 
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una ocasión puede ser que reduzca a silencio a sus adversarios, 
pero no los convence. 

Estudios: A. Hauck, Tcrtullians: Leben und Schriften, (Eilangen 1877); 
J. M. Fuller: Dictionary of Christian Biography 4 (1887) 818-864; 
E. Noldechen, Tertullian (Gotha 1890) ; P. Monceaux, Histoire littéraire 
de l'Afrique chrétienne depuis les origines jusqu'á ¡'invasión árabe. 1. Ter- 
tullien et les origines (París 1901); Ch. Guignebert, Tertullien. Étude 
sur ses sentiments a l'égard de l'empire et de la société civile (París 
1901 ) ; A. v. Harnack, üie Chronologie der altchristlichen Literatur 2 
(Leipzig 1904) 256s; H. Koch, War Tertullian Priester? : HJG 28 (1907) 
95-103; Id., Tertullian und der romische Presbyter florinus: ZNW 13 
(1912) 59-83; H. Kellner, Tertullian ais Historiker: ThQ 93 (1911) 
319-321; P. de Labriolle, Tertullien était-il prétre? : Bul!, d'anc. litt. et 
d'arch clirét. 3 (1913) 161-177; H. Koch, Tertullians Laienstand: ZKG 35 
(1914) 1-8; O. Hirschfeld, Die Ñamen des Tertullianus: SAB (1915) 31; 
H. Koch, Tertullian und Cyprian ais religióse Persónlichkeiten: 1KZ 10 
(1920 ) 45-61; F. Ramorino, Tertulliano (Milán 1923); P. Guilloux, 
L'Évolution religieuse de Tertullien: RHE 19 (1923 ) 5-24.141-156; 
K. Holl, Tertullian ais Schrifsteller: Gesammelte Aufsátze zur Kirchen- 
geschichte 3 (Tubinga 1928) 1-2; L. Bayard, Tertullien et saint Cyprien: 
Coll. Les moralistes chrétiens (París 1930); H. Koch, Nochmals: War 
Tertullian Priester?: ThStKr 10 (1931) 108-114; S. L. Greenslade, Ter- 
tullian of Carthage: ExpT 44 (1932-1933) 247-252; A. Ehrharu, Die 
Kirche der Martyrer (Munich 1932) 359-367; H. Koch, Tertullianus: 
PWK 2. R. 5,822-844; V. ¡Nemes. Tert. gbrbg nüvelsége Pannonhalme. 
(1935); A. d'Alés, Tertullien helléniste: REG (1937) 329-362; L. Cas- 
tigliont, Tertulliano (Milán 1937) ; Z. Vysoky, Remarques sur les sour- 
ees des oeuvres de Tertullien (Praga 1937 ) ; Id., L'état des recherches 
recentes sur la chronologie des oeuvres apologétiques de Tertullien: Listy 
Filologioke (1938) 110-123; M. S. Enslin, Puritan of Carthage: JR 27 
(1947) 197-212; M. M. Baney, Some Reflections of Life in Nonti Africa 
in the Writings of Tertullian: PSt 80 (Wáshington 1948); B. Nisters.. 
Tertullian, seine Persónlichkeit und sein Schicksal: MBTh (Münster 
1950) ; S. Oswiecimski, De scriptorum romanorum vestigiis apud Ter- 
tullianum quaestiones selectae (Cracovia 1951); M. Pellegrino, Tertul- 
liano: EC 11 (1953) 2025-2033; J.-M. Hornus. Étude sur la pensée poli- 
tique de Tertullien: RHPhR 38 (1958) 1-38; G. Calloni Cerretti, Ter- 
tulliano. Vita, opere, pensiero (Módena 1957); St. Otto, «Natura» und 
«dispositio». Untersuchung zum Naturbegriff und zur Denkform Tertul- 
lians: MTS 2. Bd.19 (Munich 1960) ; H. von Campeniiausen, Lateinische 
Kirchenvater (Stuttgart 1960) 12-36; G. Forti, La concezione pedagógica 
in Tertulliano: Helikon 2 (1962) 162-247; S. Rossi, Minucia, Giustino 
e Tertulliano nei loro rapporti col culto di Mitra: Giornale Italiano di 
Filología 16 (1963) 17-29; B. Kotting, Tertullianus: LThK 2 9 (1964); 
13704374. 

Sobre Tertuliano y el montañismo, cf. : P. de Labriolle, La crise 
montanisme (París 1913) 294s; Id., Les sources de l' histoire du momta- 
nisme. Textes grecs, latins, syriaques: Go-llectanea Friburgensia N. S. 15 
(Friburgo 1913) 12s; E. Buonaiuti, // Cristianesimo nell'Africa Roma- 
na (Bari 1928) 37s; A. Facitto, La diaspora catafrigia: Tertulliano e la 
«Nuova Profezia» (Roma 1924) ; R. G. Smith, Tertullian and Monta- 
nism: Theology 46 (1943) 127-139; H. Kraft, Die altchristliche Pro- 
phetie und die Entstehung des Montanismus: ThZ 11 (1955) 249-271: 
G. da Lio, // valore probativo dei miracoli di Cristo in Tertulliano monta- 
ñista: StP 3 (1956) 185-212; D. Güthrie, Tertullian and Pseudonymity : 
ExpT 67 (1955-1956) 341s; J. Pelikan, Montanism and its Trinilarian 
Significance: CH 25 (1956 ) 99-109; E. Benz, Monlans Lehre vom Pa- 
rakleten: Eranos- Jáhrbuch 25 (1956-1957 ) 293-301; V. Bulhart, Ter- 
tullian-Studien: SAW 231,5 (1957) 1,56. 
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Para la influencia de Tertuliano sobre los escritores posteriores, 
cf.: A. v. Harnack, Ueber Tertullian in der Literatur der alten Kirche: 
SAB (1895) 545s; H. Koch, Gelasius im kirchenpolitischen Dienste sei- 
ner Vorgange.r: SAB (1935) 77-82; A. n'Ai.te, Tertullien chez Béde: 
RSR (1937) 620; J. Madoz, Vestigios de Tertuliano en la doctrina de ¡a 
virginidad de María, en la carta <&Ad amicum aegrotum de viro perfec- 
to»: EE 18 (1944) 187-200; Chr. Mohrmann, Saint 3 eróme et saint 
Augustin sur Tertullien: VC 5 (1951) 111-2; G. Bardy, Saint Augustin 
et Tertullien: AT 13 (1953) 145-150; F. Sciuto, Tertulliano e Vincenzo 
di Lerino: MSLC 4 (1953) 130-140; P. Lehmann, Tertullian im Mittel- 
alter: Hermes 87 (1959) 231-246; J. Mehlmann, Tertulliani «Apologeti- 
cum» a Victorino Petavionensi citalum: SE 15 (1964 ) 413-419. 

Estilo y lenguaje 

Tertuliano tiene un estilo personal, aunque siguiera las tra- 
diciones literarias de su época. Sus obras ofrecen numerosos 
ejemplos que demuestran que estaba familiarizado con la técni- 
ca de la retórica. Se inspira en la manera «asiática» de los ora- 
dores griegos, que prefiere frases cortas a largos períodos y 
acumula preguntas seguidas de respuestas rápidas a manera de 
«staccato». A Tertuliano le gustan las antítesis, las frases balan- 
ceadas y los juegos de palabras. Muestra también una marcada 
preferencia por formas de expresión poco comunes. Acuñó pala- 
bras y frases como ningún otro escritor había sido capaz de 
hacerlo después de Tácito. A esto y a su amor por la con- 
cisión se debe la oscuridad de pensamiento que se advierte en 
sus obras; la observación de Vicente de Leríns Quot paene ver- 
ba, tot sententiae no carece de fundamento. 

A pesar de esto, la contribución de su genio artístico al len- 
guaje de la Iglesia primitiva es de primera importancia. Sus 
obras siguen siendo la fuente principal para nuestro conoci- 
miento del latín cristiano. Contienen gran cantidad de palabras 
nuevas que fueron adoptadas por los teólogos posteriores y han 
hallado un lugar permanente en el vocabulario dogmático. Por 
esta razón se ha llamado a Tertuliano «el creador del latín ecle- 
siástico». Esto, sin embargo, es una exageración y no tiene su- 
ficientemente en cuenta la honda y duradera influencia de las 
más antiguas traducciones de la Biblia, donde se usaron por 
vez primera muchas de las palabras que se creían inventadas o 
adaptadas por Tertuliano, como lo ha probado recientemente 
A. Kolping respecto a la palabra sacramentum. Sin embargo, 
aun con esta reserva queda bastante claro que es creación propia 
de Tertuliano, como para asegurarle un lugar prominente en la 
historia del latín cristiano. 

Estudios: A. Schmidt, De latinitate Tertullianea 2 vol. (Erlangen 
1870-1872) ; Id., Commentatio de nominum verbalium in tor et trix desi- 
nentium apud Tertullianum vi ac copia (Erlangen 1878) ; H. Kellner, 
Ueber die sprachlichen Eigentiimlichkeiten Tertullians: ThQ (1876) 229- 
251; H. Hoppe, De sermone Tertullianeo quaestiones selectae (diss.) (Mar- 
burg 1897); G. R. Hauschild, Tertullian ais Wortbildner. Progr. Real- 
schule (Leipzig 1876): In., Die Grundsatze. und Mittel der Wortbil- 
dung bei Tertullian. Progr. Gymnasium (Frankfurt a. M. 1881); H. Hop- 
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pe, Svntax und Stil des TcnuIHans (Leipzig 1903) : A. Encelbrecht, 
Lexikalisches und Bibii.sch.es aits Tertullian: WSt 27 (1905) 62-74: ln., 
Neue fexikalische und hiblische. Beitrage mis Tertullian: Vt'St 28 (1906» 
142-159; Ji Goelzer, Le style de Tertullien: Journal des Savants N. S. 5 
(1907) 202s.; E. de Racker, Les sens classique du mol sacramentum dans 
les oeuvres de Tertullien: Musée Belge (.1909) 147-155; Id., Sacramen- 
tum. Le mot et l'idée représentée par lui dans les oeuvres de Tertullien 
(París 1911); E. Loestedt, Zur Sprache Tertullians (Lund 1920): 
J. P. Waltzinc, La langue de Tertullien: Musée Belge 9 (1920) 44-7: 
E. Nokden, Die antike Kunstprosa vom, 6. Jahrh. v. Chr. bis in die Zeít. 
der Renaissance II 4.» ed. (Leipzig-Berlín) 606-615; F. Burkitt, Dr. San- 
day's New Testament of Irenaeus with a Note on Valentinian Térras in 
Irenaeus and Tertullian: JThSt 24 (1923 ) 56-57; J. de Ghellinck, Pour 
Thistoire du mot sacramentum I (Lovaina 1924) ; S. W. Teedwen, 
Sprachlicher Bedeutungswandel bei Tertullian: StGKA 14,1 (Paderborn 
1926); S. Colombo, Concetto e jornia nello stilo di Tertulliano: Didaska- 
leion (1926) I 1-17; H. Koch, Zum Ablativgebrauch bei Cyprian und 
andern Schriftstellern (Tertuliano): RHM NF 78 (1929) 427-432; 
H. Wollmann, Defixus in morsas ursorum et spongias retiariorum ; 
Mitteilungen des Deutsch. Archáol. Instituts, Rómische Abt.45 (1930) 
227-233- H. Rahner, Pompa diaboli. Ein Beitrag zur Bedeutungsgeschich- 
te des Wortes ttoutiti -pumpa in der urchristlichen. Taufliturgie : ZkTli 55 
(1931) 239-273; J. Schrijnen, Charakteristik des altchristl. Latein (Ni- 
mega 1932) ; H. Hopee, Beitrage zur Sprache und Kritik Tertullians 
(Lund 1932) ; A. d' Ai.es, Tertullianea: Concutere, concussio, coneussura, 
concussor: RSR 27 (1937) 97-9; Id., 'Etrepxóuevos ou oixovóuos RSR 27 
(1937) 228-230; H. Janssen, Kultur und Sprache. Zur Geschichte der 
alten Kirche im Spiegel der Sprachentwicklung von Tertullian bis Cy- 
prian: Latinitas Ohristianorum Primaeva 8 (Nimega 1938); C. Arpe, 
Substantia (en Tertuliano): Phil 94 (1939) 65-78; H. Pétré, L'exemplum 
chez Tertullien (Dijon 1940); J. A. Demmel, Die Neubildungen auf -anda 
und -entia bei Tertullian. Diss. Zurich (Immensee 1944); V. Morel, Dis- 
ciplina, le mot et l'idée représentée par lui dans les oeuvres de Tertul- 
lien: RHE 40 (1944-1945 ) 5-46; E. Evans, Tertullian's Theological Ter- 
minology: ChQ 139 (1944-1945) 56-77; E. Peterson, Christianus: Miscel- 
lanea Mercati I (ST 121) (Vaticano 1946) 355-372; J. H. Waszimck, 
Pompa diaboli: VC 1 (1947) 13-41: E. Skard, Vexillum virtutis: SO 25 
(1947) 26-30; H. Pétré, Caritas. Étude sur le vocabulaire latín de la 
chanté chrétienne: Spioilegium Sacrum Lovaniense 22 (Lovaina 1948); 
A. Kolpinc, Sacramentum Tertullianeum I (Mimster 1948); J. W. Píl. 
Bohleffs, G. F. Diercks y E. Michiels, Un «lexicón Tertullianeum»: 
SE 2 (1949) 383-6; Chr. Morhmann, Le Latín langue de la chrétienté 
accidéntale: Aevum 24 (1950) 133s; Eadem, Quelques observations sur 
Toriginalité de la littérature latine chrétienne: Rívista di Stona della 
Chiesa in Italia 4 (1950) 153: Eadem: MC 1,3 (lítrecht 1951) LXXXV1- 
XCV; W. Dürig, Disciplina. Eine Studie zur Bedeutung des Wortes in 
der Sprache der Liturgie und der Vater: SE 4 (1952) 245-279; J. Stel- 
zenberger, Conscientia bei T ertullianus : 'Vitae et veritati. Festgabe f. Karl 
Aiiani (Dusseldorf 1956 ) 28-43; J. Campos, De stilo tertulliano. Giros 
prerromúnicos del verbo «habere»: SE 10 (1958) 353-8; T. Burgos Na- 
dal, Concepto de sacramentum en Tertuliano: Helmántica 10 (1959) 
227-256; J. Campos, Ad lexicón tertullianeum: La expresión abstracta en 
Tertuliano: Suplemento de Revista Calasancia n.l (1959) 49-70; Id., Va- 
lores de «paenitentia» en la Biblia y en Tertuliano: ibid. n.2 (1959) 
301-331; P. Siniscalco, / significati di <s.restituere» e «restitutio» in Ter- 
tulliano: Estratto dagli Atti dejla Accademia delle Scienze di Torino 
(1959); E. Demougeot, «Paganus», Mithra et Tertullien: SP 3 (TU 78) 
(Berlín 1961) 354-365; A. M. H. Houppfjnbrouwers, Recherches sur la 
terminologie du martyre de Tertullien a Lactance: Latinitas ohristiano- 
rum primaeva 15 (Nimega 1961); R. Braun, «Deus christianorum». Re- 
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cherches sur le vocabulaire doctrinal de Tertullien (París 1962); J. Moingt, 
Le vocabulaire doctrinal de Tertullien: RSR 52 (1964) 248-260; V. Loi, 
// termine «mysterium» nella letteratura latina cristiana prenicena: VC 19 
(1965) 210-232; 20 (1966 ) 25-44; A. F. Memoli, Influssi della scuola 
asiana e della tradizione bíblica sulla «parisosis» nelle prose di Tertul-' 
liano: Aevum 40 (1966) 1-34. 

I. SUS ESCRITOS 
]. Transmisión del texto 

Desde los comienzos de la Edad Media deben de haber exis- 
tido, por lo menos, seis colecciones de las obras de Tertuliano. 

1. El Corpus Treccnse es el más pequeño y probablemente 
el más antiguo. Su principal representante es el Codex Trecen- 
sis 523 (T), que fue descubierto por dom A. Wilmart en la 
biblioteca de Troyes el año 1916. Contiene cinco tratados más 
o menos completos: Adversas Iudaeos, De carne Christi, De 
carnis resurrectione, De baptismo, De paenitentia. Escrito en 
el siglo xn en Clairvaux, el Codex Trecensis se considera como 
el más valioso de todos. J. W. Ph. Borleffs ha probado que las 
notas marginales de la edición de Tertuliano por Martín Mes- 
nart (París 1545) contienen una selección de variantes de este 
códice. Kroyman opina que el Corpus Trecense remonta, quizá, 
a la época de Vicente de Leríns (t 454) y que, en todo caso, 
representa el primer intento encaminado a rehabilitar la repu- 
tación de las obras de Tertuliano. 

2. El Corpus Masburense ha llegado a nosotros en copias 
de fecha más reciente que el Trecense, aunque, como colección, 
debe de ser anterior al 494, año en que el Decretum Gelasianum 
condenó todas las obras de Tertuliano. Conocemos su texto por 
la edición de Segismundo Gelenio (Basilea 1550), basada en la 
Mesnartiana y en el Codex Masburensis, que ya no existe. Este 
códice contenía doce tratados: De carnis resurrectione, De 
praescriplione haereticorum. De monogamia, De testimonio ani- 
mae, De anima, De speclaculis, De baptismo, Scorpiace, De ido- 
lolatria, De pudicitia, De ieiunio, De oratione. 

3. El Corpus Agobardinum, conservado en el Codex Ago- 
bardinus, comprendía originalmente veintiuna obras de Tertu- 
liano. Hoy día, el manuscrito Codex Parisinus latinus 1622, 
saec. IX, llamado Agobardinus (A) por el nombre de su pro- 
pietario, el arzobispo Agobardo de Lyón (814-840), contiene 
solamente trece: Ad naílones. De praescriplione haereticorum, 
Scorpiace, De testimonio animae, De corona, De spectacufis, 
De idololatria (incompleta), De anima (incompleta), De ora- 
tione (incompleta), De culta feminarum (incompleta), Ad uxo- 
rem, De exhorlatione caslitatis. De carne Christi (hasta el c.10). 
A pesar de sus defectos, este códice en pergamino sigue siendo 
una fuente generalmente segura nara la historia del texto. La 
colección dala probablemente de la misma época que el Corpus 
Masburense, 
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4. El Corpus Cluniacense fue compuesto verosímilmente 
más tarde que los tres anteriores, en España, al parecer hacia 
la mitad del siglo vr. Contiene la colección más importante de 
las obras de Tertuliano; comprende veintisiete tratados, entre 
ellos los escritos antiheréticos, que no se encuentran en ningu- 
na de las otras tres colecciones. El Corpus Cluniacense ha lle- 
gado a nosotros en un buen número de manuscritos, que de- 
penden todos de los Codd. Cluniacenses que se perdieron. El 
más importante es el Codex Monte pessulanus H 54, saec. XI (M) 
de la Bibliothéque Municipale de Montpellier. Contiene De pa- 
tientia, De carne Christi, De resurrectione carnis, Adversus Pra- 
xean, Adversus Valentinianos, Adversus Marcionem, Apologe- 
ticum. El Codex Paterniacensis 439, saec. XI (P), ahora en 
Schlettstadt, está emparentado con el Montepessulanus, pero es 
muy inferior a él en calidad. Da el texto de De patientia, De 
carne Christi, De resurrectione carnis, Adversus Praxean, Ad- 
versus Valentinianos, Adversus Iudaeos, De praescriptione hae- 
reíicorum, el espúreo Adversus omnes haereses, Adversus Her- 
mogenem. Pertenecen al mismo grupo el Codex Florentinus 
Magliebechianus, Conventi Soppressi VI 9, saec. XV (N), el Co- 
dex Florentinus Magliebechianus, Conv. Soppr. VI 10, saec. XV 
(F), el Codex Vindobonensis 4194, saec. XV (V), el Codex 
Leydensis Latinas 2, saec. XV (L), y una serie de manuscritos 
italianos más recientes, que dependen todos de N o F. Este 
grupo contiene, además de los mencionados más arriba, los tra- 
tados De fuga, Ad Scapulam, De corona, Ad martyras, De pae- 
nitentia, De virginibus velandis, De cu/tu feminarum, De exhor- 
tatione caslitatis, Ad uxorem, De monogamia, De pallio. 

5. Otro Corpus, sin relación con los cuatro precedentes, 
era desconocido hasta hace poco. Gosta Claesson, filólogo sue- 
co, descubrió en un manuscrito de la Biblioteca Vaticana, Co- 
dex Ottobonianus Latinas 25, saec. XIV, extractos de los tra- 
tados de Tertuliano De pudicitia, De paenitenlia, De patientia y 
De spectaculis. Las lecciones son en unos lugares idénticas a 
las del Trecense, pero en otras muestran tal independencia que 
es obligado admitir la existencia de un quinto Corpus. 

6. Por último, recientemente se ha hecho en los Países Ba- 
jos un descubrimiento sorprendente. A. P. van Schilfgaarde y 
G. I. Lieftink publicaron un fragmento del De spectaculis ha- 
llado en los archivos de Keppel, hoy día en la biblioteca de 
Leiden. Proviene de un manuscrito del siglo IX; es, por consi- 
guiente, anterior a todos los ejemplares de Tertuliano que po- 
seíamos hasta el presente ; ofrece un texto que no se encuentra en 
ninguno de los corpus mencionados arriba. Fue escrito en Co- 
lonia y originalmente pertenecía quizá a la biblioteca de la 
catedral. En efecto, el catálogo más antiguo ín.833) de aquella 
catedral menciona un manuscrito con varios tratados de Tertu- 
liano, sin dar el nombre de su autor. Es posible que el frag- 
mento de Keppel perteneciera a este manuscrito. Además, el 
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catálogo de Colonia, otro catálogo de la abadía de Corbie y un 
manuscrito actualmente perdido, de cuyas variantes se sirvió 
Pamelio en su edición de Tertuliano gracias a los buenos sel- 
vicios de Johannes Clemens Anglus, prueban la existencia de 
otro corpus. 

Estudios: Véanse las «praefationes» al CSEL 20.47.69 y 70; A. Kroy- 
mann, Zur Ueberlieferungsgeschichte des Tertulliantextes: RhM (1913) 
128-152; Id., Das Tertuüianfragment des Codex Parisinus 13047: RhM 
(1915) 358-367; G. Thórnell, Studia Tertullianea 4 vol._ (Uppsala 1918- 
1926); A. Wilmart, Un manuscrit de Tertullien retrouvé: Comptes ren- 
dus <fe l'Académie des Inscriptions et Belles-Letres (1920 ) 380-6; J. W. 
Ph. Borlepfs, Zur Luxemburger Tertullianhandschrift : Mnem 2 1935) 
299-308; Id., La valeur du Codex Trecensis de Tertullien pour la criti- 
que de texte dans le traite De Baptismo: VC 2 (1948) 185-200; Id., Un 
nouveau manuscrit de Tertullien: VC 5 (1951) 65-79; ChR. Mohrmann: 
MC 1 ser. n.3 (1951) XlliVUI; E. Dekkers, Note sur les jragments 
récemment découverts de Tertullien: SE 4 (1952) 372-383; Id.: CCL I 
(1954) V-IX; A. Hammam: ML Supplementum 1,1 (París 1958 ) 21-32; 
B. Luiselli, Due contributi sull'editio Mesnartiana degli scritti Tertul- 
lianei: Estratti dagli Annali della Facoltá di Lettere dell'Uoiversitá di 
Cagliari 28 (1960); P. Petitmengin, Le Tertullien de Fulvio Orsini: 
Eranos 59 (1961) 116-135; G. Stramondo, Osservazioni al testo di Ter- 
tulliano: Nuovo Didaskaleion 14 (1964) 5-20. 

Por las primeras ediciones impresas tenemos, además, noti- 
cia de otros manuscritos que ya no existen, que tienen también 
su importancia para la historia del texto. 

La editio princeps de Beatus Rhenanus, publicada en 1521 
en Basilea (R), se basa en el Codex Paterniacensis (P) y en el 
Codex Hirsaugiensis, hoy desaparecido, que dependía de los 
Cluniacenses y había pertenecido antiguamente al monasterio 
de Hirsau de Wurtemberg. En una tercera edición, publicada en 
París el año 1539, Rhenanus usó, además, un Codex Gorziensis 
del monasterio de Gorca, cerca de Metz. Este códice, emparen- 
tado también con el grupo de los Cluniacenses, ha desapareci- 
do. La editio princeps comprendía los tratados De patientia, De 
carne Christi, De resurrectione carnis, Adversus Praxean, Ad- 
versus Valentinianos, Adversus Iudaeos, De praescriptione hae- 
reticorum (Adversus omnes haereses), Adversus Hermogenem. 

La edición de M. Mesnart (B), publicada el año 1545 en 
París, añade los siguientes tratados: De Trinitate (de Novacia- 
no), De testimonio animae, De anima, De spectaculis, De bap- 
tismo, Scorpaice, De idololatria, De pudicitia, De ieiunio, De 
cibis iudaicis (de Novaciano), De oratione. El editor los tomó 
de un manuscrito del que no da el nombre ni hace la des- 
cripción. Por el texto del De baptismo se ve que el códice era 
inferior al Codex Trecensis; en los márgenes se dan, sin em- 
bargo, algunas lecciones tomadas de este último códice, como 
ya dijimos más arriba. Mesnart se sirvió, además, del Codex 
Agobardinus y de otro manuscrito desconocido. 

La edición (Gel.) de Segismundo Gelenio (Basilea 1550) 
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está basada en la Mesnur liana y en un Codex Masburensís, 
como ya dijimos. 

La edición (Pam.) de Jacobo Pamelio (Amberes 1579) do- 
pende de las de Mesnart y Gelenio. Empleó, además, el Codex 
¡ohannis Clementis Angli, que ya no existe, y que contenía De 
spectaculis, De praescriptione haereticorum. De resurrectione 
carnis, De monogamia, De ieiunio, De pudicitia. 

La edición de Francisco Junius (Jun.), publicada en Frane- 
ker en 1597, no es más que una reimpresión de la Pameliana. 
Son de importancia sus Adnolationes, porque introducen exce- 
lentes correcciones. 

La edición (Rig.) de Nicolao Rigault (París 1634) se basa 
en el texto del Agobardino, en el cual Ph. Priorius, en la se- 
gunda edición y otras posteriores, introdujo algunas varia- 
ciones. 

Ediciones: ML 1-2; F. Oehlek, 0- S. F. Tertulliani opera omnia 
ed. maior, vol.1-3 (Leipzig 1851-1854); ed. minor (Leipzig 1854); 
A. Reifferscheid-G. Wissowa: CSEL 20 (1890); A. Kroymann: CSEL 
47 (1939); H. Hoppe: CSEL 69 (1939); A. Kroymann: CSEL 70 (1942); 
A. Kroymann y V. Bulhart: CSEL 76 (1958). Una nueva edición en: 
CCL I. II Tertulliani Opera (1953- 1954).— Textos escogidos: S. L. Green- 
slade, Early Latín Theology. Selections from Tertullian, Cyprian. Am- 
brose and Jerome. Transí, and ed. : LCL 5 (Filadelfia-Westmmster 1956). 

Traducciones: Española: J. Pellicer de Ossau Sales y Tobar, Obras 
de Quinto Septimio Florente Tertuliano (Barcelona 1639). — Alemana: 

H. Kellner: BKV 2 7 (1912); H. Kellner-G. Esser: BKV 2 24 (1915): 
W. Schultz, Q. S. F. T ertullianus, Eine Auswahl aus seinen Schriftcn. 
zusammengestellt und iibersetzt (Berlín 1961).— Francesa: A.-E. de Ge- 
noüde, Tertullien: Oeuvres I-III (París-Lovaina 1852). — Holandesa: H. U. 
Meyboom: Oudchristel. geschriften, dl.40-6 (Leiden 1929-1934). — Ingle- 
sa: P. Holmes y S. Thelwall: ANL 7,11,15,18; ANF ¿A.— italiana: 
L. Borghini (Roma 1756). 

2. Los escritos apologéticos de Tertuliano 

Entre las obras apologéticas de Tertuliano, los libros Ad 
nationes y el Apologeticum están relacionados entre sí. Los dos 
fueron escritos el año 197 y tratan del mismo asunto. Sin em- 
bargo, el Apologeticum representa una forma más acabada. Por 
esta razón y por algunas alusiones concretas a la revuelta de 
Albino contra Septimio Severo y a la sangrienta batalla que 
siguió en Lión el 19 de febrero del año 197, se deduce que el 
Ad nationes fue compuesto antes que el Apologeticum. 

I. A los paganos (Ad nationes) 

Este tratado consta de dos libros. El primero empieza de- 
mostrando que el procedimiento jurídico seguido contra los 
cristianos no solamente es irracional, sino que va contra todos 
los principios de la justicia. Esta iniquidad es fruto de la ig- 
norancia: los paganos condenan lo que no conocen (c.1-6). 
En los capítulos siguientes (7-19), el autor refuta las calum- 
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nias que se habían hecho corrientes. Prueba que son falsas, 
pero añade que, aun en el caso de que fueran verdaderas, los 
paganos no tendrían por eso derecho a condenar a los cristia- 
nos, puesto que ellos mismos cometen crímenes peores. Mien- 
tras el primer libro permanece en la defensiva, el segundo es 
más agresivo. Contiene una acerada crítica de la religión pa- 
gana en general y ataca en particular las creencias romanas 
sobre los dioses. Tertuliano se vale aquí del Rerum divinarum 
libri XVI de Varrón, donde los dioses se dividen en tres cla- 
ses: dioses de los filósofos, dioses de los poetas, dioses de las 
naciones. Tertuliano investiga el concepto de Dios y prueba 
que las divinidades paganas son puras invenciones humanas. 

Ediciones: A. Reieeerscheid-G. Wissowa: CSEL 20 (1890) 59-133; 
J. W. Ph. Borleffs, Ad naílones libris dúo (Leiden 1929). — Una nueva 
edición crítica de J. W. Ph. Borleffs: CCL I (1954) 9-75. 

Traducciones: Alemana: M. Heidenthaller, T ertullianus zweitcs Buch 
«Ad nationes» und «De testimonio animae». Uebertragung und Kommen- 
tar: StGKA 23,1-2 (Paderborn 1942).— Holandesa: H. U. Meyboom, T er- 
tullianus, Tegen de heidenen: Oudchristel. geschriften, dl.42 (Leiden 1927) 
Inglesa: P. Holmes: ANL 11,416-506; ANF 3,109-147. 

Estudios: Tu. Birt, Marginalien zu lateinischen Prosaikern (Ad 
nat. 1,2; 4; 7; 10; 16): Phil (1927) 164-182; J. W. Ph. Borleffs, Ob- 
servaciones criticae ad Tertulliani Ad nationes libros: Mnem 56 (1928) 
193-201.225-242; 57 (1929) 1-51; M. Balsamo Paralleli non ancora os- 
servati tra V Ad nationes e V Apolo geticum: Didaskaleion, nuova ser. 8 
(1930) fase.] ,29-34; L. Casticlioni, Ad Tertullianum adnotationes: Studi 
L'baldi (Milán 1937) 255-262; J. H. Waszink, Tertullian Ad nat. 2,17.14: 
Mnem 3,11 (1943) 71-2; D. Kuijper, Tert, Nat. 2,9,13: VC 8 (1954) 
78-82; E. Evans. Tertullian Ad Nationes: VC 9 (1955) 37-44; J. Pépin. 
La théologie tripartito de Varron. Essai de reconstitution et rechcrchc 
des sources: REAug 2 (1956 ) 265-294; J. Préaux. Deus christianorum. 
Onocoetes: RBPh 37 (1959) 527-8 (Ad nat. 1,14,1-4 y Apol. 16,12); C. 
Saumagne, Tertullien et l'Institutiim Ncronianum: TZ 17 (1961) 334-355 
(Ad nat. 1,7,9) ; A. Schneider, Notes critiques sur Tertullien Ad nat. I: 
Musnum Helveticum 19 (1962) 180-189; A. Quacqitarelli, Una difesa re- 
torica di Tertulliano. L'auxesis di Virgilio, Aen. 4,174 a favore dei crislia- 
ni: Oikumenp. Studi paleocristiani in onore del Concilio Ecuménico 
Vaticano II (Catania 1964) 159-174. 

2. Apología (Apologelicum) 

El Apologelicum es la obra más importante de Tertuliano. 
Difiere notablemente del libro Ad nationes, a pesar de la se- 
mejanza de contenido. El Apologelicum sigue un plan y tiene 
más unidad que el Ad nationes. Este parece más una colec- 
ción de materiales que una composición acabada. El Apolo- 
gelicum, en cambio, da decididamente la impresión de estar 
inspirado en una idea personal del autor y de haber sido crea- 
do por una personalidad que domina el material que tiene a 
su disposición. El razonamiento reviste una forma más jurí- 
dica, al paso que la argumentación del Ad nationes es filosó- 
fica y retórica. En el Apologeticum el autor se muestra más 
circunspecto que en el Ad nationes, porque el destinatario es 
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distinto en los dos. Como lo indica el mismo título, el Ad na- 
tiones va dirigido al mundo pagano en general, mientras que 
el Apologeticum está destinado a los gobernadores de las pro- 
vincias romanas, a quienes ataca al mismo tiempo que trata 
de convencerles. Por esto, el Ad nationes corresponde al tipo 
del Aóyos irpós "EAArivccs, mientras que el Apologeticum repre- 
senta al de la áTroAoyíot. 

CONTENIDO 

La ignorancia explica el odio y las persecuciones de que 
son víctimas los cristianos : 

La verdad sabe que vive como peregrina en la tie- 
rra; que, entre extraños, fácilmente encuentra enemigos, 
pero que su familia, su mansión, su esperanza, su crédito 
y su dignidad los tiene en los cielos. Entre tanto, no tiene 
más que un deseo: que no se le condene sin ser conocida. 
¿Qué tienen que perder vuestras leyes, que mandan en 
su propio imperio, si se la deja oír? (1,2). 
El procedimiento judicial adoptado por las autoridades va 
contra toda la tradición y contra todos los principios de la 
justicia. Ni siquiera los paganos pueden dar una razón acep- 
table de su odio contra el nombre de «cristiano». El valor de 
toda legislación humana depende de su moralidad y del fin 
que persigue; por tanto, la religión cristiana no puede ser con- 
traria a los decretos del Estado. Además, la historia demues- 
tra que fueron solamente los emperadores malos los que pro- 
mulgaron edictos contra ella: «Tales fueron siempre nuestros 
perseguidores, hombres injustos, impíos, infames, a quienes 
vosotros mismos acostumbráis a condenar y soléis rehabilitar 
a los que ellos condenaron» (5,5). 

Este hecho proyecta luz sobre el valor de estos decretos. 
Además, la historia nos dice que las leyes pueden revocarse, 
y de hecho muchas lo han sido. Después de esta introducción, 
que consta de seis capítulos, Tertuliano trata primero breve- 
mente de los crímenes secretos (c.7-9) y se detiene luego en los 
crímenes públicos que se imputan a los cristianos. Nunca se ha 
probado que cometieran el infanticidio sacramental, o que se 
entregaran a banquetes de Thyeste, o que cometieran incestos. 
«Desde tanto tiempo, el único testigo de los crímenes de los 
cristianos es el rumor» (17,13). Los paganos, en cambio, son 
culpables de tales enormidades. Son serias las acusaciones 
de desprecio de la religión del Estado (intentado laesae divi- 
nitalis) y de alta traición (litulus laesae augustioris maiesta- 
íisj. Al defenderse contra la acusación de estos crímenes pú- 
blicos, Tertuliano hace gala de toda su pericia de jurista. Los 
cristianos, dice, no toman parte en el culto de los dioses pa- 
ganos, porque éstos no son más que hombres ya muertos y sus 
imágenes son materiales e inanimadas. iNada tiene de extraño, 
pues, que se haga burla de tales divinidades en el teatro y sean 
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menospreciadas en el templo. Los cristianos veneran al Crea- 
dor del mundo, al único Dios verdadero, que se ha revelado 
en las Escrituras. Es, pues, injusto acusarles de ateísmo, pues- 
to que los llamados dioses de los paganos no son dioses: 

Toda esa confesión de aquellos que reconocen no ser 
dioses y no haber otro Dios sino Aquel a quien nosotros 
pertenecemos, es bastante idónea para alejar de nosotros 
el crimen de lesa patria, y más de lesa religión romana. 
Porque si es cierto que vuestros dioses no existen, cier- 
to es también que no existe vuestra religión, y si es cier- 
to que vuestra religión no es tal, por no existir cierta- 
mente vuestros dioses, cierto es asimismo que no somos 
nosotros reos de lesa religión. Antes al contrario, sobre 
vosotros rebotará tal imputación, pues adorando la men- 
tira, y no contentos con descuidar la religión verdadera 
del Dios verdadero, llegáis aun a combatirla, cometien- 
do verdaderamente un crimen de verdadera irreligiosidad 
(24,1-2) (trad. G. Prado). 
Tertuliano pide ahora la libertad de religión: 

Mirad bien, en efecto, de que no sea ya un crimen de 
impiedad el quitar a los hombres la libertad de religión 
y prohibirles la elección de divinidad, o sea, de no per- 
mitirme honre al que yo quiera honrar, forzándome a 
honrar al que no quiero honrar. Nadie, ni siquiera un 
hombre, quisiera ser honrado por el que lo hace forzado. 
Por donde se otorga a los egipcios libertad de practicar 
su vana superstición, consistente en poner a pájaros y 
animales al par de los dioses, y en condenar a muerte 
al que hubiere matado alguno de estos dioses suyos. 
Cada provincia, cada ciudad tiene su dios peculiar... 
Y nosotros somos los únicos a quienes no es concedido 
tener religión propia. Ofendemos a los romanos y ni so- 
mos reputados como romanos, por cuanto no honramos 
a un dios que no es de romanos. Gracias a que es Dios 
de todos los hombres, de quien, de grado o por fuerza, 
todos somos. Mas entre vosotros está permitido adorar 
a todo menos al Dios verdadero, como si no fuese más 
bien el Dios de todos, del que somos todos (24,6-10) 
(trad. G. Prado). 
Tertuliano refuta a continuación la creencia general de que 
los romanos rigen el mundo porque adoran sus.idah)H. Uni- 
camente el Dios verdadero encomienda la dominación • univer- 
sal a quien le place. No es por testarudez que los cristianos 
se niegan a adorar las divinidades del Estado, sino porque se 
dan cuenta que ese homenaje va destinado a los demonios. Por 
lo tanto, no pueden sacrificar, ni siquiera por la salud del 
emperador, sobre todo teniendo en cuenta que esos supuestos 
dioses son incapaces de ayudarle. Su negativa no se les puede 
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imputar como un crimen. Al contrario, ellos ruegan al verda- 
dero Dios por el emperador. Tertuliano muestra entonces que 
toda autoridad viene de Dios: 

Porque nosotros invocamos por la salud de los em- 
peradores al Dios eterno, al Dios verdadero, al Dios 
vivo, al que los mismos emperadores prefieren tener pro- 
picio a todos los demás; Saben que El les ha dado el 
Imperio; saben, en cuanto hombres, quién les ha otor- 
gado también la vida; sienten ser El el único Dios, bajo 
cuyo único poder están, viniendo en segundo lugar en 
pos de El y siendo los primeros, después de El, antes 
que todos y sobre todos los dioses. Y ¿por qué no, si 
están sobre todos los hombres que ciertamente viven y 
sobre los muertos? Recapacitan hasta dónde alcanzan 
las fuerzas de su mando, y ven así cómo Dios existe, re- 
conociendo que contra El nada pueden, que con El son 
poderosos. Finalmente, que el emperador declare al cie- 
lo la guerra, que arrastre triunfante al cielo cautivo, 
que ponga centinelas en el firmamento, que le imponga 
tributos. No lo puede: es grande por ser menor que el 
cielo. El mismo es de Aquel de quien es el cielo y toda 
criatura. De allí es el emperador, de donde es el hombre 
antes de ser emperador; de allí le viene el poder, de 
donde él respiró (30,1-3) (trad. G. Prado). 
A fin de demostrar que los cristianos no son enemigos del 
Estado ni de la raza humana, y que es injusto catalogar sus 
asociaciones entre las ilegales, Tertuliano hace una descrip- 
ción encantadora del culto cristiano: 

Somos una corporación por la comunidad de reli- 
gión, la unidad de disciplina y el vínculo de una espe- 
ranza. Nos juntamos en asambleas y congregaciones para 
asaltar a Dios con nuestras oraciones, como a carga ce- 
rrada. Esta violencia es a Dios grata. Oramos también 
por los emperadores, por sus ministros y por las auto- 
ridades, por el estado presente del siglo, por la paz del 
mundo, por la dilación del fin. Nos reunimos para re- 
cordar las divinas letras, por si la índole de tiempos 
presentes nos obliga a buscar en ellas o premoniciones 
para el futuro o explicaciones del pasado. Es cierto que 
con esas santas palabras apacentamos nuestra fe, levan- 
tamos nuestra esperanza, fijamos nuestra confianza, es- 
trechamos asimismo nuestra disciplina, inculcando los 
preceptos. En tales asambleas se tienen también las ex- 
hortaciones, los castigos, las reprensiones en nombre de 
Dios. Porque entre nosotros se juzga con gran peso, 
ciertos como estamos en la presencia de Dios, siendo un 
terrible precedente para el futuro juicio, si alguien de 
nosotros hubiere delinquido de tal modo que se aleje de 
la comunión en la oración, de las juntas y de todo santo 
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comercio. Presiden bien probados ancianos, que han al- 
canzado tal honor no con dinero, sino por el testimonio 
de su santa vida, porque ninguna cosa de Dios cuesta 
dinero. Y aunque exista entre nosotros una caja común, 
no se forma como una «suma honoraria» puesta por los 
elegidos, como si la religión fuese sacada a subasta. 
Cada cual cotiza una módica cuota en día fijo del mes, 
cuando quiere, y si quiere, y si puede, porque a nadie 
se le obliga: espontáneamente contribuye. Estos son 
como los fondos de piedad. Porque de ellos no se saca 
para banquetes, ni libaciones, ni estériles comilonas, sino 
para alimentar y sepultar menesterosos, y niños y donce- 
llas huérfanos, y a los criados ya viejos, como también 
a los náufragos, y si hay quienes estuvieren en minas, 
en islas, en prisiones únicamente por la causa de nues- 
tro Dios, son también alimentados por la religión que 
profesan. Y esta práctica de la caridad es más que nada 
lo que a los ojos de muchos nos imprime un sello pecu- 
liar. «Ved — dicen — cómo se aman entre sí», ya que ellos 
mutuamente se odian. «Y cómo están dispuestos a morir 
unos por otros», cuando ellos están más bien prepara- 
dos a matarse los unos a los otros (39,1-7) (trad. G. 
Prado). 

En la sección final (46-50), Tertuliano rechaza la idea de 
que el cristianismo no sea más que una nueva filosofía. Es mu- 
cho más que una especulación sobre los orígenes del hombre. 
Es una revelación divina. Es una verdad manifestada por Dios. 
Por esta razón no la pueden destruir sus enemigos y persegui- 
dores: «Pero de nada sirven cualesquiera de vuestras más refi- 
nadas crueldades; antes son un estímulo para nuestra secta. 
Nos hacemos más numerosos cada vez que nos cosecháis: se- 
milla es la sangre de los cristianos» (50,13). 

Por diversos pasajes de Eusebio en su Historia eclesiástica 
sabemos que el Apologeticum se tradujo al griego, sin duda 
poco después de su aparición. La versión, hecha probablemente 
en Palestina, desapareció no mucho después, pero es una prue- 
ba de la importancia de la obra de Tertuliano. A juicio de 
todos, el Apologeticum es su obra maestra y la corona de todas 
sus obras. 

TRANSMISIÓN DEL TEXTO DEL «APOLOGETICUM» 

Debido a su gran importancia, el Apologeticum es el escrito 
que cuenta con mayor número de manuscritos. Tiene una tra- 
dición textual propia, pues figura entre los escritos de Cipriano, 
Lactancio y Jerónimo, y, en cambio, al principio estuvo exclui- 
do de las cuatro colecciones mencionadas más arriba. Se añadió 
más tarde al Codex Montepessulanus, y desde entonces los ama- 
nuenses lo incorporaron a las obras de Tertuliano. Treinta y 
seis códices, por lo menos, conservan su texto y constituyen la 
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llamada Vulgata recensio. Debemos mencionar aquí dos de 
ellos, el Codex Petropolitanus auct. lat. I 0 v. 40, saec. IX, an- 
tiguamente Sangermanensis (S), y el Codex Parisinus 1623, 
saec. X (II), que ha usado Hoppe para su nueva edición en 
CSEL. Pero hay otra tradición textual que difiere mucho de la 
Vulgata recensio. Depende del Codex Fuldensis, que ha desapa- 
recido por completo, y del que sabemos únicamente que con- 
tenía el Apologeticum y el Adversas ¡udaeos. Lo vio en Fulda. 
en el otoño de 1584, Francisco Modius, quien lo confrontó con 
la edición de De la Barre y registró más de 900 variantes. Esta 
valiosa colección de lecciones vino a parar más tarde a manos 
de Francisco Junius, quien las añadió como apéndice a la se- 
gunda parte de su Tertuliano, que estaba entonces en prensa y 
apareció el año 1597 en Franeker. Tomándola de esta edición 
la reeditó Waltzing en Musée Belge 16 (1912) 188ss. 

En la Sladtbibliothek de Bremen halló Hoppe un manuscri- 
to c.48, que reproduce, en las páginas 131-146, el comienzo de 
la colación de Modius, las variantes a los capítulos 1-15. 
A. Souter descubrió en la Kantonsbibliothek de. Zurich un Codex 
Rhenaugiensis saec. X que contenía, entre pasajes de otros auto- 
res latinos, un fragmento del Apologeticum, que comprende los 
capítulos 38, 39 y 40 hasta las palabras tantos ad unum. Se 
probó que era, si no una copia del Fuldensis, ciertamente un 
testigo de su tradición textual. Así, pues, sabemos que en el 
siglo x había ya dos grupos diferentes de manuscritos, uno re- 
presentado por la Vulgata recensio, otro por el Fuldensis. 

¿Cómo se explica esta diferencia? El primero en responder 
a esta pregunta fue Havercamp. En su edición del Apologeti- 
cum (Leiden 1718) sostuvo que el Fuldensis sería la primera 
edición del Apologeticum, y la Vulgata recensio, la segunda, 
y que la diferencia habría que atribuirla, por consiguiente, al 
mismo autor, Tertuliano. Oehler, en 1854, y Schroers, en 1914, 
adoptaron esta teoría, que fue defendida nuevamente por Thor- 
nell, en 1926, y por Hoppe, en 1939. Este último reproduce 
en CSEL la Vulgata recensio y añade al pie las variantes del 
Fuldensis. Esta solución, sin embargo, es muy precaria. En pri- 
mer lugar, si Tertuliano publicó una revisión de su obra, es 
extraño que no hable nunca de ella, como habla, en cambio, 
de la del Adversus Marcionem; en segundo lugar, es más sor- 
prendente todavía que, en la antigüedad cristiana, nadie haga 
jamás mención de la existencia de dos versiones distintas. 

Ante estas razones se buscó otra respuesta a esta difícil 
cuestión. C. Callewaert, en 1902, adelantó la hipótesis de que 
el Fuldensis conservaría el texto auténtico, pero que un desco- 
nocido amanuense de la época carolingia habría normalizado 
y simplificado el latín. En muchos casos no habría entendido 
bien a Tertuliano y habría cambiado el sentido. Esta corrup- 
ción dio origen a la Vulgata recensio, y llegó a ser tan popular 
que suplantó al texto correcto representado por el Fuldensis. 
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Según esta hipótesis, una edición crítica del Apologeticum de- 
bería basarse en este último y habría que desconfiar de las 
vanantes de aquél. J. P. Waltzing, en 1919, se hizo eco de esta 
opinión, aunque más larde, en su edición de 1929, utiliza el 
Fuldensis con muchas precauciones. Para G. Rauschen, las dos 
tradiciones han sido sometidas a la normalización, pero el Co- 
dex Fuldensis ofrece un texto relativamente más puro. Por eso, 
su edición en FP (Bonn 1912) es más bien ecléctica, y la edi- 
ción de Martin (1930), que reemplazó a la de Rauschen, sigue 
el mismo método. 

E. Lófsledt sostuvo en 1915 la superioridad del Fuldensis, 
y tres años más tarde la volvió a defender. Pudo demostrar que 
en la Vulgata recensio había interpolaciones, pero tuvo que 
admitir asimismo que el texto del Fuldensis ha sufrido tam- 
bién alteraciones, sobre todo en la última parte del Apologe- 
ticum. 

Ediciones: H. Hoppe: CSEL 69 (1939); J. J. Waltzing, Tertullien. 
Apologctique, texte établi d'apris le Codex Fuldensis (Liége-París 1914); 
S. Colombo, ¡'Apologético, ed. con introd. comm., apparato critico e 
appendice critica (Turín 1918); A. Souter, Tertulliani Apologéticas, 
text of Oehler annotated! with an introduction by J. E. B. Mayor, with 
a translation, by A. Souter (Cambridge 1917); G. Rauschen: FP 12 
(Bonn 1919); J. P. Waltzing, Tertullien, L'Apologétique. I: Texte éta- 
bli d'aprés la double trad. manuscrite, apparat critique et trad. littérale. 
II: Comment. analytique, gram. et hist. (Liége-París 1919; reimpreso 
en París 1931); A. Souter. Tertullian, Apolegeticus (Aberdeen 1926); 
S. Colombo, Tcrtullianus, Apologeticum, rec. praef. est, app. crit. et 
india instruxit: Corpus scrip. lat. Paravianum 46 (Turín 1926): G. Maz- 
zoni, L' Apologético di Tertulliano: I classici cristiani (Siena 1928); 
J. P. Waltzing y A. Severyns, Tertullien, Apologctique, texte établi ct 
traduit (París 1929); T. R. Glover, Tertullian, Apology, De spectaculis 
with an English translation: LCL (Londres 1931); J. Martin, Tertul- 
lianus, Apologeticum, ed. et adnot. : FP 6 (Bonn 1933); P. Henen, In- 
dex verborum quae Tertulliani Apologético continentur (Lovaina 1910); 

0. Tescari. T ertullianus, L' Apologético. Testo con introdnzione, ver- 
sione e commento: Corona Patrum Salesiana 13 (Turín 1951); C. Bec- 
KER, Tertullian Apologeticum, Lateinisch und deutsch (Munich 1952; 
2. Auflage (Munich 1962); E. Dekkers: CCL 1 (1954) 77-171; T. R. Glo- 
ver, Apology. De spectaculis: LCL 250 (1931: reimpresión 1960) (texto y 
traducción inglesa); P. Frassinetti, Q. S. Tertulliani Apologeticum: Cor- 
pus Paravianum (Turín 1965). 

Traducciones: Españolas: P. Mañero, Tertuliano, Apología contra 
los gentiles (Zaragoza 1644). Id., Apología contra los gentiles en defensa de 
los cristianos (Madrid 1789; 2. a ed. 1962): G. Prado. El Apologético de 
Tertuliano: Colección Excelsa 7 (Madrid 1943). — Catalana: F. Sentiés, 
Apologétic. Rev., introd. y notas de M. Dolq (Barcelona 1960). — Alema- 
nas: H. Kellner-G. Esser: BKV 2 24 (1915); C. Becker, l.c. — Francesa: 

1. P. Waltzing y A. Severyns, l.c. — Griega moderna: J. D. Francoules, 
'O áiroAoyriTiKÓs (Atenas 1936). — Holandesas: P. C. Lisseling, T ertullia- 
nus, Verdediging der Christenen (Nijkerk 1909); Id., T ertullianus' Apolo- 
geticum, vertaald en toegelicht: Klassieken der Kerk (Amsterdam 1947) ; 
Chr. Mohrmann, Tcrtullianus. Apologeticum, en andere geschriften uit 
T ertullianus' voormontanistischen tijd ingeleid, vertaald en toegelicht: 
MC 1 3 (Utrecht-Bruselas 1951) 1-130.— Inglesas: H. Brown, Tertullian's 
Apology or Béfense o] the Christians (Londres 1655); D. Dodcson: L¡- 
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brary of Fathers 10 (Oxford 1842) 1-106; S. Thelwaix: ANL 11,53-140; 
ANF 3,17-55; A. Souter, l.c; T. R. Glover, l.c 3-227; E. J. Daly: 
íC 10 (1950 ) 7-126.— Italianas: J. Giordani, Tertulliano. L' Apologético, 
trad (Erescia 1935); O. Tescari, Le; L. Rusca, Tertulliano, Apología 
del Cnstianesimo. Trad. (Milán 1956).— Polaca: J. Sajdak, Apologetyk, 
z laciny tlumaczyl dal wstep i ojasbienia (Poznan 1947). 

Estudios de crítica textual: J. P. Waltzi.nc, Les trois principaux 
?al l ni cri ' s de l ' A Pologvtique de Tertullien: Musée Bolge 16 (1912) 
7» 1 T° ' Callewaert, Le Codex Fuldensis, le meilleur manuscrit de 
l Apologeticum de Tertullien: RHL 7 (1902) 322-353; H. Bohner, Eine 
bisher nicht beachlete Hs. des Apologéticas Tertullians: ThLZ (1903) 
xi, ; o A - Soute b. A Tenth-Century Fragment of Tertullians Apology: 
JThSt 8 (1907 ) 297-300; H. Schroers, Zur Textgeschichte and Erklürung 
vori Tertullians Apologeticum: TU 60,4 (Leipzig 1913); G. Rauschen, 
.^ e ' nr ich Schroers und meine Ausgabe von Tertullians Apologeti- 
cum (Bonn 1914) ; C. Callewaert, La valeur du Codex Fuldensis pour 
te retablissement du texte de V Apologeticum de Tertullien (Louvain 
, J> J- P - Waltzing, Étude sur le Codex Fuldensis de l'Apologétique 
de 1 enalben: Bibliothéque de la Pac. de Philos. et Lettr. de l'Univ. de 
Liege, fasc.21 (Liége-París 1914-1917); E. Lófstedt, Tertullians Apo- 
logeticum textkritisch untersucht (Lund 1915); S. Colombo, Animadver- 
siones criticae quaedam ad Tertulliani Apologeticí textum: Didaska- 
leion 4 (1915) 65-96; Id., Per ta critica del testo dell' Apologético Ter- 
tulhaneo: Didaskaleion 5 (1916) 1-36: G. Thürnell, Kritische Studien 
zu Tertullians Apologeticum: Eranos 16 (1916) 82-161; C. Weyman, Zit 
lertullians Apologeticum: Hermes (1916) 309; L. Wohler, Zu Tertul- 
lians Apologeticum: PhW 36 (1916 ) 539-544.603-8.636-640.848-856.1537- 
8.1568-1570.1635-9; E. Lófstedt, Kritische Bemerkungen zu Tertullians 
Apologeticum. (Lund-Leipzig 1918) ; G. Rauschen, Emendationes et adno- 
tatwnes ad Tertulliani Apologeticum: FP 12 (Bonn 1919); I. Schrijnen. 
Ad lertulliani Apologetici cap. VIl,U,12: Mnem (1920 ) 260-3: A. Sou- 
T3„ A Supossed Fragment of the Lost Codex Fuldensis of Tertullians: 
JThSt 22 (1921) 163s; J. P. Waltzinc, Pour l'étude de Tertullien. In- 
troduction á l'Apologétique: Musée Belge (1921)' 7-28; A. ManciM, Per 
la tradizione dell' Apologético di Tertulliano: RFIC NS 4 (1926) 87-90: 

G. Thornell, Sludia Tertullianea IV. De Tertulliani Apologético bis 
edito (Uppsala 1926); G. Pascuali, Per la storia del testo dell' Apolo- 
gético di Tertulliano: Studi Italiani di Filologia Classica 7 (1929) 13-57; 

H. Edmonds, Zweite Auflage im Altertum (Leipzig 1941) 137-187; 
O. Iescari, ln Tertulliani Apologeticum 46.14 adnotatiuncula: RAC 23- 
24 (1947-1948 ) 349-352; C. Becker, Le. 229-284; Id., Tertullians Apolo- 
geticum. Werden und Leistung (Munich 1954); E. Dekkers: CGL 1 
(1954) 78-84; C. T. Liviestro, Tertullian and the Sensus Argument: 
Journal of the History of Ideas 17 (1956 ) 264-8; U. E. Paoli, Sull' 
«Apologeticum» di Tertulliano e le varianti di autore: SIF 27-28 (1956) 
318-323; P. Frassinetti, Nuovi studi sul testo dell' «Apologeticum»: 
RIL 91 (1957) 3-122; M. Pellecrino, Ancora sulla duplice redazione 
dell' «Apologeticum»: HJG 77 (1958) 370-382. 

Otros estudios: J. E. B. Mayor, Tertullian's Apology: Journal of Phi- 
Í?J°£ y 21 (1893 > 259-295; F. X. Funk, Tertullien et T Agape (Apol. 39): 
RHE (1904) 5-15; (1906) 2-25; P. Henen, L'Apologétique de Tertullien 
et le Thesaurus linguae latinae: Revue de l'Instruction publique en Bel- 
gique (1911) 1-9; F. di Capua, Tertulliano, Apologet. 47,6: Didaskaleion 
3 (1914) 65-8: E. T. Merrill, Tertullian on Pliny's Persecution of Chris- 
tians: AJPh (1918) 124-135; A. Vítale, La storia della versione dei Set- 
tanta e Tantichitá della Bibbia nelí Apologético di Tertulliano: Musée 
Belge (1922) 62-72; F. J. Dolger, Sonne und Sonnenstrahl ais Gleichnis 
in der Logostheologie des christlichen Altertums (Apol. 21): AC 1 (1929) 
271-290; Id., Vorbeter und Zeremoniar. Zu «monitor» und «praeire». Ein 
Beitrag zu Tertullians Apologeticum 30,4: AC 2 (1930) 241-251; M. Bal- 
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samo, Paralleli non ancora osservati Ira l'ad Nationes e V Apologético di 
Tertulliano: Didaskaleion, NS 8 (1930) 28-34; J. W. Ph. Borleffs, 7'er- 
tullian und Lukrez (Apol. 8): PhW 52 (1932 ) 350-2; J. Carcopino, Sur- 
vivances par substitution des sacrifices d'enfants dans l' A frique romaine: 
RHR 106 (1932 ) 592-9; F. J. Dolger, Sacramentum infanticida : AC 4 
(1934) 118-120; G. Thórnell, Apol. 12,8: Eranos (1934) 153-5; Id., Anu- 
las prónubas. Der eiserne und der goldene V erlobungsring nach Plinius 
und Tertullianus (Apol. 6,4,6): AC 5 (1936) 188-200; H. Edmonds, üie 
Oligarchenrevolte zu Megara im Jahre 375 und der Philosoph Ichthyas 
bei Tertullian, Apol. 46,16: RhM (1937) 180-191; A. Bourgery, Le pro- 
bléme de l'Institutum Neronianum (invención de Tertuliano): Latomus 
(1938) 106-111; E. Bickel, Fiunt, non nascuntur christiani (Apol. 18): 
Pisciculi. Festschrift für F. J. Dolger (Münster 1939) 54-61 ; F. J. Dolger 
Wenn der Tiber in die Stadtmauern steigt... dann heisst es : Die Christen 
vor die Lbwen (Apol. 40.2): AC 6 (1940) 157-9; L. Alfonsi, Tertulliano, 
Apol. 46,15: Hommages J. Bidez - F. Curaont (Bruselas 1949) 5-11; J. Be- 
RAn, De ordine missae secundum Tertulliani «Apologeticum»: Miscellanea 
L. C. Mohlberg 2 (Roma 1949 ) 7-32; E. Griffe, Le christianisme en 
face de l'État romain. La base juridique des persécutions (en Tertuliano) : 
BLE (1949) 129-145; J. Zeller, L'égalité et l'arbitraire dans les persécu- 
tions contre les chrétiens: AB 67 (1949 ) 49-54; F. di Capua, Religiosi 
crucis. Una nota a Tertulliano Apologeticum XVI 6: Rendiconti della 
Accademia di Archeologia di Napoli 24-25 (1949-1950) 105-118; S. Os- 
wiecimski, Ad lateras Romanas symbolae duae (Apol. 15): Eos 44,1 
(1950) 111-122; B. M. Grant, Two Notes on Tertullian (Apol. 47,6-7); 
VC 5 (1951) 6-7; J. W. Ph. Borleffs, Institutum Neronianum: VC 6 
(1952) 129-145; J. Zeiller, Institutum Neronianum. Loi fantome ou rea- 
lité: RHE 50 (1955) 393-399; R. Verdiére, Le Diew qui brait: Nouvelle 
Clio 6 (1954 ) 322-6; C. Becker, Tertullians Apologeticum. Werden und 
Leistung (diss.) (Munich 1954) ; M. Pellegrino, Semen est sanguis chris- 
lianorum (Apol. 50,13): Atti deH'Accademia delle Scienze di Torino 90 
(1955-1956 ) 356-370.371-442: O. Schónberger, Ueber die symmetrische 
Komposition in Tertullians Apologeticum: Gimnasium 64 (1957 ) 335-340; 
C. Cecchelli, Un tentato riconoscimento imperiale di Cristo: Studi Cal- 
derini-Paribeni I (Milán 1956) 351-362 (Apol. 5,1-2); I. Martín, El im- 
pacto de la Iglesia naciente en la política romana: Arbor 37 (1957) 13-28 
(Apol. 5,1-2) : R. Jakovlevig, Tertullian i iego «Apologetik» (Tertuliano 
v su Apologeticum): Pravoslavnaja Mysl' 3 (1958) 213-227; J. Préaux, 
Deus christianorum, Onocoetes: RBPh 37 (1959) 527-8 (Apol. 16,12); 
O. A. Della Casa, Le due dale dell'Octavius: Maia 14 (1962 ) 26-39 (Oc- 
tavius y Apologeticum son contemporáneos) ; P. Keresztes, Justin und 
Tertullians Apologien. Eine rhetorische Untersuchung (diss.) (Graz 1963); 
R. Braun, Observations sur l'architecture de FApologeticum: Hommages 
á J. Bayet (Bruseías-Berohem 1964) 114-121; M. Sordi, L' apología del 
martire romano Apollonio, come fonte dell' «Apologeticum» di Tertulliano, 
e i rapporti fra Tertulliano e Minucio: Rivista di Storia della Chiesa in 
Italia 18 (1964) 169-198; J. Mehlmann, Tertulliani «Apologeticum» a 
Victorino Petavionensi citatum: SE 15 (1964) 413-419; P. Keresztes, Ter- 
tullian's «Apologéticas». A Historical and Lilerary Study: Latomus 25 
(1966) 124-133. 

3. El testimonio del alma (De testimonio animae) 

Era un lugar común entre los filósofos helenísticos, como 
Posidonio, Filón, Crísipo, Séneca v otros, deducir el conoci- 
miento de Dios del examen del macrocosmos y del microcos- 
mos, es decir, del grande universo y del pequeño mundo del 
alma humana. Tertuliano sigue este ejemplo. En el capítulo 17 
del Apologeticum escribe: 
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¿Queréis que probemos la existencia de Dios por sus 
obras, tantas y tales que nos conservan, nos sostienen, nos 
alegran, y aun por las que nos aterran? Por el testimo- 
nio mismo del alma, la que, si bien presa en la cárcel 
del cuerpo, o pervertida por una depravada educación, 
o debilitada por las pasiones y concupiscencias, o escla- 
vizada a falsos dioses, cuando recapacita, cual si saliese 
de la embriaguez, o del sueño, o de alguna enfermedad 
y recobra la salud, invoca entonces a Dios con ese único 
nombre, porque el verdadero Dios es único : « ¡ Dios gran- 
de, Dios bueno!» y «Lo que Dios quiere». He ahí la voz 
universal. Reconócele también por juez al decir: «Dios 
lo ve» y «A Dios me encomiendo» y «Dios me lo pagará». 
¡Oh noble testimonio del alma naturalmente cristiana! 
(17,4-6). (Trad. G. Prado.) 
Tertuliano desarrolló este argumento del Apologeticum, el 
testimonium animae naturaliter chrislianae, en un tratado es- 
pecial, llamado El testimonio del alma (De testimonio animae), 
escrito en el mismo año que el Apologeticum, el 197. El ca- 
rácter apologético de este tratado, que comprende solamente 
seis capítulos, es evidente : el autor utiliza el testimonio del 
alma que no ha sido aún pervertida por la «educación», para 
demostrar la existencia y los atributos de Dios, la vida de ul- 
tratumba, el premio o el castigo después de la muerte. No hay 
necesidad de reflexión ni de instrucción filosófica. Todas estas 
verdades están presentes al alma. La naturaleza es la maestra 
del alma; ella le enseña que es imagen de Dios: 

Quiero invocar un nuevo testimonio, un testimonio más 
conocido que todas las literaturas, más profundo que to- 
das las ciencias, más extendido que todos los libros, su- 
perior al hombre entero, es decir, a todo lo que es huma- 
no. Comparece, pues, ¡oh alma humana! Si eres una sus- 
tancia divina y eterna, como muchos filósofos creen, eres 
incapaz de mentir. Si no eres divina, por ser mortal, como 
piensa únicamente Epicuro, entonces no deberías mentir. 
Ora desciendas del cielo o te haya concebido la tierra ; 
ora estés formada de números o de átomos; sea que naz- 
cas con el cuerpo o le seas agregada después: en fin, 
vengas de donde vinieres y sea como sea el modo como 
vienes, tú haces del hombre un animal racional, capaz de 
juicio y de entendimiento en el grado más alto. Pero yo 
no me dirijo a ti, alma, que formada en las escuelas, 
ejercitada en las bibliotecas y alimentada en las acade- 
mias y pórticos de Grecia, vomitas sabiduría. Más bien 
yo te invito a comparecer a ti, que eres simple, ruda, bár- 
bara e ignorante; a ti, tal como te poseen los que no te 
tienen más que a ti; a ti, que llegas directamente de la 
calle, de la plaza y del taller. Yo necesito tu ignorancia, 
ya que nadie puede creerte, desde el momento en que se- 
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pas la menor cosa. No te pido sino lo que traes al hom- 
bre contigo, lo que has aprendido por ti mismo o de tu 
autor, sea lo que fuere (1). 
A la inversa de los apologistas griegos, Tertuliano recalca 
la inutilidad de la filosofía. La naturaleza, simple y pura, da 
en favor de la verdad un testimonio que es superior a toda 
erudición. Su expresión anima naturaliter christiana no se re- 
fiere a ningún conocimiento de Dios a priori, pues dice explí- 
citamente: «Tú (el alma) no eres cristiana, lo sé bien; porque 
el hombre se hace cristiano, no nace tal» (c.l). La famosa frase 
significa más bien la conciencia espontánea que el alma tiene 
del Creador, y que nace de la contemplación y de la experien- 
cia, y que se manifiesta en las exclamaciones comunes del pue- 
blo. El sentido común, por consiguiente, nos habla de la exis- 
tencia de un Ser supremo. Los críticos difieren en la manera 
de juzgar este tratado. A algunos les parece flojo; otros, en 
cambio, lo consideran de gran valor; para algunos es la obra 
más profunda de Tertuliano y la más atrayente. Las pruebas de 
la existencia de Dios pueden tener sus deficiencias, pero la de- 
mostración psicológica llega a convencer aun al lector moderno. 

Ediciones: A. Reifferscheid-G. Wissowa: CSEL 20 (1890) 134-143; 
W. A. J. C. Scholte, Q. S. Fl. Tertulliani libellum De testimonio animae 
praefatione, translatione, adnot. instructum ed. (diss. Utreoht) (Amsterdam 
1934) ; G. Ot'iSPEL, Tertullianus. De testimonio animae: Textus minores 18 
(Leiden 1952); R. Willems: CCL I (1954) 173-183; C. Tibiletti, Q. S. F. 
Tertulliani «De testimonio animae». Introd. testo e commerito: Úniversitá 
di Torino: Pubblicazioni d. Fac. di lettere e filosofía, t.ll faso.2 (Tu- 
na 1959). 

Traducciones: Española: J. Pellicer nE Ossau, Obras de Q. S. Fl. 
Tertuliano (Barcelona 1939) .—A [emanas: H. Kellner: BKV 3 7 (1912) ; 
M. Haidentiialler, Tertullians zweites Buch Ad naílones und De testi- 
monio animae (Paderborn 1942). — Holandesas: H. U. Meyboom, Over het 
getuigenis van de ziel: Oudchristel. geschriften, dl.46 (Leiden 1930) ; 
W. A. J. C. Scholte, l.c— Inglesas : C. Dodgson: Library of Fathers 10 
(Oxford 1842) 131-142; S. Thelwahl: ANL 11,36-45; ANF 3,175-9; 
T. H. Bindley, On the Testimony of the Souh SPCK (Londres 1914) ; 
R. Arresmann, Tertullian, The Testimony of the Soul: FC 10 (1950) 
131-143. 

Estudios: A. MionONSKi, Tertullian De testimonio animae: Eos 5 (1904) 
117: L. Fuetscher, Die natilrliche Gotteserkenntnis bei Tertullian: ZkTh 
(1927) 1-34.217-251; G. Lazzati, II De natura deorum fonte del De testi- 
monio animae di Tertulliano? : Atene e Roma (1939) 153-166; G. Quisfel, 
Anima naturaliter christiana: Eranos-Jahrbuch 18 (1950) 173; Id., Anima 
naturaliter christiana: Latomus 10 (1951) 163-9; Id., Het getuigenis der 
ziel bij Tertullianus (Leiden 1952); C. Tibiletti, Tertulliano e la dottrina 
dett 'anima naturaliter christiana: Atti della Accademia delle Scienze- di 
Torino. Classe di Scienze morali, stor. e filologiclie 88 (1953-1954) 84-117.; 
A. Bacci, De philosophandi, genere M. T: Ciceronis deque Testimonio 
animae naturaliter christianae in eius seriptis: Latinitas 6 (1958) 163-176; 
C. Tibiletti, Note critiche al testo di Tertulliano De testimonio animae: 
Giornale Italiano di Filología 12 (1959) 258-262; Id., S. heneo e Tesca- 
tologia nel De testimonio animae di Tertulliano: Atti della Accademia 
delle Scienze di Torino 94 (1959-60) 290-330: C. Tibiletti, // cristiano 
e la S. Scrittura in un passo di Tertulliano: Giornale Italiano di Filolo- 
gía 15 (1962) 254-256 (De test. an. I 4). 
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4. A Scúpula ( Ad Scapulam) 

«Es un derecho del hombre, un privilegio de la naturaleza 
que cada cual pueda adorar según sus propias convicciones : la 
religión de uno ni daña ni ayuda a otro... Ciertamente no es 
propio de la religión el obligar a la religión» (2). Este ma- 
nifiesto de la libertad de culto se halla en la carta abierta que 
Tertuliano dirigió a Scápula, procónsul (211-213) de Africa. 
Este había empezado a perseguir a los cristianos, hasta el ex- 
tremo de condenarlos a las fieras y quemarlos vivos. Parece 
que Tertuliano la escribió el año 212, pues se refiere al eclipse 
total del 14 de agosto de 212 como a una señal de la cólera 
divina. La carta está dividida en cinco capítulos. Este valiente 
alegato empieza recalcando en la introducción (c.l) que no 
son el interés propio ni el miedo a las persecuciones los que 
mueven al autor a escribir, sino el amor de un cristiano hacia 
sus enemigos y su solicitud por ellos. Es insensato y va con- 
tra el derecho fundamental de la libertad de conciencia el obli- 
gar a los cristianos a sacrificar. No son enemigos de nadie, 
mucho menos del emperador romano, porque saben que obtuvo 
el poder del mismo Dios. No pueden, pues, menos de amarle 
y honrarle. Deben desear su bienestar, así como el bienestar 
del Imperio sobre el que reina, mientras perdure el mundo, 
porque el Imperio romano durará otro tanto. 

Rendimos, por consiguiente, a la persona del César el 
homenaje de reverencia que nos es permitido y le con- 
viene a él, considerándole como el ser humano que viene 
después de Dios, que recibe de Dios todo su poder y no 
tiene por superior a nadie más que a Dios... Nosotros, 
pues, sacrificamos por el bienestar del emperador, pero 
a nuestro Dios, que es también el suyo, y seeún «1 modo 
determinado por El, por la simple oración. En efecto, el 
Creador del universo no tiene necesidad de que se le 
ofrezcan perfumes y sangre. Estos son los alimentos de 
los demonios (c.2). 
Causa, sin embargo, profunda pena a los cristianos el sa- 
ber aue ningún Estado quedará sin castigo por el crimen de 
derramar sangre cristiana. Hay ya algunas señales de la in- 
minente cólera de Dios. Tertuliano anticipa aquí un tema que 
Laclando desarrollará más tarde en su De morte persecutorum. 
Llama la atención sobre la muerte de algunos gobernadores de 
provincias, cuyas últimas horas estuvieron atormentadas por 
el cruel recuerdo de haber perseguido a los discípulos de Cris- 
to (c.3). El capítulo cuarto se abre con este impresionante 
aviso: «Nosotros, que no conocemos el miedo, no tratamos de 
espantarte, pero quisiéramos salvar a todos los hombres, con- 
jurándoles a no luchar contra Dios» (nñ esopaxeív, citado en 
griego de los Hechos de los Apóstoles. 5,39). Los procónsules 
pueden cumplir siempre con los deberes de su cargo, sin olvi- 



TERTULIANO 



S67 



dar los sentimientos de humanidad. Scápula obraría contra sus 
propias instrucciones arrancando una negación de quienes 
confiesan ser cristianos. En el último capítulo le exhorta a que 
se apiade de sí mismo, ya que no de los cristianos; que salve 
al menos a Cartago, si no quiere salvarse a sí mismo. La 
crueldad no conducirá a nada; servirá solamente para hacer 
crecer el número de los fieles: 

No tenemos otro señor más que Dios. Está delante de 
ti y no puede esconderse de ti, pero a El no le puedes 
hacer ningún daño. Mas aquellos a quienes tú conside- 
ras como soberanos son hombres, destinados a morir un 
día. Pero esta secta no perecerá. Tú sabes que, precisa- 
mente cuando parece que es aniquilada, crece con más 
fuerza. Ante tan gran constancia, todos se sienten sobre- 
cogidos por una inquietud. Desean ardientemente inda- 
gar la causa; tan pronto como conocen la verdad, ellos 
mismos la abrazan inmediatamente (5). 

Ediciones: T. Bindley, Tertulliani De praescriptione haereticorum, Ad 
martyras, Ad Scapulam (Oxford 1893); E. Dekkers: CCL 2 (1954) 1125- 
1132; A. Kroymann y V. Bulhart: CSEL 76 (Viena 1957). 

Traducciones: Española: J. Pellicer de Ossau (Barcelona 1639). — ■ 
Alemana: H. Kellzver - G. Esser: BKV 2 24 (1915).— Holandesa: H. U. 
Meyboom, Aan Scápula: Oudchristel. geschriften, dl.43 (Leiden 1930). — 
Inglesas: C. Dodcson: Library of Fathers 10 (Oxford 1842) 142-9; 
S. Thelwall: ANL 11; ANF 3,105-8; R. Arííesmann: FC 10 (1950) 
151-161. 

Estudios: J. Schmidt, Ein Beitrag zur Chronologie der Schrijten Ter- 
tullians und der Prokonsuln von Afrika: RhM NF 46 (1891) 77-98; 
F. J. Dolcer, Juppiter omnipotens (Ad Scap. 4): AC 6 (1940 ) 70-1; 
A. Quacquarelli, ¿ a persecuzione secando Tertulliano: Greg 31 (1950) 
562-589; J. H. Waszink:, Some Observations on Tertullian «Ad Scapu- 
lam»: VC 13 (1959) 46-57; A. Díaz Bialet. La constitución antoniana 
y las querellas y libelos de Q. Septimius Florens Tertullianus: Roma- 
íiitas 4 (1962) 42-50. 

5. Contra los judíos (Adversas Judaeos) 

La ocasión que dio origen a esta obra fue una disputa ha- 
bida entre un cristiano y un prosélito judío. Duró todo un día 
hasta la puesta del sol. El resultado fue que «la verdad que- 
dó oscurecida como por una especie de nube». «Juzgué, pues, 
conveniente examinar con más detención lo que, a causa de la 
confusión a que dio lugar la discusión, no pudo esclarecerse 
suficientemente y resolver por escrito para la lectura las cues- 
tiones que se plantearon» (1). Los primeros ocho capítulos se 
proponen demostrar que, por haberse separado Israel del Se- 
ñor y haber rechazado su gracia, el Antiguo Testamento ha 
perdido toda su fuerza y debe ser interpretado espiritualmen- 
te. Por esto fueron llamados los gentiles (c.l). La Ley existió 
antes que Moisés — la ley que Dios dio a todas las naciones — . 
La ley primitiva fue promulgada para Adán y Eva en el pa- 
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raíso; aquélla fue el seno materno de todos los preceptos di- 
vinos positivos, líl código de los judíos, escrito en tablas de 
piedra, vino muchísimo más tarde que la ley no escrita, la ley 
natural. Por tanto, la ley mosaica no es necesaria para la sal- 
vación; la circuncisión (c.3), la observancia del sábado (c.4), 
los antiguos sacrificios (c.5), lian sido abolidos. La ley del 
talión ha cedido el paso a la ley del amor. El autor de esta 
nueva alianza, el sacerdote del nuevo sacrificio, el guardián 
del sábado eterno ha venido ya (c.6), Cristo, anunciado pol- 
los profetas como el eterno rey del reino universal (c.7) . El 
tiempo de su nacimiento, de su pasión y de la destrucción de 
Jerusalén fue profetizado por Daniel (c.8). La fuente princi- 
pal de esta parte es el Diálogo con Trifón de Justino. 

Los capítulos 9-14 continúan probando que los oráculos 
mesiánicos tuvieron su cumplimiento en la persona de nuestro 
Salvador. Pero esta parte no pertenece al tratado; es simple- 
mente un extracto del libro ni de la obra del mismo Tertu- 
liano Adversus Marcionem, y es un desmañado intento de 
completar la obra. G. Quispel ha identificado al compilador de 
esta parte con el frater mencionado en Adv. Marcionem 1,1, 
que más tarde apostató; Tertuliano le había encomendado la 
segunda redacción de Adv. Marcionem, pero no pudo recobrar- 
la ya más. 

Ediciones: A. Kroymann: CSEL 70 (1922 ) 251-331; Id., CCL 2 
(1954) 1337-1396; H. Traenkle, Q. S. F. Tertulliani Adversus Judaeos 
mit Einleitung und kritischen Kommentar (Wiesbaden 1964). 

Traducciones: Alemana: H. Kellner: BKV 2 7 (1912). — Holandesa: 

H. U. Meyboom, Tegen de Joden: Ouchristel. geschriften. dl.42 (Leiden 
1924).— Inglesa: S. Thelwall: ANL 18,201-258; ANF 3,151-173. 

Estudios: E. Nóldeohen, Tertullians Gegen die luden auf Einheit, 
Echtheit, Entstehung gepriift: TU 12,2 (Leipzig 1894) ; J. M. Einsiedlek, 
De Tertulliani Adversus Judaeos libro (diss.) (Würzburg 1897) ; M. Aki:k- 
mai\n, Ueber die Echtheit der Letzteren Hálfte von Tertullians Adversus 
Judaeos (Lund 1918); H. Koch: ThStKr (1929) 462-9; A. L. Williams, 
Adversus Judaeos. A Bird's-Eye View of Christian Apology untit 
the Renaissance (Cambridge 1953 ) 43-52; L. Brou, Un passage de Ter- 
tulllen (Adv. Judaeos 4) conservé dans un répons pour la jete de saint 
Jean-Baptiste: EL 52 (1938) 237-257; B. Capelle: Bulletin de théol. 
anc. et méd. 4 (1943) 8s; G. Quispel, De Bronnen van Tertullianus' 
Adversus Marcionem (Leiden 1943) 61-79. Cf. J. W. Ph. Borleffs: VC 1 
(1947) 195s; M. Simón, Verus Israel. Étude sur les relations entre chré- 
tiens et Juifs dans l'empire romain (París 1948). 

3. Tratados polémicos 

I. La prescripción de los herejes 
(De praescriptione haereticorum) 

El tratado De praescriptione haereticorum demuestra, mejor 
que ningún otro escrito de Tertuliano, su profundo conoci- 
miento del Derecho romano. Con él se proponía Tertuliano 
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zanjar de una vez para siempre todas las controversias entre 
los católicos y todos los herejes, poniendo en juego el. argu- 
mento técnico de la praescriptio. Se trata de una objeción jurí- 
dica que permite al defensor detener el curso del proceso en 
la forma en que lo ha presentado el demandante. Este argu- 
mento lleva al^ sobreseimiento de la causa. Se le llama así por- 
que tal objeción había que presentarla por escrito antes ( prae- 
scribere) que la intenlio en la formula del proceso. El obje- 
to en litigio entre la Iglesia y sus adversarios son las Es- 
crituras. Según Tertuliano, el oponente ni siquiera puede ha- 
cer uso de ellas en la disputa, porque hay una praescriptio 
que excluye toda argumentación : no puede hacer uso de la 
Biblia por la sencilla razón de que la Biblia no es suya: 

Hemos llegado, pues, al (punto esencial) de nuestra 
posición; éste es el punto al que queríamos llegar y que 
hemos preparado en el preámbulo de nuestro discurso 
que acabamos de leer (c.1-14), para poner hoy fin a la 
lucha a que nos invitan nuestros adversarios. Se arman 
con las Escrituras, y con esta insolencia impresionan de 
pronto a algunos. En el combate fatigan a los fuertes, 
triunfan de los débiles y siembran inquietud en el co- 
razón de los indecisos. Por esto tomamos esta decisión 
contra ellos antes de dar ningún otro paso : negarles el 
derecho a discutir sobre las Escrituras. Este es su arse- 
nal ; pero antes de sacar armas de él hay que examinar 
a quién pertenecen las Escrituras, a fin de que no pueda 
usarlas nadie que no tenga derecho a ellas (15). 
El mismo Apóstol sancionó (1 Tim. 0,3.4; Tit. 3,10) esta 
exclusión de los herejes del uso de las Escrituras (c.16). Los 
herejes no hacen uso de las Escrituras, sino que abusan de 
ellas (c.17). Para la fe de los débiles se sigue gran peligro de 
cualquier discusión sobre la Sagrada Escritura con estos adver- 
sarios. Por otra parte, estas conversaciones nunca consiguen 
convencer al disidente (c.I8). La Biblia pertenece solamente a 
los que poseen la regla de la fe. La cuestión es: «¿De dónde 
ha emanado, por quién, cuándo y a quién ha sido entregada 
esta doctrina (disciplina), que hace cristianos? Porque donde 
veamos ciertamente la verdad de la doctrina y de la fe cristia- 
nas, allí indudablemente se hallan también las verdaderas Es- 
crituras, la verdadera interpretación, las verdaderas tradiciones 
cristianas» (c.20) . En el capítulo 22, como ha demostrado 
J. Stirnimann, Tertuliano enuncia las dos praescriptiones que 
privan de su base a los sistemas heréticos: 
La primera praescriptio es: 

Cristo envió a los Apóstoles como predicadores del Evan- 
gelio. Por consiguiente, fuera de los que han recibido este en- 
cargo de Cristo, nadie más debe ser recibido como predicador 
del Evangelio. 

La segunda praescriptio es : 
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Los Apóstoles fundaron las iglesias, los anunciaron el Evan- 
gelio y les confiaron la misión de anunciarlo a los demás. Por 
consiguiente, «.lo que predicaron los Apóstoles, es decir, lo que 
Jesucristo les reveló, no se puede probar, como voy a prescri- 
bir ahora, más que por las iglesias que fundaron los Apósto- 
les... Por el contrario, toda otra doctrina que esté en contra- 
dicción con la verdadera dé las iglesias, de los Apóstoles, de 
Jesucristo y de Dios debe ser considerada como falsa de ante- 
mano» (c.21). 

Queda aún por demostrar que la doctrina católica tiene su 
origen en la tradición de los Apóstoles. He aquí la prueba : 
«Estamos en comunión con las iglesias apostólicas, porque 
nuestra doctrina no difiere en nada de la suya. Esta es nuestra 
garantía de verdad» (c.21). Estos hechos y sus consecuencias 
constituyen una refutación perfecta de todas las sectas heréticas. 
Estrictamente hablando, ya no hay necesidad de prestar atención 
a las controversias particulares. Nos encontramos en el caso de 
un defensor que ha rechazado al demandante por la praescriplio 
y ha eliminado de esta manera toda ulterior consideración de 
los argumentos de este último. Tertuliano, sin embargo, se de- 
clara dispuesto «a conceder por un rato la palabra a sus adver- 
sarios» (c.22) . Así responde a sus objeciones. La primera es 
que los Apóstoles no habían transmitido fielmente la verdad, 
porque ignoraban ciertas cosas o porque no comunicaron a 
todos todo lo que sabían (c. 22-26). La segunda objeción su- 
pone que las iglesias han sido infieles en la transmisión del 
depósito de la fe (c.27). Sería una presunción creer que la 
revelación tuvo que esperar a que un hereje le diera la libertad 
y que, durante ese intervalo, el Evangelio se ha corrompido. 
La verdad viene siempre antes que el error. La existencia an- 
terior de la Iglesia es un sello de su pureza (c.29). La pará- 
bola de Cristo muestra que la buena semilla ha sido sembrada 
antes que la cizaña estéril, lo cual indica que la enseñanza 
transmitida al principio viene del Señor y es verdadera, mien- 
tras que las opiniones introducidas más tarde son extrañas v 
falsas. El principio de la prioridad de la verdad ( prínci palitos 
veritatis) y la aparición relativamente tardía de la falsedad 
íposteritas mendacitatis) están en contra de las herejías (c.31). 
La Iglesia no ha tolerado jamás ninguna alteración de las Es- 
crituras, mientras que la oposición las ha corregido v muti- 
lado (c.38). Hay poca diferencia entre la herejía y el paga- 
nismo; los dos demuelen y destruyen, las dos han nacido de 
Satanás (c.40). La conducta de los herejes es infame, porque 
han perdido todo temor de Dios (c.41-44). En la conclusión 
hay una declaración (c.44) que implica que el De, praescriptio- 
ne forma solamente una especie de introducción general a la 
que debían seguir poco después varios tratados sobre los dis- 
tintos errores: «En efecto, de momento nuestro tratado no ha 
hecho más que tomar posiciones generales contra las herejías, 
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mostrando que deben ser refutadas mediante praescriptiones 
concretas, justas y necesarias, sin recurrir a las Escrituras. Por 
lo demás, si Dios nos da su gracia, prepararemos las respues- 
tas a algunas de estas herejías en tratados separados». 

De praescriptione haerelicorum es, por mucho, el escrito 
más acabado, el más característico y el más precioso de Ter- 
tuliano. Las principales ideas de este tratado le han granjeado 
una estima y admiración perdurables. Aunque no se le puede 
asignar una fecha determinada, es evidente que su composi- 
ción se remonta a una época en que su autor estaba aún en las 
mejores relaciones con la Iglesia católica, probablemente ha- 
cia el año 200. 

Un catálogo de treinta y dos herejías, añadido al final del 
De praescriptione (c.46-53), es considerado generalmente como 
un simple sumario del Synlagma de Hipólito. E. Schwartz cree, 
sin embargo, que este apéndice representa un tratado antiori- 
genista, compuesto en griego por el papa Ceferino o uno de 
sus presbíteros y traducido al latín por Victorino de Pettau 
fcf. p.704). 

Ediciones: A. Kroymann: CSEL 70 (1942) 1-58; E. Preuschen, 
2.» ed. (Fribnrgo 1914); J. Martin: FP 4 (Bonn 1930); J. N. Bakhui- 
zen van den Brink, T ertullianus, Libri de praescriptione haereticorum, 
Adv. Praxean : Seriptores christiani primaevi 2 (La Haya 1946) ; R. F. 
Kefoulé: CCL 1 (1954) 185-224; R. F. Refoulé y P. de Labriolle, Ter- 
tullien, Traite de la Prescription contre les Hérétiques. Introd., texte 
crit. et notes de R. F. Refoulé, trad de P. de Labriolle: SCH 46 
(París 1957). 

Léxico: A. Michiels, Index verborum omnium quae sunt in Q. Septi- 
mii Fiorentis Tertulliani tractatu «De praescriptione haereticorum»: Ins- 
trumenta patrística, tasc.l (Steenhrugge 1959). 

Traducciones: Alemana: H. Kei.lner-G. Esser: BKV"' 24 (1915). — 
Francesas: P. de Labriolle, Tertullien. De praescriptione haereticorum. 
Texte iatin et tradnetion franQaise (París 1907); Id., l.c. — Holande- 
sas: H. U. Meyboom, T ertullianus. De protestrede tegen de ketters: 
Oudchrístel. geschriften, dl.43 (Leiden 1930); Chr. Mohrmann, Het 
principíele voorbehoud tegen de ketters (Tert, Apol., etc.); MC 1,3 
(Utrecht 1951) 131-182.— Inglesas: J. Betty, Tertullian's Prescription 
against Heretics (Oxford 1722) ; C. Dodcson: Library ©f Fathers 10 
(Oxford 1942) 434-480; P. Holmes: ANL 15,1-54; ANF 3,243-265; 
T. H. Bindley, On the Testimony of the Soul and On the «Prescrip- 
tion» of Heretics: SPCK (Londres-Nueva York 1914) .—Italianas : G. Maz- 
zoni, üe praescriptione haereticorum: I Classici cristiani (Siena 1929 >: 
J. Giordani, La prescrizione contro gli eretici (Brescia 1935) ; C. F. Sa- 
vio, Della prescrizione degli eretici (Varallo 1944). 

Esludios: P. de Labriolle, L'argument de prescription: RHL 11 
(1908 ) 408-428.497-514; P. U. Hcntemann, De praescriptione haeretico- 
rum libri analysis (Quaracchi 1924) ; H. Koch, Tertullianisches: ThStKr 
(1929) 471-4; F. J. Dolcer, Die Sphragis der Mithrasmysterien. Eine 
Erlauterung zu Tertullian De praescriptione 40: AC 1 (1929) 88-91; Id., 
Sacramentum militiae (De praescr. 40): AC 2 (1930) 268-280; F. Cu- 
mont, La fin du monde selon les mages occidentaux: RHR 103 (1931) 
31s; A. d'Alés, Tertullianea (De praescr. 1,9): RSR (1935) 593s; 
A. Vellico, La rivelazione e le sue jonti nel De praescriptione haere 
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ticorum di Tertulliano (Roma 1935) ; L. de Vitte, Vargument de pre- 
scription et Tertullien: Collectanea Mechliniensia 3 (Malinas 1936) ; 
G. ZlMMKRMAiNN, Die hermeneutischcn Prinzipien Tertullians (diss.) (Leip- 
zig 1937): J. L. Allie, N ature de la prescription ow des prescriptions 
dans le üe praescriptione: Revue l'niv. Ottawa 6 (1937) 211-225; 7 
(1938) 16-28; W. C. van Unnik, üe la regle ¿' or UTre Trpoa9£ivai uiíte 
áfttev dans l'histoire du canon (De praescr. 38): VC 3 (1949) 1-36; 
J. Stirnimann, Die Praescriptio Tertullians im Lichte des rómischen 
Rechtes und der Theologie: Paradosis 3 (Friburgo 1949); A. QuACQUA- 
ri;i.li, // De Praescriptione di Tertulliano nella Polémica giansenista di 
Pietro Tamburini (Bari 1953); H. Karpp, Schrift und Geist bei Tertullian 
(Gütersloh 1956) ; B. F. Scherer, The Senecan Notion of Obligation and 
its Influence on Tertullian's Prescription of Heresy (diss.) (Universidad 
de Pittsburgh 1959) (microfilm) ; J. N, Bakhuizen van den Brink, tro* 
dition and Authority in the Early Church: SP 7 (TU 92) (Berlín 1966) 3-22. 

2. Contra Marción ( Advcrsus Marcionem) 

El tratarlo Contra Marción es, por mucho, la obra más ex 
tensa de Tertuliano. Es uno de aquellos «tratados separados» 
contra las herejías, que había prometido al final del De prae- 
scriptione. Tiene gran importancia, porque representa la prin- 
cipal fuente para el conocimiento de la herejía de Marción 
(cf. p. 264-268). En conjunto comprende cinco libros. El prime- 
ro refuta el dualismo que, según Marción, existe entre el Dios 
del Antiguo y el Dios del Nuevo Testamento ; prueba que tal 
oposición es incompatible con la noción misma de Dios. «La 
verdad cristiana nos enseña claramente este principio: Dios no 
es Dios si no es uno. Aquel en cuya existencia creemos nos dice 
que no sería Dios si no fuera uno... Tiene que ser único necesa- 
riamente el ser que representa la grandeza suprema, porque 
debe ser sin igual ; de lo contrario, no sería soberanamente gran- 
de» (1,3). El Creador del mundo es, pues, idéntico al Dios bue- 
no, como demuestra el libro segundo. El tercero trata de la crís- 
t.ología de Marción. Contra su pretensión de que el Mesías 
profetizado en la Antigua Alianza no habría venido aún, Ter- 
tuliano demuestra que el Cristo que apareció en la tierra no 
es otro que el Salvador proclamado por los profetas y enviado 
por el Creador. El cuarto y quinto libros contienen un comen- 
tario crítico del Nuevo Testamento de Marción, probando que 
no existen contradicciones entre el Antiguo y Nuevo Testa- 
mento y que incluso los mismos textos del Nuevo Testamento 
de Marción refutan sus doctrinas heréticas. Por eso, consagra 
el cuarto libro al Evangelio de Marción y el quinto a su Apos- 
tolicon (texto de las epístolas de San Pablo, según Marción). 

El tratado tuvo ya una historia interesante en vida de Ter- 
tuliano, como revelan sus propias palabras: 

Todo lo que hemos podido aducir contra Marción en 
tiempos pasados, no debe tenerse en cuenta. Nos dispo- 
nemos a escribir una nueva obra en lugar de la antigua. 
Habiendo escrito el primer opúsculo con demasiada prisa, 
lo he sustituido con un tratado más completo. Pero con 
este segundo tratado ha ocu nido que, antes de publicarlo. 
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lo he perdido por fraude de un hermano que ahora es 
apóstata. Este lo copió en parte, con muchas erratas, y, lo 
hizo público. Y así surgió la necesidad de corregir esta 
obra. He aprovechado la ocasión que me ofrecía esta nue- 
va edición para introducir algunas adiciones. Así, pues, 
el texto actual — el tercero, pues sustituye al segundo, pero 
que en adelante debe considerarse el primero y no el 
tercero — exigía un prefacio para calmar la inquietud del 
lector si, por ventura, ha caído en sus manos en alguna 
de las formas que se han divulgado (1,1). 
En su forma actual, el tratado representa la tercera edición, 
ya que la primera era demasiado superficial y la segunda fue 
robada. Tertuliano afirma que en la última revisión hizo adi- 
ciones, que, según J. Quispel, comprenden los libros IV y V. Es 
probable que la primera edición constara solamente del libro i; 
en la segunda edición, en la que tenía intención de tratar el 
tema con más amplitud, añadió el libro II ; al hacer la redac- 
ción final, en la que refundió todo el tratado, amplió el libro I 
para formar los libros I y II, y añadió los libros III, iv y V. 

El libro ni utiliza como fuente principal el Diálogo de 
Trifón de Justino y el Adversus haereses de Ireneo. Para el 
libro iv, Tertuliano empleó las Antitheses de Marción y la 
edición marcionita del Nuevo Testamento, comparándolas con 
el texto católico. Esta parte es, pues, muy importante para la 
historia del texto bíblico. Harnack sostuvo que Tertuliano te- 
nía a su disposición versiones latinas de la obra de Marción; 
pero por el hecho de citar palabras griegas tomadas de las 
Antitheses queda eliminada esta opinión, al menos por lo que 
se refiere a esta obra. J. Quispel va más lejos y demuestra que 
las citas bíblicas, tanto del texto marcionita como del católico, 
fueron traducidas por el mismo Tertuliano y no dependen de 
una versión ya existente. Esta afirmación vale también para el 
libro V, que trata de la edición de las Epístolas de San Pablo 
hecha por Marción. Esto no excluye la posibilidad de que Ter- 
tuliano conociera la existencia de alguna traducción católica de 
la Biblia y la consultara ocasionalmente. Pero lo cierto es que 
su texto difiere considerablemente tanto del de Cipriano como 
del de la Vulgata. 

El autor nos da la noticia (1,15) de que el libro i fue es- 
crito en el año decimoquinto del emperador Severo, o sea 
el 207. Los demás fueron siguiendo a intervalos breves, a ex- 
cepción del último, compuesto después del De resurrectione, 
que cita (5,10). Esto nos sitúa alrededor del año 212; esta 
fecha explica el montañismo de algunos pasajes (1,29; 3,24; 
4,22). 

Por Eusebio (Hist. eccl. 4,24) sabemos que Teófilo de An- 
tioquía escribió también un tratado Contra Marción, que des- 
graciadamente se ha perdido. Podría ser que Tertuliano hu- 
biera utilizado esta obra para su libro II. 
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Edición: A. Kroymann: CSEL 47 (1906) 290-650. Esta edición lia 
sido reimpresa en CCL 1 (1954) 437-726. 

Traducciones: Holandesa: H. U. Meyboom, Tegen Marcion: Oud- 
christel. geschriften, dl.40-41 (Leiden 1927). — Inglesa: P. Holmes: AML 
7; ANF 3,271-474. 

Estudios: H. Ronsch, Das Neue Teslament Tertullians (Leipzig); 
A. Bill, Zur Erkldrung und Textkritik des I. Buches Tertullians adver- 
sus Marcionem: TU 38,2 (Leipzig 1911): P. de Labriolle, Tertullien 
a-t-il connu une versión latine de la Bible?: Bull. d'ancienne littérat. 
et d'archéol. chrét. (1914) 210-3; A. Harnack, Tertullians Bibliothek 
christlicher Schriften: SAB (1914) 303-334; F. H. Colson, Tertullian on 
Luke VI. Two Examples of Literary and Rhetorical Criticism in the 
Eathers: JThSt 25 (1924) 364-377; P. Corssen, Tertulliani Adversus 
Marcionem in librum quartum animadversiones: Mnem 51 (1923) 242- 
261.390-411; 52 (1924) 225-249; E. Bosshardt, Essai sur l'originalité 
et la probité de Tertullien dans son traite contre Marcion (diss.) (Fri- 
burgo 1921). Cf. Von Soden: ZKG (1924) 366; A. v. Harnack, Mar- 
cion. Das Evangelium vom jremden Gott 2. a ed. : TU 45 (Leipzig 1924) ; 
H. von Soden, Der lateínische Paulustext bei Marcion und Tertullian: 
Festgabe A. Jülicher (Tubinga 1927) 229-281; G. J. D. Aalders, Ter- 
tullianus' citaten uit de Evangeli'én en de oudlatijnsche Bijbelvertalingen 
(Amsterdam 1932) ; J. Naumann, Das Problem des Bósen in Tertullians 
zweitem Buch gegen Marcion: ZkTh 58 (1934) 311-363.533-551: A. d'Alés, 
Tertullien, IV Ad Marcionem 21: RSR 26 (1936) 99-100.585-6; 27 (1937) 
228-230; G. J. D. Aalders, Tertullian' s Quotations from St. Luke: 
Mnem 5 (1937) 241-282; G. Pflic-ersdorffkr, De Tertulliani adversus 
Marcionem Libri tertü argumento sententiarumque connexti (diss.) (Vie- 
na 1939) ; M. Rist, Pseudographic Rejutations of Marcionism: JR 22 
(1942) 39-62; J. H. Waszink: Mnem 3 (1935-1936) 172: 11 (1943) 72-4: 
13 (1947) 127-9; G. Quispel, De bronnen van T erlullianus' Adversus 
Marcionem (Leiden 1943) ; Id., Ad Tertulliani Adversus Marcionem 
librum observaría: VC 1 (1947) 42; M. C. Tenney, The Quotations 
from Luke in Tertullian as Related lo the Texts of the Second and Third 
Centuries: HS 56-57 (1947 ) 258-260; R. M. Grant, Two Notes on Ter- 
tullian: VC 5 (1951) 114s (Adv. Marc. 1.13); A. J. B. Hicgins, The 
Latín Text of Luke in Marcion and Tertullian: VC 5 (1951) 1-42; 
M. Stencel, Zum Wortschatz der nt. Vulgata: VC 6^ (1952) 20-7; 
E. Evans, Tertullian's Commentarv on the Marcionite Cospel: Studía 
evangélica (Berlín 1959) 699-705: G. D. Kilpatric.k, Acts XIII, 33 and 
Tertullian Adv. Marcionem IV, 22, 8: JThSt 11 (1960) 53 

3. Contra /Yermó genes (Adversus II errno genera) 

No fue Tertuliano el primero en escribir contra el pintor 
gnóstico Herrnógenes, de Cartago. Le precedió en este come- 
tido, según dice Eusebio (Hist. eccl. 4,24), Teófilo de Antio- 
quía con su obra Contra la herejía de Herrnógenes. Es posible 
que Tertuliano haya conocido esta obra, que no se conserva, 
y se haya servido de ella. Herrnógenes opinaba que la materia 
es eterna, igual a Dios; ponía, pues, dos dioses. Esta doctrina, 
según Tertuliano (1,1), la dedujo de la filosofía de los paga- 
nos : «Abandonando a los cristianos por los filósofos, a la 
Iglesia por la Academia y por el Pórtico, ha aprendido de los 
estoicos a colocar la materia en el mismo nivel que Dios, como 
si hubiera existido desde siempre, sin haber nacido ni haber 
sido creada. Según él, no habría tenido ni principio ni fin. Dios 
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se habría servido luego de ella para crear todas las cosas». 
Tertuliano refuta a Herrnógenes en 45 capítulos, haciendo al 
mismo tiempo una brillante defensa de la doctrina cristiana 
de la creación. Demuestra en primer lugar (c.l-18) que la no- 
ción misma de Dios excluye la hipótesis de la eternidad de la 
materia. Hace luego un examen crítico de la interpretación que 
da Herrnógenes de la Escritura (c. 19-34). Expone, para termi- 
nar, las contradicciones que se hallan en sus especulaciones 
sobre la esencia y los atributos divinos de la materia eter- 
na (c.35-45). Las primeras frases del tratado aluden al De 
praescriptione. Por consiguiente, fue compuesto en el año 200. 
En su De anima, Tertuliano dice varias veces que había publi- 
cado otra obra contra Herrnógenes sobre el origen del alma 
De censu animae, que no se ha conservado. 

Ediciones: A. Kroymann : CSEL 47 (1906) 126-176; reeditada en 
CCL 1 (1954) 395-435; J. H. Waszink, Tertulliani Adversus Hermogencm 
Líber: Stromata Patrística 5 (Utrecht 1956): edición crítica. 

Traducciones: Holandesa: H. U. Meyboom, Tegen Herrnógenes: 
Oudchristel. geschriften. dl.43 (Leiden 1930). — Inglesas: P. Holmes : 
ANL 15,55-118; ANF 3,477-502; J. H. Waszink, Tertullian. The Treatise 
against Herrnógenes. Trans. and annot. : ACW 24 (Londres 1956). 

Estudios: E. Heintzel, Herrnógenes, der Hauptvertreler des ahiloso- 
phischen Dualismus in der alten Kirche (Berlín 1902) ; W. C. van 
Unnik, De la regle a"or uiÍts TTpoi79sivaI h^te áipsAelv dans Fhistoire du 
canon: VC 3 (1949) 1-36; J. H. Waszink, Observations on Tertullian's 
Treatise against Herrnógenes: VC 9 (1955) 129-147; O. Hiltbriinneh, 
Der Schluss von Tertullian's Schrift gegen Herrnógenes : VC 10 (1956) 
215-228; A. Orbe. Elementos de Teología trinitaria en el Adversus Her- 
mogenern cc.17-18.45: Greg 39 (1958 ) 706-746; E. Ravignani, La creo- 
zione nelV Adversas Hermogenem di Tertulliano (Roma 1963). 

4. Contra los valentinianos (Adversus Valentinianos) 

El libro Contra los valentinianos es un comentario cáustico 
de la doctrina de los gnósticos valentinianos. El contenido y la 
distribución misma de la materia del libro prueban su estrecha 
dependencia del tratado Adversus haereses de Ireneo. También 
debe algo a Justino Mártir, a Milcíades y a Próculo: 

Nadie podrá acusarnos de haber inventado nuestros 
documentos. En efecto, han sido publicados ya, bien 
sean las opiniones en sí mismas o bien su refutación, en 
obras escritas por personas que sobresalían por su san- 
tidad y su talento. No quiero hablar solamente de los 
que han vivido en la época precedente, sino aun de los 
contemporáneos de los heresiarcas mismos : por ejemplo, 
Justino, filósofo y mártir; Milcíades, el sofista de las 
iglesias; Ireneo, el investigador exacto de todas las doc- 
trinas; nuestro Próculo, modelo de casta ancianidad y 
de elocuencia cristiana. Yo quisiera seguirlos muy de 
cerca en toda obra sobre la fe y particu la miente en 
ésta (5). 
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Tertuliano se refería probablemente a los escritos antihe- 
réticos de Justino, Milcíades y Próculo, que se perdieron. El 
tratado consiste en 39 capítulos. La introducción (1-6) produce 
la impresión de una mayor independencia. El autor expone 
aquí el carácter esotérico del valentinianismo ; lo compara con 
los misterios de Eleusis y descubre por ambas partes el. mismo 
deseo de hacer adeptos y la misma multiplicación de sectas. 
Alude (c.26) a su tratado Contra Hermógenes y manifiesta su 
intención de escribir más tarde una obra más importante sobre 
el mismo tema. Llama a ésta «la primera arma con que nos 
armamos para nuestro encuentro» (c.3) ; más tarde la llama 
«esta pequeña obra en la que nos propusimos exponer senci- 
llamente este misterio» (c.6). «Debo dejar para más tarde 
■ — dice — toda discusión y contentarme de momento con una 
simple exposición... Que el lector la considere como la escara- 
muza que precede a la batalla» (ibid.). 

Edición: A. Kroymann: CSEL 47 (1906) 177-212. Esta edición lia 
sido reimpresa en CCL 2 (1954) 751-778. 

Traducciones: Holandesa: H. U. Meyboom, Tegen de aanhangers 
van Valentinus: Oudchristel. geschriften. dl.42 (Leiden 1924). — Inglesa: 
P. Holmes : ANL 15,119-162; ANF 3,503-520. 

Estudios: F. J. Dolger, Unserer Taube llaus. Textkrilik und Kommcn- 
tar zu Tertullian Adversus Valentinianos 2.3: AC 2 (1930) 41-56; 
A. d'Alés, Symbola (Tertullien, Adv. Valent. 12): RSR 25 (1935) 486; 
F. J. Dolger, Der Rhetor Philosophus von Karthago und seine Stilübung 
über den tapferen Mann. Zu Tertullianus, Adv. Valent. 8: AC 5 (1956) 
272-4; G. Quispel, De humor van Tertullianus: Nederl. Theol. Tijdschr. 2 
(1948) 280-290: J. C. Fredouvillk, Va'entiniana. Ouefqucs améliorations 
au texte de 1' Adversus Valentinianos: VC 20 (1966 ) 45-79. 

5. Sobre el bautismo (De baptismo) 

Esta obra es de suma importancia para la historia de la 
liturgia de la iniciación y de los sacramentos del bautismo y 
confirmación. No es solamente la primera obra sobre la mate- 
ria, sino el único tratado anteniceno sobre un sacramento. Per- 
tenece a la categoría de los escritos antiheréticos, porque su 
composición se debe a los ataques de una tal Quintilla, de Car- 
tazo, miembro de la secta de Cayo, que ponía objeciones de 
tipo racionalista y «arrastró en pos de sí a muchos fieles con 
su doctrina sumamente venenosa, proponiéndose ante todo des- 
truir el bautismo» (c.l). Tertuliano le contesta con este peque- 
ño tratado de veinte capítulos, en el que habla como un maes- 
tro a sus catecúmenos : «Un tratado sobre esta materia no será 
del todo inútil para instruir tanto a los que están todavía en 
un estadio de formación como a los que, satisfechos con su fe 
sencilla, no investigan los fundamentos de la tradición, y, debi- 
do a su ignorancia, poseen una fe que está a merced de todas 
las tentaciones» (1). 

Una de las objeciones era, evidentemente, ésta: «¿Cómo 
puede un baño corporal en el agua efectuar la limpieza del 
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alma y la salvación de la muerte eterna?» Por eso, el primer 
capítulo se abre con esta exclamación: «¡Dichoso sacramento 
el del agua (cristiana), que lava los pecados de nuestra pasada 
ceguera y nos engendra a la vida eterna!» Y termina con esta 
comparación: «Mas nosotros, pececitos, que tenemos nuestro 
nombre de nuestro pez (IXGYZ) Jesucristo, nacemos en el 
agua y no tenemos otro medio de salvación que permaneciendo 
en esta agua saludable». El que Dios se valga de medio tan 
ordinario no debe escandalizar a un hombre carnal, porque El 
tiene la costumbre de elegir las cosas humildes y sin preten- 
siones para llevar a cabo sus planes (c.2). El agua fue, desde 
el principio del mundo, un elemento preferido de Dios y fuen- 
te de vida (c.3), y fue santificado por el Creador y escogido 
como vehículo de su poder (c.4). Aquí nos enteramos acciden- 
talmente de que va entonces se practicaba en la iglesia del 
Africa la consagración de la fuente del agua bautismal : 

Todas las clases de agua, en virtud de la antigua pre- 
rrogativa de su origen, participan en el misterio de nues- 
tra santificación, una vez que se haya invocado sobre ellas 
a Dios. El Espíritu baja inmediatamente del cielo y se 
posa sobre las aguas, santificándolas con su presencia, 
y, así santificadas, se impregnan del poder de santificar 
a su vez (c.4). 

Desde el principio del mundo, cuando el Espíritu volaba 
sobre el abismo, el agua ha sido considerada siempre como un 
símbolo de purificación y la morada de la actividad sobrena- 
tural. Los ritos paganos, que no son otra cosa que imitaciones 
diabólicas del sacramento, y las mismas creencias populares 
atestiguan esta verdad (c.5). No es el mero lavacro físico el 
que confiere la gracia, sino el gesto sagrado junto con la 
fórmula trinitaria (c.6). Inmediatamente después del bautismo 
sigue la unción (c.7), luego la confirmación, que confiere el 
Espíritu Santo por la imposición de las manos (c.8). 

El paso del mar Rojo, el agua que brotó de la roca (c.9) 
y el bautismo de San Juan (c.10) prefiguraban la iniciación 
cristiana. El autor contesta luego a la objeción de que el bau- 
tismo no es necesario para la salvación, porque Cristo no admi- 
nistró personalmente este sacramento (c.ll). A continuación 
se ocupa de la cuestión siguiente: Si nadie puede alcanzar la 
vida eterna sin el bautismo, ¿cómo pudieron salvarse los Após- 
toles, siendo así que ninguno de ellos lo recibió, excepto Pa- 
blo? (c.12). El bautismo no era necesario antes de la resurrec- 
ción del Señor (c.13). La declaración de San Pablo de que él 
no había sido mandado a bautizar (1 Cor. 1,17) hay que en- 
tenderla correctamente (c.14). Hay solamente una regenera- 
ción, la de la Iglesia (c.15). Tertuliano niega la validez del rito 
de los herejes, sin entrar en más detalles, porque, dice, de esto 
trató ya más ampliamente en un tratado escrito en griego (c.15) . 
No hay más que una excepción a la necesidad de recibir el 
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bautismo de agua : esta excepción es el martirio, al que llama 
«segundo bautismo», el «bautismo de sangre» (c.16). Habla de 
dos bautismos, «que manaron juntos de la herida del costado 
abierto (de Cristo), porque los que creen en su sangre tienen 
todavía que lavarse en el agua, y los que han sido lavados en 
el agua tienen que llevar todavía sobre sí su sangre» (ibid.). 
El ministro ordinario del bautismo es el obispo; los presbíte- 
ros y diáconos pueden también administrarlo, pero jamás sin 
la autorización del obispo (c.17). Pueden darlo también los se- 
glares, «porque lo que reciben todos en el mismo grado, pue- 
den darlo de la misma manera... Siendo el bautismo un don 
que Dios distribuye a todos, todos pueden administrarlo... Bas- 
te al laico usar de esta facultad en caso de necesidad, cuando 
lo exijan las circunstancias de lugar, tiempo y persona. En- 
tonces la urgencia del peligro de ésta justifica el atrevimiento 
de aquél, porque sería culpable de la pérdida de un hombre 
quien rehusara el socorro que está en su mano» (ibid.). El sa- 
cramento no debe administrarse a la ligera. Debe examinarse 
antes con diligencia la fe del candidato. Por esta razón Tertu- 
liano no ve con buenos ojos el bautismo de los niños: 

Es, pues, preferible diferir el bautismo según la con- 
dición, las disposiciones y la edad de cada uno, sobre 
todo tratándose de niños pequeños. ¿Por qué exponer a 
los padrinos, fuera del caso de necesidad, al peligro de 
faltar a las promesas en caso de muerte o de quedar de- 
fraudados por la mala naturaleza que se va a desarrollar? 
Es verdad que Nuestro Señor ha dicho: «Dejad que los 
pequeñuelos vengan a mí». Que vengan, pues, pero cuan- 
do sean ya mayores; que vengan, pero cuando tengan edad 
para ser instruidos, cuando hayan aprendido a conocer a 
qué vienen. Que se hagan cristianos cuando sean capaces 
de conocer a Jesucristo. ¿Por qué esta edad de la inocen- 
cia tiene que correr tan apresuradamente a la remisión 
de los pecados? (c.18). 
Pascua y Pentecostés son las fiestas litúrgicas señaladas 
para la celebración del bautismo, aunque puede administrarse 
en cualquier fecha. Puede haber diferencia en la solemnidad, 
pero la gracia que se recibe es siempre la misma (c.19). El 
último capítulo trata de la preparación para la recepción del 
sacramento. 

El tratado está exento de toda huella de montañismo. Mues- 
tra un gran respeto hacia la autoridad eclesiástica : «la hostili- 
dad al episcopado es la madre de todos los cismas» (c.17). 
Debió de ser escrito durante el primer período de Tertuliano, 
quizás entre los años 198 y 200. 

Ediciones: A. Reiffersciieid - G. Wissowa: CSEL 20 (1890) 201-218; 
J. M. Lupton, De baptismo, ed. with introduction and notes (Cambridge 
1908); G. Rauschen: FP 11 (Bonn 1916); J. W. Ph. Borleffs, De bap- 
tismo (Leiden 1931); A. d'Alés, De baptismo, reo. not. ill. ; Textus et 
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Documenta, Seríes theolog., 10 (Roma 1933); J. W. Ph. Borleffs, De, 
palientia, de baptismo, de puenitentia, ed. Scriptores christiani primaevi 
4 (La Haya 1948): R. F. Refoulé y M. Drouzy, Traite du baptéme: 
SCH 35 (París 1952); J. W. Ph. Borleffs: CCL 1 (1954) 275-295; 
B. Luiselli, De baptismo: Corpus Paravianum (Turín 1960) ; E. Evans, 
Terlullian's Homily on Baptism. The text edited with an introduction, 
translation and commentary: SPCK (Londres 1964). 

Léxico: J. W. Ph. Borleffs, Index verborum quae Tertulliani De 
Baptismo übello continentur: Mnem 59 (1931) 50-102. 

Traducciones: Alemana: H. Kellner: BKV 2 7 (1912). — Francesa. 
R. P. Refoulé -M. Drouzy, l.c. — Holandesas: H. U. Meyboom, Over het 
doopsel: Oudchristel. geschrii't., dl.46 (Leiden 1930); Chr. Mohrmann: 
MC 1,3 (Utrecht 1951) 241-271.— /ng/esas: C. Dodgson: Library of Fa- 
thers 10 (Oxford 1842 ) 255-280; S. Tiielwall: ANL 11,231-256; ANF 3. 
669-679; A. Souter, Tertulliarís Treatises Concerning Prayer, Concerning 
Baptism: SPCK (Londres 1919); E. Evans, l.c. 

Estudios: E. Fruetsaert, De baptismo 5: RSR (1911) 462-6; E. Amann, 
L'ange du baptéme dans Tertullien: RSR (1921) 208-221; K. Kóhler, 
Das Agraphon bei Tertullian De bapt. 20: ThStKr (1922) 169s; S. Eitrem, 
Tertullian De bapt. 5 «Sanctified by Drowning»: CR (1924) 69; A. d'Alés, 
Tertullien De baptismo 5: RSR (1924) 292; A. D. Nock, Pagan Baptism 
in Tertullian: JThSt 28 (1927) 289-290; F. J. Dolcer, Die Apollinarischen 
Spiele und das Fest Pelusia. Zu Tertullian De baptismo 5; AC 1 (1929) 
150-5; Id., Die Taufe an den Apollinarischen und den Pelusischen Spie- 
len: AC 1 (1929) 156-9; Id., Tertullian kein Zeuge jür eine Taufe in den 
Myslerien von Eleusis: ibid. 143-9; Id., Esietus. Der Ertrunkene oder der 
zum Osiris Gewordene. Ein sprachgeschichtlicher Beitrag zu Tertullian 
De baptismo 5: ibid. 174-183; Id., Das erste Gebet der Tauflinge in der 
Gemeinschajt der Brüder: AC 2 (1930) 142-155; Id., Die Sünde in Blind- 
heit und V nwissenheit. Ein Beitrag zu Tertullian De baptismo 1: ibid. 
222-6; Id., Tertullian iiber die Bluttaufe: ibid. 117-141; J. W. Ph. Bor- 
leffs: Mnem 59 (1931) 1-47; Id., Zu Tertullian De baptismo: PhW 51 
(1931) 251-5; F. J. Dolcer, Zivei neue T extheilungversuche zu Tertullian 
De baptismo 16,2: AC 3 (1932) 216-9; B. Leeminc, A Note on a Reading 
in Tertullian s De baptismo: «Credo quia non credunt»: Greg 3 (1933) 
423-431; F. J. Dolcer, Die Eingliederung des Taufsymbols in den Tauf- 
volhung nach den Schriften Tertullians. Zu Tertullian De baptismo 2,1 : 
AC 4 (1934) 138-146; G. Thornell, Analecta critica: Eranos (1934) 
153-5; F. J. Dolger, Religióse Waschung ais Sühne für Meineid (De 
baptismo 5): AC 6 (1940) 73; E. C. Ratcllff, The Relation of Confirma- 
tion to Baptism in the Early Román and Byzantine Liturgies: Theology 49 
(1946 ) 258-265.290-5; J. W. Ph. Borleffs, La valeur du Codex Trecensis 
de. Tertullien pour la critique de texte dans le traite De baptismo: VC 2 
(1948) 185-200; P. Schepens, De baptismo 5: RSR (1948) 112-113; 
Chr. Mohrmann, Tertullien, De baptismo 2,2: VC 5 (1951) 49; W. Be- 
dard, The Symbolism of the Baptismal Font in Early Chrisüan Thought. 
(diss.) (Washington 1951); F. X. Lukman, Das Anblasen des Teufels bei 
Taufgelóbnis: Festschrift f. R. Egger I (Klagenfurt 1952 ) 343-6; A. He- 
rrero Duran, El bautismo en Tertuliano: Liturgia 11 (1956 ) 348-354; 

B. Luiselli, // codex Trecensis 523 e alcune citazioni scritturali nel De 
baptismo tertullianeo: Rivista di cultura classica e medievale 2 (1960) 
209-216; T. Sagi-Bunié, Ecclesia sola baptizat. Sententia Tertulliani ct 
S. Cypriani: Laurentianum 2 (1961) 261-273; G. D. Kilpatrick, / Tim. 
V,22 and Tertullian De baptismo XV 111,1: JThSt 16 (1965) 127-128; 

C. Vona, Consóname ed echi del «De baptismo» di Tertulliano nella 
letteratura delTevo patristico: Divinitas 11 (1967) 117-179. 
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6. Scorpiace 

Scorpiace, o antídoto contra la mordedura de los escorpio- 
nes, es el título de un corto tratado de quince capítulos. Es 
una defensa del martirio contra los gnósticos, a quienes com- 
para con los escorpiones. Pretenden que no es necesario el sa- 
crificio de la propia vida, ni lo exige Dios. Tertuliano sostiene, 
en cambio, que es el deber de todo cristiano cuando no hay 
otra manera de evitar la participación en la idolatría. Ya en el 
Antiguo Testamento debía preferirse la muerte a la aposta- 
sía (c.2-4). Es una blasfemia decir con los gnósticos que esta 
opinión convierte a Dios en un asesino. El martirio es un nue- 
vo nacimiento y alcanza para el alma la vida eterna. Hay una 
alusión (c.l) que indica que el tratado fue escrito durante una 
persecución, probablemente en la de Scápula, el año 213. 

Edición: A. Reifferscheid - G. Wissowa: CSEL 20 (1890) 144-179 
reeditada en el CGL 2 (1954) 1067-1097. 

Traducciones: Alemana: . H. Kellner - G. Esser: BKV 2 24 (1915). — 
Holandesa: H. U. Meyboom, Tegen de schorpioensteek; Oudchristel. ge- 
schriften, dl.43 (Leiden 1930).— Inglesa: S. Thei.wall: ANL 11,379-415; 
ANF 3,633-648. 

Estudios: E. Buonaiuti, L'Antiscorpionico di Tertulliano: RR 3 (1927) 
146-152; J. H. Waszink, Tertullianea: Mnem 3 (1935-1936) 165-174; 
L. Castiglioni, Ad Tertullianum adnotationes: Studi Ubaldi (Milán 1937) 
256-260. 

7. Sobre la carne de Cristo (De carne Christi) 

El tratado De carne Christi y el siguiente De resurreclione 
carnis están íntimamente ligados. Entre los dos aportan una 
prueba irrefutable de la resurrección de ¡a carne. En vez de 
admitir este dogma, los herejes negaron la realidad del cuerpo 
de Cristo, renovando así los errores docetistas. En el De re- 
surreclione carnis, Tertuliano alude al presente tratado y lo 
llama De carne Domini adversus quattuor haereses — título que 
es más preciso que el actual — porque la obra va dirigida con- 
tra cuatro sectas gnósticas: la de Marción, la de Apeles, la de 
Basílides y la de Valentín. En el primer capítulo expone su 
plan: «Examinemos la substancia corporal del Señor, porque,, 
en cuanto a su substancia espiritual, todo el mundo está de 
acuerdo. Ahora tratamos de su carne, de su verdad, de su 
naturaleza. Se pregunta si ha existido, de dónde vino, de qué 
clase era. Si llegamos a demostrar estos- puntos, habremos 
establecido al mismo tiempo la ley de nuestra propia resu- 
rrección». Todo el tratado está dedicado a responder a esas 
cuestiones. Primeramente prueba Tertuliano que Cristo nació 
realmente: que su nacimiento era posible y se realizó efecti- 
vamente. Jesús vivió y murió en una carne verdaderamente 
humana. Así queda refutado el docetismo de Marción. Cristo 
no tomó su naturaleza de los ángeles, aunque se le llama An- 
gel del Señor; ni de las estrellas, como pretendía Apeles; ni 
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de ninguna otra substancia espiritual, como quería Valentín, 
sino que se hizo en todo semejante a nosotros, a excepción del 
pecado. Sin embargo, no nació de semen humano; así, pues, 
ni la carne del primer Adán ni la del segundo Adán conocie- 
ron padre terreno: 

Porque si el primer Adán fue formado de la tierra, 
es justo concluir que el segundo Adán, como dice el 
Apóstol, ha sido formado por Dios como espíritu vivi- 
ficante de la tierra, es decir, de una carne que no llevaba, 
como la nuestra, la mancha de una generación huma- 
na (c.17). 

Tertuliano señala la falta de honradez de los gnósticos, que 
decían que Cristo no recibió absolutamente nada de la Virgen, 
que nació «por» o «en», pero no «de» la Virgen. Para mejor 
defender su verdadera y real maternidad, Tertuliano llega a 
negar la virginitas in partu (c.23). Defiende con tanto ardor la 
realidad de la humanidad de Cristo, que llega a afirmar que 
era feo : 

Su cuerpo ni siquiera tenía belleza humana, cuanto 
menos la gloria celeste. Aunque los profetas no nos hu- 
biesen dicho nada de su apariencia miserable, sus mis- 
inos sufrimientos e ignominias que sufrió lo proclama- 
rían (c.9) . 

Detrás de esta opinión están algunos pasajes del Antiguo 
Testamento (ls. 52,14; 53,2). La comparten con Tertuliano 
muchos Padres antenicenos. Al final del tratado, Tertuliano 
anuncia el opúsculo De resurrectione carnis: «Me falta ahora 
defender, en otro opúsculo, la resurrección de nuestra propia 
carne. Cierro, pues, el presente tratado, que es como un pró- 
logo general que prepara el camino, puesto que nos ha hecho 
ver de qué clase era el cuerpo que resucitó en Cristo» (c.25). 
La fecha de composición de ambos tratados tiene que ser muy 
próxima, quizás entre los años 210 y 212. 

Edición: R. Kroymann: CSEL 70 (1942) 189-250, reeditada en el 
CCL 2 (1954) 871-917. 

Traducciones: Holandesa: H. V. Meyboom, Over het lichaam van 
Christus: Oudchristel. geschriften, dl.45 (Leiden 1930). — Inglesa: P. Hol- 
mes: ANL 15,163-214; ANF 3,521-542. 

Estudios: B. Luiselli, Sulla pseudonimia di Vincenzo di Lerino: Ate- 
me e Roma 4 (1959) 216-222 (Nicasius en el «De carne Christi»); 
V. Décaire, Le paradoxe de Tertullien: VC 15 (1961) 23-31 («De carne 
Christi» 5,19-20) : R. BraüiN, «Oeus christianorum», Recherches sur ie 
vocabulaire doctrinal de Tertullien (París 1962) 298-326; R. Cantalamks- 
sa, La cristologia di Tertulliano: Paradosis 18 (Friburgo de Br. 1962) 
65ss.94-96; A. Grillmeier, Christ in Christian Thought (Nueva York 
1965) 144-157: J. Mehlmann. Tertuüiani Liber de Carne Christi a Le- 
parlo monacho citatus: SE 17 (1966 ) 290-301; Id., Tertuüiani Liber de 
Carne Christi ab Augustino citatus: ihid. 269-289. 
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8. La resurrección de la carne 
(De resurreclione carnisj 

En la introducción (c.I-2) se mencionan todos los que ne- 
garon la resurrección de la carne, paganos, saduceos y herejes, 
y se demuestra la inconsistencia de sus enseñanzas. La recta 
razón confirma este artículo de la fe. En efecto, el cuerpo fue 
creado por Dios, redimido por Cristo, y debe ser juzgado jun- 
tamente con el alma al fin del mundo (c.3-15). Luego refuta 
las objeciones (c. 16-17). Pero todo esto no es más que los fun- 
damentos: «Hasta aquí mi intención ha sido, mediante obser- 
vaciones preliminares, poner las bases para la defensa de to- 
das las Escrituras que prometen la resurrección de la carne» 
„ (cf.18). Así, pues, el verdadero argumento del tratado es la 
resurrección del cuerpo según el Antiguo y el Nuevo Testa- 
mento (c. 18-55). El examen de los pasajes bíblicos va prece- 
dido de un estudio sobre la manera de interpretar rectamente 
el, lenguaje figurado de las Escrituras. La última parte (c. 56-63) 
trata de la condición del cuerpo después de la resurrección, de 
su integridad y su identidad con el actual. El párrafo final 
revela la inclinación del autor hacia el montañismo : «Por este 
motivo El ha disipado todas las incertidumbres de los tiempos 
pasados y todas las pretendidas parábolas, por una explicación 
clara y manifiesta del misterio, por medio de la nueva profe- 
cía que brota a raudales del Paráclito» (63). 

Edición: A. Kroymann: CSEL 47 (1906) 25-1925. Nueva edición 
crítica de J. \V. Ph. Borleffs: CCL 2 (1954) 919-1012; E. Evans, Ter- 
tullían, Treatise on the Resurrection, edited and uanslated with a coin- 
mentary: SPCK (Londres 1960). 

Traducciones inglesas: P. Hoi-MEs: ANL 15,215-332: ANF 3.545-594; 
A. Soutkr, Concerning the Resurrection of the Flesh: SPCK (Lon- 
dres 1922). 

Estudios: L. Atzbercer, Ceschichte der christlichen Eschatologic. 
innerhalb der vornicünischen Zeit (Friburgo 1896 ) 317-329; A. J. Ma- 
són, Tertullian and Purgatory: JThSt 3 (1902 ) 598s; M. Pohlenz, Die 
griechische Philosophie im Diensle der christlichen Auferslehungslehre: 
Xeitschrift für wiss. Theologie 46 (1904) 241s; J. Gewiess, Zum 
altkirchlichen Verstándnis der Kenosisslelle (Phil. 2,5-11): ThQ 128 
(1948 ) 463-487 («De resurr. carnis» 6); J. G. Davies, De Resurreclione 
Carnis LXHI. Note sur V origine du Monlanisme: JThSt N. S. 6 (1955) 
90-4; G. Sevenster, De «opstandings des vieses» bij T ertullianus en het 
Nieuwe Testament: NTT 9 (1955) 364-372: A. Quacquarelli, Rheto- 
ricuri et Philosophari: Rassegna di Scienze Filosofiche 1 (1956) 77-93 
(Resurr. 5,1); E. Evans, Notes on the Text of Tertullian «De Resurrec- 
tione Mortuorum»: SP 1 (TU 63) (Berlín 1957) 33-6; P. Siniscalco, 
// motivo razionale della resurrezione della carne in due passi di Ter- 
tulUano (Apol. 48,4: De resurr. 14,3ssJ .- Atti della Accademia delle Scien- 
ze di Torino 95 (1960-1961) 195-221; C. Roncaioli, Una particoiare ed 
inconsueta accezione di desinere: Giorna'.e Italiano di Filología 17 (1964) 
154-156. 
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9. Contra Práxeas ( Adversus Praxean) 

La serie de escritos polémicos termina con el tratado Ad- 
versus Praxean, escrito por Tertuliano probablemente hacia 
el 213. Por este tiempo había pasado ya a los montañistas, 
porque acusa a Práxeas no sólo de errores sobre la Trinidad, 
sino también de oponerse a la nueva profecía. Le hace respon- 
sable de la condenación de Montano y de sus secuaces por el 
obispo de Roma, a pesar de que éste había dado anteriormente 
su aprobación : 

Práxeas fue el primero que trajo de Asia a Roma este 
género de perversidad herética. Era hombre de carácter 
inquieto, hinchado por el orgullo de haber sido confesor, 
sólo por algunos momentos de fastidio que padeció du- 
rante algunos días en la cárcel. En aquella ocasión, aun 
cuando «hubiese entregado su cuerpo al fuego, de nada 
le habría servido» (1 Cor. 13,3), porque no tenía cari- 
dad. Había resistido a los dones de Dios y los había 
destruido. El obispo de Roma había reconocido los dones 
proféticos de Montano, de Prisca y de Maximila. Con 
este reconocimiento había devuelto su paz a las iglesias 
de Asia y de Frigia, cuando Práxeas, urdiendo falsas 
acusaciones contra los mismos profetas y contra sus igle- 
sias y recordándole la autoridad de los obispos que le 
habían precedido en la sede (de Roma), le obligó a re- 
vocar las cartas de paz que había expedido ya y le hizo 
renunciar a su propósito de reconocer los carismas. Prá- 
xeas, pues, prestó en Roma un doble servicio al demo- 
nio: echó afuera la profecía e introdujo la herejía; puso 
en fuga al Paráclito y crucificó al Padre (el). 
Práxeas era, pues, como lo indican estas últimas palabras, 
un modalista o patripasiano, que identificaba al Padre con 
el Hijo. Según él, «el mismo Padre descendió a la Virgen, na- 
ció de ella, sufrió; El fue en realidad Jesucristo» (1). Cuando 
su doctrina se propagó por Cartago, Tertuliano la refutó con 
este tratado, que representa la contribución más importante del 
período anteniceno a la doctrina de la Trinidad. Su termino- 
logía es clara, precisa y justa; su estilo, vigoroso y brillante. 
El concilio de Nicea empleó un gran número de sus fórmulas; 
no es posible exagerar su influencia sobre tratados dogmáticos 
posteriores. Hipólito, Novaciano (cf. p.504 y 512), Dionisio de 
Alejandría y otros dependen de él. Agustín, en su magna obra 
De Trinüale, adoptó la analogía entre la Santísima Trinidad 
y las operaciones del alma humana que encontramos en el ca- 
pítulo quinto del tratado de Tertuliano y consagró la mayor 
parte de los libros 8-15 a desarrollarla. 

Después del capítulo introductorio sobre Práxeas y sus en- 
señanzas, el autor se ocupa de la doctrina católica de la Tri- 
nidad, llamándola unas veces economía o dispensación divina 
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(oikonomia, disposilio) . A fin de descartar temores y prejui- 
cios populares, establece un paralelo entre esta doctrina y la 
teoría del Derecho romano que admitía varios imperalores, 
pero un solo imperium. El Estado es gobernado en virtud de 
un poder único e indiviso. Pero, como esta única autoridad no 
puede ejercer una actividad eficaz sobre un territorio tan vasto 
por medio de un solo individuo, el territorio fue dividido, pero 
no el poder. Cada emperador ejerce este poder único dentro 
del área a él señalada. De manera semejante, la monarquía 
divina sigue intacta en el dogma de la Iglesia. Viene luego 
una discusión sobre la generación del Hijo, llamado también 
Verbo y Sabiduría de Dios. Se citan pasajes bíblicos para 
probar la pluralidad de las divinas personas. Se aduce el tes- 
timonio del evangelio de San Juan para refutar la interpre- 
tación herética que daba Práxeas sobre algunos pasajes de la 
Escritura. Finalmente, el autor trata del Espíritu Santo o Pa- 
ráclito, en cuanto se distingue del Padre y del Hijo. Pero esto 
no es más que el esquema del tratado. En sus 31 capítulos, 
Tertuliano desarrolla completamente la doctrina de la Trini- 
dad; la discutiremos más adelante. Hay pasajes admirables, 
como el que sigue : 

Son tres, pero no por la cualidad, sino por el orden; 
no por la substancia, sino por la forma; no por el poder, 
sino por el aspecto; pues los tres tienen una sola subs- 
tancia, una sola naturaleza, un solo poder, porque no hay 
más que un solo Dios. Mas por razón de su rango, de su 
forma y de su aspecto, se les designa con los nombres 
Padre, Hijo y Espíritu Santo fe. 2). 
Demuestra Tertuliano que la relación que existe entre el 
Padre y el Hijo no destruye la monarquía divina, porque la 
diferencia no se funda en una división, sino en una distin- 
ción (c.9). Es el primer escritor latino que emplea Irinitas 
como un término técnico (c.2ss). 

Desgraciadamente, cuando emplea la distinción de las divi- 
nas personas, no sabe evitar el escollo del subordinacionismo. 

Ediciones: A. Kroymann: CSEL 47 (1906 ) 227-289; Ii>.: SQ 2,8 
(Tulanga 1907); E. Evans, Q. S. Fl. Tertullianus, Treatise against. Pru- 
xeas, edited and translated with introduction and commentary: SPCK 
(Londres 1948); A. Kroymann y E. Evans: CCL 2 (1954) 11571205; 
G. Scarpat, Q. S. F. Tertuüiano, «Adversas Praxcan», Ed. critica, con 
trad. e note ¡tal. (Turín 1959). 

Traducciones: Holandesa: H. U. Meyboom, Tegen Praxeas: Ouil- 
cliristel. geschriften. dl.43 (Leiden 1930).— Inglesas: P. Holmes: AINL 
15,333-409; ANF 3,597-627; A. Souter, Tertullian, Against, Praxeas: 
SPCK (Londres 1920); E. Evans, Le— Italiana: G. Scarpat, Lc. 

Estudios: J. F. Bethune-Baker, TertuUian's Use of substantia, na- 
tura and persona: JThSt 4 (1903 ) 440-2; L. Rosenmeyeh, Quaesliones 
Tertullianeae ad librum adversas Praxean pertinentes (Estrasburgo 19091 ; 
G. Esser, We war Praxeas? Progr. (Bonn 1910); C. H. Turxkr. J er- 
tullianea: I, Notes on the Adversas Praxean: JThSt 14 (1913) 556-564; 
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T. Hermann, Das Verhaltnis von Novatians De Trinitate zu Tertullians 
Adversas Praxean idiss.) (Marburg 1918); G. Bardy, Praxean hesternuni: 
RSR (1922) 361; F. J. Dolgeh, Sonne and Sonnenslrahl. ais GUichnh 
in der Logoslheologie des christlichen Altertunis: AC 1 (1929) 271- 
290; J. Barbel, Chrislos Angelos: Theophaneia 3 (Bonn 1941) 70-9: 
Th. L. Verhoeven, Studien over Tertullianus' Adversas Praxean, voor- 
namelijk betrekking hebbend op Monarchia, Oikonomia, Probola, in 
verband met de Triniteit (diss. Útrecht) (Amsterdam 1948) ; Th. Came- 
lot, Spiritus a Deo et Filio: RSPT 33 (1949) 31-3; Th. L. Verhoeven, 
Monarchia dans Tertullien, Adversas Praxean: VC 5 (1951) 43-8; 
J. H. S. Burleigh, The Doctrine of the Holy Spirit in the Latin Fathers: 
Scottish Journal of Theology 7 (1954) 113-132; S. Rossi, La citazione 
dei testi sacri neli 'Adversas Praxean di Tertuüiano: Giornale Italiano 
di Filología 13 (1960 ) 249-260; E. Evans, Second Troughts on Tertullian 
against Praxeas: SP 3 (TU 78) (Berlín 1961) 196-199; M. Simonetti, 
«Persona Christi», Tertulliani Adv. Prax. XVUJ1: Rivista di storia e 
letteratura religiosa 1 (1965) 97-98. 

10. Sobre el alma (De anima) 

Después del Adversus Marcionem, el tratado De anima es 
la obra más extensa de Tertuliano. Pertenece a la serie de 
escritos antiheréticos; el autor manifiesta, al principio del ca- 
pítulo tercero, que fueron los errores contemporáneos los que 
le movieron a componerlo. El calificarlo como «la primera 
psicología cristiana» puede desorientar sobre su verdadero ca- 
rácter. No es una exposición científica, sino una refutación 
de doctrinas erróneas, como lo ha probado suficientemente 
J. H. Waszink. El propio Tertuliano lo consideraba como una 
continuación de su tratado anterior De censu animae, donde 
defendía el origen divino del alma contra Hermógenes; a esta 
obra alude el párrafo inicial del De anima. Declara que, una 
vez que ha discutido con Hermógenes sobre el origen del alma, 
quiere examinar las cuestiones que quedan; su discusión le 
obligará a lomar de nuevo las armas contra la filosofía. En el 
prefacio (c.1-3) niega todo valor a la declaración de Sócra- 
tes, que admitió la inmortalidad personal en el Phaedo de Pla- 
tón. Una discusión sobre el alma debe recurrir a la revelación 
divina y no a los pensadores paganos, cuyos procedimientos 
son notorios, ya que mezclan afirmaciones verdaderas con ar- 
gumentos falsos; merecen por ello el título de «patriarcas de 
los herejes». A continuación dedica la primera parte (c.4-22) 
a examinar las cualidades básicas del principio espiritual del 
alma. Aunque salida del aliento de Dios, tiene principio en 
el tiempo, y la opinión de Platón carece de fundamento (c.4). 
Causa, en cambio, sorpresa ver que el autor hace suya la teo- 
ría estoica que atribuye al alma naturaleza material : «Invoco 
también la autoridad de quienes, afirmando casi con nuestras 
propias palabras la esencia espiritual del alma — por cuanto 
aliento y espíritu son por su naturaleza muy afines entre sí — , 
no tendrán dificultad en persuadirnos de que el alma es una 
substancia corporal» (c.5). Tertuliano refuta la teoría contra- 
ria de los platónicos y demuestra por el evangelio la corpo- 
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reidád del alma. Se dedican sendos capítulos a estudiar la 
invisibilidad, la forma y el color del alma y a defender su 
unidad. Se trata así de la identidad del alma y del espíritu, 
de la inteligencia, que es una simple función del alma; se 
habla de sus partes o «potencias» y se discuten muchas otras 
cuestiones relativas a su homogeneidad. Contra la doctrina va- 
lentiniana de la inmutabilidad de la naturaleza humana, Ter- 
tuliano subraya la libertad de la voluntad. La segunda parte 
(c.23-37,4) estudia el origen del alma. Después de refutar pri- 
meramente las doctrinas heréticas que se derivan de la teoría 
platónica del olvido, se demuestra la inconsistencia de esta 
tesis filosófica. Los capítulos que siguen son los más impor- 
tantes para la antropología de Tertuliano. En ellos refuta la 
noción de la preexistencia del alma y de su introducción en el 
cuerpo después del nacimiento, probando que el embrión es 
ya un ser animado. Para Tertuliano, el cuerpo y el alma em- 
piezan a existir simultáneamente : 

¿Cómo es concebido un ser animado? ¿Las substan- 
cias del alma y del cuerpo se forman simultáneamente, 
0 más bien la una precede a la otra en su formación 
natural? Nosotros sostenemos que las dos son concebidas, 
formadas, perfeccionadas simultáneamente, de la misma 
manera que nacen al mismo tiempo. En nuestra opinión, 
ningún intervalo separa la concepción de los dos, de suer- 
te que se pueda atribuir prioridad a una sobre la otra. 
Juzgad el origen del hombre por su fin. Si la muerte no 
es otra cosa que la separación del alma y del cuerpo, la 
vida, que es opuesta a la muerte, no se podrá definir más 
que como la unión del cuerpo y del alma. Si la separa- 
ción de las dos substancias se produce simultáneamente 
por la muerte, la ley de su unión nos obliga a concluir 
que la vida llega simultáneamente a las dos substancias. 
Nosotros creemos, pues, que la vida empieza con la con- 
cepción, porque sostenemos que el alma existe desde este 
momento, ya que la vida empieza a existir en el mismo 
momento y lugar que el alma (c.27). 
Tertuliano distingue entre semen del cuerpo y semen del 
alma. Enseña que el acto de la generación produce al hombre 
entero, cuerpo y alma. Así es que habla de un «semen que pro- 
duce el alma y que fluye directamente del alma» (ibid.). De 
esta teoría se deduce la doctrina herética del traducianismo, que 
niega la creación directa e inmediata por Dios del alma indivi- 
dual. Tertuliano refuta a continuación la doctrina de la transmi- 
gración, tal como la enseñaron Pitágoras, Platón y Empédocles, 
y las herejías, con ella relacionadas, de Simón Mago y Carpócra- 
tes. Al final trata de la formación y cualidades del embrión. La 
tercera parte (c. 37,5-58) responde a otras cuestiones relativas 
al alma, tales como su crecimiento, la pubertad y el pecado, 
el sueño, los sueños, la muerte y, finalmente, su suerte después 
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de la muerte. Según Tertuliano, todos los espíritus permanecen 
en el Hades hasta la resurrección, a excepción de los mártires, 
que entran en el cielo inmediatamente. «La única llave que 
abre las puertas del paraíso es la sangre de tu propia vida» 
(c.55). Es aquí donde el autor se refiere al martirio de Perpe- 
tua, que ocurrió el 7 de marzo del año 202. «¿Cómo es que la 
heroica mártir Perpetua, en la revelación que tuvo del paraíso 
el día de su pasión, vio solamente a sus compañeros mártires, 
sino porque la espada de fuego, que guarda la entrada del pa- 
raíso, no permite entrar a nadie más que a los que han muerto 
en Cristo, y no a los que mueren en Adán?» (ibid). Las al- 
mas que se encuentran en el Hades experimentan también cas- 
tigos y consolaciones en el intervalo que media entre la muer- 
te y el juicio, que son como la anticipación de una condena- 
ción o gloria ciertas. 

La fuente principal del De anima de Tertuliano fue el tra- 
tado Sobre el alma (fTepi yuxñí), en cuatro libros, del médico 
Sorano de Efeso, quien, siguiendo a los estoicos, creía que el 
alma es corporal. Sorano, el miembro más eminente de la lla- 
mada escuela metódica, vivió en Roma a principios del siglo II. 
En su obra, que se ha perdido, no trataba solamente de medi- 
cina, que era su profesión. L e interesaban también las cues- 
tiones de etimología y refutó las opiniones contrarias de los 
filósofos. El más citado de todos es Platón; vienen luego los 
estoicos. Aristóteles, a quien Tertuliano no cita jamás en los 
otros escritos, es citado doce veces en éste, al paso que a Herá- 
clito se le cita siete veces y a Demócrito cuatro. El escritor más 
reciente es Arrio Dídimo de Alejandría, el filósofo oficial de 
Augusto. 

En el curso do la exposición, Tertuliano hace más de una 
vez profesión de fe montañista, y adopta los puntos de vista del 
montañismo (c.9.45.58). La composición de esta obra hay que 
situarla, por lo tanto, entre los años 21.0 y 213. 

Ediciones: A. Reuterscheid - G. Wissowa: CSEL 20 (1890); 
J. H. Waszink, Tertullianus, De. anima, ed. with a commentarv (Amster- 
dam 1947), reeditada en el CCL 2 (1954) 779-869. 

Léxico: J. H. Waszink, Index verborum et locutionum guae Tcrtul- 
liani de anima libro continentur (Bonn 1935). 

Traducciones: Alemanas: H. Kellner: BKV (Kempten 1871); 
J. H. Waszink, Tertullianus, De anima mit Uebersetzung and Kommen- 
lar (Amsterdani 1933). — Francesa: M. de Genoude, Oeuvres de. Tertul- 
lien 2 (París 1852) 1-115. — Holandesa: H. U. Meyboom, Over de Ziel: 
Oudchristcl. geschriften. di .45 (Leiden 1930). — Inglesas: P. Hoi.mks: 
ANL 15,410-541: ANF 3,181-235; E. A. Quain, Tertullian, On the Soul: 
FC 10 (1950) 179-309. 

Estudios: G. Esser, Die Seelenlehre Tertullians (Paderborn 1893); 
A. Beck, Die Lehre des hl. Hilarius von Potiers und Tertullians über 
die Entstehung der Seelen: PhJ 13 (1900) 42; G. DE Vries, Bijdrage 
tot de psychologie van Tertullianus (Utrecht 1929) ; H. Koch, Tertul- 
lianisches 111 7. Zur Lehre von Urstand und Erlósung bei Tertullian: 
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ThStKr 104 (1932) 127-160; F. J. Dcílger, «Dogma» bei Tertullian (De 
anima 33): AC 3 (1932) 80; H. Karpp, Sorans vier Bücher nspl yuxfjs 
und Tertullians Schrift De anima: ZNW 33 (1934 ) 31-47; F. J. Dolger, 
Das Lebensrecht des ungeborenen Kindes und die Fruchtabtreibung in 
der Bewertung der heidnischen und christlichen Anlike: AC 4 (1934) 32- 
7.44s; Id., Tertullians Beurteilung der Machenschaften gegen das heimen- 
den Leben: ibid. 281s; F. Seyr, Die Seelen- und Erkenntnislehre Tertul- 
lians und die Stoa: Commentationes Vindobonenses 3 (1937) 51-74; 
J. H. Waszink, Tertullians eschatologische Deutung der Siebenzahl: Pis- 
cicuii (Münster 1939) 276-8; Id., Tertullianea: Mnem 9 (1940) 129-137; 
A.-J. Festugiére, La composition et l'esprit dw De anima de Tertullien: 
RSPT 33 (1949) 129-161; J. H. Waszink, Mors immatura: VC 3 (1949» 
107-112: A. D. Nock, Tertullian and the ahori: VC 4 (1950) 129-141; 
J. H. Waszink, The Technique of the Clausula in Tertullian' s De anima: 
ibid. 212-245; H. Karpp, Probleme altchristlicher Anthropologie (Gii- 
tersloh 1951 ) 40-91 ; E. Barbotin, Deux tcmoignages patristiques sur le 
dualisme aristotélicien de l'áme et de l'intellect: Autour d'Arisíote. 
Bibl. Philos. 16 (Lovaina 1955) 375-385; C. T. Liviestro, Tertullian 
and the Sensus Argument: JHI 17 (1956) 264-8; C. Tibiletti, Séneca 
e la fonte di un passo di Tertulliano: RFIC 35 (1957 ) 256-260 (De ani- 
ma 41,1-3) ; E. Rapisarda, L'angelo della morte. in Virgilio e in Tertul- 
liano: Acta philologica III piae memoriae N. I. Herescu (Roma 1964) 
307-312 (De anima 53,6). 

4. Obras sobre disciplina, moral y ascesis 

La desviación de Tertuliano hacia el montañismo en ninguna 
parte se revela tanto como en sus escritos de carácter práctico. 
De su período premontanista quedan los siguientes tratados : 

1. A los mártires (Ad marlyras) 

El tratado Ad marlyras es una de sus primeras obras. A pe- 
sar de su brevedad (tiene solamente seis capítulos) y de su estilo 
llano, ha conquistado la admiración de todas las generaciones 
posteriores. En todas sus páginas se respira directamente el espí- 
ritu de heroísmo de los primeros cristianos. Iba dirigido a un 
grupo de confesores que esperaban en la cárcel a ser pronto 
entregados a la muerte por su fe; Ies exhorta y anima a seguir 
firmes. En las primeras palabras del tratado los llama benedieli 
v martyres designati. Se trata, pues, de catecúmenos, como lo in- 
dica claramente la primera de estas expresiones. Les recuerda 
la asistencia que les prodigan la Domina mater ecclesia y sus 
hermanos cristianos. Les pide que se dignen aceptar de él una 
pequeña contribución a su sostenimiento espiritual. No desea 
solamente quitarles el miedo al martirio, sino comunicarles un 
entusiasmo positivo, ensalzándolo como la más alta y la más glo- 
riosa de las hazañas. Morir por Cristo no es sinónimo de acepta- 
ción indiferente del sufrimiento y de paciencia estoica. Es la 
prueba más ardua de valor e intrepidez. Es un combate en el 
sentido más pleno de la palabra. Tertuliano escoge sus imágenes 
más expresivas de los combates de la arena y de distintas fases 
de la vida militar. Así dice en el primer capítulo : «No pretendo 
tener ningún título especial para exhortaros a vosotros. Sin em- 
bargo, no son únicamente los entrenadores y los presidentes de 
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¡ los espectáculos, sino también la gente inexperta y el público 
'.en general, los que animan de lejos a los más diestros gladia- 
dores, y no es raro que las sugerencias de la multitud les hagan 
ñiucho bien». En el segundo capítulo les exhorta a no descora- 
zonarse por estar separados deí mundo : 

Si pensásemos que el mundo mismo no es sino una 
(gran) cárcel, sentiríamos que, al entrar vosotros en esa 
otra, dejabais la verdadera. Mucho mayores son las tinie- 
blas del mundo, como que ciegan los corazones humanos. 
Más pesadas cadenas abundan en el mundo con las que 
aprisiona las almas mismas de los hombres. Más repug- 
nante es la fetidez que exhala el mundo con el hedor de 
sus concupiscencias. El número de los reos encarcelados 
del mundo abarca todo el género humano. Y en su tribu- 
nal, quien ha de fallar no es el procónsul, sino Dios. Con 
lo que bienaventurados de vosotros, haceos cargo que 
habéis sido trasladados de la prisión al custodiario. Esa 
prisión da horror de lobreguez, pero vosotros sois luz. 
Crujen las cadenas, pero poseéis la libertad para ir a 
Dios (trad. Zameza). 
El capítulo tercero vuelve a repetir la imagen del combate 
al cual están llamados los mártires. Les exhorta a considerar 
la cárcel como un lugar de entrenamiento : 

Habéis de librar una hermosa lid en la que el árbitro 
para los premios será el Dios vivo ; el entrenador y asis- 
tente en la lucha, el Espíritu Santo; la recompensa, la 
corona eterna de esencia angélica, la ciudadanía de los 
cielos y la gloria en los siglos de los siglos. Vuestro 
Maestro es Cristo Jesús, que os ungió en el Espíritu y os 
ha conducido al medio de la arena. Quiere El antes del 
día del combate, para entrenaros en ejercicios fuertes y 
duros, separaros de vida de mayor comodidad y liber- 
tad, a fin de que, entrenados, adquiráis reciedumbre de 
atletas. Sabido es que a éstos se los separa para some- 
terlos a una disciplina rígida, dedicándolos tan sólo a 
duros ejercicios que les críen fuerzas y vigor; se abstie- 
nen de placeres sensuales, de alimentos sabrosos y de 
bebidas enervantes. Se les violenta, se les baquetea, se 
les fatiga hasta rendirles. Ley es que a mayor ejercicio 
previo responde mayor esperanza de victoria (3) (trad. 
Zameza). 

Los capítulos siguientes (4-6) traen ejemplos de extraordi- 
narios sufrimientos, que van hasta el sacrificio de la vida, acep- 
tados por pura ambición o vanidad, impuestos por el azar o 
por el destino. Los mártires, por el contrario, sufren por la 
causa de Dios. Si la última frase se refiere a la batalla de Lión, 
que se libró en febrero del año 197, donde Albino fue derro- 
tado, el tratado data de aquel año. Se ha dicho también que 
acaso Perpetua y Felicidad pertenecían al grupo al que va des- 



590 

LOS AFRICANOS 

Jinado este tratado. Las dos eran catecumenas y murieron por ' 
es P ~ 6n el año 202 - En este caso habría que datar el tratado en/ 
marT°' a - Passio P^petuae et Felicitatis (cf. p.182-5) y el Adj 
Tert f aS tlenen tan tos puntos de contacto, que se ha dicho que 
uuano es también el autor de la primera. 

tico^ im A s: T - H - Bindley, T. H. Tenulliani De praescriptione haeré- 
1 (]qS\ , fmartyras, Ad Scapulam (Oxford 1893); E. Dekkers: CCS, 
A OtiI 8; A " Khoymann v V. Bulhart: CSEL 76 (Viena 1957) c 
comm. (Ro^a E 1963) Tenulliano ' Ad Mart v ras > P™leg. test, crit., trad B 

horterM^ CCÍ T es: Es P añ °l<x-- J- Pellicer de Ossau (Barcelona 1939); £*- 
Col r,- ? íí? cutianos presos en las cárceles. Libro de la Paciencia: 
Alemnl ml u 12 l «Madrid 1946): P. Mañero, 2.» ed. (Madrid 1962).— 
Aan Z" : * Kellner: BKV= 7 (1912) .—Holandesas: H. U. Meyboom, 
MoHBM^ mar 5^ rere; Oudchriste! ecchritten dl.43 (Leiden 1930); Chr. 
son 7\i ■ M 9h 3 fUtrecht-Bruselas 1941) 183-195.— Inglesas : C. Dogd- 
11 1 7- aivp ? f the Fa *ers 10 (Oxford 1842) 150-7; S. Thelwall: ANL 
netirh* fAj ó > 69s -6-~I'alianas: F. Sciuto, Tertulliano, Tre opere pare- 
1961 i á A martyras, De patientia, De paenitentia) , trad. ital. (Catania 
¿voi), A. Qüacquarelli, l.c. 

t,,n^; U ^ ÍOS: ^ m h D °LGER, Der Kampf mil dem Aegypter in der Perpe- 
177 1 fifi rr s Martyrium ais Kampf mit dem Teufel: AC 3 (1932) 
kL í . V- Campenhausen, Z?2e /dee des Martyriums in der alten 

pirene (Gotinga 19.36) 17-28; G. D. Schlecel, The Ad martyras of Ter- 
floic? toc fj % ^ lrcumst onces of its Composición : Downside Review 63 
u»W) i&8; Z. Vysoky, Las fuentes del tratado Ad martyras de Tertu- 
tu° »í en , chec °) ! Listy Filologicke 72 (1948) 156-166; E. E. Malone. 
¡he Monk and the Martyr: SCA 12 (Washington 1950) 30-4;" G. Quis- 
á íincr, ™I} c vtto dell'uomo nell'anlichitá cristiana: Nuovo Didaskaleion 
4 (1950-1951 ) 5-24; L. Alfonsi, 1 Sull'Ad martyras di Tertulliano: In me- 
™"«« f Beltrami (Genova 1954) 39-49; Id., Ad martyras IV 9: Aevun. 
28 (1954) 555; A. G. Amatucci, Gli Acta Martyrum e una Passio del 
lempo di Settimio Severo: Stndi Calderíní-Paribeni I (Milán 1956) 363-7: 
J. Campos, El autor de la Passio SS. Perpetuae et Felicitatis: Helmín- 
tica 10 (1959) 357-381; A. M. H. Houppenbrouwers, Recherches sur la 
terminologie doctrínale du martyre de Tertullien a Lactance (Nimega 1961). 

2. Los espectáculos (De spectaculis) 

El tratado De spectaculis es una condenación absoluta de 
todos los juegos públicos en el circo, en el estadio y anfiteatro, 
de los combates de atletas y gladiadores. Comprende dos sec- 
ciones: la histórica (4-13) y ía moral (14-30). En la primera 
demuestra que a ningún cristiano le es lícito asistir a esta clase 
de diversiones; su origen, su historia, sus nombres, sus ceremo- 
nias y el lugar donde se celebran prueban a las claras que no 
son sino una forma distinta de idolatría. Todos los creyentes re- 
nunciaron a ellas en sus promesas bautismales. En la segunda 
parte pone de relieve que, porque excitan violentamente las 
pasiones, socavan la base de la moralidad y son incompatibles 
con la religión del Salvador. El último capítulo pinta con gran 
colorido el espectáculo más majestuoso que presenciará jamás 
el mundo: «La próxima venida de Nuestro Señor» y «aquel 
último juicio, con sus consecuencias eternas; ese día que las 
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paciones descuidan y convierten en objeto de burla, cuando el 
inundo, envejecido por el tiempo, y todos sus productos serán 
consumidos en un mismo fuego» (30). El tratado está desti- 
lado a los catecúmenos, como se echa de ver claramente por 
lit frase inicial : «Servidores de Dios que estáis a punto de 
a;ercaros a El para hacerle una solemne consagración de vos- 
o ros mismos, tratad de comprender bien la condición de la 
fé, las razones de la verdad, las leyes de la disciplina cristia- 
ná, que prohiben, entre otros pecados del mundo, los placeres 
dp los espectáculos públicos». Tertuliano se sirvió, como de 
fuente, para la primera parte del tratado sobre el origen e 
Insoria de los juegos, de las obras de Suetonio sobre esta ma- 
teria y quizás de los Libri rerum divinarum de Barrón, que 
utilizó Suetonio. Lo escribió en su período premontanista y 
sin duda alguna antes que el De idololatria y De cultu femi- 
narum, porque en ambos se refiere a él (De idol. 13; De cultu 
fem. 1,8). Fuera de una indicación de que estaba en curso una 
persecución cuando lo estaba escribiendo (c.27), no suministra 
ningún dalo que permita precisar su fecha de composición. Pa- 
rece, sin embargo, más probable el año 197 que el 202. En 
otra parte (De corona 6), el autor dice que había preparado 
también una edición griega del De spectaculis. 

Ediciones: A. Reifferscheid-G. Wissowa: CSEL 20 (1890) 1-29; 
T. R. Glover, Tertullian, Apology, De spectaculis: LCL 250 (Londres- 
Nueva York 1931; reedición 1960); A. Boulanger, Tertullien, De spec- 
taculis (Paris 1933) ; nueva edición crítica por E. üekkehs: CCL i 
(1954) 225-253; E. di Castorina, Tertulliano, De spectaculis (Florencia 
1961). 

Léxico: E. Witters, Tertullien, De spectaculis. Index verborum om- 
nium (Lovaina 1942). 

Traducciones: Alemana: H. Kellner: BKV 2 7 (1912). — Holandesas: 
H. U. Meyboom, Over de schouwspelen: Oudchristel. geschriften, dl.46 
(Leiden 1931); Chr. Moiirmann, De openbare spelen: MC 1,3 (Utrecht 
1951) 197-240.— Inglesas: C. Dodgson: Library of Fathers 10 (Oxford 
1842) 187-219; S. Thelwall: ANL 11,8-35; ANF 3,79-91; T. R. Glo- 
ver, Le. 

Estudios: E. Noldechen, Die Quellen Tertullians in seinem Buch von 
den Schauspielen: Philologus, Suppl.-Band 6,2 (1894) 727-766: Id., Ter- 
tullian und das Spielwesen: Zeitschr. für wiss. Theologie 37 (1894) 
91-125; Id., Tertullian und der Agón: Neue Jahrbücher für deutsche 
Theologie 3 (1894) 206-226; Id., Tertullian und das Theater: ZKG 15 
(1894-1895) 161-203; P. Wolf, Die Stellung der Christen zu den Schau- 
spielen nach Tertullians Schrift De spectaculis (diss.) (Viena 1897) ; 
H. J. Soveri, De ludorum memoria capita Tertullianea selecta (Helsing- 
fors 1912); R. M. Chase, Tertullian, De spectaculis: CJ 23 (1927) 107- 
120; J. Kohne, Die Schrift Tertullians über Schauspiele in kultur- und 
religionsgeschichtl. Bedeutung (diss.) (Breslau 1929); J. Büchner, Ter- 
tullian, De spectaculis. Kommentar (Würzburg 1935) ; J. Lampaert, Ter- 
tullianus, De spectaculis. Inleidung en commentaar (Lovaina 1943) ; 
J. H. Waszink, Varro, Livy and Tertullian on the History of Dramatic 
Art: VC 2 (1948) 224-242; A. H. Couratin, The Sanctus and the Pat- 
tern of the Early Anaphora (De spectaculis 25): JEH 2 (1951) 19-23; 
G. I. Lieftinck, Un fragment de «De spectaculis» de Tertullien prove- 
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nant d'un manuscrit du IX" siécle: VC 5 (1951) 193-203; E. Castorina, / 
Per una nuova edizione del «De spectaculis» de Tertulliano: Bollettino / 
del Comitato per la Preparazione dell'Edizionc Nazionale dei Classici/ 
Greci e Latini (1956) 29-58; M. Turcan-Déléani, Aedes Solis au GrandJ 
cirque: REL 36 (1958 ) 255-262 (De spect. 8); L. Alfonsi, Due note sut 
De spectaculis di Tertulliano: Atene e Roma 8 (1963) 33-35 (De specj 
taeulis 111,2; V,7); C. Tibiletti, Osservazioni sul Del spectaculis di Ter 
tulliano: Atti della Accademia delle Scienze di Torino 98 (1963-1964 
153-187; P. G. van der Nat, Tertullianea (la estructura del «De spectacu 
lis»): VC 18 (1964) 129-143. 

3. Sobre el vestido de las mujeres 
(De cultu feminarum) 

La idea maestra que inspiró la pluma de Tertuliano al esr 
cribir el Ad martyras y el De spectaculis, aparece nuevamente 
en el De cultu feminarum: No basta renunciar al paganismo el 
día del bautismo; la religión de Cristo debe impregnar nues- 
tra vida cotidiana. Por esto, exhorta a las mujeres cristianas 
a no dejarse dominar por la moda pagana, sino que se vistan 
con modestia. La obra comprende dos libros, que al principio 
formaban dos obras distintas. La primera ostentaba el título 
De habitu muliebri, y la segunda, De cultu feminarum. Esta 
no es una continuación de la primera. Vuelve a abordar el 
mismo tema de una manera más completa, señal de que el autor 
no quedó satisfecho con la primera. En el capítulo introducto- 
rio recuerda a las mujeres cristianas que el pecado entró en 
el mundo por la primera mujer. Por esta razón, el único ves- 
tido que conviene a las hijas de Eva es el de la penitencia. 
Adornos y cosméticos vienen del diablo, como prueba el Libro 
de Enoc (c.2). El autor dedica un capítulo entero (c.3) a de- 
fender la autenticidad de esta obra apócrifa. En el capítulo 
cuarto vuelve a su tema. Distingue entre el vestido (cultus) 
y el maquillaje (ornalus). El primero es ambición; el segun- 
do, prostitución (c.4). Hablando del primero, condena todas 
las alhajas, sean de oro, plata, perlas o piedras preciosas. Es 
únicamente la rareza la que da a estos objetos el valor que se 
les atribuye. La costumbre de teñir los vestidos es una ofensa 
a la naturaleza. «Dios no se complace en lo que El no ha he- 
cho, a no ser que tengamos que decir que no pudo crear ove- 
jas que nacieran con lana de color de púrpura o azul celeste. 
Mas, si era capaz de hacerlo, es manifiesto que no lo quiso, 
y lo que Dios no ha querido, es evidente que no debe hacerse. 
Aquellas cosas, pues, que no vienen de Dios, que es el autor 
de la naturaleza, no son buenas. Por consiguiente, hay que 
entender que vienen del diablo, porque no pueden provenir 
de nadie más» (c.8). Los dones de Dios deben regular nuestros 
deseos, pues de otra suerte somos presa del orgullo, que es la 
causa de que «un cuello delicado arrastre bosques e islas y de 
que los finos lóbulos de las orejas derrochen una fortuna» (c.9) 
Aquí el autor se detiene bruscamente sin haber tratado el se- 
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gundo punto que se había propuesto. El libro segundo trata 
ael mismo tema, pero en orden inverso : habla primero de los 
jpaquillajes (ornatus) y luego de las alhajas y de los vestidos 
(leultus). El primer capítulo recomienda la modestia como la 
vprtud propia del cristiano: «Puesto que somos el templo de 
D\ios, la modestia es la sacristana y la sacerdotisa de este tem- 
p|lo. No debe permitir que entre nada impuro o profano, no 
s^a que el Dios que lo habita se ofenda y abandone completa- 
irjente la morada profanada». Esta virtud prohibe a las mu- 
jeres transformar la obra de Dios, es decir, el cuerpo, con pin- 
taras y tintes del cabello: «Las que ungen su piel con poma- 
das, colorean sus mejillas de rojo y untan de negro sus ojos, 
pecan contra Dios. Seguramente a ellas les parece imperfecta 
la obra de Dios, puesto que, a juzgar por sus propias personas, 
ellas condenan y censuran al Artífice de todas las cosas» (c.5). 
Explica de la misma manera que en el primer libro el deseo 
de alhajas y adornos de oro y plata. Trata de persuadir a la 
mujer cristiana que se distinga de las paganas por su porte 
exterior. El último capítulo se refiere a los tiempos que esta- 
ban atravesando y exhorta a las mujeres a estar preparadas 
para la persecución : 

Hay que despreciar, pues, esas muelles delicadezas 
que enervan la fuerza viril de la fe. Mucho dudo que las 
manos acostumbradas a ricos brazaletes puedan resistir 
al peso de las cadenas; que los pies que han conocido el 
placer puedan soportar pacientemente los grillos de hie- 
rro, y que ese cuello rodeado de esmeraldas y diamantes 
deje libre paso al filo de la espada... Siempre, pero so- 
bre todo hoy, los cristianos pasan su vida entre hierros 
y no en oro. Ya se preparan los vestidos de los mártires. 
Se espera la llegada de los ángeles que deben traérnoslos 
desde lo alto de los cielos. (13). 
A pesar de las exageraciones que hay en estas dos obras, 
la segunda es de tono mucho más moderado y más comprensi- 
va en sus juicios, diferencia que hace sospechar que fue com- 
puesta en fecha bastante posterior. Tertuliano escribió la pri- 
mera después de su tratado De spectaculis, como se deduce cla- 
ramente del capítulo 8. Los dos libros son también posteriores 
al De oratione, en cuyo capítulo 20 se contiene en germen 
todo lo expuesto en estos libros. Se advierte la ausencia de 
ideas montañistas. 

Ediciones: A. Kroymann: CSEL 70 (1942 ) 59-95; J. Marra, De cultu 
feminarum libri dúo: Corpus script. lat. Paravianum, 54 (Turín 1930; 
2. 8 ed. 1951); W. Kok, De cultu feminarum, met vertaling en commen- 
toar (Dokkum 1934); CCL 1 (1934) 341-370 (reimpresión de la edición 
de A. Kroymann). 

Traducciones: Española: J. Pellicer de Ossaü (Barcelona 1639). — 
Alemana: H. Kellner, BKV 2 7 (1912). — Holandesas: H. U. Meyboom, 
Over den opsmuk der vrouiven: Oudehristel. geschriften, dl.46 (Lei- 
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den, 1931); W. Kok, l.c; A. DuchEYNE, Proevc van vertaling en com 

mentaar van het eerste boek van De culta- feminarum, met enkele be 
merkingen over Tertullianus' gedachtengang (diss.) (Gand 1941). — Ingle- 
sa: S. Thelwall: ANL 11,304-322; ANF 4,14-25. j 

Esludios: G. Cortellezzi, // concetto della donna nelle opere di Tei 
tulliano: Didaskaleion (1923) 1,5-29; 2,57-79 ; 3,43-100; U. Moricc; 
Degli ornamenti delle donne (Tert.); Bilyohnis 21 (1923 ) 401; M. Caí 
1)1, De Tertulliani <<.De cultu feminarum» et Cypriani «Ad virgines. 
libellis commentatio : Raccolta di scritti in onore di F. Ramorino (\I 
lán 1927) 539-567; H. Koch, Terlullianisch.es: ThStKr 101 (1929) 46?- 
471; S. Seliga, Tertullianus et Cyprianus de feminarum moribus pravii: 
Mimera philologica L. Cwiklinski oblata (Poznan 1936) 262-9; B. BrauiJ, 
Note sur Tertullien, De cult. jem. II 6.4. Histoire d'un texte obscuit: 
SE 7 (1955) 35-48; P. G. van der Nat, Tertullianea (el texto del «De 
r.ultu feminarum» 11,2): VC 18 (1964) 14-31; R. Braun, Le probleme des 
deux livres du De cultu feminarum de Tertullien. Un oiwrage homo gene 
oa deux écrits distincts? : SP 7 (TU 92) (Berlin 1966) 133-142. 

4. Sobre la oración (De oralionej 

El tratado De oratione, escrito hacia el 198-200, va dirigido 
a los catecúmenos. Empieza con la idea de que el Nuevo Tes- 
tamento ha introducido una forma de oración que por su te- 
nor y espíritu no tiene precedente en el Antiguo y es superior 
por su intimidad, por su fe y confianza en Dios y por su bre- 
vedad. Todas estas características aparecen en el Padrenuestro, 
que es un epítome de todo el Evangelio. Luego sigue (c.2-9) el 
primer comentario al Paler noster que exista en ninguna len- 
gua. El autor añade una serie de consejos prácticos. Nadie 
debe acercarse a Dios sin haberse antes reconciliado con su 
hermano y haber depuesto toda ira y perturbación de espíri- 
tu (c.10-12). Esto exige, sobre todo, pureza de corazón, no la 
purificación de las manos, al menos no cada vez (c.13-14). Re- 
prueba luego la costumbre de quitarse el manto durante los 
oficios y de sentarse al terminarse las oraciones (c. 15-16), pues 
es una compostura que considera irreverente en la presencia 
del Dios vivo. Recomienda orar con las manos levantadas y en 
voz baja (c.17), actitud que simboliza la modestia y la humil- 
aad. Nadie debe dispensarse del ósculo de paz después de las 
oraciones, ni siquiera el día de ayuno. El ósculo de paz es el 
sello de la oración. Esta regla sólo conoce una excepción : el 
Viernes Santo, cuando todos se abstienen de comer según una 
costumbre religiosa (c.18). En cuanto a los días de estación 
(c.19), los que se abstienen de comer no deben llegar al extre- 
mo de privarse de la santa comunión; deben llevarla a casa 
y tomarla luego que rompan el ayuno (c.19). Tertuliano trata 
extensamente de la obligación que tienen las doncellas vírge- 
nes de cubrirse la cabeza en la iglesia e insiste fuertemente en 
este sentido (c.20-22). Es costumbre arrodillarse en días de ayu- 
no y de estación y también para la oración de la mañana, pero 
esta costumbre no debe observarse en Pascua y Pentecostés 
(c.23). Todo lugar es apto para rendir homenaje al Creador, 



tertuliano 



595 



si la oportunidad y la necesidad lo exigen (c.24). No hay nin- 
guna hora especial prescrita para orar, pero es bueno hacerlo 
6n los momentos principales de la jornada, en la hora sexta 
y nona. «Cuadra bien al creyente no tomar alimento ni baño 
atates de haber orado; porque los refrescos y alimentos del 
espíritu deben preferirse a los de la carne, y las cosas del cielo 
a : las de la tierra» (c.25). Nunca deberíamos recibir o despedir 
a; un huésped sin elevar al cielo nuestros pensamientos junta- 
mente con él. Sería bueno también, según loable costumbre, 
acabar todas las oraciones de petición con un aleluya o un res- 
ponsorio (c.26-27). Les dos últimos capítulos (c. 28-29) ensal- 
zan la oración como sacrificio espiritual y alaban su poder y 
eficacia. 

Si comparamos esta obra con la que escribió Orígenes so- 
bre el mismo tema, observaremos en Tertuliano una ausencia 
total de preocupaciones filosóficas y, por el contrario, una 
orientación predominantemente práctica. Se preocupa ante todo 
de la compostura interior y exterior que hay que guardar en 
la oración y se dirige al pueblo cristiano en general, más que 
a un grupo selecto. Su tratado es precioso, pero no por la pro- 
fundidad de sus ideas, sino porque expresa con viveza la con- 
cepción auténticamente cristiana de la vida. 

■Ediciones: A. Reifferscheid-G. Wissowa: CSÉL 20 (1890) 180-200; 
R. W. Muncey, Q. S. F. Tertulliani De oratione. Introduction and notes 
(Londres 1926); G. F. Diercks, Tertullianus, De oratione. Critische uit- 
gave met prolegómeno, vertaling en philologisch-exegetisch-liturgische 
commentaar (Bussum 1947); E. Evans: SPCK (Londres 1953); CCL 1 
(1954) 255-274 (reimpresión de la edición de Diercks); G. F. Diercks, 
Stromata Patrística 4 (Utrecht 1956) 17-36 (nueva edición). 

Traducciones: Alemana: H. Kellner: BKV 3 7 (1912). — Holandesas: 
H. U. Meyboom, Tertullianus, Over het gebed: Oudchristel. geschriíten, 
dl.46 (Leiden 1931); C. F. Diercks, l.c. — Inglesas: C. Dodgson: Library 
of the Fathers 10 (Oxford 1842 ) 298-321; S. Thelwall: ANL 11,178- 
204; ANF 3,681-691; A. Soüter, Terlullian's Treatises Concerning Prayer. 
Concerning Baptism: SPCK (Londres-Nueva York 1919); E. Evans, l.c. 

Estudios: W. Haller, Dos Herrengebet bei Terlullian: Zeitschr. für 
praktische Theologie 12 (1890) 327-354; E. v. D. Goltz, Das Gebet in 
der altesten Christenheit (Leipzig 1901) 279-282; G. Loeschke, Die Va- 
terunsererklarung des Theophilus von Antiochien. Eine Quellenunlersu- 
chung zu den Vaterunsererklarungen des Tertullian, Cyprian, Chromatius 
und Hieronymus (Berlín 1908) ; J. Moffat, Tertullian. on the Lord's 
Prayer: ExpT 18 (1919) 24-41; F. J. Dólger, Das Niedersitzen nach 
dem Gebet. Ein Kommentar zu Tertullian. De oratione 16: AC 5 (1936) 
116-137; B. Simovic, he pater chez quelaues Peres hitins: France Fran- 
ciscaine 21 (1938) 193-222.245-264; O. Schafer. Das Vaterunser, das 
Gebet des Christen. Ein aszetische Studie nach Tertullian De oratione: 
ThGl 35 (1943) 1-6; A. .1. B. Higcins, Lead us not into Temptation. 
Some Latín Variants: JThSt 46 (1945) 179-183; E. Dekkers, Tertullia- 
nus en de geschiedenis der liturgie (Bruselas-Amsterdam 1947) 117-126; 
H. Pétré, Les lecons du «.Panem nostrum auutidianum» : RSR 40 (1951) 
63-79; M. Bellis, Levantes puras manus nell'antica letteratura cristiana: 
Ricerche di Storia religiosa 1 (1954 ) 99-49: S. Constanza,- La quarta pe- 
tizione in Venanzio Fortunato: Convivium Dominicum (Catania 1959) 87- 
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97; L. Alfonsi, Considerazioni sul De oratione di Tertwlliano: Convivium/ 
3-, o (1961) 641-647; P. Salmón, Les origines de la priére des heures\ 
«apres le témoignage de Tertidlian et de Saint Cyprien: Mélanges C, 
"whrmann (Utrecht 1963 ) 202-212; D. Y. Hadidian, The Background and 
Vngin 0 f the Christian Hours of Prayer: ThSt 25 (1964) 59-69; A. Ham¿ 
ivu?'. oración. I. El Nuevo Testamento. II. Los tres primeros siglos'f 
Biblioteca Herder, Sección litúrgica 87 (Barcelona 1967 ) 709-713. 

5- Sobre la paciencia (De patientia) J 

El tratado De patientia empieza con la siguiente confesión': 
Confieso a Dios, mi Señor, que harto temeraria, si ya 
no es que también desvergonzadamente, me atrevo yo a 
escribir de la virtud de la paciencia, siendo totalmente 
inhábil para persuadir la mayor de las virtudes sin tener 
ninguna... Con todo eso, será cierto linaje de consuelo 
tratar de lo que no se goza, como los enfermos, que, fal- 
tos de salud, no saben callar, no hablan de otra cosa sino 
de las comodidades de ella ; así yo, miserable pecador, 
como siempre estoy ardiendo en la fiebre de la impacien- 
cia, es fuerza que hable, que discurra y suspire por la sa- 
lud de la paciencia que me falta (c.l; trad. P. Mañero). 
La paciencia tiene su origen y su modelo en el Creador, 
Que derrama el brillo de su luz por igual sobre los justos y 
los injustos. Cristo nos da un ejemplo aún mayor en su encar- 
nación, en su vida, en sus sufrimientos y muerte. Nosotros po- 
dremos alcanzar esa perfección, sobre todo, por la obediencia 
a Dios ; La impaciencia es la madre de todos los pecados, y el 
demonio es el padre. La virtud de la paciencia precede y sigue 
a la fe, que no puede existir sin ella. En la vida ordinaria hay 
muchas ocasiones de ejercitarla; por ejemplo, en la pérdida 
de los bienes, en las provocaciones e insultos, en las desgracias 
y caídas. La impaciencia proviene las más de las veces del de- 
seo de venganza. Tenemos obligación de sufrir las adversida- 
des, sean grandes o pequeñas; en premio se nos dará la felici- 
dad. Tertuliano exalta luego Jas ventajas de la paciencia: nos 
lleva a toda clase de obras buenas; ayuda a arrepentirse v 
enciende la caridad. Fortalece el cuerpo y le capacita para 
sobrellevar con absoluta firmeza la continencia y el martirio. 
Tenemos de ella ejemplos heroicos en el Antiguo y Nuevo Tes- 
tamento, como son Isaías y Esteban. El valor, los efectos y la 
belleza de esta virtud no admiten comparación. «Allí donde 
está Dios, se encuentra también la hija que El alimenta, la 
paciencia. Cuando desciende el Espíritu del Señor, la paciencia 
le acompaña sin separarse de El» (c.15). En el último capítulo 
se le hace observar al lector que la paciencia cristiana difiere 
radicalmente de su caricatura pagana, que es la perseverancia 
obstinada en el mal. 

Este tratado hay que datarlo entre los años 200-203. Des- 
cribe al cristiano ideal, y, por estar escrito en un estilo agra- 
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dable y tranquilo, constituye un documento importante para 
conocer la personalidad del autor. San Cipriano recurrió mu- 
cho a sus páginas para escribir De bono patientiae. 

Ediciones: A. Kroymann: CSEL 47 (1906) 1-24; J. W. Ph. Borleffs, 
Libri de patientia, De baptismo, De paenitentia: Scriptores christiani pri- 
maevi 4 (La Haya 1948); Id.: COL 1 (1954) 297-317. 

Traducciones: Españolas: J. Pellker de Ossau (Barcelona 1639) ; 
P. Mañero, Tertuliano. Libro de la paciencia (Madrid 1789) ; Id., Ex- 
hortación a los cristianos presos en las cárceles. Libro de la Paciencia: 
Col. Crisol 121 (Madrid 1946) ; J. Leal y G. Lara Santaella, Tertu- 
liano. De la paciencia y Exhortación a los mártires: Col. Excelsa 34 (Ma- 
drid 1947). — Alemana: H. Kellner: BKV 2 7 (1912).— Holandesas: H. U. 
Meyboom, Over het geduld: Oudchristel. geschriften, dl.46 (Leiden 1931); 
Chr. Mohrmann: MC 1,3 (Utrecht 1951) 301-328.— Inglesas: C. Dodg- 
son: Library of Fathers 10 (Oxford 1842 ) 327-348: S. Thelwall: ANL 
11,205-230; ANF 3,707-717.— Italiana: F. Sciuto, Tertulliano, Tre opere 
parenetiche (Ad marlyras, De patientia, De paenitentia), trad. ital. (Ca- 
tania 1961). 

Estudios: R. Kaderschafka, Quae ratio et rerum materiae et generis 
dicendi intercederé videatur inter Cypriani libellum «De bono patien- 
tiae» et Tertulliani librum «De patientia». Progr. Gymm. (Pilsen 1913) ; 
M. L. Carlson. Pagan Examples o) Fortitude in the Latín Christian Apo- 
logists: CPh 43 (1948) 93-104; J. W. Ph. Borleffs, Een nieuw hand- 
schrijt van Tertullianus: Handelingen van het 21 c Nederl. Philologen- 
congres (Gioningen 1950) 27. 

6. Sobre la penitencia (De paenitentia) 

El tratado De paenitentia tiene una importancia excepcio- 
nal para la historia de la penitencia eclesiástica, principal- 
mente porque el autor lo escribió siendo todavía católico. La 
erupción volcánica que se menciona en el capítulo 12 permite 
datarlo en el año 203, fecha en que se señala una erupción 
del Vesubio. El tratado se divide claramente en dos partes. La 
primera trata de la penitencia a la que debe someterse todo 
adulto que quiera presentarse al bautismo (c.4-6). La segunda 
versa sobre la «segunda» penitencia, que Dios, en su miseri- 
cordia, «ha colocado en el vestíbulo para abrir la puerta a los 
que llamen, pero solamente una vez, poique ésta es ya la se- 
gunda» (c.7). Este pasaje certifica claramente la existencia de 
un perdón después del sacramento de la iniciación. Si Tertu- 
liano insiste en que esta oportunidad se concede sólo una vez, 
no lo hace por motivos dogmáticos, sino por motivos de orden 
psicológico y práctico. Esto se ve claramente en el siguiente 
párrafo : 

¡Oh Jesucristo, Señor mío!, concede a tus servidores 
la gracia de conocer y aprender de mi boca la disciplina 
de la penitencia, pero en tanto en cuanto les conviene y 
no para pecar; con otras palabras, que después (del bau- 
tismo) no tengan que conocer la penitencia ni pedirla. 
Me repugna mencionar aquí la segunda, o por mejor 
decir, en este caso la última penitencia. Temo que, al 



598 



LOS AFRICANOS 



hablar de un remedio de penitencia que se tiene en re- 
serva, parezca sugerir que existe todavía un tiempo en 
que se puede pecar. No quiera Dios que nadie interprete 
mal mi pensamiento, haciéndonos decir que con esta puer- 
ta abierta a la penitencia existe, por consiguiente, ahora 
una puerta abierta al pecado, como si la sobreabundan- 
cia de la misericordia del cielo implique un derecho para 
la temeridad humana. Que nadie sea menos bueno por- 
que Dios lo es tanto, arrepintiéndose de su pecado tantas 
veces cuantas alcanza' el perdón. De otro modo, dejará 
un día de escapar el que no ponga fin a sus pecados. 
Hemos escapado una vez (en el bautismo). No nos pon- 
gamos más en peligro, aunque nos parezca que aún esca- 
paremos otra vez (c.7). 
De este pasaje se sigue que Tertuliano, sintiéndose respon- 
sable de las almas de sus lectores, siente reparo en recomendar 
esta segunda penitencia, porque teme que en adelante puedan 
pecar por presunción. Por otra parte, les precave contra el otro 
extremo, la desesperación: 

Si ocurre que debes hacer penitencia por segunda vez, 
no te dejes abatir ni aplastar por la desesperación. Aver- 
güénzate de haber pecado por segunda vez, pero no te 
avergüences de arrepentirte ; sonrójate de haber caído de 
nuevo, pero no de levantarte nuevamente. Que nadie se 
deje llevar de la vergüenza. A nuevas enfermedades hay 
que aplicar nuevos remedios (c.7). 
La segunda penitencia de la que habla Tertuliano en este 
tratado es la que iba seguida de la reconciliación eclesiástica. 
Para alcanzarla es necesario que el pecador se someta a la 
é^onoAóyricris, o confesión pública, y cumpla los actos de mor- 
tificación, tal como se explica en los capítulos 9-12: 

Cuanto más estricta sea la necesidad de esta segunda 
penitencia, tanto más laboriosa debe ser la prueba ; no 
basta que exista la conciencia de haber obrado mal ; es 
preciso un acto que la manifieste al exterior. Este acto, 
para emplear una palabra griega que se usa comúnmente, 
es la É|o|joAóyT|ai5, en virtud de la cual confesamos a Dios 
nuestro pecado, no porque El lo ignore, sino porque la 
confesión dispone a la satisfacción y realiza la peniten- 
cia, y ésta, a su vez, aplaca la cólera de Dios. La exomo- 
logesis es, pues, un ejercicio que enseña al hombre a hu- 
millarse y a rebajarse, imponiéndole un régimen capaz 
de atraer sobre él la compasión. Regula su compostura 
exterior y su alimentación; quiere que se acueste sobre 
saco y ceniza, que se cubra el cuerpo con harapos, que 
se entregue a la tristeza, que se vaya corrigiendo las fal- 
tas por medio de un tratamiento severo. Por otra parte, 
el penitente debe contentarse, en cuanto a la comida y 
a la bebida, con cosas simples, que son estrictamente ne- 
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cesarías para sostener la vida, no para halagar el vientre; 
nutre la oración con el ayuno; gime, llora y se lamenta 
de día y de noche al Señor, su Dios; se prosterna a los 
pies de los sacerdotes y se arrodilla ante los amigos de 
Dios; solicita las oraciones de sus hermanos, para que 
sirvan de intercesores ante Dios (9) . 
Lo que dice de postrarse delante de los sacerdotes indica 
que esta penitencia era una institución eclesiástica. Terminaba 
con una absolución oficial, porque Tertuliano pregunta a los 
que «rehuyen este deber como una revelación pública de sus 
personas, o que lo difieren de un día para otro»: «¿Es acaso 
mejor ser condenado en secreto que perdonado en público?» 
El último capítulo (12) describe la condenación eterna en el 
infierno de quienes abandonaron su propia salvación por no 
querer usar esta segunda planea salutis. De todas estas consi- 
deraciones se deduce claramente que Tertuliano admite en este 
tratado el perdón de los pecados graves. 

Ediciones: J. W. Ph. Borleffs, Libri De patientia, De baptismo. De 
paenitentia: Scriptores christiani primaevi 4 (La Haya 1948) ; E. Preu- 
schen: SO 2, 2. a ed. (Friburgo 1910) ; G. Rauschen: FP 10 (Bonn 1915) ; 
P. de Labriolle, De paenitentia, De pudicitia, texte et trad. (París 1906) ; 
J. W. Ph. Borleffs: CCL 1 (1954) 319-340; la edición crítica más re- 
ciente es la del mismo J. W. Ph. Borleffs: CSEL 76 (Viena 1957). 

Léxico: J. W. Ph. Borleffs, Index verborum quae Tertulliani de 
paenitentia libello continentur: Mnem 60 (1932) 254-316. 

Traducciones: Alemana: H. Kellner: BKV 2 7 (1912). — Francesa: 
P. de Labriolle, l.c. — Holandesas: H. U. Meyboom, Over de boete: 
Oudchristel. geschriften, dl.46 (Leiden 1931); Chr. Mohrmann: MC 
1,3 (Utreoht 1951) 273-300. — Inglesas: C. Dodgson: Library of Fathers 
10 (Oxford 1842) 349-369; S. Thelwall: ANL 11,257-278: ANF 3,657- 
666; W. P. le Saint, Tertullian. Treatises on Penance. On Penitence, 
On Purity, translated and annotated: ACW 28 (Westminster 1959). — Ita- 
liana: F. Sciuto, Tertulliano, Tre opere parenetiche (Ad martyras, De 
patientia, De paenitentia), trad. ital. (Catania 1961). 

Estudios: G. Esser, Die Bussschriften Tertullians De paenitentia und 
De pudicitia und das Indulgenzedikt des Papstes Kallistus (Bonn 1905) ; 
P. DE Labriolle, Vestiges & apocrypb.es dans le De paenitentia de Ter- 
tullien 12,9: Bidl. d'anc. littér. et arch. chrét. 1 (1911) 127-8; A. d'Alés, 
L'Édit de Calliste (París 1914) 136-171: Le traite de Tertullien De pae- 
nitentia; S. W. J. Teeuwen, De voce «paenitentia» apud Tertullianum: 
Mnem 55 (1927) 410-9; C. Chartier, L'excommunication ecclésiastique 
d'aprés les écrits de Tertullien: Antonianum (1935) 301-344.499-536; 
J. W. Ph. Borleffs, Observationes criticae in Tertulliani De paenitentia 
libellum: Mnem 60 (1932) 41-106; Lukman: Bugoslovni Vestnik (1939) 
236-266; J. W. Ph. Borleffs, Een nieuw handschrift van Tertullianus: 
Handelingen van het 21 e Nederl. Philologencongres (Groningen 1950) 27; 
F. Sciuto, Tertulliano in Orienzio: Convivium Dominicum (Catania 1959) 
415-422 (De paenitentia in Commonitorio 1) ; Id., Ancora su Tertulliano 
e Orienzio: MSLC 9 (1959) 25-32. — Para otros estudios, véase la biblio- 
grafía que se da al tratar del De pudicitia, p.608-9. 
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7. A su mujer ( Ad uxorem) 

Tertuliano escribió, por lo menos, Ircs tratados sobre el 
matrimonio y las segundas nupcias, uno siendo católico, otro 
cuando era semimontanista, y el tercero después de su separa- 
ción definitiva de la Iglesia. El mejor es, sin comparación, 
el primero. Se titula Ad uxorem y fue compuesto entre los 
años 200-206. Se compone de dos libros. El autor da a su 
esposa consejos para cuando él haya partido de este mundo. 
Se los deja en forma de testamento espiritual. En el primer 
libro le exhorta a permanecer viuda, porque hay razones de 
peso para disuadirla de tomar otro marido, y ninguna excusa 
buena en favor de un segundo matrimonio. La carne, el mundo 
y los deseos de tener posteridad no deberían inducir a un 
cristiano a contraer segundas nupcias, porque el siervo de Dios 
está por encima de esas influencias. El espíritu es más fuerte 
que la carne. Los cuidados terrenos deben ceder ante los ne- 
gocios del cielo, y los hijos no son sino una carga para los 
tiempos difíciles que se avecinan, y en muchos casos consti- 
tuyen un peligro para la fe. Que los fieles aprendan de los 
paganos. Tienen ellos un sacerdocio de viudas y célibes y a su 
pontífice máximo rio le está permitido casarse por segunda vez. 
Si Dios permite que una mujer pierda a su consorte por la 
muerte, ella no debería intentar, tomando otro hombre, resta- 
blecer lo que Dios ha disuelto. Tales uniones son obstáculo 
para la santidad, como lo indica la ley de la Iglesia, que niega 
ciertos honores a los que se atreven a contraerlas. Naturalmente, 
ninguno de estos argumentos es realmente convincente; por eso, 
Tertuliano trata, en el segundo libro, de la posibilidad de que 
su esposa no quiera quedarse sola después de su muerte. En 
este caso, le insta a que escoja un cristiano, pues los matri- 
monios mixtos entre fieles e infieles han sido condenados por 
el Apóstol (1 Cor. 7,12-14). Son un peligro para la fe y la 
moral, aun en el caso de que la parle infiel sea tolerante: 

Tus «perlas» son las prácticas religiosas que te dis- 
tinguen en tu vida cotidiana. Cuando más trates de disi- 
mularlas, tanto más sospechosas se hacen y atraen la cu- 
riosidad de los paganos. ¿Crees que eres capaz de no 
llamar la atención cuando hagas la señal de la cruz so- 
bre tu cama o sobre tu cuerpo? ¿Cuando soples para 
lanzar algún espíritu inmundo? ¿O cuando te levantes 
por la noche para rezar? ¿No pensará él que practicas 
algún rito mágico? ¿No querrá saber tu marido qué es 
lo que tomas en secreto antes de comer ningún otro ali- 
mento? Y si él descubre que se trata de pan, ¿no creerá 
lo que se dice? Y aun cuando no haya oído lo que se 
rumorea, ¿será tan simple que acepte la explicación que 
le das, sin protestar, sin extrañarse de que sea realmente 
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pan v no algún sortilegio mágico? Suponte que haya 
maridos que te creen todo eso: lo hacen sólo para despre- 
ciar y burlarse y mofarse de las mujeres que creen (2,5) . 
Existe todavía otro peligro mayor para la mujer cristiana, 
y es el de tener que tomar parte en los ritos paganos con oca- 
sión de los días de los demonios y de las fiestas de los gober- 
nantes. Las mujeres convertidas después de casadas tienen una 
excusa. Pero es muy distinto cuando una cristiana se casa con 
un pagano y pone de este modo en peligro su propia religión: 
«Ningún matrimonio de este género puede tener éxito: es obra 
del maligno y ha sido condenado por el Señor» (2,7). La ex- 
plicación de estas uniones mixtas es la debilidad de la fe y el 
deseo de las riquezas y placeres de este mundo. El autor opone 
a estos placeres la felicidad de dos esposos cristianos : 

¿Dónde encontraremos pal abras para expresar la fe- 
licidad de un matrimonio que la Iglesia une, la oblación 
divina confirma, la bendición consagra, los ángeles lo 
registran y el Padre lo ratifica? Porque en la tierra los 
hijos no deben casarse sin el consentimiento de sus pa- 
dres. ¡Qué dulce es el yugo que une a dos fieles en una 
misma esperanza, en una misma ley, en un mismo servi- 
cio! Los dos son hermanos, los dos sirven al mismo Se- 
ñor, no hay entre ellos ninguna desavenencia ni de carne 
ni de espíritu. Son verdaderamente dos en una misma 
carne; y donde la carne es una, el espíritu es uno. Rue- 
gan juntos, adoran juntos, ayunan juntos, se enseñan el 
-uno al otro, se animan el uno al otro, se soportan mu- 
tuamente. Son iguales en la iglesia, iguales en el festín 
de Dios. Comparten igual las penas, las persecucio- 
nes y las consolaciones. No tienen secretos el uno para 
el otro; nunca rehuyen la compañía mutua; jamás se 
causan tristeza el uno al otro... Cantan juntos los salmos 
e himnos. En lo único en que rivalizan entre sí es en ver 
quién de los dos cantará mejor. Cristo se regocija viendo 
y oyendo a una familia así, y les envía su paz. Donde 
están ellos, allí está también El presente, y donde está 
El, el maligno no puede entrar (2,8). 

Edición: A. Krovmakn: CSEL 70 (1942) 96-124; reeditada en el 
CCL 1 (1954) 371-394. 

Traducciones: Alemana: H. Kellmír: BKV" 7 (1912). — Holandesas: 
H. \:. Mkiboom, Aan mijn echlgenootte: Oudchristel. geschriften, dl.46 
(Leiden 1931): CiiR. Mohrmann, Aun mijn vrouw: MC 1,3 (Utrecht 1951. ) 
329-356.— Inglesas: C. Dodgsojn: Library oí' Fathers 10 (Oxford 1842): 
S. TitELWAix: ANL 11,279-303; ANF 4,39-49; W. P. le Saint, Treatises 
on Marriage and Remarriage: ACW 13 (Westminster, Md. 1951) 10-36. 

Estudios: H. Kocii, Zar Agapen-Frage (Tertullian, Ad uxor. 2,4): 
ZNW 16 (1915) 139-146: H. Prkiskek, Chrislenlum und Ehc in den erslen 
drei Jahrhunderten (Berlín 1927) 187-200; B. Kóttinc, Die Beurleilang 
der zweiten Ehe ini heidnischen und christlichen Altertum (Bonn 1943 > ; 
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P. Fkassijnetti, Gli scritti matrimonian di Séneca e Ter miliario: RIL 88 
(1955) 151-188; F. J. Dolcer, Beitráge zur Geschichle des Kreuzzeicnem : 
JAC 1 (1958) 5-19 ; 2 (1959) 15-29. 

8. Exhortación a la castidad 
(De exhortatione castitatis) 

La Exhortación a la castidad la dedicó Tertuliano a un ami- 
go que acababa de perder a su esposa. Le insiste en que no se 
case nuevamente. Trata de nuevo el problema de las segundas 
nupcias. Las rechaza como contrarias a la voluntad de Dios 
y prohibidas por San Pablo (1 Cor. 7,27-28) . Aunque, por una 
parte, se ve precisado a admitir que Dios las tolera, por otra 
declara que no son sino una especie de fornicación (c.9). bu 
desviación montañista se hace patente. Mientras en el tratado 
Ad uxorem ensalzó las ventajas del matrimonio cristiano, en 
éste parece que deplora que esté permitido y lo considera como 
una especie de libertinaje legítimo. Por el contrario, ensalza 
la virginidad y continencia. Para ese fin cita incluso a la vi- 
sionaria montañista Prisca : «La santa profetisa Prisca declara 
asimismo que todo santo ministro sabrá cómo administrar las 
cosas santas. Porque — dice ella — la continencia produce la ar- 
monía del alma y los puros ven visiones, e inclinándose pro- 
fundamente, oyen voces que les dicen claramente palabras de 
salvación y secretas» (c.10). A pesar de eso, no hay ningún 
indicio de que Tertuliano hubiera ya roto con la Iglesia cuan- 
do escribió este tratado. Hay que datarlo, por lo tanto, entre 
el 204 y el 212. 

Edición: A. Kroymann: CSEL 70 (1942) 125-152; reeditada en el 
CCL 2 (1954) 1013-1035. 

Traducciones: Alemana: H. Kellnek: BKV~ 7 (1912). — Holandesa: 
H. U. Meyboom, Over de vermaning tot huischheid: Ouclcliristel. gesehrif- 
ten, dl.46 (Leiden 1931).— Inglesas: S. Thelwall; ANL 18,1-20: ANF 
4,50-58; W. P. le Saint, Tertullian, Treatises on Marriagc and Remar- 
riage: ACW 13 (Westminster, Md. 1951) 42-64. 

Estudio: C. Tibiletti, II senso escatologico di «pax» c «re/rigerium» 
c un passo di Tertulliano: Maia 10 (1958 ) 209-220 (De exliort. cast. 1.1». 

9. La monogamia (De monogamia) 

De los tres tratados que Tertuliano escribió sobre el matri- 
monio y las segundas nupcias, el De monogamia, por su estilo, 
es el más brillante, y el más agrio y agresivo por sus ideas. 
En la introducción y capítulo primero aparece ya claro que 
había renunciado a la influencia moderadora de la Iglesia y 
que había pasado definitivamente a los montañistas. La tesis 
que sostiene en este tratado es, según él, el justo medio entre 
la herejía de los gnósticos, que repudian totalmente el sacra- 
mento, y la licencia de los católicos, que permiten recibirlo va- 
rias veces: «La primera opinión es blasfemia: la segunda, lu- 
juria; la primera querría eliminar a Dios del matrimonio; la 
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segunda, deshonrarle. Nosotros, en cambio, que con justicia 
nos llamamos espirituales por los carismas que manifiestamen- 
te nos pertenecen, creemos que la continencia es tan digna de 
veneración como la libertad de casarse es digna de respeto, por- 
que ambas están de acuerdo con la voluntad del Creador. La 
continencia hace honor a la ley del matrimonio; el permiso 
de casarse la atempera. La primera es absolutamente libre, la 
segunda está sujeta a reglas; la primera es objeto de elección 
libre, la segunda está restringida dentro de ciertos límites. No 
admitimos más que un solo matrimonio, del mismo modo que 
no reconocemos más que un solo Dios» (c.l). Tertuliano con- 
sidera ilícitas las segundas nupcias y muy afines al adulte- 
rio (c.15). Defiende su doctrina contra la acusación de inno- 
vación, invocando el testimonio del Espíritu Paráclito (c.2-3) 
y la autoridad del Antiguo Testamento (c.4-7), de los Evange- 
lios (c.8-9) y de las Epístolas de San Pablo (c.10-14). Para 
rechazar la imputación de excesiva dureza, sostiene que la re- 
pugnancia de los paganos hacia las segundas nupcias prueba 
que la flaqueza de la carne no es ninguna excusa para dar se- 
mejante paso (c. 16-17). 

La fecha de composición de este tratado es, probablemente, 
el año 217, porque Tertuliano afirma que (c.S) habían pasado 
ya ciento sesenta años desde que San Pablo escribiera su pri- 
mera epístola a los Corintios (año 57 d. de C). 

Ediciones: F. Oehler, Q. S. F. Tertulliani opera omnia, ed. maior I 
(Leipzig 1853 ) 761-787; E. Dkkkkrs: CCL 2 (1954) 1229-1253; A. Kroy- 
mann y V. Bulhart: CSEL 76 (Viena 1957). 

Traducciones: Alemana: H. Kellner-G. Essers: BKV 2 24 (1916). — 
Holandesa: H. U. Meyboom (Leiden 1930). — Inglesas: S. Thelwall: ANL 
18,21-55: ANF 4.59-72: W. P. le Saint, Tertullian, Treatises on Mar- 
riagc and Remarriage: ACW 13 (We.stminster, Md. 1951) 70-108. 

Estudios: J. Kohne, Ueber die Mischehen in den ersten christlichen 
Zeiten: TliGl 23 (1931) 330-350; Id., Die kirchliche Eheschliessungsf or- 
inen in der Zeit Tertullians: ThGl 23 (1931) 645-654; Id., Die Ehe zwischen 
Christen und Heiden in den ersten christlichen Jahrhunderten (Pader- 
born 1931); J. Delazer, De indisolubilitate matrimonii iuxta Tertullia- 
num: Antonianum 7 (1932 ) 441-464; J. C. Plumpe, Some Recommen- 
dations Regarding the Text of Tertullians «De monogamia» : TS 12 (1951) 
557-9; B. Kottinc, l.c. ; J. A. de Alüama, Semel nuptura post partum 
(Tertuliano, De monogamia 8,2) : SE 14 (1963 ) 34-39. 

10, Sobre el velo de las vírgenes 
(De virginibus velandis) 

La obra De virginibus velandis trata de un tema que el autor 
creía ser de suma importancia. Ya en el De oratione (20-23) 
y luego en el De cultu jeminarum (2,7) exigía que las vírge- 
nes cubrieran la cabeza con el velo. La introducción del pre- 
sente tratado menciona un escrito anterior en griego sobre el 
mismo tema : «Voy a demostrar también en latín que está bien 
que las vírgenes lleven velo desde el momento que han pasado 
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la crisis de la edad; probaré que esla obligación es impuesta 
por la verdad, contra la cual no hay prescripción que valga». 

Examina primero lo que se refiere a esta costumbre y a su 
desarrollo progresivo. Observa luego que la etiqueta contem- 
poránea, que exigía que las mujeres velaran su cara en deter- 
minadas ocasiones, debe entenderse lo mismo de las casadas 
que de las solteras. El texto 1 Cor. 11,5-6, contra lo que pre- 
tendían algunos cristianos, no hace excepción en favor de las 
solteras. Por consiguiente, la Escritura, la naturaleza y los bue- 
nos modales exigen que las doncellas se cubran la cabeza. Si 
lo hacen fuera de la iglesia, ¿por qué razón no han de hacerlo 
también dentro de ella? El autor describe con entusiasmo la 
incesante actividad del Paráclito : 

Mientras la ley de la fe permanezca intacta, todo lo 
demás, tanto lo que se refiere a la disciplina como a las 
costumbres, admite cambios y correcciones bajo la acción 
de la gracia de Dios, que obra en nosotros y persevera 
hasta el fin. Porque, mientras el demonio trabaja sin des- 
canso y aumenta de día en día el espíritu de iniquidad, 
¿quién creerá que la obra de Dios se ha interrumpido o 
que ha cesado de progresar? ¿Por qué nos ha enviado el 
Señor su Paráclito sino para que el hombre, impotente 
por su debilidad de comprenderlo todo a la vez, fuera 
dirigido poco a poco y ayudado y conducido a la perfec- 
ción de la disciplina por el Espíritu Santo, Vicario del 
Señor?... ¿Cuál es, pues, el ministerio del Paráclito sino 
regular la disciplina, interpretar las Escrituras, reformar 
la inteligencia, hacernos adelantar más y más en la per- 
fección? (c.l). 

A pesar de esta alusión al Paráclito y de las amargas críti- 
cas contra el clero a lo largo de todo el tratado, aún no se 
había producido la ruptura definitiva entre los montañistas y 
los católicos de Cartago. En el capítulo segundo, después de 
haber examinado la costumbre de las iglesias orientales, in- 
siste aún en la unidad de la iglesia: «Ellos y nosotros tene- 
mos una misma fe, un solo Dios, un solo Cristo, la misma 
esperanza, los mismos sacramentos bautismales; permitidme 
decir una vez por todas: formamos una iglesia» (c.2). Por 
consiguiente, el tratado tuvo que ser escrito antes del año 207. 

Ediciones: F. Oehlf.r, <?. S. F. Tertulliani opera omnia, ed. niaior I 
(Leipzig 1853) 883-910; E. Dkkkers: CCL 2 (1954) 1209-1226; V. Biri.- 
iíakt y J. W. Ph. Borlekfs: CSEL 76 (Viena 1957). 

Traducciones: Holandesa: H. U. Meyboom, Over de vraag, oj de 
maagdcn zich moeten sluieren: Oudchistel. geschriften, dl.46 (Leideu 
1931).— Inglesa: S. Thelwall: ANL 18,154-180; ANF 4,27-37. 

Estudio: C. Tibiletti, // proemio di Floro, Séneca il Retore e Ter- 
tulliano: Convivium N. S. 3 (1959) 339-343 (De virg. vel.,'1.47): F. Scm- 
to, Una ispirazione paolina in Tertulliano (De virg. vel. XVII, 9 Bulharl): 
Oiphens 10 Ü%3) 33-38. 
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11. La corona (De corona) 

Aunque el De corona es un escrito de circunstancias, en 
él se discute uno de los problemas más importantes: la parti- 
cipación de los cristianos en el servicio militar. La ocasión fue 
la siguiente : Cuando murió el emperador Septimio Severo, el 
4 de febrero del 211, sus hijos regalaron al ejército cierta 
cantidad de dinero, lo que se llamaba donativum. Al momento 
de su distribución en el campamento, los soldados se acerca- 
ron con una corona de laurel en la cabeza, a excepción de uno 
solo, que no llevaba nada en la cabeza y tenía la corona en 
la mano. «Todos empezaron a señalarlo con el dedo, burlán- 
dose de él desde lejos. Cuando estuvo cerca le mostraron su 
indignación. El clamoreo llega hasta la tribuna. El soldado 
sale de sus filas. El tribuno le pregunta inmediatamente: ¿Por 
qué te distingues de los demás? No me está permitido — res- 
ponde él — llevar la corona como los otros. Y como el tribuno 
pide que explique sus razones, responde : Porque soy cristia- 
no... Se examina su causa y se delibera; se instruye el proceso; 
se lleva la causa al prefecto y, coronado por la blanca corona 
del martirio, más gloriosa que la otra, aguarda ahora en el 
calabozo el donativum de Cristo. En seguida empezaron a oírse 
juicios desfavorables sobre su proceder. ¿Vienen de los cris- 
tianos o de los paganos? No lo sé; en todo caso, los paganos 
no hablarían de otro modo. Se habla de él como de un ato- 
londrado, un temerario, un hombre impaciente por morir. Inte- 
rrogado sobre su porte exterior, acababa de poner en peligro 
a los que llevan el nombre (de Cristo)... Contentémonos hoy 
con contestar a su objeción: ¿Quién nos ha prohibido llevar 
una corona? Voy a comenzar por este punto, que es, en resu- 
midas cuentas, el meollo de toda la cuestión que nos ocu- 
pa» (c.l). El tratado, pues, está escrito en defensa de un sol- 
dado y quiere demostrar que el llevar la corona es incompatible 
con la fe cristiana. El autor recurre a una tradición cristiana 
no escrita para probar que el ponerse una corona en la cabeza 
va contra ios principios. Además, esta costumbre es de origen 
pagano y está íntimamente relacionada con la idolatría. Ni el 
Antiguo ni el Nuevo Testamento mencionan esta costumbre. 
Para ser más concreto, la corona militar está prohibida por la 
sencilla razón de que la guerra y el servicio militar son irre- 
conciliables con la fe cristiana. El cristiano conoce solamente 
un juramento : la promesa bautismal ; solamente sabe de un 
servicio : el prestado a Cristo Rey. Este es el campamento de 
la luz; el otro, el de las tinieblas. Tertuliano toma la mayor 
parte de su materia de la obra De coronis de Claudio Satur- 
nino, a la que se refiere explícitamente en el capítulo 7: «Los 
que quieran una información más amplia sobre este tema, en- 
contrarán una extensa exposición en Claudio Saturnino, escri- 
tor distinguido, de no común talento, que trata también de esta 
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cuestión. Ha escrito, en efecto, un libro sobre las coronas, don- 
de explica sus orígenes, sus causas, sus clases y sus ritos» íc.7). 

De corona critica a los católicos porque rechazan al Pará- 
clito y sus profecías, y zahiere al clero: «Como han rechazado 
las profecías del Espíritu Santo, ahora se proponen rehusar 
también el martirio. ¿Por qué, murmuran ellos, comprometer 
esta paz tan favorable y tan prolongada? Estoy seguro de que 
algunos empiezan ya a dar la espalda a las Escrituras, a pre- 
parar sus maletas y a huir de ciudad en ciudad, puesto que de 
todos los textos del Evangelio no se acuerdan más que de éste. 
Conozco a sus pastores, leones en tiempo de paz, ciervos en 
la lucha» (c.l). El año 211 es la fecha que se asigna gene- 
ralmente a este tratado. 

Ediciones: A. Kroymann: CSEL 70 (1942) 125-152; J. Marra, Ter- 
tullianus. De corona: Corpus script. lat. Paravianum 49 (Turín 1927; 
2. a ed. 1951); CCL 2 (1954) 1037-1065: reimpresión de la edición de 
Kroymann; J. Fontaine, 0- Septimi Florentis Tertulliani «De corona» 
(Tertullien, Sur la couronne), ed., ¡ntrod. et commea taire: Krasme n.18 
(París 1966). 

Traducciones: Alemana: H. Kkllner-G. Esser: BKV" 24 (1915). — 
Holandesa: H. U. Meyboom, Over den Lauwerkrans der soldaten: 
Oudchristel, gesehriften, dl.46 (Leiden 1931). — Inglesas: C. Dodgson: 
Library of Fathers 10 (Oxford 1842) 158-184; S. Thelwall: ANL 11. 
333-355; ANF 3,93-103. 

Estudios: E. Vacandard, La question du service rnilitaire chez les 
chrétiens des premiers siécles (París 1910) 127s; P. Franchi de Cava- 
lieri. Note agiografiche fasc.8: ST 65 (Vaticano 1935) 357-386; 
J. W. C. L. Schulte, Tertullianus en de krijgsdienst: Onder eigeu 
Vaandel 12 (1937) 71-89; K. Baus, Der Kranz in Antike und Chrislen- 
tum. Eine religionsgeschichtl. Untersuchung mil bes. Berücksichtigung 
Tertullians: Theophaneia 2 (Bonn 1940) ; F. J. Dolcer, Das Ñach- 
sprechen der Formel beim Militárgcbet am Jahres-Anfang. Zu Tertul- 
lians De corona 12: AG 6 (1941) 77; H. R. Minn, Tertullian and War: 
Ev. Quarterly 13 (1941) 202-213; R. B. Bainton, The Early Church 
and War: HThR 39 (1946) 190s; G. de Plinval, Tertullien et le ¡cán- 
dale de la Couronne: Mélanees de Ghellmck (Gembloux 1951) 183-8; 
E. A. Ryan, The Rejection of Milüary Service by the Early Christians: 
TS 13 (1952) 1-32; J. C. Préaux, A propos d' un dilemme de Minucias 
Félix: Latomus 14 (1955) 262-270. 

12. Sobre la huida en la persecución 
(De fuga in persecutione) 

Una cuestión tratada solamente de paso en el De corona 
recibe respuesta completa en el De fuga in persecutione: ¿Le 
está permitido a un cristiano huir en tiempo de persecución 
para escapar del martirio? En Ad uxorem (1,3), Tertuliano 
había dicho: «En tiempo de persecución es mejor huir de un 
lugar a otro, como nos está permitido, que dejarse arrestar y 
negar la fe bajo el tormento». Lo mismo sostuvo en el De 
patientia (c.13). En el presente tratado, en cambio, sostiene 
que esa fuga va contra la voluntad de Dios. La persecución 
viene de El ; El es quien la planea a fin de robustecer la fe de 
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los cristianos, aunque no se puede negar que el diablo tiene 
también su parte en ella. Si algunos objetan alegando a Ma- 
teo 10,23: «Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra», 
Tertuliano contesta que esto se refiere exclusivamente a los 
Apóstoles, a sus tiempos y circunstancias, pero no al tiempo 
presente (c.6). Tampoco es lícito escapar de los malos tratos 
mediante dinero, porque la razón es la misma : el miedo al 
martirio. Rescatar con dinero a un hombre que Cristo rescató 
con su sangre es indigno de Dios (c.12). El tratado lo dedica 
el autor a su amigo Fabio. Lo anunció ya en el De corona (c.l). 
Hay sobrados indicios del montañismo del autor (c.l. 11. 14). 
Hay que datarlo, por consiguiente, en el año 212. 

Ediciones: J. J. Thierry, Tertullianus, De fuga in persecutione, mee 
verlaling en toel (Hilversum 1941); J. Marra, Tertulliani, De fuga in 
persecutione: Corpus script, lat. Paravianum 59> (Turín 1933); CCL 2 
(1954) 1133-1155 (reimpresión de la edición de Thierrv) ; A. Khoymaxm 
y V. Bulhart: CSEL 76 (Viena 1957). 

Traducciones: Holandesa: H. U. Meyboom, Over de vlucht in de 
vcrvolging: Oudchristel. gesehriften, dl.43 (Leiden 1932). — Inglesa: 
S. Thelwall: ANL 11,356-378; ANF 4,116-125. 

Estudios: L. Casticlioni, Ad Tertullianum adnotationes : Studi Ubal- 
di (Milán 1937) 260 s; J. H. Waszink: Museum 1 (1943) 168-170- 

13. Sobre la idolatría (De idololatria) 

Tertuliano, al parecei, escribió el tratado De idololatria 
hacia la misma época que el De corona, que es del año 211. 
Nuevamente se propone la cuestión: ¿Le está permitido al 
cristiano servir en el ejército? Pero Tertuliano sobrepasa los 
límites del tema y se propone librar al cristiano de todo cuan- 
to esté de alguna manera relacionado con la idolatría. Por eso, 
Tertuliano no se contenta con condenar a los fabricantes y ado- 
radores de imágenes (c.4), sino toda profesión o arte que crea 
que está al servicio del paganismo. Por eso excluye de la Iglesia 
a los astrólogos, matemáticos, maestros de escuela, profesores 
de literatura, y con mayor razón aún a los gladiadores, vende- 
dores de incienso, hechiceros y magos (c.8-11). Una exclusión 
tan radical crea dos dificultades. En primer lugar, la gente pre- 
guntará: ¿Y cómo he de vivir? El autor contesta diciendo que 
la fe no tiene miedo del hambre. Si un cristiano ha aprendido 
a despreciar la muerte, ciertamente no dudará tampoco en des- 
preciar las exigencias de la subsistencia humana (c.12). El 
segundo problema es éste : Si la enseñanza no está permitida 
a los cristianos, no habrá manera de educarse. Aquí Tertuliano 
hace una concesión interesante: enseñar está prohibido, pero 
se permite estudiar. 

Veamos la necesidad de la erudición literaria. Consi- 
deremos que, por una parte, no puede estar permitida, y 
por otra, que no se puede evitar. El estudio de la litera- 
tura está permitido a los cristianos, pero no su enseñan- 
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za, porque aprender y enseñar son dos cosas diferentes. 
Supongamos el caso de un cristiano que enseña la lite- 
ratura llena de alabanzas a los ídolos; sin duda alguna, 
si enseña, recomienda ; si la comunica, la afirma ; si narra, 
da testimonio a su favor... Pero cuando un fiel estudia, si 
es capaz de entender lo que es la idolatría, ni la recibe 
ni la aprueba; si no sabe de qué se trata, aún será me- 
nos capaz de entenderla. O supongamos que empieza a 
comprender; es justo que aplique su inteligencia ante 
todo aquello que aprendió anteriormente, a saber, a lo 
que se refiere a Dios y a su fe. Todo lo demás, por lo 
tanto, lo rechazará sin aceptarlo. De esta manera estará 
tan seguro como aquel que, sabiéndolo bien, toma de la 
mano de uno que lo ignora un veneno que él se guarda 
muy bien de beber. A éste le excusa la necesidad, puesto 
que no hay otro medio de instruirse (c.10). 
Condena luego toda forma de pintura, escultura y artes 
plásticas (c.5), y prohibe toda participación en los festivales 
públicos (c.15). Con esto se llega a la cuestión: ¿Qué cargos 
del Estado puede ejercer un cristiano? Según el autor, nadie 
puede creer que sea posible evitar la idolatría, bajo una u otra 
de sus muchas formas, ocupando cualquier cargo público. Por 
consiguiente, ningún fiel puede aceptar ninguno de ellos (c.18). 
Todos los miembros de la Iglesia han abjurado las pompas del 
demonio en el bautismo. El cristiano será un magistrado tanto 
más feliz en el cielo por haber renunciado a estos honores en 
la tierra. Tertuliano declara que el Estado es enemigo de Dios : 
«Que esto sirva para recordaros que todos los poderes y digni- 
dades de este mundo no solamente son extraños a Dios, sino 
enemigos» (c.18). No puede, pues, sorprendernos que, con se- 
mejantes ideas sobre las relaciones entre la fe y el Imperio, 
rechace el servicio militar : «No puede haber compatibilidad en- 
tre los juramentos hechos a Dios y los juramentos hechos a los 
hombres, entre el estandarte de Cristo y la bandera del demo- 
nio, entre el campo de la luz y el de las tinieblas. Una sola 
alma no puede servir a dos señores, a Dios y al César» (c.19). 

Edición: A. Reiffers(;heid-G. Wissowa: CSEL 20 (1890) 30-58; re- 
editada en el CCL 2 (1954) 1099-1124. 

Traducciones: Alemana: H. Kellner: BKV 2 7 (1912). — Holandesa: 
H. U. Meyboom, Over den afgodendienst : Oudchristel. geschriften, ¿1.43 
(Leiden 1930). — Inglesas: C. Dodgson: Library of Fathers 10 (Oxford 
1842 ) 220-252; S. Thelwall: ANL 11,141-177; ANF 3,61-76. 

Estadios: G. T. Laño, Tertullian and the Pagan Cults: TP (1913) 
XXXVs: J. L. Schulte, Het Heidendom bij Tertullianus (diss.) (Lei- 
den 1923), F. J. Dólcer, Heidnische Begrüssung and christliche Ver- 
hohnung des Heidentempels, Kultur- und religionsgeschichtl. Bemerkun- 
gen zu Tertullian De idololatria 11: AC 3 (1932) 192-203; J. H. Waszink, 
Tcrtullianea: Mnem 3 (1935-1936) 171s; G. L. Ellspermann, The Atti- 
tude oí the Earh Christian W riters toward Pagan Literature and Learn- 
ing: PSt 82 (Washington 1949) 23-42; P. G. va.n der Nat, Observutions 
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on Tertullian's Treatise on Idolatry: VC 17 (1963) 71-84 (crítica tex- 
tual) ; L. Koep, Astrologia usque ad Evangelium concessa (Zu Tertullian, 
De idololatria 9) : Mullus, Festschrift T. Klauser (Münster 1964) 199-208. 

14. Sobre el ayuno (De ieiunio adversas psy chicos) 

El mismo título del tratado indica que Tertuliano, ya mon- 
tañista, lo escribió contra los católicos, los psychici. El tema 
es la cuestión del ayuno, que había sido causa de una apasio- 
nada controversia entre los dos bandos. El autor ataca violen- 
tamente a los católicos, «esclavos de la lujuria y reventando 
de glotonería» (c.l), porque rechazan las prácticas montañis- 
tas. Se acusaba a la secta de Tertuliano, según parece, de au- 
mentar el número de los días de ayuno, de prolongar las esta- 
ciones generalmente hasta el atardecer, de practicar las xero- 
fagias, es decir, de no tomar más que comidas no condimentadas 
de carne, salsas o jugos de fruta; de no tocar nada que tuviera 
el gusto de vino, de abstenerse del baño en los días penitencia- 
les (c.l). Se condenaban todas estas prácticas como novedades 
inspiradas en la herejía o pseudoprofecía. Tertuliano sale a su 
defensa, Prepara sus argumentos, como los haría un abogado 
en un alegato. Apoyándose en el Antiguo y Nuevo Testamento, 
demuestra la necesidad del ayuno después de la desobediencia 
de Adán y las ventajas de la abstinencia, niega que haya nada 
nuevo en esa forma de practicar las estaciones (c.10). Después 
de haber refutado la acusación de herejía y de pseudoprofe- 
cía (c.ll), pasa a un violento ataque contra la indulgencia de 
los cristianos para consigo mismos. Les acusa de «instalar co- 
cinas en la prisión para deshonrar a los mártires» (c.12) y de 
ser más impíos que los mismos paganos (c.16). Se hallan en 
esta obra las expresiones más brutales que usara jamás Tertu- 
liano. Sin embargo, para la historia del ayuno sigue siendo 
una valiosa fuente de información. 

Edición: A. Reifferscheid-G. Wissowa: CSEL 20 (1890) 274-297; 
reeditada en el CCL 2 (1954) 1255-1277. 

Traducciones: Alemana: H. Kellner-G. Essek: BKV 2 24 (1915). — 
Holandesa: H. U. Meyboom, Over de vasten tegen de Katholieken: Oud- 
christel. geschriften, dl.46 (Leiden 1931). — Inglesa: S. Thelwall: ANL 
18,123-153; ANF 4,102-114. 

Estadios: J. Schümmer, Die altchristliche Fastenpraxis mit besonderer 
Berücksichtigung der Schriften Tertullians: LQF 27 (Münster 1933); 
K. Arbf.smann, Fasting and Prophecy in Pagan and Christian Antiqaity: 
Traditio 7 (1949) 32-71. 

15. Sobre la modestia (De pudicitia) 

El tratado De pudicitia no es menos violento que el pre- 
cedente, pero trata de un asunto mucho más importante : el po- 
der de las llaves. Según el concepto montañista que el autor 
tiene de la Iglesia, el poder de perdonar no pertenece a la je- 
rarquía eclesiástica, sino a la jerarquía espiritual, esto es, a los 
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apóstoles y profetas. Este tratado es, ante todo, una potente 
polémica contra la disciplina penitencial de la Iglesia católica 
del norte de Africa, y en particular contra el Edictum perem- 
ptorium de un obispo, cuyo nombre no se da. Según Tertuliano, 
este pontifex maximus y episcopus episcoporum declara : «Per- 
dono los pecados de adulterio y de fornicación a los que hayan 
hecho penitencia». El problema está en determinar quién era 
ese obispo. Muchos lo han identificado con el papa Calix- 
to (217-222). No habría motivo de ponerlo en tela de juicio si 
Tertuliano se refiriera al mismo caso que provocó el cisma de 
Hipólito o si fuera cierto que el precedente mencionado en el De 
pudicitia no podía haber sido puesto más que en Roma. Pero ni 
una cosa ni otra se pueden probar, como ya dijimos (cf. p.535s) . 
Los títulos pontifex rnaximus y episcopus episcoporum no 
prueban lo contrario; en este caso el autor los emplea iróni- 
camente, al igual que otros, como benignissimus Dei interpres, 
bonus pastor et benedictus papa. Además, en aquel tiempo no 
eran conocidos como apelativos específicos del obispo de Roma. 
Como Tertuliano llama a su adversario psychicus, palabra muy 
usada por él para designar a los católicos de Cartago, tene- 
mos derecho a suponer que se refiere al de aquella ciudad, 
Agripino (Cipriano, Epist. 71,4). Hay que añadir que la situa- 
ción difiere totalmente de la que describe Hipólito (cf. p. 507- 10). 
Tenemos, finalmente, la siguiente alusión : 

Y deseo conocer tu pensamiento, saber qué fuente te 
autoriza a usurpar este derecho para la «Iglesia». Sí, por- 
que el Señor dijo a Pedro: «Sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia», «a ti te he dado las llaves del reino de los 
cielos», o bien: «Todo lo que desatares sobre la tierra, 
será desatado ; todo lo que atares, será atado» ; tú presu- 
mes luego que el poder de atar y desatar ha descendido 
hasta ti, es decir, a toda iglesia que está en comunión con 
Pedro. ¡Qué audacia la tuya, que perviertes y cambias 
enteramente la intención manifiesta del Señor, que con- 
firió este poder personalmente a Pedro! (c.21). 
Las ; palabras «es decir, a toda iglesia que está en comunión 
con Pedro» (id est, ad omnem ecclesiam Petri propinc/uam) 
sólo tienen sentido refiriéndolas, no únicamente al obispo de 
Roma, sino a toda la Iglesia en comunión con Pedro por la 
fe o por razón de su origen. Esto conviene muy bien a Cartago, 
fundada, como dice la tradición, por misioneros romanos. 

Si comparamos el De pudicitia de Tertuliano con su ante- 
rior tratado De paenitentia, observaremos una oposición abso- 
luta entre los dos escritos. En la historia de la disciplina pe- 
nitencial, el De pudicitia es el primer documento que menciona 
los tres pecados capitales de idolatría, fornicación y homicidio, 
considerados por el autor como «imperdonables». Fue, pues, 
Tertuliano el que introdujo la distinción entre peccata remissi- 
bilia e irremissibili0 (2). Esta distinción no se halla en el De 
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paenitentia. El argumenta diciendo que la Iglesia no tiene poder 
para perdonar pecados tan graves después del bautismo; ni 
siquiera la intercesión de los mártires es eficaz. 

Ediciones: A. Reifferscheid - G. Wissowa: CSEL 20 (1890) 219-273; 

E. Preuschen: SQ 1,2 (Tubinga 1910) 2. 8 ed.; P. de Labriolle, De 
paenitentia, De pudicitia. Texte et traduct.: Textes et Documente, ed. por 
H. Hemmer y P. Lejay (París 1906); G. Rauschen: PP 10 (Bonn 1915); 
nueva edición crítica por E. Dekkers: CCL 2 (1954) 1279-1330. 

Traducciones: Alemana: H. Kellner - G. Esser: BKV 2 24 (1915). — 
Holandesa: H. U. Meyboom (Leiden, 1931). — Francesa: P. de Labriolle, 
Le— Inglesas: S. Thelwall: ANL 18,56-122; ANF 4,74-101; W. P. le 
Saint, Tertullian, Treatises on Penalice. On Penitence. On Purity, trans- 
lated and annotated: ACW 28 (Westminster, Md. 1959). 

Estudios: E. Rolffs, Das Indulgenzedikt des romischen Bischofs Cal- 
listus: TU 11,3 (Leipzig 1893) ; G. Esser, Tertullian De pudicitia 21 und 
der Primal des romischen Bischofs: Katholik 92,2 (1902) 193s; Id., Die 
Bussschriften Tertullians De paenitentia und De pudicitia und das Indul- 
genzedikt des Papstes Kallistus. Progr. (Bonn 1905) ; Id., Nochmals das 
Indulgenzedikt des Papstes Kallistus und die Bussschriften Tertullians: 
Katholik 87,2 (1907) 184s.297s; 88,1 (1908) 12s.93s: Id., Der Adressat 
der Schrift Tertullians «De pudicitia» und der Verfasser des romischen 
Bussedikts (Bonn 1914) ; F. X. Fünk, Das Indulgenzedikt des Papstes 
Kallistus: ThQ 88 (1906) 541s; J. Stufler, Zur Kontroverse über das 
Indulgenzedikt des Papstes Kallistus: ZkTh 32 (1908) 1-42; M. Haguenin, 
De pudicitia 6,15: RSR 2 (1911) 459s; A. d'Ales, L'Édit de Calliste (Pa- 
rís 1914) ; K. Prevsinc, Existenz und Inhalt des Bussedikts Kallists: 
ZkTh 43 (1919) 358s; K. Adam, Das sog. Bussedikt des Papstes Kallistus: 
Veróffentl. aus dem kirchenhistor. Seminar München 4,5 (Munich 1917) ; 
H. Koch, Kallist und Tertullian. Ein Beitrag zur Geschichte der altchristl. 
Bussstreitigkeiten und des romischen Primats: SAH (1919) n.22 (Hei- 
delberg 1920); A. d'Alés: RSR 10 (1920 ) 254-6; C. Figgini, Agrippino o 
CallistoP: SC VI 3 (1924) 204-211; D. Franses, Das «Edictum Callisti» 
in der neuern Forschung: StC 1 (1924) 248-259- G. Bardy, L'édit (T Agrip- 
pinus: RSR 4 (1924) 1-25; A. Donim, L'Edilto di Agrippino: RR (1925) 
56-71; K. Preysinc, Rómischer Ursprung des «Edictum peremptorium» : 
ZkTh 50 (1926) 143-150; Lukman: Bogoslovni Vestnik (1926) 169-196; 
P. Batiffol, Les origines de la penitence: Études d' histoire et de théolo- 
gie positive, I. 18 serie (7. a ed. París 1926 ) 78-105; P. Galtier, Le véri- 
table Édit du Calliste: RHE 23 (1927 ) 465-488; A. y. Harnack, Ecclesia 
Petri propinqua. Zur Geschichte der Anfange des Primats des romischen 
Bischofs: SAB 28 (1927) 139-152; K. Adam, Neue Untersuchungen über 
die Ursprunge der kirchlichen Primatslehre: ThQ 109 (1928) 167-203; 

F. Cavallera, La doctrine de la penitence au III. e siécle: BLE 30 (1929) 
19-36; 31 (1930) 49-63; H. Koch, Cathedra Petri (Giessen 1930) 5-32; 
A. M. Vellico, «Episcopus episcoporum» in Tertulliani libro «De pudi- 
citia»; Antonianum 5 (1930) 25-6; E. Góller, Papsttum und Bussgewalt 
in spátromischer und frühmittelalterlicher Zeit: RQ 39 (1931) 77-85; 
H. Kock, Zw Tertullian De pudicitia 2l,9s: ZNW 31 (1932) 68-72; A. Ehr- 
hard, Die Kirche der Mdrtyrer (Munich 1932) 359-366; F. J. Dolger, Ne 
quis adulter! Zum Verstándnis der scharfen Kritik Tertullians an dem 
Bussedikt des christlichen «Pontifex Maximus»: AC 3 (1932) 132-148; 
W. Kohler, Omnis ecclesia Petri propinqua: ZNW 31 (1932) 60-7; D. van 
den Eynde, Les normes de T enseignernent chrétien dans la littérature pa- 
tristique des trois premiers siécles (París 1933) 206; B. Poschmann, Eccle- 
sia principalis (Breslau 1933) lOs; H. Koch, Nochmals zu Tertullian De 
pud. 21,9s: ZNW 33 (1934) 317-8; A. d'Alés, Tertullianea, De Pudicitia XXII 
9-10; RSR 26 (1936) 366-7; Id., Tertullianea. De pudicitia VI 16: RSR 27 
(1937) 230-1; H. Stoeckius, Ecclesia Petri propinqua. Eine kirchenge- 
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schichtliche Untersuchung der Primatsfrage bei Tertullian: AKK 117 
(1937) 24-126; \V. Koehler, Omnis ecclesia Petri propinqua (Ten., De 
pudicitia 21). Versach einer religionsgeschichtlichen Dcutung (Heidel- 
berg 1938); A. D. Nock, A Feature of Román Religión (De pud. 1): 
HThR 32 (1939 ) 83-96; B. Altaner, Omnis ecclesia Petri propinqua: 
ThH 38 (1939) 129-138; B. Poschmann, Paenitentia secunda (Bonn 1940) 
348-367; P. Keselinc, Aristóteles bei Tertullian (De pud. 1,1): PhJ 57 
(1947 ) 256-7; A. Quacquarelli, Liberta, peccato e penilenza secondo 
Tertulliano: Rassegna di Scienze filosofiche 2 (1949) 16-37; J. Grotz, 
Die Entwicklung des Bussstufenwesens in der vornicánischen Kirche (Fri- 
burgo 1955) 124-7.164-6.343-370; E. Langstadt, Tertullian' s Doctrine oí 
Sin and the Power of Absolution in «¿e pudicitia-»: SP 2 (TU 64) (Ber- 
lín 1957) 251-7; C. B. Daly, The Edict of Callistas: SP 3 (TU 78) (Ber- 
lín 1961) 176-182. 

16. Sobre el manto (De pallio) 

De pallio es el tratado más corto de Tertuliano, pues cons- 
ta solamente de seis capítulos. Lo escribió en defensa propia, 
cuando le criticaron por haber sustituido para el uso ordinario 
la toga por el manto o pallium. Aquélla, recuerda él a sus 
conciudadanos, fue introducida por los romanos después de su 
victoria sobre Cartago y simboliza la derrota y la opresión, 
mientras que el pallium lo usaban ya antiguamente personas 
de todo rango y condición. Por otra parte, el cambiar es una 
ley universal; cambiar de aspecto lo hacen todos los seres de 
la naturaleza. El mundo cambia, la tierra cambia, las naciones 
y los que las rigen van y vienen. Los animales, en vez de ves- 
tidos, mudan de forma, de plumaje, de piel, de color. Nadie, 
pues, tiene derecho a sorprenderse porque cambie también el 
hombre. La historia del vestido es una historia larga, como 
que empieza con la caída del primer hombre. Hay que conce- 
der, sin embargo, que no toda innovación significa siempre 
progreso. Se extraña Tertuliano de que sus conciudadanos se 
muestren contrarios al pallium por ser de origen griego; siem- 
pre les gustó imitar a los griegos, incluso en aquellas cosas 
que no se deberían imitar. Y si tienen ganas de criticar ves- 
tidos, que se fijen en los vestidos que ponen en peligro la 
modestia, en los hombres que parecen mujeres, en las mujeres 
que se visten como si fueran meretrices. El pallium se reco- 
mienda por su simplicidad y utilidad. Es el vestido distintivo 
de los filósofos, retóricos, sofistas, médicos, poetas, músicos, 
astrólogos y gramáticos. Y aquí el autor cede la palabra al 
pallium: «Todo lo que es liberal en ciencias, lo cubro yo con 
mis cuatro ángulos» (c.6) . No es, ciertamente, el atuendo propio 
del foro, del lugar de los comicios, del senado, de la residencia 
de un pretoriano o de un patricio romano. Es excluido de los 
cargos públicos del Estado, pero ahora ha recibido una digni- 
dad mucho mayor, la de ser la vestidura del cristiano: «¡Alé- 
grate, pallium, y salta de gozo! Una filosofía mucho mejor se ha 
dignado honrarte desde que has empezado a ser la indumentaria 
del cristiano» (c.6) . Estas son las últimas palabras de un tratado 
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lleno de viveza, de originalidad y de ironía. Sobre la fecha 
de su composición reina gran variedad de opiniones. El triple 
poder de nuestro actual imperio ( praesentis imperii triplex vir- 
tus) del capítulo 2 no basta a dirimir la cuestión. Puede con- 
venir tanto al año 193, cuando Didio Juliano, Pescenio Niger 
y Septimio Severo se dividieron el poder, como al 209-211, 
cuando Severo y sus dos hijos, Antonino y Geta, gobernaron 
conjuntamente. A favor de la primera de estas fechas está la 
ausencia completa de ideas montañistas; en ese caso, el cam- 
bio de vestido habría coincidido con la conversión del autor. 
En cambio, la última se aviene mejor con el pasaje que alude 
a una agricultura floreciente en todo el mundo y a la cesación 
de todas las hostilidades. Este estado de cosas respondería al 
período de paz que siguió cuando Severo puso fin a la enco- 
nada lucha entre los diversos pretendientes al trono. 

Ediciones: G. Marra, Tertulliano, De Pallio. Prima trad. ¡tal. con 
testo critico e comment.: Corpus script. lat. Paravianum 59 (Turín 1933); 
A. Gerlo, Tertullianus, De pallio. Critische uitgave met vertaling en 
commentaar (Wetteren 1940) ; Q. Cataudella, // mantello di sagezza. De 
pallio. Testo crit. e note (Genova 1947); CCL 2 (1954) 731-750 (reim- 
presión de la edición de Gerlo); A. Kroymann y V. Bülhart: CSEL 76 
(Viena 1957). 

Traducciones: Españolas: E. de Ubani, La capa de Tertuliano (Ma- 
drid 1631) ; J. Pellicer de Ossau, Versión parafrástica del Palio de Ter- 
tuliano (Barcelona 1658). — Holandesas: H. U. Meyboom, Over den man- 
tel: Oudchristel. geschriften, dl.46 (Leiden 1931) ; A. Gerlo, l.c. — Ingle- 
sa: S. Thelwall: ANL 18,181-200; ANF 4,5-12.— Italianas: G. Marra, 
l.c; Q. Cataudella, l.c. 

Estudios: M. Zappala, V ispirazione cristiana del De Pallio di Ter- 
tulliano: RR 1 (1925) 132s; Id., Le fonti del De Pallio: ibid. 327-344: 
D. S. Robertson, Tertullian, De pallio IV: Proceedings of the Cambridge 
Philological Society (1932) 151-3; Guillard, La place du De pallio dans 
l'oeuvre de Tertullien (París 1935) ; L. Casticlioni, Ad Tertullianum 
adnotatumes: Studi Ubaldi (Milán 1937) 161s; A. Gerlo, T extkritische 
nola's bij De pallio van Tertullianus: RBPh (1939) 393-408; C. Albizzati, 
// costume nel De pallio di Tertulliano: Athenaeum (1939) 138-149; 
J. H. Waszink: Mnem 3,9 (1941) 131-7: D. van Berchem, Un témoignage 
méconnue sur l'attitude des chrétiens a l'égard de l'empire, le De pallio 
de Tertullien: Bulletin de la Société des Études de Lettres (1943) 129-130; 
Id., Le De pallio de Tertullien et le conflit du chríslianisme et de l'em- 
pire: Museum Helveticum 1 (1944) 100-1Í9; J. M. Vis, Tertullianus' «De 
Pallio» tegen de achtergrond van zijn overige werken (diss.) (Nimega 
1949) ; G. Safi.und, De pallio und die stilistische Entwickluns Tertullians 
(Lund 1955). 



II. Escritos que se han perdido 

El número de las obras de Tertuliano que han desaparecido 
es muy considerable. Desgraciadamente, entran en ese grupo 
todas las obras que escribió en griego. Tres de éstas las men- 
cionamos más arriba, al hablar de sus correspondientes lati- 
nas De spectaculis, De baptismo, De virginibus velandis. Una 
cuarta obra de este grupo sería probablemente el tratado Sobre 
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el éxtasis, que Jerónimo coloca entre los escritos del período 
montañista: «A los seis volúmenes que Tertuliano escribió So- 
bre el éxtasis contra la Iglesia, añadió un séptimo, dirigido 
especialmente contra Apolonio, en el cual trata de defender 
todo lo que había refutado Apolonio» (De vir. ill. 40). Jeróni- 
mo da el título en griego, nepl éxorácrEcos. Por esta frase y por 
otra (ibid. 24.53), vemos que a los primeros seis libros Tertu- 
liano añadió un séptimo libro cuando tuvo conocimiento del 
ataque que dirigió contra el montañismo Apolonio, obispo de 
Asía. Jerónimo da la siguiente descripción de este autor y de 
su obra: 

Apolonio, hombre de muchísimo talento, escribió con- 
tra Montano, Frisca y Maximila una obra notable y ex- 
tensa. En ella dice que Montano y sus insensatas profe- 
tisas murieron ahorcado?, y muchas otras cosas, entre las 
cuales hay lo siguiente sobre Prisca y Maximila: «Si 
niegan que han recibido regalos, que confiesen que los 
que los reciben no son profetas, y yo produciré un mi- 
llar de testigos que probarán que ellas recibieron, en 
efecto, donativos, porque es ciertamente por otros frutos 
que demuestran ser profetas los que lo son de verdad. 
Dime, ¿tiñe un profeta su cabello? ¿Mancha un pro- 
feta sus párpados con antimonio? ¿Se adorna un profeta 
con ricas vestiduras y piedras preciosas? ¿Juega un pro- 
feta a dados y a tablillas? ¿Acepta la usura? Que res- 
pondan ellas si estas cosas están permitidas o no, que mi 
tarea será demostrar que ellas las hacen» (De vir. ill. 40). 
Probablemente el séptimo libro de Tertuliano respondía a 
estas extrañas acusaciones, mientras que los demás trataban de 
carismas de profecía y éxtasis que reivindicaba la secta. Toda 
la obra es posterior a la ruptura definitiva del autor con la 
Iglesia; data probablemente del 213. Además de estas obras 
griegas, se han perdido las siguientes latinas : 

1. De spe fidelium, en que demostraba que las profecías 
del Antiguo Testamento sobre la restauración de Judá deben 
interpretarse alegóricamente de Cristo y de la Iglesia (Adv. 
Maro. 3,24). Según Jerónimo (De vir. ill. 18; ¡n Ez. comm. 
ad 36,lss; In Is. comm. 18 praef.), sostuvo ideas quilíastas. 

2. De paradiso, sobre cuestiones relativas al paraíso (Adv. 
Marc. 5,12; De anim. 55). Sostiene que todas las almas, me- 
nos las de los mártires, permanecen en el Hades hasta el día 
de la venida del Señor. 

3. Adversas Apelleiacos, contra los secuaces de Apeles, 
discípulo de Marción (cf. p.268). Refuta su pretensión de que 
no fue Dios el que creó el mundo, sino un ángel eminente, re- 
vestido del espíritu, poder y voluntad de Cristo, para arrepen- 
tirse luego de haberlo hecho (De carne Christi 8). 

4. De censa anirnae (véase arriba p.575). 

5. De jato, anunciado en el De anima 20, debía tratar del 
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hado y de la necesidad, de la fortuna y de la voluntad libre 
del Señor Dios y su adversario, el diablo, en su influencia so- 
bre el entendimiento humano. Lo escribió efectivamente; lo 
sabemos por una cita del escritor africano Fabio Planciades 
Fulgencio (Exp. serm. antiqu. 16). Parece que fue utilizado 
también por el autor (el Ambrosiáster) del tratado Quaestio- 
nes Veteris ct Novi Testamenti en la Quaestio 115 (318-349 
ed. Souter). 

6. Ad amicum philosophum. Según dice Jerónimo (Epist. 
22,22; Adv. lovin. 1,13), Tertuliano escribió en su juventud un 
tratado sobre las dificultades de la vida matrimonial (De nup- 
tiarum angusliis) dirigido a un amigo filósofo. 

Estudio: C. Tibiletti, Un opúsculo perduro di TertuUiano, Ad amicum 
phi'owphum: Atti della Accademia delle Scienze di Torino 95 (1960- 
1961) 122-166. 

7. De Aaron vestibus, del que San Jerónimo tenía noti- 
cias solamente por una lista de los escritos de Tertuliano 
(Epist. 64,23). 

8. De carne et anima. De anirnae submissione y De su- 
perstitione saeculi. Estos títulos aparecen en el índice del Co- 
dex Agobardinus del siglo ix. 

Edición de fragmentos: A. v. Haknack: COL 2 (1954) 1331-6. 

Escritos no auténticos 

1. De execrandis aenlium diis. Suárez halló en un códice 
vaticano del siglo x, juntamente, con la Crónica de Beda y otros 
escritos, este fragmento de un tratado apologético. La diferen- 
cia de estilo no permite atribuirlo a Tertuliano, como hiciera 
la edición de Suárez. El desconocido autor critica severamente 
el concepto pasrano de la divinidad y prueba la indignidad de 
los dioses con el ejemplo de Júpiter. 

Ediciones: ML 2,1115-1118; E. Bickel, Ps.-Tertullian, De execrandis 
gentium diis: RUM 76 (1927) 394-417; nueva edición por R. Whxems: 
CCL 2 (1%4) 1411-5. 

Traducción inglesa: S. Thelwall: ANL 18.274-7; ANF 3,149-150. 

Estudio: H. Koch: RhM 78 (1929) 220s. 

2. Adversas omnes haereses. Sobre este apéndice al De 
praesc.riplionc, cf. lo que hemos dicho arriba, p.571. 

Edición: A. Kroymaínn: CSEL 47,213,226; reeditado en el CCL 2 
(1954) 1400-1410. 

3. El Carmen adversas Marcionitas es un poema en cinco 
libros. Trata del origen de la herejía de los marcionitas (c.l), 
de la relación íntima que existe entre el Antiguo y el Nuevo 
Testamento, contra el dualismo de Marción (c.2-3) y de la 
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doctrina de éste (c.4-5). Escrito en un latín mediocre, proba- 
blemente en las Galias antes del 325, depende del tratado de 
Tertuliano Adversus Marcionem. 

Ediciones: ML 2,1051-1090; M. Müller, Untersuchungen zum Car- 
men adversus Marcionitas (Ochsenfurt 1936) 7-38; R. Willems: CCL 2 
(1954) 1417-1454. 

Traducción inglesa: S. Thelwall: ANL 18,318-384: ANF 4,102-165. 

Estudios: A. OxÉ. Prolegómeno de carmine Adv. Marcionitas (diss.) 
(Leipzig 1888) ; H. Waitz, Das pseudotertullianische Gedicht Adv. Mar- 
cionem (Darmstadt 1901); A. v. Harnack, Geschichte der altchristl. 
IMeratur 2,2,442-9; Is. Koenicsdorfer, De carmine Adv. Marcionem, 
quod in Tertullianis libris traditur (diss.) (Bayreuth 1905). 

4. La Passio SS. Perpetuae et Felicitatis (cf. p. 182-4). Es 
dudoso que su autor sea Tertuliano. 

5. El Carmen ad Flavium Felicem de resurrectione mor- 
tuorum et de iudicio Domini. Este poema, de más de 400 hexá- 
metros, ha sido atribuido falsamente a Tertuliano o a Cipria- 
no. Se desconoce su verdadero autor. J. H. Waszink aduce 
sólidas razones para fecharlo a fines del siglo V o a principios 
del vi. 

Ediciones: G. Hartel: CSEL 3,3, Apéndice (1871) 308-325; J. H. Was- 
zink, Carmen ad Flavium Felicem de resurrectione niortuorum et de 
iudicio Domini: FP, Suppl. 1 (Bonn 1937). 

Estudios: L. Eizeniiofer, Die Prosodie des Carmen ad Flavium. Feli- 
cem de resurrectione mortuorum et de iudicio Domini (diss.) (Heidelberg , 
1942) ; Ip., Totenpraefation aus einem altchristlichen Gedicht: ALw 1 
(1950) 102-6. 

III. Aspectos pe la teología de Tertuliano 

A Tertuliano se le ha llamado el fundador de la teología 
occidental y padre de nuestra crístología. Esas expresiones son 
exageradas, porque él nunca creó un sistema. En realidad le 
faltaba una cualidad esencial : el equilibrio del espíritu, que 
le hubiera permitido disponer los diferentes artículos de la fe 
en un orden lógico, asignando a cada uno el lugar que le co- 
rresponde. Nadie que haya leído sus tratados antiheréticos po- 
drá negarle talento para la especulación. Pero, en cambio, era 
incapaz de resolver contradicciones que lo eran sólo en apa- 
riencia. Al contrario, las creaba. Sentía predilección por la 
paradoja. A pesar de que la frase Credo quia absurdum que 
le ha sido atribuida no se encuentra entre sus escritos, hay en 
sus obras otras que no son menos chocantes, por ejemplo : «el 
Hijo de Dios fue crucificado; yo no me escandalizo, porque 
es necesario que los hombres se escandalicen; el Hijo de 
Dios murió; esto se impone absolutamente a la fe, porque es 
absurdo» (De carne Christi 5). Estas anormalidades no le in- 
quietan, porque él no se preocupa de construir un puente entre 
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la religión y la razón. El quiere probar que ni siquiera el apa- 
rente conflicto entre los hechos de la redención y la inteligen- 
cia humana puede impedir que él crea. Difiere, pues, notable- 
mente de los teólogos de la escuela de Alejandría, especialmen- 
te de su contemporáneo Clemente. A Tertuliano no le interesa 
establecer la armonía entre la fe y la filosofía. Esta puede ser 
una explicación de que no formara nunca un sistema teológico. 

Estudios: A. d'Alés, La théologie de Tertullien (París 1905) ; R. E. Ro- 
berts, The Theology of Tertullian (Londres 1924); J. Lortz, Tertullian 
ais Apologet: MBTh 9-10 (Münster 1927-1928) 2 vol.; J. Morcan, The 
Impor lance of Tertullian in the Development of the Christian Dogma 
(Londres 1928) ; J. Berton, Tertullien le schismatique (París 1928) ; 
Th. Brandt, Tertullians Ethik (Gütersloh 1929) ; J. Klein, Tertullian. 
Christliches Bewusstsein und sittliche Forderungen (diss. Bonn) (Düssel- 
dorf 1940) ; H. Karpp, Schrift und Geist bei Tertullian (Gütersloh 1955) ; 
R. M. Barlow, Biblical Inspiration in Tertullian: The Theologian 13,2 
(1957) 40-4; G. Da Fabriano, La chiusura della rivelazione in Tertul- 
liano: StP 5 (1958) 171-193; A. Vaccari, Scritti di erudizione e di jilo- 
logia: II. Per la storia del testo e dell'esegesi bíblica (Roma 1958) 17-21 
(Credo quia absurdum y Tertuliano) ; V. Décarie, Le paradoxe de Ter- 
tullien: VC 15 (1961) 23-31; H. P. C. Hanson, Notes on Tertullian' s 
lnterpretation of Scripture: JThSt 12 (1961) 273-279; G. T. Armstronc, 
Die Génesis in der alten Kirche. Die drei Kirchenvater Justin. Irenaeus 
und Tertullian (Tubinga 1962); O. Kuss, Die Hermeneutik Tertullians: 
Festschrift J. Schmid (Regensburg 1963) 138-160; Id., Tertuliano y la 
hermenéutica bíblica: CD 176 (1963 \ 409-443; I. M. Sans, La envidia 
primigenia del diablo según la patrística primitiva: Estudios Onienses 
ser.3 vol.6 (Madrid 1963) 87-104; A. C. Sunpberc, Dependent Canonicity 
in Irenaeus and Tertullian: Studia Evangélica 3 (TU 88) (Berlín 1964) 
403-409. 

1. Teología y filosofía 

Mientras Clemente de Alejandría sentía una profunda ad- 
miración por los pensadores de Grecia y les atribuía entre los 
paganos la misma importancia que había tenido la Ley entre 
los judíos, Tertuliano, por el contrario, estaba convencido de 
que la filosofía y la fe no tienen nada en común: 

En efecto, ¿qué hay de común entre Atenas y Jeru- 
salén? ¿Qué concordia puede existir entre la Academia 
y la Iglesia? ¿Qué entre los herejes y los cristianos? 
Nuestra instrucción nos viene del pórtico de Salomón, y 
éste nos enseñó que debemos buscar al Señor con sim- 
plicidad de corazón. ¡Lejos de vosotros todas las tenta- 
tivas para producir un cristianismo mitigado con estoi- 
cismo, platonismo y dialéctica! Después que poseemos a 
Cristo, no nos interesa disputar sobre ninguna curiosi- 
dad; no nos interesa ninguna investigación después que 
disfrutamos del Evangelio. Nos basta nuestra fe y no 
queremos adquirir nuevas creencias (De praescr. 7). 
Habla como si toda ciencia humana tuviera que ser arroja- 
da de la Iglesia, porque «pretende conocer la verdad, cuando 
en realidad sólo la corrompe» (ibid.). «Por lo tanto, ¿qué hay 
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de común entre el filósofo y el cristiano, entre el discípulo de 
Grecia y el del cielo, entre el que busca la fama y el que trabaja 
por su salvación, entre el que teje bellos discursos y el que obra 
buenas acciones, entre el que edifica y el que destruye, entre el 
amigo y el enemigo del error, entre el que corrompe la verdad 
y el que la guarda y la enseña?» (Apol. 46). Ni siquiera Só- 
crates, de quien decía Justino que era «un cristiano», es, para 
Tertuliano, otra cosa que «corruptor de la juventud» (ibid.) 
para no hablar «del miserable Aristóteles» (De praescr. 7). 

Por otra parte, sin embargo, no puede menos de confesar 
que la especulación griega había alcanzado atisbos de verdad: 
«Naturalmente, no negaremos que los filósofos a veces han pen- 
sado como nosotros» (De an. 2); especialmente lo admite de 
Séneca, con quien coincide muchas veces : Séneca saepe noster 
(De an. 20). De hecho, no se puede pasar por alto la influencia 
de los estoicos sobre Tertuliano. Su concepto de Dios, su noción 
del alma y muchos de sus principios morales dependen de aque- 
lla filosofía. Sin embargo, aun en aquellos casos en que hay se- 
mejanza entre las doctrinas de la Iglesia y las enseñanzas de los 
filósofos paganos, tiene mucho cuidado de advertir que éstos las 
robaron del Antiguo Testamento, el cual, como fuente de la re- 
velación, pertenece a los cristianos. Los pensadores antiguos no 
han hecho otra cosa que adulterar las verdades recibidas de 
Dios. Ellos son, por consiguiente, los responsables de las here- 
jías; son los «patriarcas de los herejes» (De an. 3). Veinte años 
más tarde, en los Philosophumena de Hipólito de Roma se ob- 
servará la misma tendencia a atribuir a la filosofía pagana to- 
dos los desvíos de la fe. No nos debe extrañar que, con esta 
desconfianza en la inteligencia humana, no intentara nunca 
construir un sistema teológico con las opiniones aisladas que 
iban tomando forma en su mente en el curso de sus luchas con 
sus adversarios. 

Estudios: C. de L. Schortt, The Influence of Philosophy on the 
Mind of Tertullian (Londres 1933) ; J. Stelzenberger, Die Beziehungen 
der frühchristlichen Sittenlehre zur Ethik der Stoa (Munich 1933) ; 
F. J. Dolger, Die Bewertung von Mitleid und Barmherzigkeit bei Tertul- 
tianus: AC 5,(1936 ) 262-271; J. H. Waszmk, Traces oj Aristotle's Lost 
Dialogues in Tertullian: VC 1 (1947) 137-149% A. Labhardt, L'attitude de 
Tertullien vis-a-vis de la philosophie: RELA (1949) 73-4; G. Baruy, 
«Phüosophie» et «Philosophe» dans le vocabulaire chrétien des premiers 
siécles: RAM 25 (1949) 97-108; A. Labhardt, Tertullien et la philo- 
sophie, ou la recherche (tune position puré: Museum Helveticum 7 
(1950) 159s; A. Quacquarelli, Miserum Aristotelen (Tert., De praescrip- 
tione haer. 7): Rassegna di Scienze filosofiche 8 (1955) 66-80; 
H. A. Wolfson, The Philosophy of (he Church Fathers (Cambridge, 
Mass. 1956) 102-6; J. Hessen, Griechische oder biblische Theologie? 
Das Problem der Hellenisierung des Christentums in neuer Beleuchtung 
(Leipzig 1956) ; J.-G. Préaux, Deus Socratis (De Varron et Cicerón a 
Tertullien): RBPh 35 (1957) 333-355; C. B. Daly, Tertullian on Román 
Education: IER 89» (1958) 14-23; U. Wickert, Glauben und Denken bei 
Tertullian und Orígenes: ZTK 62 (1965) 153-177. 
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2. La teología y el derecho 

Como abogado, Tertuliano tenía más confianza en los argu- 
mentos jurídicos que en las pruebas filosóficas. Exigía a los per- 
seguidores que respetasen la ley y sus normas auténticas. Fue 
el derecho el que inspiró su grande obra en defensa de la Igle- 
sia: el Apologeticum (p.555ss) y el que le proporcionó su prin- 
cipal argumento contra la herejía, la praescriptio, que, según 
él, hacía inútil toda controversia con los disidentes, porque el 
peso de la prueba recaía sobre ellos como innovadores: «Nos- 
otros prescribimos contra estos falsificadores de nuestra doctri- 
na, diciéndoles que la única regla de fe es la que viene de 
Cristo, transmitida por sus propios discípulos. En cuanto a estos 
innovadores, fácil será probar que han venido después» ( Apol. 
47,10). Fue el derecho el que le sugirió un gran número de 
conceptos, figuras y términos que él introdujo en la teología y 
que siguen teniendo valor en nuestros días. Gracias al derecho 
pudo concebir las relaciones entre Dios y el hombre. Dios es el 
autor de la ley (De paen. 1), el juez que aplica la ley (ibid. 2). 
El Evangelio es la ley de los cristianos : Lex proprie nostra, id 
est, Evanftelium (De monos,. 8). El pecado es la violación de 
esta ley. Como tal, es culpa o reatus y ofende a Dios (De 
paen. 3.5.7.10.11). Hacer el bien es satisfacer a Dios (satisfa- 
cere) (ibid. 5.6.7), porque Dios lo manda (quia Deus praece- 
pit) (ibid. 4). El temor de Dios, legislador y juez, es el comien- 
zo de la salvación (ibid. 4). Timor fundamentum salutis (De 
cullu fem. 2,1). Dios encuentra satisfacción en el mérito del 
hombre (De paen. 2,6). Aquí el autor emplea el término jurídi- 
co promereri. Las palabras deuda, satisfacción, culpa, compen- 
sación, ocurren frecuentemente en sus escritos. Distingue entre 
precepto y consejo, entre consilia y praecepta dominica. Mien- 
tras Ireneo concebía la salvación como una economía divina 
(Adv. haer. 3,24,1), Tertuliano la presenta como una salutaris 
disciplina (De pat. 12), disciplina que viene de Dios por medio 
de Cristo. 

Estudios: K. H. Wirth, Der «Verdienst»-Begriff in der christlichen 
Kirchc nach seiner geschichtlichen Enlwicklung dargestellt. I. Der «Ver- 
dienst»-Begriff bei Tertullian (Leipzig 1892). Cf. H. Koch: ThR (1902) 
274ss; A. Beck, Der Einfluss der rbmischen Recktslehre auf die Formu- 
lierung des katholischen Dogmas bei Tertullian, insbesondere die Frage 
ob Tertullian Jurist geuiesen sei (diss.) (Heideiberg 1923) ; P. Vitton, 
/ c.oncetti giuridici nelle opere di T ertulliano (Roma 1924) ; A. Beck, 
Romisches Recht bei Tertullian und Cyprian. Eine Studie zur frühen 
Rechtsgeschichte: Schriften der Konigsberger Gelehrten Gesellschaft 7,2 
(Halle 1930) ; R. Hoslincer, Die alte afrikanische Kirche im Lichte der 
Kirchenrechtsforschung nach der kulturhistorischen Methode (Viena 
1935) ; G. Gonella, La critica dell'autoritá delle leggi secondo Tertul- 
liano e Lattanzio: Rivista internazionale di Filosofía del Díritto (1937) 
23-37; P. Siniscalco, / significan di «restituere» e «restitutio» in T er- 
tulliano: Atti deil'Accad. delle Scienze di Torino 93 (1958-1959) ; 
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J. N. Bakhuizen van den Bhink, Mereor and meritum in some Latín 
Fathers: SP 3 (TU 78] (Berlín 1961) 333-340; E. Lancstadt, Some Ub- 
servations on Tertullian's Legalism: SP 6 (TU 81) (Berlín 1962) 122-126. 

3. La regla.de la fe 

El símbolo, que es el resumen de la enseñanza de la Iglesia, 
no es, para Tertuliano, solamente la regla de la fe (regula fi- 
dei), sino también una ley de la fe (lex fidei) (De praescr. 14). 
No da jamás su texto preciso. En el De virg. vel. 1 lo describe 
como sigue : 

La regla de la fe es en todo tiempo inmutable e irre- 
formable; consiste en creer en un solo Dios todopode- 
roso, Creador del mundo; en Jesucristo, su Hijo, nacido 
de la Virgen María, crucificado bajo Poncio Pilato, re- 
sucitado de entre los muertos al tercer día, recibido en 
los cielos, que está sentado ahora a la diestra del Padre, 
de donde vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos 
por la resurrección de la carne. 
Esta fórmula es la más libre de glosas y comentarios que 
nos ofrece Tertuliano. En otras dos ocasiones, Adv. Prax. 2 y 
De praescr. 13, se refiere también a la regla de fe. El segundo 
pasaje es el más largo : 

He ahí, pues, la regla o símbolo de nuestra fe, pues 
vamos a hacer una declaración pública de nuestras creen- 
cias. Creemos que no hay más que un solo Dios, autor del 
mundo, que ha sacado todas las cosas de la nada por su 
Verbo, engendrado antes que todas las criaturas. Cree- 
mos que este Verbo, que es su Hijo, se manifestó en 
nombre de Dios, bajo distintas formas, a los patriar- 
cas; que habló por medio de los profetas; que bajó, por 
el Espíritu y el Poder de Dios Padre, al seno de la 
Virgen María, donde se hizo carne; que nació de ella; 
que es Nuestro Señor Jesucristo, que predicó la ley nue- 
va y la nueva promesa del reino de los cielos. Creemos 
que hizo milagros; que fue crucificado; que resucitó al 
tercer día; que subió a los cielos y está sentado a la 
diestra del Padre; que ha enviado en lugar suyo la vir- 
tud del Espíritu Santo, para guiar a los que creen; en 
fin, que vendrá con grande majestad para llevar a los 
santos y hacerles gozar de la vida eterna y de las pro- 
mesas celestes, y para condenar a los culpables al fuego 
eterno, después de haber resucitado a unos y otros, de- 
volviéndoles la carne. He aquí la regla de la fe que 
nos enseñó Jesucristo, como lo probaremos. Sobre ella 
no hay jamás entre nosotros disensión alguna, fuera de 
las que provocan las herejías y fabrican los herejes (De 
praescr. 13). 

Si comparamos estos dos pasajes que acabamos de citar, 
De virg. vel. 1 y De praescr. 13, veremos que el primero no 
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menciona al Espíritu Santo, al paso que el segundo lo hace 
claramente. En Adv. Prax. 2 se hace también mención de la 
tercera persona; allí el símbolo termina sin hablar de la re- 
surrección de la carne, con un breve credo trinitario: «Envió, 
■como había prometido, al Espíritu Santo, al Paráclito del Pa- 
dre, el santificador de la fe de los que creen en el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo». Finalmente, en otro pasaje (De 
praescr. 36) alaba la fe que la Iglesia de Roma tiene en común 
con la de Africa : «Reconoce un Señor Dios, Creador del univer- 
so, y a Jesucristo, Hijo del Dios Creador, nacido de la Virgen 
María, y la resurrección de la carne». Esta fórmula es como 
la que hemos citado De virg. vel. 1. Parece, pues, que Tertu- 
liano conocía dos fórmulas, una de tres elementos y la otra 
de dos solamente. Si exceptuamos esto, todas las fórmulas se 
asemejan entre sí en la forma y en el contenido. Prueban la 
existencia de un resumen de la fe, que se acerca al símbolo 
bautismal, citado por Hipólito de Roma en su Tradición Apos- 
tólica del año 217 (cf. p.493s). 

Estudios: J. M. Restrepo-Jaramillo, Tertuliano y la doble fórmula 
simbólica: Greg 15 (1934) 3-58; A. d'Alés, Tertullien. Symbolum: RSR 
26 (1936 ) 468; E. Dekkers, Tertullianus en de geschiedenis der liturgie 
(Bruselas-Amsterdam 1947) 186-197; J. H. Crehan, Early Christían Bap- 
thm and the Creed (Londres 1950) 89-110; J. N. D. Kelly, Early Chris- 
tían Creeds (Oxford 1950 ) 82-8; ,T. Quasten, Baptismal Creed and Baptis- 
mal Act: Mélanges de Ghellinck (Gembloux 1951) 223-234; B. Haec- 
clund, Die Bedeutung der regula fidei ais Grundlage theologischer Aus- 
sanen: STh 12 (1958) 1-44; J. Quasten, Regula fidei: LThK a 8 (1963) 
1102-1103; G. G. Blum, Der Begriff des Apostolischen im theologischen 
Denken Tertullians: Kerygma und Dogma 9 (1963) 102-121. 

4. La Trinidad 

La principal contribución de Tertuliano a la teología se 
sitúa en la doctrina de la Trinidad y en la de la cristología, 
íntimamente relacionada con aquélla. Algunas de sus fórmu- 
las y definiciones son tan precisas y tan acertadas que pasaron 
a la terminología eclesiástica para siempre. Ya dijimos arriba 
que Tertuliano fue el primero en aplicar el vocablo latino Trini- 
tas a las tres divinas personas. De pud. 21 habla de una Tri- 
nitas unius Divinitatis, Pater et Filius et Spiritus Sanctus. Es, 
sin embargo, en Adv. Prax. donde la doctrina de la Trinidad 
halla su expresión más perfecta. Explica la compatibilidad en- 
tre la unidad y la trinidad, recurriendo a la unicidad de los 
tres en su substancia y en su origen: tres unius substantiae et- 
unius status et unius potestatis (De pud. 2). El Hijo es «de la 
substancia del Padre» : Filium non aliunde deduco, sed de 
substantia Patris (ibid. 4). El Espíritu es «del Padre por el 
Hijo» : Spiritum non aliunde deduco quam a Patre per Filium 
(ibid.). Así Tertuliano declara: «Yo siempre afirmo que hay 
una sola substancia en los tres que están unidos entre sí» : Ubi- 
que teneo unam substantiam in coherentibus (ibid. 12). En el 
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capítulo 25 del Adv. Prax. explica la relación existente entre el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo de la siguiente manera : Con- 
nexus Patris in Filio et Filii in Paráclito tres efficit coherentes, 
alterum e altero. Qui tres unum sunt, non unus. Tertuliano fue 
también el primero en emplear el término persona, que había de 
hacerse tan famoso en la historia de la teología posterior. Dice 
del Logos que es «otro» que el Padre «en el sentido de per- 
sona, no de substancia, para distinción, no para división : alium 
autem quomodo accipere debeas iam professus sum, personae 
non substantiae nomine, ad dislinctionem non ad divisionem 
( Adv. Prax. 12). La palabra persona es también aplicada al 
Espíritu Santo, a quien Tertuliano llama «la tercera persona» : 
Si la pluralidad en la Trinidad te escandaliza, como 
si no estuviera ligada en la simplicidad de la unión, te 
pregunto: ¿cómo es posible que un ser que es pura y 
absolutamente uno y singular, hable en plural : «Haga- 
mos al hombre a imagen y semejanza nuestra»? ¿No 
debería haber dicho más bien : «Hago yo al hombre a 
mi imagen y semejanza», puesto que es un ser único y 
singular? Sin embargo, en el pasaje que sigue leemos: 
«He aquí que el hombre se ha hecho como uno de nos- 
otros». 0 nos engaña Dios o se burla de nosotros al ha- 
blar en plural, si es que así El es único y singular; o 
bien, ¿se dirigía acaso a los ángeles, como lo interpretan 
los judíos, ppraüe no reconocen al Hijo? 0 bien, ¿sería 
quizás porque El era a la vez Padre, Hijo y Espíritu que 
■ hablaba en plural, considerándose múltiple? Por cierto, 
la razón es que tenía a su lado a una segunda persona, 
su Hijo y su Verbo, y a una tercera persona, el Espíritu 
en el Verbo. Por eso empleó deliberadamente el plural: 
«Hagamos... nuestra imagen... uno de nosotros». En efec- 
to, ¿con quién creaba al hombre? ¿A semejanza de quién 
lo creaba? Hablaba, por una parte, con el Hijo, que de- 
bía un día revestirse de carne humana: de otra, con el 
Espíritu, que debía un día santificar al hombre, como si 
hablara con otros tantos ministros y testigos (ibid. 12). 
Tertuliano no pudo, sin embargo, librarse enteramente de 
la influencia del subordinacionismo. La antigua distinción en- 
tre el Logos endiathetos y el Logos prophorikos, el Verbo in- 
terno o inmanente en Dios y el Verbo emitido o proferido por 
Dios, que desvió a los apologistas griegos, induce también a 
Tertuliano a pensar que la generación divina se efectúa gra- 
dualmente. Aunque Sabiduría y Verbo son nombres idénticos 
para la segunda persona de la Trinidad, Tertuliano distingue 
entre el primer nacimiento en cuanto Sabiduría antes de la 
creación, y una nativitas perfecta al momento de la creación, 
cuando el Logos fue proferido y la Sabiduría vino a ser el 
Verbo: «Fue entonces cuando el Verbo recibió su manifesta- 
ción y su complemento, esto es. el sonido y la voz, cuando Dios 
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dijo: «¡Haya luz!» Ese es el nacimiento perfecto del Verbo, 
cuando procedió de Dios. Primero fue producido por El en 
el pensamiento bajo el nombre de Sabiduría: «Dios me creó 
al principio de sus caminos» (Prov. 8,22). Luego fue engen- 
drado con vistas a la acción : «Cuando hizo los cielos, estaba 
cerca de El» (Prov. 8,27). Por consiguiente, haciendo que fuera 
su Padre aquel de quien era Hijo por proceder de El, vino a ser 
el primogénito, porque fue engendrado antes que todas las co- 
sas, e Hijo único, porque El solo fue engendrado por Dios» 
(Adv. Prax. 7). Así, pues, el Hijo como tal no es eterno 
(Hermog. 3: EP 321), aunque el Logos era res et persona ya 
antes de la creación del mundo per substantiae proprietatem 
(ibid.). El Padre es la substancia entera (tota substantia esl), 
mientras que el Hijo es una emanación y porción del todo (de- 
rivatio tolius et portio), como El mismo confiesa, porque el 
Padre es mayor que Yo (lo. 14,28). Las analogías que emplea 
Tertuliano para explicar la divinidad revelan también sus ten- 
dencias subordinacionistas, especialmente cuando dice que el 
Hijo proviene del Padre como el rayo de luz sale del sol: 

Dios ha proferido el Verbo, como lo enseña el mis- 
mo Paráclito, como una raíz produce retoños, como un 
manantial da origen a un arroyo, como el sol emite rayos 
de luz. Estas manifestaciones son emanaciones de las subs- 
tancias de las que se derivan. Por consiguiente, no vacilo 
un momento en decir que el árbol, el arroyo y el rayo 
son hijos de la raíz, del manantial y del sol. En efecto, 
todo manantial es un padre, y lo que procede del manan- 
tial es un engendrado. Ocurre otro tanto en el caso del 
Verbo de Dios, que ha recibido en propiedad el nombre 
de Hijo, y así como el árbol no está separado de su raíz, 
ni el arroyo de su manantial, ni el rayo del sol, de igual 
manera el Verbo tampoco está separado de Dios. Por 
consiguiente, siguiendo la forma de estos ejemplos, de- 
claro que reconozco a dos personas, Dios y su Verbo, el 
Padre y su Hijo. Porque la raíz y el árbol son dos cosas, 
pero unidas; el manantial y el arroyo son dos manifesta- 
ciones, pero indivisas; el sol y el rayo son dos objetos 
para la vista, pero el uno en el otro. Toda cosa que pro- 
cede de otra es necesariamente la segunda en relación a 
aquella de la cual procede, pero no necesariamente separa- 
da. Ahora bien, donde se encuentra un segundo, hay dos, y 
donde se encuentra un tercero, hay tres. El Espíritu, pues, 
es el tercero, partiendo del Padre y del Hijo, lo mismo 
que el fruto salido del árbol es tercero a partir de la 
raíz; o como el canal que deriva del arroyo es tercero 
a partir del manantial ; o, en fin, como la extremidad del 
rayo es tercera a partir del sol. Pero ninguno de ellos 
es extraño al principio del cual procede y recibe sus pro- 
piedades. De igual modo, la Trinidad, procediendo del Pa- 
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dre por medio de grados que se encadenan indivisiblemen- 
te el uno al otro, no obsta a la monarquía, mientras que 
salvaguarda el estado de la economía (Adv. Prax. 8). 

Estudios: J. Stier, Die Gottes- und Logoslehre Tertullians (Gotinga 
1899); K. Adam, Die Lehre vom hl. Geiste bei Hermas und Tertullian: 
ThQ (1906 ) 36-61; H. Rheinfelder, Das Wort Persona (Halle 1928); 
B. B. Warfield, Stvdies in Tertullian and Augustine (Oxford 1930) 
1-109: Tertullian and the beginnings of the doctrine of the Trinity; 
M. Kriebel, Studien zur alteren Entwicklung der abendlándischen Tri- 
nitatslehre bei Tertullian und Novarían (diss.) (Marburg 1932); A. Han- 
son, Theophanies in the Oíd Testament and the Second Person of the 
Trinity: Hermathena 45 (1945) 67-73: M. NédOncelle, Prosopon et 
persona dans l'antiquité. classique: RSRUS 22 (1948 ) 277-299; P. Th. Ca- 
MELOT, «Spiritus a Deo et Filio» (Tertullien, Adv. Prax. 8): RSPT 33 
(1949) 31-3; E. Benz, Der Paraklet bei Tertullian: Eranos-Jahrbuch 25 
(1956-1957 ) 301-5; R. A. Markus, Trinitarian Theology and the Eco- 
nomy: JThSt N. S. 9 (1958 ) 89-102; W. Bender, Die Lehre über den 
Heiligen Geist bei Tertullian (Munich 1961); C. Andresen, Zur Entste- 
hung und Geschichte des trinitarischen Personbegriffs: ZNW 52 (1961) 
1-39 (una substantia tres personae) ; G. C. Stead, Divine Substance in 
Tertullian: JThSt 14 (1963 ) 46-66; B. Piault, Tertullien a-t-il étc subor- 
dinatien?: RSPT 47 (1963) 181-204; J. MoiNGT, Théologie trinitaire de 
Tertullien. I. Histoire, doctrines, méthodes. II. Substantialité et individua- 
lité. III. Unité et processions: Théologie n.68.69.70 (París 1966). Véase 
la bibliografía sobre Adv. Praxean (supra p.582) 
I 

5. Cristología 

A pesar de sus imperfecciones, la doctrina trinitaria de 
Tertuliano representa un paso hacia adelante de considerable 
importancia. Algunas de sus fórmulas son idénticas a las del 
concilio de Nicea, celebrado más de cien años más tarde. Otras 
fueron adoptadas por la tradición y por los concilios posterio- 
res. Lo mismo hay que decir, y de manera particular, de su 
cristología, que tiene todos los méritos de su doctrina trinita- 
ria y ninguno de sus defectos. Tertuliano afirma claramente 
las dos naturalezas en la única persona de Cristo. No hay 
transformación de la divinidad en humanidad, ni tampoco una 
fusión o combinación que habría hecho de las dos una única 
substancia : 

Vemos claramente la doble condición que no se con- 
funde, sino que se une en una sola persona: Jesús, Dios 
y hombre... De esta manera la propiedad de una y otra 
naturaleza permanece tan bien, que, por una parte, el 
Espíritu realiza las obras que le son propias en Jesús, 
como los milagros, los actos de poder y los prodigios; 
por otra parte, la carne manifiesta las afecciones que le 
son propias; tuvo hambre bajo la tentación del demonio, 
sed con la samaritana, lloró sobre Lázaro, estuvo triste 
hasta la muerte y, por fin, expiró verdaderamente. Mas 
si fuera no sé qué tercer ser, mezcla de dos substan- 
cias, algo así como el electrum, en ese caso no apare- 
cerían pruebas distintas por cada una de las dos subs- 
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tancias. Por una transmisión de poderes, el Espíritu ha- 
vía las obras de la carne, y la carne las del Espíritu, o 
bien realizarían obras que no corresponderían ni a la 
carne ni al Espíritu, sino actos propios de la tercera es- 
pecie que habría resultado de esa mezcla. Supuesto esto, 
habría que decir que o el Verbo murió o la carne no 
murió, si el Verbo se hubiera transformado en carne, 
porque, en ese caso, la carne sería inmortal, y el Verbo, 
mortal. Pero, como las dos substancias obraban distinta- 
mente, cada una según su propio carácter, sigúese que 
sus operaciones y sus efectos se produjeron también de 
manera distinta (Adv. Prax. 27). 
En estas frases puede reconocerse la fórmula del concilio de 

Calcedonia (451), que habla de dos substancias en una sola 

persona. 

Estudios: J. Jansen, De leer van den persoon en het werk van Chris- 
tus bii Tertullianus. Akad. Proefschrift (Kampen 1906) ; J. Riviére, Ter- 
tullien et les droits du démon: RSR 6 (1926) 199-216; Id., Le dogme 
de la rédemption (Lovaina 1931) 146-164; R. Favre, La communication 
des idiomes dans l'ancienne tradition latine: BLE 17 (1936) 130-145; 
A. Grillmeier, Die theologische und sprachliche Vorbereitung der chris- 
tologischen Formel von Chalkedon: CGG 1 (1951) 43-52; G. Fanoni, 
Tertulliano interprete delle profezie messianiche (diss.) (Roma 1957) ; 
K. W6lfl, Das Heilswirken Gottes durch den Sohn nach Tertullian (Roma 
1960) ; R. Cantalamessa, La cristología di Tertulliano: Paradosis 18 
(Friburgo 1962) ; A. Grillmeier, Christ in Christian Tradition (Nueva 
York 1965) 140-157: R. Cantalamessa. Tertullien et la formule christo- 
logique chalcédoin: SP 9 (TU 94) (Berlín 1966) 139-150. 

6. Mariología 

Para defender la realidad de la humanidad de Cristo, Ter- 
tuliano recalca que su cuerpo no es un cuerpo celestial, sino 
que nació realmente de la propia substancia de María ex Ma- 
ría, hasta el extremo de negar la virginidad de María in partu 
y post partum. Dice : «Aunque era virgen cuando concibió, fue 
mujer cuando dio a luz» : Virgo quantum a viro: non virgo 
quantum a partu y et si virgo concepit in partu suo nupsit (De 
carne Christi 23). Por «hermanos de Jesús» entiende los hijos 
de María según la carne (ibid.; cf. asimismo De carne Chris- 
ti 7; Adv. Marc. 4,19; De monog. 8; De virg. vel. 6). Más tarde, 
Helvidio invocaría la autoridad de Tertuliano sobre este punto. 
San Jerónimo (Adv. Helv. 17) la rechaza, diciendo: «Por lo 
que se refiere a Tertuliano, no tengo más que decir que no fue 
un hombre de Iglesia». La vacilación aparente de los autores 
patrísticos más antiguos, al hablar de este asunto, se debe a la 
misma razón que indujo a Tertuliano a negar la virginitas in 
partu y post partum, a saber : la herejía de los docetas. El afir- 
mar la virginidad perpetua de María le parecía que era pro- 
porcionar un argumento al error de quienes negaban a Cristo 
un cuerpo humano verdadero, afirmando que su concepción y 
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nacimiento habían sido sólo aparentes. Sin embargo, Orígenes 
había dicho; «María concibió y dio a luz siendo virgen» 
( Comm. in Levit. hom. 8,2). Mucho antes que Orígenes, Ireneo 
en su Demostración de la predicación apostólica (c.54) , escrita 
hacia el año 190; el autor del apócrifo Evangelio de Santia- 
go (18,2-20.1), de mediados del siglo n (cf. p.125-8) ; las Odas 
de Salomón (19), de la primera mitad del siglo II (cf. p,163s), 
y la Ascensión de Isaías (11,2-22), de la última década del si- 
glo i, habían profesado la opinión tradicional. 
Para Tertuliano, María es la segunda Eva : 

Eva era todavía virgen cuando en su oído se insinuó 
la palabra seductora que iba a construir el edificio de 
la muerte. Tenía, pues, que introducirse también en una 
virgen ese Verbo de Dios que venía a levantar el edifi- 
cio de la vida, a fin de que el mismo sexo que fue la 
causa de nuestra ruina fuera asimismo el instrumento 
de nuestra salvación. Eva creyó a la serpiente; María 
creyó a Gabriel. La desgracia que atrajo la primera por 
su credulidad debía borrar la segunda por su fe. Pero 
(alguien dirá) Eva no concibió en su seno por la palabra 
del demonio. Sea; pero, en todo caso, concibió; porque 
la palabra del diablo fue para ella una especie de semilla. 
Por eso concibió ella en el destierro y dio a luz en el 
dolor. En fin, puso al mundo un hermano fratricida; 
María, en cambio, engendró un Hijo que debía salvar a 
Israel (De carne Christi 17). 

Estudios: H. Koch, Adhuc Virgo (Tubinga 1929). Cf. RSR (1933; 
509s; J. Lebon; RTAM (1930) 129s; H. Koch, Virgo Eva-Virgo María 
(Berlín 1937 ) 8-17. Cf. K. Adam: ThQ (1938) 171-189; T. J. Mothebway, 
The Creation of Eve in Catholic Tradition: TS 1 (1940) 97-116; J. C. 
Plumbe, Some Little-known Early Witnesses to Mary's Virginitas in Par- 
ta: TS 9 (1948) 567-577; H. von Campenhaüsen, Die Jungfrauengeburt 
in der Theologie der alten Kirche (Heidelberg 1962) ; J. A. de Aldama, 
Semel nuptura post partum (Tertuliano, De monogamia 8,2) : SE 14 (1963) 
34-39 (niega la virginitas in partu et post partum). 

7. Eclesiología 

Tertuliano es el primero en aplicar el título de Madre a la 
Iglesia. Es una expresión de dignidad y afecto, de reverencia y 
amor, pues la llama Domina mater ecclesia (Ad mart. 1). En 
otro lugar, explicando la oración del Señor a los catecúme- 
nos, les demuestra que la palabra «Padre» con que empieza 
contiene también una invocación al Hijo y que también se 
sobrentiende una madre: «Tampoco se pasa por alto a la Ma- 
dre, la Iglesia, porque el Hijo y el Padre hacen pensar en la 
madre, por quien existen los dos nombres de padre e hijo» 
(De orat, 2). Al final de su tratado De haptismo se dirige a los 
catecúmenos en los siguientes términos : «Vosotros, pues, bendi- 
tos, a quienes espera la gracia de Dios, que vais a salir del baño 
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santísimo del nacimiento nuevo y vais a extender, por vez pri- 
mera, vuestras manos para orar en el seno de una Madre, jun- 
tamente con vuestros hermanos, pedid al Padre, pedid al Se- 
ñor como don especial de su gracia la abundancia de sus caris- 
mas» (De bapt. 20). Es interesante constatar que Tertuliano 
mantuvo este concepto a lo largo de toda su vida, incluso en su 
período montañista. En su tratado De anima, que data de los 
años 210-212, demuestra cómo la creación de Eva del costado 
de Adán prefigura el nacimiento de la Iglesia de la llaga del 
costado del Señor: «Como Adán fue la figura de Cristo, así el 
sueño de Adán prefiguró la muerte de Cristo, que debía dormir 
el sueño de la muerte, a fin de que la Iglesia, verdadera madre 
de los vivientes, fuera figurada por la herida abierta en su cos- 
tado» (De an. 43). Hasta en el De pudicitia, que probablemente 
es la última de las obras que se conservan, llama Madre a la 
Iglesia (5,14). 

Según el De praescriptione, la Iglesia es el receptáculo de 
la fe y la guardiana de la revelación; sólo ella hereda la ver- 
dad y los escritos que la conservan; sólo ella posee las Escri- 
turas, a las que los herejes no tienen derecho a apelar. Sólo 
ella tiene la doctrina de los Apóstoles y su legítima sucesión. 
Por consiguiente, sólo ella puede enseñar el contenido de su 
mensaje. Esta concepción de Tertuliano en su período católico 
se asemeja muchísimo a la de Ireneo (cf . p.298ss) . Pero, a me- 
dida que fue acercándose al montañismo, fue considerando cada 
vez más el cuerpo de los creyentes como un grupo pura y ex- 
clusivamente espiritual. «Donde hay tres, es decir, el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo, allí se encuentra la Iglesia, que es el 
cuerpo de tres» (De bapt. 6). La fórmula que encontramos en 
De exh. cast. 7 es ya completamente herética: Ubi tres, ecclesia 
est, licet laici (cf. también De fuga 14). Estas manifestaciones 
alcanzan su expresión más radical en De pudicitia 21,17, que 
es la más clara afirmación de la concepción montañista de la 
Iglesia : 

La Iglesia propia y principalmente es el mismo Espí- 
ritu, en quien reside la Trinidad de la única Divinidad, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. (El Espíritu) forma esta 
Iglesia, que el Señor ha hecho para ser «tres». Por eso, 
desde entonces, todas (las personas) reunidas en esta fe 
constituyen «la Iglesia una», a los ojos del Autor y Con- 
sagrados Es verdad, ciertamente, que «la Iglesia» per- 
dona los pecados, pero (es) la Iglesia del Espíritu, por 
medio de un hombre espiritual, y no la Iglesia (que es) 
asamblea de obispos. 
Esta es la nueva teoría que, para Tertuliano, reemplaza a 
la sucesión apostólica. Aquí el pensamiento montañista, que 
frente a la Iglesia organizada pone la Iglesia espiritual, llega 
a su última conclusión lógica. La Iglesia del Espíritu y la Igle- 
sia de los obispos están ahora en completa oposición. 
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Estudios: J. Kolbekg, Verfassung, Kultus und Disziplin der christli- 
chen Kirche nach. den Schriften TeTtullians (Braunsberg 1886) ; M. Win- 
kler, Der Traditionsbegriff des V rchristentums bei Tertullian (Munich 
1897); E. Michadd, L'ecclésiologie de Tertullien: Kirchliche Zeitschrift 
(1905) 262-272; H. Koch, Tertullian und der Cólibat: ThQ (1906) 406- 
411; K. Adam, Der Kirchenbegriff Tertullians (Paderborn 1907); H. Bru- 
ders, Mt. XVI 19, XVIII 18 und Jo. XX 22.23 in frühchristlichen Aus- 
legung. Tertullian: ZkTh 34 (1910) 659-677; K. Kastner, Tertullian und 
die romische Primatfrage: Theol.-prakt. Quartalschríft 65 (1912) 77-83; 
P. F. Preobrazensky, Tertullianus i Rim (Moscú 1926) ; J. T. Shotwell 
y L. R. Loomis, The See of Peter (Nueva York 1927) 84-7.256-261.286- 
295.301-4; E. Rolffs, Tertullian, der Vater des abendlandischen Christen- 
tums. Ein Kampfer für und gegen die romische Kirche (Berlín 1930) ; 
H. Koch, Priestertum und Lehrbefugnis bei Tertullian: ThStKr (1931) 
95-108; E. Altendorf, Einheit und Heiligkeit der Kirche (Berlín 1932) 
11-43; F. H. Hallock, Church and State in Tertullian: ChQ 119 (1934) 
61-78; E. Mersch, Le Corps mystique du Christ 2.- ed. {Lovaina 1936) 
vol.2,11-15; U. Gmelin, Auctoritas. Rómischer Princeps und pápst. Pri- 
mat (1951) 83-91; J. N. Bakhüizen van den Brink, Kerk en traditie 
omstreeks het jaar 200: Nederl. Arch. Kerkgeschiedenis 29 (1937) 1-18; 
G. Bardy, Le sacerdoce chrétienne daprés Tertullien: VS 58 (1939) 
109-124; J. C. Plumpe, Ecclesia mater: TP (1939) 535-555; V. Morel, 
Le develo ppement de la «disciplina» sous Vaction du Saint-Esprit chez 
Tertullien: RHE 35 (1939) 243-265; H. Rahner, Flumina de ventre 
Christi: Bibl (1941) 269-302.367-403; F. de Pauw, La justification des 
traditions non écrites chez Tertullien: ETL 19 (1942) 5-46; J. C. Plumpe, 
Mater Ecclesia, An Inauiry into the Conce.pt of the Church as Mother in 
Early Christianity: SCA 5 (Wáshington 1943) 45-62; J. Quasten, Ter- 
tullian and «Traditio»: Traditio 2 (1944) 481-484; V. Morel, De ont- 
wikkeling van de christelijke overlevering volgens Tertullians (Brujas 
1946) ; M. Maccarone, Vicarius Christi e Vicarius Petri nel periodo pa- 
tristico: Rivista di Storia della Chiesa in Italia 2 (1948) 1-32; J. Ludwig, 
Die Primatworte Mt 16,18.19 in der altkir calichen Exegese (Münster i. W. 
1952); G. Zannoni, // sacramento dell'Ordine in Tertulliano: Euntes Do- 
cete 10 (1957) 185-210; Id., Tertulliano montañista e il sacerdozio: Eun- 
tes Docete 11 (1958) 75-97; G. Pelloquin, Le sacerdoce de l'évéque chez 
Tertullien (diss.) (Toulouse 1959) ; H. Rahner, Symbole der Kirche. Die 
Ekklesiologie der Vater (Salzburgo 1964) 432-459. 

8. Penitencia y poder de las llaves 

La doctrina penitencial de Tertuliano presenta las mismas 
imprecisiones y las mismas contradicciones que su eclesiolo- 
gía. Ya hemos señalado más arriba (p.609s) la diferencia que 
existe bajo este aspecto entre los dos tratados De paenitentia 
y De pudicitia. Esto no quita para que el testimonio de Ter- 
tuliano en este terreno siga siendo muy importante, por los de- 
talles que da acerca de la disciplina penitencial de la Iglesia 
primitiva y por la influencia que ejerció sobre las generaciones 
siguientes. Es el primer autor que describe claramente el pro- 
cedimiento y las formas que la práctica de la penitencia había 
adoptado con el tiempo. Confirma lo que por el Pastor de Her- 
mas (cf. p. 105-6) sabíamos ser tradición: que hay un segundo 
perdón después del bautismo, mediante el cual el pecador puede 
recobrar el estado de gracia. Consiste esencialmente en la con- 
versión y la satisfacción. Esta última exige, además de los actos 
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personales de expiación, una confesión pública o exomologesis, 
que es de absoluta necesidad. 

Cuando implora el perdón divino, el pecador es sostenido 
por la intercesión de la Iglesia — factor que Tertuliano nó deja 
de subrayar por considerarlo esencial para alcanzar el per- 
dón — . El paso final es la reconciliación o absolución eclesiás- 
tica dada por el obispo (De pud. 18,18; 14,16), a quien co- 
rresponde también el poder de excomulgar. En principio, todo 
pecador, aun el más grande pecador, puede ser admitido a esta 
segunda remisión. Sólo cuando se hizo abiertamente montañis- 
ta, Tertuliano restringió esta posibilidad de perdón a los pee- 
cata leviora. En el De paenitentia, escrito cuando aún era católi- 
co, no hay la más leve indicación en el sentido de que algunos 
crímenes, por su especial gravedad, queden excluidos del per- 
dón; no da tampoco ninguna lista o catálogo de tales pecados. 
Distingue, en cambio, entre «pecados corporales y espiritua- 
les», es decir, entre pecados consumados y pecados de sólo de- 
seo (c.3) ; considera los dos pecados igualmente merecedores 
del castigo de Dios; pues Cristo declaró adúltero al hombre 
que viola de hecho los derechos matrimoniales de otro, pero 
también al que los viola con la concupiscencia de su mirada 
(ibid.). Pero todos estos pecados pueden ser perdonados: 

Dios, que ha preparado una sanción con el juicio a 
todos los pecados, tanto los que se cometen por la carne 
como por el espíritu, por la acción o por la voluntad, se 
ha comprometido a perdonartos por la penitencia, al 
decir a su pueblo: «Arrepiéntete y haz penitencia, y te 
salvaré» (Ez. 18,30.32). Y en otro lugar: «Por mi vida, 
dice el Señor, Ya vé, que yo no me gozo en la muerte del 
impío, sino en que se retraiga de su camino y viva» 
(Ez. 33,11). «La penitencia es, pues, vida, puesto que se 
ve "referida a la muerte. ¡Oh tú, pecador como yo!, apre- 
súrate a abrazar esta penitencia, como un náufrago se 
abraza al madero que debe salvarle» (De paen. 4). 
Es evidente que en este pasaje ningún pecador queda ex- 
cluido del segundo perdón. «Los cielos y los ángeles que están 
en los cielos se alegran por la conversión de un hombre. ¡Ea, 
pues, pecador, alégrate ! Ya ves dónde hay alegría poi tu re- 
torno» (ibid. 8). Tampoco señala ninguna limitación cuando 
recuerda a sus lectores las parábolas de la dracma perdida, de 
la oveja descarriada y del hijo pródigo. Alude, además, al 
Apocalipsis de San Juan y a las cartas dirigidas a las cinco 
comunidades con la mención de las ofensas por las que se 
acusa a cada una de ellas. Hablando de la de Tiatira, dice ex- 
presamente que los miembros de aquella iglesia eran acusados 
de «fornicación» y «de comer la carne sacrificada a los ídolos», 
y continúa : «Y, sin embargo, el Espíritu les da todos los avi- 
sos útiles para el arrepentimiento y aun agrega amenazas; pero 
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no amenazaría al que no se arrepiente si no perdonara al que 
se arrepiente» (ibid. 8). 

Por consiguiente, cuando Tertuliano escribió este tratado 
no consideraba pecados irremisibles los pecados de fornicación 
e idolatría, sino susceptibles de perdón, como cualquier otro 
pecado. El De pudicitia demuestra que sus opiniones habían 
cambiado. Ahora afirma que, sobre todo, el pecado de fornica- 
ción es irremisible, pero también la idolatría y el homicidio. 
Del tono particularmente enfático que emplea Tertuliano en 
este libro se ha deducido que, anteriormente, en la Iglesia uni- 
versal la costumbre era rehusar la absolución a esta clase de 
pecados, pero que en la época de Tertuliano sus adversarios 
empezaron a no reservar más que los dos últimos y a admitir 
a la penitencia a los culpables de fornicación. Pero esta con- 
clusión no se apoya en las fuentes. La distinción de Tertuliano 
entre peccata remissibilia e irremissibilia nos pone ante algo 
enteramente nuevo, sin precedente en la disciplina primitiva. 
Es en Tertuliano donde los tres pecados llamados capitales 
aparecen por primera vez formando grupo aparte. En el De 
paenitentia no aparecen aislados, ni tampoco en la literatura 
anterior se diferenciaban de los demás pecados. No se puede, 
pues, sostener que antes de Tertuliano se les considerara como 
irremisibles. El De pudicitia prueba solamente que en algunas 
comunidades iba ganando terreno la tendencia rigorista, debi- 
do a la influencia del montañismo, que afirmaba que la apos- 
tasía y el homicidio únicamente podían ser perdonados a la 
hora de la muerte, si es que podían serlo. Es interesante ob- 
servar en este tratado que, para oponerse a estas tendencias, 
los católicos recurrían a argumentos sacados de la Escritura. 
Aducían el ejemplo de Cristo, que perdonó toda clase de pe- 
cados, hasta los de fornicación y adulterio. Tertuliano respon- 
día sosteniendo que el Salvador hacía esto en virtud de un 
poder exclusivamente personal, que no transmitió plenamente 
a la Iglesia: 

¿No es verdad que el Señor, aun por sus mismos ges- 
tos, promulgó esta disposición en favor de los pecadores, 
por ejemplo, cuando permitió que le tocara su cuerpo 
la mujer pecadora, le autorizó que lavara sus pies con 
sus lágrimas, los enjugara con sus cabellos y comenzara 
su sepultura por la unción; o bien cuando a la Samari- 
tana, que no era adúltera, estando casada por sexta vez, 
sino prostituta, le reveló quién era, cosa que raramente 
hizo a nadie más? Ninguna ventaja se sigue para nues- 
tros adversarios, aun si (Jesús) hubiere concedido su per- 
dón en estos casos a pecadores ya cristianos, porque de- 
cimos : Esto le fue permitido solamente al Señor (De 
pud. 11). 

Así, pues, Tertuliano, ya montañista, insiste en el principio 
Solus Deus peccata dimütit, y cuando se le objeta con el texto 
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clásico de Mateo 16,18, niega simplemente a la Iglesia el po- 
der de las llaves. Este poder se le confirió a Pedro a título 
personal, no a los demás obispos: 

Si, porque el Señor dijo a Pedro: «Edificaré mi Igle- 
sia sobre esta piedra; te he dado las llaves del reino de 
los cielos», o bien. «Todo lo que atares o desatares en 
la tierra, será atado o desatado en el cielo» (Mt. 16,18-19), 
presumes que el poder de atar y de desatar ha llegado 
hasta ti, es decir, a toda la Iglesia que esté en comunión 
con Pedro, ¿qué clase de hombre eres? Te atreves a per- 
vertir y cambiar totalmente la intención manifiesta del 
Señor, que no confirió este privilegio más que a la per- 
sona de Pedro. «Sobre ti edificaré mi Iglesia», le dijo El ; 
«a ti te daré las llaves», no a la Iglesia. «Todo lo que 
atares o desatares», etc., y no todo lo que ataren o des- 
ataren... Por consiguiente, el poder de atar o desatar, 
concedido a Pedro, no tiene nada que ver con la remisión 
de los pecados capitales cometidos por los fieles... Este 
poder, en efecto, de acuerdo con la persona de Pedro, 
no debía pertenecer más que a los hombres espirituales, 
bien sea apóstol, bien sea profeta (De pud. 21). 
El poder, pues, de perdonar los pecados pertenece al spi- 
rítualis homo, no a la jerarquía. Estamos aquí en pleno mon- 
tañismo. 

Estudios: Véase más arriba, p.599s, la bibliografía sobre el De paeni- 
tentia y, p.611s. sobre el De pudicitia. — A. Vanbeck, La pénitence dans 
Tertullien: RHL (1912 ) 350-369; E. Fruetsaert, La réconciliation ecclé- 
siastique vers Van 200: NRTh (1930 ) 379-391; J. Hoh, Die Busse bei 
Tertullian: ThGl 23 (1931) 625-638;' C. Chartier, L' excommunication 
ecclésiastique d'aprés les écrits de Tertullien: Antonianum 10 (1935) 
301-344.499-536; K. Rahner, Súnde ais Gnadenverlust in der frühchrist- 
lichen Literatur. IV. Tertullian: ZkTh 60 (1936) 371-510; B. Poschmann, 
Paenitentia secunda (Bonn 1940 ) 270-348; G. H. Joyce, Prívate Penance 
in the Earíy Church: JThSt 42 (1941) 18-42; C. B. Daly, The Sacrament 
of Penance in Tertullian: IER 69 (1947) 693-707.815-821; 70 (1948) 731- 
746.832-848; A. Qtjacquarelli, Liberta, peccato e penitenza secondo 
Tertulliano: Rassegna di Scienze filosofiche 2 (1949) 16-37; C. B. Daly, 
Novatian and Tertullian: Irish Theological Quarterly 19 (1%2) 33-43; 
K. Rahner, lur Theologie der Busse bei Tertullian: Abhandlungen iiber 
Theologie und Kirche. Festschrift f. K. Adam, hrsg. v. M. Redinc (Dus- 
seldorf 1952) 139-167; E. Molland. Le développement de l'idée de 
succession apostohque: RHPR (1954) 23-5; C. Haendler, Die drei grossen 
nordafrikanischen Kirchenvater über Mt 16.18ss: ThI,Z 81 (1956 ) 361-6: 
A. Timiadou, 'O Tep-rouWuctvós Ka! f] é^ouoTióyriCTis (Tesalónica 1961 ) : "W. P. 
Le Saint. «Traditio» and «Exomologesis» in Tertullien: SP 8 (TU 93) 
(Berlín 1966) 414-419. 

9. La Eucaristía 

Tertuliano habla sólo incidentalmente de la Eucaristía. 
Pero esas declaraciones incidentales han sido objeto de largas 
discusiones entre los teólogos y han recibido interpretaciones 
divergentes. Emplea los términos siguientes : eucharistia (De 
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praescr. 36), eucharistiae sacramentum (De cor. 3), dominica 
sollemnia (De luga 14), convivium dominicum ( Ad ux. 2,4), 
convivium Dei (Ad ux. 2,9), coena Dei (De spect. 13) y pañis 
et calicis sacramentum (Adv. Marc. 5,8). Hablando de los 
efectos que producen en el alma los tres sacramentos del bau- 
tismo, la confirmación y la eucaristía, Tertuliano dice: «Se 
lava la carne para que el alma quede limpia; se unge la carne 
para que quede consagrada el alma; se signa la carne para 
que sea fortalecida el alma; la carne se somete a la imposición 
de las manos, para que el alma sea iluminada por el Espíritu; 
la carne es alimentada con el cuerpo y la sangre de Cristo, 
para que el alma se harte de Dios» (De resurrect. carnis 8). 
La misma fe firme en la presencia real que se manifiesta en 
estas palabras, y que se horroriza de que las manos que han 
fabricado ídolos se atrevan a recibir el cuerpo del Señor, se 
lamenta de que un cristiano «ponga en el cuerpo del Señor esas 
manos que han dado cuerpos a los demonios... ¡Oh escándalo! 
Los judíos pusieron sus manos en Cristo una sola vez, pero 
éstos desgarran su cuerpo todos los días. ¡Oh manos dignas de 
ser cortadas! ¿Qué manos merecen ser amputadas con más 
razón que las que ultrajan él cuerpo del Señor?» (De idol. 7). 
El pecador que vuelve arrepentido es alimentado con el mejor 
de los manjares en la casa del Padre: atque ita exinde opi- 
mitate dominici corporis vescitur (De pud. 9). 

Tertuliano testifica también en favor del carácter sacrificial 
de la Eucaristía. Hablando a los que vacilan en recibir la Eu- 
caristía en días de ayuno por miedo a romperlo, les aconseja 
que primero estén presentes ante el altar y participen del sacri- 
ficio y que luego lleven consigo las sagradas especies a casa, 
para tomarlas cuando haya terminado el ayuno: 

La mayoría piensa que no deben asistir a las oracio- 
nes sacrificiales ( orationes sacrificiorumj los días de ayu- 
no, con el pretexto de que romperían el ayuno si reci- 
bieran el cuerpo del Señor. ¿Es que la Eucaristía hace 
cesar el obsequio ofrecido a Dios o más bien se lo con- 
firma? ¿No será más solemne tu estación (ayuno) si es- 
tás de pie junto al altar de Dios? Recibido el cuerpo del 
Señor y reservado, se salvan ambas cosas: la participa- 
ción del sacrificio y el cumplimiento del deber (De 
orat. 19). 

En este pasaje tenemos también una alusión antiquísima a 
la reserva eucarística. Hay otra semejante en Ad ux. 2,5, donde 
Tertuliano se refiere a los fieles que, antes de tomar otra co- 
mida, participan del pan consagrado. De estos pasajes se des- 
prende que el uso de tomar privadamente en casa la sagrada 
comunión no era raro (cf. p.598). 

Tertuliano atribuye, claramente, la consagración a las pa- 
labras de la institución, pues dice: «El pan que Cristo tomó y 
dio a sus discípulos, lo hizo su cuerpo diciendo (dicendo): 
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Este es mi cuerpo» (Adv. Marc. 4,40). Pero añade inmediata- 
mente: id est, figura corporis mei — palabras que han suscitado 
muchas discusiones — . El sentido exacto parece ser: el cuerpo 
presente bajo el símbolo de pan. Tertuliano está tan conven- 
cido de la presencia real, que acusa a sus adversarios marcio- 
nitas de no ser lógicos, porque, por una parte, niegan la rea- 
lidad del cuerpo crucificado de Cristo; por otra, sin embargo, 
continúan celebrando la Eucaristía. Si no hubo cuerpo verda- 
dero en la cruz, tampoco puede ser real en la Eucaristía. El 
pan en cuanto figura corporis supone que Cristo tuvo un cuer- 
po verdadero : Figura aulem non fuisset nisi veritatis essel 
corpus (ibid.). El mismo concepto inspira este otro pasaje de 
Adv. Marc. 3,19: Panem corpus suum appellans, ut et hinc iani 
eum inlellegas corporis sui figuram pañi dedisse. En Adv. 
Marc. 1,14, menciona el panem, quo ipsum corpus suum re- 
praesenlat. El verbo repraesentare es usado aquí en el sentido 
de «hacer presente», no en el de «representar» (cf. Adv. Marc. 
4,22; De resurrec. carnis 17). Por tanto, este pasaje habría 
que interpretarlo de esta manera: «Hizo presente su cuerpo 
por medio del pan». Finalmente, en De orat. 6, Tertuliano 
dice : corpus eius in pane censetur, hablando del significado 
de las palabras «el pan nuestro de cada día dánosle hoy». La 
interpretación correcta parece ser que Cristo «incluyó su cuer- 
po en la categoría de pan» cuando enseñó a sus discípulos a 
pedir el pan de cada día. 

Textos: J. Quasten, Monumento eucharística et litúrgica vetustissinia 
(Bonn 1935-1937) 354-5. 

Estudios: F. X. Dieringer, Die Abendmahlslehre Tertuliians: Katho- 
lik 44 (1864) I 277-318; G. Leimbach, Beitrage zur Abendmahlslehre 
Tertuliians (Gotlia 1874) ; P. Scharsch, Eine schwierige Stelle iiber die 
Eucharistie bei Tertullian (Adv. Marcionem 4,40) : Katholik 89 (1909) 
II 21-33; B. Stakemeier, La dottrina di Tertulliano sul sacramento dell'Eu- 
caristia: Rivista stor.-crit. delle scienze teol. (1909)ss.265ss; P. Batif- 
fol, V Eucharistie. La présence réelle et la transsubstantiation 9. a ed. (Pa- 
rís 1930 ) 204-226; F. J. Dolger, Sacramentum infanticida : AC (1934) 
182-228: Id., Zu dominica sollemnia bei Tertuüianus: AC 6 (1940) 108- 
117; F. R. M. Hitchcock, Tertullian' s Views on thc Sacrament of the 
LortTs Supper: ChQ 134 (1942) 21-36; E. Dekkers, Tertuüianus en de 
aeschiedenis der liturgie (Bruselas-Amsterdam 1947) 49-67: C. B. Daly, 
Liturgical Worship in Tertullian's Africa: IER 94 (1960) 136-146. 

10. Escatologia 

Aunque la palabra purgatorio no aparece en sus escritos, 
Tertuliano tenía, ciertamente, la noción de un sufrimiento peni- 
tencial del alma después de la muerte: 

Por esto es muy conveniente que el alma, sin esperar 
a la carne, sufra un castigo por lo que haya cometido sin 
la complicidad de la carne. E igualmente es justo que, 
en recompensa de los buenos y piadosos pensamientos 
que ha tenido sin cooperación de la carne, reciba con- 
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suelos sin la carne. Más aún, las mismas obras realizadas 
con la carne, ella es la primera en concebir, disponer, 
ordenar y ponerlas en acto. Y aun en aquellos casos en 
que ella no consiente en ponerlas en obra, es, sin em- 
bargo, la primera en examinar lo que luego efectuará el 
cuerpo. En fin, la conciencia no será nunca posterior al 
hecho. Por consiguiente, también desde este punto de 
vista es conveniente que la substancia que ha sido la pri- 
mera en merecer la recompensa, sea también la primera 
en recibirla. En una palabra, ya que por este calabozo 
que nos enseña el Evangelio (Mt 5,25) entendemos el 
infierno, va que «por esta deuda, que hay que pagar 
hasta el último maravedí», comprendemos que es nece- 
sario purificarse en esos mismos lugares de las faltas más 
ligeras, en el intervalo que media antes de la resurrec- 
ción, nadie podrá dudar que el alma reciba ya algún cas- 
tigo en el infierno sin perjuicio de la plenitud de la resu- 
rrección, cuando recibirá la recompensa juntamente con 
la carne (De an. 58). 
Los mártires son los únicos que escapan a este sufrimiento 
y espera : «Al dejar su cuerpo, nadie va inmediatamente a vivir 
a la presencia del Señor, excepto por la prerrogativa del marti- 
rio, pues entonces adquiere una morada en el paraíso, no en 
las regiones inferiores» (De resurr. carnis. 43). Los demás tie- 
nen que quedarse apud inferos hasta el juicio final del último 
día. Sin embargo, la intercesión de los vivos puede proporcio- 
narles alivio y descanso. Así, Tertuliano, hablando de la mujer 
que ruega por su marido difunto, escribe: «Ciertamente ella 
ruega por el alma de su marido. Pide que durante este interva- 
lo él pueda hallar descanso (refrigerium) y participar de la 
primera resurrección. Ofrece cada año el sacrificio en el ani- 
versario de su dormición» (De monog. 10). 

Tertuliano comparte la opinión de los milenaristas, que 
piensan que, al fin de este mundo, los justos resucitarán para 
reinar durante mil años con Cristo en Jerusalén, cuando El 
baje del cielo: 

Confesamos que nos ha sido prometido un reino aquí 
abajo aun antes de ir al cielo, pero en otro estado. Ese 
reino no llegará sino después de la resurrección, y durará 
mil años en la ciudad de Jerusalén que Dios construirá... 
Decimos que Dios la deslina a recibir a los santos después 
de su resurrección, para darles el descanso en la abun- 
dancia de todos los bienes espirituales en compensación 
de los bienes que hayamos menospreciado o perdido aquí 
abajo. Es, en verdad, digno de El y conforme a su justicia 
que sus servidores hallen felicidad en los mismos sitios 
donde sufrieron por su nombre. He aquí el proceso del 
reino celestial. Después de mil años, durante los cuales 
se terminará la resurrección de los santos, más o menos 
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rápida, según sus pocos o muchos méritos, seguirá la des- 
trucción del mundo y la conflagración de todas las cosas 
cuando venga el juicio. Entonces, cambiados en un abrir 
y cerrar de ojos en substancia angélica, es decir, revis- 
tiéndonos con un manto de incorruptibilidad, seremos 
transportados al reino celestial (Adv. Marc. 3,24). 
Después del día del juicio los santos estarán por siempre 
con Dios; los impíos serán condenados al fuego eterno: 

Cuando llegare el término y límite que a entrambos 
períodos separa; cuando haya desaparecido la figura de 
este mundo que, a modo de telón de escenario, vela la 
eternidad establecida por Dios, entonces el género huma- 
no resucitará para recibir la recompensa o el castigo, se- 
gún lo que mereció por el bien o por el mal, y ser luego 
pagado con la perpetuidad inmensa de la eternidad. Y ya 
entonces no habrá ni más muerte ni más resurrección, 
sino que seremos los mismos que ahora, sin cambiar en 
adelante: los adoradores de Dios estarán siempre unidos 
a Dios, revestidos de la substancia propia deja eternidad; 
mas los impíos y los que no son verdaderos adoradores 
de Dios sufrirán como pena un fuego igualmente eterno, 
que por su peculiar naturaleza es el ministro inmediato 
de su incorruptibilidad (A pol. 48). 

Estudios: L. Atzbercer, Geschichte der christlichen Eschatologie 
innerhalb der vornicanischen Zeit (Fribnrgo 1896 ) 291-331; A. J. Masón, 
Tertullian and Purgalory: JThSt 3 (1902 ) 598-601; J. Daniélou, La typo- 
logie millénuriste de la semaine: VC 2 (.1948) 1-16; J. Pelican, The 
Eschatology of Tertullian: CH 21 (1953) 108-122; R. Franco Fernán- 
pez. El final del reino de Cristo en Tertuliano (Granada 1955) : A. Stui- 
ber, Refrigerium interim: Theophaneia 11 (Bonn 1957). Cf. L. De 
Rruyne, Refrigerium interim: RAC 34 (1958 ) 87-118; H. Finé, Die 
Terminologie der ] enseitsvorstellungen bei Tertullian. Ein semasiologi- 
scher Beitrag zur Uogmenge.schichte des Zwischenzustand : Theophaneia 
12 (Bonn 1958); C. Tiriletti, // senso escatologico de «pax» e «refri- 
gerium» e un passo di Tertulliano: Maia 10 (1958 ) 209-220; E. Rapisar- 
l)A, L 'angelo della ¡norte in Virgilio e in Tertulliano: Acta philologica III 
In mem. N. I. Herescu (Roma 1964) 307-312. 

CIPRIANO 

El segundo teólogo africano, Cipriano de Cartago, tenía 
una personalidad totalmente distinta de la de Tertuliano. No 
tenía nada de la intemperancia ni del genio dominador de éste. 
Demostró, por el contrario, poseer aquellos dones del corazón 
que van siempre unidos a la caridad y amabilidad, a la pru- 
dencia y al espíritu de conciliación; estos dones no los tuvo 
Tertuliano. Sin embargo, como teólogo, Cipriano depende en- 
teramente de Tertuliano, cuya superioridad como escritor ad- 
mitió sin ambages. Según Jerónimo (De vir. ill. 53), «tenía 
por costumbre no dejar pasar un solo día sin haber leído algo 
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de Tertuliano, y decía con frecuencia a su secretario: Dame el 
maestro, refiriéndose a Tertuliano. 

Son muchas y de valor las fuentes que nos informan sobre 
su vida. Las más importantes v fidedignas son sus propios tra- 
tados y su copiosa correspondencia. Para su arresto, juicio y 
martirio contamos con las Acta proconsularia Cypriani, que se 
basan en documentos oficiales (cf. p.181). Hay, por fin, una 
Vita Cypriani, que se conserva en un gran número de manus- 
critos, y pretende ser escrita por su diácono Poncio, que com- 
partió con él el destierro hasta el día de su muerte (Jerónimo, 
De vir. ill. 58). Es la primera biografía que se conoce en la 
historia de la literatura cristiana primitiva, pero nos consta 
que carece de valor histórico. El autor, lleno de admiración 
por su héroe, ha escrito un panegírico, deseando que «este in- 
comparable y sublime ejemplo pase a la posteridad como me- 
morial perenne» (c.l). Buscaba, pues, la edificación. 

Ediciones: W. Harler: CSEL 3,3 (1871) XC-CX; M. Pellecrino, 
Vita e Martirio di San Cipriano. Testo critico, veis, e note: Verba se- 
niorum 3 (Alba 1955). 

Traducciones: Alemanas: A. v. Harnack, Das Leben Cyprians von 
Pontius, die erste christliche Biographie: TU 39,3 (Leipzig 1913) ; 
J. Baer: BKV 2 34 (1918).— Inglesas: C. Thornton: Library of Fathers 
3 (1839) ; R. E. Wallis, The Life and Passion of Cyprian by Pontius 
the Deacon: ANL 8: ANF 5,267-274.— Italiana: M. Pellecrino, Lo. 

Estudios: A. v. Harnack, l.c. ; R. Reitzenstein, Die Nachrichten 
über den Tod Cyprians: SAH Phil.-hist. Kl. 1913, Abh.14 p.46-69; 
L, Bayard, Notes sur la Vita Cypriani et sur Lucianas: RPb (1914) 
207-210; P. Corssen, Das Martyrium des Bischofs Cyprian: ZNW 15 
(1914) 221-233.285-316; 16 (1915 ) 54-92.198-230; 18 (1917) 118-139.189- 
206; 19 (1918) 202-223.249-272; H. DessAU, Pontius, der Biograph Cy- 
prians: Hermes 5 (1916) 65-72; A. d'Alés, Le diacre Pontius: RSR 9 
(1918 ) 319-378; J. Martin, Die Vita et Passio Cypriani: HJG (1919) 
674-712; T. Sinko, De Cypriano a Gregorio Nazianzeno laúdalo (Craco- 
via 1916); H. Delehaye, Les passions des martyrs (Bruselas 1921) 82- 
104; L. Wohleb, Cyprian de opere et eleemosynis : ZNW (1926 ) 270-8; 
P. Franchi de'Cavalieri, Note agiografichc: ST 49 (Roma 1928 ) 243ss; 
M. Pellecrino, Reminiscenze agostiniane della Vita el Passio Cypriani: 
Atigustinus Magister I II (París 1954) 205-210. 

Cecilio Cipriano, apellidado Tascio, nació entre los años 200 
y 210 en Africa, probablemente Carlago, en el seno de una 
familia pagana, rica y extremadamente culta. Adquirió gran 
prestigio en Cartago como hábil retórico y maestro de elocuen- 
cia. Pero su alma, disgustada por la inmoralidad de la vida oú- 
blica y privada, por la corrupción en el gobierno y en la admi- 
nistración, y tocada por la gracia, buscaba algo más elevado. 
«Bajo la influencia del presbítero Cecilio, de quien recibió el 
sobrenombre, se convirtió al cristianismo y dio todas sus rique- 
zas a los pobres» (Jerónimo, De vir. ill. 67). Poco después de 
su conversión fue elevado al sacerdocio, y el año 248 o a prin- 
cipios de 249 fue elegido obispo de Cartago «por aclamación 
del pueblo», pero con la oposición de algunos presbíteros más 
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ancianos, entre los que se contaba un tal Novato. Llevaba ape- 
nas un año ejerciendo su nuevo cargo, cuando estalló la perse- 
cución de Decio (250). Esta persecución afectaba a todos los 
subditos del imperio, que eran obligados a sacrificar. Cipriano 
se escondió en lugar seguro, y se mantuvo en frecuente contacto 
con su grey y con su clero. Sin embargo, su huida no encontró 
la aprobación de todos. Poco después del martirio del papa Fa- 
biano, los presbíteros y diáconos que estaban al frente de la 
Iglesia de Roma durante la sede vacante enviaron la notifica- 
ción de su martirio, al mismo tiempo que expresaban por me- 
dio de una carta su sorpresa por la huida del obispo de Car- 
tago. Cipriano les mandó inmediatamente una relación deta- 
llada de sus actividades y explicó las razones que le indujeron 
a huir: 

He creído necesario escribiros esta carta para daros 
cuenta de mi conducta, de mi conformidad con la dis- 
ciplina v de mi celo. Así que estalló el primer disturbio, 
el pueblo me reclamaba con mucho griterío e insisten- 
cia. Entonces, según las enseñanzas del Salvador, preocu- 
pado de la paz de toda la comunidad, más que de mi 
propia seguridad, de momento acordé huir, a fin de evi- 
tar que mi imprudente presencia sirviera de incentivo al 
motín que se había armado. Pero, aunque ausente en el 
cuerpo, he estado presente en espíritu, y con mis accio- 
nes y consejos, según la medida de mis pobres fuerzas, 
siempre que lo he podido, me he esforzado en dirigir a 
mis hermanos según los preceptos del Señor (Epist. 20). 
Incluyó en la carta las copias de otras trece escritas al cle- 
ro, confesores y comunidades, para demostrar que no había 
abandonado sus deberes de pastor. Los últimos asuntos de esta 
colección hacen referencia a las dificultades que habían sur- 
gido entre tanto en Cartago. La reconciliación de los que habían 
negado la fe cristiana durante la persecución provocó vivas 
discordias, que desembocaron al fin en un cisma. Algunos con- 
fesores, creyéndose con autoridad en las cuestiones religiosas, 
exigían la inmediata reconciliación de los lapsi, o sea, de aque- 
llos que más o menos gravemente habían negado su fe. Cuan- 
do Cipriano se negó a acceder, el diácono Felicísimo organizó 
un grupo con los adversarios del obispo, que pudo encontrar 
entre los confesores y los lapsi. Pronto se les unieron cinco pres- 
bíteros que habían votado contra él en su elección episcopal. 
Uno de ellos, Novato, mencionado más arriba, fue a Roma y 
allí apoyó al bando de Novaciano contra el nuevo papa Cor- 
nelio. Al volver Cipriano a Cartago, en la primavera del 251, 
excomulgó solemnemente a Felicísimo y a sus seguidores. Pu- 
blicó dos cartas pastorales, que trataban de los apóstatas (De 
lapsis) y del cisma (De ecclesiae unitale). Probablemente en 
mayo del 251 se reunió un sínodo que confirmó los principios 
expresados por Cipriano y aprobó la excomunión de sus adver- 
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sarios. Se decidió que todos los lapsos sin distinción fueran 
admitidos a la penitencia y reconciliados al menos a la hora 
de la muerte. La duración de la expiación debía variar según 
la gravedad del caso. Pronto se declaró una peste devastadora, 
dando ocasión a nuevos sufrimientos y persecuciones para los 
cristianos, a quienes se les hacía responsables de la indignación 
de los dioses. El celo desplegado por Cipriano en el cuidado de 
los enfermos y la ayuda caritativa que prodigó a todos los 
afligidos por la catástrofe contribuyó no poco a calmar la exas- 
peración de los paganos. Desgraciadamente, los últimos años 
de su vida se vieron turbados por la controversia sobre el bau- 
tismo de los herejes. Parece que la tradición de Cartago re- 
pudiaba en absoluto tales ritos. Tertuliano los declara explí- 
citamente inválidos en su tratado De baptismo (cf. p.575). Esta 
tesis fue sancionada por un gran concilio de obispos de Africa 
y Numidia, reunidos por Agripino hacia el 220, y confirmado 
por tres sínodos reunidos en Cartago los años 255 y 256 bajo 
la presidencia de Cipriano. El papa Esteban (254-256), infor- 
mado de esta decisión, contestó en tono incisivo, poniendo en 
guardia a los africanos contra la introducción de novedades 
contrarias a la tradición (cf. p.536s). Cipriano no quiso cam- 
biar de parecer. La disputa se envenenó rápidamente y llevaba 
camino de convertirse en peligrosa, cuando el emperador Vale- 
riano promulgó un edicto contra los cristianos. En la perse- 
cución que siguió al edicto, el papa Esteban „mu rió por la fe, 
y Cipriano fue desterrado a Cucubis el 30 de agosto del 257. 
Un año más tarde, el 14 de, septiembre del 258, fue decapitado 
no lejos de Cartago. Es el primer obispo africano mártir. 

Estudios: E. W. Benson, Cyprian. His Lije, his Times, his Work 
(Londres 1897); W. Muir, Cyprian. His Life and Teachings (Londres 
1898); P. Monceaüx, Le tombeau et la basilique de saint Cypnen a 
Carthage: Revue archéol. (1901) 181-200; A. v. Harnack, Cyprian ais 
Enthusiast: ZNW 3 (1902) 177-191; P. Monceaüx, Histoire littéraire de 
V Ajñque chrctienne depuis les origines jusqu'á ¡'invasión árabe. II: Same 
Cyprien et son temps (París 1902) ; J. A. Faulkner, Cyprian thc Church- 
man (Cincinnatl 1906); E. de Loncis, Studio su, Cecilio Cipriano <¡Bene- 
vento 1909); J. Ernst, Der Begriff .des Martyriums bei Cyprian: HJG 34 
(1913) 328-353; P. Monceaüx, Saint Cyprien, évéque de Carthage (Pa- 
rís 1914) ; J. Vogtle, üie Schriften des hl. Cyprian ais Erkenntnisquelle 
des romischen Rechts (diss.) (Berlín 1920); H. Koch, Cyprian i" den 
Quaestiones Veteris el Novi Testamenti und beim Ambrosiaster : 
45 (1926) 516-555; Id., Cyprianischc Vntersuchungen (Bonn 1926): 
A. D. Nock, Conversión, Confession and Marthyrdom of St. Cyprian: 
JThSt 28 (1927) 411s; S. Colombo, S. Cipriano di Cartagine. L uomo 
e lo scriltore: Didaskaleion 6 (1928) 1-80; H. Koch, La sopravwvenza 
di Cipriano nell'antica letteratura cristiana: RR 6 (1930) 304-316.492- 
501; 7 (1931) 122-132.313-335; 8 (1932) 6-17.317-337.505-523; 9 (1933) 
502-522: W. D. Niven, Cyprian of Carthage: ExpT 44 (1932-1933) 363-6: 
D. D. Sullivan, The Life of the North Africans as Revealed in the 
Works of St. Cyprian: PSt 37 (Washington 1933); B. Busch: Nova et 
Vetera. Festschrift Metten (1939) 64-80; G. Niemer, Cyprian ais Kritiker 
der spátromischen Kultur und Bildner des Christentums : Deutsche Evang. 
Erzielumg 49 (1939) 96-112.146-159; C. Favez, La fuitc de saint Cy 
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prien lors de la persécution de Décius: RELA 19 (1941) 191-201; 
A. A. Ehrhardt, Cyprian, the Father of Western Christianity : ChO 133 
(1941-1942) 178-196; J. H. Fichter, Saint Cecil Cyprian, Defender of 
the Faith (St. Louis 1942) ; E. Hummel, The Concept of Martyrdom 
according to St. Cyprian of Carthage: SCA 9 (Wáshington 1946) ; 
J. Ludwic, Der heilige Martyrerbischof von Karthago. Ein kulturge- 
schichtliches und theologisches Zeitbild aus der afrikanischen Kirche 
des 3. Jahrhunderts (Munich 1951) ; G. Bardy, Cyprien: DSd 2 (1952) 
2661-9; A. Stüiber: RACh 2 (1956) 463-6; M. Jourjon, Cyprien de 
Carthage: Église d'hier et d'aujourd'hui 7 (París 1957) ; E. P. Arns, 
Contribucao de Sao Cipriano para a renovarlo pastoral: Revista ecle- 
siástica brasileira 18 (1958) 914-932; J. N. Bakhuizen van den Brink, 
Cyprianus van Carthago 258, 14 sept. 1958: Mededelingen der Koninklijke 
Nederlandsche Akademie van Wetenschappen N. S. 21,9 (Amsterdam 
1958); Id., Cyprianus, Bischop van Carthago: Kerk en eredienst 14 
(1958) 138-155; M. Bévenot, St. Cyprian: a Multi-centenary: Month 
20 (1958) 159-166; L. Hertlinc, La figura umana e religiosa di San 
Cipriano: CC 109,3 (1958) 449-462; J. Capmany. San Cipriano de Car- 
tago, maestro y pastor en la persecución: EE 33 (1959 ) 275-302; I. G. 
Coman, Personalitatea sfintului Ciprian: Studii teol. (Bucarest) 11 (1959) 
267-296; Id., Chipul sfintului Ciprian in Panegiricile sfintului Grigorie de 
Nazianz si Prudentui: ibid. 13 (1961) 123-149; F. Trisoglio, San Cipria- 
no, un governatore di anime: Latomus 20 (1961) 342-343.549-567; J. Co- 
man, Les deux Cypriens de saint Grégoire de Ñazianze: SP 4 (TU 79) 
(Berlín 1961) 363-372; J. Goignon, Nos bons hommies de foi (Augustinus, 
De doctrina chrisliana IV, 40,61): Latomus 22 (1963) 795-805; A. Borias, 
L'influence de saint Cyprien sur la Regle de saint Bénoit: RB 74 (1964) 
54-97; G. W. Clarke, The Secular Profession of St. Cyprian of Carthage: 
Latomus 24 (1965 ) 633-638; J. Ruysschaert, La commémoration de 
Cyprien et de Corneille ün Callisti»: RHE 61 (1966 ) 455-484. 



I. EsCRITOta 

La actividad literaria de Cipriano está íntimamente relacio- 
nada con los acontecimientos de su vida y de su tiempo. Todas 
sus obras fueron provocadas por circunstancias particulares, 
respondiendo a fines prácticos. Era un hombre de acción, a 
quien interesaba más la dirección de las almas que las especu- 
laciones teológicas. No tenía la profundidad, ni el talento lite- 
rario, ni la apasionada fogosidad de Tertuliano. En cambio, su 
sabiduría práctica le hizo evitar las exageraciones y provoca- 
ciones que tanto daño hicieron al otro. Su lenguaje y estilo son 
más claros y mejor trabajados, y muestra más la influencia del 
léxico e imágenes de la Sagrada Escritura. Pero su admiración 
por Tertuliano le llevaba a dar cabida en sus escritos a lo 
mejor del pensamiento de su maestro. En la antigüedad cris- 
tiana y en la Edad Media, Cipriano fue uno de los autores 
más populares, y sus escritos se conservan en gran, número de 
manuscritos. 

Para la transmisión del texto, cf. : W. Hartel: CSEL 3,3 (1871) 
I-LXX; J. Wordswortii, Old-Latin Biblical Texis. Nr. II (Oxford 1886) 
App.2,123-132; Catalogue of Cyprian manuscripts at Oxford; G. Mebcati, 
D'alcuni nuovi sussidi per la critica del testo di S. Cipriano (Roma 1899) ; 
W. Schültz, Cyprianmanuscripte in Madrid und im Escorial: ThLZ 
(1897) 179-180; C. H, Turner, The Original Order and Contents of Our 
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Oldest MSS of St. Cyprian: JThSt 3 (1902) 282-5; Id., Our Oldest MSS 
of Cyprian: II. The Turin and Milán Fragments: JThSt 3 (1902) 579-584; 
H. L. Ramsay, Our Oldest MSS of Cyprian: III. The Conlents and Order 
of the MSS: JThSt 3 (1902) 585-594; C. H. Turner, A Newly Discovered 
Leaf of a Fifth-century MS: JThSt 3 (1902) 576s; H. L. Ramsay, An 
Uncial Fragment of the Ad Donatum: JThSt 4 (1903) 86s; H. von So- 
ben, Die cyprianische Briefsammlung: TU 25,3 (Leipzig 1904) 247-265; 
G. Mercati, An Uncial MS of St. Cyprian: JThSt 7 (1906 ) 269-270; 
R. Reitzenstein, Ein donatistisches Corpas cyprianischer Schriften: 
NGWG (1914) 85-92; H. K. Mengis, Ein donatistisches Corpus cypria- 
nischer Briefe (diss.) (Friburgo 1916): M. Bévenot, Note sur le ms. de 
Morimond contenant les oeuvres de saint Cyprien: RB 49 (1937) 191-5; 
A. C. Lawson, The Shrewsbury MS of Cyprian and Bachiarius: JThSt 
44 (1943) 56-8; M. Bévenot, A New Cyprianic. Fragment: BJR 28,1 
(1944 ) 76-82; M. Bévenot, The Tradition of Manuscripts. A Study of 
the Transmission of St. Cyprian' s Treatises (Oxford 1961). 

Sobre la lengua y el estilo de Cipriano, cf. : E. W. Watson, The S/yle 
and Language of St. Cyprien: Studia bíblica et ecclesiastica 4 (1896) 
189-324; L. Bayard, Le latín de saint Cyprien (París 1902) ; E. de Jonce, 
Les clausules métriques dans saint Cyprien (Lovaina 1905); J. B. Pou- 
KENS, Sacramentum dans les oeuvres de saint Cyprien. Étude lexicogra- 
phique: Bull. d'ancienne liu. et d'areh. chrét. (1912) 214-288; H. Koch, 
Matrix et radix ecclesiae. Der Genitivas epexegeticus oder appositivus bei 
Cyprian: ZNW 13 (1912) 165-170: L. Bayard, Les clausules chez saint 
Cyprien et le cursus rythmique: RPh 48 (1924) 52-61; H. Koch, Zum 
Ablativgebrauch bei Cyprian von Karthago und andern Schriftstellern: 
RhM 78 (1929) 427-432; P. C. Knook, De avergang van metrisch tot 
rythmisch proza bij Cyprianus en Hieronymus (diss.) (Amsterdam 1932) ; 
O, GrasmüELLER, Koordinierende, subordinierende und fragende Parti- 
keln bei St. Cyprian von Karthago (diss.) (Erlangen 1933) : B. Botte,C<wi- 
summare (chez Cyprien): ALMA 12 (1937 ) 43-44; H. Hanssen, Kultur 
und Soroche. Zur Geschichte der alten Kirche im Spiegel der Sprach- 
entwicklung von Tertullian bis Cyprian: Latinitas Christ. Prim. 8 (N¡- 
mega 1938) ; J. Schrijnen y Chr. Mohrmann, Studien zur Syntax der 
Briefe des hl. Cyprian 2 vol.: Lat. Christ. Prim. 5-6 (Nimega 1936-1937); 
Chr. Mohrmann, Woordspeling in de br leven van St. Cyprianus: Tijdschr. 
van taal en lett. 27 (1939) 163-175; P. A. H. J. Merkx, Zur Syntax der 
Kasus und Témpora in den Traktaten des hl. Cyprian: Lat. Christ. Prim. 
9 (Nimega 1939) ; M. T. Ball, Nature and the Vocabulary of Nature in 
the Works of Saint Cyvrian: PSt 75 (Washington 1946); H. A. M. Hor- 
penbrouwers. Recherches sur la terminologie da martyre de Tertullien 
a Lactance: Latinitas Christianorum Primaeva 15 (Nimega 1961). 

Sobre las fuentes de Cipriano, cf. : E. de Faye, Saint Cyprien et les 
influences qui Vont formé: RTP 26 (1893) 105-116; H. Koch, Die Di- 
dache bei Cyprian: ZNW 8 (1907) 69-70; C. Pascal, Sopra alcuni passi 
delle Met. Ovidiane imitad dai primi scrittori cristiani: RFIC (1909) 1-6; 
S. Colombo, Osservazioni sui rapporti fra l'Octavius di M. Minucio Fe- 
lice e alcuni opuscoli di Cipriano: Didaskaleion (1915) 215-244; U. Mo- 
ricca, Di alcune probabili fonti d'un opúsculo di S. Cipriano: Athenaeum 
(1917) 124-158; H. Koch, Cyprian und Séneca, en: Cyprianische Un- 
tersuchungen (Bonn 1926) 286-313; In., Cyprian und Apuleius: ibid. 314- 
333; Id., / rapporti di Cipriano con Ireneo ed altri scrittori greci: RR 
(1929) 137-163; Id., Ancora Cipriano e la letteratura cristiana greca: 
RR (1929) 523-637; A. Beck, Rómisches Recht bei Tertullian und Cy- 
prian. Eine Sludie zur frühen Kirchenrechtsgeschichte (Halle 1930) ; J. Le- 
breton, Saint Cyprien et Origine: RSR 20 (1930) 160-2; J. H. Waszink, 
Eine Ennius-Reminiscenz: Mnem ser.3,1 (1934) 232-3; H. Koch, Nova- 
ziano, Cipriano e Plinio il Giovane: Religio 11 (1935) 320-2; -G. L. Ells- 
permann, The Altitude of the Early Christian Writers toward Pagan Li- 
terature and Learning: PSt 82 (Washington 1949) 43-52; G. Barbero, 
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Séneca e la conversione di San Cipriano: Rivista di Studi Classici 10 
Ü962) 16-23; G. Forti, La concezione pedagógica in Cipriano: Ant 38 
(1963) 288-383; 39 (1964 ) 54-76.210-242 (cultura clásica). 

Existen, además, tres antiguos catálogos de sus obras. El 
primero figura en la Vita de Poncio, que en el capítulo 7, en 
forma de cuestiones retóricas, describe el contenido de doce 
tratados en el mismo orden en eme aparecen en los códices 
más antiguos. El segundo lo publicó Mommsen de un manus- 
crito fn. 12266 s.x) de la Philipps Library de Cheltenham, que 
dala del año 359 y menciona asimismo gran número de cartas. 
El tercero nos lo da un sermón de San Agustín, De natale s. Cy- 
priani, editado por G. Morin. 

Estudios: H. Mommsen, Zur lateinisch.cn Slichomctric: Hermes 21 
(1886) 142-156; 25 (1890) 636-8; A. Amelli: Miscellanea Cassinesi 1 
(1897) p.2. a fasc.l; W. Sanday, The Cheltenham List of the Canonical 
Books of the Oíd and New Tcstament and of the Writings of Cyprian: 
Studia bíblica et ecclesiastica 3 (Oxford 1891) 217-325; K. Goetz, 
Geschichte der cyprianischen Literatur bis zur Zeit der ersten erhaltcnen 
Handschriften (diss. Marburg) (Basilea 1891) : C H. Turner, Two Early 
Lists of St. Cyprian' s Works: CR 6 (1892) 205-9: Id., Studies in Early 
Church ¡listory (Oxford 1912) 263-5; G. Morin, Une liste des traites de 
saint Cyprien dans un sermón inédit de saint Augustin: Bull. d'anc. litt. 
et d'areh. chrét. 4 (1914) 16-22; H. K. Mengis, Ein altes Verzeichnis 
cyprianischer Schriften: PhW 38 (1918) 326-336. 

Ediciones: W. Hartel: CSEL 3,1-3 (1868-1871); ML Supplementum 
1,1 (París 1958) 67-72; S. L. Greenslade, Early Latín Theology. Selec- 
tions from Tertullian, Cyprian, Ambrosc and J eróme. Trans. and ed. : 
LCL 5 (Filadelña-Westminster 1956) ; J. N. S. Bakhuizen van den Brink, 
Caec.ilii Cypriani episcopi Carthaginensis martyris scripta quaedam: Scrip- 
lores ebristiani primaovi 1 (Den Haag 1961); J. Campos, Obras de San 
Cipriano, ed. bilingüe: BAC 241 (Madrid 1964). 

Traducciones: Española: J. A. del Camino y Orella, Obras de San 
Cipriano 2 vol. (Valladolid 1807); J. Campos, l.c— Alemana: BKV 2 34 
(1918) : 60 (1928) ; W. Schulz, Caecilianus Cyprianus, Eine Auswahl 
mis seinen Schriften zusammengestellt und übersetzt (Berlín 1961). — 
Francesas: A. de Genoude, Les Peres de VílgUse (París 1837-1843) ; 
J. Boulet, Saint Cyprien, évéquc de Carthage et martyr (Aviñón 1923) : 
D. Gorce, S. Cyprien. Textes trad.. avec introd. et notes: Les écrits des 
saints (Namur 1958). — Inglesas: C. Thornton: Library of Fathers 3 (Ox- 
ford 1839); H. Carey: ibid. 17 (1844); R. E. Wai.lis: ANL 8 (1868); 
13 (1869): ANF 5 (1886): R. Deferrari: FC 36 (1958) ; FC 51 (1965).-- 
Italiana: S. Colomeo: Corona Patrum Salesiana, Series Latina 2 (Tu- 
rin 1935). 

I. A Donato (Ad Donalum) 

El tratado Ad Donatum es el primero que escribió Cipria- 
no. Está dirigido a su amigo Donato, y describe los maravi- 
llosos efectos de la divina gracia en su propia conversión. Ex- 
plica cómo, por medio del sacramento de la regeneración, pasó 
de la corrupción, violencia y brutalidad del mundo pagano y 
de la ceguera, errores y pasiones de su propia vida pasada a 
la paz y felicidad de la fe cristiana. Cuando Cipriano «con- 
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fiesa» sus propias caídas y la gloria de Dios, recuerda las Con- 
fesiones de San Agustín : 

Como me hallaba retenido y enredado en tantos errores 
de mi vida anterior, de los que no creía poder despren- 
derme, yo mismo condescendía con mis vicios inveterados 
y, desesperando de enmendarme, fomentaba mis males 
como hechos ya naturaleza en mí. Mas después que que- 
daron borradas con el agua de regeneración las manchas 
de la vida pasada y se infundió la luz en mi espíritu 
transformado y purificado, después que me cambió en un 
hombre nuevo por un segundo nacimiento la infusión del 
Espíritu celestial, al instante se aclararon las dudas de 
modo maravilloso... Tú mismo puedes comprender y re- 
conocer a una conmigo de qué nos ha despojado y qué 
nos ha traído esta muerte de los vicios y esta vida de las 
virtudes. Tú bien lo sabes sin que yo lo pregone. Siempre 
es odiosa la jactancia en propio elogio; si bien no pue- 
de decirse jactancia, sino gratitud, el atribuirlo a don de 
Dios y no. a las fuerzas del hombre... Don de Dios es, 
digo, todo lo que ahora podemos. De El vivimos, por El 
^ tenemos fuerzas (cf. 4: BAC 241, 109). 
Escrito poco después del bautismo del autor, que tuvo pro- 
bablemente lugar en la noche pascual del año 246, el tratado 
se propone no solamente justificar la conversión del propio 
Cipriano, sino también invitar a los demás a dar el mismo 
paso. Todo pecador debería sentirse esperanzado al conside- 
rar el abismo de donde fue salvado Cipriano. El estilo es com- 
plicado, difuso y rebuscado, y difiere notablemente de la «elo- 
cuencia más diana y concisa» de sus escritos posteriores, como 
observó San Agustín (De doclr. christ. 4,14,31). 

Ediciones: W. Hartel: CSEL 3.1 (1868 ) 3-16; J. G. Kkabincer 
(Tubinga 1859); S. Colombo: Corona Patrum Salesiana, Series Latina, 
2 (Turín 1935); J. N. Bakhuizen van den Brink: Scriptores cliristiani 
primaevi 1 (La Haya 1946). 

Traducciones: Alemana: J. Baer: BKV 2 34 (1918). — Francesas: 
J. Boulet, Saint Cyprien, cvéque de Carthage et mariyr (Aviñón 1923) ; 
L. Bayard, Tertullien et saint Cyprien. Testes choisis (París 1930). — 
inglesas: C. Thornton: Library of Fathers 3 (Oxford 1839) 1-12; 
R. F. "Wallis: ANL 8: ANF 5.275.280.— Italiana: S. Colombo, l.c. 

Estadios: K. G. Goetz, Der alte Anfang und die urspriingliche Form 
von Cyprians Schrift ad Donatum: TU 19,1" (Leipzig 1899). Cf. C. Wey- 
man: HJG 20 (1899) 500ss; A. v. Harnack, Geschichte der altchristlichcn 
Literatur 2,2,338ss.409; H. L. Ramsay, An Uncial Fragment of the Ad 
Donatum: JThSt 4 (1903) 86-9; C. A. Kneller, Sacramentum unitatis. 
Zu Cyprians Schrift ad Donatum: ZkTh 40 (1916 ) 676-703; U. Morjcca: 
Athenaeum 5 (1917) 124ss; A. Quacquarelli, ¿ a retorica antica al bivio 
(Roma 1956); P. Courcelle, Antécédents autobiographiques des Cm- 
fessions de saint Augustin: RPh 31 (1957) 23-51; G. Barbero. Séneca 
e la conversione di S. Cipriano: Rivista di Studi Classici 10 (1962) 16-23. 
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2. Sobre el vestido de las vírgenes (De habitu virginum) 

Como obispo preocupado por el florecimiento de la disci- 
plina religiosa, dedica a las vírgenes el tratado De habitu vir- 
ginum. Las llama «flores de la Iglesia, honor y obra maestra 
de la gracia espiritual, esplendor de la naturaleza, obra per- 
fecta e incorrupta de loor y gloria, imagen de Dios que res- 
ponde a la santidad del Señor, porción la más ilustre del re- 
baño de Cristo, fecundidad gloriosa de nuestra madre la Igle- 
sia» (3). Las precave contra el mundo pagano con sus vani- 
dades y vicios, cuyos peligros rodean a los que han consagrado 
su virginidad a Cristo. Las esposas de Cristo deben vestir con 
modestia y simplicidad, evitando alhajas y cosméticos, que son 
invención del diablo. Si son ricas, no deben hacer uso de sus 
riquezas para adornarse, sino para buenos fines, como socorrer 
a los pobres. Les está vedado asistir a bodas demasiado mun- 
danas e ir asimismo a los baños mixtos. En un breve epílogo 
les exhorta a perseverar en el camino que han emprendido, 
considerando la gran recompensa que les aguarda. Cipriano 
debió de escribir ese tratado después de su consagración episco- 
pal, el año 249. Su principal fuente es el De cultu feminarum 
de Tertuliano. No obstante, «Cipriano ha sabido traducir a su 
maestro, trasladando sus ideas a una elegante dicción cicero- 
niana, y también a una sabia urbanidad de espíritu. Habla 
aquí un gran maestro cristiano y padre de su rebaño. A las 
explosiones bruscas de Tertuliano les sustituye en Cipriano un 
arle razonado y efectivo» (Hand: CAH 12 p.602). El estilo de 
este tratado indujo a Agustín a presentarlo como modelo para 
sus jóvenes oradores cristianos (De doclr. christ. 4). 

Ediciones: W. Hartel: CSEL 3,1 (1868) 185-205; A. E. KeenAN, 
S. Thasci ■ Caecilii Cypriani üe habita virginum: PSt 34 (Washington 
1932). Cf. PhW (1936) 113-8. 

Traducciones: Españolas: F. Caminero, Los Santos Padres (Madrid 
1878); F. de B. Vizmanos, Las vírgenes cristianas: BAC 45 (Madrid 
1949 ) 649-666.— Alemana: J. Baer: BKV 2 34 (1918). — Francesas: 
L. Bayard, Tertullien et saint Cyprien (París 1930) ; J. Boulet, Saint 
Cyprien, cvéque de Carthage et martyr (Aviñón 1923). — Inglesas: 
C. Thornton: Library- of Fathers 3 (1839) 116-130; R. E. Wallis: 
ANL 8; ANF 5,430-6; A. E. Keenan, l.c— Italiana: S. Colombo : Co- 
rona Patrum Salesiana, Series Latina, 2 (Turín 1935). 

Estudios: J. Haussleiter, Commentationes Woelfflinianae (Leipzig 
1891) 377-389; J. A. Knaake, Die Predigten des Tertullian und Cy- 
prian: ThStKr 76 (1903 ) 608ss; E. W. Watson, The De habitu virginum. 
Its Source and Influence: Traditío 4 (1946 ) 399-407. 

3. Sobre los apóstatas (De lapsisj 

Cipriano compuso el tratado De lapsis en la primavera del 
año 251, en cuanto regresó de su destierro voluntario, durante 
la persecución de Decio. Después de dar gracias a Dios por el 
restablecimiento de la paz, alaba a los mártires que han resis- 



644 LOS AFRICANOS 

lido al mundo, lian proporcionado un glorioso espectáculo a 
los ojos de Dios y han servido de ejemplo para sus hermanos. 
Pero su alegría se trueca en tristeza, porque han sido muchos 
los hermanos que sucumbieron en la persecución. Habla de los 
que sacrificaron a los dioses ya antes de que les obligaran a 
ello, de padres que llevaron a sus hijos a participar en esos 
ritos, y especialmente de los que, por ciego amor a sus pro- 
piedades, permanecieron en la ciudad y renegaron de su fe. 
No se les puede conceder un perdón fácil. Advierte a los con- 
fesores que no intercedan por ellos. Ser indulgentes en estas 
circunstancias sería impedirles hacer la debida penitencia. Los 
que se mostraron débiles sólo después de grandes torturas, me- 
recen más clemencia. Sin embargo, todos deben hacer peni- 
tencia, incluso aquellos que de una manera u otra se procu- 
raron certificados de haber sacrificado, sin que de hecho ha- 
yan manchado sus manos con una participación real en el 
culto pagano (libellatici), porque tienen manchada su concien- 
cia. El tratado de Cipriano fue leído en el concilio que se re- 
unió en Cartago en la primavera del año 251, y se convirtió 
en la base de una manera uniforme de actuar en la difícil 
cuestión de los lajtsi en todo el norte del Africa. 

Ediciones: ^. Hxima-í CSEL 5¿ iWA) 0.55-164-, 5. Muam*. W l\ 
(Bonn 1930). Cf. H. Küch: DLZ 51 (1930) 2458-2464; S. Colombo: 
Corona Patrum Salesiana, Series Latina 2 (Tmín 1935) ; M. Lavarenne, 
Sur ceux qui sunt tambes pendant la persécution. Texte et trad. (Clermont- 
Ferrand 1940); J. N. Bakhuizen vas pkn JJktnk: Seript. clirist. primae- 
v¡ 1 (La Haya 1946). 

Traducciones: Alemanas: J. Baer: BKV 34 (1918); B. Stf.idle. 
Des Bischofs Cyprian Hirtenschreiben: Zcngen des Woi'tes (Fríbuvgo 
i. Br. 1939).— Francesa: M. Lavarknne, le.— Inglesas: C. Thoroton: 
Library of Fathers 3 (1839) 153-176; R. E. Wally: ANL 8; ANF 
5,437-447; M. Bévenot, St. Cyprian. The Lapsed. The Unity of ihe 
Catholic Church. Trans. and annot.: ACW 25 (Westminster-Londr.s 
1957). — Italiana: S. Colombo, l.c. 

Estudios: J. Stufler, Die Behandtung der Gefallenen zur Zeit der 
deciscken Verfolgung: ZkTh 31 (1907 ) 577-618; Id., Einige Bemerkm- 
gen zar Busslehre Cyprians: ZkTh 33 (1909) 232-247; A. d'Alés, La 
reconciliation des «Lapsi» au temps de\ Dice: RQH 91 (1912) 337-383; 
B. Poscumann, Zur Bussfrage in der cyprianischen Zeit: ZkTh 37 (1913) 
25-54.244-265; A. Vanbeck, La pénil¡>nce dans saint Cyprien: RHL 18 
(1913) 422-442; H. Koch, Cyprianische Untersuchungen (Bonn 1926) 
79-82.211-285; L. Casticlioni, Cyprianea: RIL, ser.2 vol.64 (1933) 1071- 
1080; B. Capelle, L'absolution sacerdotule chez Cyprien: RTAM 7 
(1935) 221-234; M. C. Ciiartier, La discipline pénitentielle d'aprés les 
écrits de saint Cyprien: Antoniamim 14 (1939) 17-42.135-156; B. Posch- 
mawn, Paenilentia secunda. Die kirchliche Bussc im altesten Christen- 
tum bis Cyprian und Orígenes (Bonn 1940 ) 368-424; G. H. Joyce, 
Prívate Penance in the Early Church: JTliSt 42 (1941) 18-42: J. H. Tay- 
i.or, St. Cyprian and the Reconciliation of Apostates: TS 3 (1942) 
27-46; K. Rahner, Die Busslehre des hl. Cyprian von Karthago: ZkTh 
74 (1952 ) 252-276; M. Bévenot, The Sacrament oí Penance and St. Cy- 
prian 's «De lapsis»: TS 16 (1955) 175-213; J. Gkotz, Die Entwicklung 
des Bussstufenwesens in der vornicanischen Kirche (Friburgo 1955) 71- 
171; J. J. Titierry, Ilet conflict lussen martelaar en priesier in de jonge 
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kerk van Airika: Nederlands Arrlilrí f. Kerkgcschiedenis 42 (19571 
63-77: N. I. Heresc.I'S, De Canille á Saint Cyprien. Évolution d' un con 
ce.pt de la dívinité: Orpheus 6 (.1959) 119-134 (De lapsis 17). 

4. La unidad de la Iglesia (De Ecel-esiac urdíale) 

De todos los escritos de Cipriano, el que ha ejercido una 
influencia más duradera ha sido el tratado De Ecelesiae imí- 
tale. Nos da la clave de su personalidad y de todo lo que es- 
cribió en forma de libros o de cartas. Lo compuso teniendo en 
cuenta principalmente el cisma de Novaciano, y sólo en se- 
gundo lugar el de Felicísimo de Cartago. Los argumentos de 
J. Cbapman, II. Koch y B. Poschniann para probar que Cipriano 
pensaba únicamente en este último no son convincentes, como 
han demostrado D. van den Eyden, O. Perler y M. Bévenot. 
Así, pues, lo publicó probablemente después de su regreso y 
no antes, en el mes de mayo del 251, durante el sínodo. En 
su Epist. 54,4 nos informa que lo envió a los confesores ro- 
manos cuando hacían aún causa común con Novaciano contra 
Cornelio, como obispo de Roma. La reconciliación se efectuó, 
a más tardar, hacia fines de] año 251. 

La introducción dice que los cismas y herejías son causa- 
dos por el diablo. Son más peligrosos incluso que las perse- 
cuciones, porque comprometen la unidad interna de los cre- 
yentes, arruinan la fe y corrompen la verdad. Todo cristiano 
debe permanecer en la Iglesia católica, porque no hay más que 
una sola Iglesia, la que está edificada sobre Pedro : 

El Señor habla a San Pedro (Mt. 16,18) y le dice: 
«Yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edi- 
ficaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevale- 
cerán contra ella...» Y aunque a todos los Apóstoles con- 
fiere igual potestad después de su resurrección y les dice : 
«Así como me envió el Padre, también os envío a vos- 
otros, líecibid el Espíritu Santo. Si a alguno perdonareis 
los pecados, le serán perdonados; si a alguno se los re- 
tuviereis, le serán retenidos» (lo. 20,21); sin embargo, 
para manifestar la unidad estableció una cátedra, y con 
su autoridad dispuso que el origen de esta unidad em- 
pezase por uno. Cierto que lo mismo eran los demás 
Apóstoles que Pedro, adornados con la misma participa- 
ción de honor y potestad; pero el principio dimana de 
la unidad. A Pedro se le da el primado, para que se 
manifieste que es una la Iglesia de Cristo... El que no 
tiene esta unidad de la Iglesia, ¿cree tener fe? Él que 
se opone y resiste a la Iglesia, ¿tiene la confianza de 
encontrarse dentro de la Iglesia?... El episcopado es uno 
solo, cuya parte es poseída por cada uno in solidum. La 
Iglesia también es una, la cual se extiende con su prodi- 
giosa fecundidad en la multitud; a la manera que son 
muchos los rayos del sol, y un solo sol; y muchos los 
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ramos de un árbol, pero uno solo el tronco fundado en 
firmo raíz; y cuando varios arroyos proceden de un mis- 
mo manantial, aunque se haya aumentado su número con 
la abundancia de agua, se conserva la unidad de su ori- 
gen. Separa un rayo del cuerpo del sol : la unidad no 
admite la división de la luz; corta un ramo del árbol: 
este ramo no podrá vegetar; ataja la comunicación del 
arroyo con el manantial y se secará. Así también la Igle- 
sia, iluminada con la luz del Señor, extiende sus rayos 
por todo el orbe; pero una sola es la luz que se derrama 
por todas partes, sin separarse la unidad del cuerpo; con 
su fecundidad y lozanía extiende sus ramos por toda la 
tierra, dilata largamente sus abundantes corrientes, pero 
una es la cabeza, uno el origen y una la madre, abun- 
dante en resultados de fecundidad. De su parto nacemos, 
con su leche nos alimentamos y con su espíritu somos 
animados (4.5) (trad. Caminero 4,404-5). 
No hay salvación fuera de la iglesia : «No puede tener a 
Dios por Padre el que no tiene a la Iglesia por Madre». Fue- 
ra del arca de Noé nadie se salvó; lo mismo sucede con la 
Iglesia (5). Cipriano pone en guardia contra los herejes, que 
han abandonado el único rebaño y han fundado sus propias 
organizaciones. Se engañan a sí mismos interpretando errónea- 
mente las palabras del Señor : «Donde están dos o tres con- 
gregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» 
(Mt. 18,20). No se puede entender este pasaje correctamente sin 
tener en cuenta su contexto. Los que citan tan sólo las últimas 
palabras, omitiendo el resto, corrompen el Evangelio (12). No 
puede ser mártir el que está fuera de la Iglesia. Aunque hayan 
muerto por el nombre del Señor, la sangre no puede borrar 
la mancha de la herejía y del cisma. Los falsos doctores son 
mucho peores que los lapsos. No debe extrañarnos que haya 
incluso confesores que pierden la fe, porque su acto de heroís- 
mo no les inmuniza contra las asechanzas del demonio, ni Ies 
comunica una fuerza que, mientras están en el mundo, les dé 
seguridad absoluta contra la tentación. Su hazaña es el comien- 
zo de la gloria, pero no es la conquista definitiva de la corona. 
Si alguno ha sufrido por Cristo, debe redoblar su vigilancia, 
porque ha provocado la ira del Adversario. Que nadie se pier- 
da por el ejemplo de los que se han separado; antes bien, que 
lodos ésos vuelvan a la Iglesia, porque hay indicios que anun- 
cian que la segunda venida del Señor está cerca. 

El capítulo cuarto se conserva en una doble versión, una 
de ellas con «adiciones», que subrayan el primado de Pedro. 
Estas «adiciones» han dado lugar a una larga controversia so- 
bre su origen. Las denunció violentamente Hartel, el editor 
de las obras de Cipriano en CSEL; desde entontes fueron con- 
sideradas casi umversalmente como interpolaciones. Dom Chap- 
man fue el primero en sugerir otra solución. Probó que estas 
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variaciones no se deben a una corrupción del texto, sino a 
una revisión hecha por el mismo Cipriano. Al revisar el ori- 
ginal, habría introducido las «adiciones». Esta manera de ver 
ha sido confirmada por las ulteriores investigaciones de D. van 
den Eynde, O. Perler y M. Bévenot, pero con una diferencia: 
que éstos invierten el orden de las dos versiones, considerando 
la más antigua la que tiene las «adiciones». Esta solución pa- 
rece la más probable. Sin embargo, recientemente G. Le Moine 
ha abierto de nuevo el debate sobre la autenticidad de la su- 
sodicha «interpolación». Se ha propuesto establecer su carác- 
ter apócrifo contra S. Ludwig, que presentaba el texto del 
«primado» como el único auténtico, y el textus receptas como 
una edición que se debe a la mano de algún partidario de Ci- 
priano en el curso de la controversia bautismal. M. Bévenot ha 
vuelto a defender su postura primera. 

Ediciones: W. Hartel: CSEL 3,1 (1868) 207-233: E. H. Blakeney, 
Cyprianus, De imítate ecclcsiae. Text and Iranslation (Londres 1929) : 
1'. db Labrioli.e, Cyprien, De V imité de FÉglise catholique. Trad. et 
noles (París 1942); J. N. Bakhulzen van den Brink: Scriptores christia- 
n! primaevi 1 (La Haya 1946). 

Traducciones: Alemanas: J. Baer: BKV" 34 (1918): B. Steidle, Des 
Bischofs Cyprian Hirlcnschreiben (Friburgo i. Br. 1939"). — Francesa: 
P. de Larriolle, l.c. — Inglesas: C. Thornton: Librar)' of Fathers 3 
(1839) 131-152; R. E. Wallis: ANL 8; ANF 5,421-9: E. H. Blakeney, 
l.c; M. Bévenot, St. Cyprian. The Lapsed. The Unity of the Catholic 
Church. Trans. and aimot. : ACW 25 (Westminster-Londres 1957). — Ita- 
lianas: ,T. Giordan!, S. Cipriano, L'unitá detta chiesa cattolica. Introd. e 
trad. (Roma 1930): S. Colombo: Corona Patrum Salesiana, Ser. Lat., 2 
(Turín 1935). 

Estudios: J. Chai'Mann, Leu interpo/ations dans le traite de saint 
Cyprien sur V unit c. de Fliglise: RB 19 (1902) 246-254.357-373: 20 (1903) 
26-51: E. Watson. The Inter polations in Cvprian's De imítate ecclcsiae: 
JTliSt 5 (1904) 432-6; J. Citapmann: JThSt 5 (1904) 634s: H. Kocn. 
Cyprian und der rómischc Primal: TU 35,1 (Leipzig 1910) 158-169; 
Id., Malri.x et radix ecclcsiae. Der Genctivus epexegeticus oder appositi- 
vus bei Cyprian: ZNW 13 (1912) 165s; J. CllAPMANN, Prof. Hugo Koch 
on S. Cyprian: RB 27 (1910) 447-464: J. Ernst, Cyprian und das 
Papsttum (Maguncia 39121 4-19: C. A. Kneli.er. Cyprians Sehrift. vori 
der Einheit der Kirche: ZkTh 36 (1912) 280-303: In., Ver M. Cyprian 
und das Kennzeichen der Kirche: Stimmen ans María Laacli. Ergatmings- 
heft 115 (1914) 31-71; O. Oaskl, Kine missvcrslandene Stelle Cyprians 
(De unit. 4): RB 30 (1913) 413-420; H. Kocn, Cyprianhchc linter- 
suchtmgen (Bonn 1926) 83-131: O. Oradkxwitz, Cipriano interpolante 
se stesso?: ZSR 50 (1930) 170-183: D. van dkn Eynde, La double edi- 
tion du De imitóle de saint Cyprien: RÍIE 29 (1933) 5-24: J. Lkbreton, 
La double édition du De unit ale de saint Cyprien: RSR (1934) 456-467: 
O. Perler, Zur Daticrung der beiden Fassungen des vierten Kapilels 
De imítate ecc.lesiae: RQ 44 (1936) 1-44; Id., De cathoücae ecclcsiae 
imítate c.4-5. Die urspriinglichen Texte, ihre l'ebeiiieferung, ihre Datie- 
rung: RQ 44 (1936) 151-168: Id., Cyprians Tralctat De catholicae eccle- 
siae imítate in einer h'reiburger lis.: Zeitschrii't íür Schweizerische 
Kirchengeschichte 30 (1936) 49-57: M. Bévenot, St. Cyprian's De uni- 
tate, chap.4. in the Light of the Manúscripts: Analecta Gregoriana 11 
(Roma 1937): Id., St. Cyprian's «De unitate» (Londres 1939); C. Butler: 
Downsidc Review (1939) 452-468; P. Schepens, Saint Cyprien De uní- 
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tale eccksiac V: RSR 35 (1948) 288-9: J. Luniviu, Der hl. Marlyrerbi- 
schof Cyprian von Karthago (Munich 1951) 30-5; J. Le Moyke, Saint. 
Cvprien est-il bien tantear de la rédacdon breve rfu «De imítate» cha- 
pitre 4: RB 63 (1953) 70-115: M. Bévexot, «Primatus Petro dalur», 
St. Cyprian on the Papacy: JThSt N. S. 5 ! (1954) 19-35; Id., «Hi qui 
sacrijicaverunt». A Significant Variunt in St. Cyprian's De Vnitate: 
JThSt N. S. 5 (1954) 68-72: Tn., St. Cyprian and the Papacy: DuMin 
Review 118 (1954) 161-8.307-315; Id.. In soliduni and St. Cyprian (De 
¡mitote 5): JThSt N. S. 6 (1955) 244-8; O. Perlkr, Le De unitatc 
rhap. 1V-V, interpretó para Saint Angustia: Angustinus Magister I-II 
(París 1954) 835-858; M. Bkvenot. An «Oíd Latín» Otwtation (II Tirn. 
3,2) and: its Adventures in the MSS of St. Cyprian's «Unitate ecclesiae» 
Chop. 16: SP 1 (TU 63) (Berlín ]%7) 249-252: A. Dkmoustier, Vtmln- 
logic de l'Église sefon saint Cvpricn: RSR 52 (1964) 554-588 (sacramen- 
t ti ni n n i ta tis) . 

5. La oración del Señor (De dominica oratione) 

En la lisia de Poncio, al De unila/e Ecclesiae sigue inme- 
diatamente el De dominica oratione. Kazones de crítica interna 
obligan a datar este tratado poco después del anterior. Se le 
puede, pues, asignar la fecha de fines del 251 o principios 
del 252. Cipriano se sirvió del De oratione de Tertuliano, pero 
con moderación, ya que su manera de tratar el tema es mucho 
más profunda y completa. La interpretación del Padrenuestro, 
Cfue en Tertuliano ocupa solamente un cuarto de la obra, viene 
a ser el tema central y dominante en Cipriano (cf.7,27), quien, 
dicho sea de paso, utiliza como base un texto ligeramente di- 
ferente. La introducción trata de la oración en general y señala 
el Padrenuestro como la más excelente. Es más eficaz que cual- 
quier otra, porque Dios Padre se complace en oír las palabras 
mismas de su Hijo. Siempre que lo recitamos, Cristo se con- 
vierte en nuestro abogado ante el trono celestial. Siguen luego 
instrucciones sobre el orden, recogimiento y modestia que se 
requieren Dará dirigirse al Altísimo. Es interesante observar la 
importancia que tiene siempre en la mente del autor la idea 
de la unidad; el presente escrito es como un eco del prece- 
dente. Al principio de su comentario dice: 

Ante todo, el doctor de la paz y maestro de la unidad 
no quiso que la oración se hiciera particular y privada- 
mente; no quiso que, cuando uno reza, rece para sí solo. 
No decimos: Padre mío, que estás en los cielos, ni: el 
pan mío dámelo hoy, ni pide cada uno para sí solo que 
la deuda le sea remitida, ni ruega para sí solo para no 
caer en la tentación y ser librado del mal. La oración es 
pública y común entre nosotros, y cuando oramos, no 
oramos por uno solo, sino por todo el pueblo, porque 
todo el pueblo somos uno. El Dios de paz y maestro de 
concordia, que enseñó la unidad, quiso que así rogara 
uno por nosotros, como llevó El mismo a todos en uno 
(8) (trad. Nevares-Schlesinger) . 
Esta exhortación a la unidad y concordia reaparece en va- 
rios lugares. Para Cipriano, lo mismo que para Tertuliano, la 
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oración del Señor viene a ser un compendio de toda la fe cris- 
tiana (9), y la invocación inicial, Padre nuestro, es expresión 
de nuestra adopción de hijos, recibida en el bautismo: «El 
hombre nuevo, regenerado y vuelto a su Dios por la gracia 
divina, dice ante todo Padre, porque es ya hijo» (9). La pe- 
- tición Venga a nosotros tu reino se refiere, según el autor, al 
reino escatológico conquistado por la sangre y pasión de Cris- 
to, en el cual «los que fueron antes siervos de Cristo en este 
mundo podrán reinar con El en su reino» (13,1. El pan de cada 
día es Cristo en la Eucaristía, «porque Cristo es el pan de 
los que tocamos su cuerpo. Pedimos, pues, que nos sea dado 
diariamente, a fin de que quienes vivimos en Cristo y recibi- 
mos su Eucaristía diariamente para alimento de salud, no sea- 
mos separados de su cuerpo por algún delito grave que nos 
prohiba el celeste Pan y nos separe del cuerpo de Cristo» (18). 
La sexta petición reza así : El ne nos paliaris induci in ten- 
tationem (25). Los últimos capítulos vuelven a los conceptos 
de la introducción, insistiendo en que se debe rezar con fervor 
y sin distracciones. Hay que olvidarse de todo pensamiento 
profano y carnal. «Por eso, el sacerdote, a manera de prefacio, 
antes de la oración prepara las almas de los hermanos di- 
ciendo: Sursum corda, para que al responder el pueblo: Ha- 
bemus ad Dominum, comprenda que no debemos pensar sino 
en Dios» (31). Las oraciones que van acompañadas de ayunos 
y limosnas suben rápidamente a Dios, que acoge misericordioso 
las peticiones acompañadas de buenas obras (32-33). Cipriano 
habla luego de los momentos para la oración, comenta la cos- 
tumbre de recogerse a las horas de tercia, sexta y nona en honor 
de la Trinidad, y nos exhorta a la práctica de la oración de la 
mañana, de la tarde y de media noche. Acaba con la idea de 
que el verdadero cristiano ora incesantemente', día y noche. 

Ediciones: W. Hahtel: CSEL 3,1 (1868) 265-294; M. Rkveillm ii. 
Saint Cvprien, L'oraison daminicale, texte, ¡rail., intiod. et notes (Pa- 
rís 1964). 

Traducciones: Española: M. R. ¡Nevares y M. R. ms Schi.esincek 
(Buenos Aires 1940).— Alemanas: J. Baeh: BKV 3 34 (1918): Tir. Mi- 
i.hels, S. Th. C. Cyprianus, Das Gebet des ¡Ierra, en: Das Siegel. Ein 
Jahrbueh katholischen Lebens (Leipzig 1925) 53-75. — Inglesas: C. Tkohn- 
ton: Library of Fatliers 3 (1839) 177-198; R. E. Wai.lis: ANL 8: 
AJSF 5,447-457; T. H. Bindley, St. Cyprian, On the l.ord's Prayer: 
SPCK (Londres 1904). — Italiana: S. Colomro: Corona Patrum Sales. 
Series Latina 2 (Turín 1935). — Francesas: M. Réveillaüd, Le.; A. Hamk- 
man. Le Pater expliqué par les Peres (París 1952) (extractos). 

Esludios: J. Schindler, Der hl. Cyprian iiber das Gebet des llerrri: 
Theol.-prakt. Quartalschr. 40 (1887) 285-9.535-545.809-812; E. W. Ben- 
son. Cyprian. His Lije, his Times, his Work (Londres 1897) 275-9: 
Table showing the verbal debts to Tertullian in Cyprian's treatise De 
dominica oratione; E. v. D. Goltz, Das Gebet in der atiesten Chrislen- 
heit (Leipzig 1901) 279-287; C. Loeschke, Die Vaterunsererklarung des 
Theophilus von Antiochien. Eine Quellenuntersuchung zu den Vaterun- 
sererkl. des Tertullian, Cyprian, Chromatius und llieronymus (Ber- 
lín 1908) : J. Moffat, Cyprian on the Lord's Prayer: Expositor 18 
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(1919) 176-189; H. Koch, Cyprianische Untersuchungen (Bonn 1926) 
136-9; L. CastiCLIOKI, l.c; B. SlMOVIc, Le Pater chez quelques Pires 
latins. II. Saint Cyprien: La F ranee franciscaine 21 (1938) 245-264; 
H. Janssem: StC (1940) 273-286: A. J. li. Hicgkns, Lead us not inlo 
Temptaúon. Some Latín Varianls: .IThSl; (1945) 179-183; H. Bl.ake.ney, 
Matthew VI, 3 (De dominica oral. 7): ExpT 57 (1945-1946 ) 279; 
J. Stadlhuber, Das Stundengebet der Laien im christlichen Altertum: 
ZkTh 71 (1949) 129-183; S. Costanza, La quarta petizione in Venanzio 
Fortunato: Convivium Dominieum (Catania 1959) 87-97; P. Sai.mo.x, Les 
origines de ¡a priere des heures d'aprés le témoignage de T ertullivn et 
suint Cyprien: Mélanges C. Molinnann (Utrrolit 1963) 202-212. 

6. A Dernetriano (Ad Demetrianum) 

El tratado Ad Demetrianum es la contestación a un tal De- 
rnetriano que hacía responsables a los cristianos de las recien- 
tes calamidades: guerra, peste, hambre y sequía. No era la 
primera vez que se atribuían estos azotes a los cristianos por 
su infidelidad a los dioses de la Roma antigua. Tertuliano 
(Apol. 40; Ad nat. 1,9; Ad Scap. 3) tuvo que responder a las 
mismas acusaciones. Cipriano no fue tampoco el último en de- 
fender a los cristianos contra estos rumores. San Agustín vol- 
vió a discutir la cuestión y le dio una respuesta completa en 
su Ciudad de Dios, siguiendo el ejemplo de otros dos escrito- 
res africanos: Arnobio (Adv. nat. 1) y Lactancio (De div. inst. 
5,4,3), que también se creyeron obligados a combatir esas ca- 
lumnias. Cipriano empieza recordando la vejez del mundo, que 
obedece a la ley de la usura y de la decadencia. Es muy natural 
que el suelo ya no produzca lo que producía en la primavera 
de la creación. No es, pues, culpa de los cristianos que las co 
sechas sean pobres. Al contrario, los verdaderos males del mun- 
do se deben a los pecados y a la inmoralidad de los paganos. 
Dios tiene el derecho de castigar la desobediencia de la humani- 
dad, pues no somos otra cosa que esclavos suyos. Los crímenes 
y la idolatría de los paganos, a los que hay que añadir la cruel 
persecución contra los cristianos, han irritado al Dios todopo- 
deroso y han provocado su cólera. No hay más que una solu- 
ción: «ofrecer a Dios la necesaria satisfacción y salir del abis- 
mo de una ciega superstición, para entrar en la clara luz de 
la verdadera religión» (25). Los cristianos están dispuestos a 
guiar a sus enemigos en el camino de la salvación eterna, que 
se abre por el servicio del verdadero Dios. «Devolvemos cari- 
dad a cambio de vuestro odio; y a cambio del sufrimiento y de 
las penalidades con que nos habéis afligido, os enseñamos los 
caminos de la salvación. Creed y vivid para que, aunque nos 
hayáis perseguido en el tiempo, seáis felices con nosotros en 
la eternidad» (25). 

El tratado Ad Demetritínum es uno de los escritos más vi- 
gorosos y originales de Cipriano. Por su tono y contenido 
apologético se acerca mucho al Apolo geticum y al Ad Scapu- 
lam. de Tertuliano, y aun los supera por la fuerza de su sátira. 
Lactancio (De div. inst. 5,4) critica el excesivo uso de pruebas 
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sacadas de la Escritura, por juzgar que no podían hacer im- 
presión en Dernetriano; hubiera preferido que la refutación se 
apoyara preferentemente en argumentos de razón. Pero esta 
crítica da por descontado que Cipriano no pretendía más que 
reducir al silencio a su adversario, siendo así que se proponía, 
además, al parecer, fortalecer a los cristianos en su fe, amena- 
zada por las acusaciones paganas. La fecha de composición es 
incierta, porque la mención de la muerte de Decio y de sus 
hijos, en el capítulo 17, es dudosa. Poncio lo menciona después 
del De oralione. Por eso se le asigna generalmente el año 252. 
IT. Koch sugiere una fecha posterior. 

Ediciones: W. Hartei,: CSEL 3,1 (1868) 349-370; S. Col.OMBO: Co- 
rona Palrum Salesiana, Series Latina 2 (Turín 1935); M. Lavaren ni:, 
Saint. Cyprien, Contrc Dcmétrien (Clermont-Feirand 1940). 

Traducciones: Alemana: J. Bakr: BKV" 34 (1918). — Francesa: M. La- 
VAREKNE, l.c. — Inglesas: C. Thornton: Library of Fathers 3 (1839) 
199-215; R. E. Wallis: ANL 8; ANF 5,457-465.— Italiana: S. Colom- 

BO, l.C. 

Esludios: C. Pascal, Lucrezio e Cipriano (Ad Dem. 3): RFIC (1903) 
555-7; F. Millosevich, L'Ad Demetrianum di S. Cipriano e la decadenza 
deü'Impero Romano: Annuario del R. Liceo T. Tasso (Saletno 1925-1926) ; 
H. Koch, Cyprianische Untersuchungen (Bonn 1926) 140-5; M. Pelle- 
crino, l.c. 

7. Sobre la muerte (De mortalitate) 

La persecución de Decio, que había impuesto un tributo 
tan gravoso de vidas humanas, acababa de cesar, cuando una 
mortífera peste sembró de nuevo el terror y el espanto en 252. 
La muerte era la compañera de todos los días, y Cipriano 
compuso su De mortalitate por ese tiempo para explicar lo 
que significa la muerte para el cristiano fiel. Nada distingue 
mejor a un cristiano de un pagano que el espíritu con que 
afronta el término de la vida. Este momento es para el cris- 
tiano el descanso después de un combate, la llamada de Cristo, 
la arcessitio dominica. Lleva a la eternidad y al premio eterno. 
Ninguno que tenga fe puede tener miedo a la salida de este 
mundo para entrar en un mundo mejor: 

Debemos pensar y considerar constantemente, herma- 
nos carísimos, que hemos renunciado al mundo y que 
vivimos aquí en la tierra como huéspedes y peregrinos. 
Abracemos el día que asigna a cada uno su domicilio, 
que nos reconstituye, sacándonos de este siglo, y comple- 
tamente libres de los lazos seculares, el paraíso y reino 
celestial. ¿Quién, que está en lejana región, no se apre- 
sura a volver a su patria? ¿Quién, apresurándose a na- 
vegar hacia los suyos, no desea tener un próspero viento 
para poder más pronto estrechar entre sus brazos a sus 
amados? Nosotros tenemos por patria nuestra el paraíso, 
ya hemos empezado a tener a los patriarcas como núes- 
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tros padres; ¿por qué no nos damos prisa y corremos 
para ver nuestra patria, para que podamos saludar a 
nuestros padres? Gran número de nuestros allegados nos 
está esperando; padres, hermanos, hijos nos esperan en 
copiosa muchedumbre, seguros ya de su inmortalidad, y 
solícitos todavía por nuestra salud. ¡Cuánta no será la 
alegría para ellos y nosotros juntamente al llegar a su 
presencia y a sus brazos! ¡Cuál será allí el gozo del rei- 
no celestial, sin temor de morir y con la seguridad de 
vivir eternamente! ¡Cuán grande y perpetua felicidad! 
(26) (trad. Caminero 4,399). 
Por consiguiente, «no deberíamos llorar a nuestros herma- 
nos, que han sido libertados del mundo por la llamada del 
Señor, porque sabemos que no se han perdido, sino que no^ 
han precedido» (20). «Demostremos que esto es lo que cree- 
mos, de manera que no lloremos la muerte ni siquiera de 
aquellos que nos son más queridos, y, cuando llegue el día de 
nuestra llamada, respondamos inmediatamente al Señor sin du- 
das ni vacilaciones, antes bien con íntimo gozo del alma» (24). 
Se encuentra en este libro gran cantidad de elementos tomados, 
consciente o inconscientemente, de los estoicos, especialmente de 
Cicerón y Séneca. A pesar de ello, el pensamiento de Cipriano 
se eleva infinitamente por encima de la resignación estoica, 
porque se abre a la inmortalidad y a la felicidad eterna. 

Ediciones: W. Hartel: CSEL 3,1 (1868) 295-314; M. L. Hannan. 
S. Th. C. Cypriani, De mortalitate, witli a commentary and a transía!.: 
PSt 36 (Wáshinston 1933); S. Colombo: Corona Patrum Salesiana. Se- 
ries Latina, 2 (T.urín 1935); L._ Pauche.vne, Epístola decima el De mor- 
talitate líber. Texte annoté (Liége 1936) ; G. StRAMONDO, Cipriano, De 
mortalitate. Testo con tradnzione (Catania 1955). 

Traducciones: Alemanas: J. Bakr: BK\" 34 (1918): A. Hokltzkn- 
HKIN, St. Cyprians Trostbüchlein iiber das Sterben (Lrutersdmf 19301; 
A. M. Schnkidkr, Stimmen aus der Frühzcil der Kirchc (Colonia 1948 1 
141-160.— Inglesas: C. Thorston: Librarv of Fatliers 3 (1839) 216.230: 
R. E. Wallis: ANL 8: ANF 5,469-475 ; M. L. Ham.na.n, Le— Italianas: 
S. Colombo, l.c; C. Stramondo, Le. 

Estudios: \V. Meykr, Fragmenta Burana (Berlín 1901) 154s; Id.. Oe- 
samme.lte Abhandlungen zar mittellateinischen. Rylhmih (Berlín 1905) 
2,243-9: C. Pascal, Lucrezio e Cipriano: RFIC (1903) 555-7 (De. morta- 
litate 16): H. Küch, Cyprianische Unlersuchungen (Bonn 1926) 140-5: 
A. C. RrsH. Death and Burial in Chrislian Antiqui/y: SCA 1 (Washing- 
ton 1941) 24-6.57.178.215; G. Stramondo. Vinlerpretazione del litólo De 
mortalitate di Cipriano: Orpheus 5 (1958) 49-54: G. Stramondo, Sai 
iantasia ciprianea nel De mortalitate: la Scrittura: iUSLC 13 (1963) 3-9: 
lo., Echi e riflessi ctassici nel De mortalitate di Cipriano: Orpheus 10 
(1963) 159-185 (Cicerón. Séneca, Lucrecio) : In.. La personaütá di Ci- 
priano nel De mortalitate: Acta philologica III piae memoriae N. I. Hc- 
rescu (Roma 1964) 373-381. 
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í?. Las buenas obras y las limosnas 
(De opere et elcemosynis) 

San Cipriano escribió el tratado De opere et eleemosynis en 
la misma época que el De mortalitate. En él urge la prácti- 
ca generosa de la limosna. A consecuencia de la peste había 
aumentado el número de pobres y de necesitados, ofreciéndose 
a¡ la caridad cristiana una maravillosa oportunidad para ayu- 
dar a los necesitados, enfermos y moribundos. Cipriano re- 
cuerda a sus «carísimos hermanos» todas las gracias que han 
recibido de Dios. Han sido redimidos del pecado por la san- 
gre de Cristo y, además, la misericordia divina les proporciona 
un medio para asegurar la salvación una segunda vez, caso de 
eme la debilidad y fragilidad humanas les hubieran arrastrado 
al pecado después del bautismo : «como en el lavacro del agua 
salvífica el fuego del infierno es extinguido, así también es 
sojuzgada la llama por la limosna y por las buenas obras. 
Porque en el bautismo se concede la remisión de los pecados 
una vez para siempre, el ejercicio constante e incesante de 
las buenas obras, a semejanza del bautismo, otorga de nuevo 
la misericordia de Dios...; los que después de la gracia del bau- 
tismo se han descarriado, pueden ser limpiados otra vez» (2). 
Cipriano enseña aquí la eficacia de las buenas obras para la 
salvación. Puesto que nadie está exento «de alguna herida de 
la conciencia», todo el mundo está obligado a practicar la ca- 
ridad. No puede haber excusa para nadie. Los que temen que 
sus riquezas disminuyan por el ejercicio de la generosidad y 
se vean expuestos en el futuro a la pobreza y a la necesidad, 
deberían saber que Dios cuida de aquellos que socorren a los 
demás. «Que nadie, carísimos hermanos, impida y retraiga a 
los cristianos del ejercicio de las obras buenas y rectas, con 
la consideración de que alguno pueda excusarse de ellas en 
beneficio de sus hijos, puesto que en los desembolsos espiri- 
tuales debemos pensar solamente en Cristo, que lia declarado 
que es El quien los recibe, prefiriendo, no nuestros semejantes, 
sino el Señor a nuestros hijos» (16). «Si realmente quieres a 
tus hijos, si les demuestras plenamente la suavidad de tu amor 
paternal, deberías ser tanto más caritativo, a fin de que por 
tus buenas obras puedas recomendar tus hijos a Dios» (18). 
Este tratado de Cipriano fue una de las lecturas favoritas de la 
antigüedad cristiana. Las actas del concilio general de Efe- 
so (431) citan varios pasajes, aunque no sabemos de ninguna 
traducción griega de esta obra. ; 

Ediciones: "W. Hartel: CSEL 3,1 (1868) 371-394; S. Colombo: Co- 
rona Patrum Salesiana, Series Latina 2 (Turín 1935). 

Traducciones: Alemana: J. Baer: BKV = 34 (1918). — Inglesas: 
C. Thornton: Libiary of Fathers 3 (1839) 231-249; R. E. Wallis: 
ANL 13; ANF 5,476-484; E. Rebenack, Cyprian, De opere et eleemosynis, 
a translation with introduction and commentary: PSt 94 (Washington 
1962). — haliana: S. Colombo, l.c. 
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Estudios: E. Watson, The De opere et eleernosynis oí St. Cyprian) 
JThSt 2 (1901) 433-8; L. Wohleb, Cyprian de opere et eleemosynisi 
ZNW 25 (1926) 270-8; H. Koch, Cyprianische Untersuchungen (Bom[ 
1926) 145-8. ¡ 

9. Las ventajas de la paciencia (De bono patientiae) j 

El tratado De bono patieniiae se basa en el De patientla 
de Tertuliano. La comparación entre estos dos escritos reveja 
una dependencia literaria más acusada que en cualquier ot^o 
escrito de Cipriano. Esta dependencia se manifiesta especiál- 
mente en el plan general y en la selección de las imágenes. 
A pesar de eso, la diferencia de espíritu y de lenguaje entre 
los dos autores es obvia, como, por ejemplo, en la descripción 
de Job. Contra la indiferencia estoica, Cipriano ensalza la pa- 
ciencia como un distintivo especial de los cristianos, que la 
poseen en común con Dios. De El toma su origen esta virtud. 
De El provienen su gloria y su dignidad. Todo hombre que es 
amable, paciente y manso, es un imitador de Dios Padre, que 
soporta pacientísimamente aun los templos profanos, los ídolos 
de la tierra y los ritos sacrilegos instituidos en desprecio de su 
honor y majestad (4-5). La paciencia es, además, una imita- 
ción de Cristo, quien dio el mejor ejemplo con su vida aquí 
abajo hasta el momento mismo de su cruz y de su pasión (6-8). 

La introducción indica que el tratado es un sermón. En su 
carta a Jubiano (Epist. 73,26), probablemente un obispo de 
'Mauritania, Cipriano afirma- que ¡o compuso hacia el 256, du- 
rante -el período turbulento de la controversia bautismal, en- 
tré el segundo sínodo africano y el tercero, que se ocuparon 
de esta cuestión. 

Ediciones: W. Hartel: CSEL 3,1 (1868); S. Colombo: Corona Fa- 
trum Salesiana. Series Latina, 2 (1935). 

Traducciones: Alemana: J. Baer: BKV = 34 (1918). — Inglesas: 
C. Thornton: Library of Fathers 3 (1839) 250-265; R. E. Walus: 
ANL 13; ANF 5,484-491; J. C. Plumpe: ACW 20 (1953); M. G. E. Ccm- 
way, Thasci Caecilii Cypriani «De bono patientiae». A transí, with an 
introd. and a comm.: PSt 92 (Wáshington 1957).-- Italiana: S. Colom- 
bo, l.c. 

Estudios: C. Ziwsa, Ueber Entstehung und Zweck der Sr.hrift Cyprians 
«De bono patientiae» : Festschrift für J. Vahlen (Berlín 1900) 540-550; 
ií. Kaderschafka, Quae ratio et rerum materiae et generis dicendí in- 
tercederé videatur ínter Cypriani librum de bono patientiae et Tertulliani 
Ubrum de patientia. Progr. (Pilsen 1912) : J. H. Waszink. Eine Ennius- 
tteminiszenz bei Cyprian? : Mnem, ser.3,1 (1934) 232-3. 

JO. De los celos y de la envidia (De zelo et livore) 

AI tratado De zelo et livore se le ha llamado el compañero 
«el De bono patientiae. De hecho, Poncio lo enumera después 
e este, y por eso se creyó que su composición remonta al 
Periodo de la controversia sobre el bautismo de los herejes, al 
ano 256 o principios del 257. Mas en el catálogo de Cheltenham 
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s|gue al De unitale, y, según H. Koch, está más estrechamente 
relacionado con éste y con el De lapsis. Si así fuera, el con- 
texto histórico de esta obra no seria la controversia sacramental, 
si^io los cismas de Roma y Cartago. Koch sugiere, por consi- 
guiente, la segunda mitad del 251 o la primera del 252 como 
la probable fecha de su composición. 

I «Para algunos es pecado leve y de poca importancia ver 
co^i malos ojos lo bueno que ven y tener envidia de los mejo- 
res» (1). Pero el Señor nos recomienda estar en guardia contra 
Satanás. Fue por celos y por envidia que al principio del 
mundo cayó el diablo, arrastrando a los demás en su caída. 
Desde entonces, por el mismo vicio priva al hombre de la 
gracia y de la inmortalidad, después de haber perdido él mis- 
mo lo que había sido. «De aquí se propagó la envidia sobre la 
tierra, al seguir al maestro de la perdición el que ha de pere- 
cer por la envidia al imitar al diablo, el que tiene emulación, 
como está escrito : «Por envidia del diablo entró la muerte 
en el orbe de la tierra» (Sap. 2,24). Por consiguiente, le imi- 
tan todos los que están de su parte» (4). Estas malas inclina- 
ciones son la fuente de muchos otros pecados, como lo demues- 
tran ejemplos tomados del Antiguo Testamento. Son, además, 
los más peligrosos enemigos de la unidad de la Iglesia: «De 
aquí que se rompa el lazo de la paz del Señor, se viole la ca- 
ridad fraternal, se adultere la verdad, se incurra en las here- 
jías y en los cismas; al murmurar de los sacerdotes, al envi- 
diar a los obispos, cuando uno se queja de que no le hayan 
preferido para la ordenación, o se desdeña de reconocer a otro 
como superior» (6). Solamente hay una medicina contra estas 
enrermedades mortales del alma: el amor del prójimo. «Ama 
a los que antes habías odiado, favorece a los que envidiabas 
injustamente. Imita a los hombres buenos, si eres capaz de 
seguirlos; ñero, si no lo eres, al menos alégrate con ellos y fe- 
licita a los que son mejores que tú... Hazte compañero suvo 
por la unidad del amor; hazte socio suyo por la alianza de 
la caridad y el lazo de la fraternidad» (17). 

Ediciones: W. Hartel: CSEL 3,1 (1868); S. Colombo: Corona Pa 
trum Sa'.esiana, Series Latina 2 (Turín 1935). 

Traducciones: Alemana: J. Baer: BKV 2 34 (1918). — Inglesas: 
C. Thornton: Librarv of Fathers 3 (1839) 266-277; R. E. Wallis: 
ANL 13; ANF 5,491-6.— Italiana: C. Colombo, l.c. 

Estudios: C. Brunner, Die Veranlassung zu Cyprians Schrift «de zelo-»: 
Katholik 95,2 (1915) 215ss: H. Koch, Cyprianische Untersuchungen (Bonn 
1926) 132-6. 

II. Exhortación al martirio, dirigida a Fortunato 
(Ad F ortunalum de exhortatione martyrii) 

i El tratado Ad F ortunalum, o, como aparece en algunos ma- 
nuscritos, Ad Fortunatum de exhortatione martyrii, es un flo- 
rilegio bíblico, compilado a petición de un tal Fortunato, para 
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robustecer la fe de los cristianos en la persecución que se ave- 
cinaba. Los textos estás distribuidos bajo doce títulos. Cipriand 
quiere suministrar material, no pretende dar una exposición 
acabada : «Pero ahora te envío la misma lana y púrpura del 
Cordero por quien hemos sido redimidos y vivificados, con la 
cual, luego que la recibas, te harás una túnica a tu medida, 
y te alegrarás mucho más como cosa propia y casera. También 
presentarás a los otros lo que te envío para que puedan tam- 
bién disponerlo a su arbitrio» (3). Los primeros títulos tra- 
tan de la idolatría y del culto del verdadero Dios, del castigo 
de los que sacrifican a los ídolos y de la cólera de Dios con¿ra 
ellos (1-5). Habiendo sido redimidos por la sangre de Cristo, 
no debemos preferir nada a El ni volver más al mundo (7), 
sino perseverar en la fe y en la virtud hasta el fin (8). Las 
persecuciones surgen para probar a los discípulos de Cris- 
to (9), pero no hay que temerlas, porque estamos seguros de 
la protección del Señor (10). Si han sido anunciadas (11), 
también lo han sido el premio y la corona que aguardan a 
los justos y a los mártires (12). 

No hay duda de que el tratado se refiere a una persecución. 
Hay diversidad de opiniones cuando se trata de determinar a 
cuál de ellas, si a la de Decio (250-251) o a la de Valeria- 
no (257). H. Koch se inclina por la primavera del año 253, en 
que era inminente la de Galo. Fortunato parece que tiene que 
ser el obispo Fortunato de Thuccabori, que tomó parte en el 
concilio africano de septiembre de 25f>. 

Edición: W. Hartei.: CSEL 3,1 (1868 ) 315-347. 

Traducciones: Alemana: J. Baer: BKV = 34 (1918). — Inglesas: 
C. Tiiornton: Librarv of Fathers 3 (1839) 278-301; R. E. Waixis: 
ANL 13; ANF 5,496-507. 

Esludios: H. VOS Sodejí, Das laleinische Nene Testamcnt zar Zeit 
Cyprians: TU 33 (Leipzig 1909) 19ss; L. Wom.nn, Cyprian ad Fortuna- 
tum I: Woch. klass. Phil. 34 (1917) 278ss; C. A. Km-xi.üh: ZkTh 40 (1916) 
676-703; H. Koch, Cyprianische Untersuchungen (Bonn 1926) 149-183: 
C. H. Turner, Prolegómeno ío the Testimonia and Ad Fortunatum oí St. 
Cyprian: JThSt 29 (1928) 113-136; 31 (1930 ) 225-246; M. Pelleghino, 
Studi sull'antica apologética (Roma 1947) ; H. A. M. Hoppkmírouwkrs, 
Recherches sur la terminologie du martyre de Terttiliien a Lactance: 
Latinitas Chri.xtianorum Priniaeva 15 (Nimega 1961). 

12. A Quirino: Tres libros de testimonios 
(Ad Quirinum: Teslimoniorum lihri lll) 

Aunque el Ad Fortunatum tiene gran valor para la historia 
de las primeras versiones latinas de la Biblia, ningún escrito 
de San Cipriano tiene, a este respecto, la importancia que tie- 
ne su tratado Ad Quirinum (Teslimoniorum libri lll). Con- 
tiene un gran número de pasajes de la Escritura, reunidos bajo 
muchos títulos. El autor lo dedicó a Quirino, a quien llama su 
«hijo carísimo». Primitivamente comprendía solamente dos li- 
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bros, a los que más tarde vino a añadírseles un tercero. Cipria- 
no explica en la introducción que no pretende más que sumi- 
nistrar material para otros y expone su plan como sigue: «He 
distribuido mi cometido en dos libros de igual extensión : en 
urio trato de demostrar que los judíos, de acuerdo con lo que 
había sido predicho anteriormente, se han separado de Dios y 
haiji perdido el favor de Dios, que les había sido otorgado en 
el pasado y les había sido prometido para el futuro; los cris- 
tiaiios, en cambio, han tomado su lugar haciéndose acreedores 
por su fe, viniendo de todas las raciones y de todo el mundo. 
El ¡segundo libro contiene asimismo el misterio de Cristo, y 
explica que El ha venido tal como había sido anunciado pol- 
las Escrituras y ha hecho y llevado a cabo todas aquellas co- 
sas por medio de las cuales, tal como había sido predicho, El 
podría ser percibido y conocido» (1). Así, pues, el libro i es 
una apología contra los judíos, mientras que el segundo viene 
a ser un compendio de cristo! ogía. La distribución es seme- 
jante a la del Ad Fortunatum. El primer libro tiene veinticua- 
tro títulos, que encabezan otros tantos grupos de textos de la 
Escritura, y el segundo, treinta. El libro III tiene prefacio 
propio, lo que indica que Cipriano lo compuso algo más tar- 
de, cediendo a requerimientos de Quirino. Es un sumario de los 
deberes morales y disciplinares, y una guía para el ejercicio 
de las virtudes cristianas. Enumera ciento veinte tesis, que van 
acompañadas de las correspondientes pruebas tomadas de la 
Escritura. Como el prefacio no menciona los dos primeros li- 
bros, no es fácil deducir si fue el mismo Cipriano quien re- 
unió los tres libros. Es más probable que esa reunión se hi- 
ciera más tarde. No hay indicio alguno en la obra que nos 
permita señalarle una fecha precisa. Parece, sin embargo, que 
Cipriano, cuando escribió su De habilu virginum, utilizó el 
tercer libro de los Testimonios. En este caso, la fecha de com- 
posición tendría que ser anterior al 249. También hay razones 
internas que sugieren una fecha temprana. El Ad Quirinum 
ejerció una influencia profunda y duradera en la enseñanza 
y predicación de la Iglesia. Sus textos escriturísticos fueron 
citados una y otra vez. El Adv. Alcatores del Pseudo-Cipriano, 
Comodiano, Lactancio, Fírmico Materno, Lucífero de Cagiiaris, 
Jerónimo, Pelagio y Agustín se sirvieron de ellos. La primera 
mención explícita de este trabajo aparece en el catálogo de 
Cheltenham del año 359. 

Edición: W. Hartel: CSEL 3,1 (1868) 33-184. 

Traducciones: Alemana: J. Baer: BKV 2 34 (1918). — Francesa: J. Bou- 
lkt, Saint Cyprien, évéque de Carthage et martyr (Aviñón 1923). — In- 
glesas: C. Thorpjton: Librarv oí Fathors 3 (1839) 21-115; R. E. Wallis: 
ANL 13; ANF 5,507-557. 

Estudios: B. Dombart, Ucber dic Bedeutung Kommodians fiir die 
Textkritik der Testimonia Cyprians: Zeitsclir. f. wiss. Theol. 22 (1879) 
374-389; C. Mercvii, D'ahuni nuuri sussidi, per la critica del testo di 
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S. Cipriano (Roma 1899) 1-4.48-67; H. L. Ramsay. On. Early Insertions 
in the Third Book of St. Cypriarís Testimonia: JThSt 2 (1901) 276-288/ 
P. Glaue, Zur Echtheit von Cyprians dritten Buch der Testimonia: ZN\f 
8 (1907 ) 274-289; C. H. Turner, Prolegómeno to the Testimonia of St. Ci- 
prian: JThSt 6 (1905) 62-87; L. Wohleb, Cyprians Spruchsammlung oíd 
Quirinum: RQ 33 (1925) 22-38; H. Koch, Cyprianische V 'ntersuchungem 
(Bonn 1926) 183-210; Id., Das dritte Buch der Cyprianischen Testimonia 
in seinem zeitlichen Verhaltnis zum ersten und zweiten: ZKG (1926) 1-9: 
C. H. Turner, Prolegómeno to the Testimonia and Ad Fortunatum ¡of 
St. Cyprian: JThSt 29 (1928) 113-136 ; 31 (1930 ) 225-246; A. SotmfH, 
The ¡nterpolations in S. Cyprian' s Ad Quirinum: JThSt 34 (1933) 45f6; 
N. J. Hommes, Het Testimoniaalboek (AmsterJam. 1935) c.6; A. L. Wil- 
liams, Adversus Judaeos (Cambridge 1935) 56-64; J. P. Auuet, L'hipothese 
des Testimonia: RBi 70 (1963) 381-405. 

13. Que los ídolos no son dioses 
(Quod idola dii non sint) 

El opúsculo Quod idola dii non sint se propone demostrar 
en una primera parte (1-7) que las divinidades paganas no son 
dioses, sino antiguos reyes que, por su glorioso recuerdo, em- 
pezaron a recibir culto después de su muerte. A fin de con- 
servar los rasgos de los difuntos, esculpieron su imagen. Se 
inmolaron víctimas y se celebraron fiestas en su honor, como 
lo demuestra la historia. Nada hay que justifique la conexión 
que existe entre estas prácticas religiosas y la gloria de Roma. 
La segunda parte (8-9) demuestra que hay un solo Dios, invi- 
sible e incomprensible. Sigue luego un esbozo de cristología, 
que forma la tercera parte. 

Aunque San Jerónimo (Epist. 70 ad Magnum 5) y San 
Agustín (De bapt. 6,44,87: De único bapt. adv. Petil. 4) atri- 
buyen este tratado a Cipriano con comentarios entusiastas, su 
autenticidad ha sido objeto de larga discusión. Ni Poncio ni 
el catálogo de Cheltenham lo mencionan; el mismo Cipriano 
tampoco alude a él en ninguno de sus escritos. Pero, después 
que H. Koch ha descubierto en él rasgos evidentes del estilo 
de Cipriano, no cabe sostener hoy la teoría que hasta hace 
poco era comúnmente aceptada v que relegaba este tratado 
entre los espurios. Koch lo considera como uno de los prime- 
ros ensayos del autor. Muchas de sus ideas y expresiones es- 
tán tomadas de Tertuliano y de Minucio Félix. Parece ser que 
el autor, todavía neófito, no hizo más que recoger citas de las 
apologías latinas ya existentes y resumió los argumentos para 
probar la vanidad de la idolatría y la supremacía del Dios 
único y verdadero. Bien pudiera ser que el autor no destinara 
estos extractos a la publicación. Habla en favor de esta con- 
clusión la ausencia de aquella perfección literaria que carac- 
teriza a las demás obras de Cipriano. 

Edición: W. Hartel: CSEL 3,1 (1868) 17-31. 

Traducciones inglesas: C. Thornton: Library of Fathers 3 (1839) 
13-20; R. E. Wallis: ANL 8; ANF 5.465-9. 
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Estudios: A. Melard!, San Cipriano di Carlagine. Contributo aW apo- 
logética latina del III secólo (Potenza 1901); L. Bavard, Le latín de saint 
Cprien (París 1902) XXIX-XLV; H. Koch, Quod idola dii non sint: 
eik Werk Cyprians: Cyprianische Untersuchungen (Bonn 1926) 1-78; 
H.i Diller, In Sachen Tertullian-Minucius Félix: Phil 90 (1935) 98-114. 
216-239; B. Axelson, Quod idola und Laklanz: Eranos 39 (1941) 67-74; 
M.\ Pellegrmo, Studi sull'antica apologética (Roma 1947) ; M. Simo- 
neiíti. Sulla paternita del «Quod idola dii non sint»: Maia 3 (1950) 
2651288. 

I a. Cartas 

Las cartas de Cipriano constituyen una fuente inagotable 
nará el estudio de un período interesantísimo de la historia de 
la Iglesia. Reflejan los problemas y las controversias con que 
tuvo que enfrentarse la administración eclesiástica a mediados 
del siglo III. Nos traen el eco de las palabras de eminentes 
personalidades de la época, como Cipriano, Novaciano, Corne- 
lio, Esteban, Firmiliano de Cesárea y otros. Nos revelan las 
esperanzas y los temores, la vida y la muerte de los cristianos 
en una de las provincias eclesiásticas más importantes. La re- 
unión de estas cartas se hizo ya en la antigüedad. Comenzó de 
hecho cuando Cipriano ordenó parte de su correspondencia 
según el contenido e hizo mandar copias a los diferentes cen- 
tros de la cristiandad y a sus hermanos en el episcopado. Otras 
colecciones se hicieron con fines de edificación. En las edicio- 
nes modernas, el corpus comprende ochenta y una piezas; se- 
senta y cinco se deben a la pluma de Cipriano, dieciséis fue- 
ron escritas a Cipriano o al clero de Cártagp. Este último 
grupo contiene cartas del «presbiterium» de Roma, de Novacia- 
no (cf. p.516s), del papa Cornelio (cf. p.537) y otros. Las 
cartas 5-43 son del tiempo en que Cipriano se refugió durante 
la persecución de Decio (cf. p.636) ; de éstas, veintisiete dirigió 
a su clero y pueblo. Su correspondencia con los papas Cornelio 
y Lucio comprende las cartas 44-61, 64 y 66; y de éstas, doce 
(44-55) tratan del cisma de Novaciano. Las cartas 67-75, es- 
critas durante el pontificado de Esteban (254-257), tratan de la 
controversia bautismal, y las 78-81 las escribió durante su últi- 
mo destierro. Las restantes, 1-4, 62, 63, 65, todas del mismo 
Cipriano, no se pueden clasificar en ninguna de estas series 
cronológicas, porque falta en ellas toda alusión a los tiempos 
y a las circunstancias. La primera recalca la decisión de un 
concilio africano prohibiendo a los clérigos actuar de guardia 
o verdugo. La segunda examina si un actor cristiano que re- 
nunció a su profesión puede enseñar el arte dramático. La ter- 
cera trata de un diácono que ofendió gravemente a su obispo. 
La cuarta toma decisiones contra los abusos de los syneisaktoi 
ícf. p.68 y 160). La carta 62, dirigida a ocho obispos de Numi- 
dia, acompañaba una colecta hecha en Cartago para el rescate 
de cristianos de ambos sexos retenidos como prisioneros por los 
bárbaros. La epístola 63 tiene el aspecto de un tratado; se le 
llama a veces De sacramento calicis Domini. Rechaza la sin- 
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guiar costumbre de usar agua en la Cena del Señor, en vez del 
tradicional vino mezclado con agua ; esta costumbre había pren- 
dido en algunas comunidades cristianas. La 65 recomienda; a 
la iglesia de Asura que no autorice a su antiguo obispo Fortu- 
naciano, que había sacrificado a los ídolos durante la persecu- 
ción, a ejercer nuevamente su función. 

La colección no es, ni mucho menos, completa: se conbee 
la existencia de otras cartas que no se conservan. Ninguna; de 
las que quedan lleva fecha, pero todas, excepto dos (8 y 33), 
dan el nombre del destinatario. Solamente un manuscrito^ el 
Codex Taurinensis, contiene las 81 cartas. 

Este corpus, además de ser una fuente importante para la 
historia de la Iglesia y del Derecho canónico, es un monu- 
mento extraordinario del latín cristiano. Pues mientras sus 
tratados acusan la influencia de procedimientos estilísticos, sus 
cartas reproducen el latín hablado de los cristianos cultos del 
siglo ni. Es la expresión oral del hombre de acción la que 
aquí aparece. Para encontrar al escritor eclesiástico y al anti- 
guo profesor de retórica, familiarizado con la frase de Cice- 
rón, tenemos que acudir a sus libros, donde le encontramos 
con el brillo de su estilo. 

Ediciones: W. Hartel: CSEL 3,2 (1871): L. Bayard, Saint Cyprien, 
Corrcspondance. Texte établi ct trad. (París 1925) ; J. Vergés - M. T. Bell- 
ruic, Epistolari. Texto rev. y trad. catalana (Barcelona 1931) 2 vol.; 
M. Gennaro, Cipriano, Lettere scelte. Testo con introdnzione e commento 
(Catania 1953); D. Gorce, St. Cyprien, Leítres, choisies ct présentées, 
trad. par L. Bayard (Namur 1961). 

Traducciones: Española: M. Guallar, Cartas selectas. Colección de 
■W cartas: Col. Excelsa 27 (Madrid 1946).— Catalana: J. Vergés - M. T. 
Bellpuig, ].c— Alemana: J. Baer, BKV 2 60 (1928).— Francesa: L. Ba- 
yard, l.c — Holandesa: M. Costanza, Cyprianus. Aan de Christenen, die 
ais levende Martelaarcn ucrkcn in de mijnen; aan Succesus; aan de 
Pricsters; aan de Diakenen, en aan het Volk: Geert-Grootc-Genootschap. 
573 Os Horlogeiibosch 1939). — Inglesas: H. Carey, The Epist.les of St. Cy- 
prian. Bishop of Carthagc and Martyr, with the Council of Carthagc on 
the Baptism of Heredes: Librarv of Fathers 17 (Oxford 1844) 1-316; 
1!. E. Wallis: ANL 8: ANF 5,275-409; T. A. Lacey, Selected Epistles 
of St. Cyprian, Treating of the Episcopate. After the translation of 
N. Marshall, cd. with introduction and notes: SPCK (Londres 1922); 
R. B. Donna: FC 51 (1965).— Italiana: M. Toode, San Cipriano. Let.tr.- 
ra sulTEucharistia, trad. e presentata: Letture cenmeniche 3 (Sotto il 
Monte, Bérgamo 1965). 

Estudios: Menden, Beitr'dge zur Geschichte und Lehre der nordifri- 
líanischen Kirche aus den Bricfen des hi. Cyprian. Progr. (Bonn 18 7 8) ; 
O. Ritschl, De epistulis cyprianicis (diss.) (Halle a. S. 1885); Id., Cyprian 
ron Karthago und die Verfassung der Kirche (Gotinga 1885) 238-250: 
Die Chronologie der Cyprianischen Briefe; A. v. Harnack, Ue.ber verlo- 
rene Briefe und Aktenstiicke. die sich aus der Cyprianischen Britf- 
sammlung crmitteln lassen: TU 23,2a (Leipzig 1902); L. Nelke, Die 
Chronologie der Korrespondenz Cypriuns und der pseudocvprianischen 
Schriften Ad Novatianum und Líber de rebaptismale (diss.) (Thorn 1902); 
H. yon Soden, Die Cyprianische Briefsammlung. Geschichte ihrer Ent- 
stehung und Ueberlieferung: TU 25,3 (Leipzig 1904) : G. Bonaccorst, Le 
lettere di San Cipriano: Rivista stor.-crit. delle scienze teol. 1 (1905) 



CirRIANO 



661 



377-392; H. yon 1 Soden, Die Prosopographie des afrikanischen Episkopats 
zur Zeit. Cyprians (Roma 1909); F. Schijkert: Weidenauer Studien 3 
(1909) 235-297: A. Wilmart, Le leltre LVlll de Cyprien parmi les lee- 
tures non bibliques du Lectionnaire de Luxeu.il: RB 28 (1911) 228-233; 
J. Sa.idak, De Cypriani Epistularum códice Cracoviensi: Eos 18 (1915) 
134-147; G. Rauschen, Der Ketzertaufstreit zur Zeit des hl. Cyprian: 
ThGl 8 (1916) 629s; H. K. Mengis. Ein donatistisches Corpus Cypria- 
nischer Briefe (diss.) (Friburgo 1916); H. Kocn: 1KZ (1920) 229-247 
(Ep.8 y 9) A. dAi.es, Ecclesia princi polis: RSR 11 (1921) 374-380 (Ep.59. 
14) ; F. J. Dülger, «Nihil innovetur nisi quod traditum esí». Ein Grund- 
satz der Kulttradition in der romischen Kirche: AC 1 (1929 ) 79s (Ep.74 
v 30); H. Lewy, Sobria ebrietas (Giessen 1929) 138-146 (Ep.63); F. .1. 
Dolcer, O el der Eucharistie: AC 2 (1930) 184-9 (Ep.70,2); J. Lebreton: 
RSR (1930) 160-2 (Ep.63,11); L. Pauchenne, Epístola décima et de mor- 
talitale liber (Liége 1930) : M. de la Taille, Lo sens du mol «passio» 
dans la lettre. 63 de saint. Cyprien: RSR 21 (1931) 576-581: A. García de 
la Fuente, Sobre una nota bibliográfica al caso del obispo Marcial de Me- 
rida: RC 27 (1934) 123-4 (Ep.67). Cf. RHE (1934) 877-9; J. Schrijnen y 
Chr. Mohrmann, Studien zur Synlax der Briefe des hl. (Cyprian 2 vol.: 
Latinitas christianorum primaeva 5-6 (Nimega 1936-1937): i. Kokhne, 
Die Bussdauer auf Grund der Briefe Cyprians: ThGl 29 (1937) 245-256; 
Chr. Mohrmann, Woordspeling in de brieven van St. Cyprianus: Tijd- 
schrift voor taal en letteren 27 (1939) 163-175; A. Ferrua, S. Saturnino 
martire cartaginese-romano (en las cartas de San Cipriano): CC (1939) 
436-445; G. Mercati, Opere minori 2: ST 77 (Vaticano 1937) 226-240 
(Ep.49 y 50); M. Bévenot, A Neto Cyprianic Fragment: BJR 28,1 (1944) 
76-87: B. Melin, Studia in Corpus Cyprianeum (Uppsala 1946); M. Bé- 
venot, A Bishop is Responsible lo God Alone (St. Cyprian) : RSR 39-40 
(1951-1952) 397-415; G. A. Michelli, FirmVian and Eucharistie Conse- 
cration: JThSt N. S. 5 (1954) 215-220; M. A. Lesousky, Traditional 
Thought in Saint Cyprian's Letters: Classical Bnlletin 33 (1956) 16s.l9: 
Ch. Saumacne, Persécution de Dice a Carthage. d'apris la correspondanr.e 
de Saint Cyprien: Bulletin de la Société Nationale des Antiquaires de 
France (1937) 23-42; L. Ckheaux. La multip'icotion des pains dans la 
liturgic de la Didachc: Bibl 40 (1959) 943-958 (Ep.63.13) : P. Jay. Saint. 
Cyprien et la doctrine du purgatoire: RTAM 27 (1960) 133-136 (Ep.55) : 
G. Lomiento. Cipriano per la preparazionc al martirio dei Tibaritani 
(Ep.58, Hartel): Estratto dagli Annali della Faeoltá di Magisterio fiel 1' 
Universitá di Bari, vol.3 (1962) ; C. Saumaknk, ta persécution de Dice 
en Afrique iFaprés la corrcspondance de S. Cyprien: Byz 32 (1962) 1-29. 

II. ESCKITOS NO AUTÉNTICOS PK SAN ClPKIANO 

Los escritos atribuidos a San Cipriano son más numerosos 
que sus obras auténticas. Esto se debe a la alta reputación v 
estima en que fue tenido por todos. 

1. El autor de los tratados De spcctacuMs y De. bono />«- 
diciliae que figuran entre las obras de Cipriano es Novacia- 
no (cf. p.525-527). 

2. El Ad Novatianum es un tratado polémico contra No- 
vaciano. Su autor no es el papa Sixto II, como creyó A. Har- 
nack (Chronologie 2,287), sino un obispo africano que com- 
partía las ideas de Cipriano sobre el bautismo conferido pol- 
los herejes. Parece haber sido escrito entre los años 253-257. 

Edición: W. Hartel: CSEL 3,3 (1871) 52 69. 

Traducción inglesa: R. E. Waixis: ANL 13,429-445: ANF 5,657-663. 
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Estudios: A. v. Harnack, hiñe bisher nicht erkannte Schrift des Pup- 
stes Sixtus II. vom Jahre 257-258: TU 13,1 (Leipzig 1895): cf. Jühcher: 
ThLZ (1896) 19-22; F. X. Funk: ThQ 78 (1896) 691-3: E. W. Bexson, 
Cypritm (Londres 1897) 557-564. Cf. A. v. Harnack: TU 20,3 (1900) 
116-126; A. Rombold, Ueber den Verfasser der Schrift. Ad Novatianum: 
ThQ 82 (1900) 546-601. Cf. Haussleiter: ThLB (1900) 221-4; L. Nelke, 
Die Chronologie der Korrespondenz Cvprians und der pseudocypriani- 
schen Schriften Ad Novatianum und Líber de rebaptismate (Thorn 1902) 
159-170; J. Grabisch, Die pseudo-cyprianische Schrift Ad Novatianum, 
en: M. Siiralek, Kirchengeschichtliche Abhandlungen 2 (Breslau 1904) 
257-282. Cf. A. v. Harnack, Geschichte der altchristíichen Literatur 2,2, 
387s.552s; J. Er.nst, Die Stellung der rómischen Kirche zur Ketzertauf- 
frage vor und unmittelbar nach Papst Stcphan I: ZkTh 29 (1905 ) 274s: 
H. Vocees, Untersuchungcn zur Geschichte der lateinischen ApokaWpse- 
Ucbersctzung (Dusseldorf 1920) 104s; B. Capéele: RB Suppl. 1 (1921) 
114: A. d'Alés, Novatien (París 1925) 25-30; H. Koch, Cyprianischc 
IJnlcrsuchun.gen (Bonn 1926) 358-420: F. Scheidweiler, Novatíanstudien: 
Mermes 85 (1957) 58-86. 

3. El tratado De rebaplismate contradice a San Cipriano 
en la cuestión bautismal. Defiende la validez del bautismo con- 
ferido por los herejes con una distinción singular y poco afor- 
tunada entre el bautismo de agria y el bautismo de espíritu, 
conferido este último por el obispo mediante la imposición de 
manos. El autor parece ser un obispo africano, quien lo escri- 
bió después del año 256, pero probablemente antes de la muer- 
te de Cipriano. 

Ediciones: W. Hartel: CSEL 3,3 (1871) 69-92: G. Rauschen: FP 11 
(Bonn 1916). Cf. J. ErNst: ZkTh 41 (1917 ) 726-741. 

Traducción inglesa: R. E. Wallis: ANL 13: ANF 5,665-678. 

Estudios: J. Erkst, Zur handschriftlichen Ue.ber/ieferung des Liber 
de rebaptismate: ZkTh 22 (1898) 179s; H. von Soden, Eine neue Hand- 
schrift des pseudocyprianischen Liber de rebaptismate: Queilen und For- 
schungen aus italienischen Archiven und BibHotheken 13 (1Q]0) 217-223; 
E. W. Benson, Cyprian (Londres 1897) 390-9; H. Komi, Die. Tauflehrc 
des Liber de rebaptismate (Braunsberg 1907) : Ib., Ze.it und He.iwat des 
Liber de rebaptismate: ZNW 8 (1907) 190-220; J. Erkst, Die Tauflehrc 
des Liber de rebaptismate: ZkTh 31 (1907) 648-699; I».. Ze.it und lieimat. 
des Liber de rebaptismate: ThQ 90 (1908 ) 579-613 ; 91 (1909) 20-64; In., 
Antihritische Glossen zum Liber de rebaptismate: ZkTh 41 (1917) 164- 
175.450-471; G. Rauschen, Die pseudo-cyprianische Schrift de rebap- 
tismate: ZkTh 41 (1917) 83-110; H. Koch: IKZ 14 (1924) 134-161: 
C. M. Edsman, Le baptéme de jeu (Leipzig-Uppsala 1940) 142-7. 

4. El Adversus aleatores es un sermón en latín vulgar 
contra los jugadores de dados. Harnack (o.c, p.387) lo atri- 
buye al papa Víctor (189-199), mientras que Koch (o.c, p.78). 
sostiene que fue escrito por un obispo del norte de Africa des- 
pués de la época de San Cipriano, quizás hacia el 300. 

Ediciones: W. Hartel: CSEL 3,3 (1871) 92-104: A. v. Harnack. Der 
pseudocyprianische Traktat De aleatoribus, die al teste lateinische chri^t- 
liche Schrift, ein Werk des rómischen Bischofs Viktor I (saec. II): TU 
5,1 (Leipzig 1888) ; A. Hilgenfeld, Libellum de aleatoribus ínter Cypria- 
rti scripta conservatum edidit et comment. crit. instr. (Friburgo i. Br. 
1889); A. Miodonski, Anonymus adversus aleatores (gegen das Ha- 



ClrRIANO 



663 



zardspiel) und die Briefe an Cyprian, Lucían, Celerinus und an den 
karlhaginiensischen Klerus (Cypr. ep.8,21-24) kritisch verbessert, erlau- 
tert und ins Deutsche übersetzt (Erlangen 1889) ; J. DE Lannoy, Étude 
critique sur Vopusculc «De aleatoribus» (Lovaina 1891). 

Traducciones: Alemana: A. Miodonski, l.c. — Holandesa: C. F. M. 
Deeleman, Adversus aleatores: Theol. Studien 23 (1916) 233-268.335-353. 

Estudios: H. J. D. Ryder, Harnack on the «De aleatoribus»: Dublin 
Review, ser.3,22 (18890 82-98: F. X. Funk, Kirchengeschichtliche Ab- 
handlungen 2 (Paderbom 1899) 209-236: P. Monceaitx, Hist. litt. de 
l'Afrique ehrétienne 2 (París 1901) 112-8; A. v. Harnack, Geschichte. 
der altchristl. Literatur 2,2,370-381 ; E. LOfsteot: Eranos 8 (1908) 115; 
H. Koch, Zur Schrift «Adversas aleatores»: Festgabe K. Müller (Tubin- 
ga 1922) 58-67. 

5. El tratado De singularilale clericorum aborda una cues- 
tión práctica. Combale los abusos de algunos clérigos que vi- 
vían bajo el mismo techo con mujeres sin estar casados; des- 
cribe los peligros de esta vida en común y las sospechas a que 
con ella se exponen los sacerdotes. Harnack (TU 24,3) atri- 
buyó este escrito al obispo donatista Macrobio, siguiendo una 
sugerencia de dom Morin. Blacha pensó que sería de Novacia- 
no. Koch refutó las dos hipótesis y demostró que el autor tiene 
que ser un obispo africano desconocido del siglo tir. B. Melin 
ha dado recientemente razones sólidas para identificarlo con el 
escritor de la carta pseudo-cipriánica Epist. IV (CSEL 3,3, 
274-282). 

Edición: W. Hartel: CSEL 3,3 (1871). 

Estudios: H. Achelis, Virgines subintroductae (Leipzig 1902) 35s; 
A. v. Harnack, Der pseudocyprianische Traktat de singularitate c'erico- 
rum ein W erk des donatistischen Bischofs Macrobias in Rom: TU 24,3 
(Leipzig 1903) ; F. v. Blacha, Der pseudocyprianische Traktat «de sin- 
gala rítate clericorum» ein Werk Novatians: Kirchengeschichtliche Ab- 
haiullugen, hrsg. von M. Sdralek 2 (Breslau 1904) 193s; P. Schepens, 
L'cpltre «De singularitate clericorum» du Ps. Cyprien: RSR 13 (1922) 
178-210.297-327: 14 (1923) 47-65; H. Koch, Cyprianische Untersuchun- 
gen (Bonn 1926) 426-472; Th. Btrt, Marginalien zu lateinischen Prosai- 
kern: Phil (1927) 164-182; B. Melin, Studia in Corpus Cyprianeum 
(Uppsala 1946) 215-232: De tractatu De singularitate c'ericorum et epis- 
tula pseudocyprianea ab uno atente eodem scriptis; J. Massingberd Forü, 
The Neutrum Genus of the Pseudo-Cyprianic Literature: SP 6 (TU 81) 
(Berlín 1962 ) 58-61 (neutrum genus i. e. sacra virginitas). 

6. El De pascha computus se propone corregir el cielo 
pascual de Hipólito de Roma, cuyos errores de cálculo se atri- 
buyen a una mala interpretación de la Escritura. La solución 
que propone se basa en una nueva explicación de los mismos 
pasajes, a los que se añaden algunos nuevos. La obra fue pu- 
blicada el año 243, y el léxico de los extractos bíblicos señala 
el Africa como el lugar de origen. 

Edición: W. Hartel: CSEL 3,3 (1871) 248-271. 

Traducción inglesa: G. Occ, The Pseudo-Cyprianic De Pascha Com- 
putus (Londres 1955). 
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Estudios: E. HüI-'Mayr, Die pscudocyprianische Schrifl «de pascha 
computas». Progr. (Augsburg 1896); P. Monceaux, l.c. 2,97-102; 
E. Schwartz. Christlichc una jüdischc Osterlafe/n: AGWG Phil.-hist. 
Kl. N. F. 8,6 (Berlín 1906) : H. vos Sodkn, Die cyprianische Brief- 
sammlung: TU 25,3 (Leipzig 1904) 224»: S. Rhandt, Zu Ps. Cvprian De 
pascha: PhW (1920) 424-432; V. Gki'MJ-x, Les premieres ere.'; mondiales: 
Revue des Études hyzantines 10 (1952) 93-108: H. Encberdi.nc, Der 25. 
Dezember ais der Tag der Feier der Geburt des Herrn: ALw 2 (1952) 
37-43: G. Occ, The Tabella Appe.nded to the Pseudo-Cvprianic De Pascha 
Computas in the Codex Remcnsis: VC 8 (1954) 134-144. 

7. El Adversus lúdeteos es un sermón sobre la ingratitud 
de Israel, que persiguió ya a Cristo en los profetas. El Padre 
sufrió en el Hijo, y el Hijo en los profetas. La obstinación de 
los judíos, especialmente en la muerte de Cristo, fue la causa 
de que el Salvador se volviera hacia los gentiles, los pobres y 
los miserables, invitándoles a entrar en su reino. Por eso Je- 
rusalén ha cesado de ser la ciudad de Dios e Israel ha venido 
a ser un pueblo de apatridas en el mundo. Sin embargo, Dios 
sigue exhortando aún a los judíos a hacer penitencia y aceptar 
la salvación eterna por medio del bautismo. El sermón es del 
siglo ni y fue probablemente compuesto antes del 260 (Har- 
NACK, o.c, p.408). E. Peterson ha demostrado recientemente 
que depende en gran parte de la homilía Sobre la Pasión, de 
Melitón, publicada por C. Bonner de un papiro del siglo tv. 
La semejanza de expresión y de pensamiento teológico es tan 
acusada que en algunos pasajes parece mera traducción. 

. Edición: W. Hartel: CSEL 3,3 (1871) 133-144. . 

Traducción inglesa: S. D. F. Salmom): ANL 9; ANF 5,219. 

Estudios: J. Draskke, Zu Hippolytos' «Demonstratio adversas Ju- 
daeos»: Jahrbücher íür prot. Theologie 12 (1886 ) 456-461; G. Lanucraf, 
L'eber den pseudocyprianischen Traktat «adversus Judaeos»: Archiv íür 
lat. Lexikographie u. Gramm. 11,1 (1898) 87-97; A. v. Harnack. Pa- 
tristische Miscellen: TU 20,3 (Leipzig 1900) 126-135: H. Jordán, Melito 
und Novatian: Archiv íür lat. Lexikographie u. Gramm. 13,1 (1902) 
59-68; A. L. Williams, Adversus Judaeos. A Bird's-Eye Vieiv of Christian 
«Apologiae» (Cambridge 1935) 53-5: E. Peterso>', Ps. Cvprian, Adversus 
Judaeos und Metilo von Sardes: VC 6 (1952) 33-43; D. van Dammk, 
Pseudo-Cyprian, Adversus Judaeos: the Oldest Sermón in Latín?: SP 7 
(TU 92) (Berlín 1966) 299-307. 

8. El De laude marlyrii, también en forma de sermón, ex- 
plica en tres parles el significado (4-12), la grandeza (13-18) 
y las ventajas del martirio (19-24) . Entre éstas, el autor men- 
ciona la liberación del sufrimiento universal en el Hades des- 
pués de la muerte. Con esta ocasión hace una descripción de 
los tormentos del infierno que contiene elementos antiguos. El 
sermón es del siglo m, pero no de Cipriano o de Novaciano, 
sino tal vez de un seglar. 

Edición: W. Hartel: CSEL 3,3 (1871) 26-52. 

Traducción inglesa R. E. Wallis: ANL 13; ANF 5,579-587. 
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Estudios: A. v. Harnack, Eine hisher nir.ht erkannte Schrifl Nova- 
tians 249-250. TU 13,4b (Leipzig 1895): H. Koch, Cypríanische linter- 
suchungen (Bonn 1926) 334-357; G. Mercati. Opere minori 2: ST 77 
(Vaticano 1937) 184-191. 

9. De montibus Sina, el Sinn. El autor do este tratado, es- 
crito en latín vulgar, considera el monte Sinaí como un símbolo 
del Antiguo Testamento, y el monte Sión, como figura del Nue- 
vo. El primero ha encontrado su plena realización espiritual 
en el segundo. La fecha de composición es incierta. El carácter 
de la versión latina de los pasajes cscrilurísticos señala el Afri- 
ca como lugar de origen. 

Edición: \V. Hartel: CSEL 3,3 (1871) 10-1 119. 

Estudios: A. V. Harnack, Zur Schrifl Pseiula-Cyprinns De montibus 
Sina et Sion: TU 20,3 (Leipzig 1900) 135-147; ]»., Ceschichte der 
altchrisll. Literalur 2,2,383-6; C. II. Turneh, The. Pseudo-Cyprianic «De. 
montibus Sina et Sion» uritten in Rome: JTIiSt 7 (1906) 597-600: 
P. Corsskn, Ein theologischer Traktat mis der Werdeze.il der kirchlichen 
Literalur des Abendlandes: ZNW 12 (1911) 1-36; A. Souter, The Home 
nf Ps.-Cyprian «De montibus Sina et Sion»: JThSt 16 (1915) 554s: 
V. Bulhart, LexikaUsche und kritische Beitráge: WSt 48 (1930) 74 n.7: 
G. Mercati, Opere minori 2: ST 77 (Vaticano 1937) 195s. 

10. La Exhorlalio de pctcnüenlia es una colección de citas 
bíblicas semejante a los tratados Ad Fortunalum y Ad Quiri- 
num de Cipriano. Los pasajes de la Escritura están dispues- 
tos bajo el siguiente título: «Que al que vuelve a Dios de todo 
corazón le pueden ser perdonados todos los pecados»/ La ver- 
sión latina es de tipo africano, pero de una edición más recien- 
te que la que usaba Cipriano. Se ha atribuido este tratado al 
siglo iv o v, pero sin razones convincentes. 

Ediciones: ML 4863ss: A. Miodonski, Ince.rti aiictoris Exhorlalio de 
paenilentia. Opc codicis Parisini nr.550 reo. (Cracovia 1893), reimpresión 
de Rozprawy Akademji Umie.jetnosci, II 5,125-134. 

Traducción inglesa: R. E. Wallis; ANL 13: ANF 5,592-5. 

Estudios: C. Wiinderer, Bru.chsliir.ke. einer ujrilcanischen Bibelübcr- 
seizung in der pseudocyprianischen Schrift Exhortado de paenilentia. 
Progr. (Erlangen 1889): 1!. Cai'Klle, Le texto du, psautier latín en A fri- 
que (Roma 1913) 51 n.2. 

11. Cocna Cypriani es el título de una obra que describe 
un supuesto banquete celebrado en Caná, al cual son invitadas 
por un gran rey, a saber, Dios, relevantes personalidades bí- 
blicas. El autor utiliza ampliamente los ¡fechos de Pablo. Por 
esta razón tenemos en este escrito una de las fuentes más impor- 
tantes de los Hechos de los Apóstoles apócrifos (cf. p.l35ss). 
Fue escrito probablemente alrededor del ario 400, al sur de las 
Galias, por el poeta Cipriano. Este es, sin duda, el mismo pres- 
bítero Cipriano, a quien Jerónimo dirieió una de sus cartas 
(Epist. 140). 
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Edición: K. Strecker: jVIoii. Gcrni. Hist. Poet lat. mcJ. aev. IV 
2,1 (Berlín 1914) 872s. 

Estudios: A. v. Harnack, Drei wenig beachtete cyprianische Schriften 
und die «Acta Pauli»: TU 19,3 (Leipzig 1899); H. Brewer, Ueber den 
Heptateuchdichter Cyprian und die Caena Cypriani: ZkTh 28 (1904 ) 98s; 
A. Lapótre, La «Cena Cypriani» et ses énigmes: RSR 3 (1912) 497-596; 
W. Hass, Studien zum Heptateuchdichter Cyprian: PhW (1914) 517; 
A. Wilmart, Le prologue d'Hervé de Bourgdieu pour son commentaire 
de la Cena Cypriani: RIS 35 (1923) 255-263. 

12. El tratado Ad Vigilium cpiscopum de. iudaica incredu- 
Ufale no es más que el prefacio a la traducción latina del Diá- 
logo de Aristón de Pella (cf. 195s). 

13. El De centesima, sexagésima, tricésima fue probable- 
mente compuesto por un escritor africano del siglo iv. Trata 
del triple premio que aguarda a los mártires, a los ascetas y a 
los buenos cristianos. Se advierte la influencia de los escritos 
de Cipriano en el espíritu y el lenguaje de este tratado. 

Ediciones: R. Reitzenstein, Ein iriihchristliche Schrift von den 
dreierlei Früchten der christlichen Lebcns: ZNW 15 (1914) 60-90; ML 
Supplementum I 1 (París 1958 ) 53-68. 

Estudios: D. de Bruyne, Un traite gnostique sur les trois recompen- 
ses: ZNW 15 (1914) 280-4; E. Seererc, Eine neugefundene laieinische 
Predigt aus dem 3. Jahrhundert: NKZ 25 (1914) 472-544; G. Wohlen- 
berg, Eine pseudocyprianische Schrift über dreifach verschiedenen Lohn: 
ThLB 35 (1914) 169s.l93s.217-220; M. Heer, Pseudo-Cyprian vom Lohn 
der Frommen und das Evangelium Justins: RQ 28 (1914 ) 97-186; E. Buo- 
IVAIUTI, Un preteso scritto preciprianco sul diverso fruttato delta vita cris- 
tiana (Roma 1914) ; J. Martin, Zit der ps.-cyprianischcn Schrift über den 
dreifachen Lohn: Woch. Mass. Phil. 32 (1915) 141-4: J. H. Schmalz, 
Syntaktisches (über De fructibus) : PhW (1915) 508-511; H. von Sopen, 
Die Erforschung der vornicanischen Kirchengeschichte zu, spáteren la- 
teinischen Schriftwerken: Münchcner Museum 4 (1924) 273; H. Koch, 
Die ps.-cyprianische Schrift De centesima, sexagésima, tricésima in ihrer 
Abhangigkeit von Cyprian: ZNW 31 (1932) 248-272; D. Norbkkg, Ps.- 
Cypr. tracl. 11-26: Eranos 42 (1944) 77. 

Sobre Cipriano de Antioquía, el mago, con quien se ha solido con- 
fundir sin razón a Cipriano de Cartago, cf. : H. Delehaye, Cyprien <FAn- 
tioche et Cyprien de Carthage: AB 39 (1921) 314-332; A D. Nock, Cy- 
prian of Antioch: JThSt 28 (1927) 411-5: L. Radermacíier, Griechischc 
Quellen zur Faustsage: SAW 206, 4 (Viena 1927) ; F. Bilabel-A. Grohmann, 
Studien zu Kyprian dem Magier: Veróffentlichimgeii der Bad. Pap.-Sanun- 
lungen Nr.5 (1934) 32-5; M. P. Niesson, Greek Mysteries in thc Conies- 
sion of S. Cyprian: HThR 40 (1947) 167-176: A.-J. Festuciéhe, La revé- 
lation d'Hermés Trismegiste 1 2. a ed. (París 1950) 37-40.374-383; L. Kres- 
tan-A. Hermann: RACh 2 (1956 ) 467-477. 

III. Aspectos de la teología de Cipriano 

Si Tertuliano no emprendió nunca una exposición sistemá- 
tica de la doctrina cristiana, el hombre de acción que era Ci- 
priano, más que intelectual, se sentía todavía menos inclinado 
V menos n reparado para realizar una empresa de esta clase. 
Le faltaban la originalidad de Tertuliano y el poder especu- 
lativo de Orígenes. A pesar de esto, es indiscutible que basta 
San Agustín fue considerado como la autoridad teológica del 
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Occidente. Sus escritos eran mencionados al lado de los libros 
canónicos del Antiguo y del Nuevo Testamento, como lo evi- 
dencia el catálogo de Cheltenham. Aun después de San Agus- 
tín, durante toda la Edad Media, fue uno de los Padres de la 
Iglesia más leídos, y su influjo sobre el Derecho canónico fue 
muy profundo. Si los papas, obispos y teólogos invocaron una 
y otra vez su testimonio, se debe principalmente a su doctrina 
sobre la naturaleza de la Iglesia, que forma el núcleo de su 
pensamiento. 

1. Eclesiología 

Para Cipriano, la Iglesia es el único camino de salvación. 
Afirma con sencillez, pero con claridad: Salus extra Ecclesiam 
non est (Epist. 73,21). Es imposible tener a Dios por Padre 
si no se tiene a la Iglesia por Madre: habere non polest deum 
patrem qui ecclesiam non habet matrem (De unit. 6). Por 
esto es de capital importancia permanecer dentro de la Iglesia. 
No se puede ser cristiano sin pertenecer a ella: christianus 
non est qui in Christi ecclesia non est (Epist. 55,24). La Igle- 
sia es la Esposa de Cristo y, como tal, no puede ser adúltera. 
«Todo el que se separa de la Iglesia y se une a la adúltera 
queda separado de las promesas hechas a la Iglesia. No llegará 
a conseguir los premios de Cristo el que abandona a la Iglesia 
de Cristo. Es un extraño, es un profano, es un enemigo» (De 
unit. 6). Por consiguiente, el carácter fundamental de la Igle- 
sia es la unidad. Para describirla, Cipriano hace gala de todas 
las riquezas de su imaginación. Ve ün tipo de la Iglesia en la 
túnica inconsútil de Cristo : 

. Este sacramento de la unidad, este vínculo de concor- 
dia indisoluble, se nos da a conocer cuando se nos habla 
en el Evangelio de la túnica de Cristo, la cual no podía 
ser dividida ni rota, sino que, echando a suertes para ver 
quién se vestiría con ella, uno solo la recibe y la posee 
íntegra e indivisa... Ella figuraba la unidad que viene de 
arriba, esto es, del cielo y del Padre; la cual no puede 
ser rota por el que la recibe y la posee, sino que goza 
de toda su solidez y firmeza de una manera inseparable. 
No puede entrar en posesión del vestido de Cristo el que 
rompe y divide la Iglesia de Cristo (De unit. 7) (trad. Ca- 
minero 4,406-7). 
Cipriano compara la Iglesia al arca de Noé, fuera de la cual 
nadie se salvó (De unit. 6) ; a la multitud de granos que for- 
man un solo pan eucarístico (Epist. 03,13) ; al navio con el 
obispo por piloto (Epist. 59,6). Pero su figura favorita — que 
aparece más de treinta veces en sus escritos — es la de la Ma- 
dre que reúne a todos sus hijos en una sola gran familia, que 
es feliz de estrechar contra su seno un pueblo que no tiene sino 
un solo cuerpo y una sola alma (De unit. 23). El cristiano que 
se separa de su seno se condena a la muerte (ibid.J. 
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Para defender la unidad eclesiástica, amenazada por los 
cisma?. Cipriano escribió el Da Ecclcsiae imítate y una gran 
parte de sus cartas. Desde el punto de vista de los miembros, 
fundamenta la unidad de la Iglesia en su adhesión al obispo. 
«Debéis, pues, saber y entender que el obispo está dentro de 
la Iglesia, y la Iglesia en el obispo, y todo el que no está con el 
obispo, no está dentro de la Iglesia» (Epist: 66,8). Así, pues, 
el obispo es la autoridad visible en torno a la cual centra toda 
la congregación. 

La solidaridad de la Iglesia universal reposa, a su vez, en 
la de los obispos, que vienen a ser una especie de senado. Son 
los sucesores de los Apóstoles, y los Apóstoles fueron los obis- 
pos de antaño. «El Señor escogió a los Apóstoles, esto es, a 
Jos obispos y superiores» (Episl. 3,3). La Iglesia está fundada 
sobre ellos. Por eso, Cipriano interpreta el Tu es Pelrus como 
sigue : 

Nuestro Señor, cuyos preceptos debemos guardar y 
respetar, regulando el honor debido a los obispos y el 
orden de su Iglesia, habla en el Evangelio y dice a Pe- 
dro: «Yo te digo a ti que tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré yo mi Iglesia, y las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella. Yo le daré las llaves del 
reino de los cielos, y cuanto alares en la tierra será ata- 
do en los cielos, y cuanto desatares en la tierra será des- 
atado en los cielos» (Mt 16,18-19). De ahí viene, a través 
de la serie de los tiempos y de las sucesiones, la elección 
de los obispos y la organización de la Iglesia : la Iglesia 
descansa sobre los obispos, y toda la conducta de la Igle- 
sia obedece a la dirección de esos mismos jefes. Siendo, 
pues, ésta la organización establecida por la ley divina, 
me causa extrañeza la audacia temeraria con que me 
han escrito pretendiendo hacerlo en nombre de la Igle- 
sia, siendo así que la Iglesia está establecida sobre el obis- 
po, el clero y todos los que permanecen fieles (Epist. 33,1 ). 
Así, pues, Cipriano aplica el texto de Mi. 16,18 a todo el 
episcopado, cuyos miembros, unidos el uno al otro por las 
leyes de la caridad y la concordia (Epist. 54,1; 68,5), hacen 
de la Iglesia universal un solo cuerpo. «La Iglesia, que es ca- 
tólica y una, no está rota ni dividida, sino unida con el cemento 
de sus obispos, que se mantienen firmemente unidos el uno al 
otro» (Epist. 66,8). 

Estudios: 0. Ritschl, Cyprían vun Karthago und die Verjassung der 
Kirche (Gotínga 1885); E. Michadd, L'ecclésiologie de saint Cyprien: 
Kirohl. Zeitschrift (1905) 34-54; B. Poschmann, Die Sichtbarkeit der 
Kirche nach der Lehre des hl. Cyprían (Paderborn 1908)- C. A. Knellkk, 
Der hl. Cyprían und das Kennzeichen der Kirche (Friburgo 1914); Sal- 
tkt: BLE (1920) 179-206; A. d'Alés, Le mysticisme de saint Cyprien: 
HAM 2 (1921) 256-267; Id., La théologie de saint Cyprien (París 1922); 
J. C. Navickas, The Doctrine of St. Cyprían on the Sucraicents (diss.) 
(Würalmrs 1924); Nash.kowkki: AKK 19 (1927) 32-48.149 1(2; E. Ai.- 
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tendorp, E'mhcil und JleiUfíkeil der Kirche (1932) 44-116; E. Mersch 
Le Corps mystique da Christ 2." ed. vol.2 (Lovaina 1936) 15-34; (,. I3ar- 
dy. Le sacerdoce chrétien d'aprés saint Cyprien: VS 60 (1939) Suppl 87- 
119; J. C. Plumpe, Ecclesia matcr: TP (1939) 535-555; G. Nicotka, 
Dottrina di Cipriano suü'cf ¡icaria dei sacramenü: SC (1940 ) 496-504; 
ln., Alcune osscrvazioni sulla dottrina sacramentaría di Cipriano: ¡ind.. 
583-7: H. Rahner, Flumina de venlre Christi: Bibl (1941) 269-302.367- 
403; J. C. Plumpe, Mater Ecclesia: SCA 5 (Washington 1943) 81-108: 
Cr. Bardy, La théologie de l'Église de saint ¡rénée au Concile de Nicér 
(París 1947) 171-251; E. Moi .land, Le developpement de l'idée de suc- 
rcssion aposlolique: RHPR (1954) 25-6; J. Capmany-Casamitjana, «Mi- 
les Christi» en la espiritualidad de San Cipriano: Colectánea San Pacia- 
no, serie teológica, 1 (Barcelona 1956); G. Klein, Die hermeneutische 
Struktura des Kirchengedankens bei Cyprían: ZKG 68 (1957 ) 48-68: 
Cu. Dumont, La léame de la Parole de Dieu d'aprés S. Cyprien: Bible 
et Vie chrétienne 22 (1958 ) 23-33; R. Haruowirjono, S. Cypriaan. Het 
Heil in de Kcr/c: Bijdragen. Tijdschrift voor philosophie en théologie 
19 (1958)1-21; 20 (1958) 137-161; J. Colson, L'évéque lien d'unité et 
de charité chez saint Cyprien de Carthage (París 1961); M. Reveillaud, 
Note pour une pneumatologie cyprienne: SP 6 (TU 81) (Berlín 1962) 
181-187; B. Fortín. Problémes de succession épiscopale au lll e siécle: 
LTIiPli 19 (1963 ) 49-61; A. Demoustier. L'ontologie de l'Église selon 
saint Cyprien: RSR 52 (1964) 554-588: H. M. Rodríguez, Caridad y 
unidad en la Iglesia en S. Cipriano (diss.) (Salamanca 1964) (mecanogr.); 
V. Proaño, San Cipriano y la Colegialidad: Btirgense 6 (1965) 137-162; 
1'. Wickkrt, Zum Kirchenhegriji Cvprians: ThLZ 92 (1967) 257-260. 

2. El primado de Roma 

Cipriano está convencido de que los obispos sólo deben ren- 
dir cuentas a Dios. «Con tal de que no rompa el vínculo de la 
concordia y se mantenga la indisoluble fidelidad a la unidad 
de la Iglesia católica, cada obispo manda y gobierna a su 
manera, con obligación de dar cuentas de su conducta a Dios» 
(Epist. 55,21). En su controversia con el papa Esteban sobre 
la validez del bautismo de los herejes, expone, como presidente 
del concilio africano de septiembre del 256, su opinión con es- 
tas palabras : 

Nadie entre nosotros so proclama a sí mismo obispo 
de obispos, ni obliga a sus colegas por tiranía o terror a 
una obediencia forzada, considerando que todo obispo 
por su libertad y poder tiene el derecho de pensar como 
quiera y no puede ser juzgado por otro, lo mismo que él 
no puede juzgar a otros. Debemos esperar todos el jui- 
cio de Nuestro Señor Jesucristo, quien solo y señalada- 
mente tiene el poder de nombrarnos para el gobierno de 
su Iglesia y de juzgar nuestras acciones (CSEL 3-1,436). 
De estas palabras se desprende claramente que Cipriano no 
reconocía una supremacía de jurisdicción del obispo de Roma 
sobre sus colegas. Tampoco creía que Pedro hubiera recibido 
poder sobre los demás Apóstoles, pues dice : hoc erant utique 
et eeteri apostoli quod fuit Petrus, pari consorlio praediti et 
honoris et potestatis (De unit. 4). Pedro tampoco reivindicó 
este derecho : «Cuando Pedro, que había sido elegido el pri- 
mero por el Señor y sobre quien edificó su Iglesia, tuvo aque- 
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lia controversia con Pablo sobre la circuncisión, no reclamó 
arrogantemente ninguna prerrogativa ni se mostró insolente 
con los demás diciendo que tenía el primado y que debía ser 
obedecido» (Epist. 71,3). 

Por otra parte, sin embargo, es el mismo Cipriano quien 
dedica grandes elogios a la Iglesia de Roma por su importan- 
cia para la unidad eclesiástica y la fe, quejándose de los he- 
rejes «que se atreven a atravesar el mar y llevar cartas de cis- 
máticos y profanos a la cátedra de Pedro e Iglesia principal 
de donde proviene la unidad del sacerdocio. Olvidan que son 
aquellos mismos romanos cuya fe alabó el -Apóstol, inaccesi- 
bles a la perfidia» (Epist. 59,14). Así, pues, la cathedra Petri 
es, para él, la ecclesia principalis y el punto de origen de la 
unitas sacerdoíalis. Sin embargo, en esta misma carta dice cla- 
ramente que no reconoce a Roma ningún derecho superior a 
legislar para las otras sedes, puesto que espera que Roma no 
se entrometerá en los asuntos de su propia diócesis, «porque a 
cada pastor en particular le ha sido asignada una porción del 
rebaño, que debe dirigir y gobernar y de la cual tendrá que 
dar cuenta, así como de su administración, al Señor» (Epist. 
59,14). Es esta idea la que le llevó a oponerse al papa Este- 
ban en la cuestión del bautismo de los herejes. Sin embargo, no 
se puede decir que ésta fuera su actitud consistente. Reciente- 
mente M. Bévenot ha señalado con mucho acierto la reacción de 
Cipriano a la investigación del papa Cornelio a propósito de la 
consagración de Fortunato, que Cipriano había hecho sin con- 
sultar previamente a Roma. En su respuesta, el prelado afri- 
cano reconoce su deber de llevar al Pontífice todos los asun- 
tos de mayor importancia : 

No te escribí inmediatamente, carísimo hermano, por- 
que no se trataba de una cosa tan importante y tan grave 
que pidiera que se te comunicara en seguida... Confiaba 
que conocías todo esto y estaba seguro de que te acorda- 
bas de ello. Por eso juzgué que no era necesario comuni- 
carte con tanta celeridad y urgencia las locuras de los 
herejes... Y no te escribí sobre todo aquello porque todos 
lo despreciamos, por otra parte, y poco ha te mandé los 
nombres de los obispos de aquí que están al frente de los 
hermanos y no han sido contaminados por la herejía. 
Fue opinión unánime de todos los de esta región que te 
mandara estos nombres (Epist. 59,9). 
En esta respuesta no leemos que el obispo sea responsable 
sólo ante Dios, sino que, al rendir de hecho cuentas del inci- 
dente, reconoce a Cornelio el derecho a exigir sumisión sobre 
toda «materia de suficiente importancia y gravedad». La mis- 
ma razón explica que Cipriano obrara exactamente igual du- 
rante la vacante que siguió a la muerte del papa Fabiano (250). 
Cuando el clero de la capital expresó su desaprobación por 
haberse escondido, Cipriano se justificó enviando una relación 
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de su conducta. Además, y sobre todo, Cipriano hizo suya la 
postura de los romanos en el problema de los lapsos. Se ve, 
pues, que se siente obligado no solamente hacia el obispo de 
Roma, sino hacia la sede misma. 

Volviendo al De unitate Ecclesiae, debemos tener en cuen- 
ta aue su fin principal no era defender la unidad de las iglesias 
entre sí, sino la de cada una en sí misma. Con todo, el escritor 
ve en Pedro no sólo un símbolo, sino el fundamento mismo 
de la Unidad, que se cimienta en él : Primatus Petro dalur et 
una ecclesia et cathedra una monslratur. Et pastores sunt om- 
ites, sed grex unas ostenditur qui ab apostolis ómnibus unanijni 
consensione pascatur. Qui cathedram Petri super quem ecclesia 
fúndala est, deserit, in ecclesia se esse coníidit? (De unit. 4). 
Así se leía en la edición original, según las recientes investi- 
gaciones (cf. p.644). Si Cipriano rehusa al obispo de Roma 
toda autoridad y poder superior para mantener mediante le- 
yes la solidaridad de la cual es el centro, es, sin duda, por- 
que considera este primado como un primado de honor, y al 
obispo de Roma, como primus inler pares. 

Estudios: H. Koch, Cyprian und der rómische Primal (Leipzig 19' 
C. A. Kmeller, Romisch-katholisch beim hl. Cyprian: ZKTh 35 (1911) 253- 
271; A. Seitz, Cynrian und der rómische Prim,at ode.r urchristliche Pri- 
matsentwicklung (Regensbnrg 1911); C. A. Kneller, Cyprian und die 
rómische Kirche: ZkTh 35 (1911) 674-689; K. Adam, Cyprians Kommenlar 
zu. Mu 16,18 in dogmengeschichtlicher Beleuchtung: ThQ (1912) 99-120. 
203-244; J. Ernst, Cyprian und das Papsttum (Maguncia 1912) ; Tu. Spa- 
<:il, Die neueste Literatur zur «Cyprianfrage». Das Resultat der du.rch 
11. Koch veranlassten Kontroversen: ZkTh 37 (1913) 604-618 • A. d'Alés 
Ecclesia principalis: RSR 11 (1921) 374-380; G. Bardy,- L'aatoritó du 
Si'ege romain et les controverses du, lll e siécle: RSR 14 (1924) 255-272 
385-399; E. Gaspar, Primatus Petri: ZSK (1927) 253-331; H. Kock, Die 
karthagische Kctzertaufsynode vom 1. September 256. Zu.gl.eich ein Bei- 
trag zur Primatfrage. Anhang: Die Stellung der Epistula 69 Cyprians 
irn Ketzertaufstreit: JKZ (1923) 73-104; J. T. ShOTWEIA v L. R. Loomis, 
The See oí Peter (Nueva York 1927 ) 322-381.387-419.424s; J. Chapman, 
Studies on the Early Papacy (Londres 1928 ) 28-50; K. Adam, Nene Un- 
tersuchungen iiber die Ursprüngc der kirchlichcn Primatslehre : ThQ 
109 (1928 ) 203-256; H. Koch, Cathedra Petri, Nene Untersuchungen 
iiber die Anfange der Primatslehre (Ciessen 1930). Cf. RHE (1931) 849s; 
RSR (1931) 601s; A. Seitz, Hugo Kochs Cathedra Petri hci Cyprian: 
ThOl (1931) 42-62; R. Poschmann, Ecclesia principalis. Ein kritischer 
Beitrag zur Fraga- des Primáis bei Cyprian (Breslau 1933): D. Fkanses, 
Cyprianus van Carthago en het primaat van Borne: StC 11 (1933-1934) 
214-9; T. Zapelena, Petrus origo unitalis apud S. Cyprianum.: Greg 15 
(1934 ) 500-523; 16 (1935) 196-224; C. Butler, Catholic and Román: The 
Witness of St. Cyprian: Downside Review 56 (1938) 127-145; M. Kup- 
pf.ns. Notes dogmati.qu.es sur Fépiscopat: Reviie ecclés. Liego 36 (1949) 
355-367; 37 (1950) 9-26.80-93; M. Bévenot, A Bishop is Responsible to 
God Alone: RSR 39-40 (1951-1952) 397-415; L. Ludwic, Die Primatworte 
Mt. 16,18.19 in der altkirchlichen Exegese (Miinster i. W. 1952 ) 20-36; 
C. Butler, St. Cyprian on the Church: Downside Review 71 (1953) 1-13, 
119-134.258-272; G. Haendler, Die drei. grossen nordafrikanischen Kir- 
chenvater über Mt. 16,18s: ThLZ 81 (1956 ) 261-4; Th. Camelot, S. Cy- 
prien et la primauté: Istina 4 (1957) 421s; J. M. Gómez, San Cipriano 
y el Primado jurídico de Roma sobre ta Iglesia católica (diss.) (Roma 
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la^nÁr^ Pai -MQUIst, Cypryanus och primal fragan: Ny kyrklig tidskrift 
f 5 U959) 152-172; Id., Kyrkans enhet och papalismen (Cppsala 1961): 
no¿/i M0USTIER ' Episcopal el unión á Rome selon saint Cyprien: RSR 52 
uyM) 337-369; J. N. Bakhuizen van den Brink, Tradition and Authority 
>n the Early Church: SP 7 (TU 92) (Berlín 1966) 3-22; M. Bévenot, 
Episcopal et primauté chez S. Cyprien: ETL 42 (1966) 176-195. Véanse 
ademas los escritos señalados en la bibliografía del De imítate p.645. 

3- El bautismo 

Cipriano coincide con Tertuliano en considerar inválido el 
¿mutismo conferido por los herejes, pero disiente en la cues- 
tión del bautismo de los niños. Tertuliano recomienda pospo- 
nerlo hasta que el niño tenga la edad suficiente para conocer a 
Lristo (De bapt. 18; cf. p.578). Cipriano, en cambio, es par- 
tidario de conferirlo lo más pronto posible e incluso rechaza 
la costumbre de esperar ocho días después del nacimiento. En 
su carta a Fido (Epist. (54) habla así de la decisión de un con- 
cilio : 

En cuanto a los niños, dices que no conviene bauti- 
zarlos el primer día o el segando, sino que hay que ate- 
nerse a la ley antigua de la circuncisión, y no bautizar ni 
santificar al recién nacido hasta transcurridos ocho días. 
Nuestra asamblea ha opinado de muy distinta manera. 
Nadie estuvo de acuerdo con la manera de obrar que tú 
preconizabas; antes por el contrario, todos hemos creído 
que la misericordia y la gracia de Dios no se deben re- 
husar a ningún hombre que llega a la existencia... La 
circuncisión espiritual no debe ser impedida por la cir- 
cuncisión carnal... Los mayores pecadores, después de 
haber pecado gravemente contra Dios, alcanzan la remi- 
sión de sus culpas: nadie se ve privado del bautismo y 
de la gracia. Con cuánta más razón no debe privarse 
del bautismo a un niño que, siendo recién nacido, no 
ha podido cometer ningún pecado, sino que solamente 
por haber nacido de Adán según la carne ha contraído 
desde el primer instante de su vida el virus mortal del 
antiguo contagio; por- eso le son más fácilmente perdo- 
nados los pecados, pues no son suyos propios, sino de 
otro. 

Cipriano, al igual que Tertuliano, conoce otro bautismo, 
más rico en gracia, más sublime en poder y más maravilloso 
en sus efectos que el del agua: el bautismo de sangre o mar- 
tirio. En la Epist. 73 afirma que los catecúmenos que mueren 
por la fe no se verán privados en manera alguna de los efectos 
del sacramento : «Puesto que son bautizados con el más glo- 
rioso y el más sublime de los bautismos, el de la sangre, il 
cual se refería el Señor cuando dijo que El debía ser bautizado 
con otro bautismo» (Le. 12,50). Comparando los dos, declara ei: 
el prólogo del Ad Forlunalum: «Este es un bautismo superior 
en gracia, más sublime en poder, más rico en honor; un bau- 
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tismo que administran los ángeles, un bautismo en el que 
Dios y su ungido se regocijan, un bautismo después del cual 
ya no se peca más, un bautismo que completa nuestro creci- 
miento en la fe, un bautismo que al salir de este mundo nos 
une inmediatamente con Dios». Como lo da a entender la última 
frase, Cipriano, lo mismo que Tertuliano, estaba convencido de 
que el mártir entra en el reino de los cielos inmediatamente 
después de su muerte», mientras que los otros tienen que aguar- 
dar la sentencia del Señor en el día del juicio (De unit. 14; 
Epist. 55,17,20; 58,3). 

Estudios: J. Ernst, Die Ketzertaufangelegenheit in der alchristlichen 
Kirche nach Cyprian (Maguncia 1901); Id., Stephan und der Ketzer- 
taufstreit (Maguncia 1905) ; Id., Untersuchungen über Cyprian und den 
Ketzertaufstreit: ThQ (1911) 230-281.364-403; J. B. Bord, L'autorité de 
saint Cyprien dans la controverse baptismale jugée d'aprés saint Augus r 
tin: RHE 18 (1922) 445-468; G. Bardy: RSR 14 (1924) 255-272.385-399; 
F. J. Dolcer, Der Kuss im Tauf- und Firmungsritual nach Cyprian von 
Carthago und Hipnolyt von Rom: AC 1 (1929) 186-196: N. Zernov, Saint 
Stephen and the Román Community at the Time of the Baptismal Con- 
troversy: ChQ 117 (1934) 304-336; H. Koch, Gelasius im kirchenpoli- 
tischen Dienste seiner Vorganger, der Papste Simplicius und Félix III. 
Ein Beitrag zur Sprache des Papstes Gelasius I. und früherer Papstbriefe 
(Munich 1935) 79-82; H. Kayser, Zur marcionitischen Taufformel (nach 
Cyprian): ThStKr 108 (1937-1938) 370-386; E. L. HummeI, TheConcept 
of Martyrdom according to St. Cyprian of Carthage: SCA 9 (Wáshington 
1946) 108-166; Baptism of Blood; A. Stenzel, Cyprian und die Taufe 
im Ñamen Jesu: Schol 30 (1955) 372-387; P. Jay, Saint Cyprien et la 
doctrine du purgatoire: RTAM (1960) 133-6; K. Aland, Die Sáuglingstau- 
fe im Neuen Teslament und in.der alter Kirche. Eine Antwort an J. Je- 
remías (Munich 1961). 

4. La penitencia 

En la cuestión de la disciplina penitencial, Cipriano defen- 
dió con éxito la práctica tradicional de la Iglesia primitiva 
contra los dos extremos, el laxismo de su propio clero y el 
rigorismo del partido de Novaciano en Roma. Su tratado De 
lapsis y sus cartas demuestran que las decisiones que tomó no 
representan una «segunda innovación». (Los que consideran 
el perdón de la fornicación como la «primera innovación» 
— cf. supra, p.630s — sostienen que el perdón de la idolatría fue 
la segunda.) Cipriano no dice en ninguna parte que la Iglesia 
de Roma había considerado hasta entonces que la apostasía 
no se pudiera perdonar. Nunca menciona los tres «pecados ca- 
pitales» de que habla Tertuliano en el De pudicitia ni acepta 
la distinción entre peccata remissibilia e irremissibilia. Al con- 
trario, en su carta al obispo Antoniano (55) hace suyo el 
principio : «No podemos obligar a nadie a hacer penitencia 
si se quita el fruto de la penitencia» (17). Para precisar aún 
mejor su pensamiento, añade: «Creemos que nadie debe ser 
privado del fruto de la satisfacción y de la esperanza de la 
paz» (27). Sería hacer burla de los pobres hermanos y enga- 
ñarlos, exhortarles a la penitencia y quitarles su efecto lógico, 

Patrología 2 ¿2 
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la curación, el decirles: «Llorad, derramad lágrimas, gemid 
día y noche y hacer grandes y repetidos esfuerzos para lim- 
piar y purificar vuestro pecado; después de todo esto moriréis 
fuera del recinto de la Iglesia. Haréis todo lo que sea necesario 
para alcanzar la paz, pero esta paz que buscáis no la tendréis 
nunca». Sería como ordenar al campesino que labre su cam- 
po lo mejor que supiera, asegurándole al mismo tiempo que 
no recogería mies alguna (27). En De opere et eleemosynis 
(cf. p.650s) dice explícitamente que los que han pecado des- 
pués del bautismo pueden ser limpiados nuevamente (2) y que, 
sea cual fuere la mancha que han contraído, será borrada (1), 
porque Dios quiere salvar a los que redimió a precio tan ele- 
vado (2) . Cipriano no dice en ninguna parte que los lapsi, 
al pedir la reconciliación, obraran contra la práctica hasta 
entonces tradicional. 

La penitencia pública comprendía, según Cipriano, tres ac- 
tos distintos: confesión, satisfacción proporcionada a la gra- 
vedad del pecado y reconciliación una vez terminada la satis- 
facción. «Os exhorto, hermanos carísimos, a que cada uno con- 
fiese su pecado, mientras el que ha pecado vive todavía en este 
mundo, o sea, mientras su confesión puede ser aceptada, míen- 
tras la satisfacción y el perdón otorgado por los sacerdotes son 
aún agradabíes a Dios» (De lapsis 28; Episí. 16,2). Aunque, 
según Cipriano, lo que consigue el perdón de los pecados es el 
elemento subjetivo y personal de la penitencia (De laps. 17; 
Epist. 59,13), el elemento objetivo eclesiástico de la reconci- 
liación es la «garantía de vida» (pignus vitae: Epist. 55,133), 
porque presupone el perdón divino. Cipriano ensalza el poder 
curativo y carácter sacramental del acto de la reconciliación 
más que sus predecesores, y aún más que sus sucesores hasta 
San Agustín, que en su controversia con los donatistas des- 
arrolló esta doctrina. 

Estudios: Véase la bibliografía de la p.631s. C. B. Daly, Absolution 
and Satisfaction in St. Cyprian's Theology of Penance: SP 2 (TU 64) 
(Berlín 1957 ) 202-7; S. Huebner, Kirchenbusse und Exkomunikaüon bei 
Cyprian: ZkTh 84 (1962) 49-84.171-215. 

5. La Eucaristía 

La carta 63 de Cipriano Sobre el sacramento del cáliz del 
Señor (cf. supra, p.657s) es el único escrito anteniceno consa- 
grado exclusivamente a la celebración eucarística. Reviste una 
importancia particular para la historia del dogma, por estar 
toda ella dominada por la idea del sacrificio. El sacrificio del 
sacerdote es la repetición de la cena del Señor, donde Cristo 
se ofreció a sí mismo al Padre (Patri se ipsum obtulit): 

Pues si el mismo Jesucristo, Señor y Dios nuestro, es 
Sumo Sacerdote de Dios Padre y se ofreció a sí mismo 
como sacrificio al Padre, y mandó que se hiciera esto 
en memoria suya, por cierto aquel sacerdote hace ver- 
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daderamente las veces de Cristo, el cual imita aquello 
que hizo Cristo, y entonces ofrece un sacrificio verdade- 
ro y lleno en la Iglesia a Dios Padre, si empieza a ofre- 
cerlo así conforme a lo que ve que ofreció el mismo 
Cristo (Epist. 64,14: BAC 88,161). 
Este pasaje de San Cipriano es el primero en que, de una 
manera explícita, se afirma que la ofrenda son el cuerpo y la 
sangre del Señor. La última cena y el sacrificio eucarístico de la 
Iglesia son la representación del sacrificio de Cristo sobre la 
cruz. A la Eucaristía se le llama dominicae passionis et nos- 
trae redemptionis sacramentum (ibid.J. «Hacemos mención en 
todos los sacrificios de su pasión, pues la pasión del Señor es 
el sacrificio que ofrecemos. No debemos, pues, hacer otra 
cosa que lo que El hizo» (17). La Eucaristía es oblatio y sa- 
crificium: «De donde es manifiesto que no se ofrece la sangre 
de Cristo si falta vino en el cáliz, ni se celebra el sacrificio 
del Señor con legítima santificación si no responden a la pa- 
sión nuestra oblación y nuestro sacrificio» (9). 

El valor objetivo de este sacrificio eucarístico se manifiesta 
por el hecho de ofrecerse para el eterno descanso de las almas 
como sacrificium pro dormitione (Epist. 1,2). Se celebra tam- 
bién en honor de los mártires: sacrificia pro eis semper... of- 
ferimus, quoties martyrum passiones et dies anniversaria com- 
memoratione celebramus (Epist. 39,3; 12,2). 

Cipriano ve en el pan sacramental un símbolo de la unión 
entre Cristo y los fieles, y de la unidad eclesiástica: «En él se 
encuentra figurada, además, la unidad del pueblo cristiano; 
del mismo modo que muchos granos reducidos a la unidad y 
juntamente molidos y amasados hacen un solo pan, así en 
Cristo, que es pan celestial, sepamos que hay un solo cuerpo, 
al cual está unido y aunado nuestro número» (Epist. 63,13). 
La mezcla del vino y del agua significan lo mismo : «Y cuan- 
do en el cáliz se mezcla el agua con el vino, el pueblo se junta 
a Cristo y el pueblo de los creyentes se une y junta a Aquel 
en el cual creyó» (ibid.). Cipriano tiene por inválida la Euca- 
ristía celebrada fuera de la Iglesia católica, lo mismo que el 
bautismo administrado por los herejes. En una carta (72) in- 
forma al papa Esteban de una resolución a este respecto apro- 
bada por un sínodo de setenta y un obispos de Africa y de 
Numidia. Tales sacrificios son «falsos y blasfemos» y «están 
en oposición con el único altar divino» (ibid.J. La importan- 
cia de estas ideas subió de punto más tarde en el movimiento 
de los donatistas, que sostenían que la eficacia del sacramento 
dependía de la santidad del ministro. 

Textos: J. Quasten, Monumenta eucharistica et litúrgica vetustissima 
(Bonn 1935-1937) 356-8. 

Estudios: Peters, Cypríans Lehre über die Eucharistie: Katholik 53 
(1837) I 669-687; II 25-39; A. v. Harnack, Brot und Wasser die eucha- 
ristischen Elemente bei Justin: TU 7,2 (Leipzig 1891) 120-4; A. Schei- 
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wilkr, Die Elemente der Eucharlslie in den ersten drci Jahrhunderten: 
FLD 3,4 (Maguncia 1903) 105419; A. Struckmann, Die Gegenwart 
Christi in der hl. Eucharistie nach den schriftlichen. Quellen der yorni- 
canischen Zeit (Viena 1905) 306-321; P. Batiffol, L'Eucharistie 9. a ed. 
(París 1930) 226-247; G. Philips, Der HL Cyprianus en de 111. Com- 
munie: Algemeen Nederl. Eucli. Tijdschriít (1930) 313s; S. Salavillk, 
L'épiclése (d'aprés saint Cyprien) : EO 39 (1941-1942) 268-282; M. Pel- 
lerrino, Eucaristía e martire in San Cipriano: Convivium Dominicum 
(Catania 1959) 133-150; J. Gribomont, Ecclesiam adunare. Un echo de 
TEucharistie ajricaine et de la Didaché: RTAM 27 (1960) 20-28. 

ARNOBIO DE S1CCA 

La costumbre pagana de atribuir todas las calamidades, 
pestes, hambre y guerras a ] a infidelidad de los cristianos para 
con los dioses, que provocó el Apologeticum de Tertuliano y 
el Ad Demetrianum de Cipriano, indujo también a otro autor 
africano de fines del siglo ni a componer asimismo una refu- 
tación de estas acusaciones totalmente infundadas. Se llamaba 
Arnobio, y su obra, en siete libros, lleva el título Adversus 
naílones. Sabemos por Jerónimo (Chron. ad ann. 253-257) 
que fue profesor de retórica en Sicca (Africa) y que tuvo a 
Lactancio entre sus discípulos (De vir. ill. 80; Epist. 70.5). 
Era pagano y por largo tiempo fue decidido adversario del 
cristianismo, hasta que, finalmente, advertido en sueños, se 
convirtió a la nueva religión (Chron., l.c). El, empero, no 
menciona el motivo de su conversión cuando habla de ella 
(1,39; 3,24). La paz y felicidad del recién convertido hallan 
expresión en estas palabras : 

Todavía hace poco, ¡oh ceguedad!, adoraba yo imá- 
genes cocidas al horno, dioses forjados con martillos en 
el yunque, huesos de elefantes, pinturas, cintas colgantes 
de vetustos árboles. Siempre que me acontecía ver una 
piedra ungida con aceite de oliva, yo le prodigaba se- 
ñales de profundo respeto, como si algún poder oculto 
la hubiera escogido para mansión suya; no podía me- 
nos de hablarle y pedirle favores, aunque no era sino 
una roca desprovista de inteligencia. Y a aquellos mis- 
mos dioses en cuya existencia creía, los trataba con las 
mayores calumnias, pues creía que eran palos de madera, 
piedras, huesos, o que habitaban en semejante materia. 
Pero ahora que he encontrado los senderos de la ver- 
dad, guiado por un maestro tan grande, tengo todas las 
cosas por lo que realmente son. Tengo respeto para las 
cosas que lo merecen. No insulto ningún nombre divino. 
Doy a cada uno y a cada autoridad lo que le pertenece, 
habiendo comprendido claramente las diferencias y dis- 
tinciones. ¿No debemos conocer a Cristo como Dios, no 
tiene derecho a un culto divino, siendo así que de El 
hemos recibido tantos beneficios durante la vida y espe- 
ramos recibir aún más cuando llegue «el Día»? (1,39). 
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Adversus naílones 

Según nos dice Jerónimo (Chron., l.c), el obispo de 
aquella localidad se mostró escéptico cuando Arnobio le pidió 
que le recibiera como cristiano y exigió del candidato pruebas 
de sus nuevas disposiciones. Para probar su sinceridad, compu- 
so esta extensa obra contra los paganos. Por lo que hace a la 
lecha de su composición, debió de terminarla antes del año 311, 
año en que cesaron las persecuciones, de las cuales habla con 
frecuencia, y, en cambio, no se alude al restablecimiento de 
la paz. En dos pasajes del De vir. ill., Jerónimo sitúa a Arnobio 
bajo el reinado de Diocleciano (284-304), mientras que en su 
Chronicon le coloca en el año 327. Pero esta última indicación 
tiene que estar equivocada. Lo único que sabemos, pues, es que 
escribió durante la persecución de Diocleciano y antes del 
año 311. Jerónimo (De vir. ill. 79) intitula el tratado Adversus 
líenles, mientras que el único manuscrito (Codex París. 1661 
saec. IX) lo llama Adversus naliones. Este parece ser el título 
correcto. Todos los indicios son de que el autor lo escribió pre- 
cipitadamente, cuando aún tenía escasos conocimientos de las 
cosas de la fe. Porque los dos primeros libros están consagra- 
dos a vindicar el cristianismo, se suele clasificar este tratado 
entre las apologías. Sin embargo, es más un ataque violento 
que una defensa. McCracken lo define con mucho acierto «el 
contraataque más vivo y sostenido que se conserva contra los 
cultos paganos contemporáneos» (p.4). Como fuente para el 
conocimiento de la doctrina cristiana es de mediocre valor, 
pero es una riquísima mina de noticias sobre las religiones pa- 
ganas contemporáneas. 

El primer libro da una respuesta a la calumnia de que 
los cristianos fueran causa de todos los males que afligieron 
a la raza humana en los últimos años. Acusa a los sacerdotes 
paganos de haberla inventado, porque sus ingresos iban dismi- 
nuyendo de día en día. Existieron calamidades antes de la apa- 
rición de la fe cristiana. En realidad de verdad, la nueva religión 
tiende más bien a aminorar ciertos azotes, como las guerras, 
que a su vez son causa de otros muchos males. 

Si lodos quisieran, aunque fuera por poco tiempo, 
prestar oído atento a sus preceptos de paz y de salvación 
y creyeran no en su propia arrogancia e hinchado orgu- 
llo, sino en sus consejos, todo el mundo, desviando el 
uso del hierro a fines menos violentos, pasaría sus días 
en la tranquilidad más serena y llegaría a una armonía 
saludable y respetaría las cláusulas de los tratados, sin 
violarlos jamás (1,6). 
Arnobio contesta luego al reproche que se hace a los cris- 
tianos de adorar a un simple hombre, que, por añadidura, fue 
crucificado. Los paganos son los menos indicados para propo- 
ner esta clase de objeciones, puesto que ellos han elevado al 
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rango de dioses a héroes y emperadores. La doctrina y los 
milagros de Cristo dan testimonio de que su naturaleza divina 
no sufrió detrimento por el hecho de morir. La propagación 
de la fe corrohora este testimonio. Era necesario que el Sal- 
vador apareciera en forma humana, porque venía a redimir al 
hombre. 

El libro segundo trata del odio de los paganos contra el 
nombre de Cristo. Se explica este odio, porque el Señor arrojó 
de la tierra los cultos paganos. El, en cambio, trajo a los hom- 
bres la verdadera religión, que los paganos, estúpidamente, 
rehusan aceptar. Cuando la convierten en objeto de burla, de- 
berían recordar que buena parte de su doctrina se encuentra 
en los escritos de sus filósofos, como, por ejemplo, la inmorta- 
lidad del alma en Platón. A pesar de este reconocimiento, 
Arnobio lanza inmediatamente un largo ataque contra el con- 
cepto platónico de la inmortalidad, que constituye la parle 
más interesante de toda la obra. En el libro tercero empieza 
su violento ataque contra los adversarios. Denuncia primera- 
mente su antropomorfismo; atribuyen a los dioses toda clase 
de bajas pasiones, especialmente las sexuales, contradiciendo 
de esta manera la noción misma de Dios. En el libro cuarto 
ridiculiza la deificación de ideas abstractas, las divinidades si- 
niestras, las torpes leyendas de los amores de Júpiter, ates- 
tiguadas por la misma literatura. El libro quinto censura los 
mitos de Numa, de Atis y de la Gran Madre. Se ensaña contra 
las ceremonias y fábulas relativas a las religiones de misterios 
y rechaza toda interpretación alegórica de esas fábulas. El libro 
sexto es una polémica contra los templos y los ídolos paganos, 
y el séptimo, contra los sacrificios paganos. La causa de todas 
estas supersticiones es el concepto erróneo de la divinidad, al 
cual, para tedminar, opone Arnobio el concepto cristiano. 

Por lo que toca al estilo de Arnobio, Jerónimo lo califica 
de «desigual y prolijo, sin divisiones claras en su obra, de 
donde resulla mucha confusión» (Epist. 58). En efecto, el autor 
desarrolla los argumentos con pesadas e interminables repe- 
ticiones. Sin embargo, la composición, tomada en conjunto, no 
carece de unidad orgánica. Festugiére no está de acuerdo con 
los que opinan que la obra está mal escrita y sin orden; las 
oscuridades provendrían más bien de cierta imprecisión en 
las ideas. El autor demuestra poseer una notable fuerza de ex- 
presión y llega a veces a la altura de una verdadera elocuencia. 

Estudios: C. Stan'CE, De Arnobii oratione. Progr. (Saargemünd 1893) ; 
J. Scharnacl, De Arnobii Maiorls ladnitate. Progr. (Górz 1895); P. Spind- 
i.f.r, De Arnobii genere dicendi (diss.) (Estrasburgo 1901) ; W. Tschiersch, 
De Arnobii studiis latinis (Jena 1905) ; E. Norokn, Die untike Kunst.prosa 
2 (Leipzig-Berlín 1909) 94óss; T. Lorenz, De clausulis Arnobianis (diss.) 
(Breslau 1910): J. H. Schmalz, Satzbau und Negationen bei Arnobius: 
Glotta 5 (1914) 202-8; K. J. Hibén, De casuum syntaxi Arnobii: De 
Arnobii Adversus natrones libris VII commentationes 2 (Helsingfors 
1921); F. Gabarrou, le latín d'Arnobe (París 1921); H. Koch, Zum 
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Ablaüvgebrauch bei Cyprian van Karthago und andern Schriftstellern : 
RhM 2 87 (1929) 427-432; A.-J. Festugiére: Memorial Lagrange (París 1940) 

Debemos mencionar aquí las fuentes de que se sirvió Ar- 
nobio para la composición de su libro. Para empezar por las 
griegas, remite catorce veces a Platón o a alguna de sus obras, 
dos veces a Aristóteles, Sófocles, Mnaseas de Patara, Mirtilo 
y Posidipo. Cita un pasaje de los Orphica y hace una alusión 
a Mermes Trimegisto. Festugiére ha demostrado que el libro 
segundo denota considerable familiaridad con el hermetismo, 
el neoplatonismo, los oráculos caldaicos, Plotino, Zoroastro, 
Ostanes y los papiros mágicos de las liturgias de Mitra. Pa- 
sando ahora a los escritores latinos, depende sobre todo de 
Varrón, a quien cita quince veces. Pero explota también a Ci- 
cerón y Lucrecio. Los que creen que una de sus fuentes más 
importantes es Cornelio Labeo no han suministrado pruebas 
suficientes, como lo han demostrado Tullius y Festugiére. 

Por lo que se refiere a las fuentes bíblicas y cristianas, 
observamos con sorpresa que jamás nombra ni un solo autor 
cristiano; pero se echa de ver que conocía y utilizó el Pro- 
tréptico de Clemente de Alejandría, el Apologeticum y Ad na- 
tiones de Tertuliano y el Octavio de Minucio Félix. Las se- 
mejanzas que existen entre el Adversus nationes y las Divinae 
institutiones de Lactancio se explican admitiendo una fuente 
común. 

La historia no nos dice cómo fue recibida esta obra del 
retórico africano. De los Padres del siglo IV, solamente Jeró- 
nimo la conoce un poco. El Decreíum de libris recipiendis et 
non, recipiendis, del siglo VI, la coloca entre los apócrifos. 

Ediciones: ML 5; A. Reifferscheid: CSEL 4 (1875); C. Marchesi: 
Corpus script. lat. Paravianum 62 (Turín 1953). Cf. C. Marchesi, Per 
una nuova edizione di Arnobio: RFIC 60 (1932 ) 485-496; W. Kroll: 
PhW 55 (1935) 1082-4; A. Souter: CR 49 (1935 ) 209. 

Traducciones: Alemanas: F. A. v. Besnard, Des A/rikaners Arnobius 
sicben Bücher wider die Heiden, aus dem Lateinischen übersetzt und 
erláulert (Landshut 1842); J. Allekeh, Arnobius sieben Bücher gegen 
die Heiden (Tréveris 1858). — Holandesa: J. Oudaan, Arnobius d'afrika- 
ner tesen de Heydenen vervat in zeven bochen (Harlmgen 1677). — Ingle- 
sas: H. Bryce y H. Campbkix: ANL 19 (1871); ANF 6,401-572; G. E. 
McCracken, Arnobius of Sicca, The Case against the Pagans: ACW 7-8 
(Westminster, Md. 1949). —Italiana: R. Laurenti, Arnobius, I sette libri 
contro i pagané (Turín 1962). 

Crítica textual: F. Wassenberc, Quaestiones Arnobiannae criticae (diss.) 
(Münster i. W. 1877) ; M. Bastgen, Quaestiones de loéis ex Arnobii Adversus 
Nationes opere selectis (diss.) (Münster i. W. 1877); E. Lofstedt, Bei- 
tráge zur Kenntnis der spáteren Latinitat (diss. L'ppsala) (Estocolnio 1907); 
I»., Patristische Beitrage: Eranos 10 (1910) 7-29; C. Pascal, Emenda- 
tivnes Arnobianae: RFIC 32 (1904) 1-9': K Meiser, Sludien zu Arno- 
bius: SAM Phüos.-hist. Kl. 5 (1908) 19-40; T. Stangl, Arnobiana: PhW 
30 (1910) 126s.l58s; Id., Bobiensia: RhM 65 (1910) 93; O. Kirschwinc. 
Qua ratione in Arnobii libris ars critica exercenda sil. (diss.) (Leipzig 
1911); K. Kistner, Arnobiana. Progr. (St. Ingebeit 1912); C. Brak- 
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man. Miscella (Leiden 1912) ; Id., Miscella altera (Leiden 1913) ; Ib., 
Miscella tenia (Leiden 1917); Id.. Arnabiana (Leiden 1917); W. Kroll, 
Arnobiusstudien: RhM 72 (1917) 62-112; J. S. Phillimore, Arnobia- 
na: Mnem 48 (1920 ) 388-391: P. Thomas, Observationes ad scrip- 
tores latinos: ad Arnobium: Mnem 49 (1921) 63s; K. J. Hidén, Rand- 
bemerkungen zu Arnobius Adversas Nationes: De Arnobii Adversus 
Nationes libri VII commentationes 2 (Helsingfors 1921); C. Weyman, 
Textkritische Bemerkungen zu, Arnobius Adversus nationes: Festschriít 
S. Merkle (Dusseldorf 1922) 386-395; A. Thórnell, Patrística: Uppsala 
Univ. Arsskr. (1923) 1-21; H. Koch, Zu Arnobius und Laktanzius: Phil 
80 (1925 ) 467-472; G. Wiman. Nagra Arnobius-stállen: Eranos 25 (1927) 
278-280; Id., Textkritiska studier till Arnobius: Svenskt Arkiv fór hum. 
Avhandl. 4 (Góteborg 1931); T. Birt, Marginalien zu lateinischen Pro- 
saikern: Phil 83 (1928) 164-182; H. Armini, Textkritiska bidrag: Eranos 
28 (1930) 34-9; K. Guinagh, Arnobiana: CW 29 (1936) 69-70; H. Ha- 
lendaiil, La prose métrique d'Arnobe. Contributions a la connaissance 
de la prose litléraire de l'empire: Güteborgs Hógskolas Arsskr. 42 (1936) 
n.l (Goteborg 1937); Id., En Ovidiusreminiscens líos Arnobius: Eranos 
35 (1937 ) 36-40; C. Knapp, A Correction and Addendum lo Prof. Gui- 
nagKs Arnobiana: CW 29 (1936) 152; B. AxixsoN, Zur Emendation alte- 
rer Kirchenschriftsteller: Eranos 39 (1941) 74-81; Id., Randbemerkungcn 
zu Arnobius: Eranos 40 (1942) 182s; Id., Textkritisches zu Florus, Mi- 
nucias Félix und Arnobius: K. Humanistika Vetenskapsamfundets i Lund 
Arsb. (1944-1945) n.l; G. Wiman, Ad Arnobium: Eranos 45 (1947) 129- 
1952: G. E. McCracken, Critical Notes to Arnobius Adversus Nationes: 
VC 3 (1949) 39-49; J. C. Plumpe, Some Critica' Annotations to Arno- 
bius: ibid. 230-6; A.-J. Festugiére, Arnobiana: VC 6 (1952) 208-254; 
J.-L. Lauhin, Orientations maitresses des apologistes chrétiens de 270 a 
361 (Roma 1954); J. G. Préaux, Tache, Ann. XVI, 19: Latomus 15 
(1956) 369 (Adv. nat. 2,39-42); V. Bulhart, Arnobiana: WS 71 (1958) 
168-9 (Adv. nat. 1,16) ; W. Schmiu, Christus ais Naturphilosoph bei Ar- 
nobius: Erkenntnis und Verantwort'ung. Festschrift für Th. Litt. (Dussel- 
dorf 1961) 264-284 (Adv. nat. 1,38); W. Sciimid, Ein Spruch gegen 
Schmerzen bei Ps. Theod. Prisc. Zur Fragc der Bedeutungsentwicklung 
des Adjektives «passus» im Spatlatein: VC 14 (1960) 177-184 (Arnobio, 
Adv. nat. 2,4) ; M. Mazza, Studi Arnobiani I: La dottrina del viri novi 
ncl secondo libro delí 'Adversas nationes di Arnobio: Helikon 3 (1963) 
11-169; H. Le Bomviec, Arnobiana: Hommages á J. Bayet = Latomus 70 
(1964) 365-373 (critica textual de 12 pasajes de Adv. nat.); P. Krafj-t. 
Beitrage zur Wirkungsgeschichte des alteren Arnobius: Klassísch-Pliilo- 
logische Studien 32 (Wiesbaden 1966). 

Ideas teológicas de Arnobio 

En el primer libro de su obra Contra los paganos- hay una 
hermosa oración en la que Arnobio pide el perdón para los 
perseguidores de los cristianos: 

i Oh sublime y altísimo Procreador de todas las cosas 
visibles e invisibles! ¡Oh Tú, que eres invisible y que 
no has sido comprendido jamás por las naturalezas crea- 
das! Alabado seas, seas verdaderamente alabado — si es 
que labios manchados son capaces de alabarte — , a quien 
toda naturaleza que respira y entiende jamás debería 
cesar de dar gracias; ante quien debería durante toda la 
vida orar de hinojos y presentar sin cesar sus peticiones 
y súplicas. Porque Tú eres la causa primera, el lugar y 
el espacio de las cosas creadas, la base de todas las co- 
sas, sean cuales fueren. Tú solo eres infinito, ingénito, 
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perpetuo, eterno; ninguna forma puede representarte, 
ninguna facción corporal puede definirte; ilimitado en 
tu naturaleza e ilimitado en tu grandeza; sin lugar, mo- 
vimiento ni condición; de quien nada se puede decir con 
las palabras de los mortales. Para entenderte hace falta 
guardar silencio; y para poder adivinar algo de Ti, aun- 
que vagamente, mediante una conjetura falible, hay que 
evitar aun el más leve murmullo. Otorga el perdón, ¡oh 
Rey altísimo!, a los que persiguen a tus siervos, y por 
aquella amabilidad que forma parte de tu naturaleza, 
perdona a los que huyen de la veneración de tu nombre 
y de tu religión (1,31). 
Esta plegaría revela un elevado concepto de Dios. Arnobio 
piensa que la idea de una Causa Primera y Fundamento de 
todas las cosas es innata: «¿Hay algún ser humano que no 
tenga desde su nacimiento alguna noción de este Ser, para 
quien ésta no sea una idea innata, en quien no esté impresa 
y casi marcada desde el seno de su madre, en quien no esté 
profundamente arraigada la convicción de que hay un Rey, 
Señor y Regulador de todas las cosas que existen?» (1,33). 
Arnobio comparte, pues, la opinión de Tertuliano del anima 
naturaliter chrisliana (cE. p.565). Sin embargo, su noción de 
Dios está lejos de ser clara y precisa. Lo imagina totalmente 
por encima de las criaturas, sin contacto con ellas, completa- 
mente aislado en su grandeza. El Dios en quien él cree no 
tiene sensibilidad y no se preocupa de lo que ocurre en el 
mundo (1,17; 6,2; 7,5,36). Esta idea de la «distancia» divina 
invade todo el Ad nationes; constituye, en verdad, su idea 
central; es la clave de toda la doctrina de Arnobio. Por eso 
afirma que la cólera es incompatible con la naturaleza divina. 
Mientras Lactancio comouso una obra entera, De ira Dei, para 
probar la cólera de Dios, Arnobio no cesa de poner en guar- 
dia a sus lectores contra semejante concepción. Todo el que 
es perturbado por una emoción, argumenta él, es débil y frágil, 
sujeto al sufrimiento, y, por lo tanto, necesariamente mortal. 
«Donde haya alguna emoción, debe estar también la pasión; 
donde se encuentra la pasión, es lógico que haya también per- 
turbación de espíritu; donde hay perturbación de espíritu, es- 
tán la cólera y aflicción; donde hay cólera y aflicción, el lugar 
está dispuesto para la fragilidad y la corrupción; en fin, donde 
intervienen estas dos, no está lejos la destrucción, es decir, la 
muerte, que acaba con todo» (1,18). Evidentemente, ninguno 
que tenga el más leve conocimiento del Antiguo Testamento, 
con sus frecuentes alusiones a la indignación divina, puede 
escribir de esta manera. Pero Arnobio cierra el paso a esta 
clase de objeciones. Repudia temerariamente la fuente de don- 
de dimanan esos textos: «Que nadie aduzca contra nosotros 
las fábulas de los judíos y las de la secta de los saduceos, 
como si también nosotros atribuyéramos formas a Dios. Ya 
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sabemos, en efecto, que estas cosas se dicen en sus escritos y 
se corroboran como cosa cierta y autorizada. Estas fábulas nada 
tienen que ver con nosotros, no tienen absolutamente nada en 
común con nosotros; y si se piensa que estas cosas nos son 
comunes, entonces tenéis que buscar maestros de superior sa- 
biduría que os enseñarán a remover las nubes y aclarar las 
misteriosas palabras de estos escritos» (3,12). La verdadera 
fuente de esta idea de la indiferencia de Dios es la filosofía 
epicúrea y el concepto estoico de las pasiones. 

No deja de ser significativo que Arnobio, a diferencia de los 
otros apologistas, no identifica los dioses paganos con los de- 
monios, ni niega tampoco categóricamente su existencia. En al- 
gunos pasajes (3,28-35; 4,9; 4,11; 4,27; 4,28; 5,44; 6,2; 6,10) 
parece estar seguro de que no existen; en otros, en cambio, 
duda. Escribe, por ejemplo : «Adoramos a su Padre, por quien, 
si existen realmente, empezaron ellos a ser y a tener la sustancia 
de su poder y de su majestad. Su misma divinidad, por así 
decirlo, les habría otorgado El» (1,28). Expresa las mismas 
dudas en otro pasaje, donde rechaza la idea de que las divini- 
dades paganas hayan sido engendradas y que hayan nacido : 
«Nosotros, por el contrario, sostenemos que, si son verdade- 
ramente dioses y tienen la autoridad, el poder y dignidad pro- 
pios de ese título, o son ingénitos — porque esto es lo que 
nuestra reverencia nos obliga a creer — , o, si tienen principio 
por generación, solamente el Dios supremo sabe cómo los ha 
hecho o cuánto tiempo ha transcurrido desde que existen, por- 
que los hizo participantes de la eternidad de su prooia divi- 
nidad» (7,35). A la objeción pagana de que los cristianos no 
adoran a los dioses responde diciendo que ellos reciben home- 
naje en común con el Dios Supremo : 

A nosotros nos basta adorar a Dios, a la Divinidad 
Primera, al Padre de todas las cosas y Señor, al que es- 
tablece y gobierna todas las cosas. En El adoramos todo 
lo que deba ser adorado. 

Así como en un reino terreno no estamos obligados 
por necesidad a reverenciar por su nombre a los que, 
junto con los soberanos, forman la familia real, sino que 
todo el honor que se debe a ellos se contiene en el ho- 
menaje prestado a los mismos reyes, así también, de una 
manera enteramente semejante, estos dioses, cualesquiera 
que sean los que vosotros decís que nosotros debemos 
adorar, si son de la familia real y descienden del prín- 
cipe, aunque no los adoremos explícitamente, ya se en- 
tiende que son homenajeados en común con su rey y 
se les incluye en los actos de veneración a él presta- 
dos (3,33) . 

^ En estos pasajes queda en duda si el autor expresa su opi- 
nión personal o sólo hace una concesión a sus adversarios para 
sus fines dialécticos. Como corolario de la «indiferencia» divina 
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— tesis de Arnobio que hemos examinado más arriba — niega la 
creación del alma. Dada su debilidad, inconstancia y malicia, 
no es posible que Dios sea su autor: «Descartemos esta idea 
odiosa, a saber, que el Dios todopoderoso, el Sembrador y el 
Fundador de las cosas grandes e invisibles, el Creador, sea el 
que engendra almas tan inconstantes, almas que carecen de se- 
riedad, de carácter y de firmeza, prontas a hundirse en el vicio 
y caer en toda clase de pecados, y que, sabiendo lo que eran y 
de qué condición, les ordena entrar en los cuerpos» (2,45). 
Dice que es un «cuento» ( fama) la idea de que. «las almas son 
hijas del Señor y descienden del Supremo Poder» (2,37). Sos- 
tiene, por creer que es la doctrina auténtica de Cristo, que las 
almas son obra de algún ser inferior. 

Escucha y apréndelo del que lo sabe y lo ha predi- 
cado a todo el mundo — de Cristo — , esto es, que las 
almas no son hijas del Rey Supremo, y que, aunque se 
diga que El las ha engendrado, no han dicho la verdad 
sobre sí mismas ni han hablado de sí en términos de su 
origen esencial. Tienen algún otro creador, inferior al Ser 
Supremo en dignidad y poder, aunque pertenezca a su 
corte y esté ennoblecido por la gloria del rango elevado 
que ocupa (2,36). 
Arnobio rechaza implícitamente la creencia bíblica en la 
creación y adopta como doctrina de Cristo el mito del Timeo 
de Platón. El único elemento positivo que afirma de la esencia 
del espíritu humano es el de su medietas, de su carácter inter- 
mediario, que también atribuye a Cristo: «(Las almas) son de 
carácter intermediario, como sabemos por la enseñanza de Cris- 
to. Pueden perecer, si no llegan al conocimiento de Dios; pero 
también pueden ser restituidas de muerte a vida, si han hecho 
caso de sus amonestaciones y gracias, y su ignorancia se ha 
disipado» (2,14). En otras palabras, el alma, por naturaleza, 
no está dotada de vida eterna, pero puede obtenerla por medio 
del conocimiento del verdadero Dios. Posee, pues, una inmor- 
talidad condicionada: 

La naturaleza de las almas es una cuestión controver- 
tida. Algunos dicen que es mortal y no puede participar 
de la sustancia divina, mas otros afirman que es inmor- 
tal y que no es posible que degenere en una mortal. Esta 
división (de opiniones) es consecuencia del carácter neu- 
tro de las almas; por una parte, hay argumentos pre- 
parados para probar que están sujetas al sufrimiento y a 
la muerte; pero hay también otros que prueban que son 
divinas e inmortales. 

Así, pues, hemos aprendido de las más altas autori- 
dades que las almas han sido colocadas no lejos de las 
abiertas fauces de la muerte, pero que, al mismo tiempo, 
pueden adquirir una longevidad (longaeva \ieri) por el 
don y favor del Rey Supremo, si hacen lo posible para 
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conocer, puesto que la ciencia de Dios es una especie de ■ 
levadura de vida y como goma que une elementos que de / 
otra suerte no tienen cohesión entre sí (2,31-2). 
Es probable que tengamos aquí el motivo de su conversión,' 
el miedo de la muerte eterna y el deseo de la inmortalidad; 
Dice él mismo : «Por razón de esos temores nos hemos someti- 
do y entregado a Dios como a nuestro Libertador» (2,32) ; y 
pregunta : «Puesto que el temor de la muerte, o sea de la des- 
trucción de nuestras almas, nos persigue, ¿no es verdad que 
obramos movidos por el instinto de lo que es bueno para nos- 
otros..., abrazando al que nos promete liberarnos de semejante 
peligro?» (2,33). 

Estudios: K. B. Fra.ncke, Die Psychologie und Erkenntnislehre des 
Arnobius (diss.) (Leipzig 1883) ; A. Rohricht, De Clemente in irridendo 
gentilium culta auctore (diss. Kiel) (Hamburgo 1892) ; Id., Die Seelen- 
lehre des Arnobius nach ihren Ouellen und ihrer Entstehung untersucht 
(Hamburgo 1893) : C. Ferrini, Die juristischen Kenntnisse des Arnobius 
und Lactantius: ZSR 15 (1894) 343-352; L. Atzbercer, Geschichte des 
christlichen Eschatologie innerhalb der vornicanischen Zeit (Friburgo i. 
Br. 1896) 573-582; E. F. Schulze, Das Uebel in der Welt nach der Lehre 
des Arnobius (diss.) (Jena 1896); P. Monceaux, Histoire littérairc de 
l'Afrique chrétienne 3 (París 1905) 241-285; O. Jirani, Mythologické 
prameny Arnobiova spisu Adversas Nationes: Listv Filologické 35 (1908) 
1-11.83-97.163-188.323-339.403-423: H. C. C. Mout.E, Arnobius: Wace v 
Piercy: Dictipnary of Christian Biographv and Literature (Boston 1911) 
49-51; F. Orsavai, Mysterium ok Arnobiusnal (diss.) (Budapest 1914); 
C. Wevman, Arnobius über das Steinbüd der Magna Mater: HJG (1916) 
75-6; C. J. Hidén, Die Erzahlung von der Grossen Gottermutter bei Ar- 
nobius: De Arnobii Adversus Nationes libris VII eommentatkmes 2 (H<d- 
singfors 1921); F. Gabarrou, Arnobe, son oeuvre (diss. Toulouse) (Pa- 
rís 1921) ; E. G. Sihler. From Augustas ro Augu.it.ine: Essays and Stu- 
dies Deaüng with the Contact and Conflict of Classic Paganism and 
Christianity (Cambridge 1923) 167-173: C. Márchese, Questioni amo. 
biane: Atti del R. Ist. Véneto di Scienze, Lettere ed Arti 88 '1929) 
1009-1032: Id., // pessimismo di un apologeta cristiano: Pegaso 2 (1930) 
536-550; P. de Labriolle: Dict. d'hist. et de géogr. ■ ecclés. 4 (1930) 544: 
P. Godet, Arnobe: DTC 1 (1930) 1895ss; S. Colombo, Arnobio Afro e i 
suoi libri Adversus Nationes: Didaskaleion 9 (1930) 1-124: A .C. M< Gü-- 
fkrt, A History o! Christian Thought 2 (Nueva York 1933) 39-45: 
F. Tlllius, Die Ouellen des Arnobius un 4., 5. und 6. Burh seinrr 
Schrift Adversus nationes (diss. Berlín) (Bottrop i. W. 1934); G. Briin- 
ner. Arnobius ein Zeuge gegen das Weihnachtsfest: JL 13 (1935) 172-181; 
E. Rapisarda, Clemente fonte di Arnobio (Turín 1939) ; A.-J. Festugie- 
re, La doctrine des «novi viri» chez Arnobe II 16ss: Memorial Lagrange 
(París 1940) -97-132; E. F. Micka. The Problem of Divine Anger in Ar- 
nobius and -Lactantius: SCA 4 (Washington 1943) : G. Barüv: KACli 1 
(1943) 709-711; E. Rapisarda, Arnobio (Catania 1945). Cf. J. Qcispel: 
VC 2 (1948) 123ss; G. E. McCracken, Arnobius Adversus Genera: CJ 
42 (1947) 474-6; G. L. Ellspermann, The Attitude of the Eariy Chris- 
tian W rilers toward Pagan Literature and Learning: PSt 82 (Washing- 
ton 1949) 54-66; H. Karpp, Probleme altchristlicher Anthropologie : 
BFTh 4,3 (Gütersloh 1950) 171-185; P. Cour.CEi.LE, Les sages de Por- 
phyre et les «riri novh d' Arnobe: RELA 31 (1953) 257-271; F. Scheid- 
weiler, Arnobius und der Marcionitismus: ZINW 45 (1954) 42-67; 
F. G. SlR.NA, Arnobio e /' eresia marcionita di Patrizio: VC 18 (1964) 
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37-50; L. J. Swht, Arnobius and Lactantius: Tu o Vicws of the Pagan 
Poets: TP 96 (1965) 439-448; H. D. McDonald, The Doctrine of God in 
Arnobius, «Adversus Gentes»: SP 9 (TU 94) (Berlín 1966) 75-81. 

LACTANCIO 

A Arnobio le suplantó su discípulo Lucio Celio Firmiano 
Laetancio. Según Jerónimo (De vir. ill. 80), Africa fue la cuna 
de su formación retórica y vio el nacimiento de su primera 
obra, hoy perdida, el Banquete (Symposium), que «escribió 
siendo aún joven». Abandonó su provincia natal cuando Dio- 
cleciano (284-304) le llamó, junto con el gramático Flavio, a 
Nicomedia de Bitinia, la nueva capital del Oriente, para que 
enseñara retórica latina (Div. inst. 5,2,2). No tuvo, empero, 
gran éxito, pues Jerónimo (De vir. ill. 80) vuelve a informar- 
nos que «por no tener discípulos, pues era una ciudad griega, 
se dedicó a escribir». El año 303 seguía todavía de profesor 
allí, cuando la persecución le obligó a renunciar a su cátedra, 
pues se había convertido al cristianismo. Dejó Bitinia entre 
los años 305 y 306. Hacia el 317, el emperador Constantino 
llamó al anciano maestro, que había caído en la miseria, a Tré- 
veris, en las Galias, para que fuera el tutor de su hijo mayor, 
Crispo. No conocemos la fecha de su muerte. 

Estudios: E. Foulkes, Lactantius: Dictionary of Christian Biogra- 
phy 3 (1882) 613-7; H. Lietz'mann, Laktantius: PWK 12 (1924) 351-6- 
E. Amann, Lactance: DTC 8 (1925) 2425-2445; H. Leclercq, Lactance: 
DAL 8 (1928) 1018-1041; S. Brandt, Ueber das Leben des Laktan- 
tius: SAW 120 Abh.5 (Viena 1890) ; H. Limberg, Ouo iure Lactantius 
appellatur Cicero christianus (diss.) (Münster 1896); J. Maurice, La 
veracilé historique de Lactance: Comptes rendus de l'Académie des 
Insciiptions et Belles-Lettres (1908) 146-159; M. Gebhardt, Das Leben 
und die Schriften des Laktantius (diss.) (Eriangen 1924) ; G. Molicnoni, 
Lattanzio Apologeta: Didaskaleion N. S. 5 (1927) 3,117-154; S. Colom- 
bo, Lattanzio e S. Agoslino: Didaskaleion (1931) 2-3.1-22; B. Alban, The 
Conscious Role of Lactantius: CW 37 (1943-1944) 79-81 M. Pellegri- 
jso, Sludi sulTantica apologética (Roma 1947) 151-207; J. Steinhausen, 
Hieronymui und Laktanz in Trier: Trierer Zeitschrift 20 (1951) 126-154; 
C. Egger, De Caecilio Firmiano Laclando Cicerone christiano: Latinitas 1 
(1953) 38-53; J. Stevenson, The Life and Literary Activity of Lactantius: 
SP 1 (TU 63) (Berlín 1957) 661-677; D. R. Shackleton Bailey, Lac- 
tantiana: VC 14 (1960) 165-9; J. StevExNSON, Aspects of the Relations 
between Lactantius and the Classics: SP 4 (TU 79) (Berlín 1961) 497-503; 
G. Forti, La concezione pedagógica in Lattanzio: Helikon 1 (1961) 
622-644; D. Petrusinsky, Quid Lactantius de ethnicorum philosophia, 
littcris, eloquentia iudicaverit: Latinitas 12 (1964) 274-279. 

Sobre el estilo, la lengua y la terminología, cf. H. Glasener, /. V em- 
ploi des modes chez Lactance. II. La syntaxe des cas. III. Note addition- 
nelle. IV. Les changements de signification. V. Les néologismes : Musée 
Belge (1900) 26-37.223-235; (1901) 1-27.293-307.316-7; H. Hacendare, 
Methods of Citation in Post-Classical Latín Prose: Eranos (1947) 114- 
128; C. Mohrmann, Les éléments vulgaires da latín des chrétiens: VC 2 
(1948 ) 89-101.162-184; J. Marouzeau, La lecon par V example: RELA 
(1948) 105-108; H. A. M. Hoppenbrouwers, Recherches sur la terminolo- 
gie da martyre de Tertullien a Lactance: Latinitas Christianorum Primae- 
va 15 (Nimega 1961); V. Loi, Per la storia del vocabolo «sacramentum». 
Sacramentum in Lattanzio: VC 18 (1964) 85-107. 
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1. SUS ESCRITOS 

Los humanistas han llamado a Lactancio el Cicerón cris- 
tiano. Es, en efecto, el escritor más elegante de su tiempo. Se 
puso deliberadamente a imitar al gran orador romano y se le 
acerca mucho en la perfección del estilo, como lo reconocía ya 
el mismo Jerónimo (Epist. 58,10). Estaba convencido de que 
para abrir al cristianismo el acceso a la alta cultura había que 
presentarlo de una manera elegante y atrayente. 

Por desgracia, la calidad de su pensamiento no corresponde 
a la excelencia de su expresión. La mayor parte de su produc- 
ción es obra de compilador. Es poco profundo y superficial. 
La cultura filosófica de que se gloría la debe casi por entero 
a Cicerón. Su conocimiento de los autores griegos, tanto pa- 
ganos como cristianos, es pobre, y su educación teológica, in- 
suficiente. Lector asiduo, especialmente de los clásicos latinos, 
tenía el don de asimilar las ideas de los demás y de presentar- 
las en forma brillante y clara. A esto se debe que sus escritos 
se conserven en gran número de manuscritos, algunos de ellos 
muy antiguos. Ya en el siglo xv se hicieron catorce ediciones 
de sus obras completas. 

Ediciones: ML 6-7; S. Bbandt y G. Laubmann: CSEL 19,27 (1890- 
1897). 

Traducciones: Alemana: A. Hartl: BKV 2 36 (1919). — Francesa: Les 
Peres de l'Église (París 1837-1843).— Inglesa: W. Fletcher, ANL 21, 
22; ANF 7; M. F. McDonald, Lactantias, The Minor Works: FC 54 
(Washington 1965). 

Estudios: H. Ronsch, Beitrage zur patristischen Bezeugung der bi- 
blischen Textgestalt. II. Aus Lactantius: Zeitschrift für historische Theo- 
logie 150 (1871) 531-629; S. Brandt, Lactantius und Lucretius: Neue 
Jahrbúcher für Phílologie u. Padagogik 143 (1891) 225-259; P. G. Frot- 
scher, Der Apologet Laktantius in seinem Verhdltnis zur griechischcn 
Philosophie (diss.) (Leipzig 1895); C. Ferrini, Die juristische Kenntnisse 
des Arnobius und Laktantius: ZSR 15 (1894) 343-352; A. Mancini, De 
Varrone Lactantii auctore: Studd Storici 5 (1896) 229-239.297-316; 
B. Barthel, deber die Benutzung der philosophischen Schriften Ciceros 
durch Laktanz Teil I. Progr. Gymnasium (Strehlen 1903) ; H. Jacielsky, 
De F. Lactantii fontibus quaestiones selectae (Regensburg 1912) ; F. Fess- 
ler, Benutzung der philosophischen Schriften Ciceros durch Laktanz 
(Leipzig-Berlín 1913); A. Kurfess, Laktantius und Plato: Phil (1922) 
381-383; H. Koch, Zu Arnobius und Laktantius: Phil 80 (1925 ) 467- 
472; Id., Cyprianische Untersuchungen (Bonn 1926) 66-73; L. Castiglio- 
m, Lattanzio e le storie di Séneca padre; RF1C (1928 ) 454-475; 
E. Bickel, Apollan und Dodona. Ein Beitrag zur Technik und Datierung 
des Lehrgedichtes Aetna und zur Orakelliterature bei Laktanz: RHM 
(1930) 279-302; H. Koch, Cipriano e Lattanzio: RR 7 (1931) 122-132; 
H. Grégoire, Les pierres qui crient. Les chrétiens et l'oracle de Didy- 
rnus: Byz (1939) 318-321; P. Wuilleimmier, L'influence du Cato maior 
¡(sobre Lactancio): Mélanges Ernout (París 1940) 383-8; K. Vilhelmson. 
\iaktam und die Kosmogonie des spatantiken Synkretismus : Acta Univ. 
Dorpatensis, B 49,4 (Tartu 1940); B. Axelson, Quod idola und Laktanz: 
Eranos (1941) 67-74; J. Nicolosi, L'influsso di Lucrezio su Lattanzio 
(Catania 1945); O. Tescari, Echi di Séneca nel pensiero cristiano e 
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vice versa: Unitas 2 (1947) 171-181; M. L. Carlson, Pagan Examples 
of Fortitude in the Latin Christian Apologisls: CPh 43 (1948) 93-104; 
G. L. Ellspermann, The Attitude of the Early Christian W riters loward 
Pagan Lüerature and Learning: PSt 82 CWáshington 1949) 67-101 ; 
J.-R. Laurin, Orientations mditresses des apologistes chrétiens de 270 
á 361 (Roma 1954) ; A. Pluta, Frage der Erkenntnis bei Laktanz in 

' geistesgeschichtlicher Schau (diss.) (Viena 1954) (mecanogr.) ; S. Prete, 
Der geschichtliche Hintergrund zu den Werken des Laktanz: Gymna- 
sium 63 (1956) 365-382.486-509; A. Petrücci, Alcuni codici Corsiniani 
di mano di Tommaso e Antonio Baldinotti: RAL 353 (1956) 252-263; 
A. Wlosok, Zur Bedeutung der nichtcyprianischen Bibelzitate bei Lak- 
tanz: SP 4 (TU 790 (Berlín 1961) 234-252; R. W. Hunt, The Medioeval 
Home of the Bologna Manuscrípt of Lactantius: Mediaevalia et Humanís- 
tica 14 (1962) 3-6; M. Cappuvns, Fragments-tests de Fauste de Riez et de 
Lactance dans un manuscrípt d'Averbode (cod. 44 E XIV): RB 74 (iy64) 

i36-43; V. Loi, / valori etici e politici della romanitá negli scritti di Lat- 
tanzio: Salesianum 27 (1965) 65-153; L. J. Swift, Arnobius and Lactan- 
tius: Two Views of the Pagan Poets: TP 96 (1965) 439-448. 

1. Sobre la obra de Dios (De opificio DeiJ 

El De opificio Dei es la más antigua de las obras de Lac- 
tancio que poseemos. La dedicó a Demetriano, antiguo alumno 
suyo y cristiano de buena posición económica. Se advierte ya 
en ella la gran diferencia que separa a Lactancio de su maestro 
Arnobio. Pues mientras éste sostiene que el alma en la carne 
está en una cárcel (2,45), «la corteza de esta carne mezquina» 
(2,76), y niega que sea creación de Dios o inmortal por na- 
turaleza, aquél, por el contrario, admira en el cuerpo humano 
una maravilla de orden y de belleza, cuyo autor no puede 
ser sino la Perfección infinita y está bajo su especial cuidado 
y providencia. 

La introducción (2-4) opone el hombre a las bestias, y con- 
cluye diciendo que Dios, en vez de armar al hombre con la 
fuerza física de las bestias, lo ha dotado de razón, haciéndolo 
así muy superior a ellas. «Nuestro creador y Padre, Dios, ha 
dado al hombre el sentimiento y la razón, para que así sea 
evidente que descendemos de El, puesto que El en sí mismo 
es inteligencia, percepción y razón... No ha puesto la protec- 
ción del hombre en el cuerpo, sino en el alma: habría sido 
superfluo, después de haberle dado lo que es de un valor muy 
superior, cubrirlo con defensas corporales, que habrían per- 
judicado a la belleza del cuerpo humano. Por esta razón me 
maravillo de la estupidez de los filósofos que siguen a Epicuro, 
que denigran las obras de la naturaleza, para demostrar que 
el mundo no está dispuesto ni regido por providencia algu- 
na» (2). Para confundir a estos teorizantes y demostrar la pro- 
videncia divina de una manera más brillante todavía, empieza 
con un tratado de anatomía y fisiología. Sigue luego (16-19) 
una psicología, más bien reducida. El último capítulo (20) 
promete una exposición más completa de la verdadera doctrina 
contra los filósofos que alteran peligrosamente la verdad. Se 
refiere aquí a las Divinae institutiones. 
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La obra carece de ideas netamente cristianas y tiene un 
carácter puramente racional. El mismo autor manifiesta que 
su intención era seguir el libro cuarto del De república de Ci- 
cerón, tratando más a fondo el mismo tema. Sus fuentes prin- 
cipales son Cicerón y Varrón. Parece que fue compuesto hacia 
fines de 303 o a principios de 304, como lo indican varias alu- 
siones a la persecución de Diocleciano (1,1; 1,7; 20,1). 

Edición: S. Brandt: CSEL 27 (1893) 3-64. 

Traducciones: Alemana: A. Knapi'ITSch, Gottes Schópfung von 
L. C. F. Laktantius aus dem Lateinischen übertragen und mit sachlichen 
und sprachlichen Bemerkungen versehen (Graz 1898). — Inglesa: W. Flkt- 
cher: ANL 22,49-91; ANF 7,281-300. 

Estudios: S. Brandt, Ueber die Quellen von Laktanz' Schrifi <d)e 
opificio Dei»: WSt 13 (1891) 2,255-292; A. v. Harimack, Medizinisches 
aus der atiesten Kirchengeschichte: TU 8,4 (Leipzig 189'2) 88-92; L. Ro- 
setti, «De opificio Dei» di Lattanzio e le sue fonti: Didaskaleion 6 (1928) 
115-200; J. Svennüng, Untersuchungen zu Palladius (Uppsala 1935) 507; 
A. S. Pease, Caeli enarrant: HThR (1941) 163-200; E. von Ivanka, Die 
stoische Anthropologie in der lateinischen Literatur: Sitzungsberichte der 
osterreichischen Akademie der Wiss. 10 (1950) 178-192; D. R. S. Bailev, 
Luctantiana: VC 14 (1960) 165-169. 

2. Las instituciones divinas (Divinae institutiones) 

Las Instituciones divinas, en siete libros, son la obra prin- 
cipal de Lactancio. A pesar de todas sus imperfecciones, re- 
presenta el primer intento de una suma del pensamiento cris- 
tiano en latín. Tiene un doble objetivo: demostrar la falsedad 
de la religión y especulación paganas y exponer la verdadera 
doctrina y la verdadera religión. El título de la obra está 
tomado de los manuales de jurisprudencia, las Institutiones 
iuris civilis (1,1,12). Respondiendo en particular a dos recien- 
tes ataques de tipo filosófico, uno de los cuales procedía de 
Hierocles, gobernador de Bitinia e instigador de la persecu- 
ción de Diocleciano (5,2-4; De mort. pers. 16,4), Lactancio 
tiene la pretensión de refutar de una vez a todos los adversa- 
rios del cristianismo pasados y futuros, «para derrocar de un 
solo golpe y definitivamente todo lo que produce o ha produ- 
cido, donde sea, el mismo efecto... y privar a los escritores fu- 
turos de toda posibilidad de escribir y replicar» (5,4,1). El 
primer libro, que lleva el título «El falso culto de los dioses», 
y el segundo, «El origen del error», refutan el politeísmo, 
fuente primaria del error. El autor demuestra que aquellos a 
quienes los griegos y romanos adoraban fueron antes simples 
mortales y sólo más tarde recibieron su apoteosis. El mismo 
concepto de divinidad exige que haya un solo Dios. El tercer 
, libro, «La falsa sabiduría de los filósofos», señala a la filoso- 
fía como la segunda fuente de errores. Hay tantas contradic- 
ciones en los diferentes sistemas a propósito de cuestiones esen- 
ciales de la vida humana, que ya nada conserva ningún valor. 
La verdadera ciencia sólo se da por revelación. Partiendo de 
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esta base, el libro cuarto, cuyo título es «Sabiduría y religión 
verdaderas», pasa a demostrar que Cristo, el Hijo de Dios, ha 
comunicado a los hombres la verdadera ciencia, es decir, la 
Iverdadera noción de la divinidad. Sabiduría y religión son in- 
separables, y, por consiguiente, el Salvador es también la fuen- 
te infalible de nuestra religión. Los profetas del Antiguo Tes-' 
[amento, los oráculos sibilinos y Mermes Trismegisto dan tes- 
timonio de su filiación divina. Defiende su encarnación y su 
¿rucifixión contra los argumentos de los incrédulos. El libro 
Quinto trata de la «Justicia», esta virtud que es tan importan- 
te para la vida de la sociedad. Desterrada por la idolatría, 
volvió la Justicia cuando Jesús descendió del cielo. Se funda 
en la piedad y consiste en el conocimiento y adoración del ver- 
dadero Dios. Se fundamenta esencialmente en la equidad, vir- 
tud que considera a todos los hombres como iguales: «Dios, 
que produce al hombre y le da la vida, quiso que todos los 
hombres fueran iguales, a saber, igualmente dotados. A todos 
impuso la misma condición de vida; ha creado a todos para la 
sabiduría; ha prometido a todos la inmortalidad; nadie queda 
excluido de sus beneficios celestiales. Porque, así como El dis- 
tribuye a todos por igual su única luz, hace que manen sus 
fuentes para todos, les suministra aliento, y les concede el agra- 
dabilísimo descanso del sueño; así también otorga a todos equi- 
dad y virtud. A sus ojos, no hay esclavos ni señores; porque, 
si todos tenemos el mismo Padre, con el mismo derecho todos 
somos sus hijos» (5,15). El libro sexto, «Verdadera religión», 
continúa el mismo tema, demostrando que la religión para con 
Dios y la misericordia para con los hombres son las exigencias 
de la justicia y la verdadera religión. «La primera función 
de la justicia es unirnos con nuestro hacedor; la segunda, unir- 
nos con nuestros semejantes. La primera se llama religión; la 
segunda, compasión y bondad (humanitas) ; ésta es la virtud 
propia del justo y de los adoradores de Dios» (6,10). Los li- 
bros quinto y sexto son los mejores de toda la obra, tanto por 
su contenido como por su estilo. El último, el séptimo, «Sobre 
la vida bienaventurada», presenta una especie de escatología 
milenaria, con una detallada descripción del premio que re- 
cibirán los adoradores del único Dios, la destrucción del mun- 
do, la venida de Cristo para juzgar y condenar a los culpables. 

Las Divinae institutiones las empezó a componer hacia el 
304, poco después del De opificio Dei, al cual remite el autor 
(2,10,15) como a una obra escrita recientemente. El libro sexto 
debió de tenerlo redactado antes del edicto de tolerancia de 
Galerio el 311. La dedicatoria a Constantino en el libro sép- 
timo supone que el edicto de Milán había quedado atrás. En 
un grupo más bien restringido de manuscritos hay una serie 
de adiciones al texto. Algunas contienen ideas dualistas, otras 
tienen carácter de panegíricos. Las primeras (2,8,6; 7,5,27) 
tratan del origen del mal y sostienen que Dios quiso y creó el 
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mal. De opificio Dei 19,8 viene a ser una variante de la misma 
tendencia. Las segundas van dirigidas al emperador Constan- 
tino (1,1,12; 7,27,2; 2,1,2; 3,1,1; 4,1,1; 5,1,1; 6,3,1). Al pa- i 
recer, todos estos pasajes son obra del mismo Lactancio; las/ 
variantes dualistas habrían sido eliminadas más tarde por ser/ 
contrarias a la fe, y las que ofrecen un carácter de panegírico, 
como superfluas. Esta solución parece ser más acertada que la 
de Brandt, que veía en estos pasajes interpolaciones poste- 
riores. 

Como primera exposición sistemática de la doctrina cris- 
tiana en lengua latina, las Instituciones divinas son muy in- 
feriores a su equivalente griego, el De principiis de Orígenes 
(cf. p.370ss). Les falta vigor en la demostración teológica y pro-* 
fundidad metafísica. Por lo que se refiere a sus fuentes, abun- 
dan en la obra las citas de autores clásicos, especialmente de 
Cicerón y Virgilio. El autor utiliza también los oráculos sibi- 
linos y el Corpus Hermeticum. En cambio, raramente cita la 
Biblia. Toma del Ad Quirinum (cf. p.654s) de Cipriano la ma- 
yor parte de los textos escriturísticos que aduce. Cuando ha- 
bla de los primeros defensores de la religión cristiana (5,1), 
menciona «como conocidos» a Minucio Félix, Tertuliano y 
Cipriano, sin hacer la menor alusión a los autores griegos 
cristianos. Sorprende que tampoco Arnobio figure entre sus 
predecesores, siendo así que fue su maestro. Quizá se explique 
esta anomalía porque, viviendo lejos de Africa, en Nicomedia 
de Bitinia, tal vez no se enteró de la obra Adversus nationes 
de su maestro. 

Ediciones: S. Brandt: CSEL 19 (1890) 1-672; S. Branbt-G. Laub- 
mann: CSEL 27 (1897) 30-2; C. Jordachescu-Th. Simenschy, Lnctnn- 
tius, Institutiones divinae. Liber VI: De Vero Cultu (Chisman 1938). 
Textos escogidos: W. T. Radius, Selections from Lactanlius' Divinae 
Institutiones. With introd., comm. and vocabularv. 2. a ed. (Grand Rapids, 
Mich. 1951); H. Hrosa. Lactantius, Divinae Institutiones, 5, Buch, heraus- 
gegeben und erlautert (Munich 1963). 

Traducciones-- Catalana: Biblioteca de la Páranla Cristiana I (Bar- 
celona 1933).— Inglesa: W. Fletcher: ANL 21; ANF 7,9-223; 
M. F. McDonald: FC 49 (Washington mi).— Italiana: G. Mazzoni, Le 
divine istituzioni. Trad. e note; I classici cristiani 63 (Siena 1937). 

Estudios: J. G. Th. Müller, Quaestiones Lactantianae (diss.) (Gotin- 
ga 1875) ; S. Brandt, Der St. Galler Palimpsest der divinae inst. des 
Laktantius: SAW 108 (1884) 231ss: Id., Veber die dualistischen Zusatze 
und die Kaiseranreden bei Laktantius. I. Die dualistischen Zusatze: SAW 
118, Abh.8; II. Die Kaiseranreden: SAW 119 Abh.l (Viena 1889): 
Lormüller, Die Entstehungszeit der Insiitutionen, des Laktanz: Katholik 
(1898) 2,1-23; R. Pichón, Lactance (París 1901) 6ss; Id., Note sur un 
vers des Oracles Sibyllins: RPh (1904) 41 (Inst. div. 4,17-4) ; W. HarlOFF, 
Vntersuchungen zu Laktantius (diss. Borna) (Leipzig 1911) ; Th. Stangl, 
Lactantiana: RhM 70 (1915) 224-252.441-471: H. Winpisch, Das Orakel 
des Hystaspes: Verh. Ak. Amsterdam N. F. 28 (Amsterdam 1929) : 
P. Fabbri, Perché Lattanzio in Div. Inst. I 5,11-12 non cita la IV égloga 
di Virgilio: BFC 36 (1930) 274; A. Picamol. Dates comtantimennes : 
RHPR 12 (1932) 360-372; F. Cumont, La fin du monde selon les mages 
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occidentaux: RHR 103 (1931) 68ss; H. Emonds, Zweite Auflage im Alter- 
tum (Leipzig 1941) 55-72; J. C. Plumpe, Mors secunda: Mélanges de 
Ghellmck (Gembloux 1951) 387-403; A. M. Kurfess, Alte lateinische 
Sibyllenverse: ThQ 133 (1953) 80-96; M. Simonetti, Sulla cronología 
\(h Commodiano: Aevum 27 (1953) 227-239; A. Bolhuis, Die Rede 
\Konstantins des Grossen an die Versammlung der Heiligen und Lactan- 
cias Divinae Institutiones: VC 10 (1956) 25-32; A. Wlosok, Zur Gottes- 
borstellung bei Laktanz: Festschrift Regenbogen (Heidelberg 1956) 129- 
147; .T. Damming, Die Divinae institutiones des Laktanz. Ein Beitrag zur 
Geschichte und Technik der Epitomierung (diss.) (Munich 1957) ; P. Cour- 
celle. Les exégéses chrétiennes de la quatriéme Églogue: REAN 59 
(19.57) 294-319 (Inst. div. 7.24-7) ; L. Alfonsi-F. W. Lenz. Ovidio nelle 
«Divinae Institutiones» di Lattanzio: VC 14 (1960) 170-6; F. Dornseiff, 
Die sibyllinischen Orakel in der augusteischen Dichtung: J. IrMSCHer, 
Romísche Literatur in der augusteischen Zeit (Berlín 1960 ) 43-57 (Div. 
Inst. VII,24,11); D. R. S. Bailey, Lactantiana: VC 14 (1960) 165-169; 
A. D. Nock, The Exegesis of Timaeus 28C: VC 16 (1962) 79-86 (Div. Inst. 
1,8,1) ; G. Brugnoli, Coniectanea XI-XX: Rivista di cultura classica e 
medioevale 5 (1963) 255-265 (Div. Inst. 1,10,1). 

3. El Epítome 

Al final de las Instituciones divinas, a manera de apén- 
dice, existe en muchos manuscritos un Epítome, que compuso 
Lactancio para un tal «hermano Pentadio». A juzgar por su 
contenido, no es un extracto de la obra principal, sino una 
reedición abreviada. No hay sólo omisiones, sino también adi- 
ciones, cambios y correcciones. Tiene, pues, cierto valor inde- 
pendiente. Lactancio debió de escribirlo después del 314. El 
texto completo no se descubrió hasta principios del siglo xvin, 
en un manuscrito del siglo vn de Turín (Cod. Taurinensis 
I b VI 28). Las demás copias contienen solamente una versión 
mutilada, a la que San Jerónimo (De vir. ill. 80) dio el nom- 
bre de «el libro sin cabeza». 

Ediciones: S. Brandt: CSEL 19 (1890) 675-761; H. Blakeney, Lac- 
tantius' Epitome of the Divine Institutes. Edited and translated: SPCK 
(Londres 1950). 

Traducciones: Alemana: A. Hartl: BKV = 36 (1919). — Inglesa: 
W. Fletcher: ANL 22,92-160; ANF 7,224-255. 

Estudios: S. Brandt, Veber die Entstehungsverhaltnisse der Prosa- 
schriften des Lactantius: SAW 1225 Abh.6 (Viena 1892) 2-10; J. Bel- 
SER, Echtheit und Entstehungszeit der Epitome: ThQ 74 (1892) 256-271; 
J. W. Ph. Borleffs, De Lactantio in Epitome Minucii imüatore: Mnem 
57 (1929) 415-426; A. D. Nock, The Exegesis of Timaeus 28C: VC 16 
(1962) 79-86 (Epit. 4,4); J. Stevenson, The Epitome of Lactantius, Divi- 
nae Institutiones: SP 7 (TU 92) (Berlín 1966) 291-298. 

4. La cólera de Dios (De ira Dei) 

Los epicúreos inmaginaban a Dios enteramente inmóvil. Su 
felicidad exige que permanezca indiferente al mundo, sin có- 
lera ni bondad, porque estas emociones son incompatibles con 
su naturaleza. Arnobio compartía este punto de vista, como 



692 LOS AFRICANOS 

hemos visto (p.681s). Lactancio dedica un libro entero a refu- 
tarla, De ira Dei, escrito el año 313 ó el 314. Esta teoría, 
según él, implica una negación de la divina Providencia y 
hasta de la existencia de Dios. Porque, si Dios existe, no pue- 
de ser inactivo, y «¿cuál puede ser esta acción de Dios sino la, 
administración del mundo?» (17,4). Tampoco se puede acep-í 
tar la noción estoica de Dios, que atribuye a Dios la bondad,} 
pero le rehúsa la cólera. Si Dios no se indigna, no puede ha-i 
her providencia, puesto que el cuidado que Dios tiene de los 
hombres exige que se enfade contra los que hacen el mal. «En 
las cosas contrarias es necesario que uno se mueva hacia las 
dos partes o hacia ninguna. Así, si se ama a los que obran el 
bien, se odiará a los que bacen el mal, porque el amor del 
bien lleva consigo el odio del mal... Estas cosas están ligadas 
la una con la otra por naturaleza; no pueden existir la una 
sin la otra» (5,9). Si se quita en Dios el amor y la cólera, se 
elimina también la religión, ya que desaparece todo temor 
saludable. De esa manera, lo que constituye la mayor dignidad 
del hombre, el objetivo mismo de su vida, queda destruido. 
En varias ocasiones el autor remite a las Divinae institutiones 
(2,4,6; 11,2). Dedicó la obra a un tal Donato. 

Ediciones: S. Brandt: CSEL 27 (1893 ) 67-132; H. Kraft y A. Wlo- 
sok, Lactantius. De ira Dei. Vom Zorne Gottes. Lat. u. dt. Eingel., 
hrsg., übertr. und erl. (Darmstadt 1957). 

Traducciones: Alemanas: A. Hartl: BKV 2 36 (1919); H. Kraft v 
A. Wlosok, 1.c— Inglesa: W. Fletcher: ANL 22,1-48; ANF 7,259-280. 

Estudios: M. Pohlenz, Vom Zorne Gottes: FRL 12 (Gotinga 1909); 
G. Kutsch, In Lactantii De ira Dei librum quaestiones philologicae: 
Klassisch-philolog. Studien 6 (Leipzig 1933); E. F. Micka, The Pro- 
blem of Divine Anger in Arnobius and Lactantius: SCA 4 (Washington 
1943); E. Rapisarda, La polémica di Lattanzio confio Fcpicurcismo: 
Mise, di Studi di Lett. Crist. antica 1 (1947) 5-20; D. R. S. Baley, Lac- 
tantiana: VC 14 (1960) 165-169; A. D. Nock, The Exegesis of Timaeus 
28C: VC 16 (1962 ) 79-86 (De ira Dei 11,11). 

5. La muerte de los perseguidores 
(De morlibus persecutorum) 

El tratado Sobre la muerte de los perseguidores describe 
los terribles efectos de la cólera divina y el castigo de los per- 
seguidores. Escrito después de concedida la paz a la Iglesia, 
trata de probar que todos sus opresores murieron de muerte 
horrible. Como Licinio figura con Constantino como protector 
de la fe, el tratado tiene que ser anterior al ataque que lanzó 
aquél contra la Iglesia, lo más tarde antes del año 321. Por 
otra parte, conocemos el terminus posl quem porque en la 
obra se dice que habían muerto ya Maximino Daia (313) y 
Diocleciano (hacia el 316). 

La introducción trata del origen del cristianismo y de la 
suerte de Nerón, Domiciano, Decio, Valeriano y Aureliano 
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(2-6). El autor pasa luego a las persecuciones de su tiempo y 
describe con mucho colorido a Diocleciano, Maximiano, Gale- 
rio, Severo y Maximino, sus crímenes contra las iglesias y su 
ruina, hasta la victoria de Licinio el 313. La obra está dedicada 
a Donato, que había «ofrecido a la humanidad el ejemplo de 
una magnanimidad invencible» durante las pruebas (16,35), v 
todo el tratado respira alegría por la victoria de Cristo y por 
el aniquilamiento de sus enemigos : 

Ahora ya, aniquilados todos los adversarios, restable- 
cida la paz por toda la tierra, la hasta hace poco Derse- 
guida Iglesia de nuevo se levanta, y con mayor honra 
es edificado, por la misericordia del Señor, el templo de 
Dios... Ahora, después de la tolvanera de la negra tem- 
l>estad, alumbra el aire sereno y la deseada luz; ahora, 
aplacado Dios con las plegarias de sus siervos, ha le- 
vantado con su auxilio celestial a los postrados y afligi- 
dos; ahora es cuando ha enjugado las lágrimas de los 
atribulados, al poner fin a la confabulación de los im- 
píos. Los que se habían empeñado en contender con Dios 
yacen derribados; los que habían destruido su santo 
templo cayeron ellos con mayor estrépito; los que ha- 
bían martirizado a los justos, con castigos del cielo y con 
tormentos apropiados hubieron de entregar sus almas 
malvadas. Un poco tarde, es cierto, pero al fin con seve- 
ridad y como era de justicia. Había ido dando largas 
Dios al castigo de los tales, para hacer con ellos grandes 
y admirables escarmientos, con los cuales los venideros 
aprendiesen que no hav más que un solo Dios, el cual 
es a la vez juez que sabe aplicar castigo a los impíos y 
perseguidores (1) (trad. S. Aliseda 20-21). 
A pesar de algunas exageraciones, esta obra sigue siendo 
una fuente muy importante sobre la persecución de Dioclecia- 
no. El autor escribe como testigo ocular y transmite infor- 
mación de primera mano. Se ha puesto en tela de juicio la 
autenticidad de este escrito, pero no parece que haya nada, 
ni en la materia, ni en la forma, ni en las circunstancias histó- 
ricas, que impida atribuirla a Lactancio. El argumento más 
fuerte en su favor es el testimonio de San Jerónimo (De vir. 
ill. 80). El texto se ha conservado en un solo manuscrito del 
siglo XI, el Codex París. 2627 (ol. Colbertinus 1297) . 

Ediciones: S. Brandt-G. Laubmann: CSEL 27,2 (1897) 171s; J. B. Pt> 
se.nti: Corpus script. lat. Parav. 40 (Turín 1922); A. de Regibus, De 
mortibus persecutorum, ed. et comm. (Turín 1931); G. Mazzoni (Siena 
1930); U. Moricca (Milán 1933); 1. B. Pesenti (Turín 1934); la me- 
jor edición crítica: J. Moreau, Lactance, De la morte des persécuteurs: 
SCH 39 (París 1954) ; I. Introduetion, texte critique et traduction. 
II. Commentaire. Cf. P. Nautin: RHE 50 (1955) 892-9; S. Prete, De 
mortibus persecutorum (cap. l-lb,2l-22,52) (Bolonia 1962). 

Traducciones: Española: C. Sánchez Aliseda, Sobre la muerte de 
los perseguidores: Colección Excelsa 23 (Madrid 1947).— Alemanas: 
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A. Hartl: BKV" 36 (1919) ; E. Faessler, So starben die Tyrannen. Des 
Laktantius Schrift über die Todesarten der Verfolger (Lucerna 1946). — 
Francesa: J. Moreau, Lo. — Holandesa: D. P'kanses, Over den dood der 
vervolgers: Getuigen, l. e reeks, dl.7 (Amsterdam 1941). — Inglesas: 
G. Burnet, A Relation of the Death of the Primitive Persecutors 
(Amsterdam 1678: 2. 9 ed. 1715); W. Fletcher: ANL 22,164-210; ANF 
7,301-322. — Italianas: F. Scivattaro, Lattanzio, La Morte dei perse- 
cutori (Roma 1923); G. Mazzom (Siena 1930); L. Rusca, L. C. F. Lac- 
tantius. Cosí morirono i persecutori: Biblioteca universale Rizzoli 1227 
(Milán 1957). 

Estudios: S. Brandt, Ueber die Entslehungsverháitnisse der Prosa- 
schriften des Lactantius: SAW 1225 Abh.6 (Viena 1892) 22-122; J. Ri:t- 
ser, Ueber den Verfasser des Baches De morlibus persecutorum: TliQ 
74 (1892) 246-293.439-464; A. Mancini, La Storia Ecclesiastica di Ense- 
bio e il De mortibus persecutorum: Studi Storici (1897) 125-135; 
S. Brandt, Ueber den Verfasser des Buches De mort. persec: Nene 
Jahrbücher für Philol. und Paed. 147 (1893) 121-138.203-223: O. Seeck, 
Geschichte des Unterganges der antiken Welt I (Berlín 1895) 426-430; 
J. Belser, Der Verfasser des Buches De mortibus persecutorum: Th 80 
(1898) 547-596; M. PetscheniC, lur Kritik der Schrijt De mort. 
persec: Phil (1898) 191-2; J. Kopp, Ueber den Verfasser des Buches 
De mort. persec. (diss.) (St. Ingbert 1902) ; R. Pichón, Sur un passage 
da De mort. persec. (14,4-5): RPh (1904) 60; P. Monceaux, Études 
critiques: RPh (1905) 104-139; K. Jagelitz, Ueber den Verfasser der 
Schrift De mortibus persecutorum (Berlín 1910) ; W. A. Baehrens, Zum 
Líber De mortibus persecutorum: Hermes (1912) 635-6; K. Bihlmeyer, 
Das Toleranzedikt des Galerius von 311 (De mort. persec. 34) : ThQ 
(1912) 411-427.527-589; H. Silomon, Laktanz De mortibus persecuto- 
rum: Hermes 47 (1912) 250-275; C. Weyman, Zur Schrift De morti- 
bus persecutorum: HJG (1916) 76-7; H. Koch: ZNW 17 (1918) 196-201: 
R. Graszynsky, Quaestiones in aliquot. locos commentarii De mortibus 
persecutorum: Eos (1919-1920) 24ss; S. Anfuso, Lattanzio autore del 
«De mortibus persecutorum»: Didaskaleion 3 (1925) 31-88; K. Roller, 
Die Kaisergeschichte in Laktanz «De mortibus persecutorum» (diss.) 
(Giessen 1927) ; A. Giusti, La malattia dell'imperatore Galerio nel 
racconto di Lattanzio: Bilychnis 32 (1928) 85-98; A. Müller, Lactan- 
tius «De mortibus persecutorum» oder die Beurteilung der Christen- 
verfolgungen im Lichte des Maildnder Toleranzreskripts vom Jahre 313: 
F. J. Dolger, Konstantin der Grosse und seine Zeit. Gesammelte Studien 
(Friburgo 1913) 66-88; F. Martroye, Différences de lexte entre Lac- 
lance et Eusébe sur Tédit de Milán: Bull. de la Soc. nat. (les Ant¡- 
quaires de France (19-15) 105-7; J. W. Ph. Borleffs: Mnem 57 (1929) 
427-436; In., An scripserit Lactantius libellum qui est de mortibus perse- 
cutorum: Mnem 58 (1930) 223-292; K. Guinagh, The VicennaUa in 
Lactantius: CJ 28 (1933) 449ss; G. Billiet, De authenticiteit van De 
mortibus persecutorum: PhiloJogisehe Studien 5 (1933-1934) 117-121.198 
214; A. Maddalena, Per la definizione storica del «De mortibus perse- 
cutorum»: Atti del R. Istituto Véneto di scienze, lettere ed arti 94 
(1934-1935) 557-588; G. Goneixa, La critica dell' autorita delle leggi. 
secondo Tertulliano e Lattanzio: Rivista Intemazionale di Filosofía del 
Pinito (1937) 23-37; H. Grégoire, About Licinius' Fiscal and Religious 
Policy: Byz (1938) 551-560; Id., La visión de Constantin «liquidée» 
(sobre la narración de Lactancio): Byz (1939) 341-351; J. Zeiller, 
Ouelques remarques sur la «visión» de Constantin (y la narración de 
Lactancio): Byz (1939) 329-339; A. Alfoldi, Hoc signo victor eris 
Beitrage zur Geschichte der Bekehrung Konstantins des Grossen: Pis- 
ciculi. AC Ergánzungsband I (Münster 1939) 1-18; W. Sesión, Diocié- 
tien et la tétrarchie (París 1946) 26ss; A. d'Accinni, La data della salita 
al trono di Diocleziano: RFIC (1948) 244-256; G. Bovini, La proprietá 
ecclesiastica e la condizione giuridica della Chiesa in etá precostanti- 
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niana (Milán 1949) ; E, Galletier, La mort de Maximien d' aprés le 
panegyrique de 310 et la visión de Constantin au temple á" A pollón- 
REAN (1950) 288-299; J. Vogt, Berichte über Kreuzerscheinungen aus 
dem IV. Jahrhundert n. Chr.: AlPh 9 = Mélanges H. Grégoire I (Bru- 
selas 1949) 593-606; E. Delaruecxk, La conversión de Constantin État 
de la question: BLE 54 (1953 ) 37-54.84-100; J. Moreau, Sur la visión 
de Constantin (312): REAN 55 (1953) 307-333; Id., A propos de la 
persécution de Domitien: La Nouvelle Clio 5 (1953) 121-9; P. Franchi 
de' Cavalieri, Constantiniana: ST 171 (Vaticano 1953) 5-50. Cf I JVÍo- 
reau: BZ 47 (1954) 134-142; J. Vogt: Gnomon 27 (1955) 44-8; V. C. nE 
Clkhgq, Ossius of Cordova: SCA 13 (Washington 1954) 118ss.l43-7; 
i. Moreau, Les «Litterae Licinii»: AUS 2 (1953) 100-5 (De mort. pers'. 
48) ; Id., V élite historique et propagande politique chez Lactance et 
dans la Vita Constantini: ALS 4 (1955) 88-97; V. Ghumel, Da nombre 
des persécutions dans les anciennes chroniques: REAug 2 (1956) 59-66; 
H. I. Marrou, Autour du monogramme constantinienne : Mélanges E. Gil- 
son (París 1959) 403-414 (De mort. pers. 44,5); S. Rossi, // concetto di 
storia e la prassi storiografica di Lattanzio e del De mortibus persecuto- 
rum: Giornale Italiano di Filología 14 (1961) 193-213 (paternidad dudo- 
sa) ; F. Winkelmann, Konstantins Religionspolitik und ihre Motive im 
Urteil der literarischen Quellen des 4. und 5. Jahrhunderts: Acta Antioua 
Academiae Scientiarum Hungariae 9, fasc.1-2 (Budapest 1961) 239-256; 
R. Verdiere, Une nouvelle étymologie de «Labarum» et la visión constan- 
tinienne chez Lactance: Rivista di Studi Classici 12 (1964) 20-29; 
J.-R. Palanque, Sur la date du «De mortibus persecutorum»: Mélanges 
d' archéologie, d' épigraphie et d' histoire offerts á J. Carcopino (París 
1966) 711-716. 

(3. Sobre el ave Fénix (De ave Phoenice) 

El poema De ave Phoenice relata en 85 dísticos la conocida 
fábula del ave fénix. Esta historia la encontramos por vez pri- 
mera en Herodoto (11.73). Clemente Romano (25) (cf. p.57) 
es el primer autor cristiano que la presenta como un símbolo 
de la resurrección. Vuelve a aparecer, con el mismo significa- 
do, en Tertuliano, De resurrectione carnis 13, en escritores 
posteriores y en el arte paleocristiano. Según el De ave Phoe- 
nice, hay un país maravilloso en el lejano Oriente, donde se 
abre la gran puerta del cielo y donde el sol brilla con luz de 
primavera. Se levanta por encima de las más altas montañas. 
Hay allí plantado un bosque de eterno verdor. No tienen allí 
acceso ni las enfermedades, ni la vejez, ni la muerte cruel, ni 
los horrendos crímenes. Allí no caben el miedo ni el pesar. 
Hay en medio un manantial que se llama «la fuente viva». Un 
árbol maravilloso da frutos sazonados que no caen al suelo. En 
este bosquecillo no habita más que una sola ave, el fénix, úni- 
co y eterno. Cuando, al primer despertar, la mañana color de 
azafrán empieza a tomar el color de la púrpura, el ave se 
posa en lo más alto del maravilloso árbol, y empieza a lanzar 
las notas de un himno sagrado, saludando con voz magnífica 
el nuevo día y por tres veces adora la cabeza inflamada del 
sol agitando sus alas. Mas, cuando ha vivido mil años, siente 
el deseo de renacer. Abandona entonces el recinto sagrado y 
viene a este mundo, donde reina la muerte. Se dirige en vuelo 
rápido a la Siria (Fenicia). Escoge una alta palmera, cuya 
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copa lame los cielos, que recibe del ave el bello nombre de 
phoenix. Allí construye un nido, o mejor, una tumba, porque 
muere para poder volver a la vida. Encomienda su alma ( ani- 
mam commendat v.93) y se disuelve en fuego. De las cenizas 
del animal dícese que sale un animal sin extremidades, un 
gusano de color de leche, que se transforma en capullo. De 
éste sale un nuevo fénix como una mariposa y emprende el 
vuelo para volver a su país natal. Lleva todo lo que queda de 
su antiguo cuerpo al altar del sol, en Heliópolis, en Egipto, 
y se ofrece a la admiración de los espectadores. La multitud 
jubilosa de Egipto saluda a esta ave maravillosa. Luego se 
vuelve a su país del Oriente. El poema termina con esta ala- 
banza: «¡Oh ave de tan dichoso destino, a quien Dios ha con- 
cedido el poder de renacer de sí misma!..., su único placel- 
es morir: para poder renacer, desea primero morir..., habien- 
do conseguido la vida eterna con el beneficio de la muerte» 
(165-170). 

Aunque detrás de esta historia se esconde un viejo mito, 
en este poema se encuentran numerosos indicios de origen cris- 
tiano. Todo el simbolismo dice referencia a Cristo, que viene 
del Oriente, esto es, del paraíso, al país donde reina la muerte, 
y aquí muere; pero, luego de resucitado, vuelve a su patria. 
Las palabras animam commendat recuerdan la frase de Jesús: 
In manus tuas commendo spiritum meum (Le. 23,46). Así, pues, 
el ave fénix es el símbolo del Salvador resucitado y glorifi- 
cado. La idea de la muerte como un renacimiento y principio 
de una nueva vida es muy común en el cristianismo primiti- 
vo (cf. p.57). Gregorio de Tours (De cursu stell. 12) atribuye 
este poema a Lactancio y ve en el ave fénix un símbolo de la 
resurrección. No todos están de acuerdo con esta opinión, y 
algunos creen que la obra es de origen pagano. Las seme- 
janzas Ae pensamiento, lenguaje y estilo que hay entre esle 
poema y las obras auténticas de Lactancio hablan en favor de 
la paternidad de Lactancio. 

Ediciones: S. Brandt: CSEL 27 (1897) 135-147; M. C. Fitzpatrick, 
Lactantius' De ave Phoenice, with a translation (diss.) (Filadelfia 1933); 
E. Rapisarua, // carme «De ave phoenice» di Laltanzio 3." ed. (Catania 
1969) : texto latino y traducción italiana. 

Traducciones: Alemana: A. Knappitsch, De L. Caeli Firminiani Lac- 
tantii «ave Phoenice». Progr. (Graz 1896). — Inglesa: W. Feetiher: 
ANL 22,214-9: ANF 7,324-6.— Italiana: E. Rapisarda, l.c. 

Estudios: S. Brandt, Zum Phoenix des Laktantius: RliM 47 (1892) 
390-403; P. de Winterfeld, Coniectanea 4-5: Hermes (1898) 168; 
Id., Ad Lactantium de ave Phoenice: Pliii 62 (1903) 478-480; A. Riese, 
Zu dem Phoenix des Laktantius: RhM (1900) 316-8; C. Pascal, Sul 
carme De ave Phoenice attribuito a Lattanzio, con un appendice conte- 
nente le lezioni di due codici Ambrosiani (Nápoles 1904) ; P. Mon- 
ceaux, Études critiques: RPli (1905) 104-139; C. Landi, // carme «De 
ave phoenice-» e il suo autore: Atti e Memorie della R. Accademia di 
Padua 31 (1915) 33-74; H. Brewer, Die dem Laktantius beigelegtc 
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Dichtung «De ave Phoenice», ein Werk aus dem Ende des 4. Jahrh.: 
ZkTh 46 (1922) 163-5; F. J. Dolcer, Sol salutis 2.» ed. (Münster 1925) 
222ss; M. Masante, Lattanzio Firminiano o Lattanzio Placido autore del 
«De ave Phoenice»?: Didaskaleion N. S. 3 (1925) I 105-110: B. Blanco. 
// carme «De ave Phoenice» di Lattanzio Firminiano (Chieri 1931) ; 
M. Leroy, Le chant du Phénix. L'ordre des vers dans le Carmen de ave 
Phoenice: ACL 1 (1932) 213-231; M. Schiister, Der Phónix und der 
Phonixmythos in der Dichtung des Lactantius: Commentationes Vindo- 
bonenses (1936) 55-69; Id., Zur Echtheitsfrage und Abfassungszeit von 
Lactantius' Dichtung «De ave Phoenice»: WSt 54 (1936) 118-128; 
Blochet: Mus (1937) 123-9; C. Brakman, Opslellen en Vertalingen 
betreffende de Latijnse letterkunde 4 (Leiden 1934) 247-251; J. Hubeaiix- 
H. Leroy, Le mythe du Phénix dans la littérature grecque et latine 
(1939); E. Rapisarda, De ave Phoenice di, L. C. Firminiano Lattanzio: 
Raccolta di Studi di lett. crist. ant. 4 (Catania 1946) ; C. M. Edsman, 
Ignis divinas (1949) 127-203; S. Gennaro, // c'assicismo di Lattanzio 
nel De ave Proenice: Convivium Dominicum (Catania 1959) 337-356; 
Id., // classicismo di Lattanzio nel De ave Phoenice: MSLC 9 (1959) 1-18; 
J. Hubeaux, Pline et les Esséniens: BAB 44 (1958) 475-495; G. Cres- 
centi, Gli elementi cristiani del carme De ave Phoenice di Firminiano 
Lattanzio (Messina 1960). 

II. Obhas perdidas 

1. Del Symposium o Banquete, primera obra que escri- 
bió Lactancio, ya hemos hablado más arriba (p.685). 

2. El Hodoeporicum o Itinerario, mencionado por Jeró- 
nimo (De vir. ill. 80), es una descripción en hexámetros de su 
viaje de Africa a Nicomedia. 

3. Jerónimo habla en el mismo lugar de un tratado Gratn- 
maticus, del que no se sabe nada más. 

4. El mismo habla también de dos libros A Asclepiades, 
cuatro libros de Cartas a Probo, dos libros de Cartas a Severo 
y dos libros de Cartas a su discípulo Demetriano. Este es el 
discípulo a quien dedicó su De opificio Dei. 

5. Un manuscrito de Milán (Codex Ambrosianus F 60 
sup. saec. V1II-IX) contiene un pequeño fragmento con esta 
nota marginal : Lactantius de motibus animi. Consiste en unas 
pocas líneas; trata de los afectos del alma y explica su origen. 
Estos afectos han sido implantados por Dios para ayudar al 
hombre en el ejercicio de la virtud. Si se conservan dentro de 
ciertos límites, conducen a la justicia y a la vida eterna; de 
lo contrario, al vicio y a la perdición eterna. Tanto la forma 
como el contenido hacen probable que el fragmento sea real- 
mente de Lactancio. 

Ediciones: S. Brandt; CSEL 27 (1893) 157; J. 15. Pesentt, o.c. 64ks 
Estudio: S. Brandt, Uebcr das in dem patristischen Exzerptencodex 
F. 60 Sup. der Ambrosiana enthaltene Fragment des Laktantius De mo- 
tibus animi. Progr. (Leipzig 1891). 

Algunos manuscritos le atribuyen los poemas De resurrec- 
lione y De pascha. Pero en los manuscritos más antiguos apa- 
recen como obras de Venancio Fortunato. Tampoco es de Lac- 
tancio el poema De passione Domini. 
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Edición: S. Bbandt: CSEL 27,1 (1893) 148-151. 

Traducción inglesa: W. Fletcher: ANL 22; ANF 7.327-8. 

Estudio: J. Martin, Ein frühchristliches Kreuzigungsbild? : Würzbur- 
ger Festgabe für H. Bulle (Würzburg 1938) 151-168. 

III. Ideas teológicas 

Aunque Lactancio fue el primer escritor latino cfue intentó 
una exposición sistemática de la fe cristiana, no es un teólogo 
auténtico. Para serlo le faltaban ciencia y capacidad. Incluso 
en su obra principal, las Instituciones divinas, presenta el cris- 
tianismo simplemente como una especie de moral popular. 
Exalta con entusiasmo, es verdad, el martirio, el amor de Dios 
y del prójimo, las virtudes de humildad y castidad, pero ape- 
nas menciona el don sobrenatural de la gracia, que hace al 
hombre capaz de vivir según este ideal. Habla de la transfor- 
mación llevada a cabo por la nueva fe, pero sin prestar la 
suficiente atención a la redención de la humanidad por el di- 
vino Salvador. Sus postulados morales se fundamentan más 
en la filosofía que en la religión. Estaba, sin duda, profunda- 
mente convencido de la absoluta superioridad de la fe, pero 
es más hábil demoliendo el paganismo con su crítica que i>re- 
sentando el cristianismo en forma positiva. Jerónimo se dio 
perfecta cuenta de esto cuando exclamó : Utinam tam noslra 
confirmare potuisset quam jadíe aliena destruxit (Epist. 58,10). 
Si hay un pensamiento central que inspira toda la obra, es la 
idea de la divina Providencia, pues a ella vuelve incesante- 
mente. 

1. El dualismo 

Ya hemos hablado de los pasajes dualistas que figuran en 
ciertos manuscritos, y se omiten en otros. No hay necesidad 
de recurrir a ellos para probar el dualismo de Lactancio. Se- 
gún él, antes de la creación del mundo, Dios produjo un Espí- 
ritu, su Hijo, semejante a El, a quien dotó de todas las perfec- 
ciones divinas. Luego engendró un segundo ser, bueno en sí 
mismo, pero que no permaneció fiel a su origen divino. Tuvo 
envidia del Hijo, y deliberadamente pasó del bien al mal v 
recibió el nombre de diablo (Div. inst. 2,8). Se convirtió en la 
fuente del mal y en el principal enemigo de Dios, una especie 
de antidiós (antitheus 2,9,13). En consecuencia, Lactancio ha- 
bla de dos principios (dúo principia 6,6,3). La enemistad en- 
tre ambos encontró su expresión en el universo en el momento 
de su creación. Efectivamente, en el universo existen dos ele- 
mentos opuestos, el cielo y la tierra. Aquél es la mansión de 
Dios, el lugar de la luz; ésta, la morada del hombre, el lugar 
de las tinieblas y de la muerte. Se sorteó también la misma 
tierra. A Dios le correspondieron el oriente y el sur; el occi- 
dente y el norte, al espíritu maligno (Div. inst, 2,9.5-10). En 
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este mundo Dios colocó al hombre, que es en sí mismo imagen 
del cosmos, porque está compuesto de alma y cuerpo, de ele- 
mentos hostiles entre ellos y que se hacen guerra constante- 
mente. El alma viene del cielo y pertenece a Dios; el cuerpo 
ha salido de la tierra y pertenece al demonio (Div. inst. 2,12, 
10). En el alma mora el bien; en el cuerpo, el mal (De ira 
Dei 16,3). Según que en el conflicto de esta vida triunfe el 
espíritu o la carne, el bien o el mal, el hombre recibirá un 
premio eterno o un castigo eterno (Div. inst. 2,12,7). En este 
dualismo, que parece derivar del estoicismo; en esta enemistad 
entre el diablo y Dios, Lactancio ve el origen de toda mora- 
lidad y de todo pecado. Dios, con su omnipotencia, podría 
eliminar a los malos, pero no quiere hacerlo. «Con la mayor 
prudencia, Dios colocó en el mal la causa material de la vir- 
tud» (Epítome 24). El fue quien quiso que existiera esta gran 
distinción entre el bien y el mal, a fin de que por el mal se 
conociera y comprendiera la naturaleza del bien (Div. inst. 5, 
7,5) . Así como no puede haber luz sin tinieblas, ni guerra 
sin enemigos, así tampoco puede haber virtud si no existe el 
vicio (Div. inst. 3,29,16). El vicio es un mal porque se opone 
a la virtud, y la virtud es buena porque combate al vicio. Lue- 
go el vicio y la virtud son necesarios el uno para el otro. Ex- 
cluir el vicio sería eliminar la virtud (Epítome 24). 

2. El Espíritu Santo 

Puesto que el segundo ser engendrado por Dios Padre se 
convirtió en el principal enemigo de Dios, la cuestión está en 
saber qué lugar ocupa el Espíritu Santo en la teología de Lac- 
tancio. Jerónimo (Epist. 84,7; Comm. in Gal. ad 4,6) afirma 
que negaba, especialmente en los dos libros de Cartas a Déme- 
triano, hoy desaparecidos, la existencia de una tercera persona 
de la Trinidad o de la persona divina del Espíritu Santo, iden- 
tificándolo unas veces con el Padre, otras con el Hijo. 

3. La creación y la inmortalidad del alma 

Lactancio no comparte la opinión de su maestro Arnobio, 
que atribuía la obra de la creación a las potencias subordina- 
das. Cree, por el contrario, que «el mismo Dios que hizo el 
mundo, creó también al hombre desde el principio» (Div. inst. 
2,5,31). Dios en persona plasmó con sus manos el espíritu y 
la carne, infundiendo el uno en la otra, de manera que el pro- 
ducto es obra enteramente suya (Div. inst. 2,11,19; ipse ani- 
mam qua spiramus infundit). Lactancio rechaza todo traducia- 
nismo, ya que en la generación del alma no tiene parte el pa- 
dre ni la madre, ni ambos juntos. 

El cuerpo puede provenir de los cuerpos, puesto que 
ambos contribuyen en algo; pero el alma no puede pro- 
venir de otras almas, porque nada puede salir de un ser 
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sutil e inaprehensible. Por consiguiente, la producción 
del alma es obra de Dios... Los seres mortales no pueden 
engendrar sino una naturaleza mortal. ¿Cómo se puede 
considerar padre al que no se da cuenta absolutamen- 
te que transmite o insufla un alma de su propio ser? 
¿O quién, sabiéndolo, no percibió en su inteligencia el 
momento o la manera de producirse eso? Es, por lo 
tanto, evidente que no son los padres los que dan el alma, 
sino el único y mismo Dios, Padre de todas las cosas. 
Sólo El posee el principio y el modo de su nacimiento, 
porque El solo es el autor (De opif. 19,lss). 
Lactancio, pues, profesa el creacionismo. En cuanto al mo- 
mento exacto, escribe: «No es introducida en el cuerpo des- 
pués del nacimiento, como creen algunos filósofos, sino inme- 
diatamente después de la concepción, cuando la necesidad di- 
vina ha formado la prole en el seno» (De opif. 17,7). 

También difiere de Arnobio en su manera de concebir la in- 
mortalidad. Mientras el profesor enseñaba que el alma no está 
dotada de inmortalidad, pero que puede adquirirla mediante una 
vida cristiana, Lactancio dice explícitamente que posee esta cua- 
lidad por naturaleza. Así como Dios vive siempre, así también 
hizo el espíritu del hombre (Div. inst. 3,9,7). Otro testimonio 
de esta sentencia del autor es su creencia de que los malvados 
no serán aniquilados, sino sometidos al castigo eterno (Div. inst. 
2,12,7-9). «Puesto que la sabiduría, que es concedida al hom- 
bre, no es otra cosa que el conocimiento de Dios, es evidente 
que el alma ni muere ni es aniquilada, sino que permanece 
por siempre, porque busca y ama a Dios, que es eterno» (Div. 
inst. 7,9,12). El hombre es, pues, eterno por naturaleza. Pero 
no goza de la perfección de este don en sus efectos v destina- 
ción, a no ser que por la práctica sincera de la verdadera re- 
ligión alcance el cielo y una vida de infinita felicidad con Dios. 

4. Escalología 

Los capítulos 14-26 del libro séptimo de las Instituciones 
divinas contienen una escatología de sabor marcadamente mi- 
lenarista : 

Puesto que todas las obras de Dios fueron terminadas 
en seis días, el mundo tiene que durar en su presente 
estado seis edades, o sea, seis mil años. En efecto, el gran 
día de Dios está limitado por un círculo de mil años, 
corno lo indica el profeta cuando dice (Ps. 89,4) : «Ante 
Ti, Señor, mil años son como un día». Y así como Dios 
trabajó durante seis días para crear obras de tanta gran- 
deza, así también su religión y su verdad tienen que tra- 
bajar durante seis mil años, mientras prevalece y manda 
la maldad. En fin, del mismo modo que Dios, después de 
haber terminado su obra, descansó en el día séptimo y 
lo bendijo, así también, al final de seis mil años, toda 
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maldad será extirpada de la tierra, y reinará la justicia 
durante mil años; entonces habrá tranquilidad y descan- 
so de todas las fatigas que el mundo habrá tenido que 
sufrir por tanto tiempo (7,14). 
Lactancio cree que sólo faltan doscientos años para llegar 
a los seis mil. Entonces «el Hijo del Dios altísimo y todopo- 
deroso vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos... Cuando 
hubiere destruido la iniquidad, realizado su gran juicio y re- 
sucitado a los justos, que han vivido desde el principio, hará 
alianza con los hombres para mil años y les impondrá las le- 
yes más justas... En ese momento el príncipe de los demonios, 
que es el instigador de todos los males, será también atado con 
cadenas y encarcelado para mil años de gobierno celestial, du- 
rante los cuales la justicia reinará en el mundo, para que no 
pueda urdir ningún mal contra el pueblo de Dios. Cuando 
llegue Dios, los justos serán reunidos de toda la tierra, y, ter- 
minado el juicio, la ciudad santa será plantada en medio de 
la tierra. La habitará el mismo Dios, que la ha construido, en 
compañía de los justos, imponiendo su ley... El sol será siete 
veces más brillante que ahora; la tierra abrirá el secreto de 
su fecundidad y producirá espontáneamente frutos abundantí- 
simos; las montañas y rocas chorrearán miel; por los arroyos 
correrá vino, y por los ríos, leche; en fin, todo el mundo se 
regocijará, toda la naturaleza exultará, por haber sido redimi- 
da y librada del imperio del mal, de la impiedad, del pecado 
y del error» (7,24). Antes de terminarse los mil años, soltarán 
al demonio, quien reunirá a todas las naciones paganas para 
librar la batalla contra la ciudad santa. La rodeará y sitiará. 
«Entonces la cólera final de Dios se abatirá sobre las naciones, 
y las destruirá completamente» (7,26). El mundo desaparecerá 
en medio de una gran conflagración. El pueblo de Dios per- 
manecerá oculto en las cuevas de la tierra durante los tres días 
que durará la destrucción, hasta que se apague la ira de Dios 
contra las naciones y tenga fin el último juicio. «Entonces los 
justos saldrán de sus escondrijos, y encontrarán toda la super- 
ficie de la tierra cubierta de cadáveres y huesos... Mas, cuan- 
do se hayan acabado los mil años, el mundo será renovado por 
Dios, y los cielos serán enrollados sobre sí mismos, y Dios 
transformará a los hombres a semejanza de los ángeles... En 
ese momento se producirá la segunda resurrección de todos los 
hombres, que debe ser pública; los malvados resucitarán para 
el castigo eterno» (7,26). 

Estudios: E. Overlach, Die Theologie des Laclantius (Schwerin 
1858); M. Heinic, Die Ethik des Laclantius (Giimma 1887); Marteks, 
Das dualistische System des Laktanz: Der Beweis des Glaubens 24 
(1888) 14-25.48-70.114-9.138-153.181-193; F. Marbach, Die Psychologie 
des Firmianus Laktantius (diss.) (Halle a. S. 1889); F. W. Bussel, The 
Purpose of the World-Process and the Problem oi Evil as Explained 
in the Clementine and Lactantian Writings in a System of Subordínate 
Dualism: Stiulia Bíblica et Ecclesiastica 4 (Oxford 1896) 177-187; 
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vñrít T ~ t>l¡R 'Í m ' Gesctdcíte der christlichen Eschatologie innerhalb ¿et 
re P, T C hen , Zat -(Friburno i. Br. 1896) 583-611; R. Pichón, Laclan- 
rA„ ' t S *"fí, ' m ouvement philosophique et religieux sous le ripie de 
(.onstantm (París 1901); J. Siegert, Die Theologie des Laktantius in 
Wem Verhcdtnis zum Stoa (diss.) (Bonn 1919); H. Koch, Der «Tempel 
„nJ m-, L ° ktant i"s: Phil (1920) 235-8; K. E. Hartwell, Lactantius 
ana Millón (Londres 1929); J. Stelzenberger, Die Beziehungen der 
nuhchristlichen Sittenlehre zar Ethik der Stoa (Munich 1933) 83-6.125-8: 
n. COLKESTEIN, Humanitas bei Laktantius. Christlich oder orientalisch? : 
riscic-ali. i. J. Dólger dargeboten (Münster 1939) 62-5; G. Richard, 
¿•es obstacles a la liberté de conscience au IV siécle de Tere chrétienne 
Br- iivwíA 0 . 11 de libertad de conciencia en Lactancio) : Mélanges Radet: 
KÜAN (1940) 498-507; J. Barbel, Christos Anéelos (Roma 1941) 188-192: 
A. Vasilev, Medieval Ideas of the End of the World, West and East: 
«yz 16 (1942-1943) 462-502; E. Schneweiss, Angels and Demons according 
to Lactantius: SCA 3 (Washington 1943); E. Rapisarda, V 'epicureismo 
pnmi scrittori cristiani: Antiquitas 1,1 (1946) 49-54; P. J. Couvée, 
rita beata en vita aeterna. Een onderzoek naar de ontwikkeling van het 
oegrip vita beata naast en Jegenover vita aeterna bij Lactantius, Am- 
orosius en Augustinus, onder invloed van de romeinsche Stoa (diss.) 
(cama 1947) ; J. Daniélou, La typologie millénarisle de la semaine dans 
le christianisme primitif: VC 2 (1948) 1-16; G. L. Ellspermann, The 
Attitude of the Early Christian Writers toward Pagan Literature and 
Learning: PSt 82 (Washington 1949): A. Hcdson-Williams, Orientius 
and Lactantius: VC 3 (1949) 237-243; R. M. Grant, Patrística (Laclan 
Has and. ¡renaeus) : ibid., 225-9; H. Karpp, Probleme altchristlicher 
Anthropologie: BFTh 44,3 (Gütersloh 1950) 132-171; J. Fischer, Die 
tinheit der beiden Testamente bei Laktanz, Victorin von Pettau und 
aere n Quellen: MTZ 1 (1950) 96-101; A. Wlosok, Laktanz und die 
philosophische Gnosis. Untersuchungen zu Geschichte und Terminohgie 
aer gnostischen Erlósungsvorstellungen (diss.) (Heidelberg 1958); B. KÓT- 
tinc, Endzeitprognosen zwischen Lactantius und Augustinus: HJG 77 
(1958) 125-139; A. Wlosok, Laktanz und die philosophische Gnosis (Hei- 
delberg 1960). 



Capítulo V 

LOS DEMAS ESCRITORES DEL OCCIDENTE 



VICTORINO DE PETTAU 

El primer exegeta de lengua latina fue Victorino, obispo 
de Petabio, en la Panonia Superior, la moderna Pettau de Es- 
tiria. Murió mártir, probablemente el año 304, víctima de la 
persecución de Diocleciano. Jerónimo (De vir. ill. 74) nos da 
de él la siguiente información : 

Victorino, obispo de Pettau, no estaba tan versado en 
el latín como en el griego. Por esta razón, sus obras, 
aunque de elevados pensamientos, son más bien mediocres 
de estilo. Son las siguientes : comentarios sobre el Gé- 
nesis, Exodo, Levítico, Isaías, Ezequiel, Habacuc, Ecle- 
siastés, Cantar de los Cantares, Apocalipsis de Juan, el 
tratado Contra todas las herejías y muchas más. Al final 
recibió la corona del martirio. 
El que conociera mejor el griego que el latín no arguye 
que fuera de origen griego, pues ya se sabe que las dos lenguas 
estaban muy mezcladas en la Panonia. 

SUS ESCRITOS 

Sus obras no revelan una formación esmerada. Jerónimo le 
niega erudición, aunque le reconozca buena voluntad: licel 
desit eruditio, tamen non deest eruditionis voluntas (Epist. 
70,5). Tenía dificultad para expresarse en latín, y su estilo 
adolece de falta de agilidad y pericia: Quod intelligit eloqui 
non potest (Jerónimo, Epist. 58,10). 

1. El Comentario al Apocalipsis 

De todos los comentarios mencionados por Jerónimo, sólo 
queda el del Apocalipsis. Su texto original, conservado en el 
Codex Ottobon. lat. 3288 A saec. XV, no fue publicado has- 
ta 1916 (CSEL 49). Contiene ideas milenaristas. Antes del des- 
cubrimiento de este manuscrito se conocía la obra solamente 
en la edición de Jerónimo, que omite el milenarismo evidente 
de la conclusión y unas preciosas alusiones a escritores más 
antiguos — por ejemplo, Papías — , añadiendo, en cambio, algu- 
nas secciones de su contemporáneo Ticonio. La edición de Je- 
rónimo fue ampliada en época posterior. En el siglo vm fue 
usada por el sacerdote español Beato en su gran comentario 
sobre el Apocalipsis. 

Edición: J. Haussleiter: CSEL 49 (1916) 11-154. 

Traducción inglesa: R. E. Wallis: ANL 18,394-433; ANF 7,344-360. 
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Estudios: J. Haussleiter, Die Kommentafe des Victorinus, Ticonius 
and Hieronymus zur Apokalypse: Zeitschr. f. kirchl. Wiss. u. kirchl. Le- 
ben 7 (1886) 239s; J. R. Harbis, A New Patristic Fragment: Expositor 
(1895) 448s; L. Atzberger, Geschichte der chrístlichen Eschatologie in- 
nerhalb der vornicünischen Zeit (Friburgo i. Br. 1896) 566-573; J. Haus- 
sleiter, Beitrage zur Würdigung der Offenbarung des Johannes und 
ihres altesten lateinischen Auslegers, Victorinus von Pettau (Greifswald 
1901) ; H. J. Vogels, Untersuchungen zur Geschichte der lateinischen 
Apokalypse-U ebersetzung (Dusseldorf 1920) 48-55; H. Koch, Cyprianische 
Untersuchungen (Bonn 1926) 473s; J. Barbel, Christos Angelas (Bonn 
1941) 79-80; .T. Fischer, Die Einheit der beiden Testamente hei Laktanz, 
Victorin von Pettau und deren Quellen: MTZ 1 (1950 ) 96-101; F. Lo Bue, 
The Turin Fragments of Tyconius' Commentary on Revelation (Cambridge, 
Mass. 1963) ; J. Quasten, Victorinus von Pettau: LThK s 10 (1965 ) 775-776. 

2. De fabrica mundi 

Las tendencias milenaristas que hemos señalado en el Co- 
mentario sobre el Apocalipsis afloran también en el fragmento 
De fabrica mundi, conservado en un único manuscrito, el Codex 
Lambethanus 414 saec. IX. Lo publicó W. Cave en 1688. Tie- 
ne que ser una de las «muchas otras» obras de que habla Jeró- 
nimo sin dar sus títulos. El estilo y los conceptos son de Vic- 
torino. 

Edición: J. Haussleiter: CSEL 49 (1916) 3-9. 

Traducción inglesa: R. E. Wallis: ANL 18,388-393; ANF 7,341-3. 

Estudios: W. Macholz, Spuren binitarischer Den/cweise im Abendlan- 
de seit Tertullian (Jena 1902) 16s; C. Weyman: Wochenschrift f. klass. 
PhiloloRÍe34 (1917) 1103s; A. Jülicher: GGA (1919) 46-9. 

3. Contra todas las herejías 

Es posible que esta obra, mencionada por Jerónimo, sea 
la misma que el opúsculo del mismo nombre añadido al De 
praescriptione haereticorum de Tertuliano (46-53), que fue es- 
crito originalmente en griego y traducido, según parece, al 
latín por Victorino (cfi p.568ss) . 

Edición: A. Kroymann: CSEL 47 (1906 ) 213-226, reeditada en el 
CCL 2 (1954) 1399-1410. 

Traducción inglesa: S. Thelwall: ANL 18,259-273; ANF 3,649-654. 

Estudios: A. v. Harnack, Geschichte der marcionitischen Kirchen: 
Zeitschrift f. wiss. Theologie 19 (1875) 115s; Id., Geschichte der 
altchristl. Literatur 2,2,430s; E. Schwartz, Zwei Predigten Hippolyts: 
SAM Philos.-hist. Abt.. fasc.3 (Munich 1936) 38-45. 

La exégesis de Victorino se basa en autores griegos, en 
Papías, Ireneo, Hipólito y, sobre todo, Orígenes. Parece que 
no daba un comentario seguido de todo el texto, sino que se 
contentaba con parafrasear pasajes selectos. Casiodoro, pues, 
es más exacto que San Jerónimo cuando evita la palabra co- 
mentario y dice que Victorino trató brevemente de algunos 
pasajes difíciles del Apocalipsis (Inst. 1,9). El llamado De- 
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crelurn Gelasianum de Ubris recipiendis et non recipiendis de- 
claró «apócrifas» las obras de Victorino, probablemente debi- 
do a sus tendencias milenaristas. 

Estudios: J. Haussleiter: RE 20,614-9; F. Kattenbusch, Das Apos- 
to' ische Symbol I (Leipzig 1894) 212s; G. Mercati, Varia Sacra I: ST 11 
(Roma 1903) 1,45>; C. H. Turner, An Exegetical Fragment of the Third 
Century: JThSt 5 (1904) 218-241; A. Sodter, Reasons for Regarding 
HUarius (Ambrosiaster) as the Author of the Mercati-Turner Anecdoton: 
ibid., 608-621; Th. Zahm, Neue Funde aus der alten Kirche: NKZ 16 
(1905) 419-427; A. Wilmart, Un Anonyme anden de decem virginibus: 
Bull. d'anc. litt. et d'archéol. chrét. 1 (1911) 35-50.88-103; J, Wóhrkr, 
Eine kleine Schrift, die vielleicht dem hl. Martyrerbischof Victorin von 
Pettau angehórt: Jahresbericht des Privatgymnasiums Wfhering (1927) 
3-8; Id., Victorini ep. Petav. (?) ad Justinum Manir.hanum: ibid. (1928) 
3-7. Cf. RB Bull. 2 n.44s (1929) ; F. Loofs, Theophilus von Antiochien 
Adv. Marcionem und die andern theoh Quellen bei ¡renaeus: TU 46 2 
(I^inzift 1930) 126-130.232*; E. Benz. Marius Victorinus (Stuttea-t 1939.) 
23-30: N. J. Hommes, Het T estimoniaalboek (Amsterdam 1935) 225-230: 
L. Bieler, The «Creeds» of St. Victorinus and of St. Patrick: TS 9 (1948) 
121-124. 



RETICIO DE AUTUN 

Entre los obispos del período constantiniano apenas hubo 
nadie que gozara de mayor reputación en las Galias que Reti- 
cio, obispo de Autún. El emperador le envió a Roma para 
asistir a los concilios del 313 y 314, que se ocuparon de la 
controversia donatista. Jerónimo dice haber leído su comen- 
tsirio Sobre el Cantar de los Cantares y su «gran volumen» 
Contra Novaciano (De vir. ill. 82). Critica severamente la pri- 
mera obra por hallar en ella cantidad de doctrinas absurdas 
(Epist. 37; Epist. 5,2). Ninguno de los dos escritos que cono- 
ció Jerónimo se ha conservado. El estudio exegético sobre el 
Cantar de los Cantares fue utilizado en el siglo xt por Beren- 
gario de Poitiers, cuyo Líber apologeticus pro Abaelardo, es- 
crito contra San Bernardo de Claraval, contiene un pasaje 
tomado de la introducción de ese comentario. Agustín cita 
una curiosa frase sobre el pecado original, que parece lomada 
del Contra Novaciano (Contra lulianum 1,3,7; O pus imperf. 
c. luí. 1,55). 

Ediciones: Contra Novatianos (fragmento en S. Agustín: Contra lu- 
lianum 1,3.7 y Opus imperfectum 1,55): ML 44.644; 45,1078: Commen- 
tarius in Canticum Canticorum (fragmento en Pedro Berengario de Poi- 
tiers, Líber apologeticus pro Abaelardo) : ML 178,1864. 

Estudios: H. Wrigiit Phillot, en Smith v Wace: Dictionarv of 
Clnistian Biography 4 (1887 ) 544s; A. v. Harnack. Geschichte der alt- 
christlichen Literatur l,175s; 2.2433s: G. Bardy: DTC 13.2571s; G. Mo- 
rin, Reticius d'Autun et «Beringer» : RB 13 (1896) 340s. 



Patrología 1 



23 



/ 



N D 1 C E S 



A. INDICE DE REFERENCIAS 

I. REFERENCIAS BIBLICAS 

Antiguo Testamento 



Génesis 

1.8 439 

1,28 366 

2,7 404 

2,24 376 

3,7 404 

3,15 212, 238 

3,19 441 

3.21 404 

10 482 

18 404 

21.17 530 

27 480 

49 480 

Exodo 

12,1-4 y 43-49 485 

Levítico 

13 443 

Números 

19 443 

Dcuteronomio 

30,11-14 277 

"¡3 480 



I de Reyes 

1-2 361 

17 480 

28,3-25 360 

Job 

14,4 394 

Salmos 

18 Ü9),2 443 

22 (23),5 397 

34 (35),I3 407 

44 (45),IO y 14 438 

50 (50,7 394 

67 (68) 369 

81 (82) 213 

81 (82),6 342 

89 (9°),4 700 

101 (102), 27 388 

109 (iio),i 398 

1 14.(1 16),7 '. 402 

118 (119) 366 

118 (119), 131 4[0 

Proverbios 

3,23 327 

8,22 623 

8,27 623 

8,30 416 



22,20-21 374 

22,28 386 

30.I5S 443 

Sabiduría 

2.24 655 

7.25 390 416 

Isaías 

28,9-11 383 

52,14 581 

53,2 581 

Ezequiel 

&a ---- tm 

18,30 y 32 629 

33,n 629 

34,14 y Iú 325 

Daniel 

7,7-8 98 

7,24 98 

Oseas 

10,12 373 

Malaquías 

1,10 41 216 306 

3,6 388 



Nuevo Testamento 

Mateo 22,33 363 21,25-33 404 

24,15-34 482 23,46 Ogf) 

26,29 4°4 



Juan 



1-2 129 

I, 1416 363 

5,1-3 406 , „ 

5,8 191 313 411 Mareos 1,3 258 

5.22 381 10,17-31 330 i.W 346 

5.25 634 ' 1,18 530 

6,3 650 Lucas 4,13-14 324 

6,li 381 4,24 416 

7,7 386 1-2 129 6,53 344 

10,23 ■ 607 1,34 129 8,1-2 362 

II, 27 291 I,46ss 161 8,44 91 

12,15 406 l,68ss 161 10,3 386 

13,36 363 2.I4SS 161 10,30 376 

16,18-19. 394628631 2,2gss 161 14,6.... 372 

645 667 671 7,47 395 14,11 535 

18,10 391 9,54-56. 224 14,28 623 

18,20 646 11,3 381 17,5 534 

19,10 257 12,15 341 20,17 378 

19,12 352 12,50 672 20,21 645 
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ÍNDICE DE REFERENCIAS 



Hechos de los Após- 
toles 

3,21 401 

5.30 566 

8,9-24 252 

8,37 33 

13,33 574 

21,8 93 

Romanos 

1.3 33 

6,2 377 

6.4 441 

7.14 522 

8,18-25 364 

13,1-2 370 

14,1 368 

I Corintios 

2.4 369 

4.15 12 

6,17 376 

7.5 382 

7,12-14 600 

7,27-28 602 

9,9 319 

II.1 405 

11,5-6 604 

12,19 364 

13,3 583 

15,3 33 

15,15 61 



'5,22 441 

15,42 441 

15,49 441 

II Corintios 

1,21-22 66 

6,14-7,1 Il8 

12.2 151 

13.3 372 

Gálatas 

4,24 319 

5,17 533 

Efesios 

1.4- 22 66 

4 6b 

5,31 439 

5,23.32 66 

Filipenses 

2.5- n 33 534 

2.6- 11 534 

4,3 53 

Colosenses 

4,16 157 

I Tesalonicenses 

3,3 378 



I Timoteo 

2.1 380 

5,22 570 

6.3- 4 589 

II Timoteo 

3.2 648 

Tito 

I.I5 524 

3,io 589 

Hebreos 

1.3 389 

10,26-27 346 

11,1.6 328 

1,18 341 402 

5,20 395 

I Pedro 

3,18-22 33 

Apocalipsis 

1.4- 7 161 

1,8-11 I6t 

5,9ss 161 

9,6 377 

12,1-6 so- 



lí. 



Ascensión de Isaias 

6-11 117 

11,14 166 



LA BIBLIA APOCRIFA 

Antiguo Testamento 



Enoc 

1-36... 



117 



32,2-33,3 117 

72-104 117 



Evangelio de Nicode- 
mo 

Apéndice 124S 

Evangelio de Tomás 

2 130 

4,1-5 130 

Protoevangelio de 
Santiago 

3, u-5,S 129 

6-8 126 

16 127 

18 128 

20 127 

21,2 129 

Hechos de Juan 

72 142 

85 142 

93 H< 



Nuevo Testamento 
Hechos de Pablo 

3 137 

34 139 

Hechos de Pedro 

2 139-140 

35 140 

Correspondencia en- 
tre Pablo y Séneca 

Ep. 7 159 

Epístola Apostolo- 
rum 

3 155 

5 156 

14 155 

15 156 

17 155 

21 155 



22 156 

27 150 

Apocalipsis de Pablo 

7 151 

14 151 

18 152 

44 152 

Odas de Salomón 

7,1-14 165 

7.20SS 164 

II 165 169 

I2.I-II 106-IÓ7 

ió.ioss 164 

17,7 164 

17,42.30 170 

19 163 

19,6-10 166 

28,8-18 I&7 

35 163 

42,1-24 .. 167-168 
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i/7. FUENTES PATRISTICAS 



Agustín 

Consens. Evang. 1,7,11 147 
Contra adversarios Je- 
gis 1,20 134 

Contra Faust. 28,4 147 

Contra luí. 1,3,7 705 

1,7,34 12 

De anima et eíus origi- 
ne 1,10,12 183 

De baptismo 6,44,87. . 658 

De civitate Dei 15,23,4. 114 

18,23 170 

De doctrina christiana 

4,14,31 642 

De único baptismate 

adv. Petilianum 4. . . 658 

Ep. 40 2 

Opus imperfectum 

c. Iul. 1,55 705 

Ambrosio 

De paradiso 269 

De sacramentis 2,7,20. 496 
Explicación del sím- 
bolo 32 

[Ambrosiáster] 

Quaestiones Veteris et 
Novi Testamenti 

q-iiS 615 

Anastasio el Sinaíta 

Viae dux 12,13 239 

Arístides de Atenas 

Apología 192-195 

15,3-u 194 

10 194 

Arnobio 

Adversus nationes 677- 680 

1 650 

1,6 677 

1.16 680 

1.17 681 

1.18 681 

1,28 682 

1,31 681 

1,33 681 

1.38 680 

1.39 676 

2.4 680 

2,14 683 

2.31- 33 684 

2.36 683 

2.37 683 

2,45 . 683 

3,12 682 

3,24 676 

3,28-35 682 

3.32- 33 682 

4.9 682 

4,11 682 

4,27-28 682 

5,44 682 

6,2 681 682 

6.10 682 

7.5 681 



7.35- 
7,36. 



Atanasio 

Apol. c. Arianos 59.. 
De decret. Nic. syn. 
26 540, 

De decret. Nic. 

Ep. de sententia Dio- 
nysii ep. Alex., 13. 
Ep. fest., 39 



{Atanasio] 

Synopsis sacrae Scrip- 



turae . 



Atenágoras 

Apología. . . . 

7 

8 

10. 



227 



33 

35 

36 

37 

Basilio Magno 



231 



Ep. 52. 

70 

210 

366... . 



Bernabé 

Epístola 94. 

1-16 

1-17 

1,5 

4,4-5 

5,5 

5,10 

5,11-13 

6,8-17 

6,11-12 

9,4 

9 y io 

II 



14,4 

15,1-9 

15,8-9 

16,1-4.6-8. 
16,2. ...... 

16,3-4 

18-21 

19,5 



Casiodoro 

Institutiones 1,9 

Cipriano 

Ad Donatum. . . 641 

3-4 

Adversus Iudaeos 

De habitu virginum. . . 

3 

De lapsis 643 



682 
681 



422 
541 



S40 
46 



164 



228 
231 
230 
230 
228 
232 
232 
229 
228 



447 

S42 
435 

333 



100 
100 
94 
94 
98 
95 
96 
96 
loo 
96 
95 
94 
96 
95 
97 
97 
96 
95 
98 
95 
97 



642 
642 
240 
643 
643 
645 



17 645 

28 

De Ecclesiae imíta- 
te 645 

4 647 

4-5 645 646 

5 646 

6 

7 

12 

14 

16 

23 

De dominica oratio- 

ne 648 

7 

7-27 



9-. 
13. 
18. 
25, 
3i. 



674 
674 

648 
671 
648 
648 
667 
667 
646 
673 
648 
666 

650 
650 
648 
648 
649 
649 
649 
649 
649 



32-33 649 

Ad Demetrianum 650 651 

3 

17 

25 

De mortalitate. . 651 



24 

26 651 

De opere et eleemosy- 
nis 653 



16. 
18. 

De bono patientiae. 



655 
672 



651 
651 
650 
652 
652 
652 
652 

654 
674 
674 
653 
653 
654 

De zelo et livore 655 

655 
655 
655 
656 
673 
656 
656 
656 
656 
656 
656 
656 
656 
658 
657 

Quod idola dii non 
sint 658 659 

i-7 658 

8-9 658 

Ad Vigüium episco- 
pum 196 

Cartas 659 661 

Ep. i,2 675 

3,3 

4,5 

8V9 

12,2 

l6,2 

20 



I 

6 

17 

Ad Fortunatum. 

Praef 

1-5 

3 

7 



9... 
10. 



Ad Quirinum. . . 656 



28. 



667 
517 
661 
675 
674 
637 
528 



710 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



(30) 516 528 661 

(30,8) 517 539 

(31) 528 

33,1 667 

(36) 516 528 

39,3 675 

(49) 537 

(50) 537 

54,1 667 

54,4: 645 

55 661 

55,17 673 

55,20 673 

55,2! 66Q 

55,24 519 667 

55,27 673 674 

55,133 674 

58 661 

58,3 673 

59,6 666 

59.9 670 

59.10 536 

59.13 674 

59.14 661 

63,9 675 

63.11 661 

63,13... 661666674 675 

63.14 674 675 

63,17 675 

64 : 672 

66,3 536 

66,8 667 668 

67 661 

68,5 538 667 

70.2 661 

71.3 670 

71.4 610 

72 675 

73 672 

73,21 667 

73,26 654 

74 661 

74,' 538 

74,2 539 

(75) 436 

(75,25) 538 

(Ad Novatianum, 1) 

519 661 662 
Cirilo de Jerusalén 

Catequesis 35 

4,36 129 

6,31 129 

Clemente de Alejan- 
dría 

Adumbrationes in Iu- 
dam 331 

" ■ 345 

Excerptaex Theod. , . . 330 

54,2 330 

Pedagogo. ... 155 324-327 

i,i,i,4 324 

1,1,3,3 327 

1.4.10.1- 2 348 

1,5,12,1 324 

1,5,21,1 339 

1,6,26,1 324 342 

1,6,42,1 339 

1.6.42.3- 43,2 344 

1,8,67 345-346 

1.9.83.2- 84,3 325 

2.2.19.4- 20,1 345 

2,10,83,2 348 



3,12,98,1 339 

3,12,99,1 339 

3,59,2 326 

5,32 161-162 326 

Protréptico. 322-324 

2,3 345 

2,14,2 323 

2,20,2 v 324 

6.67.1 324 

9.83.2 323 

9,83,13 323 

11,88,114 337-338 

11,117,3-4 322 

44 323 

Quisdivessalvetur? 330-331 

'9 331 

23,1 342 

42 331 

42,7,15 347 

Stromateis 327-330 

1,1 329 

1,1,2-2,1 12 

1,1, n 319 320 

1,5,28 327-328 

1.7 329 

1,19,96 344 

1,20,100 335 

1,21,105 329 

1,21,109-136 483 

1,28 329 

1,71,3-6 336 

1,141,1-5 330 

2,2,8,4 328 

2,4,15 335 

2.8 329 

2,9,6 340 

2,9,45 120 133 

2,13,56-57,4 346 

2,13,58-59,1 347 

2,16,1-4 329 

2,20,113 256 

2,20,114 ' 257 

3,1-3 256 

3,1,4 349 

3,2,5-9 264 

3,4,26 133 

3,5,50 329 

3,6,45 121 

3,7,59 349 

3,9,63 121 

3,9,66 121 

3,10,68 348 

3,12,82 348 349 

3,12,81,4-82,4 337 

3,12,84 348 

3,12,87 342 

3,13,92 121 

3,8l, iss 223 

3,82,6 329 

4,12,81,1-88,5 254 

4,25,156 329 

4,25,l6l 344 

4,25,198 329 

4,71,1 259 

5,4,20-21 329 

5,12,81,4-82,4 337 

6,4,35-37 329 

6,7,61 329 

6,13,107 341 

6,53 256 

7,3,14-15 343 

7,6,32 344 

7,12,70 349 

7,13,82 133 



7,15,89 340 

7,16,96 341 

7,16,102,2 347 

7,17.107 339-340 

7,18,111,4 328 

7,93.7 127 

8,3,18,2 329 

Clemente de Roma 

I Carta a los Corin- 
tios 53-63 

i-7 63 

1.1 59 

4- 6 54 

5- 6 61 

5,1-6,2 62 

5,4 59 

6 55 

6.2 61 

7,1 59 

19,2 62 

20 57 61 62 

24 57 

25 57 695 

34 63 

40,5 58 

41.1 55-56 58 

42 61 

42-44,2 59 

44 60 

44,1-3 56 

44.2 62 

44.3 62 

44.4 58 

44.5 58 

57.1 58 

59,1-2 56 

59,3 58 

59,4-61-3 58 

61,1-2 58 

61.3 58 

63.2 57 

(Clemente de Roma] 

II Carta a los Corin- 
tios 63-67 279 

1.1 65 

1.2 65 

1,7 65 

2,r 66 

7,6 66 

8,2-3 66 

8.6 6(1 

9,5 65 

13.1 66 

14,1-4 66 

14.2 67 

16,1 66 

16.4 67 

20.5 65 

Didaché. . . 38-49 

1.1- 2 39 

1-4 427 

I-IO 49 

2.7 48 

3-4 48 

4,14 41 

5 39 

6.2- 3 49 

7,1-3 48 

8,1 40 



9 40 

9-10 49 

Constituciones Apos- 
tólicas 489-491 

8,33 • 49i 

9,1-5 40 

9,4 43, 49 

10.1- 4 41 

10.5 43, 49 

10.6 41 

10.7 42 

11,7 •■ 42 

H, II 42 

12.2- 5 42 

13,3 42 

13.3- 7 41 

14 41 

15,1-2 42 

16 49 

16,1 43 

16,6 48 

EMdascalía de los 

Apóstoles 453-457 

6 455 

12 453-454 

21 454 

23 454 

24 454 

25 455 

26 455 

Diogneto, Epístola a. 

I 246 

5-6 247 

6 249 

6,10 249 

7,i 240 

9-10 248 

10,1-2 249 

11. 1 249 

Dionisio de Corinto 

Carta a los Romanos. . 283 

Epifanio 

Haereses. 53 128 134 200 

26,13 132 

30,13-16,22 121 

30,15 67 

3L7-I2 257 

33,3-7 259 

38.2 150 

51 502 

64,12-62 443 

64,63 357 

69,6 449 

Eusebio 

Crónica 1 

Constantino, Ad coc- 

tum sanctorum 18.. 170 

Historia eclesiástica. . . I 

1,1,1 I 

1.9.1 124 

1,11,9 124 

1,13 146 

3.3.2 148 

3,15,34 52 



FUENTES TATHISTICAS 

3,16 59 

3,25,4 46 

3,33 353 

3,36,4SS 81 

3,36.13-15 89 

3.37.1 192 

3,38,4 64 

3.39.3 91 

3.39.3- 4 91 

3.39.4 92 

3,39,11-12 92 

3,39,13 92-93 

3,39,15-16 92 120 

3.39.16 92 120 

4,3,1-2 191 

4.3.2 246 

4.3.3 192 

4,7,15-8,2 285 

4,8,8 200 

4,9 200 

4,ll,8s 204 

4,15,48 185 

4,18 197 199 

4.18.3 204 

4.18.4 204 

4.18.5 205 

4.18.6 202 

4,20 233 

4,22,2-3 285 

4,22,8 285 

4.23 281 

4,23,8 283 

4,23,9-10 279 

4,23,11 59 279 

4.23,12 282 

4.24 235 284 573 

4.25 284 

4.26.2 239 

4,26,7-8 239 

4,26,13-14 243 

4.27 226 

4.28 284 

4,29,6 223 

4.30 260 

5.1.1- 2,8 181 

5.1.2- 3 280 

5,3,4-4,2 280 

5,4,2 287 

5.10.1 319 

5.11.2 332 

5,13 284 

5,13,2-4 268 

5,13,5-7 269 

5,13,8 223 

5,17,2 191 

5,17,5 226 

5,19,2 283 

5.20.1 260 294 

5.20.2 294 

5.20.4 259 

5.20.4- 8 294 

5.20.5 85 

5.20.5- 7 287 

5,20,8 88 

5,21,2-5 185 

5.23.3 294 

5,23-25 280 

5,24,5 235 

5,24,11-17 294 

5.24.17 288 

5.26 292 294 

5.27 284 

5.28 SOI 

5.28.4 226 



711 

5,28,6-9 280 

6,2,2-6 383 

6,3,7 351 

6,3,9-10 353 

6,3,15 53 

6,8,1-3 352 

6,8,4 353 

6,12,1 284 

6,12,3-6 283 

6,13,3 332 

6.13.9 332 

6,14,1 148 

6.14.10 352 

6,19,10 412 

6,22 472 475 485 

6.22.1 483 484 502 

6.23.1- 2 357 

6.24.2 365 378 

6.24.3 379 

6.25.4 120 

6.27 436 

6.28 382 

6.32.2 365 

6.32.3 451 

6,36,1 368 

6,36,3 385 

6.39.5 354 

6,43 519 

6.43.1 5l8 

6.43.2 518 

6,43,3-4 537 

6.43.6 5l6 

6.43.9 5l8 

6,43,14-15 5l6 

6,43,17 Sl6 

6.44.2- 6 418 

6,45 417 

6.46.3 537 

7.3.1 539 

7.5.2 539 

7,5,4 538 

7,7,1-3 412 

7,20 418 

7,24,1-3 414 

7.24.7 414 

7,25,6-8 41S 

7.26.1 415 

7.26.2 416 

7,27,2 446 

7.29.1- 30 447 

7,30,2 447 

7.30.10 163 

7.32.2- 4 450 

7,32,25 450 

7,32,27 420 

7,32,31 422 

9,5,1 124 

9.6.3 447 

9,7,1 124 

Sobre los antiguos már- 
tires 186 

Praeparatio evangéli- 
ca 7,9 415 

14,23-27 413 

Adversus Hierocl. 1.. 370 

Teofanía 22 120 

Filostorgio 

Historia eccl . 8 , 1 5 516 

Focio 

Bibliotheca cod. 4 

48 470 483 501 



712 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



106 419 

109 332 

114 136 

118 351 451 

IIQ 420 

121 468 475 

154 227 

Genadio 

De viris illustribus. . . . 2-3 

Gregorio el Tauma- 
turgo 

Epístola canónica . 433-434 
Exposición de la fe. . . 433 
Panegírico de Oríge- 
nes 35i 432 

6 431 

Gregorio de Tours 

De cursu stellarum 12. 696 
Historia Francorum 1, 

27 288 

Hegemonio 

Acta Archelai 67,4- 

" 254 257 

Hermas, Pastor de 

Vis. 2,4.1 108 

2,4,3 100 

3.3.5 108 

3,3,31 108 

3,8,1-7 110 

Mand. 2 iri 

2,8-9,5,1 ni 

4,1,8 110 

4,3,1-7 105 

4.3.6 m 

4,4,1-2 110 

5,2,5-7 lio 

6,2,1-4 109 

Sim. 4,6-7 ni 

5,1-5 III 

5,3,3 109 

5,6,5-7 107 

5,7,1-2 106 

8,13,1 108 

9,1,1 107 

9,16 108 

Hesiquio de Mileto 

Onomatólogos 4 

Hilario de Poitiers 

De synodis 81,86 447 

Hipólito de Roma 

Comentario sobre Da- 
niel 477-470 

1,14-IS 477 

1,17,5-7 507 508 

1,20 478 

4,7,1 476 

4,13,1 476 

4.23 478 

Contra Noetum... 485-486 

10-11 504 



15 S04 

17 505 

Crónica 482-483 

De antichristo. : . . 475-476 

4 505 

5 476 

5° 507 

61 507 

Philosophumena. . 472-475 

Proem 472-473 

1.7 485 

I.20 475 

5.7 129 

5,10,2 161 

9.3 472 

9.9-IO 475 

9,12 473 so8 535 

9,12,4 505 

9,12,16-19 535 

10,5 500 

10,27 485 

10,30 472 

10.32 472 

10.33 245 506 

10,33,7 505 

10.34 506 

Ref. haer. 1,14 474 

9,11,3-., 280 

Tradición Apostólica 

34 44 486-500 

I, 2-4 492 

3 493 

4 494 

10 495 496 

22 497 

23 498 

26.2 499 

38 499 

Honorio de Autún 

De luminaribus eccle- 

siae 3-4 

Ignacio de Antioquía 

Eph. 3,1 80 

4 7 6 

5,2 75 

7,2 74 

8,2 79 

10.3 81 

15.3 81 

19.1 85 

20.2 75 

Magn. 1,2 81 

3,1 76 

6.1 76 

6,1-2 78 

9,1-2 74 

Phil. 3 76 

4 75 

7.2 79 

II, 2 78 

13,2 81 

Pol. 3,1 74 

3,2 74 

5.1 77 

5.2 77 

Rom. i,i 77 

1,2 73 

2.1 73 

2.2 73 

3,1 79 



4,1 73 

4,3 79 

5,3-6,2 80 

6,3 79 

9.1 79 

9,3 78 

Smyrn. 1,1 74 

4.2 80 

7 75 

7,1 75 

8.1 77 

8.2 75 

12,1 78 

Trall. 1,1 8s 

6 76 

7,2 75 

9 33 

lO.Iljl 75 

13,1 78 

Ireneo 

Adversus haere- 

ses 288-292 

I Praef. 3 289 

1.1 120 

1,9,4 292 300 

1.10.1- 2 301 

1,18,1 292 

1,20,1 262 

1,24,1 254 

1,24.3-4 254-255 

1.25.1 263 

7.25.2 263 

1,25,3... 263 291 

1,25,6 263 

1.27.1 265 

1.27.2- 3 265 

1,29 271 

1,29,4 292 

1,30,6 291 

2,22,4 312 

2.24.2 2gr 

2.26.1 295 

2,28,6 296 

2.34.3 311 

3.1.1 307 

3,1-3.24 302 

3.2.2 292 

3.3.1 302 305 

3.3.2 292 30.3 305 

3.3.3 52 304 

3.3.4 85 86 

3.6.2 295 

3,11,8 308 

3,11,8-9 292 

3.15.2 257 

3.16.6 300 

3,18,1 297 

3.18.7 297 

3.20 291 

3.22.1 309 

3.22.3 298 

3.22.4 299 

3,24,1 619 

3.38.1 507 

4.4.3 236 

4,6,2 204 

4.13.4 292 

4,14 291 

4,17,1-5 292 

4,17,5 306 

4.18.5 306 307 

4.26.2 302 



FUENTES PATRISTICA» 



713 



4,29.3 

4.30,1 

4,33," 

4,34,1 

4,34,4 

4,38,1 

4,39,2 

4,41,2 

4,55,4 

5,1,3 

5,2,3 

5,5,1 

5,2,3 

5,6,1 

5,9,1 

5,14,2 

5,19,1 

5,20,2 308 

5,21,2 

5,24,2 

5,28,1 

5,29,2 

5,32,1 

5,33,4 

5,42,2 

Dem.apost.praed. 292 

10 

43 

54 

68 

79-88 

89,33,31 



292 
292 
299 
2<)7 
291 
298 
292 

12 
2Q2 
295 
306 
295 
306 
310 
311 
296 
299 
507 
297 
292 
295 
313 
314 

91 
292 
294 
294 
294 
626 
293 
294 
294 



Jerónimo 

AdversusHelvidiumi7 625 

Adv. lovinianum 1,12. 67 

1,13 615 

Apología adv. libros 

Rurini 1,11 439 

2,22 357 

2,27 426 448 452 

Commentarioli in Ps. 

5 358 

Comment. in Ezech. 

ad. 3o,iss 614 

ad. i8,5ss 172 

Comm. in Gal. ad. 4.6. 699 

Comm. in ls. 18 praef. 614 

ad 58,1 1 426 

Comm. in Ierem. 22, 

24SS 172 

Comm. in Matth 133 

Contra loh. Hieros. 25- 

26 378 

Crónica 676 

De viris illustribus. ... 1,2 

Prol 13 

1 148 

2 119 

7 137 

10 110 

12 159 

15 64 

18 597 

19 192 

24 240 614 

25 235 

28 283 

33 443 

34 28° 

40 614 

53 280 448 546 635 

54 •- 351 536 



55 412 536 

56 382 

58 448 468 636 

61 472 475 481 

485 501 

62 351 

65 434 435 

67 636 

70 520 522 

71 447 

74 703 

76 420 

77 447 

79 677 

80. . 676 685 691 693 697 

82 705 

83 444 

Praef. in Paral. 426 448 452 

Praef. in Cant 365 

Praef. in Evang 426 

Prol. gal. in Samuel 

et Mal 114 

Carta 5,2 705 

22.22 615 

33 344 352 360 

33.4 435 

33.5 536 

37 705 

48,13 444 

58 678 

58,10 686 698 703 

64.23 615 

70.3 444 

70.4 192 379 499 

70,5... . 463 658 676 703 

84,7 699 

84,10 386 

107,12 114 

112.3 13 

121,6,15 235 

133 ad Ctesiph. 3 172 

Juan Damasceno 

Sacra Parallela 311 312 

y 313 333 

Justino 

Apologías 199-202 

1.2.4 202 

1,6 212 

1,13 217 

1,26 204 212 

1,28 212 

1,29,2-3 202 

1,31,2 202 

1,35 123 

1,44,8-10 211 

1,46,2-3 199 202 

1,48 123 

1,54 212 

1,57 212 

1.61- 67 202 

1.61 34 214 

1.62- 64 2l8 

1.62 212 

1,65-66 214 215 

1.67 214 215-216 

1.68 200 

2.4 201 

2.5 207 212 

2.6 208 

2,10,2-8 210 



2,12 197 

2,13.4-6 197 202 

Dial 202-204 

2-8 196 

5,80 218 

8 197 

29,! 204 

30,3 212 

41 2l6 

47,5 204 

57 2Í2 

60,2 208 

61 209 

61.2 208 

80 218 

82.3 198 

100.4- 6 211 

117,2 216-217 

124,4 213 

127,2-3 208 

Lactancio 

De ave Phoenice. 695-697 

v.93 696 

v. 165-170 696 

De ira Dei 691-692 

5,9 692 

11,1 1 692 

16.3 699 

17.4 692 

De mortibus persecu- 

torum 692-695 

1: 693 

14,4-5 694 

16,35 693 

i6;4 688 

34- 694 

44.5 695 

De opificio Dei . . . 687-688 

1,1 688 

i,-¡ 688 

2,45 687 

2,76 687 

17.7 700 

I9,iss 700 

19.8 690 

20,1 688 

Divinae institutio- 

nes 688-691 

1.1.12 688 690 

1.8.1 691 

1,10,1 691 

2.1.2 690 

2,5,31 699 

2,8 698 

2.8.6 689 

2.9.5- 10 698 

2.9.13 698 

2.10.15 689 

2,11,19 699 

2,12,7 699 700 

2,12,10 699 

3,1,1 690 

3.9.7 70O 

3.29.16 699 

4,1,1 690 

4,12,3 164 

5,1 690 

5.1.1 690 

5,lj2l 460 

5,2-4 688 

5.2.2 685 

5,4,1 688 



714 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



5.4,3 650 

5.7,5 6gg 

5,15 68g 

6,3,1 6go 

6,6,3 698 

6.T0 689 

6,18,6 691 

7,5,27 689 

7,9,12 700 

7,14 700-701 

7,24 6gi 701 

7,26 701 

7,27,2 6go 

Epítome 6gi 

4,4 691 

24 6gg 

Leoncio de Bizancio 

Adv. Nestorianos et 

Eutychianos 1 424 

Contra los monofisitas. 424 

De sectis 3,3 447 

Melirón de Sardes 

Homilía sobre la Pa- 
sión 239-242 

8-10 240 

■40 242 

54 241 

54-55 242 

66 241 

67 241 

68 241 

70-71 241 

82 241 

102 241 

103 241 

Metodio 

Banquete 437-440 

2,7,50 438 

3,8,70-72 439 

11,2,1-7 438 

De resurrectione . 441-443 

1.2 441 

1,6-7 442 

1,13 442 

1,36,6-37,1 227 

Minucio Félix 

Octavius 460-468 

1 460 

2 464 

2.3 466 

2.4 465 

3.1 465 

4,1-5,10 464 

5.5 464 

7.2 464 

7,4 464 

8,4 464 

9.6 467 

14,1 464 

14,15 464 

19 463 

19,9 465 

21-24 464 

22,6 464 

22,9 464 

23,6 464 

24,3 464 



26,6.. 

29,2.. 

29,3- ■ 
33, 2s. 
.14,1. • 
34,2 - . 
34,5- ■ 
35,1.. 
36,7. . 
40... . 
48,4.. 



464 
465 
465 
467 
4b4 
464 
464 
464 
464 
462 
464 



Novaciano 

De bono pudicitiae 527-528 
De cibis iudaicis. .522-525 

1 522 

2 522-523 

3 523 

4 523-524 

5 524 

6 524 

7 524 

De spectaculis. . . 525-527 

9-10 526 

De Trinitate 520-S22 

■ 520-521 

9 533 

■o S3i 

" 533 

13 534 

14 534 

16 519, 534 

I» 530, 531,. 534 

19 534 

22 534 

23 534 

24 534 

27 530 

29 521, 532-533 

30 521 

31. 521, 529, 531, 533, 5.14 
Ep. 30 y 36 528 

Optato de Milevi 

Contra Parm. 1,9.... 280 

Orígenes 

Comm. in Cant.,prol., 

67,7 410 

Prol. 85 409 

1 393, 409-410 

I, 2 410 

2,143-145 407 

2,155 409 

2,171 409 

Commen in Ioh. 1,6. . 393 

2,8 410 

6,33,166 388 

6,36 53 

6,39,202 390 

6,59,301 y 304 393 

10,39,270 388 

13,25 390 

32,24 398 

Comm. in Matth. 10, 

17 122 

II, 4 406 

11,14 398 

Comm. ser. in Matth. 

73 405 

85 397 



86 398 

Comm. in Ps 1 403 

Comm. in Rom 1.5.. 389 

.1,8 391 

5,9 395 

10,5 394 

Contra Celsum. . . 366-371 

Praef. 1 367 

Praef. 4 367 

Praef. (1 368 

1,2 368 

1,32 402 

1,46 36S 

1,50 368 

1-2 370 

2,9 392 

2,48 368 

3,50 396 

4.14 388 

4,22 393 

4.52 196 

5,39 390 

6,2 369 

6,48 .193 

7,17 .1^7 

7.53 170 

8,12 376 

8.15 390 

8,30 172 

8,33 397 

8.63 .169 

8.64 369 

8.65 370 

8,72 393 398 

8,73-75 367 

De oratione 379-382 

3-4 379 

16,1 381 

27,1 381 

28 383 396 

32 381 

De principiis 371-375 

Praef. 1-2 .172 

Praef. 2 354 

Praef. 3 .173 

Praef. 4 390 

Praef. 8 403 

Praef. 10 373 

1,1,1 388 

1,1,6 387 

1.2.4 389 

1,2,6 388-389 

1,2,8 387 

i,2,gs 389 

1,2,13 390 

1,6,1 398 

2 389 

2,6,3 391 392 

2.6.5 391 392 

2.9.3- 4 402 

2,10,1 378 

3,5,3 401 

3,6,1 405 

3,6,3 40O 

3.6.4- 6 399 

4,1,11 374 

4,3,5 403 

4,4,1 389 

4,16 403 

Disputa con Herácli- 

des ...... 375-378 

Exhortado ad marty- 

rium 382-385 

30 395 



In Ex. hom. 8, 4,226, 2s. 407 

9,3 393 

13,3 397 

13,5 407 

In Ezech. hom. 1 , 1 1 . 393 

3.3 39i 

9,2 408 

In Gen. hom. 1,7. . . . 409 

10,3 407 

In Hebr. fragm., 24, 

359 389-390 

In 1er. hom. 1,4,1 ... . 389 

8.4 408 

9,2 39.1 

9.4 389 

14.10 409 

21.2 403 

In los. hom. 2,1 397 

3.5 394 

8.7 .191 

15.3 407 

In Lev. hom. 2,4 195 

8.2 626 

8.3 .194 

In Luc. hom. 1 121 

29 408 

In Num. hom. 16,9... 397 

24.2 407 

27 408 

27.11 409 

Hom. in Pascha 361 

In Ps. hom. 37.2,5. ■ ■ ■ 395 
Philocalia 13,1-4 (car- 
ta a Gregorio). . 385-387 

1 5 (carta a .Tulio Africa- 
no) 386 

Paladio 

Historia Lausiaca 139. 333 
Panfilo 

Apología en favor de 

Orígenes 7 378 

8 382 

Passio Perpctuae et 
Felicitatis 

12 545 

13 543 

Pedro de Alejandría 

Epist. a los Alejan- 
drinos 140 425 

Policarpo 

Martirio de Policar- 
po 86-88 

9,3 86 

13.3 86 

14 87 

17,3 86 

18,2 86 

Phil 88-91 

6,1 00 

7,1 89 QI 

10.2 go 

12.3 90 

13,2 81 



FUENTES TATHISTICAS 
Poncio 

Vita Cypriani 636 

1 636 

7 641 

Praedestinatus 

Haer. 1,26 . 279 

Rufino 

Comm. in symb 32 

38 46 

Historia eccl. 7,25 434 

7.26 4.1.1 

9,6 447 

Interpret. hom. Orig. 

in Num. Prol 360 

Severo de Antioquía 

Contra imp. grammat. 

3,1,5 206 

Sipeberto de Gcm- 
bloux 

De viris illustr 3 

Sócrates 

Hist. cccl. 4,28. 518 537 

5,22 360 

Sozomeno 

Hist. eccl. 3,16 261 

7,19 148 150 

7,32 392 

Taciano 

Oratio ad Grac- 
cos 220-223 

29 219 

30 223 

Teodoreto 

Hist. eccl. 1,4 449 

Haereticarum fabula- 

rum comp. 2,5 sor 

Teófilo 

Ad Autolycum. . . 233-238 

1,2 234 

1.11 234 

1,14 234 

2,1 235 

2,10 236 

2,is 236 

2,22 236 

2.27 237 

2,30 235 

3.12 235 

3,14 235 

Tertuliano 

Ad martvres 588-590 

1 588-589 

2 589 

.1 589 

4,9 590 

Ad nationes 554-555 



715 

1.2 555 

1,7,9 555 

1,9 650 

1,14,1-4 555 

2,9,13 555 

2,17,14 555 

4 555 

7 555 

10 555 

16 555 

Ad Scapulam 566-567 

1 555 566 

2 547 566 

3 650 

4 566 

5 547 567 

Ad uxorem 600-602 

1.3 606 

2.4 632 

2.5 600-601 632 

2.7 601 

2.8 601 

2.9 632 

Apologeticum. . . . 555-563 

1,2 556 

5 123 

5,i-2 563 

5,5 556 

6,4,6 563 

7,11,12 562 

7.13 556 

8 563 

12,8 563 

15 563 

16,6 563 

16.12 555 563 

17,4-6 563-564 

17.13 556 

r8 563 

21 562 

21,24 123 

21,30... 547 

24,1-2 557 

24,6-10 557 

30,1-3 558 

30,4 562 

.19 562 

39,1-7 558-559 

40 650 

40,2 56.I 

46 618 

46.14 562 

46.15 56.1 

46.16 563 

47,6 562 

47,6-7 563 

47,10 619 

48 6.15 

48,4 582 

50,13 559 563 

Adv. Hermoge- 

nem 574-575 

1,1 574 

3 62.1 

17-18,45 575 

Adv. Iudaeos 567-568 

1 567 

3 568 

4 568 

Adv. Marcionem.. 572-574 

1,1 568 572-573 

1,3.. • 572 

1.14 633 

1.15 573 



716 

1,29 573 

3,10 633 

3,24 573 634-635 

4.19 625 

4,22 573 633 

4,22,8 574 

4,40 633 

5,8 6 3 2 

5,10 573 

Adv. Praxean 583-585 

1 280 583 

2 584 620 621 

4 531 621 

5 544 

7 623 

8 531 623-624 

9 584 

11 531 

12 622 

17,11 585 

27 624-625 

Adv. Valentinianos 575 576 

1 547 

2,3 576 

3 547 576 

5 226 575 

6 576 

8 576 

12 576 

De anima 585 588 

2 618 

3 618 

5 585 

9 587 

20 614 6l8 

27 586 

33 588 

41,1-3 588 

43 627 

45 587 

55 587 

58 587 634 

De baptismo 576 579 

1 576 579 

2.1 496 579 

2.2 579 

4 577 

5 579 

6 627 

16,2 579 

17 137 578 

18 578 672 

18,1 579 

20 579 627 

De carne Christi. 580 581 

1 580 

5 616 

5,19-20 581 

7 625 

8 614 

9 581 

17 S81 626 

23 625 

De corona 605 606 

1 605 606 607 

3 496 632 

6 591 

7 605 606 

12 606 

De cultu femina- 

rum 592 594 

1,8 591 

2.1 619 

2.2 594 



INDICE DE REFERENCIAS 

2,6,4 594 

2,7 603 

5 593 

8 592 

9 592 

13 593 

De exhortatione casti- 

tatis 602 

7 627 

9 602 

10 602 

De fuga in persecutio- 

ne 606 607 

1 607 

6 607 

11 607 

12. 607 

14 607 627 632 

De idololatria. . . 607 608 

4 607 

5 608 

7 632 

10 607 608 

12 608 

13 591 

15 608 

18 608 

19 608 

De ieiunio 609 

I 609 

10 609 

II 609 

12 609 

16 609 

De monogamia. 602 603 

1 602 603 

3 603 

8 619 625 

8,2 603 626 

10 634 

11 544 

De oratione S94 595 

2. . 626 

2-9 594 

6 633 

10-12 594 

13-14 594 

I5-I6 594 

17 594 

18 594 

19 594 632 

20-22 594 

23 594 

24 594 

25 595 

26-27 595 

28-29 595 

De paenitentia. . 597 599 

1 619 

2 619 

3 619 629 

4 619 629 

5 619 

6 619 

7 597 598 619 

8 629 630 

9 598 599 

10 619 

11 619 

12,9 599 

Depallío 612 613 

2 613 

6 612 

De patientia 596 597 



1 596 

12 big 

13 606 

AS 596 

De praescnptione hae- 

reticorum 568 572 

1,9 571 

7 617 618 

13 620 

14 620 

15 589 

20 589 

21 590 

22 500 

36 621 632 

38 572 

40 571 

44 570 

(46-53)-. 475 571 

De pudicitia. . . . 609 612 

1 612 

1,1 612 

I, 6 509 

2 Cío 621 

4 621 

S,I4 627 

6,16 611 

9 632 

II 630 

12 621 

14,16 629 

18,18 629 

21 6l0 612 621 63I 

21,9 6ll 

21,17 627 

22,9-10 6ll 

25 622 

De resurrectione car- 

nis 582 

5,i 582 

6 . . 582 

8 632 

13 693 

I4,35S 582 

17 633 

18 582 

25 S81 

43 O34 

63 5»2 

De spectaculis. . 590 592 

1 591 

8 592 

13 632 

25 59i 

25,5 545 

27 591 

30 590 591 

De testimonio ani- 

mae 563 565 

1 564 565 

De virginibus velan- 

dis 603 604 

1 604 620 621 

2 604 

6 625 

17,9 604 

Scorpiace 580 

Vicente de Lerírts 

Commonitorium 29,1. 12 

33,2 12 



IV. INDICE DE AUTORES MODERNOS 



Aalders, G. D. J., 544 574. 
Aall, A., 390. 
Abbot, E. A., 169. 
Abbot, G. F., \25. 
Abel, A., 173 175. 
Abramowski, R., 36 72 169. 
Abu-Zahira, U. N., 16. 
Abuladze, I., 483. 
Accini, A. d', 694. 

Achelis, H., 456 457 476 480 482 488 

492 502 663. 
Achéri, L. d\ 17. 
Aclais, A., 180. 

Adam, A., 45 46 48 145 169 254. 
Adam, K., 300 304 535 611 624 626 

628 671. 
Adler, A., 5. 

Aeby, G., 204 298 338 404. 
Aescoli, A. Z., 117. 
Agius, A., 393. 
Agnoletto, A., 49. 
Agresti, G. di, 48. 
Aguado, P., 237. 
Agulles, J., 191 313 411. 
Aichenseer, C., 37. 
Akermann. M., 568. 
Akinian, N., 11 36. 
Aland, A., 62. 

Aland, K., 7 17 20 292 395 673. 

Alban, B., 685. 

Al-Bakr¡. M., 11. 

Albert, H., 163. 

Alberti, O.. 313. 

Albizzati, C., 613. 

Aldama, ]. A. de, 3 36 61 129 292 298 
603 626. 

Ales. A. d', 24 36 83 111 184 195 267 
297 304 307 312 354 356 382 390 449 
470 474 501 519 544 548 549 550 571 
576 578 579 611 617 621 635 644 661 
662 668 671. 

Alessio, P., 8. 

Alfoldi, A., 694. 

Alfonsi. L., 113 139 202 204 205 211 
222 233 249 250 292 323 335 333 467 
563 590 592 596 691. 

Alishan, L., 147. 

Allard, P., ,178 182. 

Alleker, J., 679. 

Allemand-Lavigerie, C, 286. 

Allevi, L., 317. 

AUgeier, A., 544. 

Allie, J. L., 190 572. 

Allmen, J. J. von, 395. 

Altaner, B., 6 8 10 27 48 61 91 116 172 
173 195 245 275 291 357 446 612. 

Altendorf, E„ 628 669. 

Altendorf. H. D., 326. 

Alvarez, A., 3. 

Alzog, }., 7. 

Amann, E., 5 14 16 24 25 116 128 129 
192 239 272 426 437 445 448 469 516 
579 685. 

Amand de Mendieta, E., 261. 



Amatucci, A. G., 10 185 590. 

Ambroggi, P., 93. 

Amelineau, E., 178 271. 

Amelli, A„ 641. 

AmrmmdseTi, V., 519. 

Amiot, F., 116 118 129 131 134 138 140 

142 145 156. 
Amore, A., 472. 
Anastasius, I., 210. 
Andersen, 371. 
Anderson, J. O., 519. 
André, G., 51. 

Andrés, F., 190 213 222 233 342. 

Andresen, C., 210 211 624. 

Andriessen, P„ 192 245 249 478. 

Andren, O., 51 62. 

Andry, C. F., 100. 

Anfuso, S., 694. 

Anger, R., 158. 

Anglus, Joh. Clem., 553. 

Annato, P. 7. 

Annaud, R., 93. 

Anrich, G., 401. 

Antoine, P., 490. 

Antonelli, M. T., 233. 

Antoníades, B., 202 213, 

Antweiler, A., 354. 

Apolloni Ghetti, B. M., 62. 

Ara!, S., 272. 

Arbesmann, R.. 565 609. 

Archambault, G., 203 205. 

Arendzen, I. P., 202 233 329 363 491. 

Arévalo, F., 3. 

Armini, H., 680. 

Armitage Robinson, J., 20. 

Armstrong, G. T., 198 309 617. 

Arnaldi, F., 24. 

Arndt, W.-F., 23. 

Arnold, A., 49 495. 

Arnold, G., 71. 

Arnou, R., 317 355 401. 

Arnould, L., 232. 

Arns, E. P.¡ 639. 

Arpe, C 550. 

Arrieri, J. A., 85. 

Arróniz, J. M., 312. 

Askew, A., 270. 

Assemani, J. S., 6. 

Assemani, St. E., 178. 

Asspalg, G., 11. 

Athenagoras, M., 48 401 413 490. 
Atzberger, L„ 443 582 635 684 702 704. 
Aubé, B., 198. 
Aubineau, M., 312 378. 
Audet, J. P., 45 46 47 48 100 112 457 
658. 

Audet, Th. A., 297. 
Audin, A., 288 314. 
Auerbach, E., 31. 
Aumer, J., 23. 
Aureli, A., 27. 

Axelson, B., 30 464 465 466 659 680 

686. 
Aymeric, J., 9. 



718 



INDICE DE REFERENCIAS 



Baarda, T., 276. 
Babut, E. Ch., 515. 
Bacht, H., 14 15 275. 
Bacci, A., 565. 
Backer, Ae., 277. 
Backer, E., 550. 
Bacon, B. W., 93 514. 
Badcock. F. J., 36. 
Badén, H., 88. 
Bader, R., 371. 
Badger, G. P., 6. 
Badurina, F., 437. 

Baehrens, W. A., 357 361 362 365 394. 
Baer, J., 528 635 642 643 644 649 651 

«52 653 654 655 656 657 660. 
Bailey, D. R. S., 688 691 692. 
Baillie, J., 22. 
Bainton, R. B., 606. 
Bakels, H., 116. 
Baker, A., 226. 

Bakhuizen van den Brink. J. N., 15 63 
305 432 571 572 628 639 641 642 643 
647 672. 

Balanos, D., 8 16 449. 

Balestri, J., 178. 

Balic, C, 245. 

Balogh, J., 350. 

Balsamo, M., 555 562. 

Balthasar, H. U. von, 290 357 366 411. 

Baltzer, K., 286. 

Ball, M. T., 640. 

Bammel, E., 49 218. 

Bancy, M. M„ 548. 

Bannier, W., 483. 

Barbel, J., 112 210 297 392 506 534 702 
704. 

Barberet, F., 113. 
Barbero, G., 640 642. 
Barbet, J., 38 585. 
Barbotin, E., 587. 
Barclay, W., 371. 

Bardenhewer, O., 8 21 133 299 478 501. 

Bardon, H.. 459. 

Bardsley. H. ]., 90 119 286. 

Bardy. G., 9 10 II 14 25 29 30 31 52 
60 61 82 84 100 169 175 182 184 192 
198 201 211 222 232 237 249 281 286 
300 303 318 320 321 322 342 349 354 
355 356 358 362 364 375 382 384 385 
371 390 404 410 411 430 437 445 448 
449 459 469 470 471 474 508 516 536 
549 585 611 618 628 639 669 671 673 
684. 

Bareille, G., 111 190 253 705. 

Barieau, J. Philip de, 430. 

Barlow, C. W., 159. 

Barlow, R. M., 617. 

Barnard, L. W., 52 62 85 91 100 113 

198 218 233 249 401. 
Barnard, P. M., 331. 
Barnes, A. S., 61 120. 
Barnes, W. E., 169 354. 
Barnikol, E., 61 204 267. 
Barnouw, A. J., 225. 
Barns, J., 144. 
Barra, G., 177. 
Barral, L., 163. 
Barre, A. de la, 321 560. 
Barrel, J., 27. 

Bartelink, G. J. M., 29 31 52. 
Barth, C., 258. 
Barth, F., 362. 
Brathel, B., 686. 



Barthélémy, J., 359. 
Barthoulot, J., 293. 
Bartlet, J. V., 47, 93, 457. 
Barton, G. A., 224. 
Bartsch, H. B., 15, 84, 276. 
Basset, R., 117. 
Bassy, D., 464. 
Bastgen, M., 679. 
Batte, H. N., 171. 

Batiffol, P., 9 61 83 90 112 142 169 
218 300 307 345 418 426 495 536 611 
633 676. 
Baudrillart, A., 24. 
Bauer, A., 471 483. 
Bauer, C, 430. 

Bauer, J. B., 51 119 120 172 249 276 

277 401 496. 
Bauer, K., 232. 

Bauer, W., 23 61 83 90 119 120 148 159 

169 239 261 267 281 286 445. 
Bauernfeld, O., 364. 
Baumeister, A., 111. 
Baumstark, A., ¡6 10 11 63 162 224 225. 

226 244 261 428 488 490 489 519 515. 
Baur, C., 17, 23. 

Baur, L., 83 312. 

Baurngartner, C, 25. 

Baus, K., 30 411 606. 

Bavaud, G., 300. 

Baxter. J. H., 24 180. 

Bayard, L., 436 528 548 636 640 642 
643 659 660. 

Bayet, J., 

Baylis, H. J., 467. 

Baynes, A. Ch., 253 271. 

Beaucamp, P., 457. 

Beaujeu, J., 464 464. 

Bebjan, P., 178. 

Beck, A., 249 587 619 640. 

Beck, H. J., 9. 

Becker, C., 467 561 562 563. 

Becker, I., 5. 

Beckmann, J., 4. 

Bedard, W., 579. 

Bedjan, P., 145 426 431. 
Beek, J. van, 184 222 233. 
Beelen, J. Th., 68. 
Behr, E., 465. 
Beis, N., 480. 
Békés, G., 350. 
Belet, P., 7 482. 
Bell, H. J., 119 180 317 426. 
Belarmino, R., 6. 
Bellini, E., 211. 
Bellinzoni, A., 204. 
Bellis, A. M., 112 595. 
Bellpuig, M. T., 8 660. 
Belluchi, A., 179. 
Belser, J., 691 694. 
Beltrami, A., 333 464 465. 
Bender, W., 624. 
Bengsch, A.. 292 312. 
Benne, W., 8. 

Benoit, A., 48 67 100 292 298 309 312 
499. 

Benoit, J. D., 499. 

Benoit, P., 37 159. 

Benson, E. W., 436 638 649 662. 

Bentivegna, G., 312. 

Bentler, R., 467. 

Benz, E., 210 233 335 336 548 624 705. 
Beran, J., 218. 
Berchen, D, van, 613, 



AUTORES MODERNOS 



719 



Berge, B., 467. 

Bergh van Eysinga, G. A. van den, 

176 319. 
Bernhard, J. H., 169. 
Bernhard, L., 329. 
Bernhardy, G., 5. 
Bernoulli, C. A'., 2 329. 
Berro, F. P., 27. 
Berrouard, M. F., 313. 
Bertoldi, G., 467. 
Berton, J., 617. 
Bertozzi, A., 335. 
Bertrand, F., 411. 
Bertrand, G. M., 129 132 300. 
Bertsch, L., 506. 
Béry, F. A., 198. 
Besnard, F. A., 679. 
Besson, E., 47. 
Beston, A. F. L., 225. 
Bethe, E., 317. 

Bethune-Baker, J. F., 16, 584. 
Bettencourt, S., 411. 
Bettenson, H., 25. 
Betty, J., 571. 

Betz, J., 218 307 345 398 496. 
Beumer, J., 67 112. 
Bevan, A. A., 145 317. 
Bevan, E., 317. 

Bevenot, M., 63 292 302 528 639 644 

645 647 648 661 671 672. 
Beyschlag, K., 63 94 510 536. 
Biamonti, A., 438. 
Bianchi, V., 254 268. 
Bianco, B., 697. 
Bickel, E., 10 563 615 686. 
Bickel, G., 11. 
Bickell, J. W., 427. 
Bidez, J., 5. 
Bíeder, W., 48 84 172. 
Bieler, L., 37 705. 
Bigg, C, 317, 335 355. 
Bigne, M. de la, 19, 235. 
Bihlmeyer, K., 47 51 248 694. 
Bihlmeyer, P., 153 446. 
Bilabel, F., 666. 
Bill, A., 574. 
Billen, A. V., 544. 
Billet, B., 249. 
Billiet, G.. 694. 

Bindley, T. H., 182 565 567 571 590 
649. 

Birch, A., 116 154. 
Birt, Th.. 29 464 663 680. 
Bischof, B., 31 172 545. 
Bishop, W. C, 543. 
Bjórck, S., 446. 
Blacha, F. von, 663. 
Black, M., 119 225. 
Blackmen, E. C, 268. 
Blair, H. A., 258 335. 
Blaise, A., 24 31. 
Blacke, R. P., 483. 
Blackstone, W. J., 277. 
Blake, R. P., 483. 

Blakeney, E. H., 248 249 446 647 650 

691. 
Blanc, C. t 364. 
Blanc, E. J., 
Blanc, J., 488 491. 
Blank, ]., 242. 
Blank, M., 474. 
Blass, F., 29. 
Blatt, F., 31. 



Blich, J. F., 93. 
Bligh, J., 48. 
Blochet, 697. 
Blomenkamp, P., 333. 
Blum, G. G., 496 621. 
Blumenthal, M., 136. 
Blunt, A. W. F., 201. 
Boatti, A., 326. 
Bock, E., 131. 
Bock, I. P., 195. 
Bodin, Y., 394. 

Boer, W. den, 333 341 371 404 465. 
Bohlig, A., 24 275 276 278. 
Boehmer, H., 304. 
Bohner, H., 562. 
Boissier, G., 543. 
Boissonade, J. F., 173. 
Bolgiani, F., 226 268 292 329. 
Bolhuis, A., 84 691. 
Bolkestein, H.. 702. 
Bollandus, J., 177. 
Bona, C, 195. 
Bonaccorsi, P. G., 118 660. 
Bonnefoy, J. F., 375. 
Bonner, C, 111 180 206 222 240 242 
664. 

Bonnet, M., 138 140 142 144 147. 
Bonnet-Maury, G., 147. 
Bonsirven, J., 116. 

Bonwetsch, G. N., 16 116 117 134 249 
297 418 437 440 441 443 444 471 478 
480 512 513. 

Boon, R., 411. 

Boor, C. de, 5 422. 

Bord, J. B., 673. 

Borghini, L., 554. 

Borias, A., 639. 

Borleffs, J. W., 268 464 465 466 467 
551 555 553 567 568 578 579 582 597 
599 604 691 694. 

Borneque, H., 466. 

Bornkamm, G., 145. 

Bornstein, W., 222. 

Borst, J., 355. 

Bosio, G., 9 47 51 85. 

Bosse, F., 210. 

Bosshardt, E., 257 574. 

Bostróm, F., 437. 

Botte, B., 37 67 291 305 471 488 489 

492 496 498 499 500 501 640. 
Botti, G., 222. 
Bottomley, G., 141. 
Boulanger, A., 526, 591. 
Boulet, J„ 641 642 643 657. 
Bouman, C. A., 496. 
Bougery, A., 563. 
Bouhéreau, 370. 
Boully, V. D., 9. 
Bouriant, U., 122 149. 
Bourier, H., 432. 
Bousquet, J., 116. 

Bousset, W., 142 145 253 317 410 427 

435 490. 
Bouyer, L., 7 254 318 411. 
Boyd, W. J. P., 404. 
Bover, J. M., 90 169 299 300. 
Bovini, G., 469 470 694. 
Boxler, F. X., 490. 
Boysson, A. de, 360. 
Bra, G. da, 470 474. 
Braegelmañn, A., 3. 
Brakmann, C, 679 697. 



720 



ÍNDICE OE REFERENCIAS 



Brandes, H., 152. 

Brandhuber, P., 453. 

Braniste, M. M., 335 401. 

Brandt, S., 664 685 686 688 690 691 
692 693 694 696 697. 

Brandt, Th., «517 696. 

Bratke, E., 323 478. 

Braudrillart, A., 24. 

Braum, B., 594. 

Braun, F. M., 100 118 169 268. 

Braun, O., 178. 

Braun, R., 563 581 594. 

Breccia, E., 317. 

Breda, Fr. de, 8. 

Bréhier, £., 317. 

Bremond, J., 26. 

Brewer, H., 666 696. 

Brezzi, P., 318. 

Brigham, F. H., 323, 

Brigué, L., 4. 

Briére, M., 480. 

Brikinga, W., 465. 

Brink, J. N. van den, 312. 

Brinkmann, A., 432. 

Brinkrrine, J., 36 63 85 218 307 345. 

Broekelmann, C., 11. 

Broekelmann, K., 10. 

Broekutne, A., 48. 

Brok, M. F. A., 207 418. 

Brooke, A. E., 259 364. 

Brosch, J., 52. 

Brotanek, R., 152. 

Brothers, J. T., 204. 

Brou, L., 568. 

Broughton, T. R. S., 543. 

Brouwer, A. de, 365. 

Brown, H., 561. 

Brown, M. P., 85. 

Brown, R. E„ 277. 

Brox, N., 85 179 198 292 295 309 313 
475. 

Bruck, E. J., 331. 
Bruders, H., 60 628. 
Brugnoli, G., 691. 
Brun, J., 24. 
Brunner, C, 655. 
Brunner, G., 27 684. 
Bruscoli, G., 7. 
Bruston, C, 159. 

Bruyne, D. de, 141 159 160 224 513 

514 515 516 544 635 666. 
Bryce, H., 679. 

Bryennios, Ph., 38 44. i 
Bucellato, M., 93. 
Buchanan, E. S., 512. 
Buchanan, N., 16. 
Buchberger, M., 25. 
Büchner, J., 591. 
Büchner, K., 465. 
Büchsel, F., 319. 
Bucesku, N. C, 336. 
Buchheit, V., 357 437 440 453. 
Buckley, E. R., 202. 
Budge, E. A., 116 129 134 136. 
Buizer, C. M., 

Bulhart, V., 24 160 362 548 554 567 590 

603 604 607 613 665 680. 
Bultmann, R., 84. 
Bunsen, C. C. J., 

Buonaiuti, E., 22 145 248 249 253 261 
286 320 437 449 465 543 548 580 666. 
Buoncuore, G., 281. 



I Burch, V., 118 120. 
Burchard, C, 118. 
Burel, J., 413. 
Burger, F. X., 413 465. 
Burghardt, W. J., 18 23 84 245 319. 
Burgon, J. W., 412. 
" Burgos Nadal, T., 550. 
Burian, J., 544. 
Burke, G„ 395. 

Burkitt, F. C, 47 99 145 165 169 203 

224 225 253 261 272 309 457 550. 
Burleigh, J. H. S., 585. 
Burmester, O. H. E„ 116 423 492. 
Burnet, G., 694. 
Burr, J., 36. 
Bury, F., 341. 
Busch, B., 638. 
Bussel, F. W., 701. 
Busset, W., 145. 
Bussi, D. N., 23. 
Butler, C, 49 647 671. 
Butterworth, G. W., 323 331 333 349 

375. 
Buttier, L., 10. 
Buwet, J., 341. 

Caballero Cuesta, J. M., 404. 

Cabassut, A., 152. 

Cabrol, F., 24. 

Cadbury, H. J., 48 99. 

Cadiou, R., 72 318 354 355 356 366 

390 410 411 429. 
Cagnat, P., 543. 
Cairns, W. H., 370. 
Cahier, C, 176. 
Caldwell, T., 254. 
Callegari, G., 178. 
Callewaert, C, 186 496 560 562. 
Calloni Cerreti, G., 548. 
Camelot, Th., 14 37 82 88 90 328 335 

341 345 350 398 411 470 585 624 671. 
Camerlinjk, A., 309. 
Caminero, F., 21 643 646 652. 
Camino y Orella, J. A. del, 641. 
Campbell, J. M., 9 679. 
Campenhausen, H. von, 9 10 52 62 88 

91 179 196 268 286 309 314 321 354 

548 590 626. 
Campos, J., 292 550 590 641. 
Canfield, L. H., 178. 
Cantalamessa, R., 242 581 625. 
Capelle, B., 36 37 162 202 244 245 378 

448 470 471 498 506 544 568 644 662 

665. 

Capitaine, W., 326. 
Capmany, J., 639 669. 
Capps, E., 22. 
Cappuyns, M., 687. 
Capua, F. de, 464 466 562 563. 
Carcopino, J., 563. 
Carena, M., 190. 
Carey, H., 528 641 660. 
Carlier, V., 464 465. 
Carlson, M. L., 597 687. 
Carlyon, J. Th., 253. 
Carmignac, J., 169. 
Carpenter, H. J., 37 498. 
Carra de Vaux, B., 20 158. 
Carrington, Ph., 190. 
Carslaw, W. H., 190. 
Cartojan, N., 148. 
Casa, A. della, 466. 
Casamassa, A., 8 52 222. 



AUTORES MODERNOS 



721 



Case, S. J., 67. 

Casel, O., 83 218 338 398 411 485 489 

491 647. 
Casella, F., 474. 

Casey, R. P., 36 152 225 253 262 272 

329 335 336 338 359. 
Casciaro, J. M., 21. 

Caspar, E., 281 285 286 304 536 538 
671. 

Caspari, C. P., 28 343 433 538 542. 
Castar, E., 671. 
Caster, M., 328. 

Castiglioni, L., 548 555 580 607 613 

644 650 686. 
Castorina, E., 591 592. 
Catalfamo, G., 321. 
Catanzaro, C. ]., 278. 

Cataudella, Q., 9 224 323 333 336 371 

465 613. 
Causse, A., 171. 
Cauwelaert, F. R. van, 61. 
Cauwenbergh, E. van, 24. 
Cavalieri, F., 695. 

Cavallera, F., 19 25 37 51 244 354 371 

611. 
Cave, W., 704. 
Cayré, F., 8. 
Cecchelli, C, 543 563. 
Cecchin, A. M., 84. 
Ceillier, R., 6. 

Cerfaux, L„ 15 48 72 119 225 261 317 

661. 
Cerulli, E., 11. 
Chabot, J. B., 11 20. 
Chacaulay, W. M., 

Chadwick, H., 62 84 172 173 198 202 
242 322 336 355 358 362 364 370 371 
377 378 385 401 437 443. 

Chagny, A., 182. 

Chaine, M., 128 154. 

Champonier, J., 321 354. 

Chapman, J., 72 93 286 304 309 515 

645 646 647 671. 
Charles, R. H., 118. 
Charlier, G., 466. 
Chartier, C, 599 631 644. 
Chase, F. H., 122 382. 
Chase, R. M., 591. 
Chatzekosta, H., 218. 
Chaudouard, L., 232. 
Chavasse, C, 67. 
Chanoutier, L., 356. 
Chawner, W., 71. 
Cheek, J., 401. 
Chenevert, J., 394. 
Cherniss, H., 500. 
Chester Beatty, A., 239. 
Chirat, H., 18 24. 
Choppin, L., 51. 
Chrestos, P., 238. 
Christ, W., 9 162. 
Churruca, J. de, 202. 
Ciani, P., 309. 

Ciasca, P. A., 224. 

Ciceri, P. L., 464. 

Cipriani, S., 15. 

Ciganotto, L., 382. 

Caspari, 542. 

Cladder, H. J., 157. 

Claesson, Gósta, 552. 

Clark, F. L., 335. 

Clark, W. R., 437 440 441 443. 

Clarke, C. P. S., 83 90. 

Clarke, G. W., 292 467 639. 



Clarke, W. K. L., 22 60 169 223. 

Clausen, O., 237. 

Clavier, H., 72. 

Ciernen, C, 211. 

Clerici, L., 49. 

Clerq, V. C. de, 695. 

Clodins, R., 411. 

Cloin, G., 83. 

Coan, A. J., 36. 

Codoner Merino, C, 3. 

Cohén, j. F., 7. 

Colasanti, G., 84. 

Colin, I., 179 182 288. 

Colombo, S., 22 27 51 178 181 465 466 
550 561 562 640 641 642 643 644 647 
649 651 652 653 654 655 684 685. 

Colon, J. B., 404. 

Colpe, C, 254. 

Colson, F. H., 202 302 329 415 574. 

Colson, J., 62 84 113 302 305 508 669. 

Colunga, A., 341. 

Coman, I. G., 639. 

Combe, E., 464. 

Combefis, F., 19 426. 

Compagnoni, G., 5. 

Concasty, M. L., 482. 

Condamin, J., 9. 

Congar, Y. M. J., 15. 

Connolly, R. H., 36 47 48 49 88 99 

142 145 169 224 225 249 456 485 486 

488 489 492 495 498 501. 
Constanza, ,S., 595. 
Conway, M., 654. 

Conybeare, F. C, 128 139 173 181 186 

195 413 540. 
Cooper, J., 491. 
Corradini, F., 23. 
Corbiére, Ch., 190. 
Corneau, N., 250. 
Cornelis, H. M., 401. 
Corssen, P., 181 515 574 636 665. 
Cortelezzi, G., 594. 
Corwin, V., 84. 
Costa, A., 28. 
Costanza, M., 660. 
Costanza, S., 650. 
Costas, P. S., 29. 
Cotelier, J. B., 19. 
Cothenet, E., 116. 
Cotter, A. C, 15. 
Couard, L., 119. 
Couchoud, P. L., 267. 
Couratin, A. H., 591. 
Courcelle, P., 7 27 31 72 362 465 662 

684 691. 

Coustant, P., 280 538 539 540 542. 

Couvée, P. J., 702. 

Coxe, A. C, 22 51 203. 

Cozza, J., 19. 

Cozza-Luci, T., 19. 

Crafer, T. W., 67. 

Crammer, J. R., 210 360 379. 

Crebaut, S., 153. 

Creed, J. M., 48. 

Crehan, J. H., 27 37 84 232 378 489 

498 621. 
Cremers, V., 314. 
Crescenti, G., 697. 
Cresswell, R. H., 490. 
Creusen, J., 16. 
Creyghton, J., 37. 
Cristiani, L., 26 84 297. 
Critterio, B., 190. 

Crombie, F., 51 67 358 375 386 446. 



722 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



Crone, P. G., 82. 

Crosaro, F., 180. 

Cross, F. L., 7 9 23 207 258. 

Crouzel, H., 350 354 357 362 382 392 

393 395 404 411 432 435. 
Crozier, W. P., 125. 
Cruíce, P., 474. 
Crum. W. E., 24 423 426. 
Cruttwell, Ch. Th., 7. 
Cub, M., 437. 
Cuevas, E., 8 10. 
Cullen Stori, L. K., 218. 
Cullmann, O., 15 37 61 62 72 274 276 

314 364 370 378 495. 
Cumont, F., 147 173 485 571 690. 
Cureton, W., 82 147 244 251. 
Curran, J. T., 309. 
Cwiklinski, L., 594. 
Czpla, B., 2. 



Dahl, N. A., 91 100 613. 

Dahlmann, J., 145. 

Dain, A., 18 62. 

Dale, A., 382. 

Dalmasso, L., 466. 

Dalmau, J. M., 448. 

Dalrymple, D., 464 510. 

Daly, C. B., 470 528 536 562 612 618 

631 633 ¿74. 
Daly, E. J., 562. 
Damme, D. van, 664. 
Dammig, J., 691. 
Damsté, P. H., 464. 
aniel-Rops, H., 244. 
aniélou, J., 22 72 112 122 191 213 
218 242 291 297 298 300 302 309 314 
319 329 336 354 356 404 411 471 474 
480 485 635 702. 
Dannenbauer, H., 61 141. 
Dannreuther, H., 286. 
Dassmann, E., 479. 
Daube, D., 85 396. 
Daula, D., 396. 
Daoust, G., 48. 
Davies, A. L., 118. 
Davies, J. G., 582. 
Dawkins, R., 154. 
Debidour, V. H., 440. 
Deblavy, J., 51. 
Debouxthay, P., 202. 
Debruine, L., 635. 
Debrunner, A., 29. 
Decarie, V., 581 617. 
Décarreaux, G., 8. 
Decker, A., 326. 

Deéleman, C. F. M., 139 140 663. 
Deemter, R. van, 112. 
Deferrari, R. J., 22 29 641. 
Deichgráber, K., 162. 
Deimen, Th., 25. 
Deissman, A., 28. 

Dekkers, E., 18 31 553 561 562 567 590 

591 595 603 604 611 621 633. 
De la Cuesta González, F., 113. 
Delafosse, H., 61 82 83. 
Delaruelle, E., 312 695. 
Delatte, A., 466. 
Delazer, J., 157 603. 
Delehaye, H„ 88 177 178 179 180 181 

636 666. 
Delius, W., 205. 
Della Casa, O. A., 563. 
Delling, G„ 173. 



De Marco, A., 175. 
Dembowski, H., 222. 
Demmel, J. A., 550. 
Demmler, A., 528. 
Demougeot, E., 172 550. 
Demoustier, A., 648 669 672. 
Dempf, A., 318. 
Deneffe, A., 14. 
Dennefeld, L., 430. 
Dennis, H. V. M., 466. 
Denzinger, H., 25. 
Derbos, G. J., 7. 
Deroy, J. P. T., 411. 
Dessau, H., 467 636. 
Devos, P., 139 145 426. 
Devreesse, R., 363 366 437 444 489 
495. 

Dh6tel, J. C, 366. 
Díaz Bialet, A., 567. 
Díaz y Díaz, M. C, 10 291 305. 
Díaz Plaja, G., 10. 
Dibelius, M., 49 61 112 119. 
Dibelius, O., 8 258 382. 
Diekamp, F., 2 51 68 244 356 420 437 
447. 

Diels, H., 250 474. 
Diépart, A., 49. 
Diercks, G. F., 550 595. 
Dieringer, F. X., 633. 
Dietevich, A., 150 173 175. 
Diettrich, G., 169. 
Dietz, M., 26. 
Dihle, A., 

Diller, H., 5 336 466 659. 

Dillmann, C. F. A., 24 27.. 

Dingjan, F., 88. 

Dinkler, E., 62 63. 

Diobouniotis, C, 291 360 478 480. 

Dirksen, A., 8. 

Dittrich, F., 413 418. 

Dix, G., 45 48 49 93 224 488 489 

491 498 499. 
Dobiache-Rojdesvensky, O., 362. 
Dobschütz, E. von, 36 125 147 403 515. 
Dodd, J. T., 120. 

Dodgson, D., 561 565 567 579 590 591 
595 599 601 606 608. 
Dods, M., 237. 
Doerries, H., 359 449. 
Dohmes, A., 162. 
Doignon, J., 291. 
Dole, M., 561. 
Dold, A., 545. 
Dolger, F., 4 5 418 491 499. 
Dolger, F. J., 36 83 139 142 157 163 
173 175 179 184 190 193 195 210 338 
343 371 382 396 818 426 435 441 446 
506 519 540 563 567 571 576 579 585 
588 590 595 602 606 608 611 618 633 
661 694 697. 
Dollinger, I., 467 474 536. 
Dolz, A., 515. 
Dombart, B., 657. 
Domingo, S. de, 464. 
Domínguez del Val, U., 8 10 18 28. 
Donahue, J., 336. 

Donaldson, J., 22 51 «7 71 189 249 490. 

Donckel, E., 72. 

Donini, A., 469 510 513 611. 

Donna, R. B., 660. 

Donovah, J., 93. 

Dorchain, P., 329. 

Doren, R. van., 152. 



g 



AUTORES MODERNOS 



723 



Doresse, I., 274 275 276 277 291 474. 
Dórfler, P., 178. 
Dorholt, B., 36. 
Dornseiff, F., 172 691. 
Dorsch, E.. 218. 
Dossetti, G. L., 38. 
Doudon, P., 349. 
Doulcet, H., 249. 
Doutrelau, L., 290 292 358 362. 
Downey, G., 448. 
Doyle, A. D., 305. 
Draguet, R., 16 20 26 366. 
Drbseke.J., 222 249 386 434 474 486 
664. 

Dressel, A. R. M., 71. 
Drewetry, B., 411. 
Drexl, F., 27. 
Drijvers H. J. W., 261. 
Drouzy, M. t 579. 
Du Cange, 23 24. 
Duchesne, L., 38 173 175 490. 
Duoheyne, A., 594. 
Duckett, E. S., 10. 
Duensing, H., 69 150 157 488. 
Dugmore, C. W., 218. 
Duliére, W. L., 309. 
Dumont, C. H., 669. 
Dumortier, J., 326. 
Dumoutet, E., 448. 
Duncker, L., 210 213 472 474. 
Dunn, W., 275. 
Duport, J. M.. 298. 
Duriez, G., 129. 
Dürig, W., 550. 
Dürr, L„ 14. 
Dusen, H. P. van., 22. 
Duserre, J., 132. 
Dutilleul, J., 26. 
Duval, R., 11. 
Dvornik, F., 5 144. 
Dzialwski, G. V., 2. 



Easton, B. S., 488. 

Eberhard, A., 232. 

Ebert, A., 9. 

Ecchellensis, A., 5. 

Echle, H. A., 332 343. 

Edmonds, H., 562 563 691. 

Edsman, C. M., 150 179 341 395 402 

474 479 697. 
Eggenberger, C, 52. 
Egger, C, 685. 

Ehrhard, A., 4 9 27 62 78 128 154 157 
178 184 202 239 302 303 304 390 485 
536 548 611. 

Ehrhardt. A., 286 394. 

Ehrhardt, A. A., 639. 

Eibl, H., 321. 

Einarson, 435. 

Einsidler, J. M. 568. 

Eisler, R., 478 514. 

Eitrem, S., 579. 

Eizenhofer, L., 326 616. 

Elfers, H., 489 498. 

Ellard, G., 495. 

Ellspermann, G. L., 467 608 640 684 

687 702. 
Elorduy, E., 335 354 412. 
Elter, A., 172 467. 
Eltester, W., 20. 
Elze, M., 222. 
Elzey, W. J., 295. 



Emerton, J. A., 359. 
Emmerich, F., 201. 
Emmi, B., 129. 
Endres, J. A., 4.- 
Engberding, H., 489 664. 
Engelbrecht, A., 550. 
Engelhardt, M. V., 198. 
Engelland, H., 15. 
Englund, Y., 464. 
Enslin, M. S., 116 302 321 548. 
Erbes, C, 140 186 237 513. 
Erbse, H., 171. 
Ermoni, V„ 267 338. 
Ernesti, K., 326. 

Ernst, J., 393 436 647 662 ¿71 673. 

Ernst, W., 329 638. 

Errandonea, I., 47 51. 

Es, W. van., 190 202. 

Escobar, M., 30. 

Escribano, I., 404. 

Escoula, L., 297 312. 

Essabalian, P., 225. 

Esser, G., 304 535 567 580 584 587 599 

603 606 609 611. 
Estradé, M. M„ 82 84. 
Ettlinger, E., 4. 
Eurjnger, S., 224 291. 
Evans, A. P., 27 595. 
Evans, E., 550 555 574 579 582 584 

585. 

Evans, E. C, 326. 
Evans-Prosser, K. F., 341. 
Evreux, P., 296. 
Eyen, F. van., 16. 

Eynde, D. van den., 14 303 304 307 
317 490 495 498 519 536 611 645 
647. 



Fabbri, E .E., 298. 
Fabbri, P., 120 690. 
Fabriano, da G., 617. 
Fabricius, J. A., 4 115. 
Fabricius, U., 116. 
Faessler, E., 411 694. 
Fagitto, A., 548. 
Fahy, T., 463. 
Faider, P., 466. 
Fairweather, W., 390. 
Faldati, U., 293. 
Fallani, G., 30. 
Faller, O., 244 349. 
Fanoni, G., 625. 
Fantini, J., 331. 
Farges, ]., 437 440 441. 
Farrar, C. P., 27. 
Fascher, E., 61 122 141 338. 
Faulhaber, M., 365. 
Faulkner, J. A., 638. 
Faure, 513. 
Fausch, W., 467. 
Fausset, W. Y., 522. 
Favez, C, 638. 
Favre, L., 24. 
Favre, P., 534. 
Favre, R., 625. 

Faye, E. de, 211 253 320 333 354 640. 

Feder, A., 198 202 203 210. 

Fecht, G., 275. 

Feiné, P., 36. 

Fedorkov, S., 202. 

Felder, J., 29. 

Feltoe, C. L., 413 414 415 416 542. 



724 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



Fendt, L., 253 437 440. 

Ferguson, A. S., 329. 

Fermi, M., 190 195 222 249. 

Fernández de la Cuesta, I., 85. 

Ferrarino, P., 466. 

Ferrini, C, 684 686. 

Ferrua, A., 8 30 62 175 185 519 661. 

Fessler, F., 686. 

Fessler, J., 7. 

Festugiére, A. J., 258 262 323 330 402 
469 588 666 678 680 684. 

Feuerstein, J., 222. 

Fiesseman van Leer, E., 15. 

Fichter, J. H., 639. 

Ficker, G., 140 173 175 486. 

Fiebig, P., 222. 

Field, F., 356. 

Figgini, C, 611. 

Filliozat, J., 474. 

Finan, F., 336. 

Finck, F. N., 10. 

Findlay, A. F., 8 119. 

Finé, H., 635. 

Fiecher, B., 152 449 545. 

Fischer, ,J., 378 704. 

Fischer, J. A., 51 179. 

Fitzgerald, F., 404. 

Fitzmeyer, J. A., 72. 

Fitzpatrick, M. C, 696. 

Flach, G., 4. 

Flamion, J., 148. 

Fleisch, H., 333. 

Flemming, J„ 168 456 457 572. 

Flemming, W., 198. 

Fletcher, W., 686 688 690 691 692 694 

696 698 f 
Fliche, A., 354 425 433 538. 
Foackes Jackson, E. J., 317 489. 
Foerster, W., 259 275 329. 
Fonck, L., 203. 
Fontaine, G., 606. 
Forcellini, E„ 23. 
Foroyce, B., 277. 
Forget, J„ 20 304. 
Forni, R., 291. 
Forster, M., 153 475. 
Foorster, W., 256 258. 
Forti, G., 548 641 685. 
Flemming, J., 168 456 457 572. 
Flemming, W., 198. 

Fletcher, W., 686 688 690 691 692 

694 696 698. 
Fliche, A., 354 425 433 528. 
Foackes Jackson, E. J., 317 489. 
Foerster, W., 259 275 329. 
Fonck, L., 203. 
Fontaine, G., 606. 
Forcellini, E., 23. 
Forget, J., 20 304. 
Forni, R., 291. 
Forovce, B., 277. 
Forster, M., 153 475. 
Forster, W., 256 258. 
Forti, G., 548 641 685. 
Fortier, P., 358 362. 
Fortín, B., 669. 
Fortín, E. L., 338. 
Foulkes, E., 685. 
Fournier, F., 362. 
Francescini, E., 23 159. 
Franceschini, P. G., 8. 
Franchi de Cavallieri, P., 180 181 184 
606 636 695. 



Francke, K. B., 684. 
Franco Fernández, R., 635. 
Francoules (Frangoulis), J. D., 338 561. 
Frankenberg, W., 71 72. 
Franko, J., 117. 

Franses, D., 51 536 611 671 694. 

Frasca, S., 201 237. 

Frassinetti, P., 466 561 562. 

Fredouville, J. C, 576. 

Freedman, M., 275. 

Freese, J. H., 5 464. 

Frei, W., 254. 

Freimann, M., 190 203. 

Freistedt, E., 142. 

Frend, W. H. C, 88 254. 

Freppel, Ch. E., 198. 

Freppel, E., 354. 

Frere, W. H., 495. 

Freud, W. H. C, 277. 

Frey, J. B., 459. 

Friedlander, M., 190. 

Friedrich, Ph., 195. 

Friend, W. H. C, 179. 

Fries, C, 396 464. 

Fritsch, C. T., 359. 

Fritz, G., 356 422. 

Froidevaux, L., 36 291 292 293 433. 
Frotscher, P. G., 686. 
Fróvig, A., 93. 
Fruechtel, F., 

Fruechtel, L., 321 329 333 336 357 363 

378 565. 
Fruetsaert, E., 579 631. 
Fuchs, H„ 171. 
Fuetscher, L., 364. 
Fuller, J. M., 222 548. 
Funk, F. X., 47 64 78 82 88 98 217 222 

248 249 256 286 304 428 456 488 490 

491 562 611 662 663. 
Fuysschaert, J., 538. 



Gaar, Aem., 18. 
Gabarrou, F„ 678 684. 
Gabra, E., 239. 
Gaechter, P., 93 297. 
Gaiffier, B. de, 238 470. 
Gaisford, Th., 5. 
Galdi, M., 465 594. 
Galindo, A., 177. 
Galindo, P., 3 10. 
Gallandi, A., 19. 
Galletier, E„ 299 695. 
Gallina, C, 179. 
Galling, K„ 24. 

Galtier, P., 305 396 447 457 489 490 

498 510 536 611. 
Gamber, K., 63 162 179. 
Ganszyniec, R., 202 474. 
García Villada, Z„ 88 178 396. 
Garciadiego, A., 84. 
García de la Fuente, A., 661. 
Garcon, J„ 299. 
Gardner-Smith, P., 122. 
Garijo, M. M., 391. 
Garitte, G., 173 276 277 472. 
Gartner, B., 276. 
Gaspar, E., 
Gassó, P., 244. 
Gatti, L., 184. 
Gaudel, P., 395. 
Gaudement, J., 510. 
Gauthier, R. A., 326, 



AUTORES MODERNOS 



725 



Gebhardt, M., 685. 

Gebhardt, O. von, 4 20 51 88 122 177 
189 248. 

Geffcken, }., 16 171 186 190 195 198 

222 232 237 248. 
Geisau, H. von, 463. 
Geiselmann, J. R., 15 16 347 396. 
Gelenio, S., 522 553 554. 
Gelzer, H., 445. 
Gemoli, W., 336. 
Genet, D., 382. 
Genevois, M. A., 299. 
Gennaro, S., 660 697. 
Gennero, S., 250. 

Genoude, A. E. de, 22 322 471 587 
641. 

Genouillac, H. de, 16 83. 

Geoghegan, A. T., 49. 

Georgescu, N. S.. 326. 

Geraets, T. F., 302. 

Gerhard, J., 1. 

Gerhard, M., 314. 

Gerhardson, B., 15. 

Gericke, W., 297. 

Gerke, A., 8. 

Gerke, F., 61. 

Gerlo, A., 613. 

Gershenson, D., 204. 

Getino, L. G. A., 152. 

Getzeny, H., 281. 

Gewiess, I., 534 582. 

Gewinn.J., 139 502. 

Geyer, B., 20. 

Ghedini, G., 9 112 119. 

Ghellinck, J. de, 4 6 7 8 10 14 30 

36 37 179 190 309 550. 
Gibbard, S. M., 85. 
Gibbins, H. J., 49. 
Gibson, M. D., 71 456. 
Gidee, 154. 

Giet, S., 49 62 72 113 471 472 486. 

Gildersleeve, B. L., 201. 

Giles, E., 25. 

Gilg, A., 14. 

Gilí, D., 204. 

Gillet, C. R., 

Gingrich, F. W., 23. 

Ginoulliac, A., 

Giordani, I., 52 60 201 571. 

Giordani, J., :190 562 647. 

Giordano, O., 49 218. 

Giusso, L.. 357. 

Giusti, A., 694. 

Giversen, S., 275 277. 

Glásener, H., 685. 

Glasson, T. F., 277. 

Glaue, P., 366 658. 

Glim, F. X., 47 51. 

Glorieux, P., 17. 

Glotz, G., 355. 

Glover, R., 45 48. 

Glover, T. R., 561 562 591. 

Gmelin, U., 628. 

Gnilka, J., 118. 

Gnolfo, G., 320. 

Godet, G., 249. 

Godet, P., 8 249 684. 

Goelzer, H., 550. 

Goetz, G., 93 466. 

Goetz, K., 641 642. 

Goffinet, E., 366. 

Gógler, R., 364 404. 

Goguel, M., 217. 



Goignon, J., 639. 

Gokey, F. X., 52. 

Goller, E., 394 404 536 611. 

Goltz, E. v. d., 83 364 379 382 595 

649. 
Gomá, I., 302. 
Gómez, J. M., 671. 
Gonella, G., 619 694. 
González-Blanco, E., 118. 
González Carvajal, D., 7. 
González Francés, E. F., 7. 
Goodenough, E. R., 198 317 490. 
Goodier, A., 354. 

Goodspeed, E. J., 8 48 51 138 158 

189 196. 
Goossens, W., 83. 
Gorce, D., 6 641 660. 
Gordon, J. D., 37. 
Gorgemanns, H., 375. 
Gottsberger, J., 427. 
Gottstein, M. H., 359. 
Goubert, J., 26. 
Gougaud, L., 152. 
Gouillard, J., 26. 
Grabar, A., 179. 
Grabisch, IJ., 662. 
Gradenwitz, O., 647. 
Graef, H., 8. 

Graf, G., 11 72 132 244 275 457 492. 
Graffin, R., 19. 
Grandclaudon, M., 8. 
Grande, C. del, 162 163 329. 
Grandgent, C. H. ( 29. 
Granger, J., 446. 

Grant, R. M„ 5 15 51 52 85 93 169 
191 192 198 222 223 229 233 238 242 
254 256 258 268 276 278 291 292 309 
318 362 401 446 514 563 574 702. 

Grasmueller, O., 640. 

Grasso, J. B. Blo, 26. 

Graszinski, R., 694. 

Gray, L. H., 84. 

Grebaut, S., 117 150. 

Green, W. M., 544. 

Greenslade, S. L., 25 548 554 641. 

Gregg, A. F., 181. 

Grégoire, H., 5 87 88 175 179 261 268 

686 694. 
Greifí, A., 49 175. 
Greiff, J. N., 218. 
Grenfell, B. P., 118 163 195 445. 
Gressmann, H., 224. 
Gribomont, J., 49 129 676. 
Griffe, E., 88 186 563. 
Grillmeier, A., 14 37 84 191 210 211 

242 243 254 298 300 338 357 392 496 

506 581 625. 
Grimme, H., 168. 
Grimmelt, L., 398. 
Grinten, F. van der, 350. 
Grobel, K., 112 275. 
Grohmann, A., 666. 
Gronau, K., 190. 
Grone, V., 476. 
Groot, J. F. de, 16, 396. 
Gross, }., 349. 
Gross, O., 237. 
Grossi-Gondi, F., 178. 
Grossouw, W., 116. 
Grotz, G, R., 112. 

Grotz, J., 112 345 457 510 612 644. 
Gruber, R., 411. 
Grumel, V., 483 664 695. 
Grundl, B., 201. 



726 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



Gry, L., 93 157. 

Gryson, R., 94. 

Guallar, M., 660. 

Guarducci, M., 176 307. 

Guaseo, C, 321. 

Gudemann, A., 10 465 466. 

Guenther, E., 179. 

Guéraud, O., 361 370 378. 

Guerrier, L., 117 156. 

Guibert, J. de, 25 26. 

Guidi, J., 11 20 136. 

Guignebert. Ch., 548. 
Guülard, 613. 
Guillaumin, M. L.. 292. 
Guillaumont, A., 276 356. 
Guillet, I., 319 430. 
Guillon, N. S., 22. 
Guilloux, P., 349 548. 
Guinagh, K., 680 694. 
Gülzow, H., 510 536. 
Gunkel, H., 24 162. 
GUnter, G., 496. 
Günter, H„ 178. 
Günther, E. 88 179. 
Gussen, P. J., 326. 
Gustafsson, B., 286. 
Guthrie, D., 548. 
Gutjahr, F. S., 309. 
Gutwenger, E., 93. 
Gutwenger, R., 514 515. 
Gwatkin, H. M., 26. 
Gwilliam, G. H., 412. 
Gwynn, J., 502. 

Haardt, R., 275. 
Haarlem, A. van, 85. 

H l!?244 26¡! 9 129 131 134 " 6 145 

Hadidian, D. Y., 49 499 596. 

Hadot. P., 378. 

Haegglund, B., 302 341 621. 

Haenchen, E., 253 276. 

Haendler. G., 671. 

Haerfngen, T. H. van, 467. 

Hagemann, H., 542. 

Hagemeyer, O., 178. 

Hagen, L., 178. 

Hagendahl, H., 466 680 685. 

Haguenin, M., 611. 

Hagmann, H., 304 542. 

Hahn, A., 35 261 267. 

Haibach-Reinisch, M., 245. 

Haidenthaller, M„ 565. 

Halévy, J., 359. 

Halkin, F., 182 432. 

Hall, S. G.. 63 143 243. 

Haller, J., 536. 

Haller, W., 595. 

Hallock., F. H., 116 628. 

Halm, C, 463. 

Halusa, T., 171. 

Hamel, A., 489 506. 

Hamman, A., 17 19 26 37 113 145. 

331 382 553 596 649. 
Hammond, C. P., 364. 
Handmann, R., 120. 
Haneberg, X>., 492. 
Hannah, J. W., 84. 
Hannan, M. L., 652. 
Hanozin, P., 178. 
Hansen, G. C, 226. 
Hanslik, R., 180. 
Hanson, A., 624. 



Hanson, H. P. C, 15 305 355 394 
404 617. 

Hanssen, H., 489 640. 

Hanssens, J. M., 

Harden, J. M., 11 456. 

Hardowirfono, R., 669. 

Hardy, E. R., 25 317. 

Harl, M., 23 326 375 404 411. 

Harler, W., 636. 

Harloff. W., 690. 

Harmer, J. R., 47 51. 

Harnack, A. von, 7 16 20 36 47 51 
61 62 64 69 81 83 98 116 117 122 
139 150 158 160 168 173 175 178 182 
184 186 189 190 192 203 206 217 222 
237 239 243 248 259 267 268 269 272 
279 291 294 304 320 332 343 354 360 
366 387 395 411 420 422 423 428 445 
448 449 452 453 456 457 459 484 501 
502 512 513 514 535 536 540 548 611 
615 616 636 638 642 660 662 663 664 
665 666 675 688 704 705. 

Harris, C. V., 394. 

Harris, J. R., 47 67 83 112 163 165 
169 191 192 193 194 195 224 456 704. 
Harrison, P. N., 83 89 90. 
Hartel, G., 181. 

Hartel, W., 426 436 528 639 641 642 
643 644 646 647 649 651 652 653 654 
655 656 657 658 660 661 663 664 665. 

Hartl, A., 686 691 692 694. 

Hartwell, K. E., 702. 

Harvard, 291. 

Harvex, J. R. M., 239. 

Harvey, W. W., 290. 

Hasler, V. E., 319. 

Hass, W., 666. 

Hastings, J., 24 83 90 118 122 125 162 
224. " ■ ■ r 

Hauck, A., 24 190 548. 
Hauler, E., 428 456 471 488. 
Hauschild, G. R„ 549. 
Hauser, Ph., 99 203. 
Hausherr, I., 411. 

Haussleiter, J., 159 528 662 703 704 
705. 

Havercamp, 560. 
Harvey, A. E., 
Hawkins, J. B., 423 425 426. 
Hawthorne, G. F., 223. 
Hayes, W., 131. 
Hazelden, Walker, J., 49. 
Headlam, A. C, 90. 
Heard, R. O, 309 514. 
iHebert, A. G., 15. 
Hekel, A., 317. 
Heer, M., 666. 
Hefele, C. H., 232. 
Heffening, W., 225. 
Hefner, P., 295. 
Heggelbacher, O., 498. 
Heidentaler. M., 
Beidenthaller, M., 555. 
Heikel, E., 
Heiler, C.L ., 222. 
Heilmann, A., 25. 
Heine, O., 185. 
Heineraann, J., 317 319. 
Heinig, M., 701. 
Heinisch, P., 319. 

Heinrici, G., 258 330 513 517 534 538 

539 542 549. 
Heintze, W., 72. 



AUTORES MODERNOS 



727 



Heintzel, E., 575. 

Heinze, R., 466. 

Heitmann, A., 84 312. 

Heizelmann, W., 248. 

Hellmanns, W., 178. 

Helm, R., 466. 

Hemmer, H., 20 22 47 51. 

Hemmerdinger, B., 5 62 288 290 292. 

Hendrix, P., 256. 

Henen, P., 561 562. 

Hennecke, E., 35 67 71 116 118 129 
131 138 140 142 144 145 150 157 158 
162 169 171 193 194 248 405 488 489 
512 515. 

Hennecken, E., 47. 

Henry, R., 5. 

Henschel, G. A. L., 24. 

Herding, G., 2. 

Herescus, N. I., 645 652. 

Hering, ]., 347. 

Hermaniuk, P., 350. 

Hermann, A., 666. 

Hermann, H., 8. 

Hermann, Th., 173 522 585. 

Hermans, A., 100 666. 

Hermes, J. J., 4. 

Herrera, S., 309. 

Herrero Duran, A., 579. 

Herrmann, L., 61 112 171 286. 

Hersman, A. B., 319. 

Hertlein, E., 467. 

Hertling, L., 61 179 286 639. 

Herwegen, 1., 338. 

Heseler, P., 440. 

Hessen, J., 618. 

Heussi, K., 61 62 349 410. 

Hldén, K. J., 678 680 684. 

Higgins, A. J. B„ 225 268 574 595 650. 

Higgins, M. 1., 29. 

Hilgenfeld, A., 71 116 186 253 256 
258 259 261 267 286 330 478 662. 

Hill, ]. H., 224. 

Hiltbrunner, E., 575. 

Hiltbrunner, O., 31. 

Hinks, R., 319. 

Hinnisdaeís, E., 465. 

Hippolytos, A., 375. 

Hirsch, S., 4. 

Hirschfeld, O., 3 182 548. 

Hitchcock, F. R. M„ 37 47 205 237 
291 297 307 320 337 345 398 443 633. 

Hjelt, A., 224. 

Hnna, J. W., 84. 

Hobson, A. A., 224. 

Hoohban, J. I., 312. 

Hódum, A., 61 84. 

Hodzega, J., 394. 

Hoeltzenbein, A., 652. 

Hoermann, K., 52. 

Hoergl, C, 313. 

Hófer, J., 25. 

Hoffmann, F., 37 191 204 342. 
Hoffmann, M., 204 261 440 441 443 

453 467. 
Hofius, O., 276. 
Hofling, J. W. F., 307. 
Hofmann, R., 118. 
Hofmans, F., 202. 
Hogg, H. W., 224. 

Hoh, J., 49 83 157 283 309 510 536 
631. 

Holl, K., 36 333 356 426 500 548. 
Holland, D. L., 37. 



Hollard, A., 267. 

Holmes, P., 554 555 571 574 575 576 

581 582 584 587. 
Holstein, H., 15 291 302 305 309. 
Holte, R., 202. 
Holtzmann, 115 401. 
Holzhey, C, 139. 
Holzinger, K., 171. 
Hommes, N. J., 93 658 705. 
Hontheim, I., 224. 
Hontoir, C, 323. 
Hoogterp, P. W., 30. 
Hopfenmüller, L., 307. 
Hopfner, Th., 19 371. 
Hoppe, H., 72 549 550 560 561. 
Hoppenbrouwers, A. M. H., 179 550 

590 640 656 685. 
Hora, E., 195. 
Hórmann, K., 48 84 113. 
Horner, G., 271 428 488. 
Hornschuh, M., 121 157 318 320 
Hornus, M., 548. 
Hort, F. J. A., 329 427 452. 
Hbslinger, R., 619. 
Houghton, H. P., 277. 
Houppen, A. M. H., 550. 
Housman, A. E., 249. 
Houssiau, A., 290 298. 
Houstan, A., 291. 
Howard, W. F., 267 514. 
Howitt, H., 8. 
Howorth, H. H., 359. 
Howton, J., 210. 
Hrosa, H., 690. 
Hubeaux, J., 697. 
Huber, S., 47 51. 
Hubert, K., 336. 
Huby, I., 261. 
Hubik, K., 202. 
Hucke, H., 162. 
Hudson-Willians, A., 702. 
Huebner, S., 674. 
Huemer, J., 2. 
Huertgen, B., 178. 
Hufmayr, E., 664. 
Hulen, A. B., 196 203. 
Hummel, E. C, 179. 
Hummel, E. L., 639 673. 
Hunger, W., 195 297. 
Hunt, A. S., 118 163 195 445. 
Hunt, R. W., 687. 
Hüntemann, P. U., 47 202 571. 
Hunter, A. M., 20. 
Hunziger, C. H., 
Hurter, H., 20 27. 
Hyldahl, N., 204 243 286. 
Hyvernat, H., 20 178 426. 

Ibáñez Arana, A., 15. 
Ihm, M., 3. 
Ijsseling, P. C, 
Inge, W. R., 354. 
Inglisian, V., 11. 
Instinsky, H. U., 448. 
Irmscher, J., 31 172 691. 
Ivanka, E. v., 191 356 375 688. 

Jackson, B., 88 371. 
Jackson, F. J. Foakes, 489. 
Jackson, J., 323. 
Jacob, W., 17. 
Jacobs, C. M., 405. 



728 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



Jacobs, H. E., 405. 
Jacquin, R., 15 302 305. 
Jaeger, W., 191 319. 
Jagelitz, K., 694. 
Jagielski, H., 686. 
fakovlevic, R., 563. 
Jaland, T. G., 218. 

James, M. R., 72 115 116 120 125 129 
131 132 133 134 135 139 140 142 144 
145 150 152 153 154 157 158. 

James, R. M., 159 323 464. 

Janacek, K., 475. 

Janini, J., 457. 

Jansen, J., 625. 

Jansen, J. L., 179. 

Janssen, H., 550 650. 

Janssens, A., 129. 

Janssens, G., 359. 

Jaubert, A., 63 358 361 362. 

Javierre, A. M., 62 286. 

Jay, E. J., 382. 

Jay, P., 661 673. 

Jeanmaire, H., 171. 

Jehne, W., 202. 

Jelke, R., 401. 

Jenkins, D. E., 312. 

Jenkinson, W. R., 313. 

Jentsch, W., 318. 

Jeremías, A., 36. 

Jess, Th., 286. 
Jivani, O., 684. 

Joannides, A., 232. 
Johnson, C., 24. 

Johnson, S. E., 116. 
Johnston, J, A., 184. 

Jolv, R„ 112. 

Jonás, H., 253 254 258 275 375,411. 

Jones, H. St., 23. 
Jones, R. M., 322. 

'ong, J. J. de, 467. 

ong, J. P., 307. 

onge, E. D., 640. 

onge, M. de, 118. 

onkers, E. J., 491. 
Joosen, J. C, 319. 
Joppich, G., 313. 
Jordáchescu, G., 8 690. 
Jordán, H., 7 290 291 519 534 664. 
Joseph, T. K., 145. 
Josi, E., 62 469 519. 
Jouassard, G. H., 14 52 84 182 292. 

299 300 312 506. 
Jouon, P., 225. 
Jourdan, C. V., 495. 
Jourjon, M., 354 639. 
Joyce, G. H., 631 644. 
Jugie, M., 244 435. 
Jugie, M. A. A., 154 307. 
Jülicher, A., 224 356 544 662 704. 
Julius, K., 195. 
Jullian, C, 182. 
Jung, C. G., 112. 
Jungklaus, E., 488. 
Jungmann, B., 7. 
Jungmann, E., 2. 

Jungmann, J. A., 49 218 382 489 495. 
Junius, Fr., 554 560. 



Karderschafka, R., 597 654. 
Kadloubovsky, E., 26. 
Kahke, P., 225. 
Kahle, P. E., 359. 



! Kahle, T., 242. 

Kahrstedt, U., 182. 

Kaiser, M., 52 267 673. 
I Kalkmann, A., 222. 
j Kamil, M. H., 11. 
! Kappelmacher, A., 10. 

Kapsemenos, S. G.. 

Karabangeles, G., 237. 

Karniri, J. N., 25. 

Karniri, W., 16. 

Karosi, A., 465. 

Karpathios, E. J., 249. 

Karpp, H., 180 347 401 572 588 617 
684 702. 

Karst, J., 11. 

Kasser, R., 139 277 278. 

Kastner, E., 8. 
Kastner, K, 628. 
Kattenbusch, F., 36 433 705. 
Katz, P., 204 359 513. 

Katzenellenbogen, A., 136. 
Katzenmayer, H., 48 61 281 305. 
Kaufmann, K. M., 176. 
Kautzsch, E., 171. 
Kay, D. M., 195. 
Kayser, H., 267 673. 
Keble, J., 22 291. 
Keenan, A. E., 643. 
Keilbach, G., 534. 
Kekelidze, K., 11 483. 
Kelber, W., 391. 

Kellner, H., 548 549 554 561 565 567 
568 571 579 580 587 590 591 593 595 
597 599 601 602 603 606 608 609. 

Kelly, J. M. D., 17 37 218 302 491 
492 498 621. 

Kemp, E. W., 423. 

Kennedy, S., 256. 

Kenney, J. F., 10. 

Kent, W. H„ 491. 

Kennyon, F., 427. 

Kerenyi, K., 171. 

Keresztes, P., 202 563. 

Kern, C, 28. 

Kerr, H. T., 354. 

Keseling, P., 203 211 233 612. 

Kesich, V., 430. 

Kettler, F. H., 355 375 391 426. 

Khalil, L., 225. 

Kidd, B. J., 26 304 513 536 540 542. 

Kiessling, E., 23. 

Kihn, H., 7 248 249 430. 

Kilpatrick, G. D., 112 355 574 579. 

Kim, K. W., 371 382. 

Kingsland, W., 254. 

Kirch, C, 26. 
Kirsch, J. P., 519. 

Kirschbaum, E., 62 179. 
Kirschwing, O., 679. 

Kishpaugh, M. J., 129. 

Kistner, K., 679. 

Kittel, G., 23 48 169. 

Klauser, Th., 25 47 48 62 99 175 286 

336 459. 
Klawek, A., 129. 
Klebra, E., 290 312. 
Klee, H., 16. 
Klein, G., 191 669. 
Klein, J., 617. 
Kleinschmidt, B., 129. 
Kleist, J. A., 47 51 60 82 88 93 99 249. 
Klette, 186. 

Klijn, A. F. J., 145 159 246 359. 



AUTORES MODERNOS 



729 



Klinkenberg, J., 5 403. 

Klostermann, E., 9 20 116 118 122 

149 192 291 336 338 355 357 359 361 

362 364 366 371 378 398. 
Klotz, A., 466. 
Kmosko, M., 
Knaake, J. A., 643. 
Knapp, C, 680. 
Knappitsch, A., 688 696. 
Knauber, A., 318 429. 
Kneller, C. A., 304 642 647 656 668 

671. 

Kneller, C. H., 14. 
Kneller, K„ 410. 
Knoch, O., 63. 
Knook, P. C, 640. 
Knopf, F., 67. 
Knopf, R., 47 88 177. 
Knorz, P. ( 113. 
Knowlton, E. C, 319. 
Knott, B. I., 31. 
Knox, J., 267 378. 
Knox, W. L., 48 305 401. 
Koch, A., 349. 

Koch, H., 26 160 202 290 291 299 304 
312 321 354 355 512 519 527 536 548 
549 550 568 571 587 594 601 611 619 
626 628 638 640 644 645 647 650 651 
652 654 655 656 658 659 661 662 663 
665 666 671 673 678 680 686 694 702 
704. 

Koch, Hal, 36 69 354 513. 
Koch, J., 67 83 347 382 534. 
Koch, W., 190. 
Koehne, J., 603 661. 
Koehler, W., 536. 
Koenigsdorfer, Is., 616. 
Koep, L., 609. 
Koeppler, H., 3. 

Koetschau, P., 357 364 370 382 385 

386 431. 
Koetting, B., 601 702. 
Kbhler, K. 579. 
Kohller, W., 16 536 611 612. 
Kohlmeyer, E., 286. 
Koffmane, G., 29. 
Kohlmeyer, E., 
Kok, W., 593 594. 
Kolberg. J., 628. 
Kolping. A., 549 550. 
Kominiak, B., 210. 
Kohne, J., 591. 
Koole, J. L., 307 319. 
Kopp, J., 694. 
Korn, H., 51. 
Koskenniemi, H., 29. 
Koster, H., 48 52. 
KSstlin, K. R., 272. 
Koter, F., 465. 
Kotsonés, J. J., 
Kotting, B., 548 603 702. 
Kougeas, S. B., 5. 
Krabinger, J. G., 642. 
Kraeling, Ch., 152 225. 
Krafft, P., 680, 
Kraft, B., 309. 

Kraft, H., 9 25 51 263 548 692. 

Kraft, R. A., 428. 

Kragerxud, A., 277. 

Krause, M., 272 275 277 278. 

Krawczynski, S., 321. 

Kremser, H., 15. 



Krenkel, W., 691. 
Krestan, L., 666. 

Kretschmar, G., 253 338 378 489. 
Kriebel, M., 522 534 624. 
Krikone, H., 210. 
Kristeller, O., 31. 

Kroll, J., 24 36 125 134 145 162 169 

173. 

Kroll, W., 465 679 680. 
Kropp, A. M., 148. 

Kroymann, A., 551 553 554 567 568 
571 574 575 576 582 584 590 593 597 
601 602 603 606 607 613 615 704. 

Krueger, G., 7 20 27 64 67 88 177 192 
195 201 249 371 466. 

Krumbacher, K., 9. 

Kuehner, C, 261. 

Kuhn, K. H., 276. 

Kuijper, D., 465 555. 

Kukula, R. C, 222. 

Kumor, B., 62. 

Kuppens, M., 508 679. 

Kurfess, A.. 139 148 159 171 172 464 
466 467 686 690. 

Kurizinger, J., 

Küry, U., 15. 

Kürzinger, J., 93 94 309. 

Kuss, O., 

Kutsch, W., 11 692. 
Kytzler, B., 464 467. 

Laba, B., 8. 
Labhardt, A., 467 618. 
Labib, P., 275 277 278. 
Labourt, J., 169. 

Labriolle, P. de, 9 159 182 184 371 

548 571 574 599 611 647 684. 
Lacéy, T. A., 660. 
Lacoste, E., 281. 
Ladsberg, H., 245. 
Laeuchli, F., 355. 

Lagarde, P. A. de, 71 425 435 456 480 
481 487. 

Lagrange, M. J., 120 129 153 198 225 

512 513 514 516. 
Laguier, L., 190. 
Laistner, L. W., 10. 

Lake, K., 20 36 47 51 67 111 125 157 

206 248 249. 
Lake, S., 20. 
Lambot, C, 38 93 488. 
Lamiranda, E., 28. 
Lammert, F., 445. 
Lampaert, J., 591. 
Lampe, G. W., 23. 
Lanaro, P., 182. 
Landgraf, A., 152 664. 
Landi, C, 696. 
Lang, G. T., 608. 
Langraf, G., 525. 
Langstadt, E., 612. 
Lanne, E., 294 295 491. 
Lannoo, J., 356. 
Lannoy, J. D., 663. 
Lanschoot, A. van, 
Lantschoot, A. van, 113 244. 
Lanversini, P. de, 470. 
La Piaña, G., 281 304. 
Laporte, J., 8. 
Lapótre, A., 666. 
Lappa-Zizicas, E.. 113. 
Lara-Santaella, 587. 
Larfeld, W., 93. 



730 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



La Rué van Hook, 5. 

Latko, E. F., 396. 

Lattey, C, 449. 

Laubmann, G., 686 690 693. 

Lauchert, F., 195. 

Láuchli, S., 362 404. 

Laurand; L., 10. 

Lauras, A., 404. 

Laurent, A., 51. 

Laurenti, R., 679. 

Laurentin, A., 534. 

Laurentin, R., 17. 

Laurin, J. R., 680 687. 

Lausberg, H., 245. 

Lavagnini, B., 139. 

Lavarenne, M., 644 651. 

La Vespa, C, 249. 

Lawlor, ¡H. J., 93 286 447. 

Lawson, A. C, 365 640. 

Lawson, J., 52. 

Lawson, L., 309. 

Lawson, R. P., 362. 

Lazzati, G., 23 179 185 195 233 249 

321 440 465 568. 
Leal, J., 597. 
Lebeau, P., 404. 
Leblanc, J., 210 222 232. 
Lebon, J., 36 37 206 237 626. 
Le Blant, E., 175 176 177. 
Le Bonniec, H., 680. 
Lebourlier, J., 305. 

Lebreton, J., 36 60 83 112 162 190 
198 237 295 297 312 335 338 354 356 
382 390 410 411 433 640 649 661. 

Leclercq, H., 11 17 24 175 178 185 224 
553 286 490 491 512 513 543 685. 

Leclercq, H., 11 210 356 467. 

Le Cour, P., 253. 

Lécuyer, J., 508. 

Lee, G. M., 

Leeming, B., 579. 

Leew, G. v.d, 61 404. 

Lefévre, M., 478. 

Lefort, J., 423. 

Lefort, L. Th., 51 69 112 116 132. 

Left Gordon, F. R., 173. 

Leggé, F., 211. 

Legge, J., 474. 

Lehmann, B., 232 549. 

Lehmann, J., 71 549. 

Leigh-Bennet, E., 8. 

Leimbach, C, 633. 

Leipoldt, H., 488. 

Leipoldt, J., 10 276 277 278 488. 

Leisegang, H., 253. 

Leitl, J., 237. 

Lejay, P., 20 22 611. 

Leloir, L., 226. 

Lelong, A., 51 82 111. 

Lemarchand, L., 81. 

Lemm, O. v., 136. 

Lemme, L., 129 195. 

Le Moyne, J., 647 648. 

Lengeling, E., 506. 

Lenormant, F., 176. 

Lenz, C, 401 691. 

Leone, L„ 222. 

Leonessa, M. da., 469. 

Leontig, G., 312. 

Leroux, G., 491. 

Leroy, F. J., 435. 

Leroy, M., 697. 

Le-Saint, W. P., 631. 



Lesousky, M. A., 661. 

Lettner, M., 355. 

Leturia, P., 318. 

Leuthold, W., 305. 

Levasti, A., 350. 

Levi Della Vida, G., 261. 

Levy, J., 329. 

Lewis, F. G., 309. 

Lewis, G., 352. 

Lewy, «., 169 190 410 661. 

Lexa, F., 272. 

Liang, K. J., 62. 

Liberty, S., 37. 

Liboron, H., 263. 

Lichtenstein, E., 37. 

Liddell, H. G., 23. 

Lieberg, G., 465. 

Liebermann, S., 179. 

Lieblein, J. D. C, 272. 

Liechtenhau, R., 272. 

Lieftinck, G. I., 552 591. 
Liénard, E., 159. 

Liese, W., 211. 
Lieske, A., 361 391 411. 
Lietzmann, H., 8 20 36 47 48 49 51 61 
67 83 98 100 142 145 157 185 224 
245 292 427 490 499 512 515 542 685. 
Lightfoot, J. B., 47 51 64 67 81 82 88 
158 248 249 286 474 501 512 513. 
Ligier, L., 302. 
LiUenfeld, F. von, 85. 
Lilje, H., 47. 
Limberg, H., 685. 
Lindauer, J., 464 467. 
Lio, G. da, 548. 
Lionet, S., 

Lipsius, R. A., 125 1Í6 138 140 141 

142 144 147 258 475. 
Lisselinc, P. C, 561. 
Little, V. A. S., 190. 
Littmann, E., 10. 
Liviestro, C. T., 562 588. 
Ljungwik, H., 136. 
Ltaurin, J. L., 
Llopart, E. M., 18. 
Lluis-Font, P., 113. 
Lobmüller, 690. 
Lo Bue, F., 704. 
Lods, M., 179. 
Loeschke, G., 595 649. 
Loewenich, W. v., 51 90 169 309. 
Loewenich, W. v., 202. 
Lofstedt, E., 29 31 459 464 550 561 562 

663 679. 
Logothetes, P., 232. 
Lonmeyer, E., 178. 
Lohse, B., 242. 
Loi, V., 687. 
Loisy, A., 47 267. 
Loidl, F., 7. 
Lomiento, G., 385 661. 
Lommatzsch, C. H. E., 357. 
Lóngis, E. de, 638. 
Lonsdale, 133. 

Loofs, F., 17 36 83 93 139 204 205 235 

237 267 290 291 805. 
Loomis, L. R„ 25 141 294 394 447 515 

536 540 542 628 671. 
Lopuszanski, G., 179. 
Lorentz, R., 489. 
Lorenz, T., 678. 
Lorimer, W. L., 60 61. 
Lortz, J., 190 466 617. 



AUTORES MODERNOS 



731 



Losen, St., 61. 
Lossky, V., 411. 
Lovsky, F„ 395. 
Lowe, j., 72. 
Lowry, C. W., 391. 

Lubac, H. de, 22 319 362 404 411 485. 

Lucasen, L. H., 329. 

Lucius, E., 178. 

Luckhardt, R., 291. 

Lucks, H. A., 233.' 

Ludolf, J., 487 488. 

Ludstroem, S., 292. 

Lüdtke, W., 131 175 294. 

Ludwig, J., 394 639 647 648 671. 

Luiselli, B., 553 579 581. 

Lukmann, F. K., 177. 

Lukmann, F. X., 474 579 599 611. 

Lundsrrom, S., 31 291. 

Luneau, A., 445. 

Lupton, I. M., 578. 

Luwig, L., 305. 

Lynch, C. H., 3. 

Lyonnet, S., 225 480. 



Maan, P. J., 430. 

Mabillon, ]., 17. 

Maccarone, M., 628. 

Macaulay, W. M„ 364 392. 

Machioro, V., 486. 

Macholtz, W., 704. 

Macke, K., 145. 

Macknight, W. ]., 158. 

MatíLean, A. ]., 47 162. 

MacLean, J. A., 488 491. 

MacMahon, J. H„ 471 474. 

MaoMullen, R., 31. 

MacMunn, V. C., 142. 

Macrae, G. W., 278. 

Maddalena, A., 694. 

Madoz, J., 3 10 14 25 27 37 61 179 

304 549. 
Maffei, S.. 426. 
Magaldi, E., 467. 
Maggioni, B., 63. 
Magne, J., 489. 
Magnin, E., 24. 
Maher, M., 224. 
Mai, A., 19 170. 
Maier, J., 254. 
Mainka, R. M., 239 243. 
Maiser, F., 

Malinine, M., 275 278. 
Malone, E. E., 179 350 385 590. 
Maloy, A., 492. 
Mambrino, J., 295. 
Mamorstein, A., 295. 
Manacorda, G., 21 22. 
Mancini, A., 562 686 694. 
Mando, F., 465- 
Mañero, P., 561 590 597. 
Mangenot, E., 24 154. 
Manitius, M., 9. 
Manning, E., 404. 
Manoir H. du, 14 36 116. 
Mans, G., 30. 
Mansel H. L., 253. 
Mansi, G. D., 538 542. 
Manson, T. W., 179. 
Manucci, U., 8. 
Mará, M. G., 249. 
Maran, P., 17. 
Marbach, F., 701. 



Marchal, L., 17. 

Marchesi, C, 679 , 684. 

Marco, A. de, 175. 

Marcovich, M., 475. 

Margheritis, M., 440. 

Margoliouth, 24 145. 

Maricq, A., 179. 

Mariés, L., 171 225 480. 

Marín-Sola, F., 15. 

Mariotti, S., 336. 

Marique, J. M. F., 51. 

Markgraf, 331. 

Markus, R. A., 624. 

Markus, R. H., 314. 

Marles, L., 225. 

Marmardji, A. S., 225. 

Marmorstein, A., 150 190. 

Marot, H., 48. 

Marouzeau, J., 27 30 685. 

Marr, N., 479. 

Marra, J., 593 606 607 613. 

Marrou, H. J., 88 192 246 248 320 326 

Marsh, F. S., 134. 
Marsh, H. G., 350. 
Marshall, N., 660. 
Marsilis, S., 411. 
Marténe, 17. 
Mártil, G., 14. 
Martimort, A. G„ 499. 
Martin, A., 176. 

Martin, C, 475 482 484 485 486 500. 
Martin, Ch., 297. 

Martin, J., 21 27 153 440 463 464 528 

563 571 636 644 666 698. 
Martin, J. P. P., 147 561. 
Martin, V., 354. 
Martinazzoli, F., 173. 
Martindale, C. C., 198. 
Martinelli, S., 354. 
Martínez, F., 69 145. 
Martínez, M., 391. 
Martínez Cuenca, S., 26. 
Martini, E., 5. 
Martins, 701. 
Martroye, F., 694. 
Marty, F., 375. 
Marty, J„ 51. 
Marucchi, O., 61. 
Marx, B., 435. 

Max Prinz von Sachsen, 186. 
Masante, M., 697. 
Masón, A. J., 20 582 635. 
Massart, G., 371. 
Massaux, E., 116, 202. 
Massingberd Ford, J., 663. 
Massuet, R., 290. 
Matonus Rossi, C, 
Mattei, S., 8. 
Matthes, K. C. A., 147. 
Matzinger, S., 528. 
Matzkow, W., 30. 
Maurer, C, 84. 
Maurice, J., 685. 
Maydieu, J. J., 364 391. 
Mayer, A., 152 350. 
Mayol de Luppé, I. de, 179. 
Mayor, J. B., 329. 
Mayor, J. E. B., 561 562. 
Mayser, E., 29. 
Mazza, M., 680. 
Mazzi, A., 326. 



732 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



Mazoni, G., 571 690 693 694. 
McArthur, H. K., 85 276. 
McCracken, G. £., 672 679 680 684. 
McCue, J. F., 52 305. 
McCusker, H., 2. 
McDonald, A., 36. 
McDonald, H. D., 36 685. 
McDonald, M. F., 686 690. 
McGiffert, A. C, 16 196 684. 
McNeill, J. T., 22 253. 
McKenzie, J. L., 404. 
McKenzie, R., 446. 
Mead, H. R. S., 271. 
Mearns, J., 162. 
Medlycott, A. E., 145. 
Meeoham, H. G., 248 249. 
Mees, M., 277 350. 

Méhat, A., 329 330 335 336 347 358 

362 396 401. 
Mehlmann, J., 129 549 563 581. 
Meifort, J., 335. 
Meinertz, M., 512 513. 
Meinhold, P., 61 84 85 88 91 100. 
Meiser, K., 679. 
Meissner, W. W., 404. 
Melardi, A., 659. 
Meles, D., 10. 

Melikset-Bekow, L. M., 365. 
Melin, B., 527 528 661 663. 
Mellones, S. H., 17. 
Memoli, A. F., 551. 
Ménager, A., 349. 
Ménard, J. £., 275 276 277 278. 
Menden, 660. 
Menéndez Pidal, R., 10. 
Mengis, H. K., 640 641 661. 
Menoud, Ph. H., 225 395 498. 
Mente, G., 4. 
Menzies, A., 22 358 364. 
TVlcrcíiti .A 7 

Mercati! G.' 112 171 203 332 358 359 
423 440 449 452 481 490 538 545 639 
640 657 661 665 705. 

Mercati, J. M., 243. 

Mercati, S. G., 311. 

Mercer, E., cap. IV. 

Mercier, B. Ch., 480 562. 

Mercler, C., 290. 

Merill, E. T., 

Merk, A., 225 291 309. 

Merki, H., 350. 

Merkle, S., 152. 

Merkx, P. A. H. J., 640. 

Merlán, P., 371. 

Mersch, E., 51 83 169 190 297 394 437 

628 669. 
Merton, T., 85. 
Merx, A., 261. 
Mesnage, }., 543. 
Mesnard, M., 551 553. 
Mess, M„ 329. 

Messina, G., 225 226 385 386. 

Metcalfe, M., 385 386. 

Metzger, B. M., 29 225 359 450 545. 

Metzner, E., 60 61. 

Meunier, A., 362. 

Meyboom, H. U., 22 51 71 222 267 291 
293 322 323 326 329 331 358 370 375 
382 385 386 403 464 474 554 555 565 
567 568 571 574 575 576 579 580 581 
584 587 590 591 593 595 597 599 601 
602 i603 604 606 607 608 609 611. 

Meyer, A. de, 24. 



Meyer, H., 401. 

Meyer, R. T., 465. 

Meyer, W., 652. 

Micnaud, E., 628 668. 

Michaelis, W., 276. 

Micheel, A., 15. 

Michel, Ch., 118 128. 

Michel, O., 178 272. 

Michell, G. A., 661. 

Miohels, Th., 649. 

Michiels, A., 571. 

Michiels, E., 550. 

Michl, J., 212 238. 

Micka, E. F., 684 692. 

Middleton, R. D., 49. 

Migne, J. P., 17 19. 

Milburn, R. L. P., 448. 

Miller, E., 472 474. 

Miller, P. S., 413. 

Millosevich, F., 651. 
Milne, H. J. M., 195. 
Mingana, A., 125 150 169 
Minn, H. R., 606. 
Miodonski, A., 565 662 663 665. 
Mirbt, C, 26. 
Miroea, A., 7. 
Miroux, G., 534. 
Misciatelli, P., 22. 
Mitchell, G. A., 83. 
Miura Stange, A., 371. 
Modius, F. R., 560. 
Modona, A. N., 195. 
Mohehlmann, C. H., 36. 
Moffat, J., 83 202 595 649. 
Mohlberg, L. C., 519. 
Móhler, J. A., 7. 
Moholy, N. F., 300. 
Mohimann, Chr., 20 26 30 31 112 242 
305 459 467 512 534 549 550 553 561 
571 579 590 591 597 599 601 640 661 
685. 

Moingt, J., 335 551 624. 
Molignoni, G., 685. 
Molinine, 
Molitor, J., 24. 
Molí, B„ 29. 

Molland, E., 62 72 84 249 302 335 341 

631 669. 
Momigliano, A., 159. 
Mommsen, Th., 125 186 641. 
Monachesi, M., 83. 
Monachino, V., 191. 
Monceau, P., 9. 

Monceaux, P., 9 178 180 181 543 548 

638 663 664 684 694 696. 
Mondésert, C., 323 326 328 329 333 

338 341 349 350. 
Monegal Mogués, E., 8. 
Moneta, E. T., 162. 
Monnich, C. W., 14. 
Montana, J. F., 83. 
Montagna, D. M., 245. 
Montgomery, F. A., 479. 
Montgomery, F. R., 291. 
Montfaucon, B. de, 17 19 359. 
Moody, G. N., 190. 
Moore, H., 522. 
Moreau, E. de, 179. 
Moreau, J., 179 693 694 695. 
Moreaux, J., 179. 
Morel, V., 15 550 628. 
Morenz, S., 11 132. 
Morgan, J., 617. 



AUTORES MODERNOS 



733 



Moricca, U., 10 83 134 464 594 640 642 
693. 

Morin, G., 29 36 60 150 358 362 459 

470 488 491 641 663 705. 
Morize, P., 413. 
Morson, St., 218. 
Mortimer, R. C, 112. 
Mossbacher, H., 350. 
Motherway, T. J., 626. 
Moule, H. C. C, 684. 
Moulton, J. H., 28. 
Mouson, J-> 259. 
Moyne, J. 
Mras, K., 286 324. 
Muckle, J. T., 335. 
Muilenburg, J., 47 99. 
Muir, W., 638. 

Müller, A., 36 211 300 464 694. 

Müller, D., 476. 

Müller, G., 401. 

Müller, J. G. Th., 690. 

Müller, K., 36 178 182 185 258 375 469 

474 489 492 536. 
Müller, M., 204 267 459 616. 
Müller M. M., 112 534. 
Mullins, T. Y., 94. 
Mumm, H. J., 404. 
Muncey, R. W., 595. 
Munck, ]., 93 94 276 317 318 320 321. 
Mundle, W., 516. 
Münscher, W., 16. 
Muratori, L. A., 511 512. 
Murphy, F. X., 173 356 364 366 453. 
Murphy, M. G., 350 352. 
Murphy, H. S., 452. 
Murray, F. X., 355 375. 
Musurillo, H. A., 84 112 170 180 354 

437 440. 
Myslivec, J., 148. 



Nagel, P., 276. 
Nain de Tillemont, L. S. le, 6. 
Nairne, A., 495. 
Nasilkowski, 668. 
Nat, P. G. van der, 592 594 608. 
Ñau, F., 19 72 154 261 418 426 456 
496. 

Nauck, W., 496. 
Naumann, J., 574. 

Nautin, P., 37 48 238 240 242 290 291 
305 320 329 361 362 378 470 471 472 
474 475 478 480 481 483 484 485 486 
498 500 501 693. 

Naveras, M. R., 649. 

Navickas, J. C., 668. 

Naz, R., 24. 

Nédoncelle, M., 624. 

Nelke, L., 660 662. 

Nelson, W. R., 275. 

Nelz, H. R., 317 429 430. 

Nemes, V., 548. 

Nemeshegyi, P., 354 391 396 404. 

Ñero, E., 326. 

Neufeld, V., 37. 

Neumann, J., 52. 

Neumann, K. J., 180 469 476. 

Neusner, J., 276. 

Nevares, M. R., 648 649. 

Newhold, R., 169. 

Newman, B., 309. 

Newraan, J. H., 13 16 22 83. 

Nicolosi, J., 686. 



Nicotra, G., 669. 
Niedewimer, K., 84. 
Nielsen, C. M., 62 91. 
Niemer, G., 638; 
Niermeyer, J. F., 24. 
Niessen, Th., 175 261. 
Niesters, D., 548. 
Nihard, R., 464. 
Nilsson, M. P., 317 666. 
Nirschl, J., 7 83. 
Nisters, B., 84 548. 
Niven, W. D., 638. 
Noack, B., 172. 

Nock, A. D., 83 116 191 249 254 317 
375 378 579 588 612 638 666 691 692. 
Nóldechen, E., 548 568 591. 
Norberg, D., 666. 
Norden, E., 8 29 36 466 550 678. 
North, R., 275. 
Norwood, P. O., 489. 
Nosgen, F., 286. 
Nunn, H. P. V., 29. 
Nussbaumer, A., 36 294. 



O'Boyle, M., 304. 
O'Brien, M. B., 30. 
O'Ceallaigh, G. C., 195. 
O. del Niño lesús, 218. 
O'Hagan, A. P., 100 113. 
Oehler, F., 554 560 603 604. 
Oepke, A., 343. 
Oesterreicher, J„ 100. 
Oeyen, C. A. M., 338 350. 
Ogara, F., 238 249. 
Oger, G., 51. 
Ogg, G., 329 479 664. 
Oggioni, G., 470 471. 
Ohlander, C. J., 492. 
Ohly, F., 365 479. 
Oldfather, W. A., 445. 
O'Leary, D. L., 11 490. 
Olivar, A. M., 291. 
Olot, J. de, 690. 
O'Meara, ]. J., 385 382. 
O'Neill, I. G., 249. 
Onrubia, J. A., 8. 
Opitz, H. G., 413 467. 
Oppelt, I., 31. 

Orbe, A., 67 258 259 296 298 312 330 

343 401 575. 
Orgels, P., 87 88 179. 
Orlinsky, H. M., 359. 
Oroz Reta, J., 28. 
Orsavai, F., 684. 
Ortega, A., 26. 
Orth, E., 464. 

Ortiz de Urbina, I., 11 27 37 226. 

Osborn, E. F., 198 329 335. 

Oswiecimski, S., 548 565. 

Otten, B. J., 16. 

Otterbein, A. ]., 495. 

Otto, J. C. Th., 189 192 196 239 244 

248. 
Otto, K., 237. 
Otto, St., 548. 
Oudaan, J., 679. 
Oudenrjn, M. A. van den, 125. 
Oulton, J. E. L., 48 322 333 358 382. 
Outler, A. C., 37 335. 
Overbeck, F., 249. 
Overbeck, J., 329. 
Overlach, E., 701. 



724 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



Owen, E. C. E., 88 178 184. 
Owen, W. B., 232. 
Oxé, A., 616. 

Pade, B., 338. 
Paciorkowski, R., 185. 
Padberg, R., 63 85. 
Page, T. E., 22. 
Pahor Lahib, 275. 
Palachkovsky, S., 470. 
Palanque, J. R., 695. 
Palashkovsky, V., 307. 
Palazzini, P., 48 191. 
Palmer, G. F. H., 26. 
Palmero, V., 233. 
Palmquist, A., 672. 
Pamelio, J., 522 553 554. 
Panaitescu, T., 413. 
Panger, Fr., 27. 
Pantaleo, P., 202. 
Pantelakis, E. G., 145 162. 
Paola, U. E., 562. 
Paolo, F. de, 173. 
Papadopoulos, A. C, 210 413. 
Pape, P., 542. 
Pappalardo, S., 233. 
Paranikas, M., 162. 
Paratore, E., 466. 
Parisot, J., 491. 
Parodi, E. G., 29. 
Parpal, C, 21. 
Parsons, A. W., 320. 
Parsons, E. A., 317. 
Parmis, M. M., 545. 
Pascal, C., 640 651 652 679 696. 
Pascher, J., 349 496. 
Paschke, F., 63 71 73. 
Pasquali, G., 562. 
Pasqualetti, O., 467. 
Pastorino, A., 467. 
Patín, A., 186. 
Patrick, J., 321 333 358 363. 
Patterson, L. L. G., 437 440. 
Pauchenne, L., 652 661. 
Paul, L., 210 237 331. 
Pauley, W. C. de, 349. 
Pauli, A. di, 249 250. 
Pauli, A. F. von, 24. 
Pautigny, L., 201. 
Pauw, F. de, 15 628. 
Payne Smith, R., 24. 
Pease, A. S., 190 445 688. 
Peeters, P., 13,1 132 193 447. 
Peitz, W. H., 37. 
Pelican, J., 548 635. 
Pellegrino, M., 7 9 10 23 26 27 162 
179 191 202 232 233 249 326 338 385 
440 463 464 467 548 562 563 636 651 
656 659 676 685. 
Pellicer de Ossau, J., 554 565 567 590 

593 597 613. 
Pellizari, T., 8. 
Pelloquin, G., 628. 
Pepin, J., 555. 
Peradze, G., 11 48 432. 
Pereco, A., 401. 
Perego, A., 401. 
Pereira, M. E., 178. 
Peretto, L., 129. 
Peretti, A., 172. 
Pérez, P. J. de, 37. 
Pérez de Urbel, J., 10 17. 
Pérez Vallamil, 47. 



Peri, H., 195. 
Peri, V., 362. 
Périchon, P., 362. 
Perin, J., 25. 

Perler, O., 27 84 122 129 179 218 242 

243 645 647 648. 
Perrat, C, 314. 
Perrella, G., 93. 
Pesenti, J. B., 693 697. 
Pestalozza, U., 324. 
Pelavio, D., 16. 
Petermann, J. H., 271. 
Peters, 673. 
Peters, C., 225. 

Peterson, E., 44 48 49 61 62 71 112 
113 139 148 150 179 240 242 254 329 
474 491 508 550 664. 
Petitmengin, P., 553. 
Petit, L., 267. 
Petré, H., 365 411 550. 
Pétrement, S., 256 258 268. 
Petrova, N., 375. 
Petrucci, A., 687. 
Petrusinsky, D., 685. 
Petschenig, M., 694. 
Pezzella, S., 173. 
Pfaff, Ch. M., 294. 
Pfattisch, J. M., 201 211. 
Pfligersdorffer, G., 574. 
Philips, G., 676. 
I Philomenko, M, 118 169. 
PhiUimore, G., 68. 
Phillips, C. A., 224. 
Phillips, G., 147. 
Phrankoulés, J. D., 349. 
Phytrakes, A., 321. 
Piaña, G. la, 281 304 459. 
Piault, B., 624. 
Picard, M., 195. 
Pichón, R., 690 694 702. 
Pick, B., 136 139 140 145. 
Pieper, K., 72. 
Pieper, O. A., 48. 
Piercy, 684. 
Piesik, H., 52. 
Pieszczoch, K. S., 9. 
Piganiol, A., 690. 
Pighi, G. B., 30 163. 
Pincherle, A., 171 238. 
Piontek,,F., 136. 
Piper, O: A., 116. 
Piquemal, J., 336. 
Pire, D., 349. 
Pistelli, E., 129. 

Pitra, J. B., 19 175 176 243 245 360 423 

425 428 435 479 480 481. 
Pitt, W. E., 491. 
Plinval, G. de, 606. 
Plooij, D., 224 225. 
Plummer, 119. 

Plumpe, J. C, 22 67 112 169 182 300 
302 342 393 603 626 628 654 669 680 
691. 
Pluta, A., 687. 
Poelman, R., 291. 
Pohl, O., 176. 
Pohlenz, H., 321. 
Pohlenz, M., 582 692. 
Pokorny, P., 276. 
Pollard, T. E., 448. 
Pommrich, A., 232 237. 
Poncelet, A., 432. 
Ponschab, B., 222. 



AUTORES MODERNOS 



735 



Ponthot, J., 49 62. 
Pope, H., 382. 
Porter, H. B., 218. 

Poschmann, B., 49 61 67 112 157 312 
347 396 510 536 611 612 631 644 645 
668 671. 

Possevino, A., 486. 

Poetel, G., 125. 

Postgate, j. P., 329. 

Pott, A., 224. 

Potter, R., 298. 

Poukens, J. B., 640. 

Pourrat, J., 182. 

Prada, M. dal, 47. 

Prado, G., 490 557 558 561 564. 

Prat, F., 321 390. 

Pratten, B. P., 64 147 182 196 232. 
Préaux, J. R. G., 467 468 555 563 606 

618 680. 
Precht, H. T., 304. 
Preisigke, F., 23. 
Preisker, H., 349 601. 
Preiss, Th., 83 . 
Preobrazenskij, P. F., 628. 
Prestige, G. L., 190 295 329 354. 
Prete, S., 112 687 693. 
Pretzl, O., 359. 

Preuschen, E., 118 150 203 224 286 357 

364 370 576 599 611. 
Preysing, K., 47 233 474 506 510 536 

611. 

Pricoco, S., 476. 

Priesnig, A., 178. 

Prigent, P., 49 100 138 204. 

Prime, P., 182. 

Primmer, A. R., 391. 

Prinz, K., 464. 

Priorius, Ph., 554. 

Proaño, V., 669. 

Procksch, O., 355 401. 

Proctor, W. C, 116. 

Prokoschev, P. A., 457. 

Prümm, K„ 36 84 150 171 297 329 335 

349 350 355 411 485. 
Prunet, O., 350. 
Przybylski, B.. 300. 
Puchulu, R., 480. 

Puech, A., 72 112 190 205 222 237 272 
501. 

Puech, H. C, 259 274 275 276 277 278 

378 404. 
Pugliese, V., 14. 
Pugliesi, M., 321. 
Pulver, M., 253. 
Purves, G. T., 138. 
Pusey, E. B., 22. 
Pycke, N., 211. 

Quacquarelli, A., 198 335 555 567 572 

582 590 611 618 631 642. 
Quain, E. A., 587. 

Quasten, J., 10 15 20 22 26 37 49 63 
142 145 157 162 163 175 176 179 184 
185 218 239 306 338 345 398 418 422 
457 490 491 492 495 498 543 621 628 
633 675 704. 

Quecke, H., 129 275 276. 

Quensel, K„ 437. 

Quentin, H., 182 237. 

Quispel, G., 72 120 144 150 204 238 254 
256 358 259 267 270 273 274 275 276 
278 464 465 466 467 474 565 568 573 
574 576 590 684. 



Raabe, R., 195. 

Rackl, M., 83. 

Ráele, G., 242 243. 

Rademacher, L.. 28 144 666. 

Radford, L. B., 244 420 422 433. 

Radius, W., 690. 

Raemers, S. A., 8. 

Raes, A., 244. 

Ragg, L., 133. 

Rahlfs, A., 202 359 427. 

Rahmani, J. E., 125 491. 

Rahner,, H., 16 26 61 88 178 302 324 

347 350 394 395 396 402 411 506 508 

550 580 669. 
Rahner, K., 15 25 52 84 112 312 329 

403 411 457 628 631 644. 
Rambaut, W. H., 291. 
Ramorino, F., 465 548. 
Ramsay, H. L., 640 642 658. 
Ramsay, W. M., 83 88 139 173. 
Ramureanu, 1. I., 210. 
Ramsbotham, A., 36¿. 
Rand, E. K., 10. 
Ranft, J., 14 15 286. 
Rapisarda, E., 237 333 588 635 684 691 

696 697 702. 
Raschke, H., 267. 
Ratcliff, E. C, 218 307 496 579. 
Rathke, H., 84. 
Rathofer, J. von, 226. 
Ratzinger, J., 15. 
Rauer, M., 357 362 404. 
Rausohen, G., 7 8 47 88 111 122 128 

178 180 184 185 201 248 463 512 561 

562 578 599 611 661 662. 
Ravignani, E., 575. 
Reagan, J. N., 140. 
Rebenack, E., 653. 
Recheis, A., 631. 
Record, F., 464. 
Redepmnig. E. R., 354. 
Reding, V. M., 489 631. 
Reeves, W., 464. 
Refoulé, R. F., 356 571 579. 
Regibus, L., 178 693. 
Regnon, T. de, 390. 
Rehm, B., 71 72 261. 
Reichardt, W., 386 445. 
Reicke, B., 218. 

Reiíferscheid, A., 554 555 565 578 580 
587 591 595 608 609 611 679. 

Reilly, Th., 309. 

Reimher, O., 312. 

Reinach, S., 83. 

Reinach, Th., 163 465. 

Reinhardt, K., 335 474. 

Reinhold, H., 28. 

Reiser, J., 694. 

Reitmayr, F. X., 21. 

Reitzenstein, R., 69 181 356 464 636 
640 666. 

Rendall, G. H., 407 464. 

Renz, R. S., 307. 

Repo, E., 100 150. 

Restrepo, S., 21. 

Restrepo-Jaramillo, J. M., 621. 

Reuning, W., 88. 

Reuss, J., 363. 

Révay, G., 464. 

Réveyllaud, M., 649. 

Revel, G., 464. 

Revillout, E., 116 125 134. 

Reyders, B., 15 290 291 293 295. 



736 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



Rheinfelder, H., 624. 
Ricardone, P., 21. 
Ricard, E., 7. 
Ricci, C, 51. 
Ricci, M. L., 179. 
Ricciotti, G., 152. 
Richard, G., 702. 

Richard, M., 14 51 67 83 202 206 238 
288 292 356 360 375 418 423 444 448 
471 472 474 478 479 482 483 484 489 
495. 

Richardson, E. C., 2 27. 
Richardson, W., 268 329 336. 
Richardson, R. D., 48. 
Richter, H., 31. 
Richter, L., 232. 
Riddle, D. W., 112. 
Riedel W., 365 479 492. 
Riedinger, U., 321 332. 
Riedmatten, H. de, 48. 
Riese, A., 696. 
Riesenfeld, H., 48 85. 
Rietmatten, H., 448. 
Rietz, G., 366. 
Rife, J. M., 112. 
Rigault, N., 554. 
Rigg, H. A., 93 276. 
Ringren, R., 258. 
Rist, M., 159 242 267 574. 
Ritschl, A., 267. 
Ritschl, O., 660 668. 
Ritter, S., 513. 

Riviére, J., 83 190 210 244 392 625. 

Rizzo, E. A., 250. 

Roasenda, P., 249. 

Robbers, J. H., 336., 

Robert, A., 430. 

Roberts, A., 22 51 67 249 291. 

Robeits, C. H., 180 271. 

Roberts, R. E., 617. 

Robertson, D. S., 613. 

Robinson, F., 132. 

Robinson, J. A., 47 48 88 116 180 184 
192 193 194 204 291 293 357 370. 

Robinson, J. M., 162. 

Robinson, H., 513. 

Robinson, R., 118. 

Robinson, Th. H., 512. 

Robinson, W., 37. 

Roca-Puig, R., 27 83. 

Roch, G., 414. 

Rodríguez, H. M., 669. 

Rodríguez, R., 3. 

Roethe, G., 538 513. 

Rbhricht, A., 684. 

Rolffs, E., 510 611 628. 

Roller, K., 694. 

Román Torio, E., 7. 

Romanides, J. S., 85. 

Romaniuk, K., 371. 

Rombold, A., 662. 

Rome, E., 178. 

Roncaioli, C, 582. 

RSnsch, H., 574 686. 

Roques, R., 276. 

Rosa de G., 276. 

Rose, H. J., 10 72 222. 

Rosenmeyer, L., 584. 
¡Ropes Loomis, L., 61 67 118 141. 
IRosenmeyer, L., 584. 
SRosetti, L., 265. 
"Roslan, W., 52. 

Rossano, P., 275. 

Rossbacher, H., 190. 



Rossi, G., 356 401. 

Rossi, G. B. de, 173 175 176 535. 

Rossi, S., 198 204 288 465 466 548 585 

695. 
Rost, H., 545. 
Rostalski, F., 139 145. 
Rothenháusler, M., 69. 
Rothmanner, O., 245. 
Rouét de Journel, M. J., 25 26. 
Rougier, L., 268 371. 
Rouse, W. H. D., 22. 
Rousseau, O., 358 362. 
Routh, M. J., 239 420 422 423 434 

447 449 542. 
Rouvanet, A., 120. 
Rücker, A., 224 492. 
Rucker, I., 67 239 542. 
Rudloff, L. von, 25. 
Rudolf, K., 170 292 312. 
Rué, C. de la, 357. 
Ruesch, 84 204 238 295. 
Ruhbach, G., 189. 
Ruinan, Th., 17 177. 
Ruffini, M., 10. 
Ruggieri, E., 7. 

Ruiz Bueno, D., 17 18 25 47 48 51 67 

68 178 195. 
Ruiz, B. L., 88 178. 
Ruiz Goyo, I„ 36. 
Runciman, St., 148 268. 
Rupprecht, E., 185. 
Rusca, L., 562 694. 
RUsche, F., 402. 
Rush, A. C., 245 652. 
Rüther, Th., 322 338 342 347 350. 
Rutherford, A., 152 159. 
Ruts, C, 116 118 119. 
Rütten, F., 177. 
Ruwet, J., 48 112 116 404. 
Ruysschaert, J., 62 639. 
Ryan, E. A., 606. 
Ryba, B., 464. 
Ryder, H. J. D., 663. 
Ryland, J. E., 222. 
Rylands, L. G., 169. 
Ryssel, V., 431 432 434 435 



Saflund, G., 613. 

Sagarda, N. J., 293. 

Sagi-Bunié, T., 579. 

Sagnard, F., 210 252 290 291 330. 

Sagnard, M. M., 204 253 258 259 303 

305. 
Sagüés, J., 17. 
Sainio, M. A., 30. 

Saint, W. P. le, 599 601 602 603 611. 

Saintyves, P., 119. 

Saitta, A., 335. 

Sajdak, J., 23 562 661. 

Salaverri, J., 14 318. 

Salaville, S., 217 495 676. 

Salles, A., 72 268 489 498 

Salmón, G., 437 474 478. 

Salmón, P., 596 650. 

Salmond, S. D. F., 413 414 415 416 
417 418 420 434 445 446 471 476 
478 479 482 486 500 502 664. 

Salonius, A. H., 140 184. 

Saltet, L., 180 668. 

Salvatorelli, OL, 304. 

Sánchez, M., 7. 

Sánchez Aliseda, C, 27 693. 



AUTORES MODERNOS 



737 



Sanctis, G. de, 175 465. 

Sanday, W., 237 290 291 309 544 641. 

Sanders, H. A., 139. 

Sanders, L., 61. 

Sanford, E. M., 171. 

Sans, I. M., 62 212 238 313 617. 

Santos Otero, A. de, 118 125 129 131 

132 134 160 277. 
Sargisean, B., 483. 
Sarra de Vaux, 158. 
Sass. G., 48. 

Saumagne. C. H., 555 661. 
Savio, C. F., 571. 
Scarabelli, L., 118. 
Scarpat, G., 584. 
Schaeder, H. H., 261. 
Schaefer, A., 512, 

Schaefer, K. Th., 60 276 291 514 516 

544 545 595. 
Schaefer, O., 595. 
Scnaefers, ]., 224. 
Schaff, Ph., 22. 
Schaffer, K. T., 309. 
Scham, J., 350. 
Schanz, M., 9. 
Scharl, E., 19] 297. 
Scharlemann, M. H., 159. 
Scharnagl, J., 678. 
Scharsch, P., 633. 

Scheidweiler, F., 258 448 465 519 534 

662 684. 
Scheiwiler, A., 345 676. 
Schelkle, K. H., 364. 
Schenke, H. M., 254 272 275 276 277 

278. 

Schepens. P., 579 647 663. 
Scherer, B. F., 572. 
Scherer, J., 264 370 377. 
Scherer, W., 60 299. 
Schermann, Th., 21 428 488 490. 
Scheurer, G., 232. 
Schick. C, 185 545. 
Schidelberger, J. P., 546. 
Schilfgaarde, A. P. van, 552. 
Schilling, F. A., 83. 
Schilling, O., 331. 
Schindler, J., 649. 
Schippers, R., 276. 
Schivener, F. H. A., 398. 
Schalaeger. G., 112 203. 
Schlegel, G. D., 590. 
Schlesinger, M. R. de, 649. 
Schlier, H., 83. 
Schmalz, J. H., 666 678. 
Schmaus, M., 347 396 474. 
Schmid, W., 28 202 211 302. 
Schmidt, A., 549. 

Schmidt, C, 20 47 60 72 137 138 140 

154 156 271 275 423 491. 
Schmidt, J., 466 513 567. 
Schmidt, K. L., 354. 
Schmidt, P. J., 335. 
Schmidt, R., 483. 
Schmidt, W., 112 680. 
Schmidtke, A., 120 121. 
Schmitt, G., 189. 
Schmutz, St., 61. 

Schneemlelcher, W., 20 28 116 118 139. 

150 242 405. 
Schneider, A. M., 47 185 488 544 555 

652. 

Schneider, C, 17 371 464. 
Schneider, H., 162 204 544 545. 

Patrología 1 



Schneider, S., 474. 

Schneider, Th., 157 291. 

Scheneidwind, F. G., 472 474. 

Schneweis, E., 702. 

Schnitzer, C. F., 375. 

Schnitzer, J., 467. 

Schoedel, W. R., 85 292. 

Schoder, R. V., 23. 

Schoenemann, C. F. G., 280. 

Schoeps, H. I., 72 73 204 253 254 258 

298 474. 
Schoff, W. H., 479. 
Scholarios, D., 19. 
Scholem, 272. 
Schónberger, O., 563. 
Schone, A., 463. 
Schone, H., 501. 
Schonfelder, J., 195. 
Schortt, C. de, 618. 
Schrijnen, J., 30 550 562 640 661. 
Schroers, H., 560 562. 
Scholte, W. A. J. C, 565. 
Schotwell, 394 536 538. 
Schrage, W., 277. 
Schrunen, J., 562. 
Schubart, W., 138 317 366. 
Schubert, F., 661. 
Schubert, H. von, 67 122. 
Schubring, F., 232. 
Schuler, M., 61. 
Schüler, W., 402. 
Schulte, J. L., 618. 
Schulte, I. W. C. L., 606. 
Schultes, R. M., 16. 
Schultess, F., 481. 
Schultz, H., 4 392. 
Schultz, W., 357 554 639 641. 
Schulze, E. F., 684. 
Schulz, M., 4. 
Schulz, S., 275. 
Schumacher, H., 52. 
Schümmer, J., 112 499 609. 
Schürer, E., 118 500. 
Schurmans, M. F., 178. 
Schuster, I., 10 48. 
Schuster, M., 10 466 467 697. 
Schütte¿ F., 3. 
Schwane, J. A., 16. 

Schwartz, E., 36 72 148 199 201 222 
232 418 423 425 426 435 448 456 457 
484 486 488 491 501 664 704. 

Schwartz, J., 113. 

Schwartze, M. G.. 271. 

Schweitzer, V., 111. 

Schwerd, A., 177. 

Schwyzer, E., 29. 

Sciuto, F., 549 590, 597 599. 

Sciller, G., 100. 

Scivattaro, F., 694. 

Sckroers, 560. 

Sclafert, C, 326. 

Scott, E. F.. 253. 

Scott, H., 198. 

Scott, R., 23. 

Scott-Moncrieff, P. D., 256 317. 
Scrivener, F. H. A., 412. 
Sdralek, M., 3 662 663. 
Sedgwick, S. N., 116. 
Sedlacek, J., 125. 
Seeberg, E., 192 198 287 666. 
Seeberg, R., 16 36 186 194. 
Seeck, O., 694. 
Seesemann, H., 341. 
Segala Estelella, L., 21 47. 



738 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



Segelberg, E., 275 278 496. 

Segur Vidal, G., 153. 

Seitz, A., 671. 

Seitz, O. I. F., 112. 

Sejourné, P., 4. 

Seliga, S., 594. 

Sellers, R. V., 207. 

Selms, A. van, 37 302. 

Selthorst, H., 491. 

Semisch, C, 198. 

Sender, J., 237. 

Senties, F., 561. 

Sepp, B., 88. 

Serra y Esturí, M., 8. 

Serruys, D., 152 483. 

Seston, W., 410 694. 

Severyns, A., 561. 

Sevenster, G., 582. 

Seyr, F., 588. 

Seymour, D., 152 244. 

Sackleton, D. R., 685. 

Shaefer, A., 512. 

Sharan, Th. G., 8. 

Shepherd, M. H., 84 88 190. 

Sherwing-White, A. N., 179. 

Shewring, W. H., 184 464. 

Shorey, P., 465. 

Shortt, C. de L., 618. 

Shotwell, J. T., 25 61 67 118 141 286 

540 542 628 671. 
Shotwell, W. A., 198. 
Shrawley, J. H., 82. 
Sickenberger, J., 445. 
Siegbert, J., 702. 
Siegfried, C, 319. 
Siegmund, A., 31 358. 
Sihler, E. G., «84. 
Sikora, J., 211. 
Silbernagl, J., 4. 
Sild, O., 178. 
Silomon, H., 694. 
Silva Tarouca, C, 281. 
Silverstein, Th., 152. 
Silvester, H., 173. 
Simenschy, Th., 690. 
Simón, M., 203 568. 
Simón, S. A., 324. 

Simonetti, M., 88 179 180 259 364 375 
391 404 435 519. 

Simonin, H. D., 52 299 300 307 402 
495 522 559 585 699. 

Simovic, B., 595 650. 

Simpson, A. D., 463 467. 

Siniscalco, P., 550, 582 619. 

Sinko, T„ 636. 

Sinopoli di Giunta, G. P., 8. 

Siouville, A., 71 72 474. 

Sirbu, G., 158. 

Sirna, F. G., 684. 

Sizoo, A., 8 30. 

Skard, E., 249 360 550. 

Skeat, T. C, 119. 

Skemp, J. B., 317. 

Skutsch, F., 9. 

Slee, H. M., 169. 

Smidt, W., 3. 

Smit, F. A., 52. 
ISmit Sibinga, J., 138. 
JSmital, O., 35. 
fSmith, A. ,329. 

Smith, G. Z., 277. 

Smith, H., 363. 

Smith, J. P., 293 294. 



Smith, M., 474. 
Smith, R. G., 548. 
Smith, M. A., 202. 
Smith, Th., 71. 
Smith, W., 24. 

Smith-Lewis, A., 128 136 145 329. 
Smothers, E. R., 163. 
Smulders, P., 15 292. 
Snell, B. J., 116. 

Soden, H. von, 427 527 528 544 574 640 

656 660 661 662 664 666. 
Soder, R., 136. 
Soederberg, H., 253. 
Solá, G., 184. 
Solá, J. M., 7. 
Solano, J., 25. 
Solonius, A. H., 140. 
Soloview, A., 432. 
Sophocles, E. A., 23. 
Sorbon, G., 464. 
Sordi, M., 413 418 466 563. 
Souter, A., 24 139 290 291 363 560 

561 562 579 595 658 665 679 705. 
Southwell, J. A., 354 411. 
Soveri, H. J., 591. 
Sovic, H. ]., 479. 
Spacil, Th., 347 401 671. 
Spagnolo, A., 490. 
Spanier, A., 490. 
Spannent, M., 335. 
Spanneut, M., 449. 
Sparrow-Símpson, W. J., 22. 
Speranskij, M. N., 143. 
Speyer, W., 467. 
Spikowski, L., 302. 
Spindler, P., 302 678. 
Spitta, F., 150. 
Spoer, H. H., 224. 
Sporri, R., 84. 
Spuler, B., 11. 
Staab, K., 364. 
Stadlhuber, J., 499 650. 
Staerk, W., 189. 
Stahelin, H., 256 474. 
Stahlin, O., 9 133 262 322 323 326 328 

329 330 331 332 333. 
Stahler, R., 202. 
Stakemeier, B., 633. 
Stange, C, 678. 
Stangl, Th., 679 690. 
Stanton, V. H., 122. 
Stapelmann, W., 162. 
Staples, W. E., 359. 
Starbat, A. B., 291. 
Stark., J., 52. 
Staufer, E., 61. 
Stauridon, B., 318. 
Stead, G. C., 277 624. 
Stearns, W. N., 7. 
Stefanescu, N. I., 336. 
Steffes, J. P., 253. 
Stegmann, V., 211. 
Stegmüller, F., 116 162. 
Stegmüller, O., 225. 
Steidle, B., 8 14 267 375 644 647. 
Stein, E., 319. 
Stein, J., 185. 
Steiner, M., 198 392. 
Steinhausen, S., 685. 
Steinmetzer, F. X., 498. 
Steinmüller, J. E., 594. - 
Stelzenberger, J., 347 355 396 410 519 
550 618 702. 



AUTORES MODERNOS 



739 



Stengel, M„ 574. 
Stenning, J. F., 224. 
Stenzel, A., 673. 
Stenzel, M., 362 545. 
Stephanus. H.. 23. 
Sleufer. W.. 222. 
Steur, P., 382. 
Stevenson, J., 38 685 691. 
Stier, J., 624. 
Stieren, A., 290. 
Stiglmayr, J., 29 237 291 465. 
Stirnimann, J., 572. 
Stockmeier, P., 52 63. 
Stocks, 444. 
Stoeckius, H., 536 611. 
Stohmann, W., 401. 
Stoissa, G., 22. 
Stoll, F., 312. 
Stolten, W., 169. 
Stommel, E., 48 448. 
Storf, R., 490. 
Strachan, L., 28. 
Stramondo, G., 553 652. 
Strathmann, H., 175 360 415. 
Strecker, G., 72. 
Strecker, K., 666. 
Slreeter, B. H., 359. 
Streeter, H., 48 67. 
Strinopulos, G. P., 469. 
Strobel, A., 195 292. 
Strbm, A. V., 112. 
Stroux, I., 326 446. 
Strucker, A., 51. 
Struckmann, A., 140 307 676. 
Strycker, E. de, 129. 
Studer, B., 357. 
Stufler, J., 611 644. 
Stuhlfaut, G., 140. 
Stuiber, A., 8 49 635 639. 
Stummer, F., 544 545. 
Slyger, P., 519. 
Suárez, 615. 
Suhlin, H., 286. 
Sullivan, D. D., 638. 
Sundberg, A. C, 309 617. 
Surkau, H. W., 88 179. 
Süss, W., 544. 
Svennung, J., 72 112 688. 
Swete, H. B., 122 285 359. 
Swift, L. J., 685 687. 
Sychowski, St. von, 2. 
Sykutris, J., 93. 
Synnerberg, C, 467. 



Tababachovitz, D., 29. 

Taeschner, E., 515. 

Taílle, M. de la, 661. 

Taillíez, F., 62. 

Tamilia, D., 196. 

Tarelli, C. C., 341. 

Tarchnisvili, M., 11. 

Tascari, D., 11. 

Tasker, V. G., 363 364 385. 

Tate, J., 319. 

Taylor, C, 111 359. 

Taylor, J. H., 644. 

Taylor, W. Elfe, 474. 

Teeuwen, S. W. J., 550 599. 

Teichtweiter, Cf., 396. 

Telfer, W., 48 88 286 350 423 432 544. 

Temple, P. J., 404. 

Tengblad, E., 350. 



Tenney, M. C, 574. 
Ter^vlekerttschian, K., 293. 
Ter-Minassiantz, E., 290 293 294. 
Ternant, P., 430. 
Ternus, J., 245. 
Terry, M. S., 171. 
Terzagchi, N., 10 163. 
Tescari, O., 10 561 562 686. 
Testuz, M., 159 169 242. 
Tetz, M., 7. 
Teuffel, W. S., 9. 
Thackeray, J., 333. 
Thalhofer, V., 21. 

Thelwall, S., 554 562 565 567 568 579 
580 590 594 595 597 599 601 602 603 
604 606 607 608 609 611 613 615 616 
704. 

Thibaut, J. B., 218 495. 
Thiele, J., 78 83. 
Thieme, K., 99 100 203. 
Thierry, A., 17. 

Thierry, J. J., 49 62 248 249 607. 

Thilo, J. C, 267. 

Thomas, C, 239. 

Thomas, J., 72. 

Thomas, P., 464 680. 

Thomassinus, L., 16. 

Thompson, J. W., 182 

Thomsen, P., 249. 

Thomson, B., 172. 

Thornell, A., 680. 

Thbrnell, G„ 29 464 553 560 562 563 
579. 

Thornhill, R„ 449. 

Thornton, C, 636 641 642 643 644 647 
649 651 652 653 654 655 656 657 658. 
Thornton, L. S., 314. 
Thuccabori, F., 653. 
Thumb, A., 28. 
Thunberg, L., 404. 
Thurler, J„ 305. 

Tibiletti, C, 249 314 466 565 588 592 

602 604 615. 
Tidner, E., 428 456 457 488 635. 
Till, W., 178 271 274 275 276 277 278 

317 418 488. 
Timiadou, A., 631. 

Tischendorf, C, 118 125 128 131 132 

138 152 154 244. 
Tisserant, E., 118 134. 
Tixeront, J., 8 112 133 293. 
Tixeront, L. J., 16 147. 
Todde, M., 660. 
Todesco, V., 225. 
Togo Mina, 273 274. 
Tollinton, R. B., 321 358 362 365 401. 
Tomaselli Nicolosie, J., 465. 
Ton, G. del, 52 418 467. 
Tondelli, L., 169 261. 
Torm, Fr., 519. 
Torrance, T. F., 52. 
Torre, H. von, 84. 
Torres, F. de, 486. 
Torres, M., 16. 
Torrey, C. C, 116. 
Traenkle, H., 568. 
Trankowski, G., 394. 
Tregelles, S. P., 512. 
Treu, K., 491. 
Treu, U., 350. 
Tricot, A., 430. 
Trieber, C, 445. 
Trinquet, J., 427. 



740 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



Trisoglio, F., 639. 

Tromp, S., 25. 

Tschiersch, W., 678. 

Tsermoulas, J. M., 349 350. 

Tullius, F., 679 684. 

Turcan-Déléani, M., 592. 

Turmel, J., 16 61 82. 

Turner, C. H., 122 14 1 237 285 286 
291 309 360 366 486 490 495 542 584 
639 640 641 656 658 665 705. 

Turner, H. E. W., 15. 

Turriani, M., 24. 

Tyrer, J. W., 88. 

Ubaldi, P., 22 30 222 232 440. 

Ubani, F. D.. 613. 

Ubillos, G., 25. 

Uebel, F., 292. 

Uhlhorn, G., 71 256. 

Ulbrich, Th., 244. 

Ulimann, W., 62. 

Ullmann, W., 73. 

Underhill, E., 51. 

Unger, D., 297 300 305. 

Ungnad, A., 169. 

Unnik, W. C. van, 52 63 143 169 195 
272 275 276 277 278 314 332 457 498 
572 575. 

Ursprung, O., 163. 

Ussani, V., 30. 

Vacandard, E., 606. 

Vaccant, A., 24 224. 

Vaccari, A., 93 225 226 430 617. 

Vagaggini, C, 393 394. 

Vaganay, L., 122. 

Vaillant, A., 437 441. 

Valentín, P., 336. 

Valmaggi, A., 463 466. 

Valla, L., 32. 

Vanbeck, A., 631 644. 

Vanderlinden, S., 153. 

Vanutelli, P., 25 93 125 129. 

Vasilex, A., 702. 

Vasiliev, A., 134 154. 

Vatti, A., 145. 

Vatasso, M., 23 225. 

Vázquez de P., L., 30. 

Vecchi, A., 467. 

Vega, A. C., 20 464. 

Veil, H., 201. 

Vellico, A., 536 571 611. 

Ventura Traveset, G., 25. 

Vera, F., 9. 

Vera, U. F., 10. 

Verdiére, R., 563 695. 

Veríafflie, C, 364 396. 

Vergés, J., 660. 

Vergote, J., 179 329 501. 

Verhoeven, Th. L., 585. 

Verriele, A., 297. 

Verschoffel, C, 8. 

Vetter, P., 136 158. 

Vial, J. L., 85. 

Vieillefond, J. R., 445. 

Vielhauer, P., 277 350. 

Vigourel, 489. 

Vigouroux, F., 430. 

Vilhelmson, K., 686. 

Villain, M., 37 83 297 356. 

Villecourt, 68. 



Viller, M., 25 84 178 350 411. 

Vülien, R., 24. 

Violard, E., 478. 

Vis, J. M., 613. 

Vítale, A., 562. 

Viteau, J., 426. 

Vitte, L. de, 572. 

Vitti, A., 125 244. 

Vitton, P., 619. 

Vizmanos, F., 26 68 440 643. 

Vizscher, L., 49. 

Vizzini, J., 20. 

Vogels, H. J., 25 224 226 268 309 427 

662 704. 
Vogler, W., 180. 
Vogliano, A., 362. 
Vogt, J., 695. 
Vogt, P., 446. 
Vogtle, A., 15. 
Vogtle, ]., 638. 
Vokes, F. E., 48. 
Volker, H., 350. 
Volker, K., 317. 
Volker, M., 371. 

Volker, W., 25 253 256 257 258 263 

318 321 333 361 382 403 410 411. 
Volkmar, G., 257 474. 
Vol'ers, K., 515. 
Volter, D., 122. 
Vona, C, 84 579. 
Voobus, A., 69 169. 
Vornicescu, N., 326. 
Vouaux, L., 138 140 158. 
Vries, G. de, 324 587. 
Vysoky, Z. K., 203 466 548 590. 



Waal, A. de, 184 489. 

Wace, H., 24 684 705. 

Wageningen, J, van, 463 465 466 467. 

Wagenvoort, H., 465. 

Wagner, A., 366. 

Wagner, W., 326. 

Wagner, ]., 492. 

Wagner, R., 163. 

Wagner, ., 326. 

Waibel, A., 190. 

Wajnberg, I., 156. 

Waitz, H., 71 72 119 267 341 404 61fi. 
Waldmann, M., 396. 
Walke, S. C, 52. 

Walker, A., 125 129 131 138 143 145. 
Walker, N., 369. 
Wallinger, F., 233. 
Wallis, F., 370 642. 

Wallis, R. E., 184 436 464 522 525 
527 528 636 641 643 647 649 651 652 
653 654 655 656 657 658 660 662 664 
665 703 704. 

Walls, A. F., 499. 

Wally, R. E., 664. 

Walsh, G. G., 51, 249. 

Walter, N., 309 319 329 336. 

Walterscheid, H., 323. 

Walther, G., 382. 

Waltzing, J. P., 190 463 464 465 466 
467 550 560 561 562. 

Wanach, M., 36. 

Warfield, B. B., 624. 

Wassenberg, F., 679. 

Waszink, J. H., 18 191 210 256 319 
465 550 555 567 574 575 580 587 588 
591 607 608 613 616 618 640. 



AUTORES MODERNOS 



741 



Wattericli, J.. 357. 
Watson, E. W., 640 643 647 654. 
Waubert de Puíseau, D. H., 210. 
Weber, R., 545. 
Weber, S., 293 294. 
Wedel. C. de, 329. 
Wehofer, W., 175 201. 
Wehrli, F., 319. 
Weimich, Q., 216. 
Weinstock, S., 179. 
Weis-Liebersdorf, J. E., 136. 
Weizsacker, K. v„ 198 528. 
Welsersheimb, L., 365 479. 
Welte, B., 498. 
Wendel, C, 336 445 470. 
Wendland, P., 370 471 474 476. 
Wenger, A., 245. 
Wensinck, A. ]., 169. 
Wentzel, G., 2 4. 
Wenzlowski, S., 281. 
Werblousky, R. J., 495. 
Weringha, J. von, 226. 
Werner, J., 308. 
Werner, M., 17. 
Wesendonk, G. v., 261 
Westcott, A.; 125 354. 
Westcott, B. F.. 413 427. 
Wessely, C, 163. 

Westermann Holstijn, H. J. E., 169. 
Westphal, A., 36. 
Wetter, G. P.. 145. 
Wey, H., 191. 
Weyer, H., 

Weyman, C, 2 10 21 525 527 528 562 

642 680 684 694 704. 
Wheeler, H., 36. 
Whitker, E. C, 499. 
White, }. H„ 515 544. 
White, V., 253 305. 
Whittaker, M., 111 223. 
Wickenhauser, A., 136. 
Wickert, U., 62 618 669. 
Wickgren, A. P.. 555. 
Widengren, G., 253. 
Widmann, M., 298 312. 
Wieber, E., 152. 
Wiegand, F., 16. 
Wieland, F., 2 10 217 345. 
Wiesmann, H., 261. 
Wifstrand, A., 242 371. 
Wigan. B., 490. 

Wilamowitz-MoellendorK, U. von, 248 

326 329 387. 
Wübrand, G., 364. 
Wilbrand, W., 27. 
Wilbrandt, Fr., 118. 
Wilcken, U., 63. 
Wilde, R., 204 309 321 478. 
Wilhelm, F., 153. 
Wilken, R. L., 292. 
Wilkinson, J. D., 404. 
Willard, R., 244. 
Willems, R., 565 615 616. 
William, C. S. C, 225. 
Williams, A. L., 99 190 196 203 568 

658 664. 
Willis, J. R., 16. 
Willm, P., 201. 
Willoughby, H. R., 317. 
Wilmart, A., 134 244 489 525 551 553 

661 666 705. 
Willert, J., 175 176. 
Wilson, M., 9. 



Wilson, R. M.. 254 276 277 288. 
Wilson, R. S., 267. 
Wilson, S. G., 293. 

Wilson, W., 322 323 326 329 331 332. 

Wilson, W. J., 111. 

Wiman, G., 680. 

Winckelmann, F., 695. 

Winden, J. C. M. van, 371 465. 

Windhorst, P., 323. 

Windisch, H., 67 256 690. 

Winkler, M., 628. 

Winslow, D. F., 85. 

Winter, F. A., 362 370. 

Winter, F. J., 326. 

Winterfeld, P. von, 464 696. 

Winterswyl, L. A., 82. 

Wirth, K. H., 619. 

Wissowa, G., 24 554 555 565 578 580 

587 591 595 608 609 611. 
Witt, R. E., 335. 
Witters, E., 591. 
Wlosok, A., 687 691 692 702. 
Wohleb, L., 656 658. 
Wohlenberg, G-, 666. 
Wohler, L., 562 636 654. 
Wohrer, J„ 705. 
Wolf, P., 91. 
Wolff, R. L., 195. 
Wolfflin, E., 527. 
Wolfl, K., 625. 

Wolfson, H. A., 17 254 317 319 335 

338 355 401 618. 
Wollmann, H., 550. 
Wolny, I., 198. 
Wood, H. G., 93. 
Woolcombe, K. J., 85 319. 
Wordsworth, J., 491 515 544 639. 
Worrell, W. H., 169. 
Wotke, J., 467. 
Wratislav, A. H., 364. 
Wright, F. A., 9, 302. 
Wright, Ph. H„ 705. 
Wright, W., 11 116 128 136 138 144. 
Wuilleumier, P., 686. 
Wunderer, C., 665. 
Wyer, H„ 522. 
Wytzes, J., 326 336. 



Xiberla, B. F. M., 328 396. 



Y aben, H., 82 201. 
Yassah' Abd al Masik, 276. 
Young, F. W., 61. 
Youtie, H. C, 148. 
Yus, M., 7. 



Zahn, J., 18y. 

Zahn, Th., 51 81 83 122 175 192 203 
224 235 227 244 248 267 286 320 330 
332 412 452 502 512 513 544 705. 
Zameza, J., 26 589. 
Zandee, ]., 132 254 276. 
Zannoni, G., 14 628. 
i Zapelena, T., 671. 

Zappala, M., 139 222 613. 

Zardhanalian, K., 11. 

Zedda, C, 358. 

Zeiller, J., 179 186 239 694. 

Zeller, F., 47 51. 

Zeller, H., 314. 



742 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



Zeller, J., 538 561. 
Zellinger, J., 20 21 321. 
Zeoli, A., 347 440. 
Zernov, N., 673. 
Ziegler, A. W.. 62 238 307. 
Ziegler, C, 112. 
Ziegler, )., 169 449 47». 
Ziegler, K., 5 349. 
Ziesché, K., 16. 
Zikri, A., 423. 
Zimmermann, G., 572. 
Zingerle, P., 608 152. 



Zink, J. K., 116. 

Ziwsa, C., 654. 

Zizzamía, A. I., 52 190. 

Zob, J. N., 16. 

Zockler, O., 190. 

Zóllíng, A., 405. 

Zoubos, A. M., 338. 

Zscharnack, L., 24. 

Zuanna, E. della, 8. 

Zubkov, V., 371. 

Zuntz, G., 242 292. 

Zwaan, J. de, 139 157 169 195 222. 



V. PALABRAS GRIEGAS 



áycnrti 78 84. 

áyévvriTOs 74 337. 

áyVEÍcc 437. 

alpÍOTis 472 475. 

•AAtiOÍB Aóyos 187 366 371. 

áAAriyopÉco 319. 

caíOcKecpccAcüCocjií; 296. 

ávaKpaBfivai 380. 

ávácrrcrais 205 232 378 424 441. 

áópcrros 74. 

árrádEio: 407. 

áTrctpsutpaTOS 329. 

áirAcos áyaOós 390. 

áTToSoxEtov tt)s áAr)0EÍas 242. 

áiToxaTáoTaais 398 400 401. 

cnroAoyícc 556. 

áiropvTi(jovEÚpaTa 309. 

'AttootoAik-í] trapáSoois 486 4S9. 

fip-ros 381. 

ápxaiov 303. 

ápxaiórru 303. 

á PX f| 303. 

ápxnyós ttís áipSctpaías 65. 
ápóriTOs 207. 
aú8EVTÍa 303. 
aCiTt^oúciov 440. 
cojtó6eos 390. 
ápSapoi'cc 65. 
áxpovos 74. 

ysvvr)Tos Ka¡ áyéwirros 74. 

yvwcns 94 327. 

ypaq>ií 307. 

6Ér|CTis 380. 

BEcnrÓTris 240. 

Beútepds Seos 390. 

5iáBctais 361. 

5ia5oxí| 286. 

Biáxoyoi 58. 

SiáAsKToi 375. 

Aicccjuppós TWU É£03 <piAoo"ó<pcov 250. 

AiSácTKaAos 327. 

AiTiyiíatis 324. 

Siiyuxíot 102. 

6iy :jx°s 112. 

Súvapi^ fíía 377. 

6úo 6eoí 376 377. 

éyKpctTsía 270. 

eíkcov áyaOÓTTiTOS 390. 

EÍpTlVOTTOlÓS 288. 

eis aíabi»ccs dTr'aíwvos' 545. 

tis ávOpwrrov 0-rrO9£pEa9ai 323. 

a's tó 7rd9os 239. 

"EkOeuis itícttecos 433. 

EKKAriCTÍcc 42. 

ÉKTTEijyis 329. 



I "EAEyxos Ka! ávaTpoTTÍ] Tf¡s lyEuSwvúpou 
yvcbaEcos 288. 
Irás 387. 
ÉuSiáflETOS 236. 
évteu^is 380. 
ÉfjopoAóyricns 598. 
E^oucría 303. 

'EttíSei^s toü OTroaTOAiKoü Kr\p0yiJ.a- 

T05 292. 
éttíkAticiis 306. 
éniowaios 381. 

ÉTTÍCTKOTTOI 58. 

ÉTricrroAal éopTaaTiKaí 418. 
iiTiTopaí 70. 
rapos 377 504. 
eOvouxícc 270. 

EÚXCCpiCTTEÍV 42. 

eúxapioTÍa 380 397. 
eúxií 379 397. 
riyaiTTmÉvos itccis 58. 
TiyrjuoviKÓs 303. 
f) Kolpricris Tris 0EOTÓKOU 244. 
0Eáv6puTros 391. 
Beoiíccx&Tv 566. 
6EoiTofTiais 31 1. 
Oeós 240. 

6eotókos 392 506. 

0eoO <¡>covr| 83 371. 

Oucío 41 75. 

9uaiacmípiov 75. 

C,t\v Tcf> 8ec¡) 1 13. 

lEpaTiKfi tó¡;is 396. 

IX6YI 33 157 175 176. 

KaSapoí 518. 
I KaOoAiKii étticttoAií 97. 
| kccSoAikós 303. 

Kavcbv ttís EKKArjaías 344. 
i Kf|puypa 372. 
) kAtícis tcov áyícov 508. 
I KÓapos tou kóctpou 393. 
i AsiTOupyía 58. 
- AoyiKT) éutría 217. 
; AoyiKÓs 336. 

¡ Aoyícou KupiaKcov é^TiyñoEis 91. 

i Aóyos 240 504. 

j Aóyos evSióOetos 503. 

j Aóyos 6eós 338. 

j Aóyos Kcrrá uua-rripiov 271. 

\ Aóyos trpós "EAArivas 226 556. 

j Aóyos TTpo<popiKÓs 503. 

paprúpiov 382. 

(iíTávoio: 106. 

povás 387. 

uúpov 47. 

UUCTTiípia 240. 



714 



ÍNDICE DE REFERENCIAS 



voOs 309 402. 

ó pacnÁEÚs 'lerpaiíA 240. 

o'.Kovouía 534. 

óuiAiai 360. 

óiaooúaios 447. 

ó TrávTcüV TrctTfip 208. 

ó irpoTÓTOKos toü 9eoü 240. 

óot| Súvauis aOTco 218. 

ovoía 381. 

TTcaSayoyós 324. 

TraiSt; 324. 

Traís (toO 8eoü) 504. 

•iTá9ri 381 407. 

ITavSéKTTis Tfís áyías ypaqjñs 67. 
•napáSoms 486 489. 

TTapáSoOTS toO áirooroAiKOÜ Krjpúypa- 

tos 285. 
náCTxa 425 484. 

TOCTXE1V 361. 

TTomíp 240. 

iraTTip tcov óAcov 207. 

nepi áArieEÍas 226. 

TTepi ótuacn-ááscús VEKpffiv 229. 

nepi ápxcov 371 375. 

TrepiKa8aípcúv 48. 

TTepi toO Trácrxa 227. 

ntp'i fyi>av 223. 

m>EÜpa 83 310. 

mieuuccTiKf) Tpo^ koi -rroTÓv 41. 
ripiáis riaOAou 137 138. 
irpáísis TTaúAou xccl 6ÉKÁr|s 137.' 
TTpEo-pEÍoc irepi T<2v xpicriavcov 227. 
irp6<jpúT6po\ 58. 
■nponyouuévws 303. 



TrpoKaSrmévn Tf\<; áy<íarn5 78. 
TTpós "EAAnvccs 226. 
Tipos 'louSaíous 226. 
•n-poaEUxií 379 380. 
TrpocTipopá 344. 

T7 pOTpETTTIKÓS 322. 

TrpocpopiKÓs 236. 
irptóTEÚEiv 303. 

aapKco6ÉVTa Siá Trap8évOU Mapías 241. 

OT1I1EÍOV ÉKTTETáoECOS 48. 

CTTipiEióaEis 360. 
aTréppac 209. 
STpcdjiaTEÍs 327 378. 
2uLiTrócnov 437. 
cnppayís 66 108 174 342. 
crxóAia 360. 
teAeío: yvcoais 94. 
tóuoi 363. 

tó TrvEÜna tó ayiou 107. 
Tpiás 236 388. 

TpOipfl TTVEUUCXTlKf] 41. 

uiós 240. 

uióc téAeic; 504. 

úliwv [iaatAEÚs 240. 

Ú7rouvf|naTo: 285. 

•Yttotuttcíctei; 331 332 419. 

<pCIU3p<i)JElS 269. 

<?úais 309. 

'¿eos" ÍAapóv 162. 

Xaíps Upóv cpüs 338. 

XEpCTIV l"|TrACOLlÉVaiS 323. 

ifúx£a8cti 402. 
HJUXií 309 402. 
cópAías 286 



B. INDICES ANALITICOS 
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Absolución eclesiástica, 396 509 599 
629 673. 

acción de gracias, 397; véase también 
eucaristía. 

aceitunas, bendición de, 492. 

aclamaciones, véanse Alleluia, Amen, 
Maran atha. 

acuaríanos, 220. 

ágape, 76 78 156 499. 

agua, del bautismo, 39 44 (corriente) 
108 213s; sacramento del, 576; sig- 
no de purificación, 497 577; en la 
eucaristía, 262 344 660. 

Alleluia, 595. 

Amen, aclamación litúrgica, 215. 
Ana, Santa, culto de, 128. 
ángeles entonan el Sanctus, 545. 
aniversario, 86; de los mártires, 86 
177. 

altar, 75 397 675. 

ayuno antes del bautismo, 39 213; pa- 
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precede a la Pascua, 454; eucarísti- 
co, 594 632; véanse también estacio- 
nes, cuaresma. 

Bautismo, 33 39 76 108s 174 200 213s 
243 300 312 351; en los rios,, 39 45; 
por inmersión, 39; por infusión, 39 
45 516; la doctrina y el ritual, 165; 
administración, 39-40 486 496; de los 
niños, 312 394 578 672; derecho de 
las mujeres a bautizar, 137; prome- 
sas bautismales, 590; símbolo bau- 
tismal, 620; unción bautismal, 496; 
fechas litúrgicas, 578; consagración 
de la fuente bautismal, 577; de los 
apóstoles. 

beso de paz, 214 215 497 594. 

Breviario Romano, lecciones, 136. 

Calendario de la Iglesia copta, 125s. 
cáliz de la eucaristía, 75 305. 
canon de la misa romana, 58 214 215 
217 386. 

casas, funciones litúrgicas en las,. 135. 
celebración eucarística, 343 494 674. 
ceremonia bautismal, 213s. 
colecciones litúrgico - canónicas, 489 
490. 

cómputo pascual, 483 484; véase tam- 
bién Pascua. 

comunión eucarística, 40 397 594 632; 
la primera, 41 496 497; diaria en 
las casas, 499; el rito antiguo de 
la, 176; condiciones materiales, 417; 
admisión después de una penitencia 
suficiente, 424; véase también euca- 
ristía. 



confesión de los pecados, 41 46 68; 
pública, 595 629 674; ante un sacer- 
dote 395. 

confirmación, 47 497 576 577; rito de 
la, 497. 

Confíteor, 41. 

consagración, oración de, 214; euca- 
rística, 632 674; de los obispos, 453 
493; de la fuente bautismal, 577. 

convivium dominicum, 632. 

crisma, del batismo y de la confi- 
nación, 47. 

Cristo, sacerdote del nuevo sacrificio, 
568; memoria de su pasión, 156 439. 

cruz, signo de la, 499 600. 

cuaresma, 417 418; véase también 
ayuno. 

cuartodecímano, 85 240 243. 



Día, tercero ae,s.miés. de. la. mjafictft, 
142; octavo, 97; de la festividad 
pascual, 240; del Señor, 41 243 337; 
del Sol, 216; días de ayuno, 40 594; 
de estación, 103. 

diáconos, ordenación de los, 453; en 
la asamblea litúrgica, 454. 

Dies irae, 171. 

difuntos, celebración de la eucaristía 
en sufragio de los, 141-142. 

domingo, 41 493; ha suplantado al 
sábado, 97; elección de este día, 
215s; celebración del, 154; cultos 
ordinarios, 215; el primer día de la 
creación, 216; el día de la resurrec- 
ción, 97; eucaristía del, 499. 

dominica solemnia, 632. 

doxología, 481 484; doxología trinita- 
ria, 87. 



Epiclesis, 306 494. 

Escritura Sagrada, lectura en la litur- 
gia, 63-64 214 215 216. 

Espíritu Santo, santifica las aguas, 
577; en la consagración de los obis- 
pos, 493. 

espiritualidad litúrgica, 81. 

estaciones, 103; véanse también ayu- 
no, cuaresma. 

Eucaristía, celebración eucarística, 156 
344 486; oficio ordinario, 41; cele- 
brada por los profetas, 45; una sola, 
75; las fórmulas más antiguas, 40s 
494; llamada Pascua, 156; en favor 
de los difuntos, 142 675; de pan y 
agua, 140 262; la repetición de la 
cena del Señor, 674; liturgia euca- 
rística, 492s; de la misa pascual, 
497; de los domingos, 499; impro- 
visación, 494; significación de la 
mezcla de agua y vino, 675; con- 
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iliciones materiales para la recep- 
ción, 417; comunión eucarística en 
las casas, 499; precaución respetuo- 
sa, 397 499; reserva eucarística, 632; 
y la reconciliación, 417-418; con 
agua pura, 344; de los herejes, 675; 
véanse también comunión, consagra- 
ción, epiclesis, liturgia, ofrenda, ora- 
ción, sacrificio, dominica solemnia, 
coena dei, convivium dei. 

eulogia, pan bendito, 499. 

exomologesis, 41 46 66 598 629-631. 

Fiesta de la Navidad, 478; de la Pre- 
sentación de la Virgen, 128 ; de los 
Apóstoles '136. 

fórmulas de la oración litúrgica, 33 87. 

funciones litúrgicas, 38; vespertina, 
162; véase también liturgia. 

Gesto, de la oración, 379; sagrado, 
577. 

griego, lengua oficial de la liturgia en 

Roma, 459. 
Gloria in excelsis, 161. 

H imnos, bautismales, 164; litúrgicos, 
144 241; vespertinos, 162 ¡ de la no- 
che pascual, 243. 

homilía del Viernes Santo, 239 240. 

Iglesia, oración litúrgica de la, 58. 
imposición de las manos, 577 632. 
improvisación, 494. 

inmersión, forma normal del bautis- 
mo, 39. 

infusión, bautismo por, 39 45. 
iniciación, 33; véase también bau- 
tismo. 

instrucciones litúrgicas, 38. 

Latín, lengua oficial de la Iglesia ro- 
mana, 459. 

leche y miel, 497. 

lectores, 427. 

listas pascuales, 483. 

liturgia, 33 545; de la Iglesia, 154; 
la primitiva, 161; del bautismo, 34 
234 576 578; eucarística, 34 200 214 
344 494; el obispo, sumo sacerdo- 
te de la, 76; celebración por la je- 
rarquía, 76; por los profetas, 42; 
confesión litúrgica, 41; perícopas en 
uso, 92; rito de la comunión, 183; 
de los recién bautizados, 214; de los 
domingos, 215s; simplicísima, 45; 
un tipo semifijo, 214; funciones, 38; 
composición personal del celebran- 
te, 214; himnos litúrgicos, 144; li- 
bros, 104; liturgia del viernes santo, 
149; de los presantificados, 162; del 
día aniversario, 177; celeste, 161; 
asambleas, 360 453; de la Iglesia 
siríaca, 223; tipo fijo, 495; ofren- 
das, 454; de Africa, 545; primitiva 
de Roma, 459 487 493; la lengua 
oficial, 459; lugar de los sacerdotes 
y de los seglares, 453-454; lectura 
de salmos, 481; de la penitencia pú- 
blica, 455. 

lucernario, bendición del, 499. 



IVIaraH atha, 43. 
mártires, culto de los, 86. 
matrimonio, en presencia del obispo, 
77. 

miel mezclada con leche, 497. 

misa, de los domingos, 214s; de los 
neobautizados, 215; en sufragio de 
los difuntos, 142; liturgia de la mi- 
sa, 494; pascual, 497; canon, 494; 
de réquiem, ofertorio, 151; véanse 
también eucaristía, liturgia. 

miniaturas de los libros litúrgicos, 115. 

ministros de la liturgia, 45 58. 

misal romano, 151. 

misterios eucarísticos, 434. 

mujeres en la asamblea litúrgica, 454. 

mysterion, 342. 

Navidad, fiesta de, 478. 
niños, bautismo de los, 312. 

O blación de realidades materiales, 
306 344; eucarística, 497; nueva, 306; 
en sufragio de los difuntos, 152. 

oblatio rationabilis, 217. 

ofrendas, en las asambleas litúrgicas, 
454; de la eucaristía, 58 306. 

óleo, bendición del, 492 497; de la 
unción, 47; santo, 492. 

oración, litúrgica de la Iglesia roma- 
na, 58; eucarística, 40 43 142 214 
215 216 397 494s 632; su formulación 
a cargo del celebrante, 214; de con- 
sagración, 214; a Cristo, 182; hacia 
Oriente, 138; de los agonizantes, 
137s; en sufragio de los difuntos, 
174 176; en favor de los enemigos, 
90; por el Estado, 58 90 238; por 
el perdón de los pecados, 66 106; 
horas de, 499 595 649; de la maña- 
na, 366 496 499 595; gestos, 379 594; 
lugar, 379; voz baja, 594; para la 
consagración de un obispo, 453 494 
509; para la ordenación de los sacer- 
dotes y de los diáconos, 488 492; 
por los penitentes, 396 434 ; por la 
salud de los emperadores, 558; véan- 
se también liturgia, eucaristía. 

ordenaciones, de sacerdotes y diáco- 
nos, 453 ; formas, 453. 
ósculo de paz, 214 215. 



Pam's et calicis sacramentum, €32, 

Pascua, 85 119 156 227 240 243 418 
421 484; fecha, 227 294 483 663; 
controversia pascual, 280; misa de 
la, 497; homilía sobre la Pascua, 
361; tiempo pascual, 418; fecha li- 
túrgica del bautismo, 577; véase tam- 
bién vigilia pascual. 

paz, ósculo de paz, 214 215; oración 
por la paz, 58. 

perícopas, 92. 

pompas del demonio, 608. 

postración, 434 599. 

praefatio, 34. 

presantificados, liturgia de, 162. 
Presentación de la Virgen, fiesta de 
la, 128. 

Proficiscere , oración de los agonizan- 
tes, 137s. 
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profetas, lectura de los profetas en la 
liturgia, 214 216; celebran la euca- 
ristía, 42 45. 



Queso, bendición del, 492. 

Reconciliación, 106 417 425 517. 

radditio symboli, 33. 

ritos, del bautismo, 164; de la comu- 
nión, 175 183; de la confirmación, 
497 ; eucarísticos, 493 ; de los here- 
jes, 538. 

Roma, ritual de, 34 137; liturgia pri- 
mitiva, 458s; liturgia del siglo II, 
493-500; lengua oficial de la liturgia 
primitiva, 459. 

Sacramentado Gelasiano, 497. 
sacramentos, 33 200 398 551 576; del 
cáliz del Señor, 674. 



sacrificio, el día aniversario, 634. 
salmos, lectura litúrgica, 481. 
Sanctus, 494 545. 

seglares, lugar en la asamblea litúrgi- 
ca, 454. 

sepultura, normas para la, 499. 
sermón, el más antiguo, 63; en la lite- 
ratura primitiva, 214. 
símbolo bautismal, 300. 
Sursum corda, 649. 

Tiempo pascual, 418. 
traditio symboli, 33. 

u nción, 262. 

Viernes Santo, liturgia del, 149 240; 

homilía del, 240. 
vigilias, 46 156 407; pascual, 41 243 

420 421. 
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Abelardo, Apología de, 705. 
Abercio, inscripción de, 33 173-5. 
Aberdeen, Universidad de, 173. 
Abgar, rey de Edesa, 146-8 260. 
aborto, 97 149 231-2 509. 
Abrahán, el misterio de la redención, 
95 493. 

absolución eclesiástica, 396 510 599 
629 673; en caso de muerte inmi- 
nente, 517; véase también peniten- 
cia. 

abstinencia, 121 172 270. 
Academia, 461 564 574 617; de Ber- 
lín, 18; de Viena, 18. 
Acaya, 143. 

acrósticos, 33 144 170 175. 
acusaciones contra loe cristianos, 197 

199 221 228 234 367 461 650; véase 
también calumnias. 

Adriano, emperador, 98 170 191 192 

200 246 358 ; su rescripto al procón- 
sul Minucio Fundano, 200. 

agua, de la prueba del Señor, 127; de 
la vida, 156. 

Aquerusa, lago de, 149 151. 

Aquilas, 449. 

Acta Arckelai, 256. 

Acta martyrum, 177. 

Acta Pilati, 123-4. 

Acta Praefectoria, 185. 

Acta proconsularia Cypriani, 636. 

Acta de mártires, 29 86 177-86; infor- 
mes oficiales, 177 180 197. 

Actas de los mártires escilitanos, 544. 

Actas del Concilio de Efeso, 423 653. 

Actas del martirio de Novaciano, 518. 

Actas del martirio de S. Pedro de 
Alejandría, 426. 

actitud oficial con respecto a los cris- 
tianos, 199. 

Actus V ' ercellenses , 139. 

Adán, 70 213 296 332 376 441 505 576 



587 609 627; y Cristo, 211 236; el 
segundo, 296-7 439 581. 
Adamando, sobrenombre de Orígenes, 
351 452. 

adaptación cristiana de escritos judíos, 
117. 

Addaei, Doctrina, 147. 

Ader, el edomita, 385. 

adopción filial, 96 342 380 542; véase 
también bautismo. 

adopcionismo, 447 449 521 529. 

adoración, de Dios, 234s 380; del Lo- 
gos, 203 209; de la criatura, 383. 

adorno de las mujeres, 592. 

adulterio, 39 110 149 194 396 509 535 
603 610 629 630; las segundas nup- 
cias, 232s; entre los pecados que se 
perdonaban, 455. 

Adumbrationes Clementis Alexandrini 
in epistolas canónicas, 331. 

Advocata Evae, 299. 

Aelianus, diálogo con, 435. 

Afraates, San, 164. 

Africa, 444; Iglesia de, 543-702. 

Africa del Norte, 28 29; cuna del la- 
tín eclesiástico, 29; el documento 
más antiguo de la Iglesia, 180. 

ágape, véase el índice litúrgico. 

Agapio, obispo, 450. 

Agar, 530. 

Agatonice, Actas de Santa, 185. 
Aglaofón, médico de Patara, 441 442. 
Agobardo, arzobispo de Lyón, 551. 
agua, de la prueba de Dios, 127; de 

la vida, 156. 
Agripa, prefecto, 140. 
Agripino, obispo de Cartago, 238 536 

610. 

águila, interpretación alegórica, 94; 

símbolo de San Marcos, 308. 
Agustín, San, 2 13 235 245 546 583 

641 650 657 666; angeología de, 641. 
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Akhmin, 122 149 284; dialecto akhmí- 

nico, 60. 
albedrío, libre, 221 374. 
Albino, 554 589. 
Alcinoo, 500. 
aleatores, 662. 

alegorismo, del Antiguo Testamento, 
94 98 103 195 252 317 332 356 363 
375 403 429 430 448 476 678; exage- 
raciones, 403 523; refutación por Ar- 
sinoe, 414; repudiado por Marción, 
265. 

Alejandra, madre de Epífanes, 264. 

Alejandría, 97 195 257 268 316 482; su 
filosofía, 136 252; su teología, 64 95; 
la vida intelectual en, 317; el más 
antiguo centro de las ciencias sagra- 
das, 317; la Escuela de, 317-9 429; 
la vida cotidiana en, 325; sínodos 
de, 353 422. 

alejandrinos, 316-325; Epístola a los, 
de Marción, 158. 

Alejandro, epitafio de, 173. 

Alejandro Magno, 251 316. 

Alejandro, médico y mártir, 181. 

Alejandro, obispo de Jerusalén, 332. 

Alejandro Severo, 352. 

alimentación humana, 521. 

alimentos, discriminación de los, 443. 

alma humana, 310-12; opiniones de los 
filósofos griegos, 205; templo de 
Dios, 80; y cuerpo, 243; existencia 
eterna, 311; inmortalidad, 210 236 
311 699; ni mortal ni inmortal, 237; 
crece por la fe y la gnosis, «133; 
la segunda parte, 257; los ojos del 
alma, 234; de Jesús, 263; concep- 
ciones, 500; la naturaleza del, 683; 
origen del, 565 575 586 587; preexis- 
tencia, 356 401-2 421 424 437-8 441 
586; existe desde el momento de la 
concepción, 586; Dios solo es su 
autor, 699; creación, 622 699; gene- 
ración, 669; semilla del, 586; subs- 
tancia del, 391; principio espiritual, 
586; corporeidad, 586; identidad en- 
tre el alma y la sangre , del hom- 
bre, 377; unión del cuerpo y del, 
374; carácter intermediario del, 683; 
obra de algún ser inferior, 683; el 
cuerpo es su prisión, 402 424 687; 
acciones anteriores, 394; tentacio- 
nes, 409; afecciones, 697; actitud, 
324; consuelos, 408; anima natura- 
litcr christiana, 565 «581; en estado 
de progreso, 409; unión mística con 
el Logos, 409-11; Esposa de Cristo, 
479; inmolación moral, 344; prepa- 
ración para la oración, 381; existen- 
cia sin fin, 567; mortal e inmortal, 
377; ni corruptible ni mortal, 441; 
inmortalidad condicionada, 683; des- 
tino después de la muerte, 587; su- 
frimientos después de la muerte, 633; 
en el Hades, 587 614; de los bue- 
nos y de los pecadores, 398; de los 
difuntos, 380 633; testimonio del 
alma, 565; tratado sobre el, 435 586- 
8; el alma de Cristo, 391 392 505; 
oriental y occidental, 546. 
alogoi, negadores de la doctrina del 

Logos, 502. 
Amastris, 281 283. 



Ambrosio, amigo de Orígenes, 206 357 

363 367 379 382 383 386. 
Ambrosio, San, 2 13 32 134 235 269. 
Ammon, obispo de Pentápolis, 540. 
Ammonio Saccas, neoplatónico, 352 
412. 

amor de Dios, 328 337 692 ; del Lo- 
gos, 324; del prójimo, 655 '697; fra- 
terno de los fieles, 187; de los ene- 
migos, 566; del dinero, 90 330. 

Amos, obra sobre el profeta, 333. 

amplexus spiritualis, 410. 

Ana, Santa, madre de la Virgen, 126s 
128; el culto, 128. 

Anacleta, papa, 53. 

Analecta sacra, 245. 

Ananías, cartero, 146. 

anáfora, 235. 

anapestos, 161. 

Anastasio, papa, 356. 

Anastasio el Sinaíta, 239 333 501. 

anatemas sobre Orígenes, 355-6. 

anatomía, 687. 

Andrés, apóstol, 91; Hechos apócri- 
fos, 136 143-4; Evangelio apócrifo, 
133. 

ángel, 212 373 419 601 622 629 635 
701; creación, 220; existencia de 
los, 230; de los castigos, 149; ocu- 
pan el cielo inferior, 255; de la jus- 
ticia, 102 109; creador del mundo, 
158 269 614; de la gula, 103; de la 
iniquidad, 102; del mal, 109; del en- 
gaño, 103; la virginidad de los, 68 
287; psychopompoi, 151; el pan de 
los, 212; su jefe, 255; de los hom- 
bres y de las mujeres, 151; de la 
penitencia, 102 104 107; el pecado y 
la caída de los, 134 173 384; culto 
de los, 212; el mundo hecho por, 
263s; cuerpo análogo al de los hom- 
bres, 212; prevaricadores y apósta- 
tas, 313; doctrina de Basílides, 256; 
homenaje de los judíos a los, 193; 
bajo la figura de un pastor, 100; 
malo, 109; la figura de un, 137; 
de la guarda, 155 380; de cada pue- 
blo, 151; su espiritualidad e incor- 
poreidad, 342; sus cuerpos sutiles, 
419; la esencia de los, 373; relacio- 
nes con mujeres, 332; su bondad, 
369; conocen los pensamientos de 
los hombres, 341 ; llevan nuestras 
oraciones a la presencia de Dios, 
341; su apoyo en la lucha del cuer- 
po y del alma, 374; gobiernan la 
Iglesia, 507; entonan el Sanctus, 
545 ; el conocimiento angélico, 341 ; 
jerarquía angélica, 341; naturaleza 
angélica de Cristo, 484; Angel del 
Gran Consejo, 530; Angel del Se- 
ñor, 580; véanse también Gabriel, 
Miguel. 

anglosajón, 143. 

Aniceto, papa, 85 263 285. 

anfiteatro, 590. 

anima, 401; naturaliler christiana, 40i 
564-6 681. 

animales, símbolos de las pasiones hu- 
manas, 522s 524; símbolos de los 
pecados, 94; tratado sobre los, 223. 

aniversario, 86 634 675; de los márti- 
res, 86 177. 
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aVticristo, 89 154 313 475. 

antigüedad de los Padres de la Igle- 
sia, 12; del cristianismo, 189. 

Antíoco, monje de San Sabas, 67. 

Antjoquía de Siria, 45 73-4 136 233 
383 352; Escuela de, 429-30; sínodos 
de, 413 431 446. 

antiorigenismo, 356. 

antipapas, 469. 

Antisteno, 318. 

antítesis, 235 240. 

Antitesis, de Marción, 265 267 573. 

antologías, 25-6 321. 

Antoniano, obispo, 673. 

Antonino Pío, emperador, 170 197 199 
254 260 264 613. 

Antonino Vero, emperador, 199. 

antropología, 309-11 373 586. 

antropomorfismo, 678. 

Anunciación, 134. 

año y número de días, 255. 

Apeles, discípulo de Marción, 268-9 
284 580 614; Evangelio de, 135. 

Apión, autor antignóstico, 284. 

Apocalipsis, de S. Juan, 360 414 502 
629; su autenticidad negada, 414; 
comentario al, 703 704; apócrifos, 
100 114 117 148-54 272; de S. Pedro, 
331 511. 

apocatástasis, 398-11. 

apócrifo, la palabra, 114; apócrifos 
del Antiguo Testamento, 117-8; lite- 
ratura apócrifa del Nuevo Testa- 
mento, 103-157; Apócrifo de Juan, 
273. 

Apolinar de Hierápolis. 226. 

Apolinar de Laodicea, 242. 

apolinaristas, 82. 

Apolonio, obispo, 614. 

Apolonio, filósofo y mártir (actas del 
martirio de), 185. 

apología, del paganismo, 461 ; contra 
los judíos, 657; cristiana, 322 370; 
la más bella, 463; en favor de Orí- 
genes, 451. 

apologistas griegos, 187-248 343 503 
565 622. 

apostasía, 101 181 313 347 383 417 424 
455 630. 

apóstatas, 104 106 516 517 637 643s 
646; su reconciliación, 634; véase 
también lapsi. 

apóstoles, 366 372 405 454 507; el co- 
legio de los, 76; memorias de los, 
214; su derecho a gobernar, 55; 
mensajeros de la Buena Nueva, 55; 
sus discípulos, 50; sus sucesores, 
302; el símbolo de los, 32-7; en el 
limbo, 109; tradición de los, 301; 
los viajes misioneros de los, 114; 
del demonio, 282; Hechos apócrifos 
de los, 135-48 665; Epístolas apó- 
crifas de los, 154-7; Evangelio de 
los doce Apóstoles, 132-4; fundaron 
la Iglesia, 493 570; bautismo de los, 
577; poder de los, 645; predicación 
de los, 334; la Constitución ecle- 
siástica de los, 427-8; Didascalía 
siríaca de los, 453-7; Cánones de 
los, 46; véanse también sucesión, 
tradición. 

npostolicidad de la Escritura, 308. 

apostólicos, Padres, 50s; Constitucio- 
nes Apostólicas, 46. 



Apostolicum, symbolutn, 32-7. 

apoteosis del gnóstico Epífanes, 264. 

aprobación eclesiástica de los Padres 
de la Iglesia, 12. 

Aquila, traductor de la Biblia, 358. 

árabe, Evangelio de la Infancia de 
Jesús, 131-2; Historia del Carpin- 
tero José, 131; traducciones, 47 125 
131 427 487 491 495. 

Arabia, 352 353 375 539. 

arameo, Evangelio según los Hebreos, 
119-20. 

árbol, de la ciencia, 400; maravillo- 
so, 695; en el culto pagano, 676. 

arca, de Noé, símbolo de la Iglesia, 
507 508 509 646 667. 

arcángel, 152 155. 

arcano, disciplina del, 173. 

archivos, públicos, 177; de Edesa, 
146; de la Iglesia de Corinto, 64. 

Aretas, Códice de, 189 229. 

Aretas, obispo de Cesárea de Capa- 
docia, 189 334. 

argumenta, prólogos a los Evange- 
lios, 513. 

Aristeas, epístola de, 524. 

Arístides de Atenas, 192-5 244. 

Arístides, carta de Julio Africano, 245. 

Aristóbulo, primer representante ju- 
dío del método alegórico, 318. 

Aristón, discípulo del Señor, 91. 

Aristón de Pella, 195-6. 

Aristóteles, 206 263 323 430 618 679. 

Armenia, 260; Iglesia de, 158. 

armenio, como lengua patrística, 28; 
traducciones, 125 130 143 144 147 185 
192 290 293 435 470 476. 

armonía, del mundo, 54 57 76 193 230. 

Armonio, 261-2. 

Arnobio de Sicca, 545 676 684 685 687 

690 699-700. 
Arnobio el Joven, 235. 
arqueología, 321. 

arrianismo, 449; teología antiarria- 
na, 484. 

Arrio, 421 423 430 449 541. 

Arrio Dídimo de Alejandría, filóso- 
fo, 587. 

Arsinoe, 414. 

Arsinoo, 511. 

arte, cristiano, 57 110 115 125 128 137 
308;- de la Iglesia primitiva, 695; 
de los griegos, 219; artes mágicas, 
263. 

Artemas, hereje, 449. 

Artemón, hereje, 501. 

artículos, del símbolo apostólico, 32; 

antiheréticos, 35; principales artícu- 
los de la fe, 340; véase también 
símbolo. 

artistas medievales, 135. 

Ascandio, 176. 

Ascensión de Cristo, 155 269 301. 
Ascensión de Isaías, 117 166 626. 
Ascensión de Pablo, 150. 
Ascensión de Pablo el Primero, 232. 
ascensión espiritual, 408-9. 
ascetas, 68; de ambos sexos, 160; y 

los mártires, 410; su recompensa, 

666. 

ascética, 408; ejercicios ascéticos, 408. 
ascetismo, 68 207 351 407 422 588; 
agnósticos, 132; véanse también mo- 
naquisino, virginidad. 
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Asclepíades, tratado de Lactancio di- 
rigido a, 697. 
asesinos, 149. 
Asía, 429 583. 

Asia Menor, 50 77 91 141 154 181 

192 287. 
asiáticos, 288. 
asirios, 221. 

Aspasio, sacerdote africano, 543. 
astrología, 220. 
astrólogos, 612. 
astronomía, 196 532 353 355. 
Asunción de la Virgen, 244; leyen- 
das, 154. 
Asura, 660. 

Atanasio, S., 13 44 68 317 388. 
ateísmo, 227; acusación contra los 

cristianos, 557. 
ateos, 200 227. 

Atenágoras de Atenas, apologista grie- 
go, 227-233 463 503. 

Atenas, 281 320 365 617. 

atenienses, carta a los, 281. 

Atenodoro, hermano de Gregorio el 
Taumaturgo, 431. 

Alhos, monte, 111. 

áticos, 227. 

ático, literario, 28. 

atletas, 590. 

átomos, 564; contienen gérmenes de 
destrucción, 388. 

atomismo, de Demócrito, 413. 

Attis, 678. 

Auctoritates, 280. 

Augusto, emperador, 239 587. 

Aureliano, emperador, 431 692. 

autenticidad de las Actas de los már- 
tires, 186. 

Autólico, 189 233 234 290. 

autoridad, fuente de la, 55; autori- 
dades paganas, 143; de la Iglesia 
de Roma, 77s; del poder civil, 368. 

Autun, 175. 

ayuno, 524 599 609; reglas, 499; 
obra supererogatoria, 109; judío, 
40 193; riguroso, 407; los días ordi- 
narios, 425 545 609; discurso sobre 
el ayuno, 333; véanse también es- 
taciones, cuaresma y el índice li- 
túrgico. 

Azarías, canonicidad de las oraciones 
de, 386. 



Baanes, 334. 

Babilonia, figura del mundo, 477. 

baño, 325; abstinencia del, 609; pro- 
miscuidad en los, 453 643. 

Banquete, de Lactancio, 685 697; de 
Metodio, 437-440. 

Baquílides, 282. 

bárbaros, 193 219 238 368 473. 

barbelo-gnósticos, 270. 

Bar Kochba, 98 203. 

Bardesano, herejía de, 144 164 260-1 
452. 

Barlaam y Joasaph, 192 193. 

Barsabbas, Justo, 93. 

Bartolomé, Hechos apócrifos de, 148; 

Evangelio apócrifo de, 133. 
Baruch, Apocalipsis apócrifo de, 117. 
Basílico, 268. 

Basilio Magno, 13 360 364 429 435. 



Basílides gnóstico, 133 252 254-6 288 

512 580; Evangelio según, 134. / 
Basílides, obispo de Pentápolis, 4/7. 
bautismo, 33 39 76 108s 174 200 2Í3s 
243 300 312 324 342 394 455 496 533 
576-9 597 632 641 653 672-3; ir/dis- 
pensables, 109 156; de los justos y 
de los profetas, 156; en el liinbo, 
109; efectos, 96s 108s; adopción fi- 
lial, 95; misterios, 170 262; segun- 
do bautismo, 182; no basta para 
salvarse, 156; prefiguraciones; 576; 
necesario para salvarse, 576; termi- 
nología, 340; un nuevo nacimien- 
to, 324 577 627; el baño de regene- 
ración, 342 439 507; iluminación, 
342; misterio, 342; el ministro or- 
dinario, 578; sello bautismal, 347; 
validez del bautismo conferido por 
los herejes, 436 538 540 545 577 638 
662 669 670 672; bautismo de san- 
gre, 384 578 672; de los judíos, 664; 
de Juan, 577; escrito a los neobau- 
tizados, 333; véanse también ilu- 
minación, sello y el índice litúrgico. 
Beato, sacerdote español, 703. 
Beda, 9 246 615. 

Bel, canonicidad de la historia de, 386. 
Belén, 1. 

Belial, leyendas judías sobre, 117. 
benedicti, 588. 

benedictinos, de San Mauro, 17; de 
San Pedro de Steembrugge, 18-20. 

Benedictas, 161. 

Berengario de Poitiers, 705. 

Berlín, academia de, 6; Staatsbiblio- 
thek, 60; papiros 5513 y 6789, 111. 

Bernabé, Hechos apócrifos, 155; Epís- 
tola, 44 45 50-94 99 155 331 524 525; 
Evangelio apócrifo, 133. 

Bernardo de Claraval, 405 705. 

Beryllus, obispo de Bostra, 353 376. 

Beryte de Fenicia, 431-450. 

Beso de los ídolos, 461. 

Biblia, 318; crítica textual, 358-9 448- 
452 573; copias, 452; manuscrito 
del monte Athos, 364; las seccio- 
nes deutero-canónicas, 477; la Pa- 
labra de Dios, 403; reflejo del mun- 
do invisible, 403; vocabulario, 639; 
inspiración verbal, 403; ciencia bí- 
blica, 358 ; sentidos escriturísticos 
318 363 403; comentarios, 357 360 
365; traducciones griegas, 358; las 
primeras versiones latinas, 456 512 
544 546 573 656; edición de Mar- 
ción, 572 573; no pertenece a los he- 
rejes, 569; florilegios bíblicos, '655; 
véanse también Escrituras sagradas. 
Testamento, inspiración, alegorismo¡ 
Héxaplas. 
bibliografías, 23s. 

biblioteca, de Berlín, 60; Bodleian i 
271; de Cambridge, 60 359; de Ce- 
sárea de Palestina, 119 358 451; 
gnóstica de Chenoboskion, 253; Na', 
cional de París, 111 189; del Santo 
Sepulcro de Constantinopla, 46; de 
Estrasburgo, 246; de Bremen, 560; 
de Cheltenham, 641; de la catedral 
de Colonia, 552; de Leiden, 552- 
Municipale de Montpellier, 552'. 
Ambrosiana de Milán, 359 511 ; en 
el Panteón, 444; Nacional de p a . 
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\rís, 334; de Sainte Geneviéve de 
\París, 525; de San Petersburgo, 525; 
de Troyes, 551; Vaticana, 552; del 
Capítulo Catedral de Verona, 456 
W. 

BibUotheca SS. Patrum, 235. 
Bititia, 434; 685 690. 
Bizahcio, 280. 
Blanjina, mártir, 181. 
Blastüs, 294. 

Bobbio, monasterio de, 511. 
Bodleiana, 271. 
Boetos, platónico, 227. 
bohahtrica, versión, 132 487. 
Bolandistas, 185. 
Bonifacio VIII, 13. 
Borados, 434. 

Borboritas, secta gnóstica de los 134. 
British Museum, 47 60 164 193s 239 
244 270. 

Buen Pastor, la visión del, 183. 

C aena Cypriani, 664 665 665. 
Cafarnaún, 266. 

caída de los ángeles, 134 212 220. 
cainitas, 134. 

Cairo, 154 359; Museo copto, 272. 
Calcedonia, concilio, 625. 
Caléis en Eubea, 436. 
Calderón, 171. 

Calixto, papa, 468 473 494 507 509 510 

535 536 610; edicto perentorio, 535 

536 610. 

cáliz de la eucaristía, 216. 

calumnias contra los cristianos, 187 
197 200 227 234 333 554 555 650 677 ( 
véase también acusaciones. 

Cambridge, biblioteca de la Universi- 
dad de, 60 359 ; Trinity College, 379. 

Caná, 665. 

Cándido, valentiniano, 376. 

Cándido, autor antignóstico, 284. 

caníbales, 143. 

canibalismo, 221 227. 

canon, de la misa romana, 58 214 215 
217; el más antiguo, 494s; de las 
Escrituras, 114 511; del Antiguo 
Testamento, 243 386; del Nuevo 
Testamento, 45 158 307; de la ver- 
dad, 300; véase también Fragmen- 
to Muratoriano. 

canon de los apóstoles, 38 46. 

Canon eclesiástico, obra de Clemente 
de Alejandría, 332, 

cánones de la Iglesia oriental, 424; 
véase también derecho eclesiástico. 

Cánones eclesiásticos de los Santos 
Apóstoles, 427. 

Cánones de Hipólito, 492. 

cánones sobre la elección de un obis- 
po, 492. 

canonicidad de las Escrituras, 92 308. 
Cantar de los Cantares, comentario 

al, 361 365 439 444 479 703 705. 
cánticos bíblicos, 161. 
cantos de alabanza, 262. 
Capadocia, 320 429 431 538 542. 
Caparataea de Samaría, 252. 
Caracalla, emperador, 244 260. 
carácter universal del cristianismo, 

251. 
Carícus, 283. 

caridad cristiana, 42 67 90 337 395 454 



559 596 653 655; organización de la, 
90; de la Iglesia de Roma, 78; de 
Cristo, 78. 

carismas, 583 603 627. 

Carmen ad Flavium Feliccm, 616. 

Carmen adversus Marcionitas, 615. 

carne, 523 601 632 633; alimentada 
con la eucaristía, no sufrirá la co- 
rrupción, 306; formada a imagen 
de Dios, 310s; del Logos, 107 155; 
cárcel del alma, 442; elevada por 
el Hijo, 535; su destrucción, 399; 
su resurrección, 461; del Señor, 506 
580; sacrificada a los ídolos, 629; 
véanse también alma, cuerpo, en- 
carnación, Cristo, resurrección. 

Carpo, mártir, Actas, 185. 

Carpintero, Historia de José el, 131. 

Carpócrates, fundador de una secta 
gnóstica, 263 288 586. 

carta, de Jesús al rey Abgar, 146; de 
Abgar, 146; pastorales, 279-284; apó- 
crifas, 114 154-160; de Pilato a Ti- 
berio, 125; católicas, 281s; de Dio- 
nisio de Corinto, 279 281 282; de las 
iglesias de Vienne y Lyón, 181s; a 
Flora, de Ptolomeo, 258; a Florino, 
de Ireneo, 259; al papa Víctor, de 
Ireneo, 260; encíclicas, 447; f esta- 
les, 425; pascuales, 356 425; papa- 
les, 458 535-542; véase también epís- 
tola. 

Cartago, 181 182 539 543 567 576 583 
604 610 636 659; sínodos de, 638. 
Casiano, 121 270. 
Casiodoro, 331. 

castidad, 187 194 227 328 527 602 698; 
castidad de los cristianos, 187 227; 
voto de, 407; véanse también cas- 
titas, virginidad. 

castigo, 345; después de la muerte, 
566 634; eterno, 398 587 635 699 701 
693; de los perseguidores, 693; de 
los cristianos, 200; del infierno, 149 
200 212. 

castitas, 407. 

casuística, 325; uno de los tratados 

más antiguos de, 433. 
catafrigios, 512. 
catálogo de vicios, 95. 
Catalina del Sinaí, Actas de Santa, 

186 191 193. 
catecúmenos, instrucción de los, 32 

33 39 44 182 316 384 434 453 496 

497 576 588 594 672. 
catenae, 290 360 361 364 365 480. 
catedrales de la Edad Media, 115. 
catequéticos, escritos, 234. 
cathedra Petri, 670. 

católica, Iglesia, origen de este tí- 
tulo, 75; gnosticismo, 161. 
causa salutis, la Virgen María, 299. 
Cayo, montañista, 576. 
Cecilia, Actas de Santa, 186. 
Cecilio, sacerdote africano, 636. 
Cefalonia, 264. 
Ceferino, papa, 280. 
celibato, 109 407. 
célibes, 68 238 600. 

Celso, platónico, 170 187 195 366-370 

387 402. 
celtas, 289 301. 

cementerio de S. Hipólito, 469. 
Cerdefia, 469. 
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cerdo, interpretación alegórica, 94. 
Cerdón, gnóstico, 265 288. 
certificados de sacrificio, 425 644. 
Cerinto, 155 252 288; Evangelio de, 
134. 

Cesárea de Capadocia, 334. 

Cesárea de Palestina, 69 119 186 189 

353 363 382 431 542; símbolo de, 35; 

escuelas de, 429; biblioteca, 358 451. 
Cesáreo de Árlés, 35. 
Cibeles, 173. 

Cicerón, 323 460 463 652 686 688. 

cielo, 634; morada de Dios, 208; ciu- 
dadanos del, 247; los siete cielos, 
117; el primero, el tercero y el 
cuarto, 255s; nuestra patria, 651 652. 

ciencia, de Dios, 188; la verdadera, 
256; religiosa, 328; bíblica, 358; 
divina, 372; eclesiástica, 321; sacer- 
dotal, 396; natural, 353; literaria, 
607 608; y la íe, 334 368; véanse 
también gnosis, teología. 

cifras, sentido místico, 95. 

Cilicia, 150 538. 

Cipriano de Antioquía, mago, 665. 

Cipriano de Cartago, 2 160 235 436 484 
517 522 526 528 537 538 544 545 559 
573 597 635-75 690; las actas pro- 
consulares de, 180. 

Cipriano, poeta, 665. 

circuncisión, 522 568 672; interpre- 
tación alegórica, 94 193. 

circumincessio, 296. 

Cirilo de Alejandría, 317 542. 

Cirilo, obispo de Antioquía, 450. 

Cirta de Numidia, 187 460. 

cisma, 425 470 637 655; su causa, los 
demonios, 645. 

civilización, griega, 188 220 221 369; 
fin del Estado, 369; un peligro para 
la fe, 334; la nueva, 316. 

ciudad santa, 701 ; dorada, 151. 

cizaña, parábola de la, 508 509. 

Claraval, 551. 

Claudio, emperador, 124 252. 

Claudio Saturnino, 605. 

Clavis patrum latinorum, 18. 

Clavis Scripturae, 245. 

Cleanto, filósofo estoico, 323. 

Clemens, Títus Flavius, cónsul, 53. 

Clemente de Alejandría, 97 121 148 161. 

Clemente de Roma, 29 50 52-72 458; 
Epístola a los Corintios, 53-62; es- 
critos no auténticos: la segunda 
Epístola a los Corintios, 63-67; las 
dos cartas dirigidas a las vírgenes, 
67-69; las Pseudo-Clementinas, 53 69 
71-2 191 252; Martyrium Clementis, 
53 70 186. 

Cleobio, 158. 

Cleomene, 468. 

clero, 459 604 670; entre los condena- 
dos 151; matrimonio, 509; vida co- 
mún de los clérigos y de las muje- 
res, 663; véanse también jerarquía, 
obispos, sacerdotes, diáconos, synei- 
saktoi, celibato. 

Cluniacenses, 552. 

Codex, Agobardinus, 551 615; Alexan- 
drinus, 60; Ambrosianus F 60 sup. 
saec. vm-ix, 697; de Arelas, 189 
299 334; Askewianus, 270; Basilien- 
sis, 31 (A m, 9), 385; Berol. Phill. 
1665 (actualmente n.45), 334; Bru- 



cianus, 271; Cantabrigensis S. Trií 
nitatis B. 8, 10, 379; de M. Á. 
Chester Beatty, 239; Cryptoferraten- 
sis B. a. LV, 434; Cracovidn- 
sis, 661; Florentinus Magliebecttia- 
nus conventi soppressi VI, 9 y ¿10, 
552; Fuldensis, 157 560 562; Gor- 
ziensis, 553; Hierosolymitanus/ 46 
60 99; Hirsuagensis, 553; I(ioan- 
nis Clementis Angli, 554; íjung, 
258 273 274; Lambethanus 414¡ 704; 
Laudun. 96 334; Laur. V, 3; 334; 
Laur. V, 24 334; Leydensis latinus 2 
552; Masburensis, 554; Mediceus 
Laurentianus, 57-7 82; Mesopotami- 
cus o Harrisianus, 456; Monacensis 
lat. 6264, 47; Monac. arab. 238 515; 
Monasterio Meteoron. 573 478; Mon- 
tecasino, 511; Montepessulanus H 
54 552 559; Mosquensis bibl. S. 
Synodi 124 427; Musei Borgiani, 
456; Mutin. III, D 7, 334; Otto- 
bianus latinus 25, 552; Ottobianus 
latinus 3288 A, 703; Parisinus 550 
665; Parisinus 1658, 527; Parisinus 
1661, 464; Parisinus 13047, 553; Pa- 
risinus Suppl. gr. 250 334; Parisi- 
nus Suppl. gr. 616a. 1339, 385; Pa- 
risinus gr. 450 197; Parisinus gr. 
451, 189 334; Parisinus gr. 1457, 
82; Parisinus 1351 de la Biblioteca 
de Sainte Geneviéuve, 525; Parisi- 
nus 1623, 560; Parisinus 1661, 460 
677; Parisinus 2627 <ol. Colvertinus 
1297), 693; Paterniacensis, 553; Pat- 
mius 202 250; Petropolitanus, 525; 
Petropolitanus auct. lat. I. Q. v. 
40, 560 ; Remensis, 664 ; Rhenaugien- 
sis, 560; St. Paul in Kárnten 25.2.36, 
545; Sangermanensis, 456 560; Sco- 
rial. Q 111-19, 334; Sinaiticus, 97 99 
111; Taurinensis, 660 691; de Tou- 
ra, 361 365 375; Trecensis, 523 551 
553; Vaticanus 1506, 490; Vatica- 
nus gr. 623, 334; Vaticanus gr. 143, 
808; Vaticanus gr. 859, 99; Vatica- 
nus gr. 1431, 485; Vaticanus lat. 
5359, 545; Vaticanus lat. 6154, 334; 
Venetus Marcianus 45, 385 ; Veronen- 
sis lat. LV 53, 456; Vindobonensis 
4194, 552; Vindobonensis gr. 166 
secc. xiv, 364; Vindobonensis hist. 
gr. olim 45, nunc 7, 427. 
coena Dei, 632. 

coexistencia, eterna de la materia 
con Dios, 419. 

colección nitriana del British Mu- 
seum, 164. 

colecciones litúrgico-canónicas, 489 ; 
de las leyes de la Iglesia orien- 
tal, 424. 

cólera, de Dios, 681 691 692 701. 
Colosenses, 157 365. 
comadrona, 127. 

comentarios, sobre el Génesis, 284; 
sobre los Proverbios, 235; sobre el 
Evangelio, 235; de S. Juan, 259. 

communicatio idiomatum, 392. 

Comodiano, 657. 

Cómodo, emperador, 227. 

compunción, 381. 

cómputo pascual, 483 484; véase tam- 
bién Pascua. 



\ 

comunidades, bilingües, 92; de bie- 
Vies, 264. 

comunión, con el obispo, 76; con los 

\ierejes, 425. 
concepción virginal, 166s. 
conciencia, libertad, 189 566; examen 

dé, 407. 

concilio, de Antioquía, 431; de Cal- 
cedonia, 625; de Cartago, 644; de 
Coristantinopla, 356; de Efeso, 393 
423 '542; de Ferrara U438), 32; de 
Nicea, 389 423 583 624; de Roma, 
518 537; de Trento, 6; Vaticano I, 
sess. 3, c. 2, 13; véase también sí- 
nodo, 

concordancia de los evangelios, 223 
235 412; véase también Diatessaron. 

concordia, 534. 

concretio permixta, 534. 

condenación eterna, 461. 

condescendencia divina, 383. 

confesores, 384 492 588 637 645 646; 
véase también mártires. 

Confutatio quorundam Aristotelicorum, 
206. 

conocimiento perfecto, 94; de Dios, 
328; a través de las criaturas, 387; 
de sí mismo, 406; véase también 
gnosis. 

consensus patrum, 13. 

consilia dominica, 619. 

consolación del alma, 408-9. 

Constantino emperador, 685 689 692. 

Constantlnopla, 4 46 99 206 356; con- 
cilio de, 356. 

Constitución eclesiástica de los Após- 
toles, 427-8 453 471; de la Iglesia 
egipcia, 487. 

Constituciones apostólicas, 427 453 487. 

Constituciones de los Apóstoles, 44 
46 82. 

consubstantialis, 447; véase también 

homousios. 
consubstancialidad, 435. 
consulta, obras de, 23-27. 
consumación de todas las cosas, 398 

401 405. 

continencia, 68 524 527 603; véase 
también castidad. 

controversia, bautismal, 638 654; cris- 
tológica, 533; donatista, 705; nesto- 
riana, 458; origenista, 356; pascual, 
85 280; trinitaria, 415; doctrinales 
del s. iv, 12. 

conversión, 138 197 202 206 212 219s 
233 347; el gran obstáculo, 340; los 
motivos, 547; de los paganos contra 
su voluntad, 368; de las clases cul- 
tas, 316; un discurso de la, 322; 
de Arnobio, 676; de S. Agustín, 
323; de Clemente de Alejandría, 
321; de S. Cipriano, 637 638 641 642. 

copto, lengua patrística, 28; traduc- 
ciones, 60 114 124 133 134 137 138 
151 154 164 165 239 426 427 470 486 
487 488. 

corazón purificado por ©1 Hijo, 248. 
Coración, 414. 

Corbie, monasterio de, 99 553. 
cordero (Cristo), 240 241. 
Corinto, Iglesia de, 53 54 56 57 59 64 
281 285. 

Corintios, 29 158; Epístola de S. Cle- 
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mente a los, 53 63; carta apócrifa 
de S. Pablo, 138. 

Cornelio, papa, 516 637 645 659 670; 
sus cartas, 458 537-8. 

Cornelius Labeo, 679. 

corona, del martirio, 384 605 646; mi- 
litar, 605. 

Cornutus, 379. 

corporeidad del alma, 580; véase tam- 
bién alma. 

Corpus Agobardinum, 551. 

Corpus Apologetarum, 189. 

Corpus Christianorum, 18. 

Corpus Cluniacense, 552. 

Corpus Hermeticum, 690. 

Corpus Iuris Civilis, 546. 

Corpus Masburense, 551. 

Corpus Trecense, 551 579. 

correspondencia de San Pablo con los 
Corintios, 138; entre Pablo y Sé- 
neca, 159; entre Pilato y Hero- 
des, 124. 

Cosme y Damián, las Actas de, 186. 
Cosmocrator, 265. 

cosmología, 135 220 256 266 352 373. 

creador, conocimiento del, 193; no 
tiene nombre, 207; del mundo, 521 
557; idéntico con el Dios bueno, 
572. 

creación, 243 293; de la materia, 284; 
del sol y de la luna, 236; del mun- 
do, 234 252 253 400 482 503 698; la 
primera, 405 575; narración mosai- 
ca de la, 234 252; del hombre, 373 
521 527; la nueva, 296 313. 

creacionismo, 699. 

Cfedo, 520. 

credulitas, 393. 

creencias, populares, 577. 

Crescencio, filósofo cínico, 197. 

Creta, Iglesia de, 281. 

criaturas, 337 387 401. 

cripta papal de S. Calixto, 469. 

Crispo, hijo de Constantino, 685. 

Crisipo, filósofo estoico, 323 563. 

Crisófora, 281. 

cristianismo, esencia, 78; superiori- 
dad, 188 234 247; su moral, 221; su 
verdad, 189 196; su carácter uni- 
versal, 251; la religión más anti- 
gua, 189; la única filosofía sana, 
207 212; ley nueva y eterna, 203; 
profesión de, 201; adaptado al mun- 
do, 251; y cultura, 219 686; hele- 
nización, 188 334; crimen capital, 
187; un conjunto de supersticio- 
nes y fanatismo, 187; y la filoso- 
fía pagana, 209; una revelación di- 
vina, 559; su origen bárbaro, 368; 
griego y latino, 546; no es sólo 
una nueva filosofía, 559; una mo- 
ral, 463 698; aislamiento político 
y religioso, 367; la lucha entre el 
paganismo y el, 366 370 461; jus- 
tificación, 677. 

cristiano, el nombre, 199 557; pueblo 
nuevo, 239; ciudadanos del cielo, 246 
247 ; portadores de Dios, 80 ; se mul- 
tiplican cada vez más, 248; soldados 
del Gran Rey, 138; el mejor sostén 
del gobierno, 200; su pureza, 194s; 
ejemplares, 105; no son ateos, 200 
227; hermanos de Jesucristo, 405; 
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discípulos de Cristo, 406; miembros 
de Cristo, 527; templos del Señor, 
527 593; morada del Espíritu San- 
to, 527; perfectos, 324 334 410; su 
heroísmo, 547; realizan numerosas 
curaciones, 368; filósofos, 462; pre- 
dicen algunos acontecimientos, 368; 
vestido, 612; vida cotidiana, 328 
546; pequeños peces, 577; relacio- 
nes entre los cristianos y el Esta- 
do, 367 478; hostiles al poder civil, 
369; no son enemigos del Estado, 
558; no pueden desempeñar cargos 
del Estado, 608; servicio militar, 
605; acusaciones contra los, 367; 
ateos, 461; conspiradores, 461; re- 
futación de las calumnias, 461. 
Cristo: su preexistencia, 51 95 240 
241 391 529; primogénito de Dios, 
209 241; Hijo bienamado de Dios, 
390 493 689; Dios engendrado, 389 
500 529; enviado de Dios, 55; Hijo 
de Dios, 70 296; su divinidad, 58 65 
74 188 240; adoración como a Dios, 
86 203 380; nacido de una virgen, 
74; su humanidad, 65 542 625; 
las dos naturalezas, 155 240 391 423 
534 624; el segundo Adán, 296-7 439 
581; cordero inmolado, 240; su re- 
surrección, 55; solus fidelis ac ve- 
rus propheta, 70; la verdad en per- 
sona, 211 ; predicó en los infier- 
nos, 240; protector de nuestras al- 
mas, 58; su divinidad en el alma, 
80 368 376 449 542 j Sumo Pontí- 
fice, 58 380 «74; Rey nuestro, 86 
138 301 ; su reinado después de la 
resurrección, 92; príncipe de la in- 
corruptibilidad, '65; luz de los muer- 
tos, 175; el Noús, 255; no es un 
redentor, 70; no es el Mesías, 266; 
no es un fantasma, 269 ; retrato 
hecho por Pilatos, 263; nombre, 605 
678; prefiguración, 430; en los Sal- 
mos, 481; en el Cantar de los Can- 
tares, 365; los profetas, 368 372; 
término de la Ley, 524; simple cria- 
tura, 332; existencia, 415; subsis- 
tentia, 388 389; su relación con el 
Padre, 376 521; siervo del Padre, 
530 531; medianero, 620; conoci- 
miento del Padre a través del Hijo, 
388; imagen de Dios, 389; Angel 
del Gran Consejo, 530; naturaleza 
angélica, 484; principio de todas 
las cosas, 481; sol de justicia, 337; 
luz, 389 409; Verbo, Sabiduría, 325 
389; Señor glorioso, 524; autor de 
la vida, 438; Juez de vivos y muer- 
tos, 64; Rey supremo, 437 479 683; 
Poder de Dios, 390; celestial Maes- 
tro, 524; fuente del Espíritu Santo, 
533; sacerdote del nuevo sacrificio, 
568; fuente de toda verdad, 372; 
Hombre-Dios, 391; Hijo del Hombre, 
392; su nacimiento, 444 478 534; el 
alma humana, 391 505; no podía 
pecar, 391 581; su carne, 505 580-1; 
bautismo, 533; milagros, 130 189; 
su impasibilidad, 435; crucificado, 
677; su sangre, 344 345 656; la he- 
rida del costado traspasado, 578; su 
victoria, 693; resurrección, 366; me- 
moria de su pasión, 156 440; su pa- 



labra, 406; sigue hablando en los 
apóstoles, 372; enseñanza, 397 6/7; 
sus atributos son intercambiables, 
392; su segunda venida, 398 «89; 
la venida del anticristo, 475; / sus 
hermanos, 405; no tenía bellezi hu- 
mana, 581; su perfección, 410; su 
nacimiento en el corazón del hom- 
bre, 409; nuestro abogado, 648; imi- 
tación de, 405 437; ejemplo de, 384; 
ejemplo de paciencia, 596; exige el 
martirio, 383; trajo la virginidad al 
mundo, 407; Esposo de las vírgenes, 
437; alma de la Iglesia, 393; piloto 
de la Iglesia, 507; Esposo de la 
Iglesia, 438 477; himno a Cristo Sal- 
vador, 325; falsos cristos, 455; véan- 
se también Hijo, Jesús, Logos, Ver- 
bo, encarnación, resurrección, lio- 
mousios. 

cristología de los Padres Apostólicos, 
50s; de la segunda Epístola de Cle- 
mente de Roma, 64; de Ignacio 
de Antioquía, 74 79; de Policarpo, 
89; de Hermas, 106; de Melitón, 
240-1; de Ireneo, 296-7; de Basíli- 
des, 256; de Marción, 266; de Orí- 
genes, 391-2; de Pablo de Samo- 
sata, 446-7; de Hipólito de Roma, 
469 503 506; de Novaciano, 528; de 
Tertuliano, 534 572 621 624-6; de 
S. Cipriano, 656 657. 

crónica alejandrina, 425; de Julio 
Africano, 444; de Hipólito, 483-4. 

crónica de Juan Malalas, 192. 

cronología de la historia del mundo, 
233 473. 

crucifixión, 95 255 269. 

cruz, del Salvador, 89 95 143 170 505 
507; significación simbólica, 140; 
mística de la, 410; signo de la, 
499 600. 

Cuadrato, apologista griego, 191-2; 
obispo de Corinto, 281. 

cuaresma, 417 418; véase también ayu- 
no y el índice litúrgico. 

cuerpo humano, 398 687-8 ; composi- 
ción del, 500-1; tomado de la tie- 
rra, 699; unión del cuerpo y del 
alma, 374; sometido a la corrup- 
ción, 256 262; destinado a la salva- 
ción, 309-11; su condición después 
de la resurrección, 399 582; identi- 
dad del cuerpo resucitado con el 
cuerpo humano, 378 441; del Logos, 
393 398; véase también resurrección. 

cuervo, interpretación alegórica, 94. 

culpa, 619. 

culto : de los griegos, 221 ; de los ído- 
los, 96; del emperador, 234 638; ju- 
dío, 95 193 246 284; público, 58 187; 
divino, 59 234; de Cristo, 138; cris- 
tianos, 161 170 200 557-58; del verda- 
dero Dios, 689; de los demonios, 
384; de los dioses, 383 676 678 
687; de los ídolos, 455 461; de mis- 
terios, 678; libertad de, 566; for- 
mas más antiguas del culto cris- 
tiano, 135; semejanzas, 200; sincre- 
tista, 263; de los ángeles, 212; de 
Santa Ana, 129; de S. José, 131, 
de Santa Tecla, 137s,- de los már- 
tires, 86s. 

cultura: de los griegos, 227 318; his- 
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Wia, 135; y cristianismo, 161 163 
221; un peligro para la fe; 334; re- 
finamientos, 325; fin del Estado, 
369; véase también civilización. 

cultíts, 592. 

Cumas, 100. 

curaciones de Jesús, 146 191. 
Curubis, 181 638. 
Cynewulf, 143. 

Cheltenham, Philipps Library, '654 658 
677. 

Chenoboskion, 258 272s. 
Chipre, 257. 

Chronicon Paschale, 227 238. 

Dámaso, papa, 459 469. 
Dainadas, 55. 

Daniel, profeta, 384 568; su visión, 
476; el texto hebreo del libro de, 
386; comentario, 476-8. 

Dante, 115 151 152 171. 

David, 33 74 171 394 480; autor del 
Salterio, 481. 

decálogo, 95; véase también manda- 
mientos. 

Decio, emperador, 353 412 415 434 637 

651 656 659. 
Dccretum Gelasianum, 12 129 133 147 

153 426 551 679 705. 
definición dogmática, la más antigua, 

280. 

deificación, 213 311 337 506; las ideas 
platónicas, 172. 



discípulo de 
de Alejandría, 



Lac- 



352 



Demetriano, 650; 

tancio, '687 697. 
Demetrio, obispo 
412 536. 

demiurgo, 286; una criatura de Dios, 
269. 

Demócrito, 413 587. 

demonios, 197 212 219 24 1 243 419 462 
557 566 592 698; causa de cismas 
y herejías, 645; culto de los, 384; 
sus embustes. 374; sacrificio a los, 
383 524; la lucha contra los, 408; 
purificados por el Logos, 398; su 
naturaleza, 204; sometidos al nom- 
bre de Jesús, 212; envían sueños, 
263; obra de Taciano sobre los 
223; imitaron los ritos cristianos, 
200; odian la verdad, 201; insti- 
gadores de las persecuciones, 201; 
moran en el corazón, 96 257; véase 
también diablo. 

demonología, 219. 

Depositio martyrum, 469. 

De resta in Deum fide, 452. 

derecho, 547; del hombre, 549; y la 
teología, 619; romano, 232 584; ca- 
nónico, 427 660; de las Iglesias 
orientales, 417 487; matrimonial, '629. 

desecnsus ad inferos, 109 123 134 156 
165 241. 

deslino, una obra de Minucio Félix 
sobre el, 468; diálogo sobre el, 260. 

Dexter, prefecto de pretorio, 1. 

Día, de ayuno, 425 454 609; del jui- 
cio, 634 673; de la muerte, 630; 
del Señor, 243 337 614; de los demo- 
nios, 601 ; de refrigerio para los con- 
denados, 152; observancia de los 
días de los judíos, 193 ; los seis días 
de la creación, 97; conforme al nú- 



mero de cielos, 255; véase también 
el índice litúrgico. 

diablo, 74 89 105; corruptor de la 
naturaleza, 592; enemigo de Dios. 
698; el príncipe de los demonios 
701; su caída, 346; su astucia, 346 
su envidia, 442; la serpiente, 438 
y Eva, 626; la lucha contra, 409 
véase también demonios. 

diaconado, 341. 

diáconos, 41 55 76 214 215 341 382 454 
492 578 660; elección, 427; ca- 
sados, 508. 

diagramas místicos, 271. 

diakonoi, 41; véase también diáconos. 

dialéctica de los apologistas griegos, 
188. 

dialéctica, el método, 352 353 368 420 
528 617. 

diálogo, 366 375 435; con Eliano por 
Gregorio Taumaturgo, 435; Ocla- 
vius de Minucio Félix, 460 463; so- 
bre la fe ortodoxa. 452; diálogos de 
Platón, 437; con Trifón, de S. Jus- 
tino, 202 203; de Bardesano contra 
los marcionitas, 260; del Salvador, 
272 273. 

Diamerismos, 482. 

Diana, 220. 

Diatessaron de Taciano, 44 223 224 412. 

Dichos de los presbíteros del Asia 
Menor, 290. 

Didaché, 38 47 75 95 99 427 454 486. 

Didascalía de los Apóstoles, siríaca, 
44 453 456; árabe, 456; etíope, 456. 

Dídimo, 317 418. 

Didius lullanus, 613. 

diezmos para los profetas, 42. 

difuntos, las almas permanecen en los 
infiernos, 218; celebración de la eu- 
caristía en sufragio de los, 142. 

Dínamis, 255. 

dinamismo, 529. 

Dinócrates, hermano de Perpetua, 183. 
Diocleciano, emperador, 413 420 421 

422 677 635 688 693 703. 
Diodoro de Tarso, 206 430. 
Diogneto, Epístola a, 50 189 192 245- 

248 320. 
Dion Cassius, 53. 
Dionisio Bar Salibi, 502. 
Dionisio el Areo'pagita, 281. 
Dionisio el Grande, obispo de Alejan- 
dría, 317 377 412-413 418 518 540 
541 583. 
Dionisio, obispo 
281-282. 

Dionisio, papa, 415 447 540-541. 

Dios, noción, 334-335 336 681; 
nombres, 207 337 384; la esencia, 196 
206; su lugar, 229; idea cristiana, 
188 193 207 208 220 228 388 650 ; con- 
cepciones estoicas, 388 463 693; sin 
nombre, 337; conocimiento de, 328 

336 342 387 563 565 683; de los ju- 
díos, 452; del Antiguo y Nuevo Tes- 
tamento, 325 572; propiedades, 337; 
ingénito, 387; incomprensible, 387; 
comprensible por medio del Logos, 
387; indivisible, 337; inmutable, 387; 
bueno y justo, 324; todopoderoso, 

337 400; unicidad, 338 373 521; espi- 
ritualidad, 373; simplex intellectua- 



de Corinto, 59 279 



sus 
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lis natura, 387; su voluntad libre, 
388; no está sujeto a los sufrimien- 
tos, 435; principio absoluto del mun- 
do, 387; primer principio del pensa- 
miento cristiano, 338; existencia, 400 
462 565 658; manifestación, 337; obra, 
687; luz, 387 416; nuestro padre, 342 
habla al alma, 406; sus hijos, 380; 
sus imágenes, 348 380; amor de, 328 
479 698; temor de, 619; no es el 
autor del mal, 259 452; su condes- 
cendencia, 388; distancia, 681; será 
todo en todos, 399; creador del or- 
den, 54; habita en nosotros, 96; 
imagen, 310; soberanía de, 205; 
omnipresencia de, 208; unión de 
las tres personas, 236; dioses de 
los griegos, 193 555: el justo infe- 
rior al bueno, 266-267; véanse tam- 
bién divinidad, Cristo, Logos, Tri- 
nidad. 

dioses, invenciones humanas, 555; 
adoración, 682; no son demonios, 
682; y el imperio romano, 462; y 
el Estado, 557. 

Dirces, 55. 

disciplina, 569; salutaris, 619. 

disciplina del arcano, 173. 

disciplina penitencial, 434 468 537 588 

597 610; véase también penitencia, 
discípulo de Cristo, 405-406. 
discordia, de las sectas, 340. 
Discurso contra los Griegos, 204 220 

222. 

Discurso verídico, de Celso, 187 367; 

de Frontón de Cirta, 
discusión entre Rodón y Apeles, 268- 

269. 

dispositio, 534. 

Disputa con Heráclides, 361. 

dísticos, 175. 

diteísmo, 531. 

diteístas, 505. 

divinidad, esencia, 233 248; noción, 
473 678 687; concepción de los ju- 
díos, 193; concepciones paganas, 322; 
554 555; noción extraña, 130; no- 
ción de Marción, 264s; concepto pla- 
tónico, 172; atributos, 193; de Cris- 
to, 58 65 188 240; divinidades nue- 
vas, 210; romanas, 123; mitos, 187; 
existencia, 462; rasgos antropomór- 
ficos, 387; no necesita nuestros sa- 
crificios, 343; elemento unificador 
entre Cristo y el Padre, 376; re- 
nuncia a las divinidades paganas, 
383-384; despreciadas, 556-557; trata- 
do sobre la divinidad, de Pedro de 
Alejandría, 423; véase también Dios 

docetismo, 74 122 140 141 284 521 580 
625. 

Doctores de la Iglesia, 1 12-13 42. 
Doctrina Addaei, 147. 
doctrina orthodoxa, 13. 
Doctrina patrum de incarnatione . cr- 
in. 447. 

doctrina de la Iglesia, 32 197 200 289 
293 379; de la Trinidad, 230; de la 
encarnación, 90; de la sucesión 
apostólica, 55; penitencial, 105; de 
los herejes, 114; gnóstica, 134; se- 
creta, 132; de Marción, 158; una 
exposición sistemática de la doctri- 



na cristiana, 316; la primera sínte- 
sis, 374; los puntos fundaméntale^, 
372; las fuentes, 372; su evolución, 
374; presupone la gracia, 369; ca- 
tólica, 570; de Cristo, 373; de la 
tradición, 539; trinitaria, 520 541; 
y la filosofía de los antiguos, 379. 
dogmas de los cristianos, 55s 200 206; 
los principales, 35; de la Asunción, 
244; interpretación de los, 188; el 
manual más antiguo, 371; la suma, 
420; fórmulas, 533-534; vocabulario, 
552. 

dolor, el problema del, 254. 
Domine, quo vadis, 140. 
Domiciano, emperador, 52 53 59 98 
692. 

domingo, día de la mitigatio poena- 
rum, 152; véase también el índice 
litúrgico. 

Domnos, carta de Serapión a, 284. 

donatistas, 674 675. 

donativum, 605. 

Donato, amigo de Cipriano, 641. 
Donato, trátado de Lactancio a, 692 
693. 

Doroteo de Antioquía, 450. 
Dositeo, samaritano, 252. 
dosíteos, 475. 

Dragón, canonicidad de la historia 
de, 386. 

dragón, símbolo del diablo, 102 144 

183; Drusiana, 141. 
dualismo, 164 251-256 269 440 690 698; 

de los gnósticos, 287; de Marción, 

615; de los estoicos, 387. 
Dura Europos, 223. 

Ebed-jesu bar Berika, Catálogo de los 

autores eclesiásticos, de, 6 502. 
ebionismo, 521. 

ebionitas, 70.119 282; Evangelio ebio- 
nita, 121. 

ecclesiae scriptores, 13. 

Eclesiastés, 360 703; paráfrasis de 
Gregorio Taumaturgo, 434; eclesio- 
logía de la Didaché, 42 ; de Ireneo, 
299-300; de Orígenes, 393; de Me- 
todio, 439; de Hipólito de Roma, 
506-8; de Tertuliano, 626-7; de Ci- 
priano, 666-8; véanse también Igle- 
sia, primado. 

Eclogae propheticae, de Clemente de 
Alejandría, 330. 

economía divina, 74. 

economía eterna, 255 295 296 300 313 
341 619 624 635. 

Edad Media, 524. 

Edesa, 144 146 260 444; Actas de los 

mártires de, 186. 
ediciones de la literatura patrística, 

17-22. 

edicto, de tolerancia de Galerio, 689; 
de Milán, 689. 

edictum peremptorium, 535-536 610. 

edificación, fin de las leyendas, 114. 

Edipo, incesto de, 227 228. 

educación de los griegos, totalmente 
rechazada, 221; cristiana, 322-3 324 
431 564-5 607; véase también es- 
cuela. 

efesios, comentarios sobre la epístola 
a los, 365. 
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Efeso, 32 73 135 197 203 267 307 587; 

concilio de. 393 423 542. 
eficacia de las buenas obras, 66-7. 
Efraín de Quersona, 70-1. 
Efrén Sirio, 223 260-1 262. 
egipcios, gnósticos, 132; el Evangelio 

de los, 64 121 270. 
Egipto, 6 120 125 131 144 154 195 254 

257 268 301 316 320 385 427 523 557 

696; Constitución eclesiástica de, 427. 
egregii doctores ecclesiae, 13. 
ejército romano, 54. 
elkaisitas, 70. 
electrum, 624. 
Eleazar, 384. 

Eleusis, los misterios de, 579. 

Eleuterio, papa, 280 285 287 304. 

Eliano, diálogo con, 435. 

Elpiste, 282. 

Emaús (Nicópolis), 444. 

embrión, formación del, 586; un ser 

animado, 569. 
eminens eruditio, distintivo de los 

doctores de la Iglesia, 13. 
Empédocles, 402. 

emperador, sacrificio al. 557; en el 

rango de los dioses, 677-8; culto de 

los. 187 234. 
Encajes, de Julio Africano, 445. 
encantadores, 607. 
encantamientos, 263. 
encarnación de Cristo, 95 117 166 241 

243 293 336 391 419 430 439 494 504 

542. 

encratitas, 220 270 284 288. 

enchiridia, 25. 

Endor, la pitonisa de, 360. 

Erméaplas, 358. 

Enoc, libro de, 117 239 592. 

enseñanza, de la Iglesia, 321 372 499 
515 607 657: véanse también escuela, 
catecúmenos. 

envidia, 54 442 655; causa de las per- 
secuciones. 54. 

eones, 262 265 270. 

epicúreos. 691; filosofía, 682; mate- 
rialismo. 413. 
Eoicuro. 323 564 687; sus dioses, 388. 
Epífanes, hijo de Carpócrates, 264. 
F.oifanio, 53 129 134 290. 
Epifanio de Salamina, 356 443. 
Epígono, 468. 

episcopado, monárquico, 41 75 81 341 
493 579 645 668; su dignidad, 56; 
sucesión de los apóstoles, 303-4; 
véanse también obispo, jerarquía. 

episcopus episcoporum, 535-6 610. 

Epístolas, de Aristeo, 318; de Berna- 
bé, 45-6 50 94-6 155; canónica de 
Gregorio Taumaturgo, 433-4; de 
Clemente de Roma, 51-62 89; se- 
gunda, 63-7; de Ignacio de Antio- 
quía, 73-86; de Pedro de Alejan- 
dría, 422-3: de Policarpo, 88-90; 
paulinas, 158 235 265 361 515 544 
572 603 604; prólogos a las, 513; a 
los Hebreos, 361 511; a los Roma- 
nos, 364; apócrifas de los Apósto- 
les, 154-160; a los alejandrinos, 511; 
a los ■Laodicenses, 495; a Diogneto, 
50 189 192 245-9; católicas, 331; 
de Santiago, 511 527; de S. Juan, 



331 415 511; de S. Judas, 331 511; 
de S. Pedro, 331 511. 
Epístolas Canónicas de la Iglesia grie- 
ga 417. 

Epistula Apostolorum, 34 154-8 252. 

Epistula D. N. 1. Christi ad Thomam 
Discipulum, 153. 

Epistula ad Zenam et Sercnum, 207. 

epitafio de Abercio, 33 173-5 ; de Ale- 
jandro, 173; de Pectorio, 175^6. 

Epítome de las Constitutiones Apos- 
tolicae, 487 490. 

Epítome de las Institutiones Divinae 
de Lactancio, 691. 

eróticas, narraciones paganas, 135. 

Eritrea, Sibila de, 170. 

escatología. 43 50 106 115 117 149 151 
170 183 218 313-4 398-401 502 633-5 
649 651 689 700-2; pitagórica, 149; 
véanse también milenarismo, qui- 
liasmo, cielo, infierno, psychopom- 
poi, purgatorio. 

escilitanos, Actas de los mártires, 180 
544. 

escitas, 542. 

esclavitud, 425 542; abolición de la, 

510. 
Escocia, 173. 

escolio, forma literaria, 360. 

Escorial, biblioteca del, 333. 

escritos papales, 279-281. 

Escritura sagrada, 110 307-9 318 352 
463 472 526 575 582 606; interpre- 
tación, 13 252 307; apostolicidad, 
307, y conversión, 233; compuesta 
por el Espíritu de Dios, 403; Ins- 
piración, 340 374; verdad, 340; sin 
alteración, 570; fuente de la fe, 
372 374; propiedad, 569 627; ob- 
jeto de litigio, 569 570; abusan de 
ella los herejes, 340; explicación, 
355 ; sentidos escriturísticos, 374 
403-4; interpretación alegórica, 356 
403 429; sentido espiritual, 380; 
lenguaje figurado, 582; lectura, 385 
407 558; alimento espiritual, 361: 
analogías, 373; comentarios, 357 360 
363; véanse también alegorismo, 
evangelios, epístolas, inspiración, in- 
terpretación, testamento y el índice 
litúrgico. 

escuela, de Justino, 197 218; de Ta- 
ciano, 219; gnóstica, 288; de Cer- 
dón, 264-5; de Dositeo, 252; de 
Marción, 268; de Simón Mago, 252: 
de Sinero, 268; de Valentín, 257-8 
259-260 262; de retórica, 227; teo- 
lógica, 316-7; de Alejandría. 317 
319 325 351 352 419 420 617; de 
Antioquía, 429 480; de Cesárea, 353 
429; de Calixto, 508; de los paga- 
nos, 352 600; metódica, 587. 

Esdras, 117. 

esculturas, 608; de sarcófagos cristia- 
nos 115. 

esencia de la divinidad, 233-4 248. 
eslavo, traducciones en, 118 128 130 

134 138. 
Esmirna, 73 287. 

España, 32 139 160 482 518; escrito- 
res, 3. 

espectáculo de gladiadores, 228. 
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espectáculos públicos. 526 590-1 593: 
véanse también gladiadores, juegos, 
especulación, 616; griega, 317; teoló- 
gica, 398; cosmológicas, 135; gnós- 
ticas 251 288. 
Espíritu Santo, 505 699; existencia, 
419; un solo, 339; una derivación 
de Dios, 230; como un rayo del 
sol, 230; su personalidad, 584; dis- 
tinto del Padre y del Hijo, 567; la 
tercera persona divina, 622; obraba 
en los profetas, 230-1 295; y en los 
apóstoles, 531-2; intermediario en- 
tre el Padre y las criaturas, 390; 
representado por la carne del Se- 
ñor, 344; es la fuerza del Verbo, 
345; inferior al Padre, 390 421; 
imagen del Hijo, 433; inferior al 
Hijo, 390 421 531; identificado con 
el Hijo, 107; en la Iglesia, 493 531; 
en el símbolo, 34 620; en el hom- 
bre, 310-11; templos del, 96; santi- 
fica las aguas, 577; autor del nuevo 
nacimiento, 533; habita en nos- 
otros, 533; actúa sobre los seres ra- 
cionales y santificados, 373; sus do- 
nes, 373; conserva los Evangelios, 
533; en los mártires, 532; en las 
vírgenes, 532; en la consagración 
de un obispo, 493; disipa las he- 
rejías, 533; pecado contra el, 42 
455; véanse también inspiración, pa- 
loma, pneuma. 

espíritu, identidad entre el alma y el, 
586; cristiano, 325; de las Sagradas 
Escrituras, 386. 

espíritus familiares, 263. 

espíritus malos, 355; recaída, 401. 

espirituales, nombre de los monta- 
ñistas, 602 631. 

espiritualidad, historia de la, 361. 

Estacío Cuadrato, procónsul, 86. 

estaciones, 103 609 632; véanse tam- 
bién cuaresma, ayuno y el índice 
litúrgico. 

Estado, idea de los primeros cristia- 
nos. 90 238; oración por el, 90; 
la Iglesia considerada como un pe- 
ligro par? el, 187; y los cristianos, 
367 369 393 478; y la cultura, 369; 
decretos del, 555; enemigos de Dios, 
608; cargos del, 608; véanse tam- 
bién civilización, cultura. 

Esteban, apocalipsis apócrifa de, 153. 

Esteban, papa, 436 459 545 638 659 
669 675; cartas de, 538-9. 

estilo simbólico, 173. 

Estiria, 606. 

estoicismo, 57 193 196 207 251 325 
387 587 588 617 618 652 682 692 
699. 

Estrasburgo, 60 246. 

estrella, de la mañana, 241 ; posición 

de las, 260; los cuatro elementos, 

269 ; naturaleza de las, 580. 
eternidad, 635 683. 
Ethica de Isidoro, 257. 
Etiopía, 33; traducciones etiópicas. 

47 111 118 138 144 149 151 154 427 

487 488 492 495. 
Eubulius, 443. 

eucaristía. 34 75 174 200 305-6 343-5 
631-3 667 674-5; la carne del Se- 



ñor, 75; cuerpo del Señor, 397; la 
presencia real, 305s; la unidad de 
la Iglesia, 41s; una sola, 75s; como 
un sacrificio, 216s; carácter sacri- 
ficial, 343 397 632; oblatio et sa- 
crificium, 675; memorial de la muer- 
te de Jesús, 156; bajo las dos es- 
pecies, 174; dulce alimento, 344; 
antídoto de la muerte, 75; en su- 
fragio de los difuntos, 142 675; para 
la resurrección de la carne, 305; 
medicina de inmortalidad, 75; el 
sacramento del Cáliz del Señor. 659; 
repetición de la cena del Señor, 
674; la mezcla de la bebida y del 
Verbo, 345; símbolo de la unidad 
de la Iglesia, 675; el pan celestial, 
649; ei pan cotidiano, 381 633 649; 
santifica a todos, 345: interpre- 
tación alegórica, 344 397; literal, 
397; significación de la mezcla 
de agua y vino, 675; condiciones 
materiales para su recepción, 417: 
recepción en las casas, 499; y la 
reconciliación, 418; de los herejes, 
675; con magia y artificio, 262; 
véanse también consagración, comu- 
nión, sacrificio, y en el índice li- 
túrgico, liturgia, consagración, co- 
munión, oblación, oración, domini- 
ca Euconviuia, cocna Dei, conui- 
vium Dei. 

Eufranor, destinatario de un tratado 
de Dionisio el Grande, 415. 

Eufranor, obispo de Pentápolis, 540. 

Eugnostos, 273. 

Eugénicos, Marcos, arzobispo de Efe- 
so, 32. 

eunuco, 257 270; véase también cé- 
libe. 

Eusebio. el historiador. 1 2 35 59 87 
97 122 191 192 290 351 358 412 429 
450. 

Eutimio, abad de Iberon, 193. 

Eva, 166 211 332 376 567 592 626; 
era virgen, 211 213; la segunda, 
211 298-9 439. 

Evragio, epístola a, 435. 

evangelios, 527; palabra santa, 235; 
número, 307-8; concordancia de los, 
223 412; texto. 223; lectura, 214; 
canónicos, 92 122 135; de Marcos, 
92 511; de Lucas, 265; de Juan, 
155 165 259 3-60 415 502 511; de 
Cristo falsificados por los judíos, 
266; el primer ensayo en latín, 223; 
apócrifos, 63 114 119-135 426; de la 
infancia, 125 130-1; de Santiago, 
625; de Andrés, 134; de Apeles, 
135; de los doce apóstoles, 133-4; 
según Bernabé, 133: de Bartolomé, 
133; de Basílides, 134 254; de Ce- 
rinto, 134; ebionita, 121; de los 
Egipcios, 64 120-1 270; de Eva, 
134; según los Hebreos, 119-20 285; 
de Judas Iscariote, 134; de María, 
271; según Matías, 133; de Nico- 
demo, 123; según Pedro, 122s 453; 
de Tadeo, 134; de Tomás, 129-130; 
de Valentín, 134; de la Verdad, 
274-6; una manifestación del Es- 
píritu, 668; la ley de los cristia- 
nos, 619; autoridad de los, 463; 
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versión latina da los, 513; critica 

de los, 366; los antiguos prólogos 
a los, 513-15; marcionitas, 452 573; 
véanse también Biblia, Escrituras Sa- 
gradas. 

evangelistas, inspirados por el Espí- 
ritu Santo, 235-'6; sus símbolos, 308. 

Excerpta Barbari, 483. 

excomunión, 396 637. 

exégesis, 332 356 360 430 480 481 
503; occidental, 479; el primer exe- 
geta, 360; el más antiguo tratado, 
477; véase también alegorismo. 

exégesis alegórica, 196. 

Exegética de Basílides, 254 256; de 
Julio Casiano, 270. 

Exodo, el relato de, 240 360 703. 

exposición de niños, 228 232 247. 

expressa ecclesiae declaratio, 13. 

éxtasis, 226 614. 

Ezequiel, 361 365 703. 

Eznik de Kolb, apologista armeno, 
440. 



Fabiano, papa, 386 469 519 536 637 
670. 

Fabio, amigo de Tertuliano, 607. 
Fabio, obispo de Antioquía, 417 519 
537. 

Fabio Planciades, Fulgencio, 615. 
fanatismo, 187. 

fe, 102 243; origen divino, 248; des- 
cripción de la, 300; y conocimiento 
perfecto, 94 133; su norma es la 
tradición, 300; profesión, 32-8; vi- 
vificante, 301 ; presupone la gracia, 
369; necesaria para la salvación, 
328; y razón, 334-5; un sistema de 
pensamiento, 321; superioridad so- 
bre la ciencia, 335; superioridad 
absoluta, 698; y filosofía griega, 
321 327 328 335 356 503 617; funda- 
mento de la filosofía, 334 ; en Cris- 
to, 446; y la verdadera gnosis, 328; 
expansión, 678; alimento santo 524; 
y Escrituras, 571; y cultura, 334; 
antigua y nueva, 461 ; exposición 
sistemática, 698; regla de la, 620-1; 
diálogo sobre la fe ortodoxa, 452; 
de los herejes, 394. 

Fédimo, obispo de Amasea, 431. 

Felicidad, La Pasión de, 186; las Ac- 
tas de F. y sus siete hijos, 186. 

Felicísimo, diácono de Cartago, 545 
637 645. 

Felipe, apóstol, 33 132; Hechos apó- 
crifos, 132-3; Evangelio apócrifo, 
Felipe de Gortina, 284. 
Felipe de Sido, 422. 
Felipe, diácono, 252. 
Felipe, discípulo de Bardesano, 260. 
Felipe el Arabe, emperador, 386. 
Felipe, las hijas de, 93. 
Felipe, obispo de Creta, 281. 
Félix, papa, 542. 
Fenicia, 695. 

fénix, el ave, la leyenda, 57 696; 

símbolo del Salvador resucitado, 696. 
Ferrara, concilio de (1438), 32. 
feto, un ser creado, 231. 
lides, 394. 

Fidus, destinatario de una carta de 
Cipriano, 672. 



fieras, condenación a las, 181 184. 

fiesta, de la Presentación de la Vir- 
gen, 128; de Navidad, 478; públi- 
cas, 608; de los emperadores, 601. 

figuras celestes de Hermas, 100. 

Fihrist de Ibn Jakub, 261. 

Filadelfia, 73. 

Filastro, 475 525. 

Fileas, obispo egipcio, 425. 

Filemón, comentario sobre, 365. 

Filipenses, 89 157; comentario a la 
epístola a los, 365. 

Filipos, en Macedonia, 158 436; la 
Iglesia de, 89s. 

Filomelio, 86. 

Filón de Alejandría, 1 98 316 318 403. 

Filosofía, griega, 164 188 196 197 205 
209 210 217 219 228 321-3 340 352 
363 472-3 574; jamás alcanzó la 
verdad, 188; contradictoria, 220 250; 
de Platón, 317 355 374; estoica, 
519 520 526 643; don de Dios, 
327; manifestación divina, 336; 
guía hacia Cristo, 328 354; fun- 
ción casi sobrenatural, 335; una 
propedéutica, 327 355 385; verdad 
oculta, 323; inutilidad, 565; fuente 
de todos los errores, 687; fuente de 
las herejías, 503; diversas escuelas, 
69; platónica, 196 207; estoica, 57 
193 196; religiosa de Alejandría, 
252; popular, 141; cristiana, 188 
189 197 219 227 238; y la revelación 
divina, 328 698; y la religión, 698; 
y la fe, 321 327 335 «17; y la teo- 
logía, 356 617 619; la nueva, 559; la 
sola verdadera, 323; véanse tam- 
bién platonismo, estoicismo. 

filósofos griegos, 196 197 205 209 234 
318 462 612 678; sus argumentos, 
188; sus tendencias monoteístas, 
227; sátira contra los filósofos pro- 
fanos, 250-1; estoicos, 319; patriar- 
cas de los herejes, 586. 

filtros, 263. 

Filomena, profetisa, 269 288. 

Firmico Materno, 657. 

Firmiliano, obispo de Cesárea de Ca- 

padocia, 436-7 659. 
filosofía, 687. 
Flavia Neapolis, 196. 
Flavio, gramático, 685. 
Flavios, la dinastía de los, 53 98. 
Flora, carta a, 258. 
florilegios, 321. 

Florino, sacerdote romano, 259 287 294 
Floro, 463. 
Focio, 420. 

folklórico, género, 115. 

fórmula, cristológica del símbolo, 33; 
trinitaria, 34 577 584; de la oración 
litúrgica, 33 87; de la oración eu- 
carística, 214s; estoica, 193; teoló- 
gica, 624. 

fornicación, 396 461 509 535 610 630 
673. 

Fortunaciano, obispo de Asura, 660. 
Fortunato, obispo africano, 655 670. 
Fotino, obispo de Lión, 181 287. 
Fragmento Muratoriano, 100 110 157 

158 458 511-2 515. 
fraseología, 173 177. 
Frenope, 443. 
Frigia, 86 583. 
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Frónesis, nació del Logos, 255. 
Frontón de Cirta, filósofo, 187 460. 
fuego eterno, 212 313 398 438 476 635; 
divino, 402; purificador después de 
la muerte, 698. 
Fulda, 560-61. 



Gabriel, arcángel, 211 626; una per- 
sonificación del Logos, 155. 
Galacia, 538. 

Calatas, carta de San Pablo a los, 
comentario a la carta a ios, 267 365. 
Galerio, emperador, 693. 
Galiano, emperador, 542. 
Galias, 28 32 260 287 616 665 705. 
Gato, emperador, 525 656. 
Gaudencio, diácono, 518. 
Gaudomelete, 141. 

gavilán, interpretación alegórica, 94. 

Gayo, jefe de los alogoi, 502. 

Gayo, presbítero romano, 500. 

Genadio, 2 3 4. 

genealogías de Jesús, 270 444. 

generación, del Logos, 208; del cuer- 
po, 261 ; acto de, 586. 

generatio, aeterna ac sempiterna, 389. 

Génesis, comentario sobre el, 360 365 
444 703. 

geometría, 196 352 353 355. 

georgianas, traducciones, 470 476 479 
480. 

Germania, 301. 

gesta martyrum, 177; véase también 
Actas de los 'mártires, 

Geta, emperador, 613. 

Giton, de Samaría, 252, 

gladiadores, 228 589 590 607. 

glosario bíblico, 245. 

gnosis, el primer grado, 133; libera 
de los principados, 255; la verdade- 
ra, 328; una cristiana, 334; la falsa, 
328 334; refutación, 328. 

Gnossos de Creta, 282 283. 

gnosticismo, 251 275 288 290 311 455 
473; precristiano, 251; maniqueo, 
153; líneas de pensamiento, 155; es- 
critos antignósticos, 284. 

gnósticos, 132 144 150 366 412 575 580; 
círculos, 129 134; ideas, 163; him- 
nos, 144 161; influencias, 140; afir- 
man la inmortalidad natural del 
alma, 311s; Hechos, 143; Evange- 
lio, 120; ofitas, 134; discípulos de 
Basílides, 133; valentinianos, 226; 
tendencia antignóstica, 155; recha- 
zan el matrimonio, 348 349 602; 
treinta y tres sectas, 473; los verda- 
deros, 313 324. 

godos, 434. 

gobierno, el proceso judicial contra 
los cristianos, 199 201 ; y los cris- 
tianos, 367 369; corrupción del, 636; 
véase también Estado. 

Gorce, monasterio de, 553. 

Gortina, 281. 

gracia, 337 342 369 372 405 649 698; 

que viene del Logos, 209s; eficacia, 

189; efectos, 641; de visiones, 408; 

de inteligencia de la Escritura, 403; 

diversidad en la medida, 402. 
Graciano, emperador, 150. 
gramática, sierva de la filosofía, 355. 
gramáticos, 612. 



Gran Madre, 678. 
Grecia, 316 617. 
Gregorio Magno, 1 3 13 245. 
Gregorio Nacianceno, 360 429 434 435. 
Gregorio de Nisa, 13 4 29 435. 
Gregorio Taumaturgo, 351 385 388 429 
431-5. 

Gregorio de Tours, 288. 

griego, la primera lengua de la lite- 
ratura patrística, 28; traducciones 
griegas, 92 143 144 146 154 180 183 
185 260 365; último autor griego, 
468; la lengua del Africa, 543; idea 
griega de las dos vías, 39; véanse 
también apologistas, lengua, filoso- 
fía, filósofos, poetas, teólogos. 

Griegos, 193 205 227 327 328 499. 

Grottaferrata, palimpsesto de, 484. 

guerra, 650 677; suscitada por el dios 
de los judíos, 266; incompatibilidad 
con la fe, 605. 

Gundafor, rey, 144. 

Habacuc, 703. 

habitación, de Cristo en nosotros, 80. 

Hades, 218 500 614 664; véanse tam- 
bién infierno, limbo, Tártaro, esca- 
tología. 

halcón, interpretación alegórica, 94. 
Hamburgo, 111 138. 

hebraísmos, del Pastor de Hermas, 100. 

hebrea, lengua, 138 448 450; alma, 316; 
texto hebreo del Antiguo Testamen- 
to, 358. 

Hebreos, 138 240; Epístolas de San Pa- 
blo, 267 307; Evangelio apócrifo se- 
gún los, 119-20 285; original hebreo 
del Evangelio canónico de Mateo, 
120; comentario de la Carta a los, 
365. 

Hechos, de los apóstoles, 511 665; 
apócrifos de los apóstoles, 69 114 
135-147; de Pablo, 453-665. 

Hegemonio, 254. 

Hegesipo, 59 284 285-6. 

Heidelberg, universidad de, 137. 

helenismo, 33 321 ; lengua, 28 ; perío- 
do, 251; cristianización del, 188; 
sinagogas helenísticas, 39; nacimien- 
to, 316. 

helenización del cristianismo, 334. 

Heliogábalo, emperador, 44. 

Heliópolis de Egipto, 696. 

Helvidio, 6£5. 

Heptateuco egipcio, 487. 

Heracles, obispo de Alejandría, 352 

353 412 444. 
Heracleón, 259 274. 

Heráclides, obispo de Arabia, 375; dis- 
cusión con, 361. 

Heráclito, 209 284 587. 

herejes, 104 134 158 226 251 473 575. 

herejía, 134 136 226 312 340 370 454 
473 511; refutación teológica, 284- 
314; y verdad, 340; el pecado de 
herejía no está excluido del perdón, 
455; un catálogo de treinta y dos, 
571; refutación de las, 570 572 573; 
véanse también docetismo, gnosti- 
cismo, montañismo. 

heréticos, 136 143 151 617 646; en San 
Jerónimo, De vir. m, 1; Hechos, 
141; adiciones antiheréticas en el 
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símbolo, 35; instrumentos de los de- 
monios, 212; condenados, 151; no 
poseen el carisma de la verdad, 302; 
no son sucesores de los apóstoles, 
302; tendencias, 135; su interpre- 
tación de la Escritura, 308; la lite- 
ratura de los, 114-160; nuevos es- 
critos de Chehoboskion, 272-5; li- 
teratura antiherética, 188 279-314; 
unidos con los griegos, 385; ateos, 
472; hacen mal uso de la Escritu- 
ra, 340; no tienen ningún derecho 
sobre las Escrituras, 627; corrup- 
tores del Evangelio, 570 646; su fe 
no es más que una credulitas, 394; 
desprecian la regla de la fe, 340 
220; validez de su bautismo, 436 
539 577; su oblación, 344; prescrip- 
ción de los. 568-571 ; refutación de 
los, 316 468 503. 

hermanos, nombre de los cristianos, 
215 380 461 653; de Cristo, 405; de 
Jesús, 625. 

Hermas, Pastor, 29 44 64 100-113, 307 
346 453. 

Hermes Trimegistos, 689. 

hermetismo, 679. 

Hermias, 189 250. 

Hermógenes, pintor gnóstico, 235 284 

290 574 575 585. 
Herodes, 122. 
Herodoto, 695. 
heroísmo cristiano, 588. 
Hesíodo, 2% 234 318. 
Hesiquio de Mileto, 4. 
Hesiquio, obispo egipcio, 426. 
hexámetros, 170 176. 
Héxaplas, 358 452. 
Hierápolis, 93 226. 

Hierocles, gobernador de Bitinia, 688. 

Hierópolis, 173 174 260. 

Higinio, papa, 257 265. 

Hijo de Dios, generación. 296; abso- 
lutamente eterno, 416: su relación 
con el Padre, 388 415: distinción 
entre el Padre y el Hijo, 376; co- 
exislente siempre con el Padre, 415; 
no tiene principio, 388; intermedia- 
rio entre el Padre y las creaturas, 
390; nacido del Espíritu Santo y de 
la Virgen, 494; su divinidad, 377; 
una criatura, 419 541 ; Luz de Luz, 
416; véanse también Cristo, Logos. 

hijos, procreación de, 231 348; de la 
Iglesia, 65 339; de un esclavo, 509; 
de Dios, 324 342 344; véase tam- 
bién aborto. 

Hilariano, procurador, 184. 

Hilario de Poitiers, 361. 

Himneo, carta a, 447. 

himnología, gnóstica, 161; siríaca, 261. 

himnos, 135 167 217 334 485 601 695; 
bautismales, 165; litúrgicos, 144 241; 
primeros de los cristianos, 161-176; 
dirigidos a Jesucristo, 161s 163 170; 
himno del alma, 161 201 ; de Ana, 
122; "nuevo", 126; de alabanza, 241; 
al Padre, 76 141s; de la tarde, 162; 
de Bardesano, 260; en honor de Epí- 
fanes el gnóstico, 264; de Harmo- 
nio, 261; de Efrén, 262; a Dios, 
478; a Cristo Salvador, 325; de los 
tres jóvenes en el horno, canonici- 
dad, 386; de Tecla, 437. 



Hipólito de Roma, 226 290 352 361 458 
468-470 482 512 520 529 535 583 610 
618 621 704; Actas de Hipólito, 186. 

Hirsau, monasterio de, 553. 

historia, del mundo, 482; de las na- 
ciones, 369; de las religiones, 370; 
de la espiritualidad, 361. 

Hodoeporicum, de Lactancio, 697. 

homilías, 360-2 408 421 435 479 480 
484-6; la más antigua, 63; de la 
pasión de Nuestro Señor, 239s; 
pseudo-clementinas, 69-71; del Vier- 
nes Santo, 240; de Valentín, 257; 
sobre los Salmos, 480-2; sobre el 
profeta Oseas, 421-2; sobre el Evan- 
gelio de Lucas, 421 ; sobre la Pas- 
cua, 421; sobre el martirio, 382-5; 
sobre la riqueza, 330-1. 

Homero, 206 221 234 318 463. 

hombre, idea platónica, 309; creado 
libre y señor de sus actos, 220 237; 
compuesto de un cuerpo, un alma 
y un espíritu, 309; imagen de Dios, 
220 297 310 348 405 622; su maestro, 
el Logos, 208; su caída, 293 295; 
esclavo de los demonios, 219; ca- 
racteres de los, 260; tres clases, 
262; tiene necesidad de redención, 
311; renovado, 296; perfecto, 80 
310; portador del espíritu, 235; ni 
Dios ni ángel, 505 ; se compone de 
fuego, tierra y agua, 500; la más 
noble de las obras de Dios, 442; 
su voluntad libre, 374 440 452 586 
615; su alimento, 523; nueva crea- 
ción, 505; remodelado, 442; espíri- 
tu, 500; razón, 687; hijo de Dios, 
339; imagen del cosmos, 699; so- 
metido a la muerte, 408; inmortal 
al principio, 442; inmortal por na- 
turaleza, 699; véanse también alma, 
cuerpo, carne. 

homicidio, 149 630. 
homousios, 392. 

Honorio de Autun, 3 4. 
Horacio, 463. 

Hortensias, de Cicerón, 323. 
hospitalidad, 54 243. 
huérfanos. 

humanidad, restauración, 200; deifi- 
cación, 504 506. 
humanismo, 6. 
humanitas, 689. 
humildad, 54 408 698. 
hypostasis, 392 421. 

Hypotiposes, de Clemente de Alejan- 
dría, 331; de Teognosto, 419. 



Ibn Jakub, 261 
iberos, 301. 
Iconium, 137. 
Ichthys, 174-6. 

idea, cristiana (de la historia) 114s 
183. 

idolatría. 39 247 383 396 525 '605 607 
608 610 630 650 658 673 689. 

ídolos, 346 524 632 656 660 678; no 
son dioses. 658; culto de, 455 557. 

Iglesia, 506-7; noción, '65; preexisten- 
te, 65 107; en el símbolo, 34; his- 
toria, 200; eterna, 102; institu- 
ción necesaria para la salvación, 
108; católica, 75; esposa de Cristo, 
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65 79 477 507 521 667: materni- 
dad, 65s 339 438 506 588 626 643 
646 667 668; reina, 174 438; ma- 
trona anciana, 100 107; plantada 
como un paraíso, 308; depósito de 
la verdad, 242; verdadera doctrina, 
285; comparada a un enorme sauce, 
103; a una torre, 104; su cabeza 
Cristo, 300-1; Cuerpo místico de 
Cristo, 65 393; viva, 65; Iglesias de 
Oriente y Occidente, 154; de Jeru- 
salén, 69; de Roma, 58 73 77 104 
264 352 458 539 621 637 670; Iglesias 
fundadas por los apóstoles, 301; de 
Marción, 264; su naturaleza, 667; 
prefiguración, 477; la segunda Eva, 
439; arca de Noé, 507; nacida del 
costado del Señor, 439s 627; escue- 
la de Jesús, 339; templo de Dios. 
693; casa del Señor, 478; ciudad 
de Dios sobre la tierra, 393 ; santa 
montaña, 325; Estado dentro de 
otro Estado, 393; nave, 507 667; 
mujer vestida del sol, 507; virgini- 
dad perpetua, 438 532; Virgen-Ma- 
dre, 339; Espíritu Santo en la Igle- 
sia, 507 513-2 627; guardiana de la 
revelación, 627; receptáculo de la 
fe, 627; definió el canon del Anti- 
guo Testamento, 386; educadora de 
las naciones, 321; y progreso social, 
510; coetus omnium sanctorum, 393; 
credentium plebs, 393 507; sociedad 
de iustos, 507; vehículo de la ver- 
dad, 506 532; camino único de sal- 
vación, 394 646 667; antigüedad, 339; 
fundada por los apóstoles, 570; uni- 
cidad, 339 604 645; unidad, 339 655 
667 668 671; fundada sobre Pedro, 
645; ligada a Pedro,. 610 631 ; regla 
de la, 340 344; de los mártires, 423; 
perseguida por los judíos y los pa- 
ganos, 316 477-8; crímenes contra 
la, 693; constitución, 486; descansa 
sobre los obispos, 627 668; predi- 
cación, 657; poder de las llaves, 509 
628; Ecclesia principalis, 670; tran- 
sición del griego al latín, 470-1; 
Iglesia griega, 433; oriental, 424; 
de Africa, 621 644; aspecto espiri- 
tual, 506; Iglesia organizada y es- 
piritual, 627; los dones de la, 493; 
el sacrificio de la, 344 ; intercesión 
de la, 629; apología de la, 370; edi- 
ficio eclesiástico, 453; véanse tam- 
bién Escritura, Estado, primacía, 
tradición, sucesión apostólica, sím- 
bolo, poder de las llaves. 

Ignacio de Antioquía, 46 50 73 89 99; 

martyrium de San Ignacio, 186; fecha 
de su martirio, 89. 

Ildefonso de Toledo, 3. 

iluminación, 214 324 408; las ideas 
platónicas, 172; de la oración, 408; 
mística, 410; nombre del bautis- 
mo, 342. 

imagen, de Dios, 405; en el alma, 96 
151 297 309; imágenes de los dio- 
ses, 658 676; véase también hombre. 

imágenes, coronadas en el culto, 263. 

imago Dei, 312. 

imitación de Cristo, 79 405 406 410 



437; por el martirio, 79 86; por el 

celibato, 68. 
impaciencia, 596. 
imperatores, 584. 

imperio e Iglesia, hermanos de leche, 
238; romano y religión pagana, 369 
462; y los cristianos, 367; y ma- 
trimonio, 510-11; babilónico, persa, 
griego, 478. 

incarnari, 534. 

imposición de las manos, 577 631. 
incari, 534. 

incesto, 461 556; edipeo, 227 228. 
incorruptibilidad, 338 635; celeste, 

248. 
India, 144. 

indiferencia, divina, 681 682. 

Inés, Actas de Santa, 186. 

infancia de Jesús, 135; evangelios de 

la infancia, 125-8 130-1 244. 
infanticidio, 231; sacramental, 556; 

véase también aborto. 
Inferno, de Dante, 151. 
infusión, del Espíritu Santo, 106s. 
Inglaterra, 153. 

inglesa antigua, traducción, 153. 

infierno, 123 149 151 154 218 240 241 
346 398 634 653 664; véanse también 
descensus ad inferos, limbo, Hades, 
Tártaro, diablo, mártires. 

iniciación, 33; véase también bau- 
tismo. 

inmersión, el modo ordinario del bau- 
tismo, 
inmodestia, 527. 

inmoralidad: de los dioses, 234; de 
los griegos, 221; del mundo, 194; 
de la religión pagana, 187; de los 
paganos, 650. 

Inmortalidad, 322 337 338 377 441 461 
463 505 585 678 683 687 689 700; del 
alma, 69 210 218 247 310s; no es 
una propiedad de su naturaleza, 236: 
una cuestión de desarrollo moral, 
311; concepción platónica, 678. 

inmutabilidad divina, 505. 

innovación, 538-9; véase también tra- 
dición. 

inscripciones, de Abercio, 33 173-5: 
de Alejandro, 173; de Pectorio, 175s: 
de Hipólito, 469; de Novaciano, 518. 

inspiración, doctrina, 231; de los pro- 
fetas, 295; del Nuevo Testamento. 
235; de la Biblia, 340 374; verbal, 
403. 

institutiones iuris civilis, 688. 
Intentatio laesac divinitatis, 557. 
intercesión, de los mártires, 643. 
intermediario, el Logos, 230. 
interpolaciones cristianas, 117s 164; 

judías, 266. 
interpretación judía de la Ley, 94 ; 

véase también Ley. 
Ireneo, 52 81 93 110 204 245 287-314 

316 332 334 360 361 439 453 468 473 

476 480 503 505 520 529 573 575 627 

704. 
Irlanda, 32. 

Isaías, comentario sobre, 360 361 365 

596 703. 
Isidoro de Sevilla, 1 3. 
Isidoro, discípulo de Basílkies, 256. 
Islam, 133. 
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Israel, 664; rechazó la gracia, 567; 

la salvación de, 626; resurrección 

general, 117; nuevo, 203. 
Italia, 320. 

Itinerario, de Laclando, 696. 

Jacob, las últimas palabras de los 

doce hijos de J., 117. 
Jasón y Papisco, 195. 
jenófanes, 318. 
Jenofonte, 463. 

jerarquía, 486 578 631 ; organización, 
81; en el Antiguo Testamento, 54; 
en la Didaché, 41; y laicado, 58 
75s; de Marción, 264; de las tres 
personas divinas, 373; angélica, 341; 
eclesiástica, 341; monárquica, 537; 
espiritual, 609; palestinense, 352. 

jerotagios, 609. 

Jerónimo, San, 1 2 3 4 13 64 134 192 
246 360 365 388 559 658 679. 

Jerusalén, 46 99 133 146 352 568 617 
664; ruina de, 98 117; Iglesia de, 
69 285; símbolo de, 35. 

Jesús, genealogías, 270 444; nombre, 
406; de la raza de David, 74 293; 
su familia, 285; Hijo bienamado, 
87; Hijo de Dios, 33 200; los pro- 
fetas, sus discípulos, 74; su pasión 
y su muerte, 239; pasible e impa- 
sible, 74; resucitado, 75; el Salva- 
dor, 162; fundador de la religión 
cristiana, 200; obispo, 79; su nom- 
bre, 212; palabras, 121s; una carta 
de, 146s; se convierte en Dios des- 
pués de su resurrección, 280; su 
cuerpo inmaterial, 141s; la doctri- 
na de Basílides, 256; recibió la for- 
ma de Simón, 255; encarnado, 255 
391 ; alma preexistente, 391 ; Salva- 
dor, 324; guía, 324; su pedagogía, 
339; esposo de la Iglesia, 339; luz, 
324; fuente vivificante, 324; vida, 
324 pastor, 324; pedagogo, 325; 
objeciones de los judíos contra, 366 
no era el Verbo, 447; un mago, 366; 
véanse también Cristo, Hijo, Logos, 
encarnación, resurrección. 

Jeü, libros de, 271. 

Joakim, 477. 

Joaquín y Ana, 126. 

Job, 654; comentario sobre, 361 366. 

John Hopkins University, 224. 

José, San, padre de Jesús, 263; culto 
de, 132; la historia árabe de J. el 
Carpintero, 132; los hijos de, 123 
126. 

José, el patriarca, 528. 
Josefo, Flavio, 1 471 501. 
Josías, 117. 

Josipo, antipapa, 471 481 501. 
Josué, comentario sobre el libro de, 
361. 

Juan, San, apóstol, 85 331 347 393 409; 
su predicación, 92; su estancia en 
Efeso, 135; su muerte, 93; actas 
apócrifas, 136 141 142 143; Apoca- 
lipsis apócrifos, 154 155; evangelio 
canónico, 155; libro secreto de Juan, 
273; no es el autor del Apocalipsis, 
414; véanse también Epístolas, Evan- 
gelio, Apocalipsis. 

Juan Bautista, San, 128. 



Juan Crisóslomo, 1 2 14 430 449 485. 
Juan Damasccno, 1 193 206 471. 
Juan Malalas, su crónica, 192. 
Juan Mosco, 332. 
Juan, presbítero, 92. 
Juan Tritemio, 4. 

Juan y Pablo, mártires romanos, Ac- 
tas de, 186. 

Judaismo, 33 70 247 251 286 366; pre- 
paración del cristianismo, 71 ; escri- 
tos contra, 196 227. 

judaizantes, 331. 

Judas Iscariote, 134. 

judea, restauración de la, 614. 

judíos, 93 119 146 164 226 455 500 547 
567 622 632 657 666; el Dios de los, 
255 267; contra los cristianos, 247; 
helenísticos, 170; su sábado, 97; 
malicia de los, 124; desprecio de la 
Ley, 95; cegados por los demonios. 
95 212; rechazaron al Señor, 240; 
su responsabilidad, 240; la muerte 
de Jesús, 122; el martirio de San 
Juan, hermano de Santiago, 93; le- 
yendas judías, 117; adaptación cris- 
tiana de sus escritos, .117; la más 
antigua apología cristiana contra los 
judíos, 202-3 ; alimentos de los, 522- 
25 ; conversión de los, 340 ; los mi- 
tos de los, 681 ; y de los griegos, 
328; literatura judeo-helenística, 316; 
perseguidores de la Iglesia, 477 ; sus 
objetivos contra Jesús, 367; demos- 
traciones contra los, 485 •-, sermón 
contra los, 664. 

jueces, comentario sobre, 360. 

juegos, 525; ístmicos, 64; del circo, 
590; véase también teatro. 

jueves, día de ayuno para los judíos, 
40. 

juicio final, 54 156 171 220 374 590 

614 633 689 700 701. 
Julio Africano, 386 444-5 482. 
Julia Mamea, emperatriz, 352 501. 
Julio Casiano, encratita, 270. 
Junio Rústico, prefecto, 180 197. 
Júpiter, 98 219 -615 678. 
jurisdicción, eclesiástica, 55. 
jurisprudencia, 688. 
justicia, 324 689. 

justificación, obtenida por la peniten- 
cia, 106. 

Justiniano I, emperador, 356 371 447. 

Justino, San, 126 189 196 218 220 226 
244 246 252 328 336 342 463 480 494 
503 529 547 568 575 576; Apologías, 
199-201; Diálogo con Trifón, 202-3; 
obras perdidas, 204-207; su teología, 
207-218; Actas, 180. 

Justo Barsabbas, 93. 

justos, predestinados por Dios, 339. 

Juvenal, 463. 



K eppel, archivos de, 552. 
Kilonia, 443. 

Koiné, como lengua patrística, 28. 

Laberinto, de Hipólito de Roma, 500. 
Lacedemonios, Epístola de Dionisio de 

Corinto a los, 281. 
Lactancio, 545 559 566 657 679 685-701. 
lago Aquerusa, 151. 
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laicado y jerarquía, 58; véase tam- 
bién seglares. 

Lamentaciones, comentario a las, 365. 

Laodicenses, Epístola de San Pablo a 
los, 157 267. 

lapsi, 517 518 637 643 674. 

latín, 519 546; como lengua patrísti- 
ca, 28-9; el primer autor cristiano 
que escribió en latín, 280 458; tra- 
ducciones latines, 70 99 111 130 131 
134 138 141 143 154 158 223 243 245 
288 426 427 433 436 451 456 458 470 
487; vulgar, 537 662 665; de los 
cristianos, 549 660; lengua oficial 
de la Iglesia romana, 458-9; el pri- 
mer teólogo que escribió en, 458 
519; particularidades del, 436. 

lectores, elección de los 427. 

lectura de los evangelios, 214 215 216; 
espiritual, 499; de los libros sagra- 
dos, 407; de los Salmos, 480. 

leche, del Verbo divino, 338; mezcla- 
da con miel en la liturgia, 497. 

legislación eclesiástica, 38; canónica, 
427. 

legislador de Grecia, 221. 

lengua de los Padres, 28-9; culta, 519; 
oficial de la Iglesia romana, 458; 
paso del griego al latín : en Roma, 
512; litúrgica, 545; de Tertuliano, 
546-49; de Cipriano, 639. 

León, notario, 46 60. 

león, símbolo de San Juan, 308. 

Leoncio de Bizancio, 423 447. 

Leónidas, padre de Orígenes, 351. 

lesa religión, 557. 

Letrán, Museo de, 471. 

Leukios Cariños, autor de los Hechos 
apócrifos, 136 143. 

Levítico, comentario al, 360 361 703. 

lex fidei, 620. 

Léxicos patrístícos, 23. 

Ley, mosaica, 203 243 258 265 617; 
ordenada por Dios, 97 266; super- 
chería diabólica, 97; interpretación 
alegórica, 94s 265; eterna, 203; ri- 
tual, 259; del talión, 259; del An- 
tiguo Testamento, 318 328 336 443 
522 567 617; de los griegos, 221; de 
los romanos, 200; de los países, 260; 
de la naturaleza, 568; humana, 556; 
Julia y Papia, 510; eclesiástica, 
667; de amor, 568; véanse también 
derecho, legislación. 

leyendas, 148; comienzos, 114-60; de 
la Virgen, 128; de la Asunción, 154; 
del martirio de San Pedro, 140; de 
la ejecución de San Pablo, 138; de 
la muerte de Santiago, hermano del 
Señor, 285; del martirio de San 
Juan, 93; del fin de Judas, 93; so- 
bre los apóstoles, 135; de los már- 
tires, 177 186; del ave fénix, 57. 

libellatici, 644. 

libertad, 372 528; de conciencia, 189; 

de la voluntad, 220; de religión, 557 

566. 
Libia, 301 413. 
Libri generationis, 483. 
Libro de Santiago, 125. 
Libro secreto de Juan, 272 273. 
Licia, 436. 

Licinio, emperador, 692. 



Licópolis, 422. 

limbo, 109 156 165; descenso al, 485; 
véase también descensus ad inferas, 
infierno. 

limosna, 42 66 90 649 653; para remi- 
sión de los pecados, 394. 
Lino, papa, 53 140. 

Lión, 280 554; iglesia de, 287; bata- 
lla de, 589; los mártires, 181. 
lira, 76. 

lista, de papas, 52 285s 302-3; de los 
Sesenta Libros, 133. 

listas pascuales, 483. 

literatura cristiana antigua, ls; la pie- 
za más antigua, 53; teológica, 253; 
postaposfólica, 321 ; apologética, 
316; no canónica, 114; apócrifa, 
114-160; herética, 251-275 321; anti- 
herética, 279-314 576; popular, 155 
135; helenística, 161; griega cristia- 
na, 512; latina cristiana, 458 459 
544 666; ¡udeo-helenística, 316; pa- 
gana, 453; de la Edad Media, 152 
524; pobreza literaria de los cris- 
tianos, 159; véase también judíos. 

Liturgia, de Marción, 264; de Mitra, 
679; véase también el índice litúr- 
gico. 

Logos, 131 133 166 188; adoración, 
209; la doctrina del, 217s 336-8 367 
387 390 458 516 540 546; primogéni- 
to, 236; su generación, 209 503 506 
623; origen, 236; su divinidad, 155 
230 390; su voz en el paraíso, 236; 
inmanente, 236; la encarnación, 155; 
creador del mundo, 208 336; Hace- 
dor del universo, 208; mediador, 
208; unidad esencial con el Padre, 
230; su semilla derramada sobre la 
humanidad entera, 209; en todos 
los hombres, 210; el sacrificio del, 
217; dio origen a, 255; Frónesis, 
255; centro del sistema teológico, 
338; su semilla, 328; en Moisés y 
en los profetas, 372; un solo, 339; 
dos, 332; inferior al Padre, 380 390 
529 531; segunda persona, 529; se- 
gundo Dios, 390; res et persona, 
623; endiathetos y prophorikos, 622 
623; fuente de todos los conocimien- 
tos, 387; agricultor de Dios, 338; 
intermediario, 336 387; educador, 
322 324 335; legislador de la huma- 
nidad, 337 391; la verdad, 391; la 
Sabiduría, 389; voluntad del, 484; 
luz, 389; su humanidad, 423 452; no 
se hizo verdadero hombre, 332; Sal- 
vador del género humano, 337; ac- 
túa en las almas, 373; sus hijos, 339; 
Esposo celestial del alma, 410; vive 
en la Iglesia, 393; pan de vida, 381; 
mística del, 409-10; terminará por 
triunfar sobre el imperio mundano, 
393; el mismo Padre, 535; carácter 
transitorio, 531; véanse también 
alogoi, Cristo, hijo, Jesús, subordí- 
nacionismo. 

Lorenzo, Actas de San, 186. 

Lucas, San, 265; comentario al evan- 
gelio de, 361 365 422 445. 

Luciano, sacerdote griego, 153. 

Luciano de Antioquía, 448. 

Luciano de Samosata, 187 429. 



ÍNDICE ANALÍTICO GENERAL 



765 



Lucífero de Cagliari, 657. 
Lucio, papa, 538 659. 
Lucio Vero, emperador, 170 185 226 
227. 

Lucrecio, 463 679. 
Lucsor, 272. 

lucha, con la filosofía pagana, 321; 
contra el diablo, 408; contra el pe- 
cado, 381 407; véase también per- 
secución. 

lunes, día de ayuno para los judíos, 
40. 

luz de los muertos, Cristo, 175; del 
Logos, 337 409 504; eterna, 389; 
Tratado de la luz y de las tinieblas 
de Bardesano, 261; véase también 
iluminación. 



Magburg, 260. 
Macabeos, 164. 

Macrobio, obispo donatista, 663. 
macrocosmo, 564. 

madre, la verdadera de los vivientes, 
299; véase también María. 

Madrid, manuscrito de, 483. 

maestros, padres de sus discípulos, 12. 

magia, 445 458; magos, 139; papiros 
mágicos, 679; prácticas, 39. 

magos, 607. 

Magnesia, 73 82; carta de San Igna- 
cio a los de, 73. 
Magníficat, 161. 
Mahoma, 133. 

mal, el problema del, 284; Dios no 
es el autor, 259 294 452; su creador, 
452; su fuente, 408 440 502 689; su 
destrucción final, 399 400; causa 
material de la virtud, 699. 

Malalas, Juan, 192. 

Mamea, Julia, 352. 

maná, pan de los ángeles, 212. 

Maniamo, 93. 

Manasés, oración de, 455. 

mandamientos, 65; del Antiguo Tes- 
tamento, 94 260; de Jesucristo, 194 
507, evangélicos, 330; los diez de 
Hermas, 102. 

Manes. 130. 

maniqueos, 130 153 387. 

manos de Dios, 295 310. 

manuales de filosofía, 250. 

manuscritos, del monte Athos, 111 364; 
de Berlín, 271; de Bremen, 560; del 
British Museum, 244 480; de Buca- 
rest (Bibl. Acad., 580 341), 118; de 
la Philipps Library de Cheltenham, 
641; de Constantinopla, 206; del 
Escorial, 333; de Hamburgo, 111 
138; de Jerusalén, 38 133; de Lu- 
xemburgo, 553; de Madrid, 158; de 
Melk, 46; de Milán, 697; de la Bi- 
blioteca Ambrosiana de Milán, 511; 
de Munich, 47 153; de París, 154 
197 380; de París, Bibl. Nat., 113; 
de Toledo, 158; de Turín, 691; de 
Venecia, Mequitaristas, 128; de Ve- 
rana, 426; de Vercelli, 153; de Vie- 
na, 134; véase también codex. 

manuscritos bíblicos, 358-9 452. 

Mar Negro, 143 265. 

Mar Rojo, travesía del, prefiguración 
del bautismo, 408 577. 

Maran atha, 43. 



Marcelina, discípula de Carpócrates, 

263. 
Marcial, 463. 
Marciano, 284. 

Marco Aurelio, emperador, 180 185 
187 192 226 227 233 238 245 510. 

Marción, 313 452 502 511 514 515 545 
572-4 580 614 615-6 633; prólogos 
antimarcionitas, 413-4. 

Marco Pompeyo, 203. 

Marcos, evangelista, intérprete de San 
Pedro, 92 307; canonicidad del evan- 
gelio de, 92; Hechos apócrifos de, 
148. 

Marcos, gnóstico, discípulo de Mar- 
ción, 262 452. 

Marcos Eugenios, arzobispo de Efe- 
so, 32. 

Mareotis, en Egipto, 413. 

María, la Virgen, 33 211 266 392-3 
625-6; nacimiento, 126; infancia, 
126s; presentación y estancia en el 
templo, 127; virginidad perpetua, 
127 626; obediencia, 298-9; virgen 
en la encarnación, 241 ; parto sin do- 
lor, 166; virginidad in partu, 581; 
post partum, 625; Asunción, 244; 
madre de Dios, 392-3 422 505 542; 
theotokos, 392; segunda Eva, 211 
298-9 439 626; advocata Evae, 299; 
causa salutis, 299; María-Virgen, 
166; maternidad universal, 299 393; 
la verdadera madre de los vivientes, 
299; intercede en favor de los con- 
denados, 154; revelaciones apócri- 
fas, 154; Evangelio apócrifo, 271; 
Virgen inmaculada, 175. 

mariología, 298-300. 

Mausmuenster (Marmoutiers), 246. 

Marsella, 2. 

mártires, 444 507 588-590 643 555-6; 
verdaderos discípulos del Salvador, 
410; su recompensa, 666; sus almas 
recibidas inmediatamente en el cie- 
lo, 218 587 593 614 634 664 673; 
veneración de los, 86-7; intercesión 
de los, 611; Iglesia de los, 423; 
fuera de la Iglesia, 646; de Lión, 
181; escilitanos, 180; romanos, 518; 
de Africa, 545; de Palestina, 451; 
martyres designati, 588; véase tam- 
bién Actas de mártires. 

martirio, 109 454 580 606 698; la idea 
del, 79-80; un nuevo nacimiento, 86 
580; bautismo de sangre, 371 578 
672; una imitación de Cristo, 86; 
segundo bautismo, 183; un deber, 
384; un combate, 588 589; su ne- 
cesidad, 384; deseo del, 382 547; 
exhortación al, 382-4 655; temor 
del, 588 607; su grandeza, 664; al- 
canza el perdón de los pecados, 385 
395; única llave del paraíso, 587; 
la narración más antigua, 86; vano, 
256; del Drofeta Isaías, 117; de Za- 
carías, 128; de Andrés, 143; de Pa- 
blo, 138; de Pedro y Pablo, 54 135; 
de Pedro, 118; de Policarpo, 865; 
de Perpetua, 589-90; de Cipriano, 
63S; de Hipólito, 469; de Pedro de 
Alejandría, 426; véase también co- 
rona. 

Martirologio de Beda, 246; de Jeróni- 
mo, 518; el más antiguo, 469. 
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martyria, 177. 

Martyrium, S. Clementis, 53 70 186; 
S. Ignatii, 186; S. lustini et So- 
ciorum, 180 197; Pauli, 138; Petri 
apostoli a Lino conscriptum, 140; 
Polycarpi, 87. 

Maleo, evangelista, 91 ; traducción 
griega del evangelio de, 92; origi- 
nal hebreo, 120; Comentario al 
evangelio de, 360 445; concordan- 
cias fundadas en el texto de, 412; 
Hechos apócrifos, 148. 

matemáticas, 352. 

matemáticos, 468 607. 

materia, 500; creación, 220 284; prin- 
cipio de todos los males, 266; eter- 
nidad, 332 574; Dios libre de toda, 
387; coexistencia eterna con Dios, 
419; malignidad, 345; tratado so- 
bre, 440. 

materialismo epicúreo, 413. 

maternidad, de la Iglesia, 65-5 338-9 
438-9 506-7 588 626 643 645-6 667; 
universal de María, 299 393. 

Matías, apóstol, 143; Evangelio apó- 
crifo, 133; Tradiciones apócrifas, 
128 

matrimonio, 102 110 232 348-9 438 
600-1; noción, 348; con conoci- 
miento del obispo, 77; ideas cristia- 
nas, 228; indisolubilidad, 231-2; 
primer fin, 231 348; segundas nup- 
cias, 110 232; acto de cooperación 
con «1 creador, VA; unión espiri- 
tual, 348; leyes del, 527; uniones 
mixtas, 600-1; entre esclavos y li- 
bres, 511; contra el, 140 143 144 
173 220 270 509-10; de obispos, 
sacerdotes y diáconos, 508; conde- 
nado, 140 143 144 172 220 270; es- 
piritual, 409-10; felicidad, 601; di- 
ficultades, 615; renuncia al, 407; 
véase también nupcias. 

Maturo, mártir, 181. 

Mauritania, 654. 

Maximila, discípula de Montano, 583 
614. 

Maximino Daia, emperador, 123 448 
451 693. 

Maximino Tracio, emperador, 382 385. 
Máximo, autor antignóstico, 284. 
Máximo, confesor romano, 528. 
Máximo, obispo de Alejandría, 447 
542. 

mediadores entre Dios y el mundo, 

251. 
medicina, 445. 
médicos, 613. 
medietas, 683. 
Mediterráneo, 466. 

Megetio, discípulo de Marción, 452. 
Melecio, obispo de Licópolis, 422. 
Melitón de Sardes, 238-245 332 512 
664. 

Melk, el Anónimo de, 4. 
melodías de Harmonio, 262. 
Melquisedec, rey de Salem, 344. 
Memorias, de los apóstoles, 214 215 

216; de Hegesipo, 285-6. 
Menandro, gnóstico, 252 288. 
Mequitaristas, 192. 
Mesías, 33 252 266 293 366 572. 
metafísica, 210 546 690. 
metáforas, 235. 



metempsicosis, 262 332; véase también 

transmigración. 
Metodio, 356 429 436-444 452. 
método apologético, 203. 
Metz, 553. 
microcosmo, 563. 

Michigan, Universidad de, 111 239. 

miel, mezcla de leche y, 497. 

miércoles, día de ayuno para los cris- 
tianos, 40 454. 

Miguel, arcángel, psychopompos , 151 
152. 

Miguel Angel, 171. 

milagros de Jesucristo, 123 130 189 
191; de los evangelios canónicos, 
170; de San Juan, 141; falsos, 115 
140. 

Milagros de la Edad Media, 115. 
Milán, Biblioteca Ambrosiana, 511. 
milenarismo 92 97 117 156 289 313 

445 482 634 689 700 703-4. 
Milcíades, apologista griego, 226 511 

576. 

militia Christi, 138. 

Minucio Félix, 2 458 460-68 658 679 
690. 

Minucio Timiniano, procónsul, 184. 
Minucio Fundano, 200. 
Mirtilo, 679. 
misericordia, 689. 
Mishna, 202. 

misterios, de la Encarnación, 221; 
del Gran Logos, 271 409; guardados 
en secreto, 256; paganos, 200; de 
Dios, 397 408; del reino de los cie- 
los, 406; de la fe, 419; de la Biblia, 
403 430; de la Iglesia, 338; euca- 
rísticos, 434; de la Edad Media, 
115; griegos, 473; inmortales, 461; 
véase también sacramento. 

mística, 363; del Logos, 410; de la 
cruz, 410. 

misticismo, 405-11 439 479; de los Pa- 
dres Apostólicos, 50; de San Igna- 
cio, 79-81; de las Odas de Salomón, 
165; naturalistas, 251; estilo místi- 
co, 173. 

Minaseas de Patara, 679. 

mitigatio poenarum, 152- 

mito, del ave fénix, 695; mitos re- 
lativos a los dioses, 187 318. 

mitógrafos, 236. 

mitología, 321 322 473; griega, 206. 
modalismo, 241 280 376 388 447 468 
521 583. 

modestia, 527-8 593 609-12; véanse 
también abstinencia, castidad. 

Moisés, 70 95 189 205 210 221 234 258 
372 421 528 568 ; anterior a los filó- 
sofos griegos, 205 210 221; las ben- 
diciones de, 480; véase también Ley. 

Mónada sagrada, 541. 

monaquisino, 407 410; las primeras re- 
glas monásticas, 381. 

monarquía, tratado del Pseudo-Justino 
sobre la, 206; de Ireneo, 294. 

monarquianismo, 353 376 447 485 528 
529. 

Monasterio, Blanco, 60; de Mausmuen- 
ster (Marmoutiers), 246; de Santa 
Catalina del Monte Sinai, 193; mon- 
jes, 381. 

monofisitas, 424. 
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monogamia, 602-3. 

monoteísmo, 188 206 228 380; la pri- 
mera demostración científica, 229. 

montañismo, 87 164 226 243 251 279 
280 283 287 545 546 573 578 587 588 
602 604 609 614 627 630 631. 

Montano, 227 282 583 614. 

Monte Athos, 364. 

Montecasino, 511. 

Monte Sinaí, 665. 

Monte Tabor, 409. 

Montpellier, biblioteca municipal, 552. 

monumento, el m. epigráfico más an- 
tiguo sobre la eucaristía, 174. 

moral, 325 353 367 403 427 556 588 
590; de los judíos, 193; de los cris- 
tianos, 39 102 109 194 200 221; estoi- 
ca. 325. 

mortificación, 407 410. 

muerte. 338 341 396 398 442 586 651-2 
681 683 696; poder de la, 242; libe- 
ración, 311; consecuencia del peca- 
do, 213; Dios no es la causa, 236; 
desprecio del, 187 197 221 246; un 
nacimiento, 80 96; destruida, 297; 
e inmortalidad, 236s; de Jesús, 240 
266 627; de la Virgen, 244; tres 
clases de, 377; separación del alma 
y del cuerpo, 586; una llamada de 
Cristo, 651; arcessitio dominica, 651; 
preferible a la apostasía, 580; re- 
conciliación el día de la, 425; 
eterna, 577; miedo a la, 684; del 
ave íénix, ■696; de los perseguido- 
res, 566 692-3; véanse también in- 
mortalidad, martirio. 

mujer, 600-3; mujer anciana, figura de 
la Iglesia, 101; las obras de la, 121; 
comadrona, 127; mujeres en la per- 
secución de Nerón, 55; comunidad 
de mujeres, 264; su derecho a bau- 
tizar, 137; símbolo de las siete vir- 
tudes, 110; que mataron a sus hi- 
jos, 149; matrimonio de esclavas, 
509; el adorno de las, 592-3; la 
mujer pecadora, 630; véase también 
matrimonio. 

mundo. 372; la creación del, 158 209 
220 336 400-1 482 500 504; creado 
para la Iglesia, 107; creado por el 
demiurgo. 266; por un ángel, 269; 
por los principados, 256; evolución, 
271 ; creado por el Padre de Cristo, 
266; su dueño, 265; mediadores en- 
tre Dios y el mundo, 251; una pri- 
sión, 248 589; fuga completa del, 
251; aborrece a los cristianos, 247; 
desdén. 247; renovación, 299 313 
701; su fin, 153 400 405 442; mate- 
rial y sobrenatural, 373; origen, 400 
685 704; existencia de otros mundos, 
332 400; sucesión de distintos mun- 
dos, 440; principio absoluto, 387; 
dirigido por la Providencia divina, 
687 692; su hermosura, 526; su des- 
orden, 461; envejecimiento, 650; 
sus bienes, 325; perfección, 348; 
explicación materialista, 414; histo- 
ria, 444; pagano, 641; destrucción, 
635 689; conflagración, 388 462 
476 701. 

Munich, 153, 



Muratori, Fragmento de, 100 110 157 
158. 

Musano, autor antignóstico, 284. 

Museo, de Letrán, 173. 

Museum, British, 60. 

música, de los griegos, 196 221 325; 

al servicio de la filosofía, 355. 
músicos, 612. 

Musonio Rufo, filósofo estoico, 202 
209. 

mysterion, 342. 



Naasenos, 129 161. 

nacimiento, de Jesús, 127 170 243 265; 
en el corazón del hombre, 409; na- 
cimiento de la Virgen, 35 125 299; 
segundo nacimiento, 155 409; fe- 
cha, 478. 

Nag-Hammadi, 272. 

Namur, biblioteca del Seminario Ma- 
yor, 60. 

narraciones evangélicas, 114; de An- 
drés, 143. 

Natalio, antipapa, 501. 

nativitas perfecta, 622. 

naturalezas, las dos naturalezas de 
Cristo, 423. 

navegación, guía de la, 482. 

Navidad, 478. 

nazarenos, 119; el voto de los, 407. 

Neocesarea, 431. 

neoestoicismo, 251. 

neomenias, 97. 

neopitagorismo, 251. 

neoplatonismo, 251 352. 

Nepote, obispo de Arsinoe, 414. 

Nerón, emperador, 55 59 118 138 692. 

Nerva, emperador, 98. 

nestorianos, 6 393. 

Nicea, Concilio de, 389 423 583 624; 

símbolo de, 35. 
Nicéforo, 164. 

Nicodemo, Evangelio apócrifo, 123-25. 
Nicomedia de Bitinia, 38 281 282 385 

386 448 685 690 697. 
nicolaítas, 288. 

Nicóstrato, confesor romano, 528. 

niño, su vida protegida antes del na- 
cimiento, 97 231 ; exposición de, 229 
232 247; bautismo de los, 312 394 
378; en la persecución, 644. 

Nísibe, 174. 

Noé, arca de, símbolo de la Iglesia, 

507 508 509 646 667. 
Noeto, 468 475 485. 

nombre, de Jesús, 212; el Creador no 

tiene, 207. 
notación musical, 163. 
Nous, primogénito del Padre, 255. 
novacianismo, 416 518 537s 545. 
Novaciano, antipapa, 2 416 458 516- 

534 537 583 637 645 659 661 663 

673 705. 

Novato, presbítero de Cartago, 637 
novela, género literario, 115; cristia- 
na, comienzos, 114s; paganas, 135; 
las Pseudo-Clementinas, 69; de Bar- 
laam y Joasaf, 193. 
Numa, 678. 

Numenio de Apamea, 679. 
Números, comentario a los, 360. 
Numidia, 180 638 656. 
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Nunc dimittis, 161. 
nupcias, segundas, 110 232 348 600; 
véase también matrimonio. 



Obediencia, de la Virgen, 298-9; al 
poder civil, 369. 

obispo, 41 56 341 643; un solo, 75 537; 
edad, 76; su función de enseñanza, 
12; representa a Cristo, 76; pontí- 
fice de la liturgia, 76-7 ; su presiden- 
cia, 76; dispensador de los miste- 
rios, 76; de Roma, 56 303 583 610; 
obispo de obispos, Santiago, 69 
70 535 669; sucesor de los apósto- 
les, 301-2 303 668; elección, 427 453 
492; responsable sólo ante Dios, 
670; casados, 510; véanse también 
episcopado, primado, Iglesia y el 
índice litúrgico. 

oblación, la nueva, 360; simbólica, 
344; véase también el índice litúr- 
gico. 

obras, carnales, 79; obligatorias y su- 
pererogatorias, 109; eficacia de las 
obras buenas, 66 653-4. 

Occidente, 28 35 698. 

Odas, de Salomón, 163-8 626; de Ba- 
silides, 254; de San Efrén, 262. 

Ogdoada, 260 262 294. 

oikonomia, 392. 

omnipresencia, substancial de Dios, 
208. 

Onomatologos, de Hesiquio de Müe- 
to, 4. 

opera supererogatoria, 109. 

oposición antijudía, en la Didaché, 45. 

Optato, obispo africano, 543. 

Optato de Milevi, 280. 

oración, 87, 194 197 434 558 594-5 599 
600 648-9 694; nombre y significa- 
ción, 379; cuatro clases, 379; don 
del Espíritu Santo, 381 ; de la mesa, 
40; del mártir Policarpo, 87; de 
los Hechos apócribos, 136; ilumina- 
ción durante la, 408; un sacrificio 
espiritual, 595; fortalece el alma 
para las tentaciones, 379; necesa- 
ria, 379 386; forma nueva, 594; del 
Señor, 380-81 594-5 648-49; oficial de 
alabanza, 325; de Arnobio, 680; de 
Azarías, 386; de Manasés, 455; tra- 
tados sobre la, 380-1 594-5 648-9; 
véanse también Padre nuestro, após- 
tol y el índice litúrgico. 

Oracula Sibyllina, 170-2 234. 

Oráculos, paganos, 170 689 690; de 
Filomena, 268; mesiánicos, 568; si- 
bilinos, 170-2; caldeos, 679; divi- 
nos, 386. 

Oráculos, de Sexto, 172 540. 

Oratio ad Graecos, 205. 

ordenación, de Melecio, 422 426; véa- 
se el índice litúrgico. 

órfica, escatología, 149. 

orgullo, 408 592. 

Oriente, 4 28 144 301 316 698; los mi- 
tos religiosos del, 251; el símbolo, 
35; la venida de Cristo del, 437; 
el paraíso celeste en el, 507 695; 
parte oriental de la Iglesia, 453; 
derecho canónico, 424; versiones 
orientales, 470; véase también de- 
recho. 



Orígenes, 81 110 187 317 318 351 410 
430 468 469 485 503 520 536 546 666 
690 704. 

ornatus, 582. 

Orphica, 679. 

ortodoxia, condición necesaria para 

ser Padre de la Iglesia, 13. 
Oseas, sobre el profeta, escrito de 

Pierio, 420 421 422. 
Osroene, 260. 
Ostanes, 679. 
Ostia, 461. 
ousia, 392. 
Ovidio, 463. 

Oxford, 472; Biblioteca Bodleiana, 271. 
Oxyrhinchos, 46 163. 

Pablo, apóstol, 310 319 376; retrato, 
137; su viaje a Roma, 141; estancia 
en Roma, 79; viaje a España, 54 
139; martirio en Roma, 54; predi- 
cación y ejecución, 138; sus Epís- 
tolas, 257; Epístolas pastorales, 265; 
sus Epístolas, corrompidas, 266; su 
teología, 80 97 211 296; Hechos apó- 
crifos, 137-8 141 ; Epístolas apócrifas, 
157-9; Apocalipsis apócrifo, 150-1; 
véanse también Epístolas, prólogos. 

Pablo de Samosata, 163 436 446-7. 

paciencia, 596-7 654-5; ejemplos bíbli- 
cos, 3S4s. 

Pacomio, obispo egipcio, 426. 

Padre, nombre de Dios, 207; del An- 
tiguo y Nuevo Testamento, 265s; su 
identidad con el creador del mun- 
do, 295; título de Cristo, 240; no 
puede recibir nombre, 337; el An- 
tiguo Testamento no conoce este 
nombre, 380; en el Padre nuestro, 
648; la substancia total, 623; crea- 
dor del universo, 419; la bondad 
primera, 390; obra sobre todos los 
seres, 373; voluntad del, 484; sólo 
el Padre tiene derecho a nuestra 
adoración, 380; no conoce origen, 
529; engendra al Hijo, 388; uno 
con el Hijo, 399; desciende de la 
Virgen, 584; sufrió con el Hijo, 535; 
véanse también Cristo, Jesús, Lo- 
gos, substancia. 

Padre nuestro, 380-1 594-5; recitación 
tres veces al día, 40; el comentario 
más antiguo en griego, 380-1 ; en la- 
tín, 594; véase también Pater nos- 
ter. 

Padres de la Iglesia, nombre y títu- 
lo, ll; Apostólicos, el término, 50. 
padres, los primeros, 311. 
paganismo, 187. 

paganos, la elección de los, 203; la 
conversión de los, 340; cultos, 463. 

palabras del Señor, 92. 

Palestina, 68 139 196 301 320 352 429; 
Iglesias de, 119 149; mártires de, 186. 

Palimpsesto de St. Gall, 690; de Ve- 
rona, 456; de Grottaferrata, 484. 

Palmas, obispo, 282. 

paloma, figura del Espíritu Santo, 368. 

pallium, 197. 

pan eucarístico, 43 214 215 216 262 
305s. 

Panfilo de Cesárea, 351 356 357 360 
421 422 429 439 450-1. 
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Panonia, 703. 

Panteno, 319 320 332. 

panteísmo, 70; de los estoicos, 387. 

Panteón, 444. 

papas, la lista de los, 52 285 302-3; 

su intervención, 458; cripta de .los, 

469; cartas papales, 535-42. 
Papías de Hierápolis, 92-3 226 289 703 

704. 

Papilo, las Actas de San, 185. 

papiros, 6 60 89 111 137 163 239 243 
290; Bodmer, 5 129; de Gotenberg, 21 
148; de Hamburgo, 139; de Michi- 
gan, 112; de Oxyrhynchos, 444 483 ; 
de Toura, 364 375. 

Papisco de Alejandría, 195. 

parábolas, 164; extrañas del Salva- 
dor, 92; diez parábolas o semejan- 
zas del Pastor de Hermas, 102-4. 

Paráclito, 34 531 582 583 603 604 622; 
véase también Espíritu Santo. 

Paradosis Pilati, 125. 

paraíso, país de Oriente, 144; celes- 
te, 384 398 523 567-8 587 614 651 ; en 
el Oriente, 507 698. 

paralelismo de los miembros, 161 164. 

Parchor, profeta, 257. 

París, 18; Biblioteca Nacional, 111 
189 334; Biblioteca de Santa Geno- 
veva, 525. 

parousia, 39 43 301. 

participare gloriae Dei, 312. 

pascha, 156 697; etimología de la pa- 
labra, 361s; ciclo pascual, 418 663; 
véanse también Pascua y el índice 
litúrgico. 

Pascua, 119 156 227 240 243 418 421 484 
fecha, 469 483 594 663; libro de Cle- 
mente de Alejandría sobre la, 332; 
escrito de Pedro de Alejandría so- 
bre la, 425; homilías sobre la, 360; 
véanse también pascha, cartas pas- 
cuales y el índice litúrgico. 

pasión de Jesús, 117 167 239 301 507 
675 681. 

pasiones, la lucha contra las, 381 407; 

la doctrina estoica, '682. 
Passio Pauli, 138. 

Passio Perpetuae et Felicitatis, 543 
545 590 616. 

passiones (martyrum), 177; de An- 
drés, 143; de Perpetua y Felicitas, 
182-4. 

pastor, casto, 174; ángel de la peni- 
tencia, 102. 

Pastor, el Buen, 325. 

Pastor, de Hermas, 29 45 64 66 100-11 
155 156 307 459 512. 

Pater noster, 380-1 594-5 648-9; véase 
también Padre nuestro. 

Patermicio, mártir, 451. 

Patras, 143. 

Paires aevi apostolici, 50. 
patria de los cristianos, 247. 
patriarcas, 651. 

patriotismo, 369; véase también Es- 
tado, 

patripasianismo, 468 521 529 583. 

patrología, noción, historia, 1. 

paz, oración por la, 58; véase tam- 
bién el índice litúrgico, ósculo de 
paz. 

Patrología 1 



pecado, 133 296-7 586 587; original, 
213 242 311 522 577; da los án- 
geles, 134; mortal, 103 395 508; co- 
metidos después del bautismo, 66 
346 347 384 653; contra el Espíritu 
Santo, 42; de herejía, 282; de luju- 
ria, 256; ninguno excluido del per- 
dón, 106 331 347 396 455 665; libe- 
ración, 241; origen del, 345 373 394 
698; de las almas en la existencia 
anterior, 424; pecados capitales, 610 
674; graves, 347 494; el más gra- 
ve, 383 ; corporales y espirituales, 
629; voluntarios e involuntarios, 
347; leviora peccata, 629; peccata 
remissibilia et irremissibilia, 610 630 
673; de fornicación, 535; de adul- 
terio, 535; contra el Espíritu San- 
to, 455; perdón de los pecados, 
345-7 493 496 508-10 535 597 630 653; 
de orgullo, 408; remisión por el 
bautismo, 342; por el martirio, 384: 
un único perdón, 395; confesión 
ante un sacerdote, 395; pecadores 
condenados al fuego eterno, 634; 
sus almas sometidas a un fuego 
purificador, 398; todos los pecadores 
se salvarán, 398; la lucha contra el 
pecado, 407-8; el temor al pecado, 
324; muerte al pecado, 377; véanse 
también adulterio, homicidio, absolu- 
ción, penitencia. 

Pectorio, inscripción de, 175-6. 

pedagogía, 324-35 351. 

Pedro, apóstol, 91s 317 409 610 631 ; y 
los demás apóstoles, 670; primado, 
645; símbolo de la unidad, 667 670; 
la Iglesia ligada a, 610 630; viajes 
misioneros de, 69; acompañado de 
San Marcos, 92; sermones misio- 
neros, 69 307; estancia en Rorria, 
54 79; martirio en Roma, 54 118 
140; crucificado cabeza abajo, 140; 
Epístola de, 331 511; Evangelio de, 
121s 283 453 ; Apocalipsis de, 148-50 
115 331 511; Hechos de, 135 139-41; 
véase también primado. 

Pedro y Pablo, 263; fundadores de la 
Iglesia de Roma, 303 307. 

Pedro de Alejandría, 356 422-26. 

Pedro Diácono, 447. 

Pelagio, 657. 

penitencia, 41 53 64 66 104-6 345-7 
395 417 424 425 455 509 517 535 
538 592 597-99 628-31 665 673-4; una 
sola vez, 106 346; carácter universal, 
106; después del bautismo, 106; 
exhortación a la, 101 105; carácter 
sacramental, 456 598; tendencia ri- 
gorista, 456 630; pública, 455 673; 
privada, 456; segunda, 346 347 597 
598; tabla de salvación, 599 629; 
de los apóstatas, 643; para los ju- 
díos, 664; satisfacción, 619; recon- 
ciliación, 347 417 425 517 518 629 
646 674; véanse también absolución, 
pecado, paenitentia secunda y el 
índice litúrgico. 

penitentes, las diferentes categorías, 
434; se prosternan, 599; véase tam- 
bién disciplina. 

pensamiento, griego, 316 385 503; la- 
tino, 533; religioso, 338; cristiano, 

25 
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115 183 374 688; teológico o especu- 
lativo, 165; véase también filosofía. 

Pentadio, destinatario de un tratado 
de Lactancio, 691. 

Pentápolis, 540. 

Pentecostés, 594; día litúrgico del 
bautismo, 577. 

perdón de los pecados, 105-6; eclesiás- 
tico, 346 417 629; véanse también 
absolución, penitencia, remisión. 

Perenne, prefecto de pretorio, 185. 

perfección, 223 324 328 342 405 406; 
tres grados de, 403. 

perfumes, 325 ; sacrificio de, 566. 

Pérgamo, 185. 

perichoresis, 296. 

Periodi Pauli et Theclae, 137. 

peripatéticos, 196. 

perla, Cristo obtiene la, 144. 

Perpetua y Felicitas, la Pasión de, 
182-4. 

Persas, las Actas de los mártires, 185. 

persecuciones, 102 384 556-59 566 644 
655 692-3; el documento más emo- 
cionante de las, 183; demuestran 
la superioridad de los cristianos, 
201 ; debidas a las instigaciones de 
los demonios, 201 ; historia de las, 
181; de Nerón, 55 59 138; de Do- 
miciano, 57; de Decio, 353 412 416; 
de Diocleciano, 421 422 426; de Galo, 
518 525 656; de Septimio Severo, 
320 351 476 477; de Maximino Daía, 
123 451; de Valeriano, 518 638 656; 
de Volusiano, 525; huida ante las, 
606 637; del anticristo, 475; véase 
también procedimiento. 

perseguidores, oración por los, 680; 
la muerte de los, 692-3. 

perseverancia, exhortación a la, 333; 
ejemplos bíblicos de, 384. 

persona, 534 622. 

personas divinas, 373 377 534 584 ; dos, 
107; tres, 155. 

Péscenlo Niger, emperador, 613. 

Peshitta, 67. 

Petavio, en Estiria, 703. 

pez, 175; símbolo del, 560; véase tam- 
bién Ichthys. 

phüocalia, 360 364 371 385. 

physis, 392. 

piadosas, instrucciones, 94. 

Pierio de Alejandría, 317 420-22 450. 

Pinito, obispo de Gnosos, 282 283. 

Pío I, papa, 100 170 511. 

Pío XII, papa, 244. 

Pionio, mártir, 87. 

Pistis Sophia, 132 165 270 273. 

Pitágoras, 263 317 402. 

pitagorismo, 149 196 251. 

pitonisa, 360 444. 

planea salutis, 599 629. 

Platón, 133 197 200 227 263 317 318 

325 328 369 400 430 437 463 499 586 

587 678 679 683; sus Diálogos, 437; 

sus ideas sobre la deificación, 172. 
platonismo, 196 200 207 251 309 356 

366 528 617. 
pleroma, 262. 
Plotino, 679. 
Plutarco, 325. 
pneuma, 221. 



pobres, 559 636 643 653; voto de po- 
breza, 325 ; véase también caridad. 

poder, temporal, oración por, 58 90; 
de las llaves, 395 609 610 628-631. 

poema, anglosajón, 143 ; de Harmo- 
nio, 261. 

poesía, 321; griega, 221 328; cristia- 
na, 135 161-76 253; religiosa, 458. 

poetas griegos, 205 555 612. 

Pol ¡carpo de Esmirna, 85-90 287; Epís- 
tola a los Filipenses, 88-90; narra- 
ción de su martirio, 86-88 181 ; fecha 
de su muerte, 87-88. 

Policrates de Efeso, 238 512. 

politeísmo, 376 688. 

politeístas, 228. 

pompas del demonio, 608. 

Ponciano, papa, 469 536. 

Poncio, diácono de Cipriano, 636 641 
651 658. 

Poncio Pilato, 123 212; su culpabili- 
dad, 123; testigo de la muerte y 
resurrección de Cristo, 123 ; su in- 
forme al emperador Claudio, 124; 
venerado como santo, - 125 ; hizo 
un retrato de Jesús, 263 ; véase tam- 
bién Acta Pilati. 

Póntico, mártir, 181. 

Pontifex Maximus, 509 535 600 610. 

Ponto, 434; las Iglesias del, 281. 

Porfirio, filósofo neoplatónico, 444. 

Pórtico, 528 564 574; de Salomón, 
617; véase también estoicismo. 

Posídípo, 679. 

Posidonio, filósofo estoico, 323 563. 

posteritas mendacitatis , 570. 

Potito, gnóstico, 268. 

praedestinatio , 534. 

praefatio, 34. 

praefationes, 513. 

praefigurare , 534. 

praescriptio, 569 571 619. 

Práxeas, 583-5. 

preceptos, del Salvador, 223 ; doce del 
Pastor de Hermas, 102. 

predestinación, 339. 

predicación apostólica, 50 285. 

predicciones de la venida del Salva- 
dor, 266. 

preexistencia de Cristo, 51 95 240 241; 
del Espíritu Santo, 107; de las al- 
mas, 356 401-2 421 424 436 441 586; 
del alma de Cristo, 391. 

prefiguraciones, 319 430. 

preguntas de Bartolomé, 133. 

presbíteros, 41-2 341 385 492 578; 
elección de los, 427 ; poder de los, 
395 ; constituyen el senado apostó- 
lico, 76; no se les puede deponer,. 
55s; la comunidad de Filipos, 89s; 
su negligencia y ambición, 104 ; el 
ideal, 90; casados, 508; paganos, 
677; véanse también celibato y el 
índice litúrgico. 

presbyterium, 75 76. 

presencia real en la eucaristía, 305;: 
véase también eucaristía. 

Presentación de la Virgen, 125. 

primado de la Iglesia romana, 56 77-9; 
280 303-5 458 645 669-70; de jurisdic- 
ción, 650; de honor, 669; véanse 
también Iglesia, Pedro. 

Primo, obispo de Corinto, 285. 
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primus ínter pares, 671. 
primogénito de Dios, 241 ; entre los 
muertos, 299 ; de Satanás, 86 89 265. 
principados, 255. 
principalis, 303. 

principalitas , 303 304; veritatis, 570. 

principaliter , 303. 

principio, un solo, 269. 

Prisca, profetisa, 583 602 614. 

priscilianistas, 153 160 515. 

Privato, obispo de Lambeso, 537. 

Probo, destinatario de unas cartas 
de Lactancio, 697. 

procedimiento judicial contra los cris- 
tianos, 554 555. 

Proceso y Martiniano, guardianes de 
San Pedro, 140. 

procreación de hijos, 231. 

Próculo, 575. 

profecías, 200 243 340 368 614 ; del An- 
tiguo Testamento, 200 293 322; de 
Daniel, 98; cristológicas, 189 196; 
realizadas por Cristo, 368; de la 
Sibila, 170; la falsa, 313 455 609; 
la nueva, 283 583; del Paráclito, 606. 

profesiones prohibidas a los cristia- 
nos, 496. 

profesores de literatura, 607. 

profetas, 42-3 75 158 196 210 214 217 
229 243 265 266 293; del A. T„ 322 
328 365 481 507 532 544 568 572 581 
610 664 689; discípulos de Jesucris- 
to, 74; inspirados por el Espíritu 
Santo, 228 234; anteriores a los 
filósofos griegos, 205 210 234; el dios 
de los, 266; de la Nueva Ley, 44; 
falsos, 43; del montañismo, 226 582 
614; véase el índice litúrgico. 

profetisas, 170 268 269 602 614. 

prólogos antiguos, a los Evangelios, 
513-15; a las Epístolas, 515. 

propaganda gnóstica, 253. 

Prophetíae ex ómnibus libris collec- 
tae, 544. 

prosélitos, 39. 

Protocteto, presbítero de Cesárea, 382 
383. 

Protoevangelio de Santiago, 125-28. 
Protréptico, su forma literaria, 322. 
providencia divina, 328 333 414 692 
698. 

prueba patrística, 12. 

Pruefening, 4. 

Pseudo-Aristeo, 524. 

Pseudo-Oikomenio, 331. 

psicología, 585; de la penitencia, 105. 

psíquicos, 610. 

psyche, etimología de la palabra, 402. 

psychicus, 610. 

psychopompoi, 151. 

Ptolomeo, gnóstico, 258. 

Publio, mártir, 281. 

pudicitia, 407. 

pueblo, hebreo, 258; el nuevo pueblo 

de los cristianos, 42 194 247. 
pureza de los cristianos, 102 221 228. 
purgatorio, 633. 

purificación, ideas platónicas, 172. 

Quaestiones Craecorum ad Christia- 
nos, 206. 

Quaestiones Christianorum ad Genti- 
les, 206. 



Quaestiones et Responsiones ad Or- 
thodoxos, 206. 

querubines, 308; fabricados por Moi- 
sés, 421. 

quiliasmo, 92; véase también milena- 
rismo. 

Quintila, heresiarca, 576. 
Quirinio, 199. 

Quirino, amigo de Cipriano, 656-7. 
Rafael, 171. 

racionalismo de los apologistas grie- 
gos, 188. 

raza, humana, renovada y restaurada, 
296-7; la nueva raza de los cris- 
tianos, 43 194 246 266. 

reatus, 619. 

recapitulación, doctrina de la, 296-7 

300 312 313-14 439 505 506. 
recompensa eterna, 461 689 699. 
reconciliación, 106 417 425 517 518; 

véanse también lapsi, penitencia y 

el índice litúrgico. 
Reconocimientos, los diez libros pseu- 

do-clementinos, 69s. 
redención, 96 248 256 293 311 322 374 

546 698. 
reforma moral, 103 106. 
refrigerium, 634. 

refutación de los griegos, 204; teoliV 
gica de las herejías, 284-314. 

regeneración, 342 496 577; véase tam- 
bién bautismo. 

regla de fe, 32-7 372; las prlmeriM 
reglas monásticas, 381; reglas cand' 
nicas, 455; reglas clásicas del rife 
mo de la prosa, 463; véase lambiín 
símbolo. 

regula fidei, 620-1. 

reincidentes, 106. 

reino, de Judá, 117; de este mtm.l' 
80; de Dios, 43 55 108; tard.n, 
248; milenario, 97; diez, 98; n i 
tial, 634 652; los cuatro reim 
Daniel, 478. 

religión, pagana, 221 247 312 36' 
554 677; oriental, 149 251; ir 
na, 188 199 205 245; su supi- 
dad, 201 221; la más antigua, 
su fundador, 200; de los gri 
366; de los romanos, -367; la v 
dera, 322 460 557 678 689; los 
cipios, 400; la historia, 370; 
sabiduría, 688. 

remisión de los pecados, 34 95 10 • 
213; véanse también penitencia, 
dón. 

rescripto del emperador Adriano, 

restauración universal, 399-401 ; . 
también apocatástasis. 

resurrección, 54 205 206 284 301 
500 634 635 696 698; de Crish 
97 117 123 167s 240 366 532 69f 
los justos, 314; general de 1: 
117; de la carne, 34 43 57 181- 
206 218 227 228 289 306s 373 
399 424 437 441-3 452 461 501 
616 621; y la eucaristía, 305s 
la madre de Manaimo, 93. 

Retido de Autun, 705. 

retórica, 59 355 419 446 503 51 V 
549 685; de los apologistas gri 
188. 
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retrato, de Jesús, 147 263. 

revelación, 316 328 372 688; revelacio- 
nes divinas, 228 293; de Jesús, 270; 
época, 50; sobre los últimos tiem- 
pos, 155; de Hermas, 101; del Señor 
después de la resurrección, 134 155; 
de María, 154; gnósticas, 135 150 
252 271; de Set, 272. 

Rey eternal, 138; celeste, 58; véase 
también militia Christi. 

Revocatus, catecúmeno, 182. 

Rhossos de Cilicia, 283. 

Río de Fuego, 149 151. 

riqueza, 330. 

ritos, paganos, 228 577 601 644; ro- 
mano, 33; de los herejes, 538; má- 
gicos, 600; sacrilegos, 654; véanse 
también bautismo, comunión, con- 
firmación, eucaristía, liturgia, en el 
índice litúrgico. 

Rodé, dueña de Hermas, 101. 

Rodón, 223 268 284. 

Roma, 28 50 73 77 135 139 173 174 
180 197 257 268 285 543 583 ; ejército 
de, 54; su dominación sobre el mun- 
do entero, 187; su sociedad, 159; el 
foro, 139; divinidades, 123; maldi- 
ciones contra, 170; su gloria y las 
religiones paganas, 658; culto de 
ídolos, 557; imperio del anticristo 
475; sacrilegios, 462; Iglesia de, 303 
458 670; preside la caridad, 77s; 
autoridad por su fundación, 303s; 
lista de los obispos de, 52 285 301-4; 
primado, 56 77-9 280 303-4; sínodos 
518 537; gnosticismo, 252; el Pan- 
teón, 444; Museo de Letrán, 469; 
Biblioteca Vaticana, 552; vía Tibur- 
tina, 469; San Lorenzo, 518; véase 
también el índice litúrgico. 

romanos, 78 238 279 282. 

Rubén, hijos de, 126. 

Rufino, 32 70 147 360 364 372 433 
434 448. 

Rústico, Quinto Junio, prefecto de Ro- 
ma, 180. 

Sábado, 97 429 505 551. 

sabelianismo, 435 540 541. 

Sabelio, 280 468 535 540 541. 

Sabiduría, segunda persona de la Tri- 
nidad, 622; procede de Dios, 389; 
la sabiduría de Jesús, 273 274; libro 
de la sabiduría, 511; la falsa sabi- 
duría de los filósofos, 688; véase 
también Logos. 

Sabino, discurso a, 447. 

sabios, los siete, 221. 

sacerdocio, 492; véanse también obis- 
po, presbítero, diácono. 

Sacramentarlo Gelasiano, 497. 

sacramento, 33 200 397 551 576; no- 
ción, 312; eficacia, 675; imitaciones 
diabólicas de los 577. 

sacrificio, 41; noción, 216; paganos, 
210 217; a los dioses, 343; a los 
demonios, 383; a los ídolos, 658 660 
678; sangrientos, 94 247 344; con- 
cepción de los paganos y de los 
judíos, 344; por la salud y felicidad 
del emperador, 184 557 566; huma- 
nos, 219; del Antiguo Testamento 
abolidos, 568; del Nuevo, 568; euca- 



rístico, 216s 305 632; representación 
del sacrificio de Cristo, 675; espiri- 
tual, 217 595; cristiano, 121; de la 
cruz, 266; del martirio, 87; la ove- 
ja del, 240; en honor de Epífanes 
el gnóstico, 264; véanse también 
eucaristía y el índice litúrgico, 
saduceos, 582 681. 

sahídicas, traducciones, 111 131 437. 

Salmos, 161 361 365 480 601 ; con res- 
ponsorio, 595; texto crítico y ver- 
siones, 358; el nuevo libro de los, 
512; de Basílides, 254; de Salomón, 
164; comentarios, 36] 365 480-2; véa- 
se también el índice litúrgico. 

Salomé, conversación del Salvador 
con, 121. 

Salomón, 374; Proverbios de, 235; 
Odas de, 163-68; sabiduría de, 294; 
Salmos de, 164; figura de Cristo, 
365. 

Salterio, 205 481. 
Salustio, 463. 

salvación, en la Iglesia, 394 619 646; 

plan divino de, 485. 
Salvador, el título, 33; hijo adoptivo 

de Dios, 107. 
Samaría, 252. 

samaritanos gnósticos, 252. 

Samé, 264. 

Samosata, 446 448. 

Sanctus, mártir de Vienne, 181. 

San Mauro, 17. 

San Petersburgo, 99. 

Sanedrín, 123. 

sangre, de Cristo, 649 653; de la euca- 
ristía, 697; bautismo de, 384 578; 
del martirio, 384 587; de los cris- 
tianos, una semilla, 559; identidad 
entre la sangre humana y el alma, 
377. 

Santa María la Mayor en Roma, 115. 

Santiago, hermano del Señor, 69 119; 
apóstol, 91 ; obispo de Jerusalén, 
127; obispo de obispos, 69; leyenda 
de su muerte, 285; Protoevangelio 
de, 125-8; carta apócrifa de, 246 
273; segundo apocalipsis de, 272. 

santidad, 524; atributo de la Iglesia, 
43; de vida, condición necesaria pa- 
ra ser Padre de la Iglesia, 13. 

santificación, 530 577; por la peni- 
tencia, 106. 

Sapor II, 186. 

sarcófagos cristianos, 115. 

Sardes en Lidia, 238. 

Satanás, 311 373 570; príncipe del 
mundo, 477; su creador, 452; puri- 
ficado por el Logos, 398; véanse 
también diablo, primogénito. 

sátira contra los filósofos griegos, 250. 

satisfacción, 628; véase también peni- 
tencia. 

satisfacere, 619. 

Satornil, gnóstico, 252 288. 

Saturnino, catecúmeno, 182. 

Saturnino, procónsul de Cartago, 180 
544. 

Saturnino Claudio, 605. 
Sáturo, mártir, 182. 
sauce, símbolo de la Iglesia, 103. 
Scápula, procónsul, 566-7 580. 
Scholia, forma literaria, 360. 
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Scillium, Actas de los mártires de, 
180 544. 

Sebastián, Actas de San, 186. 

Secretos de Enoc, 117. 

sectas, gnósticas, 134 220 261 288; las 
grandes sectas heréticas, 135. 

Sede Romana, 56; caridad de la, 58. 

seglares, 496 578; teólogos, 543; véan- 
se también laicado y el índice li- 
túrgico. 

segundas nupcias, 110 232s 602. 
Sclcuciíi 137 

sello, del bautismo, «6 108 174 240 342 
507; del error, 339; véase también 
bautismo. 

Semana Santa, 239. 

semejanzas, las diez de Hermas, 102. 

senado, apostólico de presbíteros, 76; 
romano, 123 199. 

Séneca, 1 463 524 563 618 652; cartas 
a San iPablo, 159s. 

sentidos escriturísticos, 319 373 403-4; 
sentido espiritual del Antiguo Tes- 
tamento, 94. 

sensualidad, 524. 

Septimio Severo, emperador, 283 321 
351 358 444 554 573 605 613 693. 

sepultura, servicio de, 142; reglamen- 
to, 499; de Jesús, 122. 

Serapión de Antioquía, 122 283-4 417. 

Serapis, 461. 

sermón, sobre la cruz, 140; de San 
Juan, 141; de Policarpo, 287; véan- 
se homilía y el índice litúrgico. 

servicio de Cristo, 605; militar, in- 
compatible con la fe, 605 607-8; 
véase el índice litúrgico. 

Setenta, 316 358 386 434; la revisión 
de Orígenes, 452; de Luciano de 
Antioquía, 448; la recensión de 
Hesiquio, 426. 

Set, gnóstico, 272. 

Severa, esposa del emperador Felipe 
el Arabe. 386. 

Severina, 502. 

Severo de Antioquía, 206. 

Severo, destinatario de las cartas de 
Lactancio, 697. 

Sexto, filósofo pitagórico, 172 540; au- 
tor antignóstico, 284; Oráculos de, 
172. 

Shenute, 60. 

Sheol, 168. 

Sibila, 107 170 234. 

Sibilinos cristianos, 170-2 234. 

Sicca, en Africa, 676. 

Sichem, 196. 

Silogismos de Apeles, 269. 

Sünaco, su traducción griega de la 
Biblia, 358. 

simbolismo de los evangelios, 308. 

símbolo, de los apóstoles, 32-7 447 
620-1 ; de Nicea, 35 ; bautismal, 300 ; 
breve, 156; de la unidad, 43; ori- 
gen e historia, 497; trinitario, 621; 
romano, 498 520; de Gregorio Tau- 
maturgo, 433; de Alejandría, 340. 

similitudo Dei, 312. 

Simeón, hijos de, 123. 

Simeón Metafraste, 70. 

Simón Mago, 69 139 155 252 288 586. 

Simón, obispo de Jerusalén, 285. 

Simón Cireneo, 255. 



Simón Pedro, 1; véase también Pe- 
dro. 

sinagoga, 554; costumbres de la, 45; 
helenísticas, 39; de El Cairo, 359. 

Sinaí, 208; monasterio de Santa Ca- 
talina, 193. 

sincronismo de la historia del mun- 
do, 444. 

sincretismo, 135. 

Sinero, gnóstico, 268. 

Sinob, 264. 

Sínodos, africanos, 656; de Alejan- 
dría, 422; de Antioquía, 413; de 
Constantinopla, 356; de Roma, 536 
540. 

Sinope, 264. 

Siria, 46 47 50 71 73 125 139 146 174 
223 260 264 320 429 452 492 518 539 
695; Iglesia de, 64 79 158. 

siríaco, como lengua patrística, 28; 
traducciones, 47 60 63 67 82 128 138 
143 144 146 147 151 164 186 193 223 
239 244 260 290 294 358 426 433 435 
456 470 479 542. 

Sisinio de Constantinopla, 207. 

Sistelio, 443. 

Sixtina. capilla, 171. 

Sixto II, papa y mártir, 172 540 661 ; 
Hechos de, 186. 

sobriedad, 102. 

Sócrates, 209 210 585 618. 

sofistas, 612. 

Sófocles, 579. 

sol, símbolo de Dios, 95 230 387 415; 

el día del, 216; de justicia, 337. 
soldados, 605 607-8; táctica militar, 

445. 

solidaridad del cristianismo y del im- 
perio, 238. 

Sophia, 255. 

Sophia lesu Christi, 271. 

Sorano, médico, 587. 

soteriología, 311-2 505-6. 

Sotero, papa, 59 64 279 230 281 282 
285. 

Stadiasmos, 482. 
subdiáconos, 492. 

subordinacionismo, 208-9 230 388 390 
420 423 468 504 531 540 584 623. 

subsistentia Dei, 387 541. 

substantia Dei, substancia divina, 387 
534 584 585 621 622 683; unidad de 
substantia Dei entre el Padre y el 
Hijo, 389; véase también homou- 
sios. 

sucesión apostólica, 54 55 286 301 303s 

372 493 506. 
Suetonio, 1 591. 

sufrimiento, problema del, 254; in- 
compatible con la idea de Dios, 435. 
suicidio, 201. 
Suidas, 4 5. 

superioridad del cristianismo, 234 247. 

supersticiones, 366 445 462; del paga- 
nismo, 135; en el cristianismo, 187. 

súplica en favor de los cristianos, 
227-8; véase también oración. 

supremacía eclesiástica, 78. 

symposion, 685 697. 

Synopsis sacrae Scripturae^ del Ps.- 
Atanasio, 164. 



774 



ÍNDICES ANALÍTICOS 



Susana, canonicidad de la historia, 
386 445; símbolo de la Iglesia, 477; 
ejemplo de castidad, 527. 

syncisaktoi, 68 160 659. 



Taciana, esposa de Ambrosio, 379. 

Taciano, 197 219-226 288 435 463; dis- 
curso contra los griegos, 219-226; 
Diatessaron, 223-6. 

Tácito, 549. 

Tadeo, apóstol, Hechos apócrifos, 

146-8; Evangelio apócrifo, 134. 
Tales, 473. 

taquígrafos, 357 361 376 446. 
Tarasio, hermano de Focio, 4. 
Tarfón, rabino, 202. 
Tarso, Iglesia de, 150. 
Tártaro, 152. 

teatro, 526 556; teatros griegos, 221; 

véase también espectáculos. 
Tecla, mártir, 137; Hechos de Pablo 

y Tecla, 137. 
teleología, 373. 

temor, en el Antiguo Testamento, 
324; saludable, 324. 

templo de Jerusalén, 96s; del Espíri- 
tu Santo en el alma, 96; templos 
profanos, 654. 

tentaciones, 380 408; tratado sobre 
las, 416. 

Teoctisto, obispo de Cesárea de Pa- 
lestina, 352-3. 

Teodoción, traductor de la Biblia, 
358 386 477. ' 

Teodoreto de Ciro, 206 448 501, 

Teodoro de Mopsuestia, 430. 

Teodoro, obispo egipcio, 425. 

Teodosio, emperador, 150. 

Teodoto, autor gnóstico valentiniano, 
262 280 330. 

Teófilo de Alejandría, 356. 

Teófilo de Antioquía, 233-8 290 295 
463 476 503 520 529 530 574; sus es- 
critos, 233-6; su teología, 236-8. 

Teóforo, nombre de Ignacio de Antio- 
quía, 77. 

Teognosto de Alejandría, 419-420. 

teología: de San Juan, 79; de San 
Pablo, 66 77 79; alejandrina, 95 98; 
de San Ignacio, 74; de los apolo- 
gistas griegos, 188; de San Justino, 
207-218; de Atenágoras, 229 233; de 
San Ireneo, 294-314; oriental y oc- 
cidental, 616; alejandrina, 334-350 
430; romana, 503-510; africana, 528- 
534 616 635 666 676 686 701; an- 
tiarriana, 484; función de la, 372; 
especulativa, 334 352 373 398 430; 
fundamentos, 316; tradición y pro- 
greso, 373; el primer sistema cris- 
tiano, 371; moral, 374; y el dere- 
cho, 619; véase también escuela. 

Teonas, obispo de Alejandría, 420. 

Teopompo, 435. 

Teresa de Avila, 405. 

terminología, de los apologistas grie- 
gos, 188; eclesiástica, 29; teológi- 
ca, 391 533 583. 

tertulianistas, 546. 

Tertuliano, 2 33 53 361 463 480 503 
520 528 529 530 531 546-635 643 650 
654 658 672 679 690 704; creador del 



latín eclesiástico, 29; editor de la 
Pasión de Perpetua, 182. 

Tesalonicenses, comentario a la Epís- 
tola a los, 365. 

Testamento, Antiguo, 29 54 60 161 
200 210 318 321 356; la lista más 
antigua de las Escrituras canóni- 
cas, 243; interpretación alegórica, 
94-5 195 318 567; repudio total, 265 
267; libro engañoso, 269; rechazado 
por Marción, 266-8; el punto de 
vista cristiano, 203; una manifesta- 
ción divina, 336; su gran antigüe- 
dad, 322; y la filosofía de los grie- 
gos, 328; texto crítico, 358; manus- 
critos griegos, 359; canon, 386; fi- 
guras de Cristo, 430; versiones lati- • 
ñas, 459 544-5 573 656; abrogación, 
524 568; el Nuevo, 28 50 97 135 155 
161 235 321; inspirado, 236; ilustra 
el Antiguo, 403; el primer catálogo, 
458 511; apócrifo, 114-35; de Mar- 
ción, 267 572; unidad y relaciones 
mutuas entre los dos Testamentos, 
412 609 615; apócrifo, 114-5; véase 
también Escritura. 

Testamento de Nuestro Señor, 491-2. 

Testamento de los Patriarcas, 117. 

Tétraplas, 358. 

theanthropos , 392. 

Tiatira, 629. 

Tiberio, emperador, 124 265 266. 
Tibulo, 463. 
Ticonio, 703. 
Tieste, banquete de, 556. 
Timoteo, Hechos apócrifos de, 148. 
Timoteo, hijo de Dionisio de Alejan- 
dría, 413. 
tipología, 240. 
Tiro, 354. 

Tito, comentario a la Epístola a, 569; 

Epístola apócrifa, 160. 
Tito, emperador, 98. 
toga, 612. 
Toledo, 3. 

Tomás, apóstol, 91 ; Hechos apócri- 
fos, 136 144-5; Evangelio apócrifo, 
129-131; Apocalipsis apócrifo, 153; 
Evangelio según Tomás, 273. 

Tomás de Aquino, 171. 

toro, símbolo de San Lucas, 30!. 

Toura, papiro de, 361 364 365 375. 

tormentos del infierno, 151 ; véase 
también infierno. 

torturas, apostasía después de sufrir, 
424. 

torre, la parábola de la, 104 108. 

trabajo y caridad, 42. 

tradición, 462 472 492; eclesiástica, 
279 285 288 293 301 303 304 308; de 
los apóstoles, 303 354 372 570; oral 
de las palabras del Señor, 91 ; fuen- 
te de la fe, 13-4 372; norma de la 
fe, 300; época, 50; judía no escri- 
ta, 285; de los presbíteros ancia- 
nos, 332; de la Iglesia primitiva, 
469; romana, 507; e innovación, 
538-9; pagana, 462. 

Tradición Apostólica, 458 486-99 503 
621. 

Tradiciones de Matías, 133 272. 
traducciones, de la Biblia, 29; de la 
literatura patrística, 21-3; latinas 
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de autores griegos y griegas de au- 
tores latinos, 29. 

traducianismo, 586 699. 

Trajano, emperador, 52 73 81 104 191. 

Tralia. 73 82. 

Transitus B. M. V., 154 244. 
transmigración, 586. 
tratado sobre las tres naturalezas, 
275. 

Trento, Concilio de, 6. 
Tricenio, 425. 

Trinidad, 107-8 295-6 336 373 376 388-91 
390 415 421 433 435 447 459 520 522 
529 534 535 541 542 577 583-4 621-24 
649 699; la palabra, 235; definición 
extraordinariamente desarrollada, 230 
fórmula trinitaria del símbolo, 34. 

trinitas, 236 520 530 584 621. 

Tritemio, Juan, 4. 

Tróade, 73. 

Troya, biblioteca de, 551. 

túnicas blancas de las vírgenes, 437. 



u chama, Abgaro 

unanimis consensus patrum, 13. 

unión, mística con Cristo, 79; con 
Dios, 376 689; mística con el Lo- 
gos, 409-10; con el Espíritu del Se- 
ñor, 380; vital con la Iglesia, 103. 

unidad, divina. 376 529 531 532; de la 
Iglesia, 645-7; atributo de la Igle- 
sia, 43 75; episcopal, 670; del sa- 
crificio, 75. 

unitas sacerdotalis, 670. 

universalidad, noción de la Iglesia, 42. 

universo, 499 520; el principio del, 
336 31 maestro del, 337; el orden 
del, 414; sus enigmas, 461; la solu- 
ción última de sus problemas, 398. 

Urbano, papa, 469 536. 

Urbico, prefecto, 194 199 201. 



V acare Dco, 407. 

Valentín, gnóstico. 257-8 266 271 274 
452 511 580; Evangelio apócrifo, 134 

valentinianos, 226 288 357 440 545 575 
576 586. 

Valeriano, emperador, 181 413 692. 

Valla, Lorenzo, humanista italiano, 32. 

Varrón, 555 591 679 688. 

Vaticanum sess.3 c.2,13. 

velo, de las vírgenes, 594 603-4. 

Venancio Fortunato, 697. 

Venecia, San Lorenzo, biblioteca de 

los Mequitaristas, 192. 
Verbo de Dios, 325 337 338 397 398; 

interior y emitido, 236 503; verbum 

Dei incarnatum, 534; véase también 

Logos. 

Vercelli, 139-40 153; véase también 

Acíws Vercellenses. 
verdad, 197 219 227 461 506 547 617 

627; en la filosofía pagana, 210s; 

de los profetas, 196; Cristo, 211; 

absoluta del cristianismo, 188 189; 

existía antes del cristianismo, 203; 

en los diversos sistemas filosóficos, 

328 334; revelada, 463; bíblica, 375; 

del Logos, 389; la fuente de la, 

372; la garantía, 570; predicación, 

301 304; la Iglesia, depósito de la, 



242; la regla de la. 281; su natu- 
raleza espiritual, 261; deformada 
por las sectas, 340. 
neritas, 547. 

Verona, biblioteca capitular de la ca- 
tedral, 426 456 487. 

Vespasiano, emperador, 98. 

vestidos, de los cristianos, 247; di 
oro, 174; negros, 149; del pudor, 
121; de las mujeres, 592. 

Vesubio, 597. 

vía Tiburtina, 469. 

viajes misioneros de los apóstoles, 
IÍ0 114. 

vías, cuadro de las dos, 39 s 95 99 427 
Vicente de Lerins, 549. 
vicios, 325 699s; véase también pe- 
cado. 

Víctor de Capua, 157. 

Víctor, papa, 238 260 280 288 294 662. 

Victorino de Petavio, 571 703-5. 

vida, unión del cuerpo y del alma, 
586; los problemas de la vida, 325; 
concepción cristiana de la, 327 328 
368 595; del niño, protegida antes 
como después del nacimiento, 97 
231 ; respeto entre los cristianos, 
228; de Cristo, 79; la nueva, 314; 
la nueva del Logos, 337; sobrena- 
tural de los cristianos, 247; feliz, 
689; virtuosa, 324; interior de la 
Iglesia, 458; social de los cristia- 
nos, 200; eterna, 65 305 337 697; 
divina, 337; conyugal, 325 615; es- 
piritual, 380; una oración, 380; una 
oblación pura, 384 ; de la sociedad, 
689; común de los syneisakoi, 68 
160; militar, 588. 

vidrieras de las catedrales, 115. 

Viena, Academia de, 6 18. 

Vienne, carta de la Iglesia de, 181. 

viernes, día de ayuno cristiano, 40 
454; Viernes Santo, 149. 240 594. 

vigilias, 46 156 407; pascual, 41 243 
420 421. 

Vigilio, papa, 356. 

Vigilio, obispo, 196 666. 

vino de la eucaristía, 214 216 220; 
en la cena del Señor, 660; en la 
oblación, 344; véase también euca- 
ristía. 

Virgen, apocalipsis apócrifos de la, 

154; véase también María, 
vírgenes, 492; dos cartas dirigidas a 

las, 67-8; esposas de Cristo, 643; 

flores de la Iglesia, 643; vestido de 

las, 643; el velo de las, 594 603-4. 
Virgilio, 463 519 524 690. 
virgines subintroductae , 68. 
virginitas, 407; in partu, 127 581 625; 

post partum, 625; véase también 

María. 

virginidad, 68 77 160 348-9 437 527 528 
532 602 643; ideas cristianas sobre 
las, 228; fin positivo de la, 231; 
abusos de la, 68; perpetua de la 
Virgen, 127; traída al mundo por 
Cristo, 407; véanse también Igle- 
sia, iMaría. 

virtudes, 546; las siete, 110; de man- 
sedumbre, 207; causa material, 699. 

Visio Pauli, 151. 

visiones, 408 412 602; el don de visio- 
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nes, 408-9; de Hermas, 101; de Per- 
petua, 182. 

Vita Cypriani, 636 641. 

Vita Polycarpi, 87. 

viudas, 492 600; elección de las, 427; 
reglas referentes a las, 454. 

viudez, 102 104. 

vocabulario, filosófico, 240. 

voluntad libre, 374 379 586 615; tra- 
tados sobre la, 440 452. 



voto de castidad, 407; de pobreza 
Vulgata, 573. 
vulnus amoris, 410. 

Zacarías, martirio de, 127. 
Zenobia, reina de Palmira, 446. 
Zoroastro, 256 679. 
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